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periódico  destinado  ai,  fomento  i cultivo  de  las  ciencias,  u- 

TEUATL.ua  E INSTRUCCION  PUBLICA  LA'  CHILE. 

PUBLICASE  SENSUALMENTE  EL  30  DE  CADA  MES, 

•REDACTADO  BASO  LA  DIRECCION  DEL  RECTOR  I DE  LOS 
SECRETARIOS  DE  LA  UNIVERSIDAD. 


SjJ?I¿80  DE  CHILE. 

IMPRENTA  CHILENA,  CALLE  I)E  VALDIVIA,  N.°  21, 

ENLfvO  >)j  DE  1 SoO, 


PR<  AGRAMA. 


La  Universidad  de  Chile,  instituida  por  la  Iei  de  19  de  noviem- 
bre de  1842,  cuenta  apenas  siete  años  de  existencia.  Dotada  desde 
el  principio  de  un  doble  carácter,  ya  como  corporación  encargada 
especialmente  de  la  inspección  i dirección  de  la  Instrucción  Pública, 
ya  como  asociación  ocupada  en  el  cultivo  i la  enseñanza  de  las  cien- 
cias i letras  en  Chile,  lia  encontrado  en  su  oríjen,  como  era  natu- 
ral, graves  dificultades  con  que  luchar  i arduas  tareas  que  desem- 
peñar. Con  todo,  a pesar  del  escaso  número  de  obreros,  los  traba- 
jos de  Ja  Universidad  lian  seguido,  en  cuanto  era  posible,  el  rum- 
bo que  la  lei  orgánica  les  señalaba.  Estos  trabajos,  elaborados,  ya 
en  el  seno  de  las  cinco  facultades,  ya  en  el  consejo  universitario,  se 
publicaban  en  los  Anales  déla  Universidad  que  se  imprimían  anual- 
mente, a expensas  del  Supremo  Gobierno. 

Mas  la  publicación  de  los  Anales,  como  se  ha  hecho  hasta  ahora, 
presentaba  un  grave  inconveniente  i no  llenaba  el  objeto  a que  se 
destinaba.  Por  lo  mismo  que  en  un  solo  volúmen  se  trataba  de  com- 
prender todos  los  trabajos  de  un  año,  era  forzoso  retardar  la  impre- 
sión de  cada  tomo  hasta  que  se  reuniesen  i se  completasen  todas 
las  memorias,  discursos.,  decretos,  ele.  que  debían  componerlo;  i, 
atrasada  un  año  la  publicación,  no  se  podía  dar  a luz  lo  relati- 
vo a los  años  siguientes.  De  esta  manera,  publicada  la  mayor  par- 
te de  los  materiales  dos  a tres  años  después  de  la  fecha  en  que  se 
habían  presentado,  perdían  mucho  de  su  ínteres;  no  se  veian  en  el 
repertorio  de  la  Universidad  sino  después  de  ese  tiempo  muchas  de 
las  leyes  i reglamentos  concernientes  a su  progresiva  organización 
i a los  objetos  que  la  están  encomendados;  i las  personas  aun  mas  im- 
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parciales  la  acusaban  de  inercia  ignorándola  marcha  que  ella  seguí® 
en  el  desarrollo  de  su  actividad. 

Para  remediar  este  mal,  se  acordó  por  el  Consejo  Universitario- 
que  los  Anales  se  publicasen  mensualmente,  i,  aprobado  este  acuer- 
do por  Supremo  Decreto,  se  va  a proceder  a su  ejecución. 

El  público  verá  en  td  la  marcha  i progreso  que  las  ciencias  i le- 
tras hacen  en  Chile;  no  se  omitirá  la  noticia  de  lo  mas  trascenden- 
tal que  a este  respecto  ocurra  en  las  principales  naciones  del  Viejo 
i Nuevo  Mundo;  se  darán  muestras  de  las  mejores  producciones 
científicas  i literarias  que  vean  la  luz  en  Chile;  i se  consignarán  los 
adelantos  que  hace  entre  nosotros  la  instrucción  pública,. ya  elemen- 
tal o secundaria,  ya  científica  o profesional. 

El  periódico  se  publicará  a fines  de  cada  mes,  i se  dividirá  en  dos- 
partes:  Parle  Literaria  i Parte  Oficial. 

Como  su  carácter  Ira  de  ser  esencialmente  literario,  sedará  siem- 
pre principio  por  la  primera  parte. 


PARTE  LITERARIA. 

Ea  elección,  i en  ciertos  casos,  la  redacción  de  los  artículos  se 
harán  por  la  Facultad  a que  correspondan,  cada  mes,  i los  secre- 
tarios respectivos  de  las  Facultades  remitirán  estos  artículos  al  Se- 
cretario deneral;  el  que  de  acuerdo  co-n  el  Rector  de  la  Universi- 
dad los  colocará  en  el  orden  i del  modo  mas  convenientes. 

En  la  parle  del  periódico  que  corresponda  a cada  una  de  las  Fa- 
cultades, se  insertarán:  1 :°  Las  memorias  presentadas  a la  Facultad, 
especialmente  las  que  hayan  obtenido  el  premio  anual.  Si  fueren 
demasiado  voluminosas,  se  darán  en  extractos,  o se  analizarán. 

2."  Eos  discursos  de  recepción  de  sus  miembros» 

d ° La  noticia  (mas  o menos  individual,  según  la  importancia  de 
la  materia,  i su  desempeño),  de  las  obras  que  en  (.hile  se  publiquen 
sobre  objetos  concernientes  a la  Facultad,  i de  lo  mas  selecto  i útil 
<pie  se  dé  a luz  sobre  los  mismos  objetos  en  las  naciones  extranje- 
ras. 

\.°  Las  memorias  de  prueba  en  el  exámen  de  Licenciado,  recono- 
cidas como  dignas  de  tener  lugar  entre  las  producciones  literarias 
de  Chile. 

ó.°  La  colación  de  grados. 


( ).°  Las  sesiones  literarias  de  la  Facultad. 

En  la  sesión  de  Ciencias  Sagradas,  se  dará  la  Crónica  de  los  a- 
eonteci míenlos  mas  importantes  de  la  Iglesia,  lanío  en  Chile,  como 
en  otros  países  (por  ejemplo,  misiones  para  la  conversión  de  infieles, 
concilios  celebrados  en  los  Estados-Unidos,  Alemania,  Francia,  el<?.). 

En  la  sesión  de  Ciencias  Legales  i Políticas,  la  nolicia  (mas  o me- 
nos individual,  según  los  casos),  de  obras  o memorias  que  se  pu- 
bliquen sobre  cuestiones  de  lejislacion,  administración  de  justicia* 
economía  política,  estadística,  etc. 

En  lo  que  toca  a las  Ciencias  Físicas,  Matemáticas  i Médicas,  se 
insertarán  las  sesiones  literarias  de  ambas  facultades  reunidas,  re- 
dactadas poco  mas  o menos  en  la  misma  forma  que  las  publicadas, 
basta  abora  en  la  Revista  de  Santiago : Observaciones  meleoroló- 
jicas  de  Santiago  i de  las  provincias,  ya  en  su  totalidad,  ya  en  ex- 
tractos o en  resultados  jenerales:  i la  Estadística  de  los  Hospitales, 
según  vaya  formándose. 

En  la  sesión  de  Humanidades,  todo  lo  relativo  a la  educación  pú- 
blica i doméstica,  ya  en  jeneral,  ya  con  aplicación  a Chile,  i en 
particular  lo  concerniente  a la  instrucción  primaria:  Estadística  de 
las  Escuelas. 

Apénas  es  necesario  advertir  que  no  figuraran  en  cada  número 
sino  las  Facultades  que  presentaren  por  esa  ve/,  objetos  dignos  de 
noticiarse. 


PARTE  OFICIAL. 

Esta  parte,  redactada  por  el  Secretario  Jeneral,  comprenderá: 

1. °  Los  reglamentos  del  Gobierno  i leyes  relativas  a la  instruc- 
ción pública. 

2. °  Las  reuniones  i acuerdos  claustrales  de  la  Universidad. 

d.°  Las  actas  mas  importantes  del  Consejo  universitario. 

4.°  Oposiciones  a cátedras:  nombramiento  de  profesores. 

ó.0  Listas  de  exámenes  anuales  en  establecimientos  de  educación, 
mandadas  publicar  por  el  Supremo  Gobierno,  por  el  Consejo  Uni- 
versitario, o por  el  Rector  de  la  Universidad. 

Cada  a fio  se  publicará  una  lista  completa  de  todas  las  personas 
empleadas  en  la  instrucción  pública  por  nombramiento  del  Su- 
premo Gobierno. 
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DISPOSICION  TRANSITORIA. 

Habiendo  trascurrido  mas  de  la  mitad  del  año  tintes  de  la  publi- 
cación de  los  Anales  bajo  su  nueva  forma,  se  darán  a luz  los  núme- 
ros pertenecientes  a los  meses  anteriores  bajo  la  fecha  en  que  hu- 
bieran debido  aparecer;  i se  procurará  que  salga  mas  de  un  núme- 
ro cada  mes,  hasta  ponerse  esta  publicación  al  corriente.  En  la  dis- 
tribución de  los  materiales  literarios  no  será  posible  seguir  exacta- 
mente el  orden  cronolójico;  pero  en  la  parte  oficial  se  observará  cui- 
dadosamente ese  orden.  , 
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FACDLTAD  DE  BIW 

I lie  CIENCIAS  FISICAS  I MATEMATICAS, 

SESION  BEL  11  DE  SETIEMBRE  DE  1 8 49. 


VIAJE 

A LAS  CORDILLERAS 

DE  TALCA  I DÉ  CHILLAN 

\ ' v - 

POR  D.  IGNACIO  D9MEYK0. 

(leído  EN  las  sesiones  de  junio,  julio  i setiembre  de  1849). 


Je  ne  snis  ríen,  je  ne  suis  qu'un  sim- 
ple soli  tai  re;  j’ai  souvent  ententlu  les 
savants  disputer  sur  le  premier  Etre, 
et  je  ne  les  ai  point  compris;  rnais  j'ai 
toujours  remarqué  que  c’est  a la  vue 
des  grandes  scenes  de  la  nalure  que  ect 
Etre  inconnu  se  manifesté  au  eoeur  de 
rhomine. 

Gente  du  Ciiristuntsme. 

PRIMERA  PARTE 


CONFIGURACION  EXTERIOR  DE  EOS  ANDES  MERIDIONALES. — LLANO  INTERMEDIO. — 

Valle  del  Rio  Colorado. — Rejion  de  las  selvas  i de  las  nieves  perpe- 
tuas.— Laguna  de  Mondaca. — El  Descabezado. — Linea  divisoria  de 

LAS  AGUAS. — JEOLOJIA  DEL  VALLE  DE  LA  INVERNADA. 


Los  Andes,  que  en  todo  sucordon  septentrional  desde  Alacama  hasta  Aconcagua  se 
elevan  a mas  de  cinco  mil  varas  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  i en  jcneral,  con- 
servan en  todas  sus  partes  el  mismo  carácter,  poca  variedad  en  sus  formas  i pocos  pi- 
cos aislados,  parecen  tomar,  acercándose  a la  latitud  de  33°,  un  aspecLo  algo  diferen- 
te i mayor  anchura:  al  propio  tiempo,  cierta  complicación  se  manifiesta  en  sus  relie* 
ves,  i nuevas  rocas,  nuevas  formaciones  aparecen  en  su  superficie. 
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A esta  latitud  es  donde  encontramos  por  la  primera  vez  masas  volcánicas  de  época 
moderna,  i conos  sobresalientes  que  en  sus  vértices  cubiertos  de  hielo  abrigan  cráteres 
de  un  fuego  recien  apagado.  Allí  señorea  el  famoso  cerro  de  Aconcagua,  que  si  debe, 
mos  dar  fe  a las  mensuras  de  Fitz-Iloy  i de  Penlland,  tiene  mayor  altura  que  el  Chim- 
boraso.  A continuación  alza  su  frente  el  Tupungato,  que  lodos  los  jeógralos  sin  escrú- 
pulo ponen  en  sus  mapas,  sin  que  nadie  haya  hasta  ahora  determinado  con  exactitud 
su  base,  su  altitud,  i su  situación  con  respecto  a la  linea  divisoria.  .Has  al  sur  está  El 
Portillo  con  sus  inmensas  escorias  del  valle  del  Yeso  recien  arrojadas  i el  inaccesible 
volcan  de  San  José,  cerro  virjen,  que  ningún  naturalista  hasta  ahora  se  ha  atrevido  a 
trepar. 

En  fin,  estudiada  bien  la  jcolojia  de  aquellos  portentosos  cerros,  lodo  en  ellos  a- 
nuncia  algún  cambio  acaecido  en  la  naturaleza  de  los  Andes,  un  lugar  de  transición 
que  hace  presajiar  nuevas  formas  i variaciones  para  las  Cordilleras  de  Sur.  El  último 
eslabón  de  este  trecho  parece  hallarse  en  frente  de  San  Fernando  en  la  cumbre  del 
Tinguiririca,  uno  de  los  volcanes  mas  elevados  de  Chile,  hoi  apagado  i cubierto  do 
hielo  como  sus  vecinos. 

De  allí  principia  a bajar  visiblemente  el  cordon  de  los  Andes*,  se  angosta  al  mismo 
tiempo,  i se  simplifica  en  sus  undulaciones.  El'viajero  que  viniendo  del  norte,  trata 
de  abrazar  en  un  extenso  golpe  de  vista  los  dos  cordones  de  las  cordilleras  i el  hermo- 
so llano  que  los  separa,  nota  desde  luego  esta  diferencia,  que  se  hace  tanto  mas  visible 
cuanto  mas  avanzamos  al  mediodía. 

Fijémonos  solo  en  la  cadena  de  los  Andes,  caminando  por  medio  de  los  llanos  de 
Talca  en  un  dia  de  verano,  estando  el  sol  próximo  al  zenit. — 

A esta  hora,  se  nos  presenta  este  cordon  como  listón  de  una  nube  horizontal  de  eo* 
lor  de  perla,  algo  azulejo,  un  poco  mas  oscuro  i empañado  que  el  cielo.  Por  un 
reflejo  de  luz  que  hiere  la  vista,  no  se  le  ve  tocar  al  llano*,  i parece  como  suspenso 
en  medio  de  un  vapor  tenue,  transparente,  cuyos  colores,  variando  por  momentos  do 
tono  e intensidad,  hacen  la  transición  del  cielo  a la  tierra  tan  leve  c insensible,  que 
a veces,  casi  se  nos  pierden  de  vista  los  cerros,  disueltos  en  la  bruma  del  horizonte- 
Solo  de  trecho  en  trecho,  relumbran  en  toda  esta  linea  grandes  manchones  de  hielo, 
como  otras  tantas  cúpulas  plateadas  de  una  ciudad  inundada. 

A medida  que  el  sol  baja,  i sus  inclinados  rayos  miran  mas  i mas  de  frente  a las 
faldas  de  los  cerros,  ellos  se  aclaran,  se  despojan  de  su  aéreo  ropaje,  i asomando  uno 
en'pos  de  otro  aparecen  en  sus  verdaderas  formas  i tamaños.  Unense  primero  las  ne- 
vadas cumbres  a los  cordones  mas  bajos  que  los  eslabonan,  descúbrese  toda  la  línea 
de  los  relieves*,  i en  aquellas  mismas  pendientes  que  poco  antes  estaban  bañadas  en 
vapor,  se  descubren  selvas  extensas  que  suben  hasta  la  altura  de  la  nieve,  i despeña, 
deros  que  bajan  hasta  el  llano. 

La  linea  que  termina  las  lomas  i las  crestas  de  esta  cadena  corre  casi  horizontal- 
mente, con  pocas  curvaturas  c inflexiones,  cortando  casi  en  sus  bases  los  conos  i he* 
misterios  nevados  que  la  dominan.  Rara  vez  divisamos  a un  misino  tiempo  mas  de 
seis  de  esas  masas  sobresalientes  que  señalan  la  rejion  mas  encumbrada  de  los  Andes, 
en  una  extensión  como  de  cien  leguas,  desde  los  cerros  de  San  Fernando  hasta  laArau- 
cania.  Ellas  son:  el  Planchón,  el  Descabezado  con  su  vecino  Cerro  Azul,  el  Longavi, 
La  Sierra  nevada  de  Chillan;  i solo  en  un  dia  de  despejado  cielo,  alcanzarémos  a ver 
acercándonos  a Chillan,  el  negro  cono  de  Antuco  con  su  compañera  Sierra  Velluda. 

Las  cimas  do  estos  conos  no  pasan  de  3500  a 4000  varas  de  altura  sobre  el  nivel  del 
mar,  mientras  la  linea  que  los  une  i la  que  durante  el  verano  se  halla  libre  de  las 
nieves  casi  en  toda  su  extensión,  oscila  cutre  las  alturas  de  dos  mil  doscientas  i dos 
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mil  quinientas  varas  sobre  el  mismo  nivel:  lo  que,  en  todo,  no  alcanza  a realizar  las 
«los  terceras  parles  de  la  altura  de  los  Andes  septentrionales  de  Chile. 

Es  natural  que  siendo  los  mencionados  conos  nevados  puntos  prominentes  en  tod* 
la  cadena,  han  de  hacer  papel  mui  importante  tanto  en  la  configuración  exterior 
como  en  la  composición  jeolójica  de  los  Andes.  Poro  ninguno  tiene  mas  fama,  de 
ninguno  hablan  mas  los  viajeros  i ninguno  talvez  merece  mas  estudio  que  el  Des- 
cabezado. En  él  el  jeólogo  ve  un  grupo  de  volcanes  recien  apagados,  mui  interesan- 
tes bajo  todo  aspecto;  el  jeógrafo  halla  en  su  derredor  el  nacimiento  de  las  principa- 
les vertientes  del  rio  Colorado,  delEontué,  del  Maulé  i del  Dio  Grande;  el  hacendado, 
abundantes  pastos  para  su  ganado;  i en  jeneral,  los  habitantes  de  los  feraces  campos 
de  Talca,  por  el  natural  cariño  a su  sierra  natal , la  consideran  como  la  mas  alta, 
la  mas  hermosa  i la  mas  imponente  del  mundo. 

El  Descabezado  no  se  halla  exactamente  al  este  de  Talca  sino  un  poco  al  nord-este 
de  esta  ciudad;  su  altura  parece  mucho  mas  considerable  que  lo  que  es  en  realidad, 
lanto  por  lo  bajas  que  son  las  cordilleras  mas  inmediatas  a él,  como  por  la  poca  dis- 
tancia a que  se  halla  el  eje  de  este  cerro  del  pié  de  los  Andes. 

Dos  caminos  hai  para  llegar  al  Descabezado:  el  uno  suba  por  el  valle  del  Rio  Claro^ 
que  desemboca  en  el  llano  intermedio  a unas  doce  leguas  al  nord-este  de  Talca;  el  o- 
tro,  ménos  trajinado,  entra  por  el  cajón  del  Maulé  i da  vuelta  por  el  lado  del  sur  a 
la  misma  Cordillera. 

El  primero  de  estos  dos  caminos  fué  el  que  eleji  para  mi  viaje;  i salí  el  26  de  Ene. 
ro  de  Talca  en  dirección  señalada. 


En  pocas  horas  atravesé  el  llano  que  por  hallarse  interpuesto  entre  las  dos  cadenas 
de  cordillera,  lleva  el  nombre  del  llano  intermedio,  i corre,  como  en  alguno  de  mis  es” 
critos  lo  he  indicado,  casi  sin  interrupción,  desde  el  pié  del  Chacabuco  hasta  Chiloé- 
Este  llano,  un  poco  ondeado  en  su  superficie,  tiene,  en  frente  de  la  ciudad  de  Ta'. 
ca,  como  ocho  leguas  de  ancho  de  cordillera  a cordillera,  i manifiesta  un  doble 
declive:  el  uno  mas  rápido,  que  va  del  poniente  al  oriente,  el  otro  mas  suave,  en  la 
dirección  de  la  lonjitud  del  llano. 

Situada  en  un  bajo  la  ciudad , casi  al  pie  de  la  cadena  de  las  cordilleras  de  la 
costa,  en  un  valle  roído  por  las  aguas,  no  alcanza  a tener  ni  cien  varas  de  al- 
tura sobre  el  nivel  del  mar;  mas  a poco  andar  ácia  el  oriente,  antes  de  llegar  a la 
mitad  del  llano,  ya  estamos  en  una  meseta  cuya  altura  pasa  de  200  varas  sobre  el 
mencionado  nivel,  i las  casas  de  Cumpco  situadas  al  pié  de  la  segunda  cadena,  en 
los  limites  orientales  del  llano , se  hallan  a 370  varas  sobre  el  nivel  del  océano. 
Resulta,  que  la  superficie  del  llano  en  su  declive  del  oriente  al  poniente  baja , en 
término  medio,  como  de  4 a 5 por  mil.  Por  otra  parte,  hallándose  San  Fernando 
a 403  varas  sobre  el  nivel  del  mar  i el  Chillan  Nuevo  como  a 180  varas  sobre  el 
mismo  nivel,  situadas  las  dos  ciudades  en  el  propio  llano  i como  a cien  leguas  una 
de  otra,  tenemos  que  el  declive  del  llano  intermedio  en  la  dirección  de  su  lonjitud, 
del  norte  al  sur,  apénas  pasa  de  4 por  diez  mil  sobre  una  extensión  de  cien  leguas- 
Esta  sola  consideración  matemática  del  doble  declive  que  tiene  el  llano , circuns* 
tancia  sumamente  favorable  a la  abertura  i conducción  de  canales,  pone  fuera  de 
duda  no  solo  la  posibilidad  sino  la  facilidad  de  ejecución  del  plano  de  la  obra  que 
se  ha  propuesto  hace  pacos  años,  para  la  unión  de  los  rios  de  Nuble  i de  Lontué  con 
el  rio  Maulé.  El  declive  trasversal,  mas  rápido  que  el  lonjitudinal,  es  el  que,  sobre 
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todo,  permite  unir  lateralmente  cada  rio  con  el  rio  vecino,  en  la  dirección  que  se* 
quiera,  de  norte  a sur  o de  sur  a norte,  según  la  altura  en  que  se  abra  el  canal  i 
la  dirección  que  se  le  imprima. 

Volvamos  a nuestra  excursión. — 


En  frente  de  las  casas  de  Cumpeo,  en  un  lugar  justamente  memorable  en  la 
guerra  de  la  Independencia,  subi  la  primera  cuesta  del  cordón  de  los  Andes,  por 
donde  se  abrevia  el  camino  para  el  Rio  Colorado.  La  cuesta  no  es  mui  alta  ni  ás- 
pera; consta  de  un  granito,  de  grano  grueso,  fácil  de  descomponerse,  i de  cuyos  resí. 
dúos  de  disgregación  vienen  aquellas  tierras  amarillas  i rojizas  que  cubren  las  pri- 
meras lomas,  escasamente  sembradas  de  árboles. 

De  lo  alto  de  esta  cuesta  se  divisa,  primero,  un  ancho  llano  que  conserva  su  bello 
color  de  la  primavera  en  toda  estación  del  año.  Bosques  de  acacia  (espino),  alter- 
nados con  otros  mas  escasos  i mas  variados'  de  diversas  especies  de  mirtos  i laureles, 
adornan  este  llano,  que  sirve  de  introductor  a la  parte  mas  quebrada  i mas  pintoresca 
del  valle,  por  donde  corre  el  caudaloso  Rio  Colorado,  i con  él  inmensas  selvas  des- 
cienden de  la  cordillera.  En  las  riberas  del  rio  i en  los  trechos  donde  la  industria 
del  hombre  ha  penetrado  en  lo  mas  frondoso  de  la  montaña,  vense  pequeñas  semen- 
teras, habitaciones,  aclarada  la  selva  i mucho  ganado.  En  otras  partes,  de  lo  mas 
espeso  i oscuro  de  las  quebradas,  salen  nubes  de  humo  de  los  incendiados  bosques,  o 
bien  las  nieblas  de  la  mañana,  que  a imitación  de  aquellas,  vagan  por  las  alturas,  o 
diseminadas,  buscan  la  rejion  mas  pura  i diáfana  del  cielo. 

Al  abarcar  en  un  golpe  de  vista  esc  primer  cuadro  que  no  nos  deja  nada  que  envi- 
diar a las  famosas  vistas  de  los  Alpes  i Pirineos,  recibe  el  viajero  la  mas  grata  im- 
presión,'que  le  predispone  a sobrellevar  cuantas  penas  i trabajos  le  presente  el  estudio 
de  aquella  naturaleza  tan  variada  como  grandiosa  en  sus  producciones. 

A unas  cuatro  o cinco  leguas  al  oriente  de  la  citada  cuesta  de  Cumpeo,  bajamos  por 
la  primera  vez  al  fondo  de  la  quebrada  i pasamos  un  raudal  de  aguas  puras  cris- 
talinas, cuyas  orillas  cavadas  en  la  roca  granítica  se  hunden  en  la  espesura  de  los  ave- 
llanos i canelos.  Un  poco  mas  al  este,  en  un  lugar  llamado  Veguilla,  se  pasa  cerca  de 
una  habitación  situada  a 8f>0  varas  sobre  el  nivel  del  inar,  en  una  colina  rodeada  de 
robles,  donde  madura  todavía  el  grano  i se  dan  las  hortalizas. 

En  este  lugar  nos  despedimos  de  la  parte  cultivada  del  valle  i de  la  lejana  vista  del 
^lano;  i luego  entramos  en  la  selva,  bajo  cuyo  amparo  pudimos  desafiar  los  rayos  mas 
abrasadores  del  sol.  Pío  es  de  describir  el  gran  placer  que  recibe  el  viajero  al  ver  por 
la  primera  vez  la  lozanía  de  esos  árboles  i al  respirar  aquel  aire  de  vejctacion  silves- 
tre, lleno  de  frescura  i del  mas  puro  bálsamo  de  las  flores,  que  a la  sazón  abundaban 
en  la  montaña.  Allí,  en  medio  de  lo  mas  espeso  de  innumerables  yerbas  i plantas 
que  cubren  el  suelo,  divisé  unos  riscos  i peñasquería  de  lavas  i escorias  que  apenas 
asoman  i luego  desaparecen,  invadidas  por  la  vejctacion,  sin  dejar  el  menor  indicio 
de  su  procedencia. 

Estas  lavas  son  negras,  bastante  homojeneas,  mui  porosas,  i sus  poros  prolongados 
en  la  dirección  de  la  corriente;  la  masa  no  es  porfirica  ni  contiene  cristales  de  nin- 
guna especie,  i en  esto  se  diferencia  de  las  lavas  mas  modernas  de  los  volcanes  acti* 
vos  o recien  apagados  en  los  Andes.  Tero  lo  que  hai  de  mas  notable,  es  que.  hallamos 
en  este  lugar,  a unas  900  varas  sobre  el  nivel  del  mar,  lavas  mui  distantes  del  Desca- 
bezado i de  todos  los  volcanes  visibles;  i que  de  aquí  hasta  el  valle  de  los  Leones,  e* 
decir,  hasta  la  altura  de  1800  o 2000  varas  i a distanciad?  mas  de  siete  leguas  mas  a1 
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oliente,  no  se  vuelven  a encontrar  piedras  volcánicas  propiamente  dichas,  ni  aun  en- 
tre las  piedras  sueltas  arrancadas  por  el  agua.  Presumo  que  en  esta  localidad  (a  una 
media  legua  de  la  Veguilla),  como  en  otras  localidades  análogas  que  he  tenido  opor. 
tunidad  de  observar  en  las  Cordilleras  de  Chillan  i de  Antuco,  esas  primeras  lavas 
que  aparecen  casi  al  pié  de  los  Andes,  lejos  de  los  volcanes,  hayan  salido  por  abras  i 
rajaduras  laterales  que  hoi  dia  es  mui  difícil  investigar,  a causa  de  los  inmensos  de. 
pósitos  de  tierra  vejetal  c impenetrables  bosques  que  estos  mismos  productos  volée- 
meos, reducidos  a polvo,  hacen  vivir  i prosperar. 

A un  par  de  leguas  de  aquella  lava,  andando  siempre  por  debajo  de  los  árboles,  pa- 
samos el  Rio  Claro  en  un  lugar  llamado  Portillo.  Aquí  se  estrecha  el  cauce  del  rio; 
sus  aguas,  tan  limpias  i cristalinas  que  hacen  brillar  en  el  fondo  el  mas  pequeño  gra- 
no de  arena,  se  precipitan  con  mucha  fuerza  i ruido.  Una  barranca  de  20  a 30  varas 
de  altura  en  la  orilla  izquierda  descubre  capas  de  formación  secundaria,  anterior  al 
solevanlamienlo  de  los  Andes, [compuestas  de  rocas  compactas,  homojéneas,  partidas  i 
fracturadas  en  todos  sentidos,  que  anuncian  algún  indicio  de  la  acción  inmediata  del 
fuego  o de  su  proximidad  oculta. 

A la  orilla  opuesta,  una  inmensa  selva  del  mas  hermoso  color  verde  se  eleva  casi 
perpendicularmcnte  a mas  de  300  o lalvcz  400  varas  de  altura,  formando  una  pared 
viva,  casi  vertical,  de  cuya  existencia  duda  el  ojo  detenido  como  por  encanto;  i solo 
al  cobrar  su  hábito  investigador  advierte  que  loque  constituye  esa  masa  de  vejelacion 
colosal,  consta  de  diversos  órdenes  de  bosques  que  se  empinan  unos  sobre  otros,  cu. 
briendo  una  pendiente  casi  perpendicular.  Poruña  disposición  natural,  debida  a que 
las  gruesas  capas  de  roca  que  forman  el  cerro,  unas  de  piedra  sólida  i resistente,  otras 
blandas,  dispuestas  a disgregarse  por  la  acción  del  aire  i de  la  humedad,  salen  por 
los  costados  i alternan  unas  con  otras,  resulta  que  aquellas  dan  bastante  fuerza  i fir- 
meza a los  árboles  que  crecen  en  sus  bordes,  i éstas,  reducidas  a polvo,  les  suminis. 
tran  tierra  i material  para  cubrir  i alimentar  las  raíces.  Los  robles  mas  frondosos  de 
abajo  alcanzan  con  sus  cimas  las  comizas  de  las  rocas  sobresalientes  del  primer  alto, 
de  cuyos  bordes,  partiendo  los  troncos  de  otros  robles,  cóigos  i canelos,  entrelazados 
con  infinidad  de  plantas  parásitas  i enredaderas,  se  elevan  hasta  el  tercer  piso  de  la 
selva,  cubriendo  con  su  lustrosa  i verde  ramazón  la  pared  del  cerro  que  se  esconde 
iras  ellos.  Del  mismo  modo  siguen  elevándose  unas  sobre  otras  repetidas  órdenes  de 
árboles  hasta  la  cima  del  monte,  de  manera  que  colocado  a su  pié  el  ojo,  no  puede 
advertir  el  lijero  declive  que  en  su  insensible  retroceso  guarda  el  cerro,  para  su  propia 
estabilidad  i para  la  conservación  del  bosque.  Penetrado  de  humedad  el  aire,  el 
torrente  de  aguas  que  se  despeña  a la  falda,  las  innumerables  fuentes  que  destilan 
entre  las  hendiduras  del  cerro , i los  raudales  de  luz  que , llegando  a la  mitad  de 
su  camino,  vierte  el  sol  con  profusión  en  aquel  paraje  circundado  de  montes,  todo 
allí  contribuye  a espesar  de  tal  modo  el  follaje,  que  no  permite  distinguir  los  ár- 
boles unos  de  otros,  ni  se  ve  lo  impenetrable  del  interior  de  la  selva:  solo  de  distan- 
cia en  distancia,  asoman  en  los  costados  del  cerro  trechos  de  alguna  roca,  ya  negra ? 
dividida  en  columnas  a modo  de  basalto,  ya  blanca,  resplandeciente  como  caolina. 

Lleno  de  las  mas  gratas  impresiones  que  recibí  este  dia,  pasé  la  noche  a unas  1300 
varas  sobre  el  nivel  del  mar,  todavía  en  medio  de  la  mas  lozana  selva,  lanvírjen  e in- 
tacta como  las  de  Arauco  i Valdivia.  Pero  al  proseguir  el  dia  siguiente  la  marcha,  des- 
de esta  altura  hácia  el  nacimiento  del  Rio  Claro,  vi  cambiar  insensiblemente  la  ro- 
bustez i el  vigor  de  la  vejctacion,  resentida  de  los  hielos  i de  los  vientos  de 
la  Cordillera.  Desaparecen  con  su  fragante  flor  el  teño  i las  lumas,  escóndese  el  ele- 
gante avellano  i su  mas  fiel  compañero  el  canelo,  bastardean  los  robles,  se  humillan, 
se  cubren  del  barbudo  musgo,  i poco  a poco  se  apoderan  del  terreno  los  cipreses,  tris- 
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tes  precursores  de  la  rejion  donde  se  acaba  la  vida.  Continúa  todavía  por  algún  tícin*- 
pO  cierta  ludia  entre  estos  últimos  i el  desairado  raulí,  lánzase  por  fortuna  algún  ji- 
gímtesco  coigo,  quecon  sus  dilatadas  ramas  trata  de  abrazar  la  inmensidad  del  cielo; 
mas  de  repente,  se  aclara  el  campo,  concluyese  la  selva,  i estamos  en  un  valle  desier- 
to, fragoso,  rodeado  por  todas  partes  de  despeñaderos,  llamado  valle  de  los  Leones. 


La  linea  en  que  desaparecen  las  selvas  en  el  Rio  Colorado,  se  halla  a'mil  quinientas 
varas  sobre  el  nivel  del  Pacifico;  i aunque  a poca  distancia  algunos  árboles  de  pe- 
queño porte,  como  el  nirre  i algunos  arbustos  mas  sufridos,  suben  todavía  por 
las  quebradas  i pendientes  de  los  cerros  que  miran  al  norte,  se  puede  sin  embargo  tomar 
la  indicada  altura  por  límite  devejetaeion  silvestre  en  estas  Cordilleras.  Casi  a la  mis- 
ma altura  llegan  todavía  los  robles  i los  coigos  en  la  cordillera  de  Antuco  (como  a dos 
grados  de  latitud  mas  al  sur,)  i luego  veremos  que  estas  mismas  selvas  alcanzan  a su- 
bir de  400  a 500  varas  mas  en  el  Cerro  Nevado  de  Chillan,  situado  como  a la  mitad 
de  la  distancia  entre  el  Descabezado  i el  Antuco.  Esto  me  hace  ver  que  el  límite  de  los 
grandes  bosques  en  la  montaña  sub-andina  no  solo  pende  de  la  latitud  i la  altura, 
sino  también  de  circunstancias  locales  mas  o menos  favorables  a la  vejetacion  sil* 
veslre,  del  amparo  que  le  prestan  los  cerros,  de  la  dirección  de  los  vientos  ¡ de  otras 
causas  que  no  conocemos. 

Rara  vez  en  las  travesías  del  norte  i en  los  arenales  mas  áridos  de  Atacama,  recibe 
el  viajero  impresiones  tan  fuertes  del  desierto,  como  al  salir  de  aquellos  hermosos 
bosques,  a cien  pasos  de  ellos,  al  divisar  por  la  primera  vez  los  cerros  i los  hielos  que 
limitan  el  valle  de  los  Leones. 

Aqui  vuelve  a aparecer  el  granito,  cuyas  masas  son  las  que  solevantan  todo  el  siste- 
ma de  los  Andes.  Situado  en  la  ribera  derecha,  el  Cerro  blanco  es  lodo  de  esta  roca  ; 
pero  a poco  un  trecho  mas  al  este,  i por  el  lado  del  sur,  la  cubren  los  podidos  i bre- 
chas porfi ricas  pertenecientes  al  terreno  secundario,  terreno  solevantado,  anterior  al 
alzamiento  de  los  Andes.  De  este  terreno  constan  los  cerros  que  surjo»  del  otro 
lado  del  valle,  cerros  que  en  sus  declives  presentan  una  estratificación  mui  visible, 
distima,  bien  arreglada  i de  poca  undulación/,  apesar  de  que  ya  nos  bailamos  en 
la  vecindad  de  los  volcanes,  cuya  aparición,  mui  posterior  a la  sublevación  de  los 
Andes,  deberá  haber  causado  grandes  trastornos  en  su  derredor. 

El  valle  délos  Leones  tiene  una  forma  semicircular,  omas  bien,  sembcliptiea,  pro. 
longada  en  la  dirección  nord-este;  su  fondo,  aunque  mui  quebrado,  desigual  i sem- 
brado de  piedras,  no  carece  de  pasto,  particularmente  en  el  lugar  donde  el  Rio  Cía. 
10  toma  su  orijen  i,  casi  al  nacer,  da  un  sallo,  formando  una  hermosa  cascada  de 
aguas  claras,  heladas  como  la  nieve.  Del  pié  de  esta  cascada  no  se  divisan  todavía  n, 
• I Descabezado  ni  el  Cerro  Azul,  escondidos  por  las  aristas  de  los  despeñaderos  mas 
inmediatos,  cubiertas  por  el  lado  del  norte  de  bancos  de  hielo  perpetuo ; solo  al  orien- 
te, encima  del  sallo,  levanta  su  frente  un  cerro  puntiagudo,  negro  como  el  carbón 
tajado  a pico,  parecido  en  su  forma  al  diente  de  un  tiburón. 

Dos  caminos  parten  de  aqui:  el  uno,  en  dirección  al  sudoeste,  Corta  derecho  al  pié 
del  Descabezado,  i pasa  por  sus  faldas  occidentales;  es  el  mismo  por  donde  los  habi- 
tantes del  llano  conducían  sus  ganados  al  otro  lado,  ántes  que  el  nuevo  volcan  del 
Cerro  Azul  les  estorbase  el  tránsito;  el  segundo,  tuerce  al  norte,  lleva  a los  baños  ter- 
males de  Mondaca  i ahora  sirve  de  camino  principal  para  las  provincias  Arjenlinas, 

Con  el  objeto  de  visitar  los  puntos  esenciales  de  toda  esta  Cordillera,  me  diriji  por  el 
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camino  del  norte  ¡ regresé  por  el  primero,  dando  vuelta  al  rededor  del  Descabezado 
i pasando  por  el  mencionado  volcan  nuevo. 

En  menos  de  dos  horas  de  marcha  desde  los  últimos  árboles  de  la  selva,  llegué  a la 
rejion  de  las  nieves  perpetuas.  Colgado  mi  barómetro  a las  11  del  dia  (el  27  de  ene- 
ro) sobre  el  primer  banco  de  hielo  que  encontré  en  la  Cuesta  de  las  Animas,  bajó  a 
592,  1 milímetros,  i el  termómetro  en  la  sombra  marcaba  16°,  4 0/°,  lo  que  rae  da 
2192  metros  (como  2(500  varas)  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar.  Es'por  cierto  la  me' 
ñor  altura  a que  en  esta  latitud  se  hallan  las  nieves  durante  el  verano  en  los  decli- 
ves occidentales  de  los  Andes.  Mis  guias  me  han  asegurado  que  esLe  banco  de  hielo 
nunca  se  deshace;  su  Color  i lo  compacto  que  está  lo  demuestran;  pero  es  de  notar  que  su 
conservación  no  debe  atribuirse  únicamente  a la  altura  de  la  cuesta,  sino  también  a la  si- 
tuación peculiar  del  banco,  resguardado  en  este  lugar  de  la  acción  directa  del  sol  por 
Tin  inmenso  pabellón  de  piedra  que  lo  recibe  bajo  su  sombra  durante  las  horas  mas 
calorosas  del  dia.  Ello  es  que  las  nieves  perpeLuas  en  esta  parte  de  la  Cordillera  apé* 
ñas  se  elevan  a unas  mil  varas  de  altura  sobre  la  rejion  de  la  vejetacion  mas  lozana 
de  las  selvas. 

Casi  a la  altura  del  señalado  banco  de  nieve  en  la  Cuesta  de  las  Animas,  bajan  los 
hielos  perpetuos  de  este  lado,  a un  grado  de  latitud  mas  al  sur,  en  las  Cordilleras  de 
Chillan;  mientras  el  lugar  mas  bajo  en  que  he  encongado  las  nieves  a un  grado  de 
latitud  mas  al  norte,  en  los  mismos  declives  occidentales  de  los  Andes,  se  halla  en  el 
nacimiento  del  rio  de  los'Gipreses  (Cordillera  de  Cauquenes),  donde  un  banco  de  hielo 
de  mas  de  cien  varas  de  grueso  ocupa  el  fondo  de  una  quebrada  situada  a unas  3,000 
varas  sobre  el  nivel  del  mar.  Pasada  la  Cuesta  de  las  Animas,  nos  hallamos  en  una  al_ 
ta  meseta  en  cuyo  centro  se  ve  una  linda  laguna,  casi  circular,  que  ocupa  lalvez  ei 
lugar  de  algún  antiguo  cráter  de  erupción,  como  lo  parecen  demostrar  las  escorias  ¡ 
otras  rocas  de  oríjen  volcánico,  esparcidas  en  su  contorno. 

El  camino  pasa  por  la  orilla  oriental  de  esta  laguna  e insensiblemente  sube  por  la 
falda  de  unas  lomas  traquíticas  que  nos  conducen  a lo  alto  déla  cuesta  de  las  Cru- 
ces, de  precipitada  pendiente,  i cubierta  de  nieve:  pertenece  a las  vertientes  del  rio 
LonUié. 

Observado  el  barómetro  sobre  una  inmensa  masa  de  nieve  perpetua  que  cubre  las 
cimas  de  dicha  cuesta,  marcaba  567,4  milímetros,  su  termómetro  24.°,  60/°  i el  otro 
termómetro  suspendido  en  la  sombra  de  unos  peñascos  a una  media  vara  sobre  el 
hielo,  daba  todavía  para  la  temperatura  del  aire  17."  60/°  de  calor  a la  una  de  la 
tarde.  Según  esto  las  nieves  de  la  cuesta  de  las  Cruces  deben  estar  a 2,580  metros 
(3070  varas)  sobre  el  nivel  del  mar;  es  decir,  a unas  470  varas  mas  arriba  que  el 
banco  de  hielo  de  la  cuesta  anterior. 

Colocado  el  viajero  en  la  nevada  cumbre  de  la  cuesta  de  las  Cruces  mira  de  frente 
la  Cordillera  del  Planchón,  toda  cubierta  de  nieve,  surcada  de  rocas  mui  negras.  En 
vano  intentaría  la  mejor  pluma  describir  el  bello  contraste  que  hacen  aquellas  relum- 
brantes masas  de  hielo,  traslucientes  en  sus  bordes  como  el  mas  puro  cristal  de  Flint. 
glas,  algo  azulejas,  al  lado  de  esos  riscos  negros  como  el  asfalto,  que  rayan  i cruzan 
las  faldas  mas  escarpadas  de  todo  el  cerro  desde  la  cima  hasta  la  base. 

Por  lo  grandioso  de  sus  dimensiones,  este  cerro  parece  estar  mui  cercado  nosotros, 
aunque  colocado  ya  del  otro  lado  del  Lontué,  lalvez  a mas  de  una  legua  de  distan- 
cia de  la  cuesta  de  las  Cruces.  En  fin,  de  lo  alto  de  esta  cuesta  mirando  abajo,  se 
hunde  la  vista  a unas  1200  varas  de  perpendicular,  en  un  valle  angosto,  en  cuyo 
londo,  cercado  por  todas  partes  de  despeñaderos,  se  ve  una  laguna  de  triste  aspecto» 
verde,  amarillenta,  arropada  por  un  vapor  blanco  que  se  estiende  sobre  ella.  Esta  es 
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la  laguna  de  Muhdaca,  en  la  cual  por  lo  común  se  cree  hallar  el  nacimiento  fíeí 
JUoLoníué. 

Ya  hemos  dicho  que  en  las  últimas  lomas,  pasada  la  cuesta  de  las  Animas,  encon- 
tramos  rocas  de  orijen  volcánico,  en  particular  algunas  que  por  sus  caracteres  mine* 
ralój  eos  parecen  verdaderas  Ir  aquilas.  El  elemento  que  predomina  en  ellas  esel  fels* 
pato  vidrioso,  mui  abundante,  embutido  en  una  masa  negra  algo  porosa.  De  esta  ro- 
ca consta  la  cumbre  de  las  Cruces;  pero  al  bajar  ¡a  cuesta,  tan  prontocomo  pasamos 
el  mencionado  banco  de  nieve,  que  en  esta  estación  mas  calurosa  del  verano,  tenia 
cerca  de  una  cuadra  de  anchura,  empezamos  a encontrar  piedra  pómez  i obsidia- 
na, o vidrio  volcánico  mui  lustroso.  Estos  productos,  llegando  a media  falda,  se  hallan 
en  tanta  abundancia  que  cubren  todas  las  pendientes  del  cerro  i forman  inmensas 
masas  de  una  arena  blanca  como  la  nieve,  mui  liviana,  áspera  al  tacto  i suavemente 
árida,  que  sin  duda  proviene  de  la  destrucción  de  piedra  pómez  i de  cenizas  volcá- 
nicas. Mas  abajo  obstruyen  el  camino  trozos  de  obsidiana  tan  grandes  que  algunos 
tienen  (>0  a 80  varas  cúbicas  de  volumen;  i no  son  negras,  sino  de  color  gris  cenicien- 
to, llenas  de  felspato  vitreo  i a veces  algo  porosas,  que  presentan  caracteres  interme- 
dios entre  los  déla  piedra  pómez  i la  verdadera  obsidiana.  En  fin,  estas  mismas  rocas 
volcánicas  rajadas  i fracturadas,  llegando  al  pie  de  la  cuesta , se  hallan  con  tanta 
profusión  esparcidas  en  el  suelo,  que  evidentemente  señalan  un  antiguo  torrente  de 
lava,  endurecido  i hecho  pedazos  en  su  curso. 

Al  examinar  la  extensión  i el  lugar  que  ocupan  estos  productos  volcánicos,  probable- 
mente mui  modernos,  se  nota  que  ellos  bajan  por  una  inmensa  quebrada,  que  viene 
de  la  parte  oriental  de  la  Cordillera,  donde  mis  guias  me  indicaron  la  existencia  de 
unos  volcanes  antiguos,  hoi  día  enteramente  apagados  o aplacados,  según  ellos  me 
decían.  Por  esta  quebrada  se  descuelga  un  raudal  de  agua  mui  amarilla,  rojiza,  cau- 
sando gran  estrépito  en  los  cerros  i acarreando  masas  de  arena  i fragmentos  de  piedra 
pómez. 

Gran  contraste  hace,  con  lo  ruidoso  de  aquel  torrente,  la  impasible  i quieta  super- 
ficie del  lago  de  .Mondara.  En  su  orilla  meridional  brotan  las  aguas  termales  que  lle- 
van el  propio  nombre  de  la  laguna  i se  hallan  a 1300  varas  de  altura  sobre  el  nivel 
del  mar;  es  decir,  a la  misma  altura  en  que  pasé  la  última  noche  en  medio  de  la  mas 
hermosa  montaña,  debajo  de  los  robles,  mirlos  i laureles. 

¡Cuán  diferente  es  el  aspecto  de  este  valle  de  Mondaca!  Enduro  suelo  de  cascajo, 
las  aguas  turbias  e inmóviles  de  la  laguna,  enriscados  montes  i precipicios  por  todas 
parles:  solo  en  la  otra  extremidad  del  valle,  donde  se  acaba  el  lago,  se  ven  reverdecer 
los  prados.se  levanta  el  suelo  en  forma  de  escalones  i brilla  una  hermosa  cascada  dej 
rio  que  cae  en  la  laguna. 

Las  aguas  termales  que  acabo  de  mencionar  i que  cada  dia  adquieren  mayor  fama 
i crédito,  salen  de  debajo  de  una  roca  granítica;  mas  el  terreno  en  medio  del  cual  a. 
parecen  es  de  puro  cascajo  i arena  gruesa,  que  tapan  i esconden  todos  los  manantia- 
les. La  superficie  del  suelo  es  enteramente  seca  i árida,  i para  formar  un  baño  se  ca- 
va en  el  suelo  un  hoyo  de  una  o dos  varas  de  hondura,  hasta  que  se  llega  al  hilo 
del  manantial,  cuya  agua  sube  en  el  acto  sin  poder  elevarse  jamas  a lasupcrficie. 

Unos  cinco  o seis  de  estos  hoyos  he  visto  en  menos  de  una  media  cuadra  de  distan- 
cia, i en  todos  hallé  agua  mas  o menos  caliente,  mui  clara,  cristalina,  en  algunos  de  cier 
to  olor  poco  perceptible  i algo  desagradable,  pero  que  no  era  de  hidrójeno  sulfurado 

Estas  aguas,  aun  expuestas  al  aire,  no  se  enturbian,  ni  producen  precipitado  algum  r 
i tienen  el  agradable  sabor  de  las  mejores  aguas  potables:  tampoco  se  desarrolla  en 
ellas  gas  alguno  visible. 


Snmerjido  el  termómetro  en  tres  hoyos  que  lie  examinada  uno  en  pos  de  otro  a las 
4 de  la  tarde,  hallándose  la  temperatura  del  aire  a 26.°  2 %,  encontré  que  el  calor 

de  uno  de  ellos  subia  a 44°  centigr. 
el  del  segundo  a 37° 

i del  tercero  a 28° 

Pero  es  de  advertir  que  estas  mismas  aguas  al  momento  de  brotar  en  el  pozo  recien 
hecho,  tienen  una  temperatura  mas  elevada  i se  entibian  algo  después. 

Una  análisis  que  he  hecho  del  agua  sacada  del  hoyo  mas  caliente  me  dio  por  su 
composición: 

En  un  litro  de  agua  a la  temperatura  de  15°  % 


Cdoruro  de  sodio O^GG 

Id.  de  potasio 0,013 

Id.  de  magnesio 0,009 

Sulfato  de  sosa 0,220 

Carbonato  de  sosa  . • 0,032 

Id  de  cal 0,207 

Sílice 0,079 


Oxido  de  hierro  i alúmina  . . . 0,023 

1,079. 


En  medio  de  estos  hoyos  i montones  de  piedra  rodada,  hallé  una  pequeña  choza 
de  ramas  secas,  medio  abierta,  que  no  daba  amparo  ni  contra  los  hielos  de  la  maña- 
na, ni  contra  los  ardientes  rayos  del  mediodía.  En  ella  moraban  unos  cuantos  enfer- 
mos tendidos  sobre  el  suelo,  abrasados  por  el  excesivo  calor  que  hacia  i atraídos  a esa  so- 
ledad i desierto  por  los  marabillosos  efectos  que  a estos  bañosse  atribuyen.  Al  ver  aque- 
lla jente  débil  i de  pálido  rostro,  expuesta  a toda  la  interpene  del  clima,  donde  no  se  pue- 
de encontrar  alma  viviente,  admiré  el  valor  i la  fe  del  hombre  impelido  a luchar  con- 
tra todo  el  rigor  de  la  naturaleza  en  busca  de  la  salud;  i extrañé  que,  a poca  dislan- 
tanciá  de  la  capital  de  una  populosa  provincia,  aúnas  cuatro  o cinco  leguas  de  la  me- 
jor madera  de  Chile,  no  se  hubiese  construido  en  este  lugar  tan  famoso  por  sus  baños 
termales,  siquiera  una  casa  de  abrigo,  i no  se  hubiese  compuesto  el  camino  para  pasar 
las  dos  nevadas  cuestas  que  forman  el  único  trecho  incómodo  para  los  viajeros. 

Los  enfermos  que  aqui  vienen,  permanecen  ocho  o nueve  dias,  tomando  agua  i ba- 
ñándose, los  mas  atacados  de  dolores  reumáticos,  de  afecciones  al  estómago  o de  en- 
fermedades cutáneas;  al  cabo  de  este  corto  tiempo,  casi  lodos,  según  me  han  asegura- 
do, se  sienten  mejor  i vuelven  felices  a sus  casas,  si  no  les  sorprende  en  el  camino 
alguno  de  aquellos  temporales  que  son  tan  frecuentes  en  esta  cordillera  (1). 


Mui  pronto  me  retiré  de  aquella  triste  mansión,  i volviendo  a mis  estudios  i obser- 
vaciones jeolójicas,  seguí  el  camino  por  la  orilla  meridional  de  la  laguna,  cuyas  aguas 
empezaba  a inquietar  la  brisa  de  la  tarde,  echando  a la  playa  bastante  guijarro 
blanco,  mui  liviano,  de  piedra  pómez  i de  escoria. 

(1)  Seria  de  desear  que  la  Municipalidad  de  Talca,  ayudada  de  la  jente  mas  acomodada  de  esta 
provincia.se  empeñase  en  proveer  estos  baños  de  casas  i de  las  comodidades  mas  necesarias  en  U 
estación  del  verano. 


Ya  hemos  dicho  que  la  roca  inmediata  a los  baños  es  un  granito.  Esta  roca  cont* 
puesta  de  dos  especies  de  feispalo,  mica  negra  i cuarzo,  se  eleva  casi  perpendicular- 
mente  desde  el  plan  del  valle;  i debe  ser  su  aparición  en  esta  proximidad  de  los  vol- 
canes de  mucha  importancia  para  la  jeolojia , atendiendo  al  papel  que  los  granitos 
hacen  en  todo  el  sistema  de  los  Andes.  En  realidad,  estas  rocas  son  las  que  han  so- 
levantado esa  inmensa  cadena  de  cerros,  i por  consiguiente  en  el  seno  de  ellas  debe  ha- 
llarse reconcentrada  la  tuerza  que  ha  causado  aquel  gran  trastorno  en  la  superficie 
del  globo.  De  esto  proviene  probablemente,  que  en  lodos  los  volcanes  activos  o apaga- 
dos qi*c  hasta  ahora  he  visto  en  los  Andes  de  Chile,  se  hallan  siempre,  mui  cerca  de  los 
centros  de  actividad  volcánica,  masas  de  granito,  en  medio  de  las  cuales  se  habrán 
abierto  las  grandes  chimeneas  volcánicas  que  hoi  dia  sirven  de  verdaderas  válvulas 
de  seguridad,  por  lo  mismo  que  establecen  comunicaciones  entre  el  interior  del  glo- 
bo i la  superficie  de  la  corteza  terrestre. 

El  granito  de  que  acabo  de  hablar  no  se  muestra  sino  por  un  lado  de  la  laguna,-  i 
antes  de  alcanzar  la  cima  del  cerro,  cuya  base  constituye,  se  cubre  de  gruesas  capas 
de  pórfidos  que,  según  parece,  son  los  mismos  pórfidos  secundarios  que  pertenecen  a 
la  época  anterior  a los  Andes.  Toda  la  ribera  opuesta  del  lago  i los  demas  cerros  que 
se  prolongan  en  la  dirección  del  propio  valle  ácia  el  este,  constan  de  rocas  volcánicas, 
mas  modernas,  de  diversas  formas  i composición.  Entre  estas  rocas,  tres  variedades 
principales  merecen  señalarse. 

En  primer  lugar,  las  alturas  se  hallan  coronadas  de  unas  rocas  negras  que  se  divi- 
den todas  perpendicularmenLe  en  pilares  i forman  diversos  grados  de  galerías  que  ro- 
dean en  todas  partes  el  valle.  Estas  rocas  que  por  su  aspecto  exterior  se  parecen  mu- 
cho a los  basaltos,  son  unos  pórfidos  de  masa  mui  compacta,  negra,  sin  lustre,  llena 
de  pequeños  cristales  de  felspato  vitreo,  sin  ningún  indicio  de  anfíbola,  piroxena  ni 
divina.  Este  pórfido,  que  mui  amenudo  encontramos  al  rededor  del  Descabezado, 
lo  llamaremos  por  abreviación  pórfido  en  columnas. 

En  segundo  lugar,  estos  mismos  pórfidos  se  hallan  asociados  a otras  rocas  también 
porfiricas,  que  parecen  contener  el  mismo  felspato,  mas  no  se  dividen  en  columnas  i 
se  parecen  mucho  a lo  que  los  jeólogos  llaman  traquitas  modernas. 

En  fin,  mas  abajo,  en  el  fondo  del  valle  i de  su  centro  asoma  otra  roca,  que  en  su 
estructura  i composición  presenta  caracteres  mui  particulares.  Es  un  pórfido  o mas 
bien,  brecha  porfírica,  cuya  masa  es  rojiza  o gris,  jaspeada  con  diversos  grados  de  ver- 
de o amarillento,  i en  ella  se  ven  embutidos  fragmentos  de  obsidiana  negra,  lustrosa, 
que  se  empaña  al  aire  i es  apenas  fusible  al  soplete  en  un  vidrio  o esmalte  blanco. 
En  esta  misma  masa  se  ven  mui  abundantes  cristalitos  de  felspato  i otros  fragmentos 
que  se  asemejan  a la  piedra  pómez,  aunque  algo  mas  duros  i ménos  porosos  que  es* 
ta  última. 

Es  regular  que  esos  conglomerados  de  obsidiana  sean  de  formación  mui  moderna; 
sin  embargo,  para  decidir  qué  papel  hacen  con  respecto  a aquellos  pórfidos  en 
columnas  i respecto  de  las  lavas  i erupciones  pertenecientes  a la  última  época,  se  ne 
cesitaria  de  un  exámen  i un  estudio  mas  detenido  del  lugar,  donde  indispensablemen’ 
te  debería  pararse  el  jeólogo  para  extender  sus  excursiones  no  solo  a todos  los  contor' 
nos  del  valle  de  Mondaca,  sino  también  a los  mencionados  volcanes  antiguos  que  de- 
ben hallarse  a poca  distancia  de  aqui,  al  sur  de  la  cuesta  de  las  Cruces. 


A’o  r<;  exacto  lo  que  so.  suele  oir  a los  habitantes  del  llano  que  el  rio  Eontuc  nace 
en  la  laguna  de  Mondaca.  Esta  1 guna  e s un  gran  sumidero  de  aguas  traídas  por  un 
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rio  que  nace  a 7 u 8 leguas  mis  al  oriente  i se  conoce  bajo  el  nombre  de  Vertientes 
o de  rio  de  Mondica.  Ei  plan  del  valle  de  este  rio  se  eleva  por  gradas  o grandes  es- 
calones, i en  cada  escalón  se  ve  un  llano  cubierto  de  praderías.  Hai  tres  de  esos  lla- 
nos mas  extensos,  conocidos  bajo  el  nombre  de  las  vegas  de  San  José,  Santa  Lucía  i 
Sania  Juana,  cada  una  de  las  cuales  forma  un  valle  elíptico  i ocupa  el  lugar  de  algún  lago 
antiguo.  Cerros  del  mismo  pórfido  en  columnas  que  acabado  describir  rodean  estos 
valles  i,  al  caer  de  un  valle  al  otro  se  estrechan  i se  allegan  unos  a oíros,  dejando  en 
las  entradas  riscos  i precipicios  de  formas  mas  caprichosas  i extrañas  que  las  que  pu- 
diera inventar  la  imajinacion  mas  feliz  de  un  pintor  entusiasta.  Los  prismas  i pilares 
del  mencionado  pórfido  llegan  en  partes  a tener  apenas  8 a 10  pulgadas  i son  por  lo 
común  de  tres,  cuatro  o cinco  caras,  tan  simétricos  e iguales  como  si  fuesen  cortados 
a cincel.  Millares  de  estas  columnas  forman  como  pórticos  enriscados  unos  sobre 
otros,  las  mas  mui  derechas  i verticales,  otras  encorvadas  i estiradas  en  diversas  direc- 
ciones, que  a veces  diverjen  en  radios  i parten  del  vértice  o de  algún  centro  en  los 
costados  del  cerro. 

En  lo  mas  alio  de  aquellas  sérics  de  pilares  mui  negros  i en  parte  coronados  de 
nieve,  nacen  i se  descuelgan  miles  de  fuentes  i de  arroyos,  que,  reunidos  en  la  princi- 
pal vertiente  abajo,  cruzan  la  vega  i al  bajar  del  último  escalón  en  el  valle  de  Mon- 
dara, producen  en  repetidos  sal  ios  una  hermosa  cascada,  arrojando  sus  aguas  mui 
cristalinas  sobre  aquella  brecha  de  obsidiana  cuya  formación  es  todavía  un  miste- 
rio para  el  jeólogo.  Fácil  es  concebir  qué  efecto  produce  sobre  la  superficie  de  esta 
roca,  tan  variada  en  su  estructura  i colores,  el  trasparente  rio  que  se  desliza  sobre 
ella,  puliéndola  incesantemente  i realzando  sus  matices  con  el  reflejo  mismo  de  la 
corriente. 


No  sin  placer,  en  medió  de  estos  cerros  tan  solitarios  que  no  deslindan  sino  con 
un  desierto  todavía  mas  solitario  que  ellos  mismos,  hallé  en  el  primer  valle  que 
se  eleva  sobre  la  laguna,  un  lindo  prado  cubierto  de  animales,  una  lechería  i jcnle 
pastora.  Pasé  la  noche  en  este  lugar,  i el  día  siguiente  me  dirijí  por  la  orilla  del  rio 
con  el  propósito  de  alcanzar  la  línea  divisoria  de  las  aguas  antes  de  visitar  el  Desca- 
bezado. 

A unas  cuatro  o cinco  leguas  de  la  laguna,  subiendo  siempre  por  el  mismo  valle 
que  se  interpone  entre  el  Planchón  i el  Descabezado,  llegamos  a la  misma  altura  de 
la  cuesta  de  las  Cruces  i allí  encontramos  otra  vez  la  nieve,  enfrente  del  Cerro  Colo- 
rado. Las  rocas  que  predominan  en  esta  parte,  son  las  Iraquitás  porfíricas,  asociadas 
con  otras  que  se  dividcn'en  lajas  como  las  esquitas,  mui  sonoras,  i de  color  parecido 
a la  fonolita  o piedra  sonora  de  Aubernia. 

Luego  dejamos  el  curso  de  la  vertiente  de  Mondaca  cerca  de  su  nacimiento , e in- 
clinándonos hácia  el  sud-este,  pasamos  por  una  cuesta  i una  alta  meseta  cuya  superfi- 
cie, toda  cubierta  de  fragmentos  de  piedra,  parece  como  de  intento  empedrada  i no 
presenta  el  menor  veslijio  de  vejetacion. 

Délo  alto  de  esta  meseta  se  nos  descubrió,  por  la  primera  vez, desde  que  entramos 
en  el  cordón  de  los  Andes,  la  cumbre  del  Descabezado  con  sus  dos  mas  sobresalien- 
tes conos  volcánicos,  uno  del  Descabezado  Grande  i otro  del  Descabezado  Chico,  uní. 
dos  por  un  inmenso  llano  de  hielos  perpétuos.  De  debajo  de  esos  hielos,  cuya  blancura 
i grandor  exceden  los  del  mismo  Planchón,  sale  una  antigua  corriente  de  lavas,  tan 
negras  como  el  asfalto  i tan  quebradas  i enriscadas  en  su  superficie,  que  de  lejos  tie- 
nen el  aspecto  de  un  inmenso  escorial  arrojado  ala  puerta  de  un  injenio.  Estas  lavas, 
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bajan  por'el  costado  oriental  del  cerro  i se  dividen  en  dos  ramas:  la  una  mui  ancha* 
invadió  una  parte  del  valle  que  se  extiende  acia  el  Este;  la  otra  cae  en  una  quebrada 
que  se  divide  al  sur  i sigue  el  curso  de  uno  de  los  principales  manantiales  del  Maulé, 
pasando  por  un  hermoso  valle,  llamado  valle  de  la  Invernada. 

Al  divisar  por  la  primera  vez  tan  de  cerca  el  Descabezado,  involuntariamente  nos 
asalta  un  pensamiento:  ¡cuan  terrible  aspecto  debe  de  haber  presentado  en  tiempos  pasa- 
dos este  cerro,  que  hoi  dia  quieto  i silencioso,  descuella  entre  las  mas  atrevidas  frentes 
de  la  cordillera,  cual  un  inmenso  fuerte  con  dos  volcanes  por  torres,  un  campo 
de  hielo  por  techo  i torrentes  de  lavas  por  fosos. 

Por  las  cimas  de  este  cerro,  como  por  las  del  Planchón,  del  Cerro  Azul  i 
del  Cerro  Nevado  de  Chillan,  pasa  la  linea  déla  rejionmas  elevada  de  los  Andes,  pero 
no  la  linca  divisoria  de  las  aguas,  la  cual  corre  del  otro  lado  de  aquella  a unas  tres 
ocuatroleguas  mas  aforiente.  Entre  estas  dos  lineas,  enfrente  del  Descabezado  está  un 
cerro  llamado  el  Cerro  del  Medio,  también  nevado,  volcánico,  en  cuyos  cráteres  hoi 
dia  vacíos  i en  las  faldas  cubiertas  de  hielo,  nace  un  gran  arroyo,  que  luego  toma  el 
tamaño  de  un  rio  i se  dirije  al  norte.  Este  rio  pasa  por  un  valle  llamado  Valle  Gran- 
de, desciende  casi  paralelamente  a las  vertientes  de  la  Laguna  de  Mondaca,  i unido 
con  el  rio  que  sale  de  esta  laguna,  forman  ámbos  el  rio  Lonlué,  uno  de  los  mas  cau- 
dalosos del  sur. 

Tras  el  arroyo  del  Cerro  del  Medio,  al  este  de  este  último,  corren  las  lomas  del 
cordon  que  divide  las  aguas,  i por  un  portezuelo  en  dichas  lomas,  llamado  Puerta  del 
Yeso,  cruza  el  camino  para  las  Provincias  Arjenlinas  i para  los  potreros,  donde  los 
hacendados  de  Talca  echan  a pastar  su  ganado  durante  la  estación  del  verano. 


El  paso  por  la  Puerta  del  Yeso  no  eS'  malo,  ni  áspero,  ni  mui  estrecho;  queda 
en  todos  los  meses  del  verano  sin  nieve  i se  halla  a unas  2400  varas  de  altura  sobre 
el  nivel  del  mar.  Comparada  esta  altura  con  la  de  los  análogos  en  lodo  el  cordon  de 
los  Andes  de  Chile,  hallamos  que  el  paso  de  la  Puerta  del  Yeso  está,  con  poca  dife- 
rienda,  casi  a la  misma  altura  que  el  lugar  donde  el  camino  de  las  Pampas  pasa 
por  la  linea  divisoria  a unas  cien  leguas  mas  a!  sur,  en  la  Cordillera  de  Pichachen, 
frente  del  volcan  de  Antuco,  i como  de  2500  a 3000  varas  mas  abajo  que  los  puntos 
en  que  los  caminos  cruzan  la  misma  linea  en  las  Cordilleras  del  norte,  a la  latitud 
de  Copiapó,  de  Coquimbo  i de  Aconcagua. 


En  la  Puerta  del  Yeso  nace  un  arroyo  que  luego  entra  eñ  una  quebrada  del  mismo 
nombre,  abierta  en  medio  del  mismo  pórfido  en  columnas  que  ya  he  descrito  en- 
tre las  rocas  del  valle  de  Mondaca.  Esta  quebrada  baja  con  un  declive  mui  pendiente 
al  este,  i como  a una  legua  de  distancia  recibe  otro  arroyo  que  cae  casi  perpendicu- 
larmente de  un  despeñadero  de  200  a 300  varas  de  altura.  Desde  allí  principia  a en- 
sancharse i se  cambia  en  un  hermoso  valle  cubierto  de  pastos,  que  sigue  bajando  hacia 
el  oriente,  inclinándose  un  poco  al  norte.  En  este  valle  se  halla  el  Potrero  del  Yeso 
que  en  esta  estación  siempre  está  cubierto  de  ganado,  perteneciente  a las  haciendas 
de  Chile. 

Desde  este  lugar  ya  se  puede  abrazar  de  un  golpe  de  vista  los  cerros  que  constitu- 
yen el  declive  oriental  de  los  Andes,  cerros  mas  llanos,  menos  pendientes  i menos  va- 
riados en  sus  formas  i colores  que  los  de  este  lado.  Se  echa  al  mismo  tiempo  de  me- 
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nos  aquella  variedad  de  árboles  i arbustos  que  forman  el  mas  lindo  adorno  de  los 
Andes  de  Chile,  i se  estraña  este  inespl ¡cable  cambio  en  la  naturaleza. 

En  realidad,  un  mismo  cielo  cubre  las  dos  pendientes  de  las  cordilleras,  unas  mis- 
mas rocas  bajan  sobre  sus  costados;  la  rejion  de  las  nieves  parece  huir  por  aquel  la- 
do hacia  la  cumbre;  abundantes  aguas  corren  por  lodos  los  valles  i quebradas,  ¡ no 
obstante  un  color  triste,  monótono  i sombrío  cubre  los  declives  que  miran  a la 
Pampa,  i solo  queda  al  viajero  un  grato  recuerdo  de  los  hermosos  robles  i cipre- 
ses  que  tanta  admiración  le  inspiraron  en  el  ameno  valle  de  Rio  Claro. 

Por  un  espacio  de  dos  a tres  leguas  mas  al  oriente  he  seguido  el  curso  del  mencio- 
nado estero  del  Yeso,  hasta  una  colina  donde  se  esplotan  las  minas  de  yeso  que  dieron 
el  nombre  a este  valle.  Délo  alto  de  esta  colina  se  divisad  mismo  valle  que  baja  toda- 
vía mas  de  una  legua  al  este,  i se  une  con  otro  que  viene  del  norte.  Los  hombres  que 
me  acompañaron  i que  habían  atravesado  repetidas  veces  esta  cordillera,  me  han  ase-> 
gurado  que  las  aguas  del  estero  de  Yeso  se  juntan  con  el  Rio  Grande,  uno  de  los  rios 
principales  de  la  Provincia  de  Mendoza,  que  reúne  todas  las  vertientes  orientales  de 
esta  Cordillera. 


El  yeso  de  la  mencionada  mina  constituye  una  capa  de  15  a 20  metros  de  espesor, 
dividida  en  capas  mas  delgadas  que  parecen  estar  en  estratificación  concordante  con 
todo  el  terreno  que  las  cubre.  Este  terreno  es  de  pórfidos  estratificados  secundarios, 
que  alternan  con  rocas  compactas,  esquitosas,  no  calizas,  i todo  el  terreno  parece 
idéntico  con  el  que  se  observa  en  la  parte  superior  de  las  faldas  occidentales  de  los 
Andes,  terreno  anterior  al  solevantamiento  de  estos,  i mui  distinto  de  los  terrenos  vol- 
cánicos mas  modernos.  El  yeso  es  compacto,  blanco,  fajado  de  venas  mas  oscuras  que 
a veces  dan  a toda  la  piedra  un  color  gris  negruzco;  las  venas  en  jencral  se  extienden 
paralelamente  en  la  dirección  de  los  planñs  de  división.  En  fin,  toda  la  capa  de  yeso 
sale  de  debajo  del  terreno  de  aluvión  o de  acarreo  al  pie  de  la  cuesta  meridional  del 
valle,  i no  se  deja  ver  qué  grueso  tiene  i sobre  qué  descansa. 

Una  formación  de  yeso  de  igual  naturaleza  he  tenido  ocasión  de  observar  en  un 
terreno  análogo  en  el  norte  de  Chile  en  medio  del  terreno  porfírico  estratificado, 
mui  lejos  de  los  volcanes;  i,  por  la  situación  en  que  se  halla  este  yeso,  su  estructura, 
propia  de  los  terrenos  de  sedimento,  su  concordancia  con  las  cstratas  secundarias,  i 
otros  caracteres  jeolójicos,  no  parece  que  su  formación,  aun  en  este  valle,  tuviese 
conexión  mui  intima  con  los  fenómenos  volcánicos,  particularmente  con  el  Descabe, 
zado,  del  cual  se  hallan  estas  minas  distantes  como  tí  a 7 leguas  al  oriente  i unos 
1500  metros  mas  abajo. 

Debo  agregar  que  minas  de  yeso,  iguales  a las  que  acabo  de  señalar  , se  hallan 
también  en  el  Valle  Grande  al  este  del  Planchón,  en  el  valle  de  aquel  ya  menciona- 
do rio  que  nace  en  el  Cerro  del  Medio  i que  se  junta  con  el  rio  de  Mondaca  para 
formar  el  Lontué.  Estas  minas  que  no  se  deben  equivocar  con  las  del  Potrero  del 
Yeso,  se  hallan  incontestablemente  en  las  vertientes  de  las  aguas  que  corren  al  Paci- 
fico, mientras  aquellas,  situadas  a muchas  leguas  mas  al  oriente,  se  hallan  en  un  va- 
lle cuyas  aguas  corren  al  este. 


De  la  mina  del  Yeso  he  vuelto  atras  sin  poder  proseguir  mis  escursiones  mas  al 
oriente;  i de  regreso  por  el  mismo  Potrero  del  Yeso , noté,  como  dos  leguas  ante* 
de  llegar  a.  la  linea  divisoria,  la  presencia  del  granito  que  en  esta  parte  rompe  todo 


el  terreno  solevantado  i aparece  con  los  mismos  caracteres  i en  las  mismas  circuns- 
tancias que  el  granito  de  la  Laguna  de  Mondaca. 

El  trecho  en  (|ue  estas  masas  dé  solevanta miento  se  manifiestan  en  este  paraje  es 
de  poca  extensión;  en  ellas  halló  una  veta  de  hierro  olijístico  ( hierro  espejado),  la 
tínica  veta  metálica  que  en  estas  Cordilleras  he  encontrado;  i al  subir  sobre  el  citado 
granito,  he  hallado  en  contacto  i al  rededor  de  él,  los  mismos  pórfidos  volcánicos, 
brechas  porfíricas  de  fragmentos  de  obsidiana,  i los  mismos  pórfidos  en  columnas 
que  vi  en  los  contornos  del  valle  de  la  laguna  de  Mondaca. 

Solo  aquí,  al  acercarme  mas  a la  linea,  (como  a una  legua  al  este  de  la  Puerta  del 
Yeso),  examinando  mas  detenidamente  las  mencionadas  brechas  de  obsidiana,  no* 
té  que  estas  rocas,  por  la  descomposición  i modificación  que  el  vidrio  volcánico  su- 
fre con  el  tiempo  icón  el  contacto  del  aire,  setrasforman  en  otra  roca  de  diferente  as- 
pecto, que  importa  mucho  conocer  para  esplicar  la  presencia  de  ella  en  otro  lugar 
donde  este  pasaje  de  unas  rocas  a otras  no  sea  tan  visible. 

Hé  aqui  en  lo  que  consiste  esta  metamorfosis  de  las  citadas  brechas: — la  obsidiana 
que  en  ellas  se  halla,  forma  unos  fragmentos  embutidos,  de  lodo  tamaño,  pero  los 
mas  de  forma  lenticular,  largos,  rara  vez  de  mas  de  6 a 8 lincas  de  grueso;  algunos 
tienen  mas  de  un  pie  de  largo  icón  frecuencia  se  hallan  colocados  paralelamente  a los 
planes  en  que  se  divide  la  masa.  Esta  obsidiana,  mientras  se  conserva  intacta,  tiene 
color  negro,  lustre  de  vidrio  algo  resinoso,  fractura  desigual  o concoidea  imperfecta; 
al  soplete  se  funde  con  alguna  dificultad  solo  en  los  bordes,  i se  pone  blanca  o deseo, 
loríela;  calcinada  hasta  enrojecerse  pierde  cerca  de  uno  por  ciento  de  su  peso.  Pero  estos 
caracteres  no  se  conservan  sino  en  las  fracturas  recientes  de  la  roca  i en  la  parte  mas  baja 
de  la  quebrada,  donde  el  influjo  délos  ajenies  atmosféricos  no  ha  penetrado  todavía  en 
el  interior  de  la  piedra ; mientras  tanto,  en  los  peñascos  separados,  en  los  despeña- 
deros espuestos  a toda  la  acción  de  la  atmósfera,  i,  en  jeneral , en  la  parle  mas  en- 
cumbrada del  terreno,  la  misma  obsidiana  cambia  do  aspecto:  primero  se  empaña,  su 
color  negro  de  terciopelo  se  aclara,  su  estructura  se  hace  menos  i menos  compacta 
la  fractura  menos  concoidea,  i en  fin  , toda  la  sustancia  se  transforma  en  una  piedra 
gris  cenicienta,  enteramente  opaca,  sin  lustre,  algo  granuda;  i solo  quedan,  apenas  vi- 
sibles, los  pequeños  vristalitos  de  felspalo  que  esía  misma  obsidiana  tenia,  sin  que  al 
propio  tiempo  sus  fragmentos  cambien  de  forma  i de  tamaño.  Calcinando  esta  piedra 
ya  enteramente  cambiada  en  su  aspecto,  a un  grado  de  temperatura  bien  elevado 
he  visto  que  perdía  todavía  un  poco  menos  de  su  peso  que  la  obsidiana  negr  , 
lustrosa,  i presumo  (pie  en  su  composición  no  presente  diferencia  alguna  de  esta 
última:  luego  esta  metamorfosis  debe  provenir  de  algún  cambio  molecular  que  s° 
opera  en  medio  de  la  roca  misma,  sin  que  se  haya  alterado  la  masa  que  l * 
constituye.  Al  mismo  tiempo  que  una  transformación  tan  inesperada  se  nota  en 
los  fragmentos  de  obsidiana,  otra  sustancia  que  también  forma  parles  distintas 
en  el  mismo  conglomerado,  sustancia  parecida  a la  piedra  pómez,  pero  mucho  mas 
densa  i compacta  i que  forma  globulinas  i fragmentos  redondos  u ovalados,  tam- 
bién se  convierte  en  terrosa,  de  color  gris  claro,  i se  reduce  a polvo  en  la 
parte  descubierta  de  la  roca.  De  modo  que  vaciándose  poco  a poco  los  huecos  que  di- 
cha sustancia  llenaba,  quedan  agujeros  mas  o menos  grandes,  entapizados  de  materia 
terrosa,  a veces  amarillenta,  o de  otros  colores,  i toda  la  roca  so  hace  porosa,  aguje- 
reada en  su  masa,  asemejándose  algo  a ciertas  variedades  de  dolomía,  solo  mas  nota* 
ble  por  la  variedad  de  sus  colores  i lo  heterojenea  (pie  es  en  su  estructura. 

Estas  rocas  se  hallan,  como  ya  he  dicho,  asociadas  con  el  pórfido  en  columnas,  aun 
en  la  puerta  del  \ oso,  del  mismo  modo  que  en  las  vertientes  de  .lleudara;  i el  citado 
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pórfido  parece  siempre  contener  la  misma  especie  de  felspato,  en  cristalitos  mui  pe: 
qoeños,  diseminados  en  una  masa  compacta,  tenaz,  sin  el  menor  indicio  de  piroxena 
ni  anfibola.  Sus  columnas  tienen  aquí  liasLa  8 o 9 varas  de  altura  i son  perfectamente 
verticales;  pero  al  lado  de  ellas,  hai  otras  mui  estiradas,  delgadas,  como  tubos  de  ó*r 
ganos,  algunas  encorvadas  i retorcidas. 

Aunque  estos  pórfidos  ocupan  principalmente  el  centro  de  la  quebrada  i a pri- 
mera vista  parecen  surjir  de  debajo  del  conglomerado  de  obsidiana,  examinando  sin 
embargo  su  situación,  se  vé  que  forman  unas  capas  sobrepuestas  a aquel,  ca- 
pes que  se  prolongan  mui  lejos  por  el  lado  del  norte  en  el  valle  del  Yeso,  terminán- 
dose en  unas  torrecillas  i galerías  que  coronan  la  cuesta:  son,  en  jeneral,  rocas  que 
habrán  salido  del  seno  de  la  tierra  en  estado  mui  liquido,  i que  deben  sus  divisiones 
prismáticas  al  modo  como  se  han  enfriado  i a la  disminución  de  volumen  que  habrán 
sufrido  en  su  enfriamiento  i solidificación. 


Al  volver  de  la  línea  divisoria  de  las  aguas  hácia  el  Descabezado,  me  dirijí  por  las 
faldas  del  Cerro;  del  Medio,  en  cuyas  pendientes  vueltas  hácia  el  nordeste,  cubiertas  de 
lavas  i escorias  vomitadas  por  el  mismo  Cerro,  halle  un  banco  de  hielo  mui  considera* 
ble  a la  altura  de  3300  varas  sobre  el  nivel  del  mar,  i por  consiguiente  como  900 
varas  mas  elevado  que  el  primer  banco  de  nieve  que  encontramos  en  las  faldas  occi- 
dentales de  los  Andes  en  la  mencionada  cuesta  de  las  Animas. 

Por  todas  partes  el  Cerro  del  Medio  tiene  a sus  pies  capas  de  lavas,  mientras  su 
cumbre  no  parece  sino  un  horno  recien  apagado  con  inmensas  chimeneas 
derrumbadas,  huecas,  cavernosas,  i su  armazón  toda  enriscada,  trizada  i ra- 
yada con  materias  negras,  blancas  i rojas  como  la  sangre.  En  un  lugar  llamado 
Aguas  Calientes,  en  frente  del  Descabezado  Chico,  se  ven  en  la  superficie  del  terreno 
trozos  aislados  de  obsidiana  de  tamaño  prodijioso , que  parecen  haber  caido  del 
Cerro  del  Medio.  En  este  lugar,  siempre  espuesto  a grandes  vientos  i temporales,  di* 
hería  detenerse  el  jeólogo  por  un  par  de  dias  para  hacer  un  estudio  particular  del  Ce* 
rro  del  Medio  i de  sus  alrededores,  teniendo  solo  cuidado  de  traer  consigo  leña  para 
su  alojamiento;  porque  el  lugar  carece  enteramente  de  arbustos  i no  de  pasto,  que 
aunque  mui  bajo  i algo  escaso,  da  bastante  alimento  a los  animales. 

Apremiado  por  el  tiempo,  no  hice  mas  que  recorrer  la  parle  occidental  del  cerro,  i 
el  mismo  dia,  como  a las  dos  de  la  larde,  bajé  al  valle  llamado  Invernada  de  Jiro* 
nes,  de  que  ya  hice  mención  hablando  del  Descabezado. 


Este  valle,  como  he  dicho,  viene  bajando  casi  al  pie  del  Descabezado  Chico,  con 
una  inmensa  corrida  de  lavas,  i dá  vuelta  por  el  lado  del  oriente  al  rededor  de  la 
masa  principal  que  sirve  de  base  o de  apoyo  no  solo  a todo  el  Dseabezado,  sino 
también,  aunque  en  parte,  a su  vecino  Cerro  Azul.  En  estos  volcanes,  como  en 
cualquiera  de  los  Andes,  el  naturalista  ha  de  distinguir,  l.°  la  parte  inferior,  la  mas 
volcánica,  en  que  se  apoya  i está  arraigado  el  volcan,  parle  que  pertenece  todavía  al 
cuerpo  principal  de  los  Andes  i data  de  la  época  del  solcvantamicnlo  de  estos:  2."  la 
parte  superior  i mas  moderna,  la  que  se  ha  elevado  a su  altura  actual  en  tiempo  del 
solevantara  ien  lo  del  volcan,  i por  lo  mismo,  se  debe  considerar  como  posterior  a la  apa" 
lición  de  los  Andes:  ella  consta  por  lo  común  de  algunas  rocas  análogas  a las  pri- 
meras, pero  ya  modificadas  mas  o menos  por  la  acción  volcánica,  mediata  o inmedia- 
ta, i de  otras  que  vieron  la  luz  en  el  aclo  de  la  aparición  del  volcan:  en  fin,  '3,"  la  par’ 


te  de  arriba  que  consta  de  materias  arrojadas,  lavas  i productos  incoherentes  que  se 
amontonaron  en  forma  de  conos  en  los  cráteres  o bocas  principales  del  volcan.  La  di- 
ficultad principal  que  presentan  estos  estudios  consiste  en  saber  distinguir  estas  tres 
épocas;  la  anterior,  la  contemporánea  i la  posterior,  que  forman  la  historia  de  todos 
los  volcanes. 

El  fondo  del  valle  de  la  Invernada  tiene  en  partes  como  un  cuarto  de  legua  de 
anchura,  i los  despeñaderos  que  lo  encajonan  alcanzan  a tener  400  a 500  varas  de  ele- 
vación sobre  las  aguas  que  lo  recorren.  Estos  despeñaderos  constan,  por  el  lado  del 
poniente,  de  innumerables  capas  de  aquellos  mismos  pórfidos  i conglomerados  porfí- 
ricos  de  fragmentos  de  obsidiana,  que  ya  hemos  examinado  en  la  Puerta  del  Veso  i en 
la  Laguna  de  Mondaca.  Aquí  también  como  en  otros  lugares,  las  capas  superiores 
presentan  la  misma  modificación  en  su  aspecto  que  ya  hemos  señalado  mas  arriba: 
es  decir,  la  obsidiana  que  contienen  ha  perdido  completamente  su  lustre  i ha 
variado  de  tal  modo  en  color  i en  estructura,  que  ni  parece  obsidiana,  mientras 
abajo  ella  conserva  todavía  sus  caracteres,  constituyendo  conglomerados  porfi- 
rices de  fragmentos  lustrosos,  negros, lenticulares  o enteramente  irregulares,  embu- 
tidos en  una  masa  violácea  o de  los  diversos  matices  que  abundan  en  el  felspato  vitreo. 
En  medio  de  estas  rocas,  en  el  centro  del  valle,  i en  el  mismo  cauce  del  arroyo,  apa- 
rece también  el  pórfido  en  columnas,  que  tan  constantemente  acompaña  a dichos  con- 
glomerados en  toda  la  extensión  del  terreno  comprendido  entre  las  cumbres  del  Des- 
cabezado, el  Planchón  i los  lomajes  de  la  linea  divisoria. 

Ahora,  si  de  la  cuesta  oriental  de  la  Invernada  pasamos  al  lado  opuesto  i examina- 
mos los  cerros  que  amparan  la  parle  superior  de  este  valle  por  el  lado  del  Descabezado 
Chico,  descubrimos  que  al li  los  mencionados  conglomerados  de  obsidiana  no  se  ha- 
llan sino  en  lo  mas  alto  de  la  cuesta  i descansan  sobre  los  pórfidos  abigarrados  o 
pórfidos  secundarios  estratificados  ( sin  obsidiana ),  que  no  son  de  formación  volcá- 
nica propiamente  dicha  i pertenecen  a la  época  anterior  al  solevantamiento  de  los  An- 
des. Estos  pórfidos,  que,  en  el  mismo  lugar,  se  ven  atravesados  por  un  inmenso  dique 
o vetarrón  porfirico  mas  moderno,  presentan,  en  cuanto  a su  altitud,  un  desnivel 
tan  considerable  respecto  de  sus  análogos  en  la  misma  cadena  de  los  Andes,  que  para 
espl icario,  fuerza  es  suponer  que  toda  la  masa  del  cerro  que  sirve  de  apoyo  al  Des- 
cabezado, surjió  levantada  por  la  fuerza  volcánica  del  lugar,  cuando  ya  la  cadena 
principal  de  los  Andes  estaba  formada;  i tal  vez,  en  este  trastorno  local  se  hayan 
abierto  grandes  grietas,  por  las  que  salieron  masas  de  aquellas  traquitas  i conglo- 
merados de  obsidiana  que  en  la  actualidad  llenan  la  parte  baja  de  las  mesetas  com- 
prendidas eníre  el  Descabezado,  el  Planchón  i la  línea  divisoria. 

Volviendo  ahora  a aquella  corrida  de  lavas  arriba  citadas,  que  vienen  del  antiguo 
cráter  d i Descabezado  Chico,  i bajando  con  ellas  al  pintoresco  valle  de  la  Inver- 
nada, notamos  que  un  brazo  de  esta  corrida  se  extiende  sobre  toda  la  parte  mas 
baja  del  valle  i tiene  mas  de  tres  leguas  de  largo,  alcanzando  a llegar  hasta  el  pie 
de  la  cordillera  que  sirve  de  base  al  Cerro  Azul. 

Esta  lava  descansa  sobre  las  tierras  i arenas  mui  modernas  del  propio  fondo  del 
valle,  i sigue  sus  sinuosidades  por  ambos  lados  del  estero,  sin  tener  en  ninguna  parle 
mas  de  5 a 6 varas  de  espesor.  La  masa  de  que  consta  no  se  parece  ni  a las  lavas  que 
se  encuentran  en  las  faldas  occidentales  del  volcan  de  Antuco  i que  contienen  mucha 
divina,  ni  a las  lavas  todavía  mas  porosas  i livianas  de  los  volcanes  modernos  del 
antiguo  continente.  Las  de  este  sitio  son  porfiricas,  compuestas  de  una  masa  vidriosa 
negra,  de  verdadera  obsidiana  i de  cristalitos  blancos  mui  abundantes,  también  con  el 
lustre  riel  vidrio,  sin  el  menor  indicio  de  cualquiera  otra  especie  mineral. 

Pero  lo  (pie  se  nota  de  mas  particular  en  esta  lava  i en  lo  (pie  ella  se  parece  a la» 
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lavas  modernas  de  Antuco,  especialmente  a las  que  se  extienden  por  el  lado  de  la 
laguna  de  la  Laja,  es  que  en  toda  la  extensión,  como  de  tres  leguas,  que  dicha  lava  ocupa, 
en  lugar  de  formar  una  capa  continua,  paralela  al  terreno  en  que  ha  corrido,  no  se 
Ven  sino  trozos  de  esta  lava  mui  grandes,  fracturados,  de  formas  estremadamentc 
irregulares  i caprichosas:  unos,  enteramente  torcidos,  encorvados,  presentan  superfi- 
cies curvas  trizadas  en  todos  sentidos;  otros  erguidos  i derechos  , descansan  en  la 
parte  fracturada,  levantando  los  dos  planos  de  la  corrida  casi  verticalmente;  otros 
forman  como  troncos  de  árboles  retorcidos  i quebrados:  en  jeneral  se  parecen  algo  a 
ciertas  escorias  de  fundición,  mui  refractarias,  que  al  sangrar  el  horno  corren  con 
mucha  rapidez , i al  enfriarse,  se  rajan,  saltan,  desfiguran  i tuercen,  conservando 
por  mucho  tiempo  el  calor  i a veces  la  fluidez  de  la  materia  en  su  interior. 

Reparando  en  el  aspecto  tan  extraño  de  estas  lavas,  no  se  entiende,  cómo  han  po- 
dido correr  mas  de  tres  leguas  de  camino  conservando  en  todo  su  largo  casi  un  mis. 
mo  espesor,  i cómo  se  puede  esplicar  su  quebrantamiento,  sobre  todo  sus  formas; 
pues  si  estas  lavas  las  hubiesen  tomado  en  el  acto  de  correr  por  el  valle,  su  movi- 
miento habria  sido  mui  lento  i se  habría  obstruido  el  paso. 

Creo  que  este  punto  tan  difícil  como  interesante  en  la  jcolojia  del  Descabezado  se 
aclara  admitiendo: — 1.°  que  esta  lava  ha  salido  en  estado  de  fusión  i íluidez  tan 
perfecta,  que  en  mui  corlo  tiempo  ha  podido  desparramarse  en  todo  el  fondo  del 
valle  de  la  Invernada,  a lo  que  no  poco  habrá  contribuido  el  gran  declive  de  este 
fondo  por  donde  hoi  día  corre  un  torrente  de  agua; — 2.°  que  por  la  poca  conducti_ 
bilidad  para  el  calórico  de  las  sustancias  vitreas  i mui  poco  ferrujinosas  de  esta  lavat 
ha  podido  retardar  el  punto  de  su  solidificación  i ha  tenido  tiempo  para  llegar 
al  término  de  su  corrida  antes  de  principiar  a cambiar  de  estado:  por  lo  que  ha  po- 
dido cstenderse  en  forma  de  una  capa  delgada  i casi  del  mismo  espesor  en  toda  su 
lonjitud; — 3.°  por  la  misma  razón,  empezando  ella  a espesarse,  i a pasar  el  estado 
sólido,  luego  que  se  formó  la  costra  eslerior , el  enfriamiento  debia  continuarse  lenta 
i gradualmente,  pudiéndose  al  mismo  tiempo  efectuar  el  libre  arreglo  de  las  molé- 
culas, indispensable  para  la  cristalización  del  felspato; — i.°  que  en  fin  , esta  misma 
masa  llegando  a cierto  grado  de  solidez,  tirada  interiormente  i de  un  modo  des- 
igual por  la  fuerza  de  contracción  a que  se  hallan  sujetas  las  materias  vitreas  al 
tiempo  de  enfriarse,  estando  ella  todavía  en  partes  blanda  en  partes  medio  liquida  i 
mui  espesa , tuvo  que  partirse  en  trozos  mas  o menos  grandes , i cada  trozo  , cada 
fragmento,  repentinamente  libre  de  la  cohesión  que  lo  unia  a toda  la  masa,  de. 
bió  de  moverse,  de  saltar,  de  dislocarse,  i algunos  mas  blandos  tuvieron  que  torcerse 
i estirarse,  tomando  las  formas  i tamaños  que  conservan  actualmente. 

Puede  ser  que  para  producir  este  poderoso  efecto  mecánico  en  la  fractura  i torci- 
miento de  los  trozos,  haya  en  cierto  modo  contribuido  la  fuerza  de  cristalización,  la 
(pie  en  medio  de  la  masa  vitrea  de  obsidiana  de  que  se  compone  la  lava  , tuvo  que 
atraer  unos  a otros  los  elementos  necesarios  para  la  formación  del  felspato  i los  unió 
en  cristales. 

A estas  consideraciones  debemos  agregar  que  en  toda  la  extensión  del  valle  por'don. 
de  corrió  esta  lava,  como  también  en  todos  los  alrededores  del  Descabezado  por  el  lado 
del  oriente,  es  decir,  en  la  dirección  de  los  vientos  reinantes,  se  ven  desparramados  en 
la  superficie  del  suelo  pequeños  fragmentos  de  piedra  pómez , que  rara  vez  exceden 
en  tamaño  a una  nuez  i contienen  en  su  interior  hojillas  de  mica:  igual  fenómeno 
se  nota  en  las  inmediaciones  del  volcan  activo  de  Antuco,  con  la  diferencia  de  que  los 
pequeños  fragmentos  volcánicos  que  este  último  arroja  , no  son  de  piedra  pómez, 
sino  de  una  escoria  mas  sólida  i dura,  mui  liviana,  i en  cuyos  poros,  mucho  mas 
grandes  que  los  de  la  piedra  pómez,  se  ven  a veces  cristalitos  de  felspato. 


Presumo  queen  aquella  terrible  erupción  quede  la  boca  del  Descabezado  Chico  bizo 
salir  esta  inmensa  corriente  de  lavas,  debe  haberse  gastado  mas  de  la  mitad  del  cono 
que  hoi  dia  se  ve  trunco  ¡escotado  en  sus  bordes:  desde  entonces  ha  dormido  el  vol- 
can i sobre  su  cráter  empez  iron  a empinarse  los  hielos  en  la  misma  boca  que  en  los 
tiempos  pasados  arrojó  fuego. 

Retirándonos  ahora  de  ese  gran  monumento  déla  antigua  historia  del  Descabezado, 
iremos  a observar  como  la  misma  fuerza  interior,  el  mismo  fuego  que  nunca  se 
apaga,  manifestó  su  poderosa  acción,  hace  dos  años,  al  otro  lado  del  Descabezado^ 
3por  la  parte  en  que  dicho  cerro  se  une  en  su  base  con  el  Cerro  Azul. 
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La  varióla  es  una  fiebre  exantemática  acompañada  de  erupción  i que  tiene  las  mas 
veces  un  periodo  fijo.  Para  mayor  claridad,  dividiré  las  erupciones  variolosas  en  tres 
grupos  principales;  que  son:  varióla  propiamente  dicha,  variolóides  i varicela.  Cada 
una  délas  formas  de  esta  enfermedad  exije  un  tratamiento  igual,  pero  con  las  mo- 
dificaciones que  haremos  ver  mas  adelante. — Se  creería  a primera  vista  que  está  en 
las  atribuciones  de  la  ciencia  cortar  el  curso  de  esta  enfermedad,  o hacerla  durar  por 
menos  tiempo  que  el  que  la  naturaleza  le  ha  señalado,  bien  interrumpiendo  la  suce- 
sión de  sus  periodos,  o bien  haciendo  abortar  la  erupción  que  constituye  su  carácter 
principal.  Pero  sucede  mui  al  contrario;  pues  hasta  el  dia  todos  los  esfuerzos  de  la 
medicina  han  sido  infructuosos  para  conseguir  este  objeto  i ni  aun  se  ha  encontrado 
remedio  especifico  que  sea  jeneral  para  curar  este  mal.  Las  varias  epidemias  que  han 
aparecido  en  las  diferentes  partes  del  mundo,  han  dado  lugar  a discusiones  científi- 
cas en  el  seno  de  las  academias,  que  manifiestan  el  celo  de  los  profesores  médicos  en 
el  estudio  de  aquellas  enfermedades  que  han  hecho  mas  estrago  en  la  humanidad. 

Pero  gracias  a la  civilización  i a los  conocimientos  del  dia,  los  gobiernos  paterna- 
les empeñados  en  conservar  i prolongar  la  vida  de  sus  súbditos,  han  puesto  en  planta 
todos  los  medios  que  la  ciencia  ha  encontrado  para  impedir  la  manifestación  de  di- 
chas epidemias.  La  portentosa  invención  de  la  vacuna,  que  debe  considerarse  como  el 
triunfo  mas  espléndido  de  la  medicina  moderna,  ha  puesto  un  término  a estas  pía. 
gas  que  ántes  desolaban  la  especie  humana,  pues  no  admite  duda  que  en  el  dia  las 
epidemias  de  varióla  son  mucho  menos  frecuentes  de  lo  que  lo  eran  antiguamente. 
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Croo  oportuno  hacer  presente  que  osla  enfermedad  ha  ido  en  una  disminución  pro* 
gresiva  desde  la  introducción  de  la  vacuna, 'i  que  si  se  notan  de  tiempo  en  tiempo  es- 
tados epidémicos  de  varióla,  debe  atribuirse  únicamente  a la  [repugnancia  i descuido 
que  hai  hasta  ahora  en  no  vacunarse;  mui  laudable  seria,  pues,  cuanto  p iso  se  diera 
por  las  autoridades  para  difundir  por  lodos  los  medios  posibles  tan  precioso  preser- 
vativo, i destruir  de  este  modo  tan  funesta  preocupación.  Los  hechos  observados  dia- 
riamente en  el  hospital,  vienen  en  apoyo  de  nuestras  aserciones;  pues  un  gran  nú- 
mero de  los  variolosos  que  allí  se  curan  comunmente  son  jcnles  del  campo  que  por 
neglijencia  no  han  sido  vacunadas,  i esto  mismo  se  observa  en  los  hijos  de  tales  per- 
sonas. De  tanta  importancia  es  la  propagación  de  la  vacuna,  que  podemos  asegurar- 
que  la  jeneracion  actual  está  menos  espuesta  que  las  anteriores;  i las  jeneraciones  ve. 
nideras  se  verán  talvez  algún  dia  exentas  de  esta  calamidad,  desde  el  momento  en  que 
se  haya  jeneralizado  del  todo  el  medio  preventivo  indicado.  Es  un  principio  admiti- 
do que  si  la  vacuna  no  alcanza  a destruir  el  virus  contajioso  de  la  viruela,  pero  al 
menos  cuando  ésta  llega  a aparecer,  es  modificada;  es  decir,  se  presenta  con  caracte- 
res de  menos  gravedad,  menos  larga  en  su  duración,  mas  benigna;  en  una  palabra,  no 
es  mortal,  i si  llega  a desarrollarse,  es  bajo  la  forma  llamada  varioloides . Aun  cuan- 
do se  presentan  muchos  ejemplos  de  personas  atacadas  de  viruelas,  después  de  haber 
sido  vacunadas,  esto  no  arguye  contra  la  utilidad  de  la  vacuna,  ni  contra  sus  benéfi- 
cos resultados;  pues  se  sabe  que  este  fluido  en  muchas  personas,  pasado  cierto  núme- 
ro de  años,  puede  extinguirse  i perder  su  facultad  preservativa,  i esto  se  evitaría  con 
el  uso  de  las  revacunaciones  hechas  cada  ocho  o diez  años,  como  se  practica  actual- 
mente en  Europa.  Tales  son  los  medios  profilácticos  que  creo  necesario  indicar.  Pa- 
semos ahora  a la  segunda  parte,  es  decir,  al  método  curativo  de  esta  enfermedad.  Es 
mui  difícil  dar  una  opinión  sobre  el  particular,  pues  no  hai  un  tratamiento  que  sea 
jeneral  para  toda  las  clases  de  varióla,  ni  para  las  diferentes  complicaciones  que  pue- 
den sobrevenir,  ya  sea  en  los  pródromos  de  esta  enfermedad,  ya  en  el  curso  de  su 
carrera.  Este  tratamiento  varia  pues  según  la  edad,  el  sexo,  el  temperamento  de  las 
personas,  el  clima,  las  localidades,  las  influencias  atmosféricas  reinantes  que  consti- 
tuyen el  jénio  epidémico  i dan  a las  enfermedades  un  carácter  particular  de  complica- 
ción i de  gravedad,  que  no  se  presenta  en  otras  estaciones,  haciéndole  lomar  unas 
veces  un  carácter  inflamatorio,  o litoide,  o gástrico,  o adinámico,  según  sean  las  in- 
fluencias atmosféricas  reinantes . Todas  estas  circunstancias  deben  tomarse  en 
consideración  en  la  curación  de  dicha  enfermedad.  La  varióla  normal,  es  decir,  aquella 
forma  de  la  enfermedad  que  presenta  una  sucesión  regular  de  lodos  sus  periodos 
exijo  un  tratamiento  sencillo  conforme  con  las  circunstancias  particulares  de  cada  en- 
fermo. En  el  principio  de  esta  enfermedad,  esto  es,  en  los  pródromos  i en  el  periodo 
de  invasión,  se  deben  tomar  en  consideración  los  síntomas  de  este  estado,  tales  como 
los  vómitos,  la  cefalaljia,  los  dolores  jeneralcs  del  cuerpo,  de  la  cinlurra  i la  fiebre, 
pues  todos  estos  síntomas  pueden  indicar  otras  enfermedades,  tales  como  gastritis,  tifus, 
enteritis,  o enteritis  tifoidea.  Pero  desde  que  la  erupción  se  manifiesta  sobre  la  super- 
ficie del  cuerpo,  constituye  la  enfermedad  que  estamos  describiendo,  i forma  el  pri- 
mer estado  llamado  de  invasión.  En  este  estado  se  deben  favorecer  los  esfuerzos  de  la 
naturaleza,  ayudando  el  desarrollo  de  esta  enfermedad,  ya  con  el  abrigo  conveniente, 
ya  con  una  atmósfera  templada  i seca,  i en  fin  con  los  medios  sudoríficos  que  tiendan 
a favorecer  la  reacciona  la  piel.  Si  los  síntomas  febriles  son  de  alguna  actividad,  si 
el  dolor  de  cabeza  continúa,  i la  lengua  cargada  i seca  prosigue  manifestando  un 
estado  saburral  del  estómago,  los  eméticos  son  indicados;  sobre  todo  la  hipecacuana 
por  las  razones  que  daremos  mas  adelante.  Calmados  estos  primeros  síntomas,  los 
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medios  curativos  que  es  necesario  administrar  después,  son  la  continuación  de  las  in- 
fusiones sudoríficas,  i desde  el  momento  en  que  la  erupción  se  ha  manifestado  en  to- 
do su  desarrollo,  se  deben  dar  bebidas  refrijerantes,  como  limonadas,  naranjadas  en 
agua  de  cebada,  o el  agua  de  crémor  con  tamarindos,  dando  estas  bebidas  a la  tem- 
peratura ordinaria  en  la  estación  del  verano  i templadas  en  la  fría.  Debe  tenerse  cui" 
dado  de  mantener  el  vientre  corriente,  no  por  medio  de  purgantes  activos,  que  son 
contraindicados  en  esta  emfermedad,  sino  por  el  uso  de  enemas  purgantes,  o de  la- 
xantes suaves  cuando  las  circunstancias  lo  exijan;  una  dieta  moderada,  como  caldo, 
chuño,  leche,  etc.  es  también  indispensable. 

Tales  son  los  cuidados  que  cxije  esta  forma  de  la  varióla.  Pasemos  ahora  a la  otra 
forma  de  esta  enfermedad  en  que  no  se  presenta  la  misma  sucesión  regular  de  fenó- 
menos como  en  la  que  acabamos  de  describir;  sino  que  por  el  contrario  estos  perio- 
dos vienen  de  un  modo  interrumpido:  sus  síntomas  se  presentan  con  irregularidad, 
la  erupción  no  ap  trece  con  aquellos  caracteres  que  en  el  estado  ordinario,  pues  mu- 
chas veces  es  vesiculosa,  o pustulosa,  o papulosa,  observándose  que  un  mismo  indivi- 
duo puede  presentar  las  señales  de  tustulas,  vesículas,  o pápulas;  todo  lo  que  consti. 
luye  la  forma  de  varióla  llamada  anormal.  En  esta  clase  de  la  enfermedad  se  deben 
tener  presentes  los  síntomas  febriles,  pues  son  los  que  siempre  deben  llamar  mas  la 
atención  del  médico.  Los  medios  curativos  que  deben  emplearse  son  los  antifiojíslicos 
con  mas  actividad  que  en  el  estado  anterior.  Los  vomitivos  de  hipecacuana  administra 
dos  de  dia  en  día  hasta  vencer  los  síntomas  febriles,  están  indicados;  las  bebidas  áci_ 
das  que  ya  hemos  nombrado  tienen  también  Jugaren  estos  casos.  El  uso  de  lavativas, 
o de  los  suaves  laxantes  debe  emplearse  cada  vez  que  lo  exijan  las  circunstancias. 
El  uso  de  las  gárgaras  emolientes,  como  los  cocimientos  de  malvas  con  linaza  i leche. 

0 el  cocimiento  de  cebada  con  miel  rosada,  debe  adoptarse  para  disminuir  la  inflama, 
cion  de  las  tonsilas;  estos  mismos  medios  pueden  ayudarse  con  el  uso  de  cataplasmas 
emolientes  aplicadas  a la  parte  anterior  del  cuello.  Los  síntomas  febriles,  como  hemos 
dicho,  son  los  que  siempre  deben  tener  fija  la  atención  del  médico;  asi  es  que  si  en 
el  principio  hai  amagos  de  una  complicación  cerebral,  como  delirio,  pulso  lijero, 
duro  i lleno,  se  puede  recurrir  a la  vcnescccion,  i esto  no  paraliza  en  nada  el  curso  de 
la  enfermedad,  antes  por  el  contrario  disminuye  los  síntomas  inflamatorios,  hace  que 
la  enfermedad  tome  la  marcha  ordinaria  i que  la  erupción  se  manifieste  con  facilidad 

1 regularidad.  Pero  no  es  solo  en  este  primer  estado  cuando  puede  usarse  un  medio 
activo  como  la  deplecion  sanguínea  jcneral:  en  los  otros  periodos  de  esta  enfermedad, 
como  en  el  de  la  maduración,  por  ejemplo,  si  la  fiebre  toma  un  carácter  inflamatorio 
por  las  circunstancias  atmosféricas  reinantes,  la  constitución  individual  de  las  perso- 
nas, etc.,  se  aplica  también  este  medio  curativo,  es  decir,  cuando  se  presenta  reapa- 
rición de  delirio,  pulso  lijero,  duro  i lleno,  insomnios,  ajilacion  jcneral.  Tales  cir- 
cunstancias exijen  recurrir  al  medio  indicado;  ejemplos  hai  en  este  mismo  hospital 
de  personas  que  han  sido  sangradas  hasta  dos  veces  con  el  mejor  resultado,  agregán- 
dose ademas  el  uso  del  tártaro  emético  en  dosis  fraccionadas;  pero  estos  casos  que  son 
algo  raros,  no  constituyen  una  regla  jeneral,  i lo  indicamos  aquí  tan  solo  para  mani- 
festar las  complicaciones  de  la  enfermedad  i las  diferentes  formas  que  puede  tomar. 
En  el  tercer  estado,  es  decir,  en  la  desecación,  en  que  parece  que  las  fuerzas  físicas 
decaen,  se  debe  ayudar  la  naturaleza  con  el  uso  de  tónicos  neurosténicos,  como  la 
infusión  lijera  de  cascarilla,  hecha  a frió  o en  caliente,  el  uso  de  cordiales  suaves,  el 
vino,  alimentos  nutritivos  i de  fácil  dijestion,  tales  como  las  carnes  blancas,  la 
leche,  etc. 

Pasemos  ahora  a las  complicaciones  de  la  varióla  tales  como  meningo-encefalitis, 
pleuritis,  neumonía,  bronquitis,  gastritis,  enteritis,  etc.  En  todos  estos  casos  se  da 


ftnr  regía1  jeneral  qtie  deben  tratarse  dichas  complicaciones  con  los  medios  anlílíojis- 
ticos  indicados  para  cada  una  de  ellas,  teniendo  siempre  presentes  las  circunstancias 
particulares  del  enfermo,  tales  como  la  edad,  el  sexo,  la  constitución  individual, 
las  influencias  atmosféricas  reinantes,  que  deben  servir  de  guia  al  médico  en  el  uso 
de  los  medios  terapéuticos  indicados.  La  diarrea,  que  es  una  de  las  complicaciones 
mas  frecuentes  de  la  viruela,  se  cura  de  varios  modos  según  las  circunstancias.  En  el 
principio  de  la  enfermedad,  no  es  de  tanto  cuidado  como  al  fin  de  su  carrera.  Los 
medios  curativos  empleados  son  los  siguientes: — cataplasmas  emolientes  sobre  la  su- 
perficie exterior  del  vientre,  si  los  dolores  o los  retortijones  lo  exijen;  el  uso  interior 
de  bebidas  mucilaj inosas,  como  el  agua  de  linaza,  de  malvas,  el  agua  de  arroz,  coci- 
miento blanco,  lavativas  emolientes,  anodinas  con  veinte  golas  de  opio.  Puede  agre- 
garse al  cocimiento  blanco  el  clectuario  de  catechu  compuesto,  cuando  la  diarrea 
persista;  también  se  puede  dar  la  mistura  de  creta  simple  o compuesta;  el  uso  del 
opio  en  mayor  cantidad  ya  en  lavalibas,  ya  en  forma  de  píldoras;  ya  por  fin  los  tó- 
nicos suaves. 

Otra  de  las  complicaciones  graves  que  presenta  la  varióla  es  el  estado  hcmorrájico 
que  muchas  veces  aparece  en  el  estado  de  púrpura;  esto  es  debido,  según  se  cree,  a la 
descomposición  i empobrecimiento  de  la  sangre,  manifestándose  dicha  hemorrajia  ya 
por  la  boca  ya  por  los  intestinos  o por  el  cutis.  En  todas  circunstancias  los  medios 
curativos  empleados  son  los  tónicos,  como  la  cascarilla,  los  ferrujinosos  i ácidos  mi- 
nerales. En  este  mismo  estado  debe  haber  la  mayor  actividad  de  parte  del  médico 
observador,  pues  es  la  complicación  que  demanda  mas  cuidado  i pone  en  gran  riesgo 
la  vida  de  los  enfermos:  el  uso  de  las  lavativas  con  cascarilla  en  combinación  con  el 
opio,  con  el  alcanfor  cada  vez  que  las  circunstancias  lo  exijan,  es  mui  comvenienlc- 
Si  esta  complicación  se  ha  manifestado  por  los  intestinos  presentando  la  forma  de 
diarrea  sanguínea,  el  uso  de  los  tónicos,  de  los  suaves  aslrinjentes,  i del  opio  tan- 
to en  la  forma  de  pildoras,  como  de  lavativas,  tiene  lugar,  agregándose  todos  los  de- 
mas medios  hij iónicos  propios.  El  estado  tifoideo,  que  es  otra  de  las  complicaciones 
de  la  enfermedad,  debe  curarse  por  los  medios  siguientes:  los  tónicos,  los  estimu- 
lantes difusivos,  como  el  alcanfor,  el  almizcle,  el  vino  jeneroso,  son  los  medios  mas 
adecuados  para  esta  complicación.  La  otra  forma  de  varióla  llamada  varioloides  exije 
menos  cuidados  que  la  varióla  normal  i se  cura  las  mas  veces  por  los  esfuerzos  de  la 
naturaleza,  siendo  tan  sencillos  los  remedios  que  se  usan  que  no  creemos  del  caso 
indicarlos. 

Resumiendo  nuestras  ideas  indicaremos  los  medios  curativos  empleados  diaria- 
mente en  las  salas  del  hospital.  En  todas  las  formas  de  varióla  el  enfermo  guardará 
cama;  por  medicina  tomará  tisanas  tibias  i aciduladas  con  el  ácido  cítrico  o tartárico 
i una  dieta  absoluta;  pasados  dos  o tres  dias  en  que  la  erupción  se  manifieste,  se 
continuará  con  los  mismos  medios,  salvo  el  caso  en  que  la  fiebre  aumente  de  inten- 
sidad, pues  entonces  se  debe  recurrir  a 1 os  vomitivos  de  hipccacuana  de  que  se  ha 
hablado:  se  lavarán  frecuentemente  los  ojos  con  un  cocimiento  de  malvas  siempre  (pie 
se  presen tenjin tomas  de  irritación  en  esos  órganos.  Si  el  enfermo  se  queja  de  >a 
garganta,  tendrán  lugar  las  gárgaras  emolientes,  o las  de  cocimiento  de  cebada  con 
miel  rosada.  Durante  el  período  de  la  supuración,  los  cuidados  serán  los  mismos  , Ia 
dieta  será  absoluta,  se  cuidará  de  evacuar  el  vientre  ya  por  medio  de  lavativas,  o de 
suaves  laxantes;  i si  la  fiebre  amenaza  comprometer  h vida  del  enfermo,  se  deben 
poner  en  planta  algunos  de  los  medios  indicados  en  los  estados  febriles,  teniendo 
siempre  presentes  las  circunstancias  de  les  enfermos,  i en  una  pilabra  todo  lo  que 
debe  guiar  la  conducta  del  facultativo.  En  la  conclusión  de  esta  enfermedad,  es  do- 
tar, en  la  desee  icion,  se  debo  ir  de  un  modo  gradual  en  el  uso  de  los  alimentos  pira 
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que  el  enfermo  llegue  a una  terminación  favorable.  Muchas  de  las  otras  complica, 
dones  que  presenta  esta  enfermedad  en  el  principio  de  su  aparición,  tales  como  las 
diarreas,  las  evacuaciones  sanguíneas,  deben  tratarse  por  los  medios  indicados ; las 
bebidas  mucilaj inosas,  con  agregación  del  opio,  los  tónicos  suaves,  los  aslrinjentcs 
tanto  en  forma  de  bebida  como  en  forma  de  lavativas.  En  caso  de  presentarse  esta 
enfermedad  con  síntomas  inflamatorios  i delirio  se  debe  poner  en  planta  el  plan 
antiíloj istico  con  mas  actividad  que  en  los  casos  anteriores:  es  decir,  deben  usarse  los 
Vomitivos,  los  emeto-catárticos,  las  bebidas  refrijerantes , una  dieta  mas  severa;  i la 
ventilación  en  el  aposento  del  enfermo  debe  ser  mas  esmerada  que  en  los  casos  ante- 
riores. En  tales  casos  se  puede  también  recurrir  a la  veiieseccion  cada  vez  que  las 
circunstancias  lo  exijan,  con  la  prudencia  i reserva  de  que  se  ha  hablado,  Hai  una 
idea  terapéutica  que  siempre  el  medico  debe  tener  presente  en  la  curación  de  esta 
enfermedad;  tal  es  el  estado  de  la  erupción:  esta  no  debe  sufrir  ninguna  disminución 
en  toda  la  marcha  de  su  carrera,  pues  es  de  suma  importancia  el  que  se  mantenga 
siempre  el  equilibrio  que  debe  haber  entre  esta  erupción  i el  estado  febril , porque 
desde  el  momento  en  que  la  erupción  se  deprima , o no  siga  la  carrera  ordinaria  de 
la  naturaleza,  se  debe  recurrir  al  uso  de  las  bebidas  diaforéticas,  de  los  difusivos, 
como  el  amoniaco,  el  alcanfor,  los  tónicos,  etc.,  según  las  circunstancias  particulares 
de  cada  enfermo. 

Tal  es  el  método  curativo  observado  en  el  hospital  , en  que  parece  que  los  resul- 
tados confirman  las  ideas  de  los  encargados  de  su  curación. 

El  tratamiento  científico  de  las  enfermedades  se  aprende  al  lado  de  la  cama,  i lo 
que  siempre  debe  servir  de  guia  en  la  conducta  del  profesor  intelijente  es  la  consi. 
deracion  de  todas  las  circunstancias  que  éxijen  la  administración  de  tales  o cuales 
medicinas;  pues  ya  hemos  dicho  que  se  debe  tener  presente,  la  edad,  el  sexo,  el  tem- 
peramento, el  clima,  las  localidades , la  constitución  epidémica  reinante,  que  son 
otras  tantas  consideraciones  en  el  uso  de  las  medicinas.  Pues  lo  que  acredita  la 
ciencia  del  profesor  intelijente  es  la  consideración  de  todas  las  circunstancias  influ- 
yentes en  la  curación  de  las  enfermedades.  Al  niño  que  nace  no  se  pueden  dar  las 
mismas  medicinas  que  al  adulto:  esta  enfermedad  no  respeta  a nadie:  se  presenta  en 
todas  las  edades,  se  profundiza  aun  en  lo  interior  de  la  organización  i ataca  al  feto 
en  el  seno  de  la  madre. — Estas  consideraciones  manifiestan  pues,  que  la  conducta  del 
facultativo  debe  variar  según  todas  las  circunstancias  indicadas.  Si  tratásemos  de  dar 
a nuestras  observaciones  una  aplicación  a otra  localidad  distinta  de  la  capital,  por 
ejemplo  a la  ciudad  de  Talca,  notaremos  que  este  lugar  no  tiene  una  atmósfera 
ardiente  i seca  como  la  de  Santiago.  La  ciudad  de  Talca  colocada  a doble  distancia 
de  la  cordillera  de  los  Andes,  a menos  altura  que  Santiago,  situada  no  en  una  super- 
ficie plana,  sino  en  terrenos  bajos,  tiene  una  atmósfera  fría  i húmeda  que  da 
a sus  habitantes  una  relajación  en  la  fibra  muscular  i hace  que  las  enfermedades  se 
presenten  con  un  carácter  menos  inflamatorio.  Esie  método  curativo,  para  que  tuviese 
allá  su  verdadera  aplicación,  debe  ser  usado  con  mucha  prudencia  i reserva. 


DEL 


PENSION 


A LA  VIUDA  DEL  VISITADOR  J ENERAL  DE  ESCUELAS, 

I»  J ose  Dolores  Rusto». 


Santiago , enero  3 de  1850. 

Por  cuanto  el  Congreso  Nacional  ha  acordado  el  siguiente  proyecto  de  leí: 

Art.  único.  Se  concede  a la  viuda  del  Visitador jencral  de  escuelas,  D.  José  Dolores 
Bustos,  la  pensión  de  diez  pesos  mensuales,  de  que  disfrutará  mientras  permanezca 
en  viudedad. 

I por  cuanto,  oido  el  Consejo  de  Estado,  he  tenido  a hicn  aprobarlo  i sancionarlo: 
por  tanto,  dispongo  se  promulgue  i lleve  a efecto  en  todas  sus  parles  como  leí  de  la 
República. 

Tómese  razón  i archívese. — Manuel Bulnes. — Manuel  Antonio  Tocornal. 


TRASLACION  DEL  INSTITUTO  NACIONAL. 

Santiago,  enero  7 de  1850. 

Estando  ya  concluida  la  nueva  casa  de  estudios  mandada  construir  por  la  lei  de  3 
noviembre  de  1843,  i siendo  necesario  aumentar  los  fondos  del  Instituto  Nacional  pa- 
ra hacer  trente  a los  gastos  que  demandad  establecimiento  de  nuevas  clases  i las  do- 
taciones de  nuevos  empleados; 

He  aeord<<v/o  i decreto; 


1. °  Él  Instituto  .Nacional  se  abrirá  en  el  próximo  año  escolar,  en  la  nueva  casa  de 
estudios,  debiendo  hacerse  la  traslación  de  los  muebles  i útiles  del  establecimiento 
en  las  presentes  vacaciones. 

2. °  La  pensión  de  los  alumnos  internos  será  en  lo  sucesivo  de  ciento  cincuenta 
5>esos  anuales,  exceptuándose  de  este  aumento  los  medios  pensionistas  que  conti- 
nuarán pagando  cincuenta  pesos  al  año. 

3. °  El  establecimiento  proporcionará  de  su  cuenta,  en  lo  sucesivo,  catres  a los  pen- 
sionistas, debiendo  costearlos  los  que  gozen  de  beca  entera  i media  beca,  conforme  al 
modelo  que  presente  la  casa. 

-i.0  Los  alumnos  internos  que  reciban  la  instrucción  elemental,  usarán  en  los  dias 
de  su  salida  levita  de  paño  negro  abrochada,  pantalón  de  luán  blanco  en  verano  i de 
paño  negro  en  invierno,  i gorra  o sombrero  según  las  edades,  a discreción  del  Rector 
del  Instituto.  Los  que  reciban  la  Instrucciou  Superior  vestirán  el  traje  designado  en 
el  Reglamento. 

5."  Dentro  de  la  casa  lodos  los  alumnos  sin  distinción  alguna  vestirán  blusa  de  brin 
plomo  en  el  verano,  i de  paño  de  segunda  clase  color  azul  oscuro  en  invierno. 

Tómese  razón,  comuniqúese  i publíquese. — Bul.nes. — Manuel  Antonio  Tucornal. 


RECTOR 

DEL 

COLEJIO  LITERARIO  DE  LA  SERENA. 

Santiago , enero  8 ele  185  o. 

/dallándose  vacante  el  destino  de  Rector  del  Colejio  Literario  de  la  Serena,  i satis- 
fecho el  Gobierno  de  queconcurren  en  1).  Manuel  Corles  los  conocimientos  e idonei- 
dad necesarios  para  servir  dicho  destino;  vengo  en  nombrarlo  Rector  del  citado  Cole- 
jio con  el  goce  de  la  renta  asignada  a este  empleo,  que  se  le  abonará  desde  el  dia 
que  comience  a funcionar. 

Tómese  razón  i comuniqúese.— Bulnes.— Manuel  Antonio  Tocornal. 


COLEJIO  DE  COPIAPÓ 

DlItIJIDO  POR  LOS  RELIJIOSOS  DE  LOS  SAGRADOS  CORAZONES  DE  JESUS  I MARIA. 

Santiago,  enero  10  de  1850. 

Habiendo  establecido  en  Copiapó  las  relijiosos  de  los  Sagrados  Corazones  de  Jesús 
i María  un  Colejio  cuyo  plan  de  estudios  se  reservó  el  Gobierno  la  facultad  de  dictar; 
con  lo  informado  por  el  Consejo  Universitario,  i teniendo  presente  que  no  es  com- 
pletamente adaptable  a este  establecimiento  ninguno  de  los  planes  de  estudios  dicta- 
dos para  los  liceos  provinciales, 

He  venido  en  acordar  i decreto: 

Arl.  l.°  En  el  Colejio  de  Copiapó  establecido  por  los  relijiosos  de  los  Sagrados 
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Corazones  do  Jesús  i María,  habrá  por  ahora  un  curso  de  estudios  de  humanidades» 

Art.  2.°  El  curso  de  lenguas  i humanidades  abrazará  los  ramos  ‘siguientes: — -l." 
Relijion: — 2.°  Lenguas  castellana,  latina  i francesa: — 3.°  Aritmética,  elementos  de 
Aljebra,  de  Jeometria,  de  Trigonometría  con  sus  aplicaciones  a la  mensura: — 4.° 
Jeografía  descriptiva  i Cosmografía: — 5.°  Historia  antigua  i moderna: — (>.°  Principios 
de  Literatura: — 7.°  Elementos  de  Física  e Historia  Natural; — i S.°  Filosofía  mental  i 
moral  i Derecho  Natural. 

Art.  3.°  Para  la  enseñanza  de  estos  ramos  se  dividirán  los  alumnos  en  seis  clases. 

Los  de  la  1.a  estudiarán  gramática  castellana  i latina,  aritmética  hasta  concluir  las 
fracciones  comunes  i decimales  i jeografía  descriptiva. 

Los  de  la  2.a  continuarán  el  estudio  de  las  gramáticas  castellana  i latina,  la  arit- 
mética e historia. 

Los  de  la  3.a  seguirán  el  estudio  de  las  citadas  gramáticas,  i ademas  áljebra,  jeo- 
melría,  francés  e historia. 

Los  de  la  4.a  se  ejercitarán  en  traducciones  por  escrito,  en  el  estudio  del  latín, 
continuarán  la  jeometria  ¡ trigonometría  con  sus  aplicaciones,  historia,  cosmografía 
i francés. 

Los  de  la  5.a  deberán  estudiar  latinidad  superior,  literatura,  historia  i física  o his- 
toria natural. 

Los  de  la  6.a  se  dividirán  en  dos  secciones:  la  primera  se  ocupará  en  el  estudio  de 
la  historia,  en  el  de  la  física  o historia  natural  i en  el  de  la  psicolojia  o metafísica  i 
lojica;  i los  de  la  segunda  en  los  primeros  ramos  i en  la  filosofía  moral  i derecho  na- 
tural.— Estos  alumnos  deberán  concurrir  una  o dos  veces  por  semana  aúna  academia 
de  ejercicios  literarios  que  será  presidida  por  el  profesor  de  literatura, ’o  en  su  defecto 
por  el  que  el  director  del  establecimiento  designare. 

Art.  4.°  Las  lecciones  de  las  diversas  clases  establecidas,  se  distribuirán  en  la 
forma  que  el  Director  del  establecimiento  determine  ; teniéndose  presente  en  esta 
distribución  que  los  alumnos  deben  concluir  el  aprendizaje  de  los  diversos  ramos 
que  se  señalan  en  el  artículo  anterior,  en  el  término  que  en  él  se  prefija. 

Art.  5.°  El  estudio  del  latín  no  será  obligatorio  para  los  alumnos  del  estableci- 
miento; pero  el  que  lo  curse  tendrá  que  seguir  el  estudio  de  los  demas  ramos  cor- 
respondientes a cada  una  de  las  clases. 

Art.  6.°  La  enseñanza  de  la  relijion  se  dividirá  en  tres  épocas: — en  la  primera  se 
enseñará  i explicará  el  catecismo  a los  alumnos  de  la  primera  i segunda  clase: — 
en  la  segunda,  la  historia  de  la  relijion  a los  alumnos  que  compongan  la  tercera  i 
cuarta;— i en  la  tercera  se  enseñará  los  fundamentos  de  la  fe  a los  alumnos  de  las 
otras  clases. 

Art.  7.°  Para  la  enseñanza  de  los  ramos  espresados  en  los  articulo  anteriores  de- 
berán servirse  de  textos  aprobados  por  la  autoridad  competente. 

Art.  8.°  Los  alumnos  de  las  primeras  clases  de  este  establecimiento  deberán  recibir 
lecciones  alternadas  de  dibujo  i escritura,  a lo  menos  cuatro  veces  por  semana. 

Art.  9.°  Ningún  alumno  podrá  pasar  de  una  clase  a otra  superior  sin  haber  ren- 
dido examen  i obtenido  aprobación  de  todos  los  ramos  que,  según  la  clase  a que 
perteneciere,  le  correspondan. 

Art.  10.  Se  establecerán  también  cursos  especiales  de  matemáticas,  de  química  i 
de  mineralojía,  tan  pronto  como  las  circunstancias  del  establecimiento  lo  permitan. 

Comuniqúese  i publiquese.— Bülnes.— Manuel  Antonio  Tocornal. 


INTERVENCION  DE  IOS  PÁRROCOS 

EX  LA 

INSTITUCION  PRIMARIA. 


Santiago,  enero  19  de  1850. 

Con  lo  cspucsto  en  la  precedente  nota  del  reverendo  Arzobispo  de  Santiago,  i con 
lo  informado  por  el  Consejo  Universitario, 

Vengo  en  acordar  i decreto: 

Los  párrocos  tendrán  derecho  de  visitar  todas  las  escuelas  particulares  i las  sos* 
tenidas  con  fondos  fiscales  o municipales,  en  lo  tocante  a la  enseñanza  de  la  doctrina 
i moral  cristiana,  pudiendo  también  informar  sobre  las  costumbres  del  maestro, 
cuando  lo  creyeren  conveniente,  a la  Junta  de  Educación  u otras  autoridades  su- 
periores. 

Las  referidas  juntas  i autoridades  tomarán  en  consideración  estos  informes  de  los 
párrocos,  i adoptarán  en  consecuencia  las  medidas  que  encontraren  justas  i con* 
venientes. 

Comuniqúese  i publiquese, — Bulnes. — Manuel  Antonio  TocornaL 


COLEJIO  DE  FAGALOS  S GUILLQÜ. 

V 

Santiago,  enero  20  de  1850. 

Con  lo  espuesto  por  el  Rector  de  la  Universidad  de  Chile  en  el  precedente  infor- 
me, concédese  a I).  Justino  Fagalde  i a D.  M.  F.  Guillou,  el  permiso  que  solicitan 
para  abrir  en  esta  capital  un  Colejio  particular  bajo  el  réjimen  i plan  de  estudios 
que  espresan  en  la  anterior  solicitud. 

Comuniqúese  i publiquese.  Rúbrica  de  S.  E. — TocornaL 


ACTAS 
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Presidió  el  señor  Rector  i asistieron  los  señores  Sazie,  Gorbca,  Eizaguirre,  Varas 
Domeyko  i el  Secretario. — Aprobada  el  acta  de  la  sesión  precedente,  el  señor  Rector 
coníirió  el  grado  de  Licenciado  en  Leyes  a don  Antonio  Matías  Hurtado,  don  Baltazar 
Paz,  don  José  Miguel  Gaete,  don  Nicanor  Molinares  i don  Ramón  Salas,  i el  mismo 
grado  en  Medicina  a don  José  Nadal  i de  Pandolil. 

A continuación  se  dió  cuenta: 

1. °  De  tres  oficios  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  por  el  primero  de  los  cua- 
les  se  nombra  miembro  honorario  de  la  Facultad  de  Matemáticas  al  teniente  de  la 
Marina  N.  Americana,  don  J.  M.  Giliss,  i se  acompaña  el  correspondiente  diploma; 
por  el  segundo  se  remite  el  titulo  de  miembro  de  la  misma  Facultad,  extendido  a fa- 
vor de  don  Ignacio  Valdivia;  i por  el  3.°  se  acompaña  la  lista  pedida  de  los  libros 
existentes  en  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública.  Los  dos  primeros  oficios  se  man- 
daron poner  en  noticia  de  los  nombrados;  i la  lista  incluida  en  el  tercero  quedó  en 
tabia  para  considerarse  en  la  próxima  sesión. 

2. °  De  una  nota  en  que  el  señor  Decano  de  Leyes  i Ciencias  Políticas  manifiéstala 
necesidad  de  hacer  una  reforma  en  el  reglamento  actual  de  la  Academia  de  Leyes  i 
Práctica  Forense,  a fin  de  asegurar  mejor  la  consecución  de  los  beneficios  que  se  tu- 
vieron presentes  al  crear  este  establecimiento;  i acompaña  al  mismo  tiempo  el  respec- 
tivo proyecto  de  reforma,  a fin  de  que,  discutido  por  el  Consejo,  se  solicite,  si  es  de 
su  aprobación,  la  del  Supremo  Gobierno. 

Atendiendo  a que  la  presente  sesión,  i en  la  otra  que  falta  para  la  apertura  del  pró- 
ximo feriado,  seria  imposible  que  alcanzase  a considerarse  todo  este  largo  Rcglamcn* 
to,  se  acordó  diferir  su  discusión  hasta  las  primeras  sesiones  que  se  celebrasen  después 
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de  trascurrido  aquel,  para  que  entonces  pudiese  efectuarse  sin  interrupción;  i así  se 
mandó  advertirlo  al  señor  Decano. 

3. °  De  otra  nota  del  mismo  señor  Decano  de  Leyes,  en  que  hace  presente  que  la 
obra  que  le  parece  mas  a propósito  para  la  enseñanza  del  Derecho  Canónico,  es  la  re- 
cientemente publicada  por  el  Illmo.  señor  don  Justo  Donoso,  obispo  de  Ancud,  ya  por 
la  sanidad  de  sus  principios,  ya  porque  reúne  todo  lo  conducente  a la  particular  dis- 
ciplina de  las  Iglesias  de  América  i mui  especialmente  a las  de  esta  República.  En  es- 
ta virtud,  i no  siendo  de  esperar  que  su  Facultad,  cuyas  reuniones  son  tan  difíciles 
por  los  motivos  que  en  diversas  ocasiones  ha  hecho  presentes  al  Consejo,  alcance  a 
examinar  i proponer  la  adopción  de  dicha  obra  con  la  prontitud  indispensable  para 
que  ella  pueda  servir  de  texto  en  el  curso  de  ese  ramo,  que  debe  abrirse  en  el  Insti- 
tuto desde  el  principio  del  próximo  año  escolar,  propone  que  el  Consejo  decrete  por 
si  mismo  esa  adopción,  a lo  menos  para  el  referido  curso,  mientras,  pronunciado  el 
juicio  de  la  Facultad,  se  dicta  la  resolución  que  mas  convenga. 

4. °  De  una  solicitud  firmada  por  don  Juan  Rioja,  i relativa  a que  se  mande  esta- 
blecer sin  interrupción  i por  años  continuos  en  el  Instituto  ¡Nacional  la  clase  de  Eco- 
nomía política,  por  diversas  razones  que  alega.  Se  mandó  pedir  informe  al  Rector  del 
Instituto  referido. 

5. °  De  una  petición  del  Editor  de  la  Imprenta  de  los  Tribunales  referente  a que 
se  le  conceda  la  impresión  del  nuevo  periódico  universitario  mandado  establecer  re- 
cientemente, fundándose  para  ello  en  que  todos  los  materiales  de  que  se  va  a compo- 
ner esta  publicación  están  por  contrata  particular  con  el  Supremo  Gobierno  vincula- 
dos a su  imprenta;  i si  le  quitan  sin  indemnización  tales  publicaciones,  recibirá  un 
perjuicio  enorme,  como  que  en  ellas  tenia  fundadas  las  únicas  expectativas  de  un  se- 
guro lucro. — Para  el  efecto  de  su  petición,  presenta  las  condiciones  bajo  las  cuales  se 
ofrece  a tomar  a su  cargo  la  impresión  del  periódico. 

6. °  De  una  solicitud  de  don  Manuel  Saluslio  Fernandez,  pidiendo  se  le  conceda  el 
grado  de  Bachiller  en  Ciencias  Matemáticas,  en  virtud  de  haber  rendido  lodos  los 
exámencs  requeridos  al  efecto,  con  excepción  solamente  de  los  de  Historia  de  la  edad 
media  i Cosmografía,  que  no  ha  podido  dar  hasta  ahora  por  diversas  dificultades  que 
expresa,  pero  que  promete  rendirá  durante  el  tiempo  de  la  práctica.  Al  mismo  tiem. 
po  solicita  se  le  dispensen  nueve  meses  de  los  dos  años  que , según  los  estatutos  uni- 
versitarios, deben  mediar  entre  el  grado  de  Bachiller  i el  de  Licenciado,  en  atención 
a que  está  recibido  a la  práctica  de  agrimensor  desde  el  23  de  marzo  del  año  próxi- 
mo pasado.  El  Consejo  tuvo  a bien  acceder  a los  dos  puntos  que  abraza  esta  solici- 
tud, teniendo  para  ello  presente  el  lucido  certificado  de  sus  exámenes  presentado 
por  el  recurrente,  i del  cual  consta  que  en  casi  todos  ellos  ha  salido  distinguido, 
como  también  el  informe  a su  favor  dado  por  el  Rector  del  Instituto,  en  que  este 
funcionario  confirma  la  efectividad  de  los  inconvenientes  alegados  por  él  para  no 
haber  dado  todavía  los  únicos  dos  exámenes  que  le  faltan. 

Púsose  luego  en  discusión,  como  el  asunto  mas  urjenle,  la  propuesta  del  señor 
Decano  de  Leyes  sobre  adopción  del  texto  del  Illmo.  señor  Donoso  para  la  enseñanza 
del  derecho  canónico;  i el  señor  Decano  de  Teolojía  recordó  que  su  Facultad  habia 
propuesto  al  Consejo,  un  año  hace,  dicha  adopción,  i que  solo  se  habia  diferido  el 
resolver  sobre  ella  porque  el  señor  Decano  de  Leyes  habia  solicitado  se  oyese  el  jui. 
ció  de  su  Facultad,  a quien  especialmente  creia  corresponder  este  asunto.  El  señor 
Rector  dijo:  que  en  su  concepto  eran  efectivos  lodos  los  méritos  de  esta  obra,  que  el 
señer  Menescs  alega  en  su  nota;  i que  por  lo  tocante  a su  extensión  (que  es  el  único 
inconveniente  que  el  señor  Decano  le  encuentra  para  ser  el  texto  mas  aparente,  indi- 
cando al  mismo  tiempo  que  ella  podrá  servir  para  la  redacción  de  un  compendio  en 
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lo  sucesivo),  tan  lejos  estaba  de  considerarla  como  tal  inconveniente,  que  la  creía 
por  el  contrario  una  ventaja,  siempre  que  el  profesor  se  tomase  el  trabajo  de  señalar 
en  la  misma  obra  lo  que  debiese  estudiarse,  sirviendo  la  lectura  de  lo  demas  para 
facilitar  la  ¡ntelijencia  i mayor  ilustración  de  los  alumnos.  En  cuanto  a las  facul- 
tades del  Consejo  para  hacer  por  si  mismo,  no  solo  el  señalamiento  provisorio  que 
se  propone,  sino  también  el  definitivo,  las  consideró  indisputables,  particularmente 
si  se  atiende  a las  dificultades  que  se  presentan  para  la  reunión  de  la  Facultad  de 
Leyes  con  este  objeto,  i al  perjuicio  que  de  prolongarse  la  demora  recibirla  la  en- 
señanza. 

El  señor  Varas  apoyó  estas  ideas  del  señor  Rector,  insistiendo  en  recomendar  la 
claridad  i abundancia  de  doctrinas  de  la  obra  del  señor  Donoso  i la  facilidad  de  que 
los  alumnos  hiciesen  los  estrados  convenientes  para  facilitar  el  estudio,  litase  ya  a 
lomar  la  votación,  cuando  el  señor  Varas  hizo  presente  que  el  Consejo  solo  podia 
designar  i no  mandar  adoptar  eselusivamonle  los  textos  que  deben  seguirse  en  las 
• lases  de  instrucción  superior,  como  la  de  que  se  trata,  i que  si  se  decretaba  la  adop- 
ción del  libro  del  señor  Donoso  únicamente,  acaso  se  entendería  que  no  ¡ha  a haber 
ya  libertad  para  enseñar  por  otro  alguno,  lo  que  era  contrario  a las  resoluciones  su- 
premas dictadas  sobre  esta  materia.  Por  tal  motivo  propuso  (pie  en  la  resolución  del 
Consejo  se  mencionasen  los  textos  que  hasta  ahora  se  ha  acostumbrado  seguir  para  la 
enseñanza  del  Derecho  Canónico  en  los  establecimientos  nacionales,  haciendo  una 
recomendación  especial  del  escrito  por  el  señor  Donoso.  Otros  miembros  del  Consejo 
objetaron  que  esa  designación  pudia  traer  inconvenientes,  puesto  que  algunos  criti- 
carían la  del  Devoti  i otros  la  del  Gavalario,  según  que  se  inclinasen  a las  opiniones 
de  uno  u otro  de  estos  autores , i que  ademas  la  juzgaban  innecesaria  puesto  que, 
limitándose  a designar  con  especial  recomendación  la  obra  del  Obispo  de  Ancud , no 
podia  pretenderse  que  el  Consejo  desautorizaba  la  enseñanza  por  los  textos  admi- 
tidos o designados  antes  de  ahora.  El  señor  Yaras  sostuvo  su  opinión,  i habiéndose 
furmulado  para  votar  la  resolución  siguiente: 

l.°  La  enseñanza  del  derecho  canónico  en  los  eolojios  nacionales  podrá  hacerse 
por  los  textos  de  Devoti,  Gavalario  i Fernando  Waller:  2.°  El  Gonscjo  recomienda 
especialmente  el  texto  escrito  por  el  liliuu.  Obispo  de  Ancud,  don  Justo  Donoso,  en 
atención  a su  claridad,  sanidad  do  principios  i abundancia  de  doctrina,  especial- 
mente en  cuanto  se  refiere  a la  disciplina  particular  de  las  Iglesias  de  América  i de  la 
•le  esta  República. 

Resultó  aprobada  por  mayoría  de  cinco  votos  contra  dos  , que  fueron  : el  del  señor 
Decano  de  TeoJojh,  quien  se  opuso  a la  designación  del  Coralario,  i el  del  Secre- 
tario, que  votó  contra  toda  la  parle  primera  de  esta  resolución. 

La  sesión  solevantó  en  seguida. 


•mr-, 


SESION  DEL  1*2  DE  ENERO  DE  185». 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Rector,  con  asistencia  do  los  señores  Gorhea,  Rarra, 
Metieses,  Varas,  Domeyko  i el  Secretario. — Aprobada  el  acia  de  la  sesión  anterior,  el 
señor  Rector  dijo:  queeslaba  informado  de  que  la  Comisión  enviada  por  el  Gobierno 
de  los  Eslados-lJnidos  de  América  para  hacer  observaciones  astronómicas  en  esta  ca- 
pital, tenia  el  animo  de  prolongar  su  permanencia  en  Chile  con  tal  objeto  por  «l 


espacio  de  dos  i medio  o tres  años;  i desde  antes  de  su  salida  de  Estados-Unidos  ha- 
lda manifestado  deseos  de  asociar  a sus  trabajos  algunos  jóvenes  chilenos  que  poseye- 
sen la  instrucción  necesaria  para  poder  seguirlos  con  fruto.  En  esta  inlelijencia,  i sien* 
do  notorio  que  la  Comisión  referida,  a mas  de  hallarse  en  relación  con  los  principales 
establecimientos  científicos  de  este  jénero  en  Europa,  tiene  a su  frente  al  señor 
Ciliss,  uno  de  los  mas  acreditados  astrónomos  , parecían  indubitables  las  ventajas 
que  Chile  podia  reportar  de  la  aceptación  por  su  parte  de  ese  pensamiento.  El  cono- 
cimiento del  manejo  de  los  instrumentos  astronómicos,  nuevo  aun  para  nosotros,  no 
es  un  ramo  de  puro  lujo.  Los  jóvenes  que  lo  adquieran,  concluido  su  aprendizaje, 
podrán  emplearse  por  el  Gobierno  en  la  formación  de  mapas  científicos  exactos  de 
todas  las  provincias  de  la  República;  i cuando  haya  partido  la  Comisión  N.  Ameri- 
cana, ellos  se  hallarán  en  aptitud  de  seguir  llevando  las  mismas  observaciones  en 
el  Observatorio  que  aquella  ha  construido , mediante  la  adquisición  de  buenos  ins' 
tru-mentos,  que  con  su  auxilio  será ' fácil  hacer.  Considerables  serian  los  beneficios 
que  de  aquí  resultarían  para  la  ciencia  en  jeneral,  por  la  especial  circunstancia  de 
ser  tan  raros  hasta  ahora  los  observatorios  astronómicos  existentes  en  el  hemisferio 
austral;  i si  se  desperdiciase  la  presente  oportunidad,  difícilmente  volvería  a ofre- 
cerse en  lo  sucesivo  otra  tan  favorable  para  proporcionar  al  pais  a poca  costa  estos 
útiles  jérmenes  de  instrucción,  que  probablemente  seria  preciso  ir  a buscar  en  Eu- 
ropa, emprendiendo  grandes  gastos  para  el  envió  i sosten  de  algunos  alumnos  en 
aquellas  rejiones.  Al  presente  solo  se  trata  de  conceder  moderadas  asignaciones 
a dos  o tres  jóvenes  que  se  clejirian  entre  los  mas  adelantados  de  las  clases  de 
matemáticas  del  Instituto,  a condición  de  que  concurran  al  Observatorio  en  las 
horas  que  se  les  designe.  Estas  asignaciones  parecen  indispensables,  porque  ademas 
de  la  molestia  de  semejantes  trabajos,  que  de  ordinario  tienen  lugar  a deshoras  de  la 
noche,  retraería  a los  jóvenes  de  contraerse  con  la  debida  aplicación  a este  aprendi_ 
zaje  la  consideración  del  poco  lucro  que  en  el  pais  ofrece  por  ahora.  Ellas  serian  pues^ 
no  solo  un  estimulo,  sino  también  una  compensación  del  tiempo  que  tales  alumnos 
dejasen  de  emplear  en  estudios  de  una  utilidad  mas  segura.  Por  estas  razones  propo- 
nía al  Consejo  hiciese  al  Supremo  Gobierno  una  indicación  en  los  términos  que  aca* 
baba  de  expresar.  El  señor  Gorbea  apoyó  en  todas  sus  partes  la  propuesta  del  señor 
Rector, insistiendo  sobre  la  conveniencia  de  que  exista  en  Chile  un  Observatorio,  donT 
de  se  lleve  una  serie  de  observaciones  constantes  que  correspondan  a las  que  al  mismo 
tiempo  se  hagan  en  Europa  o en  Estados-Unidos  de  América,  para  llegar,  por  medio 
de  las  rectificaciones  que  serán  su  consecuencia,  a determinar  con  exactitud  ciertos 
puntos  todavía  oscuros  de  la  Astronomía;  i en  particular  el  movimiento  de  algunas 
estrellas  duplas  del  hemisferio  austral,  que  aun  no  es  bien  conocido  por  falta  de  esas 
observaciones  simultáneas  en  puntos  colocados  entre  sí  a la  mayor  distancia  posible- 
Trajo  con  este  motivo  a colación  el  ejemplo  del  Gobierno  ingles  que  para  ese  efecto 
había  enviado  con  mucho  costo  un  astrónomo  al  Cabo  de  Buena  Esperanza;  i conclu- 
yó inculcando  sobre  las  ventajas  que  para  estas  observaciones  ofrece  la  serena  atmós* 
lera  de  Chile,  i el  poco  gasto  con  que  un  fin  tan  interesante  puede  obtenerse.  Estando 
plenamente  de  acuerdo  todos  los  miembros  del  Consejo  sobre  los  particulares  es- 
puestos  i sobre  la  necesidad  de  completar  por  medio  del  establecimiento  fijo  i defini- 
tivo del  Observatorio  los  estudios  astronómicos  que  se  hacen  en  el  pais,  el  señor  Rec- 
tor propuso  que  el  señor  Domeyko  se  viese  con  el  Director  de  la  comisión  A.  Ame- 
ricana para  saber  con  especiíicaeion  las  obligaciones  que  hayan  de  contraer  los  jóvenes 
que  se  designen  i los  términos  en  que  hubiere  de  efectuarse  su  aprendizaje,  a fin  que 
con  estos  datos  pueda  acordarse  lo  conveniente  respecto  a la  cuantía  de  la  asignación, 
s¡  es  que  el  Supremo  Gobierno,  con  quien  previamente  deberá  consultarse  este  aeuer» 
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do,  le  presta  su  aprobación.  Asi  quedó  acontado  por  el  Consejo,  designándose  al  se- 
ñor Redor  para  que  indagase  la  disposición  del  Gobierno  a este  respecto,  en  una  con- 
ferencia con  el  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública. 

En  seguida  se  trajo  a la  vista  la  lista  pedida  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública 
de  los  libros  existentes  en  su  archivo,  para  ver  los  que  puedan  aprovecharse  para  tex- 
tos i encargar  a Europa  los  que  fallen.  Antes  de  procederá  su  examen,  se  hizo  pre- 
sente que  seria  mas  oportuno  lo  practicasen  previcmente  por  separado  los  señores  De- 
canos con  respecto  a las  obras  pertenecientes  a sus  respectivas  Facultades,  i que  s«» 
pasase  luego  para  el  propio  efecto  al  Rector  i profesores  del  Instituto,  a fin  de  que 
unos  i otros  propongan  los  libros  que  convenga  pedir,  i aquellos  de  entre  los  existen- 
tes, de  que  pueda  sacarse  alguna  utilidad  para  el  objeto  indicado.  Asi  quedó  acordado 
por  el  Consejo,  levantándose  en  seguida  la  sesión  del  dia. 
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CIENCIAS  FISICAS  I 

SESION  DEL  1 1 DE  SETIESItRE  DE  1840. 


VIAJE 


DE  TALCA 


HULLERAS 

DE  CHILLAN 


PÜR  D.  IGNACIO  DO^EYKO, 


(ludo  en  las  sesiones  de  junio,  julio  i setiembre  DE  1840). 

Je  ne  suis  ricn,  je  ne  suis  qu'un  sim- 
ple solitaire;  j’ai  souvcnt  cñtendu  les 
savants  disputer  sur  le  premier  Etre. 
el  je  ne  les  ai  point  compris;  inais  j’ai 
toujours  remarqué  |que  e’esí  a la  vue 
des  grandes  scencs  de  la  naturc  que  cet 
Etre  inconnu  se  manifestó  au  eoeur  de 
rhomme. 

GeMB  DI'  ClHUSTIANISME. 


Descripción  del  nuevo  volcan-solfatara,  aparecido  hace  dos  años 
en  el  Cerro  Azul  (Cordillera  de  Talca.) 


Mas  de  lre>  leguas  hemos  de  caminar  bajando(por  el  valle  de  la  Invernada,  hacia  el 
%r,  para  llegar  al  lugar  en  que  este  valle  i el  rio  que  lo  riega  tuercen  al  sur-este, 
bascando  paso  para  juntarse  con  el  Maulé.  Enlodo  este  valle,  en  medio  de  lavas,  gui- 
jarros de  piedra  pómez  i cenizas  volcánicas,  reverdece  un  abundante  pasto,  crecen  ar. 
bustos,  levántase  como  por  acaso  uno  que  otro  maiten,  el  mas  vistoso  do  los  árboles 
de  Chile,  i se  apacienta  numeroso  ganado  que  allí  hasta  invernar  puede  sin  temer 
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grandes  nevadas  i temporales  de  Cordillera:  casi  se  olvida  que  nos  hallamos  en  íiíi 
paraje  de  conmociones  volcánicas,  en  la  vecindad  de  un  terrible  enemigo. 

Pero  llegando  a la  cstremidad  de  ese  valle,  nos  detiene  la  aparición  de  un  fenó- 
meno, que  aun  a primera  vista  causa  asombro  i admiración. 

En  el  mismo  lugar  donde,  hace  dos  años,  las  fértiles  vegas  de  San  Juan  estaban 
cubiertas  de  ganado,  i por  donde  pasaba  un  buen  camino  que  venia  del  Portezuelo 
del  mismo  nombre,  colocado  entre  el  Cerro  Azul  i el  Descabezado,  se  levanta  hoi  dia 
un  inmenso  monton  de  piedra,  como  de  escombros  de  un  cerro  recien  derrumbado. 

Este  monton  tiene  mas  de  cien  metros  de  altura  i cubre  20  a 30  cuadras  de  super- 
ficie de  la  parle  plana  del  valle:  tiene,  en  grande,  la  forma  de  una  jigantezca  obra  de 
defensa  o de  desmontes  de  alguna  mina  por  muchos  siglos  trabajada.  Sus  flancos  i 
laderas  son  mui  inclinados,  cubiertos  de  tierra  i de  piedra  menuda,  mientras  sus  a- 
ristas  superiores,  casi  horizontales , se  ven  erizadas  de  riscos  puntiagudos,  de  lo$ 
que  algunos  camo  torrecillas,  pintadas  de  verde,  amarillo  i rojizo,  humean  casi  sin 
cesar,  despidiendo  un  olor  desagradable  de  azufre  quemado.  A cada  rato  alguna  pie. 
dra  mal  asegurada  se  descuelga  de  los  bordes  del  monton,  rueda  levantando  grandes 
polvaredas  i cae  en  un  torrente  que  ruje  al  pie  del  despeñadero.  En  fin,  por  momen- 
tos, salen  de  adentro  i de  los  mas  altos  baluartes  de  esta  ruda  estructura  unos  bufidos 
de  humo,  i se  lanzan  al  aire  pequeños  conos  de  nubes,  parecidos  a los  que  producen 
las  válvulas  de  una  máquina  de  vapor.  Con  estos  humos  i polvaredas  juega  el  furioso 
viento  del  Descabezado,  que  albinas  que  en  otras  partes  brama  con  frecuencia,  atizando 
aquellos  hogares  de  fuego  mal  apagado. 

A pesar  de  que  una  lijera  niebla,  que  de  tiempo  en  tiempo  cambia  de  intensidad, 
llena  todo  el  ambiente  del  lugar,  se  divisa  al  través  de  ella  otra  masa  de  escom- 
bros, que  a continuación  de  la  primera  sube  por  la  parte  donde  los  dos  cerros  inme- 
diatos se  estrechan  uno  a otro. Esta  masa,  surcada  en  su  lonjitud  por  unas  rayas,  que 
de  lejos  parecen  como  huellas  de  los  inmensos  riscos  caídos  de  arriba,  va  elevándose 
hácia  el  mencionado  Portezuelo  de  San  Juan,  pero  ántcs  de  alcanzarlo,  se  pierde  en 
la  garganta  entre  los  Cerros,  obscurecida  por  los  humos  mas  espesos  i mas  abultados 
que  los  de  abajo. 

Con  este  aspecto  se  me  presentó  el  primer  dia  el  denominado  Volcan  Nuevo  del  Ge. 
rro  Azul,  i,  tomada  la  altura  barométrica  al  pie  de  los  últimos  escombros  del  gran 
monton  que  acabo  de  describir,  hallé  (pie  el  valle  de  la  Invernada  en  este  lugar,  a la 
orilla  del  rio,  se  eleva  a 1650  metros,  es  decir,  a unas  2ÜUÜ  varas  sobre  el  nivel  del 
mar. 

Por  la  noche  volví  al  alojamiento  que  mis  guias  habían  cscojido  como  a dos  leguas 
mas  arriba  en  el  mismo  valle,  a la  orilla  izquierda  del  rio,  en  un  lugar  abrigado  i 
abundante  en  pasto  i leña. 

El  dia  siguiente,  31  de  enero,  a tiempo  que  ya  alboreaba,  me  hallé  apercibido  i 
pronto  para  tantear  la  subida  del  volcan;  i sin  tardanza,  acompañado  de  dos  hombres, 
me  aproveché  de  la  hora  en  que  lodos  los  esteros  i manantiales  están  mas  bajos  en  la 
Cordillera,  para  pasar  el  vado  del  rio  de  la  Invernada  i un  estero  que  se  descuelga 
del  Descabezado. 

El  primer  estorbo  que  encontramos  en  nuestra  cspedicion  fué  el  gran  dcclive 
del  monton  i el  movedizo  suelo  de  sus  costados.  Por  fortuna  divisamos  que  por  el  la. 
do  del  norte,  en  el  lugar  donde  el  citado  estero,  atajado  por  grandes  riscos  reden 
derrumbados,  forma  una  pequeña  laguna  de  aguaverde,  amarillenta,  cargada  de  alum- 
bre, había  posibilidad  de  elevarse  por  una  quebrada,  la  cual,  aunque  mui  pendiente 
i de  incómodo  acceso,  tenia  piedra  firme  i mejor  asegurada. 

Por  esta  quebrada  empezamos  a subir,  sallando  de  un  risco  sobre  otro,  por  encino» 


— 13- 

de  ¡numerables  huecos  o intersticios,  de  donde  por  alómenlos  salía  vapor  de  agua 
i ácido  sulfuroso.  Llegando  a la  cima  de  lo  que,  mirado  de  abajo,  me  había  parecido 
como  un  terraplén  parejo  i horizontal,  no  vi  sino  un  vasto  campo  de  empinados  ris- 
cos i hondonadas,  lodo  formado  de  grandes  trozos  de  piedra  amontonados  unos  sobre 
otros  sin  ninguna  ligazón  ni  enlazo.  El  tamaño  de  las  piedras  llega  a veces  a igualar  el 
de  medianas  casas  de  mil  i mas  varas  cúbicas,  i raras  son  las  que  tienen  menos  de  una 
o dos  varas  cúbicas  de  volumen.  Echadas  como  por  acaso  i en  la  mayor  confusión 
hnajinable,  dejan  entre  sí  abras  i huecos  cuyo  fondo  se  pierde  en  la  obscuridad  del  ce- 
rro. Muchas  st?  ven  cruzadas  di*  venas  de  azufre,  cuyo  color  amarillo  claro,  hace  con- 
traste con  la  masa  negra  de  la  roca;  otras  tocadas  por  el  fuego  i rajadas  en  todo  sen- 
tido están  cubiertas  de  una  corteza  de  escoria  o de  un  barniz  de  diversos  matices  que 
consta  de  alumbre,  alcaparrosa  í diversas  arcillas  tostadas. 

Entre  esa  variedad  de  peñas,  llaman  sobre  todo  la  atención  algunas,  de  donde  con 
mayor  frecuencia  sale  un  abundante  humo  de  azufre  quemado  i bocanadas  de  vapor. 
Ellas,  por  lo  común,  son  de  color  gris  ceniciento,  blandas,  fracturadas  en  piedra 
menuda,  o bien  reducidas  a polvo  mui  tino  i a una  especie  de  arcilla,  a veces  rojiza, 
qué  encubre  todos  los  huecos  i desigualdades  del  terreno.  Estas  peñas,  en  que  se  ma- 
nifiesta mayor  fuerza  i actividad  volcánica,  son  mui  numerosas,  esparcidas  por  todas 
partes  sin  regla  ni  simetría;  no  tienen  forma  de  cráteres  ni  arrojan  materia  alguna 
fundida  o incoherente ; solo  se  nota  que  las  que  producen  humaredas  frecuentes, 
Sublimados  de  azufre  i mayor  acopio  de  materias  tostadas,  se  hallan  en  los  bordes 
exteriores  de  los  montones,  en  sus  ansias  mas  salientes,  i nunca  en  los  bajos  i parles 
mas  hundidas  del  monton.  Al  pisar  las  tierras  i residuos  esparcidos  en  las  inmedia- 
ciones de  esos  focos  de  combustión  oculta,  tierras  que  por  su  blandura  i emparejado 
piso  parecen  brindar  mejor  paso  i mejor  camino,  se  hunde  el  pié,  se  entierra  en 
arenas  abrasadoras,  i,  desquiciada  la  armazón  de  los  fragmentos  que  componen  la 
masa  caldeada  del  peñasco,  ruedan  los  escombros,  levántase  polvo,  i,  destapado 
algún  respiradero  oculto,  se  arrojan  al  aire  soplos  de  vapor  que  obscurecen  el  cielo. 

Por  entre  peñas,  riscos,  humos  i polvaredas,  quebrado  el  suelo  e infestado  el  aire, 
tuvimos  que  marchar  ocho  a diez  cuadras,  antes  de  arrimarnos  a las  faldas  del  Cerro 
Azul.  En  ese  largo  espacio  un  solo  paso  no  se  podía  dar  sin  cuidado:  subir  i bajar  i 
volver  a subir,  trepando  sobre  empinadas  piedras  i atravesando  grandes  hondonadas, 
era  un  trabajo  continuo,  en  que  no  hallábamos,  para  el  descanso,  un  solo  trecho  me- 
nos  áspero  i dificultoso. 

En  cuanto  a la  composición  i la  naturaleza  mincralójici  de  la  piedra,  esta  ofrece 
pocas  variedades  i poco  que  notar.  Por  lo  común  consta  de  una  masa  algo  vidriosa 
parecida  a la  obsidiana,  i en  la  cual  se  vé  en  abundancia  diseminado  el  felspalo 
semejante  al  de  las  lavas  del  Descabezado;  la  parte  vidriosa  compacta  es  bastante 
refractaria,  i no  se  funde  al  soplete  sino  en  los  bordes,  perdiendo  su  color  negruzco. 
Otra  roca  casi  de  igual  abundancia  es  también  una  especie  de  pórfido  traquitico  cuya 
masa  principal  es  sin  lustre  i casi  terrosa;  hai  también  trozos  de  una  masa  negra 
compacta,  de  poco  lustre,  llena  de  agujeros  en  su  inferió^.,  i los  huecos  ocupados  por 
otra  sustancia  gris  terrosa  , felspálicn,  formando  núcleos  i pequeñas  esferas  de. una 
a dos  pulgadas  de  diámetro.  Algunas  piedras  son  de  brecha  recien  formada  o mani- 
fiestan en  su  superficie  costras  de  escoria  que  nunca  tienen  mas  de  una  pulgada  de 
espesor,  i en  ninguna  he  encontrado  el  menor  indicio  de  la  presencia  de  anfibola,  de 
piroxena,  de  perjdola  ni  de  zeolita  alguna. 

Tampoco  se  hallan  en  todos  esos  montones  de  piedra  , lavas  recien  producidas,  ni 
obsidiana  propiamente  dicha,  ni  piedra  pómez,  o sustancia  alguna  de  las  que  arro- 
jan los  volcanes  modernos.  Todas  las  piedras  son  de  aristas  bien  conservadas,  esquí- 
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nadas,  como  serian  las  piedras  recien  fracturadas  i no  traídas  de  lejos,  ni  rodadas  ni 
roídas  por  las  corrientes  de  aguas.  Algunas  presentan,  en  sus  costados  señas  de  ha- 
berse deslizado  i rozado  contra  otras,  i sin  embargo  sus  aristas  i esquinas  permanecen 
enteras,  no  embotadas;  las  mas  presentan  en  su  superficie  i hasta  una  media  pulgada 
de  grueso  hacia  el  interior,  indicios  de  descomposición  o modificación  ocasionada  por 
la  acción  de  vapores  de  agua  i de  ácidos  gaseosos. 

Los  ¡numerables  bajos  de  que  ya  hemos  hecho  mención,  i los  que  se  hunden  en 
todas  direcciones  en  medio  de  aquellos  montones  de  piedra , tienen  algunos  hasta 
100  varas  de  largo  i 40  a 50  de  ancho.  En  lo  mas  hondo  de  ellos  se  ven  piedras 
bien  conservadas  i jamas  se  esparce  humo  ni  vapor,  ni  se  siente  mayor  calor  que  en 
las  partes  mas  elevadas  i en  las  peñas  sobresalientes. 

Eran  las  diez  cuando  llegamos  al  lugar  en  que  el  terreno  empieza  a elevarse  por 
la  quebrada  de  San  Jnan,  situada  entre  los  dos  cerros  vecinos,  el  Azul  i el  Desca- 
bezado. Uno  de  mis  guias  se  me  había  quedado  aíras  había  rato,  maltratado 
por  los  malos  pasos  i fallo  de  aliento;  acompañado  del  otro,  no  vacilé  en  continuar 
ini  camino  sin  arrostrar  mayores  peligros,  que  en  realidad  no  existían. 

En  efecto,  ninguna  nueva  dificultad  experimente  en  esta  parte  inclinada  del  te- 
rreno i pocos  nuevos  fenómenos  noté:  siempre  el  mismo  hacinamiento  de  pie 
«Iras;  repetidos  altos  i bajos;  ¡numerables  soifataras  en  puntos  preeminentes,  i 
grandes  acopios  de  tierras  i residuos  de  combustión.  Solo  la  extensión  del  campo 
que  los  abraza  va  disminuyendo  a medida  que  se  eleva,  i,  llegando  a una  altura 
como  de  cuatrocientas  o quinientas  varas  sobre  el  valle,  tanto  se  angosta,  que  lalvcz 
ni  doscientas  varas  de  ancho  tiene,. 

Hallábase  el  sol  como  a mitad  de  su  curso,  cuando,  cansado  i cubierto  de  sudor, 
llegué  a este  punto,  de  donde,  en  un  golpe  de  vista  se  puede  abarcar  tanto  la  rejion 
inferior  del  volcan  hasta  el  rio  de  la  Invernada,  como  la  parte  superior  casi  hasta 
la  cumbre  del  Cerro  Azul. 

Lo  primero  que  en  esta  parte  advierte  la  vista  i lo  que  con  preferencia  llama  la 
atención  del  jeólogo  , es  la  extraña  configuración  de  los  montones  que  al  bajar  por 
la  mencionada  quebrada,  unen  las  soifataras  de  arriba  con  las  de  la  Invernada. 

En  siete  o mas  bien  nueve  rayas,  (pie  son  como  otros  tantos  fosos  i trincheras,  se 
dividen  estos  montones,  en  la  parte  mas  pendiente  déla  quebrada.  La  raya  mas 
ancha,  que  es  la  del  medio,  consta  de  inmensos  bajos  que  tienen  hasta  70  u £0 
varas  de  hondura  i no  se  diferencian  en  nada  de  los  anteriores.  De  ambos  lados  de 
estos  bajos  corren  dos  grandes  promontorios  (pie  se  prolongan  en  la  dirección  de  la 
quebrada  i se  apartan  uno  del  otro  a medida  que  se  acercan  al  valle:  estos  son  com- 
puestos de  piedra  mui  voluminosa,  empinada  confusamente  , i erizada  de  otros  pe- 
queños montones  mas  sobresalientes,  de  los  que  con  abundancia  sale  el  humo  i por 
momentos  se  oye  arrojarse  algún  soplo  de  vapor.  Mas  a las  faldas  de  los  dos  cerros 
se  ven  prolongadas  otras  dos  trincheras,  separadas  de  las  anteriores  por  fosos 
de  poca  hondura,  compuestas  de  tierras  i piedra  menuda,  que  ya  no  despiden  ningún 
vapor  visible,  i según  parece,  s*n  residuos  de  combustión  ya  apagada.  En  fin , entre 
estas  últimas  series  de  montones  i las  faldas  délos  dos  cerros,  corren  otros  dos  fosos, 
«pie  dan  salida  a los  arroyos  i manantiales  de  la  quebrada. 

En  este  orden  bajan  los  cuatro  cordones  de  riscos  con  sus  fosos  i hondonadas  hasta 
el  vasto  campo  de  peñasquería  que  cubre  las  vegas,  i en  el  mismo  orden  suben,  por 
escalones,  formando  en  la  parle  superior  de  la  quebrada,  hacia  el  Portezuelo  de 
San  Juan,  baluartes  i montones  parecidos  a los  de  abajo.  Detrás  de  cada  escalón  o de 
e.id  i nueva  clara  que  forman  dichos  mantones , i que  se  extienden  trasversal  mente  a 


—45— 


Ta  quebrada,  salen  i se  esparcen  en  el  aire  masas  de  humo  que  en  ninguna  parte  se 
centralizan  ni  forman  conos  de  explosión  parecidos  a los  que  arrojaría  cualquier 
cráter  volcánico.  Por  causa  de  esas  humaredas  se  nos  pierde  de  vista  la  cumbre  del 
Cerro  Azul  i solo  por  momentos  se  descubren  los  empinados  yelos  del  Descabezado. 

Mas  de  media  legua  todavía  distaba  la  parle  central  i mas  elevada  de  las  solfa- 
taras;  el  aire  se  sentía  a cada  paso  peor  e irrespirable  ; el  viento  no  penetraba  en  la 
quebrada,  i de  trecho  en  trecho  salia  de  algunas  aberturas  entre  piedras  el  aire  car- 
gado de  ácido  sulfuroso  tan  ardiente  que  convertía  en  un  momento  en  carbón  el  pa- 
pel metido  adentro. 

El  calor  se  hacia  inaguantable,  atizado  por  los  rayos  casi  verlicalcs  del  sol;  i como 
por  otra  parte  no  se  divisaba  nada  de  nuevo  en  las  alturas,  ninguna  variación  de  los' 
fenómenos,  ningún  indicio  de  cráter,  i me  aseguraba  mi  guia  que  por  otros  caminos 
era  posible  llegar  a la  altura  del  citado  Portezuelo  , donde  se  encontraban  las  solfa-, 
taras  mas  elevadas  del  volcan,  me  determiné  a regresar,  apartándome  algo  del  camino 
por  donde  habia  subido. 

Ya  eran  como  las  tres  de  la  tarde  cuando  empezamos  a descender , i en  toda  la 
bajada  experimentamos  mayores  penas  i trabajos  que  en  el  ascenso.  El  menor  des- 
cuido al  poner  el  pie  nos  exponía  a deslizar  sobre  piedras  i caer  en  respiraderos 
llenos  de  un  aire  fétido,  que  me  parecía  una  mezcla  de  ácido  sulfuroso  i de  ácido 
muriático. 

Las  fuerzas  se  debilitaban  a cada  momento  mas,  la  sed  nos  abrasaba , i mui  luego 
me  separé  del  hombre  que  me  acompañaba,  el  cual  se  apresuró  a adelantarse  i fue  mas 
feliz  que  yo,  acertando  con  la  bajada  ácia  el  estero,  en  cuya  orilla  pudo  reponer  sus 
fuerzas. 

Mas  de  cuatro  horas  anduve  todavía,  errando  en  medio  de  aquellos  riscos,  i a du- 
ras penas  logré  llegar  a la  orilla  de  la  citada  laguna,  cuando  las  sombras  de  la  noche 
yi  se  habían  apoderado  del  valle  i solo  en  las  nevadas  cimas  de  los  montes  doraba  el 
último  rayo  dex-eeaso. 

Un  temporal  terrible  de  lluvia,  nieve  i granizo  me  detuvo  el  dia  siguiente  en  la 
Invernada  i era  forzoso  esperar  todavía  un  dia  mas,  para  dar  tiempo  a que  se  derri- 
tiesen las  abundantes  nieves  recien  caídas,  que  cubrieron  todo  el  valle  i las  quebra- 
das inmediatas. 


El  tercer  dia  amanecieron  todavía  las  faldas  de  los  cerros  cargadas  de  nieve  i solo 
las  vegas  del  fondo  del  valle  habían  vuelto  a tomar  su  color  verde;  pero  el  tiempo  ya 
estaba  en  calma,  el  cielo  sereno,  i lodo  enmudeció  en  la  naturaleza,  aun  la  tempestad 
misma  , cansada  de  enfurecerse  contra  las  impasibles  peñas. 

No  he'dejado  de  extrañar  que  en  la  parte  mas  baja  ele  este  valle  que  apenas  se 
eleva  a unos  1700  metros  sobre  el  nivel  del  mar  i a una  latitud  que  no  pase  de  35°, 
haya  podido  caer  tanta  nieve,  en  lo  mas  avanzado  del  verano. 

El  3 de  febrero , en  una  mañana  que  me  recordó  las  mas  brillantes  de  Ia 
pt imavera  en  las  rejiones  boreales  del  otro  hemisferio,  subimos  por  la  cuesta  del 
Descabezado  Chico ; i en  esta  subida  he  tenido  la  oportunidad  de  convencerme  que 
aquella  formación  de  conglomerados  traquiticos  de  obsidiana,  la  cual,  como  he  dicho, 
ocupa  todo  el  espacio  comprendido  entre  el  Descabezado  i el  Cerro  del  Medio  i se 
extiende  hasta  la  línea  divisoria  de  las  aguas,  descansa  sobre  los  pórfidos  secundarios 
estratificados,  que  en  mis  anteriores  memorias  sobre  la  jcolojia  de  Chile  he  denomi- 
nado pórfidos  abigarrados  (I). 

A las  3 de  la  tarde  llegamos  a la  meseta  superior  del  Descabezado  cubierta  de , 
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nieves  perpetuas,  a un  lugar  donde  por  un  lado  surjo  el  pico  del  Descabezado  Gran* 
de,  por  el  otro  el  Descabezado  Chico,  i a poca  distancia,  casi  a la  orilla  de  los  in- 
mensos bancos  de  hielo,  se  ve  una  pequeña  laguna  tan  mansa  i quieta  como  si  eslir 
viera  en  el  valle  mas  ameno  i mas  apacible  del  mundo.  En  frente  de  esta  laguna, 
en  medio  de  los  dos  Descabezados,  levanta  su  negra  cabeza  un  risco  cortado  tan  per- 
pendicularmente que  en  susjiganlescos  hombros  no  para  la  nieve.  A este  risco  llaman 
la  Puerta  de  la  Iglesia,  i de  su  pie  parte  una  corrida  de  lavas  parecidas  a las  que 
hemos  descrito  en  la  Invernada. 

Por  este  mismo  lugar,  situado  a 2600  metros  (3120  varas)  sobre  el  nivel  del  mar, 
la  jente  de  Talca  suele  conducir  sus  numerosos  ganados  a los  potreros  de  la  Inverna- 
da, a los  de  la  Puerta  del  Veso  i a muchos  otros  en  esta  Cordillera. 

De  allí,  para  pasar  la  noche,  tuvimos  que  bajar  a las  vegas  llamadas  Potrero  de 
Meneses,  situadas  a unos  2200  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  al  pié  de  la  parte  ma 
encumbrada  del  Descabezado  Grande.  Estas  praderías  son  las  mas  elevadas  que  se 
encuentran  a esta  latitud  i deben  probablemente  su  linda  vejelacion  al  amparo  que 
les  prestan  los  cerros  de  que  están  rodeadas.  En  este  lugar  hallamos  bastante  ganado, 
una  lechería  i,  por  la  jente  que  allí  moraba,  supe  que  estas  vegas  ahora  provistas  de 
abundantes  pastos  i arbustos,  se  habían  enterameule  secado  en  tiempo  de  la  erup- 
ción del  volcan  nuevo,  i solo  este  año  volvieron  a retoñar. 

Por  las  vegas  de  .Metieses  baja  un  manso  arroyo,  el  que,  al  juntarse  con  otro  que 
se  descuelga  del  vértice  del  Descabezado  Grande,  se  despeña  a unas  600  a 100  varas 
de  hondura,  cayendo  justamente  al  pié  de  las  soli  daras  de  la  Invernada,  cerca  del  lu* 
gar  por  donde  tres  dias  antes  internamos  la  subida. 

De  este  lado  se  nos  presenta  la  cumbre  del  Descabezado  Grande  como  una  cúpula 
redonda,  toda  cubierta  de  hielo  i accesible  por  el  norte,  de  donde  los  bancos  de  nievo 
vienen  a empinarse  hasta  la  cima.  Mas  abajóse  descubren  fajas  de  rocas  estratificadas 
que  se  elevan  hacia  el  centro  de  la  masa  i bajan  por  los  costados.  Estas  rocas  son  de 
color  gris  claro,  de  estructura  porfírica,  no  hacen  efervescencia  con  los  ácidos,  con- 
tienen mucha  oli vina  diseminada  en  su  masa  i se  parecen  a las  que  he  hallado  en 
una  situación  análoga  al  rededor  del  volcan  activo  de  Anluco  i del  volcan  apagado 
de  Chillan:  son  probablemente  materias  de  erupción  anterior  al  solevanlamienlo  déla 
parte  central  del  Descabezado,  pero  posterior  a la  formación  de  los  Andes. 

En  lodos  los  declives  por  este  lado  encontramos  en  la  superficie  piedra  pómez  me- 
nuda i aun  en  pedazos  medianos,  aunque  no  tan  grandes  como  los  de  la  cuesta  de 
las  Cruces  en  el  valle  de  Mondaca. 

De  1 as  vegas  de  Meneses  hai  mas  de  una  hora  de  camino  para  pasar  un  brazo  del 
Descabezado  que  las  separa  del  Cerro  Azul,  i se  llega  como  a la  mitad  de  las  altu- 
ras ocupadas  por  los  escombros  del  volcan  nuevo. 

En  un  lugar  llamado  Placida  de  San  Juan,  donde  ántes  había  existido  un  pequeño 
plano,  formado  por  las  pendientes  mas  suaves  de  los  dos  cerros,  plano  que  podia  te- 
ner tres  o cuatro  cuadras  de  ancho,  se  levanta  ahora  un  monten  de  peñascos  confu- 
samente fracturados,  terminado  como  por  un  terraplén,  enteramente  parecido  a lo 
que  hemos  visto  en  el  valle  de  la  Invernada.  Aquí  también  los  costados  del  monlon 
son  mui  inclinados,  cubiertos  de  piedra  menuda  i polvo,  i la  superficie  superior  eriza- 
da de  riscos  sobresalientes,  pintados  dediversos  grados  de  verde,  rojo  i amarillo.  Las 
puntas  mas  empinadas  de.  los  bordes  humeaban  incesantemente  i emitían  por  mo- 
mentos soplos  de  vapor;  el  aire  tenia  un  olor  tan  fuerte  de  ácido  sulfuroso  i quizás  de 
ácido  muriátieo,  como  en  la  rejionde  abajo. 

En  el  momento  de  pararme  al  pié  de  este  monlon,  que  no  es  sino  uno  de  los  gran- 


dos  escalemos  que  forma  en  toda  su  lonjitnd  la  parle  del  terreno  mas  quebrada  por 
las  sulfataras,  se  lanzó  por  un  costado  un  cono  de  vapor  tan  violento  i espeso,  que 
causó  gran  trastorno  en  lodo  el  monten  por  aquel  lado  i rodaron  grandes  trozos  de 
piedra  con  mucho  ruido  i polvareda. 

Dicha  Placida  de  San  Juan  dista  mui  poco  del  Portezuelo  del  Viento,  que  era  el 
punto  mas  elevado  por  donde  pasaba  el  camino.  Impedido  hoidia  este  paso  por  los 
riscos,  tuvimos  que  doblar  a la  izquierda,  i,  poruña  ladera  de  no  mui  diíicil  acceso, 
llegamos  en  menos  de  una  hora  al  Portezuelo  del  Descabezado,  de  donde  se  nos  abrió 
la  mejor  vista,  no  solamente  sobre  la  parte  central  i la  mas  elevada  de  las  Sol  Calaras, 
sino  también  sobre  su  brazo  occidental  que  ha  echado  ramas  inmensas  en  los  declives 
occidentales  del  Cerro  Azul. 

Colocado  en  una  altura  de  2S87  metros  (3480  varas)  sobre  el  nivel  del  mar,  res- 
paldado por  la  cima  del  Descabezado,  cuyos  hielos  parecían  colgados  sobre  mi  cabe, 
za,  me  hallé  en  frente  de  uno  de  los  mas  imponentes  cuadros,  que  voi  a bosquejar, 
aunque  imperfectamente. 

A unas  ciento  o ciento  cincuenta  varas  del  vértice  del  Cerro  Azul,  se  ve  todo  el  hom* 
bro  de  aquel  inmenso  cerro,  escarpado,  desnudo  i como  ampollado  en  una  media 
cúpula,  de  color  negro,  rayado  de  venas  amarillentas,  verdes  i rojizas.  Mas  abajo,  de- 
lante aquella  vasta  redondez,  se  ve  otro  bulto  mas  pequeño  cubierto  de  sublimados 
amarillos.  Detras  de  este  último  sale  una  humareda  continua  que  abraza  mucha  ex- 
tensión, sin  producir  ruido  ni  soplos  violentos  de  vapor  i sin  arrojar  cosa  alguna  al 
aire;  asemejándose  a un  hogar  de  incendio  recien  sofocado,  o bien  a la  combustión 
lenta  de  grandes  montones  de  pirita  que  de  intento  se  hiciera  calcinar  al  aire  para 
expeler  el  azufre. 

Luego  debajo  de  este  ccrrilo  amarillo  que,  por  momentos,  lodo  se  cubre  de  humo, 
principian  los  grandes  montones  de  piedra  i de  quebrados  riscos,  en  parle  negros 
como  el  carbón,  en  parte  grises  i amarillentos.  Estos  montones  se  extienden  primero 
sin  ningún  arreglo  ni  simetría,  afirmándose  unos  sobre  otros,  como  el  gran  declive 
del  cerro  les  ha  permitido;  pero  luego  se  ensanchan  considerablemente,  formando  un 
vasto  campo,  cuya  superficie,  de  lejos,  parece  como  horizontal  i está  toda  quebrada, 
cubierta  de  bajos  i peñas  sobresalientes,  del  mismo  aspecto  i forma  que  el  gran  mon- 
tón en  las  antiguas  vegas  de  San  Juan  i el  otro  igual  de  la  Placida  del  mismo  nom- 
bre. 

Este  inmenso  campo  de  fracturada  piedra  no  me  parece  tener  mayor  extensión 
en  su  anchura  que  la  que  tienen  los  montones  del  valle  de  abajo,  i aun  la  piedra  que 
los  constituye  no  ha  llenado  ni  la  mitad  del  hundimiento  del  terreno  interpuesto 
entre  los  dos  cerros,  ni  tampoco  las' quebradas  que  bajan  entre  ellos.  Antes  bien, 
llegando  como  a distancia  de  cuatro  o cinco  cuadras  de  la  falda  del  cerro,  todo  este 
gran  monton  de  peñascos  se  termina  en  costados  mui  pendientes,  que  tendrán  mas 
de  cien  varas  de  altura  i en  cuyos  bordes  superiores,  bien  marcados,  se  divisan  las 
mismas  peñas  matizadas  de  diversos  colores,  que  hemos  señalado  en  los  terraple- 
nes i baluartes  del  valle. 

En  fin,  en  lodo  el  contorno  del  enriscado  campo  que  acabo  de  describir,  levantan- 
se  de  tiempo  en  tiempo  nubes  de  humo  con  soplos  de  vapor  i a veces  se  oyen 
bufidos  semejantes  a lo  que  producen,  al  abrirse,  las  válvulas  de  grandes  calde- 
ras de  vapor.  Mas  en  ninguna  parte  se  manifiesta  el  menor  indicio  de  verdadero 
cráter  ni  cosa  alguna  que  se  asemeje  a él,  i tampoco  se  notan  fenómenos  que  en  al. 
guna  parte  indicasen  centralización  de  las  fuerzas  subterráneas.  Aun  he  notado,  que 
durante  lodo  el  tiempo  como  de  dos  horas  que  he  permanecido  en  esta  altura,  se 
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arrojaban,  de  los  montones  de  abajo,  i de  las  solfataras  mas'dislantes,  masas  de  hu- 
mo mucho  mas  considerables,  mas  violentas  i espesas  que  de  la  parte  central  o mas 
elevada  del  Cerro  Azul. 

De  esta  parte  principia  a bajar  la  segunda  rama  del  denominado  volcan,  no  menos 
larga  i abultada  que  la  primera,  compuesta  de  una  serie  de  inmensos  montones  de 
peñascos  i fracturadas  piedras,  que  dan  vuelta  por  la  espalda  occidental  del  Cerro 
Azul  i bajan  ala  quebrada  del  antiguo  camino  del  Blanquillo. 

Dicha  quebrada,  por  la  relación  que  me  hicieron  mis  guias,  tenia  antes  un  fondo 
mui  llano,  parejo,  cubierto  de  arena,  i subía  con  un  declive  mui  suave  e igual  hasta  el 
mismo  Portezuelo  del  San  Juan,  es  decir,  hasta  la  parte  mas  encumbrada  entre  los  dos 
cerros  vecinos,  el  Cerro  Azul  i el  Descabezado.  Las  grandes  masas  de  piedra  que  ocu- 
pan ahora  esta  quebrada  i cuyos  costados  mui  pendientes  se  elevan  a unas  80  o 100  va. 
ras  de  altura,  dejan  apenas  un  pasadizo  estremadamente  angosto  por  el  lado  del  Des- 
cabezado, un  bajo  mui  hondo,  espuesto  a continuas  rodaduras  de  riscos. 

Estas  masas  con  sus  estribos  i contrafuertes  de  piedra  suelta  confusamente  amon* 
tonada,  bajan  hoi  día  casi  hasta  los  prados,  llamados  vegas  del  Blanquillo,  que  se  ha- 
llan como  a una  legua  de  distancia  déla  parte  central  de  las  solfataras  en  el  Cerro 
Azul  i a una  altura  casi  igual  a la  délas  antiguas  vegas  de  San  Juan.  Atendiendo  pues 
a que  la  mencionada  parte  central  i la  mas  elevada  de  todo  el  terreno  trastornado 
por  este  volcan,  está  como  a 3000  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar  i las  cita, 
•tías  vegas  de  ambos  lados  del  Cerro  Azul  a 1650  o 1700  metros  sobre  el  mismo  n¡- 
nel,  resulta  que  toda  aquella  serie  de  amontonados  riscos  que  constituyen  id  vasto 
campo  de  las  solfataras,  ocupa  hoi  día  una  r ejión  que  tiene  mas  de  mil  doscientos 
metros  de  distancia  vertical  i mas  de  dos  leguas  de  lonjitud  de  una  estremidad  a 
otra,  sobre  una  anchura  de  dos,  tres  i talvez,  en  algunas  partes,  mas  de  ocho  cua‘ 
dras  entre  los  dos  cerros  vecinos. 

Por  la  estrehisima  senda  que  queda  todavía  de  los  restos  de  la  antigua  quebrada, 
i por  unos  hoyos  cubiertos  de  nieve  recien  caída,  llenos  de  piedra  rodada,  bajamos 
al  pie  de  la  rama  occidental  de  las  solfataras,  las  cuales  según  la  opinión  unánime 
de  los  cuidadores  de  ganado  en  esta  Cordillera  no  llegaban  al  principio  a donde  se 
hallan  ahora. 

En  la  misma  tarde  seguimos  nuestro  camino  por  la  falda  occidental  del  Descabe, 
zado,  mucho  mas  pendiente  c inclinada  que  la  del  otro  lado,  cubierta  de  lavas  mo- 
dernas parecidas  a las  de  la  Invernada  i sembrada  de  inmensos  trozos  de  piedra  pó- 
mez i de  obsidiana.  Antes  de  ponerse  el  sol  pasamos  la  cuesta  del  Blanquillo  i em. 
pozamos  a bajar  por  el  valle  de  los  Leones,  de  donde  10  dias  ántes  habíamos  partido 
para  la  laguna  de  Mondaca.  La  misma  noche  alojamos  en  el  primer  bosque  situado  a 
los  limites  de  las  selvas,  en  un  prado  delicioso,  en  medio  de  objetos  que  hacían  gran 
constrastc  con  aquellas  altas  rej iones  que  acabamos  de  recorrer. 


Esta  repentina  mutación  de  escenas  i decoraciones,  cambiado  el  cuadro  del  desier- 
to i de  lo  mas  grandioso  en  trastornos  i desolación,  por  lo  mas  ameno  i apacible  en 
la  naturaleza;  el  mismo  aire,  ántes  tan  seco,  sofocante,  penetrado  de  vapor  de  azufre, 
ahora  tan  puro,  fragante,  mera  exhalación  del  rocío,  tornaron  a vivificar  en  mi  imaji- 
nación  los  fenómenos  que  había  visto,  i empezó  a reflexionar  sobre  el  modo  de  que 
se  han  podido  producir  esas  inmensas  sulfataras  de  mas  de  dos  leguas  de  extensión  i 
de  mil  metros  de  altura,  sin  cráter,  sin  erupciones  de  materias  incoherentes,  sin  es- 
plosiones  fuertes  ni  temblores. 
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Principiemos  por  reasumir  en  pocas  palabras  los  principales  hechos  que  hasta  aho* 
ra  he  referido,  i en  seguida  procuraremos  unirlos  en  una  esplicacion  jeolójica. 

Todo  lo  que  se  considera  como  volcan  nuevo  i lo  que,  en  realidad,  es  de  aparición 
mui  reciente,  consta  de  grandes  masas  de  piedra  recien  ¡fracturada  i amontonada  en 
forma  de  altos  baluartes  i espionadas  que  se  levantan  por  escalones,  i que  presentan 
en  su  suporlieie  riscos  sobresalientes  i grandes  hondonadas. 

En  toda  la  extensión  de  estos  montones  no  se  divisa  cráter  propiamente  dicho,  ni 
se  experimentan  grandes  explosiones  ni  sacudimientos  del  terreno;  pero  se  exhalan 
humos  de  azufre  i soplos  de  vapor:  de  modo  que  todo  este  volcan  no  es  sino  una  in- 
mensa solfatara,que  es  el  nombre  que  suelen  dar  losjcólogos  a los  terrenos  recicn  con- 
movidos, en  cuyas  hendiduras  i huecos  se  producen  sublimados  de  azufre  i se  desarro- 
lla ácido  sulfuroso  con  vapor  de  agua. 

F.l  material  de  dichos  montones  consta  de  rocas  traquíticas,  diferentes  de  las 
que  se  arrojan  en  los  volcanes  actuales  de  los  Andes,  i no  se  manifiesta  indicio  algu- 
no de  que  en  tiempo  de  la  aparición  de  estas  solfataras  hayan  corrido  lavas  tundidas  o 
escorias  parecidas  a las  de  los  volcanes  modernos. 

Tampoco  se  ven  materias  incoherentes  de  piedra  pómez,  fragmentos  de  escorias, 
piedrecillas  flapilltj,  ni  cenizas  o arenas  volcánicas,  que  acompañan  por  lo  común  to- 
da erupción  volcánica  propiamente  dicha. 

En  fin,  lodo  el  suelo  trastornado  por  las  solfataras'forma  como  una  lonja  de  terre- 
no que  principia  al  otro  lado  de  la  linea  mas  encumbradá  de  los  Andes,  como  a 1700 
metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  sube  a unos  2800  metros  de  elevación  sobre 
esta  línea,  i baja  de  este  lado  casi  al  mismo  nivel  que  su  extremidad  oriental,  pasan- 
do por  las  inflexiones  del  hundimiento  comprendido  entre  el  Cerro  Azul  i el  Desca- 
bezado. 


Agregaré  lo  que  sobre  el  orijen  de  este  fenómeno  he  podido  recojer  de  boca  de  los 
habitantes  mas  inmediatos  a esta  cordillera  i de  algunos  montañeses  que  en  aquella 
época  se  hallaban  a corta  distancia  del  Cerro  Azul. 


«El  volcan,  (dice  el  Alfa  del  2 dé  enero,  periódico  redactado  en  Talca)  se  descu- 
brió el  26  de  noviembre  de  1847  . Su  apertura  fué  precedida  de  extraordinario  ruido, 
i sobre  todo  un  espantoso  estrépito  se  dejó  sentir  en  la  circunferencia  de  doce  leguas 
al  ha'cer  la  primera  erupción.  La  aparición  ha  sido  en  el  Cerro  Azul  i a distancia  de 
26  leguas  se  percibe  todavía  el  olor  de  azufre  que  despide  en  sus  erupciones.  Contiguo 
al  Cerro  Azul  atraviesa  el  camino  principal  por  donde  se  conducen  los  ganados  de 
esta  provincia  a las  invernadas  de  las  Cordilleras,  i como  se  ha  derrumbado  ya  una 
gran  parte  de  aquel,  fundadamente  se  cree  que  bien  pronto  quedará  obstruido,  etc.  » 
Los  habitantes  de  Cumpeo  i del  valle  del  Rio  Claro  convienen  unánimemente  en 
que  el  volcan  se  abrió  el  citado  dia  por  la  tarde,  que  este  dia  llovió  mucho,  se  oyeron 
•■rueños,  i el  cerro  daba  (sirviéndome  de  la  expresión  de  los  que  me  contaron  aque- 
llos sucesos)  un  bramido  continuo.  Todos  convienen  en  que  no  hubo  temblor,  ni  se 
habla  de  temblor  en  el  citado  periódico. 

La  noche  que  siguió  fue  mui  obscura,  llovió  a cantaros;  a cada  momento  veian 
los  habitantes  del  llano  relámpagos  en  la  Cordillera  i los  que  se  hallaban  en  la  parte 
mas  elevada  del  valle  del  Rio  Claro  veian  toda  la  cordillera  en  fuego.  Un  hombre 
que  a la  sazón  vivía  en  el  valle  de  los  Leones  cuidando  animales,  me  aseguró  que 
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todos  los  cerros  por  el  lado  del  Descabezado  estaban  alumbrados  i bramaban , 
produciendo  como  tiros,  i se  oían  grandes  derrumbamientos  de  peñas;  que  lodo  el  ce. 
rro  parecía  hacerse  pedazos;  pero  no  se  sentía  temblor  ni  ningún  sacudimiento  del 
suelo. 

El  aire  astaba  tan  impregnado  de  olor  de  azufre  quemado,  que  incomodaba  a (ájen- 
te, no  solo  la  que  vivía  en  Rio  Claro  sino  también  en  las  casas  de  Cumpeo  i en  todas 
las  partes  habitadas  al  pie  de  los  Andes. 

El  dia  siguiente  amaneció  lloviendo;  los  ruidos  se  producían  de  un  momento 
a otro;  el  aire  exhalaba  un  olor  insoportable,  i solo  el  tercer  dia,  según  la  opinión 
de  las  mas  personas  con  quienes  he  hablado,  empezó  a aplacarse  el  volcan,  se  aca- 
llaron los  ruidos  i empezó  a purificarse  el  aire;  luego  después,  se  esparció  la  voz  de 
haberse  abierto  un  nuevo  volcan  en  el  Cerro  Azul. 

Quince  dias  después,  teniendo  que  pasar  por  este  camino  dos  vaqueros,  hallaron  la 
quebrada  i el  Portezuelo  del  viento  enteramente  obstruidos ; toda  la  espalda  del  Ce* 
rro  Azul  humeaba;  grandes  masas  de  piedra  recien  amontonados  exhalaban  espesos 
luimos  de  olor  mui  fétido  i aun  aparecían  en  algunos  puntos  llamas;  pero  según  la 
confesión  de  ellos,  los  montones  de  riscos  se  hallaban  entonces  lejos  todavía  de  las  ve. 
gas  del  Blanquillo. 

Obligados  los  mismos  hombres  i varios  otros  a penetrar  en  este  mismo  tiempo  en 
el  valle  de  la  Invernada,  hallaron  las  vegas  de  San  Juan  ya  invadidas  por  los  mismos 
montones  de  riscos  que  se  ven  ahora,  i no  pudieron  acercarse  a ellas  por  la  inmensi- 
dad de  humo  i de  vapor  de  azufre  que  despedían.  Esos  montones  ocupaban  pues  ya  en 
aquella  época  el  mismo  lugar  en  que  se  hallan  actualmente,  mientras  los  del  de- 
clive occidental  de  los  Andes  parecen  haberse  removido  i acercado  mas  al  Blanquillo. 


Al  combinar  ahora  estos  datos  con  mis  propias  observaciones,  la  gran  cuestión  que 
se  nos  presenta  es  la  siguiente: 

¿De  dónde  han  venido  esas  inmensas  masas  de  piedra  que  hoi  dia  se  hallan  amo». 
tonadas  en  el  Cerro  Azul;  i de  qué  modo  han  sido  ellas  depositadas  en  el  lugar  que 
ocupan  actualmente? 

Dos  suposiciones  podemos  hacer  para  contestar  a esta  pregunta:  estas  masas  de 
piedra  han  sido  arrojadas  por  algún  boquerón  de  la  parle  mas  elevada  del  Cerro 
Azul  i rodadas  abajo;  o bien  han  provenido  de  la  f facturación  de  las  rocas  super- 
ficiales en  toda  aquella  lonja  del  terreno  que  cubren  actualmente,  i han  sido  tras- 
tornadas i levantadas  por  la  fuerza  clástica  de  los  vapores  salidos  de  diversas 
hendiduras  que  se  han  abierto  en  diversas  alturas  del  cerro. 


Hartas  razones  se  oponen  a que  se  admita  la  primera  suposición  i ellas  son: 

1 .°  Sabemos  que  las  materias  de  erupción , materias  que  un  verdadero  cráter  vol- 
cánico arroja  de  su  seno , son,  o bien  líquidas , o bien  sólidas,  pastosas , escoriáceas, 
pulverulentas.  Las  primeras,  que  son  verdaderas  corrientes  de  lavas,  tienden  a nive- 
larse i se  esplayan  alrededor  del  volcan  en  planos  de  poca  pendiente , cuyo  ángulo 
con  el  horizonte  rara  vez  pasa  de  5 a 6 grados;  las  segundas  se  amontonan  simétrica- 
mente alrededor  de  la  boca  misma  del  cráter , formando  un  cono  mas  o menos  es. 
carpado.  En  toda  la  extensión  del  nuevo  volcan  del  Cerro  Azul  no  se  ve  indicio  al- 
guno del  derramamiento  de  las  lavas  i los  productos  volcánicos  forman  unos  mon- 
tones mui  largos  que  se  elevan  por  escalones  sin  ninguna  disposición  a formar  conos. 


—51  — 

No  os  cosa  rara  ni  nueva  que  un  volcan  lance  a mucha  distancia  trozos  dé 
piedra  de  gran  tamaño:  se  sabe  que  el  Yesubio  suele  arrojar  trozos  de  lava  de  8 a 10 
metros  cúbicos  de  volumen  a distancia  de  3 a 4 mil  metros  de  su  boca ; los  volcanes 
de  íslanda  han  arrojado  piedras  de  tamaño  de  casas  a alturas  prodijiosas;  i Coto* 
paxi  en  1533  lanzó  algunos  riscos  de  100  a 300  pies  cúbicos  de  volumen  a 3 leguas 
de  distancia  del  cráter.  Pero  los  grandes  trozos  así  arrojados  se  hallan  por  lo  común 
separados,  aislados,  mientras  en  estas  solfataras  del  Cerro  Azul  hallamos  riscos  que 
en  cantidad  i tamaño  exceden  a todo  lo  que  se  ha  observado  en  las  erupciones  mas 
violentas  de  los  volcanes  conocidos;  i allí,  como  se  ha  dicho,  no  se  ven  trozos  aislados, 
que  se  puedan  contar , sino  grandes  montones  de  piedra  i nada  mas  que  piedra  frac- 
turada, sin  el  menor  indicio  de  otras  materias  que  en  toda  explosión  capaz  de 
levantar  masas  de  tanto  tamaño  se  arrojarían  precisamente  en  cantidad  inmensurable. 

3. °  Si  se  admite  que  toda  esta  piedra  ha  venido  de  la  parte  mas  elevada  del 
Cerro  Azhl,  no  se  entiende  de  qué  modo  estos  enormes  bultos  hayan  podido  volar  por 
encima  de  las  grandes  hondonadas  que  hemos  notado  en  la  superficie  de  los  mon- 
tones sin  haberlas  llenado;  i aun  antes  de  alcanzar  a las  vegas  de  San  Juan  i del 
Hlanquillo,  situadas  como  a una  legua  de  distancia  de  ambos  lados  de  la  cima  del 
Cerro  Azul,  estas  piedras  habrían  llenado  la  concavidad  del  terreno  comprendida 
entre  esta  última  i la  del  Descabezado;  es  decir,  habrían  llenado  todo  el  Portezuelo  i 
las  quebradas  mas  inmediatas. 

4. °  Tampoco  se  entiende  cómo  este  volcan  ha  podido  arrojar  tanta  piedra  en  24 
horas  o cuando  mas  en  unos  dos  dias  de  borrasca  (aun  suponiendo  que  el  gran  bo- 
querón por  donde  esas  masas  fueron  arrojadas,  se  haya  cerrado  i llenado  después  con 
una  parte  de  material  fracturado  del  cerro  mismo);  i ¿ cómo  es  que  esas  piedras  tie- 
nen bastante  material  combustible  para  arder  por  26  meses , exhalando  incesante- 
mente vapor  de  agua  i de  ácido  sulfuroso,  cuando  en  su  composición  no  entra  el 
azufre  ni  el  agua? 


En  una  palabra , seria  imposible  explicar  un  solo  fenómeno  de  cuantos  se  ob- 
servan en  estas  solfataras,  si  se  las  quiere  equivocar  con  cualquiera  de  los  vol- 
canes que  presentan  en  su  configuración  cráteres  de  solevantamicnto  o cráteres  de 
erupción  mas  o menos  visibles.  Las  dificultades  se  allanan  admitiendo  los  hechos  i 
suposiciones  siguientes. 

El  Descabezado  i su  vecino  el  Cerro  Azul  son  de  formación  volcánica , mucho  pos* 
terior  al  solevantamienlo  de  los  Andes.  Estos  volcanes,  hoi  apagados , habían  abierto 
su  camino  al  través  de  las  rocas  graníticas  que  constituyen  la  masa  sublevante  de  los 
Andes;  i,  habiendo  rolo  i removido  las  rocas  preexistentes  que  descansaban  sobre 
aquellas,  derramaron  inmensidad  de  materias  traquílicas  i vidriosas,  entre  las  cuales 
ocupan  un  vasto  espacio  los  conglomerados  de  obsidiana  i los  pórfidos  columnarios • 

Crecido  el  acopio  de  esas  materias,  i obstruidos  por  ellas  los  principales  conductos 
de  comunicación  con  el  exterior,  principió  a reconcentrarse  interiormente  la  fuerza 
que  las  había  arrojado;  i,  con  el  tiempo,  tuvieron  que  renovarse  las  explosiones  mas 
violentas,  las  que  obrando  sobre  los  puntos  mas  débiles,  causaron  el  solevantamienlo 
local  de  las  masas  en  parte  fundidas,  en  parte  ablandadas  por  el  fuego,  i formaron, 
si  bien  en  diferentes  épocas,  las  dos  cumbres  vecinas  que  hoi  dia  señorean  esta  ca- 
dena. 

Entonces,  por  las  bocas  que  en  sus  cimas  quedaron  abiertas,  se  arrojó  piedra  pó- 
mez, quizas  con  otras  materias  incoherentes,  i se  desparramaron  corrientes  de  lavas. 
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de  las  que  unas  bajaron  hasta  el  valle  de  la  Invernada  por  el  lado  del  oriente,  i otras 
hasta  las  vegas  del  blanquillo  por  el  del  ocaso. 

Volvieron  después  a cerrarse  los  cráteres;  siglos  d.c  hielo  los  tienen  tapados;  i no 
por  esto  el  fuego,  los  (luidos  elásticos,  los  ajentes  interiores,  que  en  los  tiempos 
antiguos  habían  buscado  desahogo  por  el  conducto  de  aquellas  válvulas  de  seguridad, 
quedaron  aplacados,  anonadados,  tranquilos.  Ellos  obran,  se  avivan  en  el  seno  de  la 
cordillera  en  sus  mas  profundos  abismos,  i descargan  lodo  su  poder  contra  las  mate* 
rías  sólidas  que  los  tienen  encadenados,  buscando  salida  por  los  costados  de  menor  re- 
sistencia. 

Ahora,  en  estos  últimos  tiempos,  existia  entre  los  dos  mas  grandes  colosos  de  pro- 
ducción volcánica,  el  Cerro  Azul  i el  Descabezado,  cierta  depresión  del  terreno:  una 
larga  quebrada  que  los  separaba  el  uno  del  otro,  una,  talvcz,  de  las  antiguas  abras 
o hendiduras , cubierta  i tapada  por  capas  de  rocas  traquiticas  i vitreas  que  prove* 
nian  de  las  antiguas  erupciones  i derrames  ( epenchemensj  volcánicos.  Estas  ro- 
cas debían  de  estar  en  aquel  lugar,  mas  que  en  ningún  otro,  espuestas  a la  acción 
directa  de  las  fuerzas  interiores;  i,  sea  por  haberse  hallado  mas  inmediatas  al  fuego, 

0 por  ser  mas  frájileso  mejores  conductores  de  calórico,  jo  por  haber  existido  de- 
bajo de  ellas  mayor  acopio  de  materias  combustibles  (como  piritas  de  hierro,  azufre 

1 otros  ajentes  que  no  conocemos)  estas  rocas,  debilitadas  por  siglos,  tuvieron  al  ca- 
bo que  ceder  i se  fracturaron,  sin  necesidad  de  producir  alguna  de  aquellas  gran- 
des conmociones  en  todo  el  sistema  de  los  Andes,  que  se  producen  cuando  se  levanta 
un  cerro  i se  abre  un  cráter  en  su  vértice. 

Se  abrieron  pues  los  costados  mas  débiles  en  ámbos  cerros  al  propio  tiempo:  si- 
tuada no  mui  lejos  de  la  superficie  la  causa  del  trastorno,  se  contentó  con  romper  i 
hacer  pedazos  la  corteza  (raquítica  que  mas  estaba  espuesta  a su  acción;  i desencade- 
nados los  gases  i vapores  que  se  hallaban  condensados  debajo  de  ella,  tuvieron  que 
remover  i levantar  sobre  el  mismo  lugar  toda  la  parte  fracturada  para  abrirse  paso 
a si  mismos. 

Entonces,  valiéndome  de  la  espresion  de  mis  guias,  se  encendió  aquella  grande  mi- 
nado azufre  que  por  siglos  había  estado  oculta  en  las  entrañas  del  cerro;  i empeza* 
ron  a exhalarse  miles  de  humaredas  formando  una  vasta  solfalara  que  se  extendió 
desde  la  cumbre  del  Cerro  Azul  hasta  su  base  por  sus  dos  declives  opuestos. 

A medida  que  la  combustión  iba  avanzando,  desnudáronse  las  espaldas  del  citado 
cerro,  cayeron  en  pedazos  sus  partes  desmoronadas,  cubriéronse  otras  con  sublimados 
de  azufre  i costras  de  alumbre;  desde  entonces,  caldeadas  las  piedras,  se  desmenuzan 
gradualmente,  i poco  a poco  se  apagan  los  hogares  en  toda  la  extensión  del  terreno. 

La  consecuencia  mas  natural  de  esto  es  que,  a medida  que  los  grandes  trozos  de 
fracturada  roca,  ablandados  i corroídos  por  la  acción  corrosiva  de  los  ácidos  i de  va- 
por de  agua,  vayan  deshaciéndose  i reduciéndose  a pequeños  fragmentos  i a polvo,  la 
masa  de  ellos  va  ocupando  menos  espacio,  i ellos  mismos  vuelven  a hundir* 
se  i caer  en  el  propio  abismo  que  la  fuerza  clástica  de  los  mencionados  vapores,  en  su 
primer  enfurecimiento  había  abierto.  De  ahi  resultan  aquellos  bajos  i hondonadas 
que  se  ven  en  la  superficie  de  los  montones,  i se  entiende,  por  qué  estos  huecos  se 
forman  mas  bien  en  la  parte  media,  es  decir  en  las  parles  que  se  hallan  encinta  de 
las  grandes  aberturas,  por  donde  recibieron  el  primer  empuje  los  despedazados  ris- 
cos, que  no  en  la  circunferencia  i en  los  bordes  de  dichos  montones,  Es  también  na* 
tumi  que,  obstruidos  con  esas  tierras  i pequeños  fragmentos  los  intersticios  entre 
piedras,  han  de  arrojarse  de  tiempo  en  tiempo  bocanadas  i como  tiros  de  humo  i va- 
por, siempre  que  este  último  adquiera  todavía  bastante  fuerza  para  despertarlas  mu* 
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mentáncamenle,  i estos  tiros  removerán  en  su  asiento  los  peñascos  i los  harán  rodar 
abajo. 


Esta  es  la  idea  que  me  he  formado  del  nuevo  volcan  (leí  Cerro  Azul  i de  su  natu- 
raleza. El  viaje  al  Cerro  Nevado  de  Chillan,  i a las  Solfataras  situadas  en  este  cerro, 
que  voi  a describir  a continuación , echarán  nueva  luz  sobre  esta  clase  de  fenóme- 
nos, cuyo  estudio  contribuirá  sin  duda  a resolver  muchas  cuestiones  jeolójicas  inac- 
cesibles hasta  ahora  a la  ciencia.  Entre  tanto,  la  proximidad  del  Cerro  Azul  a la  ciu- 
dad de  Talca,  el  trajín  continuo  de  jente  por  aquella  cordillera  i el  interes  científico 
que  cada  dia  mas  se  despierta  en  Chile,  no  permitirán  que  se  pierda  de  vista  la  mar- 
cha i el  desarrollo  de  los  fenómenos  mas  notables  en  esta  nueva  solfatara,  que  talvez 
excede  en  sus  dimensiones  a cualquiera  otra  conocida  hasta  ahora  en  el  globo,  i cuya 
historia,  estudiada  desde  su  oríjen,  puede  ser  suceptible  de  mayor  exactitud  que  la  de 
Dingun  otro  volcan  de  la  tierra. 


FIN  DE  LA  SEGUNDA  PAR'iE. 
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Cerro  Nevado  de  Chillan. — Valle  del  Renegado. — Aguas  sulfurosas. 

SOLF ATARAS  DEL  CERRO  DE  AZUFRE. — LAVADEROS  DE  ORO  DE 

la  Cordillera. 


Eli  frente  del  nuevo  i antiguo  Chillan,  dos  ciudades  edificadas  en  el  llano  interme- 
dio, domina  en  los  Andes  el  cerro  conocido  bajo  el  nombre  de  la  Sierra  Nevada  de 
Chillan.  Es  una  masa  semi-esférica  de  nieve,  ceñida  de  inmensas  selvas  que  descien- 
den hasta  el  pie  de  la  Cordillera.  El  llano  en  esta  párteles  de  superficie  bastante  igual, 
i casi  enteramente  desprovista  de  árboles,  salvo  algunos  valles  de  poca  hondura,  en- 
tre los  cuales  el  del  pequeño  rio  de  Chillan  descubre  en  su  fondo  conglomerados  vol- 
cánicos, semejantes  a los  del  Salto  de  la  Laja,  apoyados  en  arenisca  moderna  de 
Ja  misma  edad  jeolójica  que  las  areniscas  CtoscasJ  de  la  costa,  donde  se  explotan  las 
abundantes  lignitas  de  Talcahuano  i de  Colcura. 

En  toda  la  ceja  de  la  montaña,  donde  las  antiguas  selvas  sub-andinas  tocan  al  lla- 
no, aquellas  insensiblemente  se  aclaran  o se  esparcen  en  innumerables  bosques  i 
arboledas,  en  medio  de  los  cuales  se  ven  habitaciones  rodeadas  de  huertos  i semen- 
teras, mucha  población  agrícola,  cierto  bien  estar  en  la  clase  trabajadora,  i ani- 
madas campiñas.  Parece  que  los  ancianos  peumos  i robles,  bajo  cuya  sombra  i am- 
paro trabajan  alli  los  hombres,  conservan  todavía  su  influjo  tutelar,  inaccesible  a la 
codicia  i la  desmesurada  ambición  del  gran  mundo. 

A medida  que  avanzamos  se  nos  estrechan  los  sitios  por  donde  no  ha  pasado  toda* 
via  el  hacha  del  hombre;  elévase  mas  i mas  el  terreno,  entallado  en  forma  de  valles 
i colinas,  sin  que  aparezcan  rocas  ni  piedra  dura  que  en  cualquiera  otra  parte  de  los 
Andes  resguardan  por  lo  común  las  entradas  i obstruyen  el  paso.  Todo  aqui  nos 
brinda  los  atractivos  del  mas  feliz  viaje,  i nos  dispone  a ver  las  rejiones  llenas  de 
grandes  obras  de  la  naturaleza. 

lie  de  advertir  que  me  tocó  la  suerte  de  entrar  a esta  Cordillera  por  el  camino 
menos  conocido,  pero  lalvez  mas  interesante  que  el  de  Chillan,  camino  que  parle  en 


datoehura  do  la  hacienda  de  San  Javier  en  cuyas  hospitalarias  casas  hallé  buena 
acojida  i recursos  para  el  viaje. 

Solo  llegando  a unas  'JüO  varas  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  i como  a 7 40  so- 
bre Chillan,  encontramos  por  la  primera  vez,  en  un  lugar  que  llaman  Potrero  de 
los  Peñascos,  las  primeras  peñas  que  se  descubren  de  debajo  la  tierra.  Estas  peñas 
son  de  unas  lavas  porosas,  negras,  mui  parecidas  a las  que  hemos  señalado  cerca  de 
la  Vcguilla  en  el  Rio  Claro,  donde  las  mismas  rocas  aparecen  casi  a la  misma  altura 
(con  unos  150  metros  de  diferencia)  i en  una  situación  análoga.  Mas  aqui  ellas  lie- 
nen  mayor  estension  i forman  una  mui  larga  corrida  de  rocas  volcánicas  depositadas 
en  el  fondo  de  un  valle  que  desciende  del  mismo  cerro  nevado  de  Chillan.  Otra  par- 
ticularidad digna  de  notarse  en  estas  lavas  es  la  configuración  exterior  de  ellas,  mu' 
semejante  a la  de  aquella  corrida  de  las  lavas  del  Descabezado  Chico,  que  hemos 
señalado  en  la  descripción  del  valle  de  la  Invernada. 

Al  propio  tiempo  que  estas  peñas  de  oríjen  volcánico  mui  moderno  aparecen  en  la 
parte  mas  baja  del  valle,  se  ven  otras  mas  antiguas,  que  asoman  por  los  costados. 
Estas  últimas,  aunque  modificadas  en  su  estructura , me  parecen  pertenecer  a los 
pórfidos  secundarios,  los  que  descansan  directamente  sobre  el  granito. 

En  efecto,  como  a una  legua  de  distancia  del  mencionado  Potrero  de  los  Peñascos, 
ya  se  descubren  en  el  mismo  valle  masas  graníticas  que  lo  rodean  por  el  lado  del 
sur  i se  estienden  casi  hasta  el  pie  del  cerro  nevado  de  Chillan. 

Las  selvas  que  llenan  el  valle , suben  hasta  las  mas  elevadas  cimas  de  ambos  lados, 
i aunque  hayan  perdido  algo  de  su  carácter  virjen  i salvaje  por  el  cuidado  de  los 
rozadores,  i el  numeroso  ganado  que  pasta  en  medio  de  ellas,  no  ceden  en  her- 
mosura i lozanía  a las  del  Rio  Claro. 

Solo  aqui  el  valle  parece  mas  ensanchado  i la  vista  del  viajero  puede  libremente 
explayarse  por  la  inmensidad  de  florestas  que  parecen  no  tener  fin  ni  límite  sino  en 
la  rejion  del  hielo  perpetuo.  Tras  las  mas  altas,  asoman  todavía  los  vértices  de  otras 
mas  elevadas,  i otras  de  mayor  estension  cierran  las  entradas  del  mismo  valle,  de 
modo  que  no  se  divisa  ni  se  sospecha  la  existencia  de  los  lejanos  llanos  i campos 
abiertos.  Si  a esto  se  agrega  un  silencio  i calma  que  por  lo  común  reinan  en  la 
profundidad  de  aquellas  montañas,  i en  cuyas  cumbres  solamente  suele  bramar  el 
viento,  como  un  remoto  mar  no  sosegado,  tendremos  una  reseña  de  estas  rejiones,  a 
cuyo  carácter  grave  i misterioso  mui  bien  asientan  las  frecuentes  brumas  i neblinas 
que  de  la  misma  cumbre  de  la  Sierra  Nevada  se  descuelgan  i bajan  silenciosamente 
por  las  faldas  i quebradas  de  los  cerros  , parándose  en  los  parajes  mas  ásperos  i es- 
carpados. 

Como  a tres  o cuatro  leguas  ántes  de  llegar  al  pie  del  cerro  nevado,  en  un  lugar 
donde  las  selvas,  por  el  lado  del  norte,  forman  un  nuevo  escalón,  buscando  mayor 
altura  i abrazando  uno  de  los  valles  laterales , llamó  mi  atención  el  hombre  que  me 
acompañaba  hácia  una  cordillera  que  por  su  aspecto  i configuración  parece  formar 
un  bullo  aparte  no  perteneciente  a la  familia  de  los  demas  cerros.  De  su  encum- 
brada frente,  arrugada  confusamente  i encapotada  todavía  en  nieblas  de  la  mañana» 
bajaban  restos  de  nieve  caída  en  la  última  tempestad;  de  su  espalda  pende  una  selva 
densa  i obscura,  quedando  todo  el  costado  meridional  del  cerro,  escarpado  i desnudo, 
todo  trizado  i enriscado,  de  color  gris  de  ceniza  jaspeado  de  negro.  A este  inmenso 
cerro  de  tan  estraña  forma  i carácter  llaman  Cordillera  del  Purgatorio.  De  su  seno, 
sale  un  ruidoso  torrenton  que  lleva  el  nombre  del  Renegado  i cuyas  aguas,  des- 
peñadas por  la  quebrada , huyen  precipitadamente , espumeando  en  su  cauce;  i no  se 
aquietan  sino  llegando  al  valle  principal,  al  cual  este  rio  da  su  nombre  i es  uno  de 
los  principales  tributarios  del  Diguilin. 
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Por  mucho  ralo  miraba  liácia  esc  pimío  el  monlañes  i en  seguida  me  señaló  '¿¿as 
abajo  oli  o cerro  que  él  llama  Cerro  del  Frayle,  cuya  cumbre  corlada  en  turma  de  los 
antiguos  castillos  i conventos  está  llena  de  grutas  i de  cavernas.  La  temerosa  imaji- 
nacion  del  hombre  veia  en  ellas  puertas  i ventanas,  i poblaba  aquello  de  sombras  de 
anacoretas  cuyo  retiro  nadie  se  a? revena  turbar.  La  mas  linda  vejetacion  adorna  este 
cerro;  árboles  solitarios  salen  de  las  negras  bocas  de  las  cavernas  i se  encorvan  bus- 
cando la  luz  del  día;  innumerables  bosques  que  nacen  arriba , descienden  por  las 
grietas,  i al  bajar  se  espesan,  i se  juntan  al  pie  del  cerro  en  una  hermosa  selva,  en 
medio  de  la  cual  pasa  el  Renegado,  ya  tranquilo  i apaciguado  en  su  corriente. 

Por  este  valle  del  Renegado,  lleno  de  encantos  i misterios,  sube  un  camino  carril, 
blando  i cómodo,  hasta  la  altura  de  1700  a 1800  varas  sobre  el  nivel  del  mar,  sin 
que  se  advierta  todavía  cambio  en  la  robustez  i lozanía  de  los  árboles,  lias  a esta 
altura  la  vejetacion  principia  a debilitarse  i palidecer  considerablemente;  el  valle 
se  angosta,  interrumpido  por  cuestas  i colinas;  i aparecen  grandes  trechos  de  bos 
ques  enteramente  secos,  compuestos  de  árboles  torcidos  i fracturados,  víctimas  de  los 
grandes  temporales  que  deben  reinar  en  estos  parajes  aislados  en  la  ingrata  estación  dej 
invierno.  Mas  arriba  volvemos  todavía  a encontrar  selvas  mejor  conservadas;  e insensi- 
blemente llegamos  a la  altura  de  2200  varas  sobre  el  nivel  del  mar,  alturas  cubier- 
tas de  puros  bosques  de  nirre,  que  en  estos  cerros  parecen  tener  mayor  frondosidad 
que  en  otros  situados  mas  al  sur  o al  norte. 

Apenas  principian  a aclararse  las  selvas,  cuando  de  repente  nos  hallamos  en  frente 
de  la  cumbre  del  Cerro  Nevado,  a pocas  cuadras  de  distancia  de  los  hielos  perpetuos; 
i al  propio  tiempo  sentimos  un  olor  desagradable  a huevos  podridos  que  sale  de 
una  quebrada  inmediata. 

Del  fondo  de  esta  quebrada  i de  las  lomas  todavía  mas  aproximadas  a la  rejion  del 
hielo,  se  levantan  humaredas  de  solfataras  parecidas  a las  del  Cerro  Azul,  i en  medio 
de  todo  aquel  terreno  quebrado  i enriscado  caprichosamente,  divisamos  unas  cuan- 
tas pequeñas  casitas,  algunas  ramadas,  mucha  jente,  grandes  fogatas,  caballos  ensi- 
llados, i carretones  de  bueyes. 

He  aqui  el  lugar  de  los  baños  de  aguas  termales  sulfurosas  de  Chillan  que  por  su 
importancia  i utilidad  pública  han  de  llamar  ante  todo  la  atención  del  viajero. 

No  son  de  nuevo  descubrimiento  estas  aguas;  aun  parece  que  los  habitantes  del 
sur  las  visitaban  desde  los  tiempos  mas  remotos,  i el  uso  de  ellas  cada  dia  mas  i mas 
se  acreditaba  a pesar  de  la  gran  distancia  i del  ingrato  suelo  en  qué  se  hallan.  Feliz, 
mente  un  activo  empresario,  vecino  de  Chillan,  supo  sacar  partido  de  ellas:  compuso 
el  camino,  edificó  casitas  i proporcionó  lo  mas  necesario  e indispensable  para  la  co- 
modidad de  los  enfermos,  que  desde  entonces  en  gran  número  concurren  durante  la 
estación  del  verano.  Es  actualmente  uno  de  los  establecimientos  de  baños  mejor  pro- 
visto de  recursos  en  Chile,  i,  aunque  colocado  a unas  140  leguas  de  Santiago  en  lo 
rriifs  alto  i desierto  de  las  cordilleras,  lleva  inmensa  ventaja  a los  de  Apoquindo,  que  se 
hallan  casi  a la  puerta  de  la  capital. 

Para  edificar  las  casas  se  ha  escojido  el  mismo  lugar  de  donde  brotan  unos  cinco  a 
seis  manantiales  de  agua  sulfurosa,  de  diversa  temperatura.  Los  principales  marcan 
48°,  50°  i el  mas  caliente  GO”  en  el  termómetro  centígrado:  son  los  que  sirven  para  ba- 
ños i uso  interior  de  los  enfermos. 

El  agua  al  salir  de  los  agujeros  es  clara  i perfectamente  diáfana,  despide  un  olor 
de  hidrójeno  sulfurado  mui  fuerte,  i a pocos  ratos  empieza  a enturbiarse,  perdiendo 
su  olor  i formando  un  depósito  de  polvo  blanco  de  azufre,  tenue  i mui  dividido. 
Este  depósito  se  forma  también  en  el  baño  mientras  el  enfermo  está  bañándose  i lodo 


«1  ambienté  de  la  quebrada  se  halla  tan  penetrado  del  olor  a huevos  podridos  que 
incomoda  mucho  a la  jente  recien  venida. 

Los  agujeros  de  donde  salen  dichos  manantiales  desplegan  vapor  de  agua  i en  al- 
gunos se  acumula  un  sublimado  de  azufre,  ya  terroso  o en  pequeñas  concreciones,  ya 
en  agujas  mui  finas  i frájiles. 

Estas  aguas  dan  un  abundante  precipitado  negro  con  una  disolución  de  acetato 
de  plomo  o de  cobre;  hervidas,  desarrollan  gas  hidrójeno  sulfurado,  ázoe  i gas  ácido 
carbónico;  se  forma  un  hiposulfito  i se  precipita  el  azufre  con  una  lijera  película  de 
carbonato  de  cal,  el  que  se  halla  disuelto  en  estas  aguas  al  estado  de  bicarbonato. 

Tres  repetidas  análisis  de  estas  aguas  me  dieron  para  su  composición  los  elemen- 
tos siguientes: 

en  un  litro  o mil  granos  en  peso. 


gr. 

Sulfato  de  sosa  0,090 

Sulfuro  de  sodio  . * 0,050 

Cloruro  de  sodio  0,012 

Carbonato  de  sosa  0,044 

Carbonato  de  cal  0,250 

Sulfato  de  magnesia . 0,006 

Hierro  i alumina  0,024 

Sílice  

Acido  carbónico  libre  i ázoe,  cantidad  inde* 

terminada  

Materia  orgánica.  0,495 


Esta  agua  no  alcanza,  por  consiguiente,  a dar  por  la  evaporación  ni  un  medio  por 
mil  de  materias  salinas,  i un  litro  contiene  0.  gr.  0204  de  azufre.  Lo  mas  notable  en 
ella  es  que  no  contiene  sino  una  cantidad  excesivamente  pequeña  de  sal  común  i un 
pequeño  exceso  de  carbonato  de  sosa,  que  no  alcanza  aun  a comunicarle  una  reacción 
alcalina. 

Una  botella  de  agua  tomada  de  otro  agujero  i guardada  por  mas  de  seis  meses 
en  una  botella  bien  tapada  i lacrada,  conservó  su  claridad  i olor  sulfuroso:  mas 
dio  solo  0,36  por  mil  de  residuo  de  evaporación  compuesto  de — 


Sulfato  de  sosa  0,0614 

Sulfuro  de  sodio  0,013  4 

Cloruro  de  sodio  0,0024 

Carbonato  de  sosa  0,0410 

Carbonato  de  cal  0, 1 7 80 

Sulfato  de  magnesia  0,0026 

Hierro  i alumina  0.0120 

Sílice  0,0440 


Materia  orgánica,  ácido  carbónico  etc. 

0,3548 

En  la  misma  quebrada  donde  se  hallan  los  manantiales,  de  que  se  acaba  de  ha. 
blar  i como  a cien  varas  mas  abajo,  brolan  otros  manantiales  de  agua  también  sul- 
furosa, en  medio  de  verdaderas  (amarólas  es  decir,  en  unos  agujeros  donde  se  desa* 
rrolla  ácido  sulfuroso,  vapor  de  agua,  i se  sublima  azufre.  De  uno  de  estos  agujeros 
como  de  media  vara  de  diámetro,  sale  un  chorro  de  agua  mui  caliente,  que  dá  64° 
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en  el  tcrm.°  cent,  i en  medio  de  ella  se  desarrolla  el  gas  con  tanta  abundancia,  que 
en  un  punto  logré  llenar  de  este  gas  un  vaso  de  medio  litro  de  volumen  en  menos 
de  10  minutos.  Este  gas  es  sin  color,  apaga  los  cuerpos  en  combustión,  enturbia  la 
disolución  de  barita,  i es  una  mezcla  de  ácido  carbónico  i de  ázoe;  el  hidrójeno  sultura* 
do  se  halla  todo  disuclto  en  el  agua  i no  se  separa  de  ella  sino  después  de  un  rato 
cuando  empieza  a formarse  un  lijero  precipitado  de  azufre. 

A unos  pocos  pasos  de  este  manantial,  se  ve  otro  que  se  lanza  en  grandes  bu  r- 
bujas  del  interior  de  la  tierra,  marca  88°  centigr.  de  calor,  despide  un  fuerte  olor  de 
hidrójeno  sulfurado  i es  de  agua  enteramente  turbia.  El  boquerón  de  donde  sale  esta 
agua  es  lodo  de  piedra  mui  caliente,  i en  algunas  partes  tan  caldeada  que  a poco  ra- 
to de  sentarse  en  ella,  se  tiene  la  ropa  quemada.  En  el  mismo  jugar  se  oye  hervir  otro 
manantial,  el  que  produce  un  ruido  subterráneo  parecido  al  de  una  grande  caldera,  i 
se  esparcen  humos  de  ácido  sulfuroso,  se  forman  depósitos  do  una  arcilla  gris  ceni- 
cienta i de  azufre,  i todas  las  piedras  al  rededor  se  hallan  cubiertas  de  un  barniz  ama* 
rillento  o gris  rojizo  parecido  al  que  se  produce  enla  superficie  de  las  piedras  de  la  sul- 
fatara del  Cerro  Azul. 

En  fin,  otras  iguales  fuentes  i f amarólas  inmediatas  a la  anterior  salen  a luz  en 
esta  misma  quebrada  al  pié  de  una  barranca  de  30  a -10°  de  altura,  toda  com- 
puesta de  piedra  fracturada  i argamasada  por  una  arcilla  parecida  a la  que  lie 
visto  formarse  en  las  citadas  sulfataras  del  Cerro  Azul.  Todo  anuncia  que  esta  capa 
de  conglomerados  volcánicos  es  un  resto  de  alguna  conmoción  análoga  a la  que  acon- 
teció en  Cerro  Azul,  vestijio  de  la  fracluracion  de  la  corteza  superficial  del  lerre- 
no,  causada  por  la  combustión  o volatilización  del  azufre  i por  la  repentina  evapora- 
ción del  agua.  En  efecto,  al  examinar  atentamente  esta  barranca  se  ven  reproducirse 
en  ella,  en  una  pequeña  escala,  los  fenómenos  que  hemos  observado  en  nuestra  as- 
censión alas  citadas  sulfataras  por  el  valle  de  la  Invernada;  i se  nota  que  debajo  de 
aquella  gruesa  capa  de  conglomerados  existen  todavía  rocas  enteras,  pero  descom- 
puestas i contorneadas. 

Partiendo  de  estelugar,  donde  se  hallan  los  últimos  manantiales  de  agua  sulfurosa 
i las  últimas  f amarólas  en  la  parle  mas  bija  de  la  quebrada  délos  Baños,  si  se  dirijo 
mas  la  vista  hacia  Sudeste,  por  la  falda  de  los  cerros  inmediatos  al  cerro  nevado,  se 
nota,  que  en  esta  dirección  se  eslienden  las  rocas  del  mismo  aspecto  esterior  que  las 
de  dicha  quebrada,  rocas  descompuestas,  roídas  por  las  solfataras,  blanquizcas  i jas' 
peadas  de  diversos  grados  de  amarillo  i rojizo.  Estas  rocas  son  enteramente  parecidas 
a los  denominados  tofos  o polcuras,  que  en  toda  la  cadena  de  los  Andes  de  Chile sue' 
len  aparecer  en  el  contacto  de  los  granitos  con  los  terrenos  porfiricos  estratificados;  i 
loque  hai  de  mas  notable  es  que,  aun  en  esta  misma  localidad,  tenemos  a la  derecha 
(es  decir  por  el  lado  del  Oeste)  inmensas  masas  de  granito,  las  mismas  que  ya  hemos 
indicado  en  la  orilla  izquierda  del  valle  del  Renegado,  i las  que  llegan  aquí  hasta  lo- 
car al  cuerpo  del  Cerro  Nevado. 

En  esta  dirección  Sud-este  de  las  rocas  descompuestas,  tras  los  baños,  i como  a 
doscientas  varas  arriba  de  estos,  existe  una  solfalara  mas  grande  que  las  de  abajo, 
la  cual  despide  sin  cesar  mucho  humo  enteramente  parecido  por  su  forma,  olor  ¡ 
aspecto  al  humo  que  se  desarrolla  en  loda  la  estension  de  las  solfataras  del  Cerro  Azul. 
Solo  aquí,  al  olor  del  ácido  sulfuroso  se  mezcla  el  de  hidrójeno  sulfurado,  el  que  sedes- 
arrolla  en  todos  los  manantiales  de  agua  que  brotan  en  medio  de  las  humaredas. 

Estos  manantiales  hierven  continuamente  en  unos  hoyos  mas  grandes  que  los  de  aba- 
jo, i sumerjido  mi  termómetro  centígrado  en  uno  de  los  que  hervían  con  mayor  vio- 
lencia, marcó  92.n  5 0/°  de  calor.  El  agua  es  enteramente  turbia,  llena  de  polvo  de 
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azufre  que  se  separa  duranle  la  ebullición  i de  una  greda  o arcilla  de  color  gris  obscuro 
que  proviene  de  la  disgregación  i descomposición  de  las  rocas  felspálicas,  espuestas  a la 
acción  del  luego,  del  vapor  de  agua,  del  azufre  i del  acido  sulfuroso.  Todo  el  suelo  en 
una  estension  como  de  50  varas  de  anchura  i de  mas  de  f>0  varas  de  largo  es  caliente» 
en  parte  tan  caldeado  que  no  se  le  puede  locar  con  la  mano:  todo  se  halla  cubierto  de 
grandes  depósitos  de  azufre,  yeso  i tierras  recien  formadas,  i todo  atravesado  porarro* 
yos  de  agua  que  al  pasar  por  este  lugar  se  convierten  en  vapor,  causando  gran  ruicl° 
parecido  al  que  se  produce  al  echar  agua  sobre  piedras  enrojecidas  en  un  horno.  A 
este  ruido  superficial  se  unen  otros  subterráneos  que  imitan  el  hervor  de  algún  líquido 
en  grandes  calderas,  i por  esto  se  llama  este  lugar  Los  Fondos,  que  es  el  nombre 
vulgar  que  se  dá  en  el  pais  a las  grandes  calderas  empleadas  en  la  fabricación  del 
jabón,  del  aguardiente,  etc. 

Las  rocas  que  componen  este  terreno  son  porfiricas  i me  parecen  pertenecer  al  sis* 
tema  de  los  pórfidos  secundarios  (no  volcánicos),  cuya  estratificación  se  cstiende  so- 
bre los  mencionados  granitos  por  todo  el  valle  del  estero  de  los  Baños  i del  Rene- 
gado. Estas  rocas  serian  en  tal  caso  idénticas  con  basqueen  toda  la  cadena  de  los  Andes» 
aun  en  el  norte  donde  no  ha  i volcanes,  aparecen  en  medio  de  aquellos  tofos,  polcuraa» 
o sirviéndome  de  términos  mineralójitos , en  medio  de  caolinas  i rocas  de  alumbre» 
que  en  toda  la  cadena  de  los  Andes  se  hallan  en  los  contactos  del  granito  con  los  te- 
rrenos porfiricos  secundarios.  Esto  me  induce  a suponer  que  todos  aquellos  parajes 
tan  frecuentes  en  la  parte  mas  elevada  de  los  Andes,  donde  se  ven  blanquear  las  ma- 
sas convertidas  en  caolinas  i rocas  de  alumbre  i cuyas  aguas  son  vitriólicas , son  res’ 
tos  i vestijios  de  antiguas  solfataras. 

El  lugar  del  establecimiento  actual  de  los  Baños  se  halla  a 1 8G  i metros  de  altura 
sobre  el  nivel  del  mar.  A esta  misma  altura  suelen  bajar  por  las  faldas  inmediatas 
del  Cerro  Nevado  bancos  de  hielo  considerables;  i aun  en  esta  estación  es  decir  en  lo 
mas  caluroso  del  verano,  este  año  (1848)  que  se  consideraba  como  el  mas  escaso  do 
nieve,  la  rejion  de  las  nieves  perpetuas  se  mantiene  cuando  mas  a unas  300  varas  de 
distancia  vertical  sobre  el  punto  observado:  de  modo  que  el  límite  inferior  de  estas 
nieves  en  los  declives  occidentales  del  Corro  Nevado  no  pasa  de  2,500  varas  de  altura 
sobre  el  nivel  del  mar. 

A pesar  de  la  proximidad  de  los  hielos  i de  la  gran  elevación  del  lugar,  el  tempera- 
mento de  estos  baños  es  mui  templado  i no  se  sienten  los  fríos  ann  por  las  mañana 
i en  la  noche.  Esto  se  debe  probablemente  al  amparo  que  dá  a este  lugar  el  Cerro  Ne’ 
vado,  contra  los  puelches  (o  vientos  deleste)  i contra  los  sures,  como  también  al  conti- 
nuo desarrollo  de  vapor  de  agua,  a la  combustión  de  las  solfataras  i al  suelo  caliente 
de  la  quebrada.  Si  a esto  se  agrega  que  el  viento  dominante  durante  el  día  viene  del 
occidente,  es  decir  del  lado  opuesto  a las  solfataras,  entenderemos  por  qué  los  árboles 
mas  frondososque  en  ninguna  otra  cordillera  scalreven  a acercarse  aquí  tanto  a la  r • 
jion  de  las  nieves  i al  lugar  donde  se  desarrollan  los  gases  tan  nocivos  a la  vejetacion 
• en  tanta  cantidad. 

El  dia  siguiente  a mi  llegada  a los  baños  (1G  de  febrero)  proseguí  mi  escursion  en 
la  dirección  sudeste,  subiendo  por  los  cerros  colocados  al  sud  de  la  Sierra  Nevada 
basta  el  Cerro  de  Azufre  que  se  halla  en  la  espalda  meridional  de  la  primera. 

En  esta  dirección  hallamos  todavía  varias  solfataras  i fuentes  de  aguas  termales, 
en  medio  de  rocas  análogas  a las  anteriores.  El  camino  no  es  demasiado  malo  ex- 
ceptuando una  alta  cuesta  llamada  Repecho  de  los  Perales,  cuyo  acceso  es  algo  difícil 
pero  no  presenta  peligro  alguno.  Esta  cuesta  es  una  especie  de  contrafuerte  del  Cerro 
Nevado  por  el  lado  sudoeste,  i consta  de  pórfidos  estratificados  secundarios;  en  lo 
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mas alto  de  ella  hallamos  almendrilla  porfirica  de  núcleos  de  cuarzo  i de  slilbíUf, 
idéntica  con  las  rocas  de  igual  especie  que  se  encuentran  en  el  terreno  secundario  de 
los  Andes;  lo  que  nos  hace  ver  que  la  acción  volcánica  del  Cerro  Nevado  no  se  ha  ex- 
tendido mucho  de  este  lado;  i que  el  mismo  volcan,  cuyo  cráter,  hoi  dia  tapado  de  hie* 
los,  está  en  la  cumbre  de  dicho  cerro,  se  abrió  en  medio  de  los  pórfidos  segundarios 
i de  los  granitos  en  que  estos  últimos  descansan. 

Pasado  el  Repecho  de  los  Perales,  que  se  halla  como  a la  mitad  de  distancia  de  los 
baños  al  Cerro  de  Azufre,  cambia  el  terreno  i toma  un  carácter  enteramente  volcánico.. 
Las  rocas  que  lo  componen  bajan  por  el  declive  meridional  del  Cerro  Nevado  acia 
las  quebradas  que  se  juntan  en  un  valle  mui  hondo  i no  menos  ancho  que  el  del  Re- 
negado, llamado  valle  de  la  Niebla,  cuyo  estero  o rio  del  mismo  nombre  va  a juntar. 
se,,al  pie  de  los  Andes  con  el  rio  Renegado,  para  formar  el  rio  Diguilin,  uno  de  los 
principales  tributarios  del  Itala. 

Subiendo  por  este  lado  a la  cumbre  del  Cerro  Nevado,  hallamos  las  mismas  brechas 
porfíricas  de  obsidiana  que  las  de  iUondaca  i del  valle  de  la  Invernada;  en  seguida, 
las  rocas  t raquítica*  i pórfidos  en  columnas,  como  también  pórfidos  de  color  gris  ce- 
niciento con  olivina,  i las  mismas  rocas  fonoliticas  rajadas  en  tablas  i pizarras  que  he 
descrito  en  mi  viaje  al  Descabezado:  solo  al  acercarnos  a la  rejion  de  los  hielos  per" 
petuos,  a unas  ocho  a diez  cuadras  de  la  cima,  hallamos  lavas  o materias  de  erupción 
volcánica,  parecidas  a las  del  Descabezado,  pero  diferentes  de  las  del  volcan  activo  de 
Antuco. 

Estas  lavas  del  Cerro  Nevado  son  porfíricas,  do  una  masa  de  obsidiana  no  porosa» 
penetrada  de  crislalitos  de  felspalo  vitreo,  sin  indicio  alguno  de  peridola.  La  masa 
principal  no  siempre  conserva  su  lastre  de  vidrio,  sino  se  empaña  i a veces  pierde 
enteramente  su  brillo  i se  pone  como  terrosa  o como  la  de  pórfidos  felspáticos  ordi- 
narios: esta  masa  al  sóplele  es  fusible  en  los  bordes  en  un  vidrio  sin  color  no  ampo- 
lioso,  i sin  ebullición.  Entre  las  diversas  variedades  de  esta  roca  hai  algunas  rayadas 
o jaspeadas  en  venas,  otras  granudas  a modo  de  algunas  especies  de  perfila  i otras 
conglomeradas  compuestas  de  fragmentos  de  obsidiana. 

Toda  la  cumbre  del  Cerro  Nevado  parece  formada  de  estas  rocas,  pero  la  cubre  un 
vasto  campo  de  hielos  perpetuos,  de  debajo  del  cual  asoman  algunos  riscos  sobresa- 
lientes en  cuyas  faldas  casi  verticales  no  puede  pararse  la  nieve. 

Habiéndoseme  quebrad^  el  barómetro  en  un  estrecho  paso  a la  salida  de  los  baños» 
por  esta  razón  no  he  podido  determinar  la  altura  a que  bajan  por  este  lado  las 
nieves  perpetuas  ni  la  de  la  cima  del  Cerro  Nevado.  En  recompensa  mas  tiempo  m(» 
quedaba  para  examinar  el  Cerro  de  Azufre  i los  raros  fenómenos  que  se  observan  en 
su  alrededor. 

Este  cerro  que  aun  de  lejos  se  nos  presenta  como  si  fuera  (odo  de  azufre,  se  halla 
de  todas  parles  rodeado  de  rocas  volcánicas  i despide  humo  continuo  de  vapor  de 
agua  i de  ácido  sulfuroso.  Está,  jomo  ya  hemos  dicho,  situado  en  la  espalda  meridio* 
nal  del  Cerro  Nevado,  mui  cerca  de  la  cima  mas  elevada  de  este  último,  a unas  dos 
o cuando  mas  tres  cuadras  de  distancia  del  inmenso  banco  de  hielo  que  la  cubre  i 
que  desciende  Iras  el  Cerro  de  Azufre  a unas  doscientas  varas  mas  abajo  que  la  sulfata- 
ra:— de  modo  que,  para  tener  una  idea  exacta  de  este  Cerro,  debemos  figurarnos  una 
masa  convexa  semi-esferica  de  un  amarillo  claro,  ceñida  primero  de  un  manto  negro  o 
mui  oscuro,  i seguida  de  un  otro  mui  blanco,  resplandeciente,  coronada  de  una  nie- 
bla lijera  i dominada  por  el  pico  mas  elevado  del  antiguo  volcan. 

Casi  toda  la  parle  amarillenta  consta  de  una  sustancia  terrosa  que  es  una  mezcla 
de  yeso,  azulre  i arcilla,  i en  ella  hai  parles  concrecionadas  z)  porosas,  otras  bastante 
«•empatias,  sólidas,  que  tienen  mas  de  la  mi  ad  de  su  peso  de  azufre:  rara  vez  se  en- 
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euelilran  masas  de  dos  a tres  pulgadas  de  azufre  puro.  Eu  medio  de  esta  masa  que 
forma  la  corteza  del  cerro  i la  cual  exhala  un  fuerte  olor  de  ácido  sulfuroso,  se  ve  in" 
Anidad  de  agujeros  que  tienen  como  8,  1Q  i pocas  veces  mas  de  12  pulgadas  de  diá" 
metro,  de  donde  sale  con  mayor  abundancia  el  gas  ácido  sulfuroso  i vapor  de  agua- 
La  combustión  es  lenta,  sin  proyecciones  o bufidos  de  vapor;  el  humo  se  esparce  i se 
dispersa  libremente  en  hebras  de  una  niebla  apenas  visible.  La  boca  de  cada  agujero 
está  entapizada  de  crislalitos,  agujas,  ojudas  i a veces  como  de  flechas  triangulares» 
trasparentes,  de  azufre  mui  puro,  liviano,  que  al  locarlo  cae  i se  reduce  a polvo;  me- 
tido adentro  el  martillo  o cualquiera  cosa  metálica,  luego  se  cubre  de  un  abundante 
rocio  que  cae  a golas,  i el  agua  que  produce  es  ácida;  pero  no  se  percibe  olor  de  hi- 
drójeno  sulfurado.  En  partes  el  suelo  es  mui  caliente  i la  costra  que  lo  cubre  es  po- 
rosa, blanda,  en  partes  como  ampollada,  desmenuzable,  i se  hunde  debajo  el  pie  emi- 
tiendo gran  desarrollo  de  gaz  ácido  sulfuroso. 

Miles  de  quintales  se  pueden  rceojer  en  la  superficie  de  este  mineral  de  azufre,  que 
solo  necesita  una  refinación  para  ser  empleado  en  las  artes:  ello  es  que  Chile  posee 
en  este  cerro  una  preciosa  mina  de  azufre,  que  podrá  explotarse  con  ventaja;  i el  ca- 
mino no  es  demasiadamente  malo  ni  el  lugar  mui  distante  de  Chillan  para  que  los  fle- 
tes sean  excesivos. 

En  la  superficie  del  cerro  se  ven  esparcidos  grandes  trozos  de  obsidiana  encostra- 
dos o penetrados  de  sublimado  puro  de  azufre.  Estos  trozos  provienen  de  las  lavas 
que  sobresalen  en  la  cima  i por  los  costados  del  mismo  cerro.  Eu  ellos  se  ve  mucha 
variedad  de  piedra,  pero  siempre  predomina  una  masa  vidriosa  de  obsidiana,  la  cual, 
como  ya  lie  notado,  cambia  pronto  de  aspecto,  pierde-  su  lustre  de  vidrio  i su  bello 
color  negro,  se  empaña  i pasa  a materias  parecidas  a sustancias  felspáticas  compactas. 

El  lugar  de  la  mas  activa  combustión  i el  que  abunda  mas  en  fumarolas  i sublima, 
dos  de  azufre,  se  halla  en  el  borde  de  una  cuesta  mui  escarpada  que  baja  al  valle  lla- 
mado Aguas  Calientes,  cuyo  fondo  debe  de  hallarse  a unas  quinientas  varas  o tal  vez 
mas,  de  distancia  vertical,  de  la  cima  del  Cerro  de  Azufre.  Por  la  falda  de  esta  cues, 
ta  desciende  un  enorme  banco  de  hielo  casi  al  mismo  valle,  i,  en  la  extremidad  de 
dicho  banco,  casi  de  debajo  del  hielo,  sale  de  una  gruta  cavada  en  el  costado  del  pro- 
pio cerro,  un  raudal  de  agua  caliente,  un  rio,  que  a distancia  de  tres  a cuatro  cua- 
dras de  su  nacimiento,  marca  todavía  57°  de  calor  en  el  termómetro  centígrado. 

Por  todas  partes  en  este  valle,  que  toma  orijen  casi  al  este  del  Cerro  Nevado  i lo 
rodea  por  sus  costados  meridionales,  brotan  fuentes  i manantiales  de  agua  sulfu- 
rosa i de  aguas  termales;  a pesar  de  esto,  por  el  centro  del  mismo  valle,  corre  un  to- 
rrente de  aguapura,  fria,  cristalina,  i sus  orillas  se  ven  esmaltadas  de  un  pasto  verde 
mui  bajo  i mui  tupido,  cubiertas  de  numeroso  ganado. 

i Los  arroyos  i manantiales  del  valle  de  las  Aguas  Calientes  se  unen  en  un  rio  que 
a poca  distancia  de  aqui  se  junta  con  el  de  la  Niebla,  i en  todo  el  contorno  del  otro 
lado  de  este  valle  surjen  inmensos  despeñaderos  de  rocas  estratificadas,  cortadas 
casi  perpendicularmente,  compuest  as  de  mucha  variedad  de  P aquitas.  Los  planos  que 
dividen  la  estratificación  de  estas  rocas  son  bastante  arreglados,  paralelos  unos  a oíros» 
i parece  que  la  linea  de  estos  despeñaderos  «o  hacednos  que  señalar  el  borde  de  la 
rotura  que  padeció  el  terreno  preexistente  al  solevantarme nto  del  Cerro  Nevado. 

Para  dar  una  idea  de  la  distancia  a que  se  hallan  los  lugares  indicados  en  esta 
escursion,  basta  decir  que,  saliendo  por  la  mañana  del  establecimiento  de  los  Baños, 
alcanzó  el  mismo  diaa  llegar  a las  nieves  perpetuas  que  cubren  la  cima  del  Cerro  Ne- 
vado, he  recorrido  las  lavas  que  descienden  de  esta  cima  i el  Cerro  de  Azufre,  bajé 
en  seguida  al  valle  de  las  Aguas  Cállenlos  casi  has! n su  unión  con  el  de  la  Niebla» 
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pasé  por  los  elevados  ceños  que  separan  este  úllimo  de  la  quebrada  de  los  Baños  i 
regresé  al  anochecer  a las  casas  del  establecimiento. 

Si  al  salir  de  este  lugar  queremos  buscar  cuadros  de  otra  naturaleza,  que  hagan  con- 
traste con  aquellos  cerros  donde  el  hielo  i el  fuego  se  dan  la  mano  para  poblar  la  ari- 
dez del  desierto  con  los  fantasmas  mas  sublimes  i mas  grandiosos,  volvamos  a sumer* 
J irnos  en  las  inmediatas  selvas;  i,  habiéndolas  atravesado  en  la  dirección  del  rio  Chi. 
lian,  que  a unas  ocho  a diez  leguas  de  aquí  baja  de  la  cordillera,  sigamos  el  curso  de 
ese  rio  hasta  el  pie  de  los  cerros.  No  hai  belleza  en  el  reino  mineral  i vejetal  de  los 
Andes  que  no  concurra  a adornar  estos  sitios.  Las  habitaciones  del  hombre  i sus  cam. 
pos  recien  desmontados  nos  hacen  pasar  insensiblemente  de  los  parajes  mas  salvajes 
de  un  desierto  a loque  puede  naber  de  mas  animado  i ameno  en  la  naturaleza.  I si  nos 
internamos  otra  vez  en  la  espesura  de  los  bosques,  a unas  cuatro  leguas  mas  al  norte, 
hallamos  un  pueblo  recien  formado  en  el  seno  de  los  Andes,  donde  hace  doce  años 
no  había  una  sola  alma  viviente. 

Este  pueblo  que  hoi  día  cuenta  tres  a cuatro  mil  habitantes,  lleva  el  nombre  del 
Pueblo  de  las  Minas  i sus  pobladores  conservan  todavía  el  primitivo  carácter  de  co- 
lonos que  por  la  primera  vez  hacen  sonar  sus  herramientas  en  los  robustos  troncos 
de  una  selva  virjen.  Quebrado  el  suelo,  no  acabadas  las  casas,  desparramados  palos  i 
malezas,  árboles  enteros  despojados  de  su  ramazón  i ennegrecidos,  redoblados  golpes 
de  hachas,  i humaredas  de  los  incendios,  lodo,  en  una  palabra,  se  pone  en  liarmo. 
nia  para  bosquejar  un  pueblo  en  su  cuna. 

Pero  lo  que  le  da  un  carácter  particular  distinto  de  cualquiera  otra  población  del 
mundo,  es  la  circunstancia  algo  rara  que  en  los  mismos  sitios  donde  se  encontraron 
minas  de  oro,  abundan  también  terrenos  mui  buenos  para  la  siembra,  sin  que,  ni  las 
primeras  sean  bastante  ricas  para  excitar  la  codicia  del  hombre  i hacerles  despreciar 
la  agricultura,  ni  estas  últimas  bastante  feraces  para  ahogar  la  minería.  Se  ven  pues, 
en  medio  de  los  tajos  i profundas  quebradas  donde  se  lava  el  oro,  en  medio  de  des- 
montes i bocas-minas,  rastrojos  de  trigo,  eras  i mieses  recien  cosechadas,  yuntas  de 
bueyes,  i habitaciones  que  en  nada  se  parecen  a los  ranchos  de  los  mineros.  En  lodo 
Je  ve  gran  movimiento  i trajín  déjente;  a los  subterráneos  tiros  de  minas  responden 
as  voces  mas  alegres  de  los  trilladores,  al  grito  de  los  pastores  en  la  inmediata  mon- 
taña el  bullicio  de  la  jenlc  reunida  en  las  plazas  de  juego:  solo  el  comercio,  siempre 
calculador,  tranquilo  i silencioso,  queda  en  sus  tiendas  i almacenes,  avivando  la  cir- 
culación del  oro,  cuyo  polvo  bruto,  apénes  lavado,  sirve  para  los  cambios  en  lugar  de 
moneda. 

Estas  minas,  como  todas  las  minas  de  oro  de  Chile,  se  hallan  en  medio  de  un  terre- 
no granítico  de  cuya  disgregación  i la  cooperación  de  las  aguas  se  formaron  grandes 
depósitos  de  arenas  i arcillas  auríferas  que,  en  partes,  constituyen  aqui  capas  de  doce 
i mas  varas  de  espesor.  El  granito  sirve  de  fondo  a todas  estas  materias  de  acarreo, 
i no  se  descubre  sino  en  algunos  puntos  culminantes  o bien  en  el  fondo  de  algunas 
quebradas. 

La  mayor  riqueza  que  dió  lugar  al  descubrimiento  de  estas  minas  se  halla  en  la 
confluencia  de  dos  pequeños  esteros  de  los  que  uno  baja  del  este  de  las  Cordilleras 
inmediatas,  enteramente  cubiertas  de  bosques,  i el  otro  corre  paralelamente  a los 
Andes.  En  este  mismo  lugar  se  principió  a edificar  el  pueblo  i se  cstendicron  los 
trabajos  hácia  arriba,  a mas  de  una  legua  de  distancia  al  este:  pero  no  de  un  modo 
seguido  sino  a grandes  trechos  e intervalos,  en  el  seno  de  las  mas  antiguas  selvas. 

Parece  que,  a medida  que  se  alejaban  del  lugar  del  descubrimiento  primitivo,  la 
riqueza  i la  producción  de  oro  iba  minorando,  i al  propio  tiempo  el  instinto  na 
’ural  del  minero  le  impulsaba  a buscar  "1  tesoro  orijinal  de  donde  venia  ese  gran 
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cumulo  de  arenas  auríferas.  En  efecto,  no  tardaron  en  hallar,  en  el  cerro  de  las  IVal- 
ras,  situado  a media  legua  de  distancia  del  pueblo,  vetas  i guias  en  medio  de  la  roca 
misma,  de  cuyos  derrumbes  se  habían  encontrado  en  la  quebrada  piedras  mui  ricas 
claveteadas  de  oro. 

Desde  entonces  en  diversos  ramos  se  han  dividido  los  trabajos  de  esplotacion  de 
estas  minas:  los  mas  mineros  proseguían  el  trabajo  de  lavadero , otros  se  dedican  a la 
esploracion  de  las  vetas,  otros,  en  fin,  andan  en  busca  de  los  tesoros  mas  escondidos 
que  presumen  existir  en  lo  mas  frondoso  de  la  montaña,  de  cuyo  misterioso  aspecto, 
grande  elevación  i la  frecuencia  de  temporalcsque  reinan  en  sucumbre,  sacan  los  ca- 
teadores el  buen  agüero  para  su  empresa. 

En  efecto,  es  mui  grande  la  estension  que  tiene  en  esta  parte  de  los  Andes  el  terreno 
de  disgregación  aurífera;  i la  riqueza  que  se  halló  en  los  primeros  tiempos  del  des- 
cubrimiento de  estas  minas  dá  suficientes  motivos  para  creer  que  debe  haber  vetas  de 
oro  mui  importantes  en  los  cerros  inmediatos.  Desgraciadamente  una  gran  capa  de 
tierra  vejetal,  cubierta  de  inmensos  bosques,  pone  grandes  dificultades  a toda  inves* 
tigacion  minera. 

La  explotación  de  las  tierrras  auríferas  se  hace  a tajo  abierto.  Los  trabajos  deno- 
minados de  Cato,  de  las  Ramadillas,  de  las  Chircas,  etc.,  se  prosiguen  en  grande 
escala,  i se  han  estendido  a mas  de  una  legua  de  distancia  del  Sur  al  Norte.  El  terre. 
no  consta  de  dos  altos  principales  que  importa  distinguir:  el  de  arriba  consta  de 
aluviones  modernos,  de  arena  mas  fina,  arcillosa,  mezclada  de  tierra  vejetal,  sin 
grandes  fragmentos  de  roca,  ni  mucho  guijarro:  es  la  que  dá  vida  a la  vejetacion  mas 
activa  i mas  lozana  de  esas  selvas;  pero  apenas  tiene  algún  indicio  de  oro  que  se 
halle  diseminado  en  hojillasmui  menudas,  i en  tan  poca  cantidad  que  no  hace  cuen- 
ta lavar  estas  tierras  ni  someterlas  a beneficio  alguno.  El  otro  alto,  que  es  el  de 
abajo,  inferior  al  precedente,  consta  de  materias  de  acarreo  mas  gruesas,  de  arena 
felspática,  de  varias  especies  de  arcillas  que  provienen  de  la  descomposición  del  fels- 
pato,  i de  grandes  piedras  rodadas,  mas  o menos  redondas,  i mucho  guijarro 
mui  grueso.  Las  mas  de  estas  piedras  son  de  granito  medio  descompuesto  i de  diver- 
sos pórfidos  pertenecientes  jeolójicamentc  al  grupo  de  rocas  graníticas:  pero  no  se 
encuentran  en  todo  este  terreno  guijarros  de  cuarzo  ni  de  mineral  de  hierro  ni  de 
otras  sustancias  minerales  que  son  tan  frecuentes  i abundantes  en  lodo  terreno  aurí- 
fero. Solo  se  hallan  algunos  trozos  redondos  como  papas  o riñones,  de  jaspe  i de 
calcedonia,  que  parecen  provenir  de  la  destrucción  de  los  pórfidos  secundarios  que 
en  todo  el  sistema  de  los  Andes  descansan  sobre  el  granito.  En  todo  el  espesor  de 
este  alto  inferior  se  ha  hallado  oro  diseminado  de  un  modo  mui  irregular:  en  partes 
ele  grano  grueso  i abundante,  en  partes  apenas  visible. 

Las  capas  inferiores  de  este  alto  descansan  sobre  un  fondo  de  roca  firme,  que  los 
mineros  llaman  circa  i la  cual  no  es  otra  cosa  mas  que  una  roca  granítica,  unas  ve" 
ces  de  granito  bien  determinado,  otras  veces  de  felspato  compacto,  de  pórfido 
eurilico  o de  alguna  brecha  granítica.  En  las  arcillas  inmediatas  a esta  roca  es  donde 
suelen  hallar  el  manto  aurífero  mas  rico  en  oro ; pero  sea  cual  fuere  el  éxito  de  la 
empresa,  ello  es  que  llegando  a la  denominada  circa,  se  para  el  trabajo,  i se  ha  re- 
conocido que  seria  inútil  proseguirlo  en  el  interior  del  granito,  menos  si  en  medio 
de  él  se  encontrase  alguna  veta  o guia  metalífera. 

Varia  mucho  el  grueso  de  las  capas  que  constituyen  los  dos  indicados  altos,  i las 
de  arriba  aumentan  con  el  espesor  de  las  selvas  que  las  cubren.  En  jeneral,  tres  a 
cnatro  varas  de  grueso  tienen  los  aluviones  superiores,  mui  pobres  en  oro  o entera, 
mente  estériles,  i seis  a siete  los  verdaderamente  auríferos  que  forman  objeto  de  la 
esplotacion. 
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Esta  se  liace  en  grande,  de  un  modo  económico  i mui  apropiado  a la  localidad- 
se  principia  por  cortar  el  terreno  casi  verlicalmente  desde  la  superficie  hasta  la  mis. 
ma  circa;  i en  seguida  se  aprovecha  el  agua  que  viene  de  los  arroyos  i esteros  de  la 
Cordillera  para  dirijir  chorros  de  esta  agua  sobre  la  parte  útil  de  las  tierras.  A me- 
dida que  estas  se  gastan  i se  desmoronan,  se  caen  las  piedras,  i se  deslaman  las  pai- 
tes terrosas  i arcillosas  que  se  arrastran  por  la  corriente.  Destruida  que  está  cierta 
cantidad  del  terreno,  sacan  los  mineros  la  piedra  que  se  lia  amontonado  al  pie  de  la 
barranca  i la  ponen  a un  lado,  bien  arreglada,  para  que  ocupe  el  menor  espacio  po- 
sible; en  seguida  vuelven  a lavar  a la  batea  todo  el  depósito  de  arena  gruesa  i gui- 
jarro que  se  había  unido  con  esa  piedra  i separan  el  oro. 

Lo  que  mas  se  opone  al  progreso  i desarrollo  de  estos  trabajos,  es  la  escasez  de 
agua,  que  por  ahora  es  apenas  suficiente  a una  explotación  mui  limitada.  Si  algún 
empresario  capitalista  aventurase  su  dinero  para  traer  mas  agua  de  las  cordilleras  in- 
mediatas, por  algún  canal  bien  dirijido,  no  dudo  que  la  producción  de  oro  de  es- 
tas minas  podría  competir  con  la  de  los  mejores  lavaderos  de  Chile. 

Ménos  todavía  avanza  la  explotación  de  unas  cuatro  minas  abiertas  en  el  Cerro  de 
las  Nalcas,  en  medio  de  una  roca  felspática  atravesada  por  muchas  venas  mui  angostas, 
pero  bastante  ricas  en  oro.  La  roca,  en  la  parte  superficial,  se  halla  casi  enteramente 
trasformada  en  caolina,  i en  la  parte  inferior  pasa  a ser  mui  dura  i es  una  variedad 
de  pórfido  euritico,  el  mismo  que  aparece  en  la  circa  de  los  lavaderos. 

Para  el  beneficio  de  estos  minerales  de  vetas,  faltan  todavía  trapiches,  maritatas 
i hombres  intelijentes;  aun  temo  que  ese  ramo  de  industria  minera  quede  aquí  por 
mucho  tiempo  en  su  infancia. 

Entre  tanto  la  agricultura,  sostenida  con  los  productos  diarios  de  los  lavaderos,  au- 
menta i progresa  visiblemente;  el  bienestar  se  pinta  hasta  en  el  rostro  i la  robus- 
tez de  los  habitantes;  la  población  se  extiende  a pesar  de  los  repetidos  incendios  que 
no  bien  se  acaban  en  una  extremidad  de  la  aldea,  cuando  nuevas  casas,  improvisada5 
de  repente,  ya  se  burlan  del  fuego.  Lástima  que  a este  feliz  i pacifico  rincón  del  mun- 
do, donde  los  hombres  son  todos,  a un  mismo  tiempo,  propietarios  i jornaleros, 
i donde  probablemente  nunca  se  hablará  del  derecho  al  trabajo  ni  de  la  validez  de  la 
propiedad,  han  alcanzado  ya  a llegar  las  seductoras  noticias  de  California,  que  inquietan 
i alborotan  las  familias  i las  alejan  de  su  selva  natal. 


FIN  DE  LA  TERCERA  PARTE. 


MíJNERALOJIA. — Descripción  i análisis  de  nn  mineral  de  plata 
de  Solivia.  Cuya  composición  no  corresponde  a ninguna  de  las 
especies  minerales  conocidas . Por  D.  Antonio  Ramírez. 

Entre  los  minerales  mandados  de  Bolivia  i obsequiados  al  musco  por  el  Señor  Ca* 
vareda,  se  encuentra  uno  de  composicion'mui  particular,  cuyo  análisis  indica  ser  una 
especie  nueva  o una  mezcla  'íntima  de  cobre  gris  i de  burnonia.Sus  caracteres  exte- 
riores son:  color  gris  de  acero,  estructura  granuda  de  grano  no  mui  fino,  fractura  con- 
coidea  imperfecta;  el  minerales  quebradizo  i sin  indicios  de  cristalización,  mui  fusible. 
Al  soplete  en  un  tubo  abierto  da  abundantes  vapores  blancos  de  ácido  sulfuroso  i un 
sublimado  de  oxido  de  antimonio;  en  un  tubo  cerrado  no  da  sublimado  alguno.  Es  ata_ 
cable  por  elucido  nítrico  mediante  el  calor.  Un  análisis  calificativo  de  la  parte  mas 
pura  de  este  mineral  dio — % 

Plata  ....  0,056 

Cobre  . . . . 0,157 

Plomo  . . . . 0,152 

Antimonio  ....  0,478 

Hierro  ....  0,025 

Azufre  . . . . 0,146 

Criadero  ....  0,002 

Indicios  de  zinc  . . 

El  procedimiento  empleado  en  este  análisis  fué  el  siguiente: — Ataqué  tres  gramos 
de  mineral  por  el  ácido  nílrico,  i después  separé  de  la  disolución  la  plata,  por  el  áci- 
do clorídico,  el  ácido  sulfúrico  por  el  agua  dejbarita,  i el  cobre  con  una  parte  de 
plomo  i de  antimonio  por  el  hidrójeno  sulfurado.  Este  último  lo  separé  délos  dos  pri- 
meros por  el  hidrosulfato  de  amoniaco. 

Las  aguas  nítricas  me  dieron  también  hierro  e indicios  de  zinc. 

* 
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El  residuo  de  la  primera  operación  lo  ataqué  por  el  ácido  clorídico,  agregue  ácido 
tártrico,  agua,  i precipité  por  el  hidrójeno  sulfurado  el  plomo  i el  antimonio.  Agre- 
gando hidrosulfato  de  amoniaco  separé  estos  dos  súl furos  uno  del  otro. 

La  parte  inatacable  por  el  ácido  clorídico  ine  dio  el  criadero  i una  parle  del  azu. 
fre. 

Los  demas  procedimientos  empleados  para  hallar  la  cantidad  de  cada  una  de  estas 
sustancias  han  sido  comunes  i conocidos. 


METEOROLOJ IA. — Observaciones  nietereolójícas  correspondien- 
les  a los  meses  de  Mayo , Jimio,  Julio  i Agosto  de  1849,  toma- 
das en  la  Serena.  Por  don  Luis  Troncoso. 


TEMBLORES. 

(PRESENTADO  a LA  FACULTAD  DE  CIENCIAS  FÍSICAS  I MATEMATICAS  EL 

1 1 DE  SETIEMBRE.) 

Mayo  9 a las  8 3 i de  la  mañana  con  el  cielo  despejado  i 'en  total  calma 
de  aire,  se  sintió  un  gran  ruido  subterráneo , que  se  dejó  oir  en  una  délas 
calles  de  mas  bullicio  i trálico  de  esta  ciudad  donde  actualmente  estaba:  inmediata- 
mente sobrevino  el  sacudimiento  de  tierra  que  no  me  fue  posible  medir  su  duración 
pero  un  cuarto  de  hora  después  señalaba  el  Barom,0  762.  9.  milímetros,  i el  Term.o 
16-2.:  id.  libre  15-1.  i el  cielo  completamente  obscurecido  con  viento  de  occidente. 

Con  la  misma  fecha  de  la  anotación  que  precede,  i a las  12.  i 20.  minutos  del  me. 
dio  dia  repitió  un  segundo  sacudimiento  de  tierra,  precedido  del  sonido  bronco  que 
antecede  a los  temblores ; el  sacudimiento  duró  1 í segundos  i el  cielo  enteramente 
despejado  de  toda  mancha  i en  calma.  Barom.0  762.  6.  Term.0  17.  1.  id.  libre  16-4. 

Junio  9 a las  6 3/4  de  la  mañana  hubieron  dos  pequeños  sacudimientos 
de  tierra,  con  el  ciclo  despejado  i calma:  el  Barom.0  marcaba  a esa  hora  763.  i el 
Termómetro  14.  2.  el  Term.0  libre  7.  3.  A la  hora  i media  después, se  había  nublado 
el  cielo  en  su  totalidad. 

El  14  del  corrienle  a las  8 i 50  nftrmtos  de  la  mañana,  con  el  cielo  nublado  ¡ 
fuerte  viento  de  oriente  se  sintió  un  prolongado  temblor  de  tierra,  cuya  duración  no 
bajó  de  40  segundos  i sin  ruido:  la  altura  Barométrica  era  la  misma  que  poco  ántes 
había  anotado,  como  se  rejistra  en  la  observación  de  esa  hora:  (1)  tres  horas  mas 
tarde  sopla  un  gran  viento  norte  que  amenaza  lluvia. 

Hoi  15  hubo  un  aguacero  de  9 horas. 

Julio  l.°  Entre  las  3 i las  4 de  la  mañana  se  sintieron  en  la  atmósfera  truenos  i 
relámpagos:  cielo  entre  nublado. 

El  mismo  dia  a las  8 i 17  minutos  da  la  noche  se  sintió  un  fuerte  ruido 
subterráneo  acompañado  de  un  sacudimiento  fuerte  i violento  que  no  alcanzó  a 
durar  5 segundos.  Cielo  nublado  i viento  norte.  Baróm.0  762.°  Term.0  15  2.  Tcrm.° 
libre  14.  3.  Desde  la  una  de  la  media  noche  llovió  un  cuarto  de  hora. 

Julio  3 desde  las  12  i 3|4  de  la  media  noche  principió  a llover  sin  interrupción  i 
con  fuerza,  hasta  las  9 de  la  noche. 

(i)  Es  decir  Baróm."  762.  i.  Ternim."  1 V.  I.  id.  libre  11  Higrom.»  43.  lp* 
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El  50,  desde  las  4 de  la  mañana  hubo  un  aguacero  de  II  1/2  horas. 

Agosto  16.  Es  de  notarse  que  este  dia,  con  el  cielo  despejado  de  toda  man- 
cha i un  fuerte  viento  de  oriente,  marcase  el  Tcrm.°  libre  21  grados  a las  8 1/4  de 
la  mañana  i dos  horas  mas  tarde,  es  decir  a las  10  señalaba  25  grados  i dentro  de 
las  habitaciones  21:  el  Higrom.0  también  a esta  hora  apuntó  7 grados  menos  de  hu- 
medad de  las  que  señalaba  en  la  observación  primera  de  este  dia.  Este  exceso  de  ca- 
lor en  la  presente  estación  i que  jamas  se  había  esperimentado  en  Coquimbo  ni  en  el 
rigor  del  verano  en  mas  de  1 1 años  de  mi  residencia  en  esta^ciudad,  me  indujo  a sos- 
pechar algún  fenómeno  metcorolójico  digno  de  ser  examinado  con  prolijidad.  Noté 
que  la  aguja  de  observación  se  había  desviado  hácia  el  nordeste  mui  cerca  de  dos 
grados;  por  lo  que  se  demuestra  que  el  aire  cargado  de  electricidad,  ejercía  influen- 
cia notable  en  la  aguja.  También  se  vió  en  ese  dia  una  baja  marea  sorprendente  i 
en  tanto  estremo  que  casi  quedaron  en  seco  algunos  barcos,  hasta  que  elevaron  anclas 
para  buscar  fondo  mas  afuera.  Asi  mismo  se  observó  una  ilusión  de  óptica  habién- 
dose visto  en  el  aire  la  imájen  de  una  embarcación  que  fondeó  tres  horas  después*’ 
a las  4 de  la  tarde  comenzó  a empañarse  el  cielo  con  viento  nordeste;  i el  19  hubo 
un  aguacero  de  ocho  horas. 

El  25  de  este  mes  a las  12  i 4G  minutos  del  medio  dia  con  el  cielo  mui  nublado  i 
escaso  viento  nordeste,  se  sintió  un  gran  ruido  en  el  interior  de  la  tierra  i a conti- 
nuación un  recio  i prolongado  sacudimiento  que  fue  mui  sensible  por  el  término 
de  G2  segundos;  inclinándose  el  movimiento  de  oriente  a occidente  según  se  notó  por 
varios  signos.  Media  hora  mas  larde  marcaba  el  Barom.°  de  Bunten  762-7.  Terra. ° 
del  Barom.0  15  grados:  el  libre  1G-2. — Higrom.0  44-2.  (Este  temblor  ocurrió  bajo  la 
misma  presión  i sin  la  mas  pequeña  diferencia  atmosférica  del  que  se  sinlió  el  18  de 
marzo  último,  como  puede  verse  en  las  observaciones  correspondientes  a ese  mes). 
Poco  mas  larde  hubieron  dos  sacudimientos  mas  i en  la  misma  allura  Barométrica, 
el  primero  a la  1 i 37  minutos,  i el  segundo  a las  2 i Ipí  de  la  tarde,  los  que  por 
su  poca  duración  no  admitieron  medida  de  tiempo,  pero  mui  aterrantes  por  el  ruido 
subterráneo  que  les  precedió. 

El  27  de  este  mismo  mes,  a las  6 de  la  mañana  en  calma  i con  el  cielo  nublado  se 
sintió  un  espantoso  i prolongado  ruido  subterráneo,  e inmediatamente  después  un 
corto  pero  recio  temblor:  el  Barom.0  señalaba  763.  0.  milímetros,  i el  Terra.0  inte- 
rior 14-1.  Iligrom.0  44-1.  Es  mui  digno  de  considerarse  que  desde  el  primer  temblor 
del  25  hasla  el  del  27  solo  ha  habido  la  pequeña  variación  de  9 décimos  de  mili- 
metro  de  presión  atmosférica  en  mas  de  35  horas  de  intermedio,  faltando  por 
consiguiente  al  orden  regularizado  que  poco  mas  o ménos  se  observa  en  el  Barom.0 
para  sus  ascensiones  i descensiones. 

El  31  en  lodo  el  dia  se  notó  la  atmósfera  cargada  de  electricidad  i por  cortos  pe- 
ríodos caían  grandes  gotas  de  agua;  hasta  que  por  la  larde  se  desarrolló  la  electri- 
cidad con  algunos  truenos  i relámpagos. 


ALTURAS  BAROMÉTRICAS 

EN  QUE  HAN  OCUIUUDO  LOS  NUEVE  TEMBLONES  CORRESPONDIENTES  A LOS  CUATRO 

MESES  DE  ESTAS  OBSERVACIONES. 

Temblor  del  9 de  Mayo  a las  8 3/4  Barom.  76^.9  Terra.0  16,2r.°aO°760.R 
Id  en  el  mismo  diaalas  12  i 20  min.  med.  dia.  id.  762.6  id  17.1  — 760.5 

Id  del  9 de  Junio  a las  6 3/4  déla  mañ.»  id  763.0  id  14.2  — 760.3 
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td  del  14  de  id.  alas  8 i 50min.  de  id 

id 

762.1 

id 

14.1 

—760.4 

Id  del  l.°  de  Julio  a las  8 i 17  min.  de  la  noche 

id 

762.0 

id 

15.2 

—760.1 

Id  del  25  de  agosto  a las  12  i 46  ni.,  med.  día. 

id 

762.7 

id 

15-» 

—760.8 

Id  en  id.  id.  a la  1 i 37  m.  id. 

id 

762.7 

id 

15-» 

—760.8 

Id  en  id.  id.  a las  2 1/4  de  la  tarde 

id 

762.7 

id 

15*» 

—760.8 

Id  en  27  de  id.  a las  6 de  la  mañana. 

id 

763-0 

id 

14-1 

—760.3 

Altura  barométrica  media  (reducido  a O.0)  saca 

•> 

da  en  los  años  de  1838-1842  en  la  Serena. 

9 

• « « 

i • 

9 9 4 

— 759.35 

PRESIONES  MAS  ALTAS  I MAS  CAJAS. 


POR  EL  MES  DR  MHO. 

PRESIONES  MAS  ALTAS. 


be  las  8 a las  9 de  la  mañana. 

Barm.° 

-766-6 

Term.0 

—16... 

id  libre 

16-2  Higrom. 

De  las  3 a las  4 de  la  tarde 

id 

—765-6 

id 

— 1 6-4 

id 

id 

17-1 

id. 

De  las  9 a las  10  de  la  noche 

id 

-765-2 

id 

— 15-4 

id 

id 

14-2 

id. 

Término  medio 

id 

-765-6 

id 

— 16-5 

id 

id 

15-4 

id. 

PRESIONES  MAS  BAJAS. 

be  las  8 a las  9 de  la  mañana.  Barom.0 — 760-7  Term.0 — 13-2  id  libre  12 


De  las  3 a las  4 de  la  tarde 

id 

-759-3 

id  — 

14-1 

id 

id 

13-3 

id 

Délas 9 a las  10  de  la  noche 

id 

-760-6 

id  — 

13-4 

id 

id 

10-3 

id 

Término  medio 

id 

-760-2 

id  — 

13-3 

id 

id 

11-1 

id 

Altura  medio  del 

mes,  Baróm.0  761 .3 

Term1 

3 del 

Barom0 

12-2 

id 

Temperatura  media  del  mes  13*9  Term.0  libre. 

POR  EL  MES  DE  JUMO. 

Presiones  mas  altas. 

t)e  las  8 alas  9 de  la  mañana.  Barom.0 — 7G4-8  Term.0 — 15-2  id  libre  13... 


De  las  3 a las  4 de  la  larde 

id 

-764-8 

id 

— 16-»  id 

id 

1 6... 

be  las  9 a las  10  de  la  noche 

id 

-765-1 

id 

-15-4  id 

id 

13... 

Térmii  .o  medio 

id 

-764-9 

id 

— 15-5  id 

id 

14. 
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PRESIONES  MAS  RAJAS. 

De  las  8 a las  9 de  la  mañan.  Barom.0  760-G  Terna0 — 13-»  id  libre  7... 
De  las  3 las  4 de  la  tarde  id  —759*9  id  —14*»  id  id  II 

De  las  9 a las  10  de  la  noche  id  —760*5  id  — 1 3-4  id  id  8... 

Término  medio  id  —760*2  id  —13*3  id  id  8-3 

Altura  media  del  mes,  Baróin0  761.9  Termóm.0  del  Barón». ° 13-9 
Temperatura  media  del  mes,  13-7 


POR  EL  MES  DE  JULIO, 

Presiones  mas  altas. 


De  las  8 a las  9 de  la  mañana. 

Barón».0— 766-0 

Tern».0— 

-15*3  id  libre  1 3->» 

De  las  3 alas  4 de  la  tarde 

id  — 7 65-4 

id 

-17-1  id  id  17-» 

De  las  9 a las  10  de  la  noche 

id  —765-0 

id  — 

-15-2  id  id  15-2 

Término  medio 

id  —765*4 

id  - 

-15-5  id  id  15-3 

PRESIONES  MAS 

BAJAS. 

De  las  8 alas  9 de  la  mañana.  Barom.0 — 760-2 

Term.°- 

-13-2  id  libre  8-» 

De  las  3 a las  4 de  la  larde 

id  -758-0 

id  - 

— 14-»  id  id  11 

De  las  9 a las  10  déla  noche 

id  -758-9 

id  - 

-13-3  id  id  8-3 

Término  medio 

id  -759-3 

id  - 

— 13-4  id  id  8-6 

Presión  media  del  mes 

, Barómetro  762.8  Termom.0  del  Baróin.0  14.4 

Temperatura  media  del  mes,  Termom.0  libre  11.9 


POR  EL  MES  DE  AGOSTO. 

Presiones  mas  altas. 


De  las  8 alas  9 de  la'mañana. 

Baróm. 

°— 767.4 

Term° — 15-» 

id 

libre 

2 1-» 

De  las  3 a las  4 de  la  tarde 

id 

—767.0 

id  -15-4 

id 

id 

14-» 

De  las  9 a las  1 0 de  la  noche 

id 

—767.0 

id  — 1 5-4 

id 

id 

14-» 

Término  medio. 
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LEYES  I DECRETOS 

DEL 


MODIFICACIONES  AL  PLAN  DE  ESTUDIOS 

DEL 

INSTITUTO  LITERARIO  DE  CONCEPCION. 


Santiago , Febrero  4 de  1850. 

Cor»  lo  espueslo  por  el  Visitador  Judicial,  en  orden  a las  modificaciones  que  con* 
vendría  hacer  en  el  plan  de  estudios  del  Instituto  literario  de  Concepción,  al  dar 
cuenta  al  Gobierno  de  la  visita  que  se  le  encargó  que  practicase  en  este  estableci- 
miento, i considerando: 

i.  Que  el  "estudio  de  la  aritmética  es  uno  de  los  que  mas  aplicación  tienen  en  la 
práctica,  i que  por  consiguiente  conviene  hacerlo  con  la  debiba  detención : 

II.  Que  los  niños  que  principian  el  curso  de  humanidades  no  tienen  bastante  de- 
sarrolladas sus  facultades  para  que  puedan  hacer  este  estudio  con  provecho  en  un  año 
junio  con  los  demas  ramos  que  deben  cursar  según  el  plan  de  estudios  vijentes. 

III.  Que  el  estudio  de  la  jeografia  por  la  circunstancia  de  prestarse  mas  a la  inteli. 
jcncia  de  estos  alumnos  puede  hacerse  fácilmente  i con  provecho  en  un  solo  año. 

IV.  Que  la  primera  edad  se  presta  mas  al  estudio  de  lenguas  que  al  de  ciencias,  i 
que  conviene  darle  preferencia  en  esta  época,  descargando  a las  clases  superiores  de 
estudios  que  se  pueden  hacer  en  las  inferiores: 

Y.  Que  el  conocimiento  del  francés  facilitará  al  alumno  el  estudio  de  ramos  ele- 
vados, sobre  lodo  en  la  clase  de  historia  natural  i Física  de  que  recientemente  se  ha 
establecido  curso  en  el  citado  colejio: 

VI.  Que  para  que  el  estudio  de  la  cosmografía  se  haga  con  provecho  es  preciso  po- 
seer de  antemano  algunas  nociones  de  matemáticas ; 
lie  venido  en  acordar  i decreto: 

l.°  El  estudio  de  aritmética  que  deben  hacer  los  alumnos  del  curso  de  húma- 
lo 
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mdades  se  dividirá  en  dos  años.  En  el  primero  se  estudiará  hasta  concluir  el  tratada 
de  fracciones  comunes  i decimales ; i en  el  segundo  lo  restante. 

Al  íin  del  segundo  año  deberá  darse  exámen  jeneral  de  toda  la  aritmética. 

2. °  El  estudio  de  jeografia  descriptiva  se  hará  íntegro  en  la  primera  clase.  Eos 
profesores  cuidarán  en  las  clases  siguientes  de  destinar  una  sesión  por  semana  para 
estender  en  espiraciones  orales  las  nociones  que  sobre  este  ramo  se  hubieren  adqui- 
rido en  las  primeras. 

3. °  La  enseñanza  de  francés  se  principiará  en  la  tercera  dase  i concluirá  en  la 
cuarta. 

4. °  La  enseñanza  de  la  cosmografía  se  dará  a los  alumnos  después  que  hayan  con- 
cluido la  de  jeometría  i trigonometría. 

5. °  El  Rector  del  Colejio  de  Concepción  hará  observar  la  distribución  de  ramos 
de  enseñanza  i de  lecciones  que  establecen  los  artículos  3.°  i 4.u  del  plan  de  estu- 
dios, teniendo  presente  lo  prescrito  en  tos  artículos  anteriores. 

Comuniqúese  i publiquese.— Bixnfs. — Manuel  Antonio  Tocornal, 


AYUDANTE 

PAItA  LA 

ESCUELA  MODELO  DE  COI'JAPÓ. 


Santiago,  lebrero  27  de  1850. 

Resultando  de  lo  espuesto  por  el  Intendente  de  Alacama  en  la  nota  de  íl  de  Oclu 
bre  de  1849,  que  es  de  absoluta  necesidad  para  el  buen  servicio  de  la  escuela  modelo  de 
la  ciudad  de  Copiapó,  que  se  establezca  en  ella  un  ayudante  que  auxilie  al  preceptor 
de  ese  establecimiento  en  el  desempeño  de  sus  tarcas;  con  lo  espuesto  últimamente 
por  dicho  majistrado  en  la  nota  que  precede, 

He  acordado  ¡ decreto : 

t.°  Se  establece  el  empleo  de  ayudante  en  la  escuela  modelo  de  la  ciudad  de  Co* 
piapó,  con  la  dotación  de  300  pesos  anuales. 

2. °  Se  nombra  para  que  sirva  dicho  cargo  a I).  Bonifacio  de  la  Fuente,  a quien  se 
abonará  por  el  Teniente  de  Ministros  de  Copiapó  el  sueldo  que  le  corresponde  con- 
forme a lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior,  desde  el  dia  4 de  enero  próximo  ¡ta- 
sado en  que  comenzó  a servir  como  tal  evádante. 

3. °  El  sueldo  asignado  al  citado  empleo  se  deduciré  por  el  presente  año  de  la  par* 
tida  40  del  presupuesto  de  gastos  de  este  Ministerio,  i en  lo  sucesivo  se  consultará 
por  separado  en  el  lugar  que  corresponde. 

Tómese  razón  i comuniqúese.  Bulles  .—Manuel  Antonio  Tocornal, 


SESION  DEL  23  DE  FEBRERO  DE  1 880. 


Presidida  por  el  señor  Rector  con  asistencia  de  los  señores  Sazie,  Gorbea,  Mene- 
ses,  Eizaguirre,  Varas,  Domeyko  i el  Secretario.  Aprobada  el  acta  de  la  sesión  prece- 
dente, se  dió  cuenta: 

1. °  De  dos  oficios  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  por  el  primero  de  los  cuá- 
les se  declara,  con  arreglo  a la  propuesta  del  Consejo  Universitario,  la  intervención 
que  en  la  educación  primaria  deben  tener  los  párrocos  con  respecto  a la  enseñanza  de 
la  doctrina  i moral  cristiana ; i por  el  segundo  se  concede  a D.  Justino  Fagalde  i don 
M.  J.  de  Guilloux  permiso  para  abrir  en  esta  capital  un  colejio  particular  bajo  el 
réjimen  i plan  de  estudios  que  han  propuesto. 

2. °  Deuna  cuenta  presentada  por  el  Secretario  de  la  Facultad  de  Teolojía  de  los 
londos  que  han  entrado  en  su  poder  por  asignación  para  gastos  de  secretaria  du. 
rante  los  meses  de  diciembre  de  1848,  i enero  i febrero  de  1849  con  la  inversión  que 
han  tenido  i sobrante  que  ha  resultado  a favor  de  la  caja  Universitaria.  Se  man- 
dó pasar  para  su  examen  a la  comisión  correspondiente,  del  mismo  modo  que  otra 
€uenta  de  la  propia  especie,  correspondiente  al  último  semestre  del  año  próximo  pa- 
sado, presentada  por  el  Secretario  de  la  Facultad  de  Ciencias  Matemáticas  i Físicas. 

3.0  De  una  contestación  del  señor  J.  M.  Gilliss  a la  nota  con  que  se  le  remitió  su 
diploma  de  Miembro  Honorario  de  la  Facultad  de  Ciencias  Matemáticas  i Físicas  de 
esta  Universidad.  En  ella  manifiesta  que  esta  prueba  de  que  sus  conatos  en  la  promo. 
cion  de  las  Ciencias  Físicas  han  sido  favorablemente  mirados  por  la  espresada  Fa- 
cultad i por  el  Consejo  Universitario,  le  será  siempre  un  incentivo  a mayor  zeloenet 
cultivo  de  aquellas,  i una  fuente  de  pura  satisfacción,  vinculada  a su  visita  a este 
próspero  pais.  Concluye  manifestando  su  alto  aprecio  del  honor  que  se  le  ha  confe- 
rido, i su  ardiente  deseo  de  emplear  su  tiempo  de  manera  que  le  sea  posible  seguir 
mereciendo  la  estimación  de  la  Facultad  i del  Consejo. 

4."  De  una  presentación  de  D.  Isidoro  IVoguera  Planas,  solicitando,  en  virtud  del 
titulo  de  Licenciado  en  Medicina  i Cirujiaporla  Universidad  de  Barcelona,  que  acom- 
paña, se  le  admita  a rendir  las  pruebas  necesarias  para  obtener  igual  grado  en  esta 
Universidad. 

En  seguida  el  señor  Rector  espuso:  que  con  motivo  de  la  comisión  que  el  Consejo 
le  confirió  en  su  última  sesión,  se  había  visto  con  el  señor  Ministro  de  Instrucción 
Pública  para  indagar  el  ánimo  del  Gobierno  respecto  a la  designación  de  algunos  jó 
venes  a fin  de  que  concurran  a instruirse  en  el  manejo  de  los  instrumentos  astronó_ 
micos  en  el  Observatorio  establecido  en  esta  capital  por  la  Comisión  Norte-AmerL 
rana',  i que  el  referido  señor  Ministro  le  habia  asegurado  que  el  Gobierno  acojeria  cou 
el  mayor  interes  la  indicación  que  a este  respecto  le  hiciese  el  Consejo  Universitario. 
En  esta  virtud,  el  señor  Domeyko,  comisionado  para  apersonarse  al  señor  Gilliss^ 
ofreció  dar  cuenta  en  la  sesión  venidera  de  las  condiciones  bajo  las  cnales  este  señor 
Juzgue  conveniente  la  realización  del  mencionado  aprendizaje,  a fin  de  que  en  su 
vista  pueda  proponerse  al  Supremo  Gobierno  lo  conveniente. 

Indicó  también  el  señor  Rector  que  habiendo  remitido  en  obsequio  el  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos  de  América  la  obra  de  un  viajero  Norte-americano  que  habia  da 
dado  vuella  al  mundo  por  comisión  de  dicho  Gobierno,  impresa  en  un  tipo  i con  lá- 
minas excelentes,  oarecia  natural  hacer  algún  presente  de  igual  clase  al  señor  Gilliss; 
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pero  ifue  no  habiendo  en  Chile  otro  mas  aparente  que  la  historia  del  pais  que  está 
escribiendo  el  naturalista  don  Claudio  Gay,  proponía  la  adquisición  por  laUniversi* 
dad  de  uno  dolos  ejemplares  de  la  edición  de  lujo  de  dicha  historia  para  el  efecto 
señalado.  Admitida  la  indicación,  i habiéndose  hecho  presente  que  estando  el  Go- 
bierno suscrito  a la  obra  de  Gay  i teniendo  numerosos  ejemplares  de  ella  en  Francia, 
acaso  no  seria  necesario  hacer  tal  compra,  bastando  se  pidiese  un  ejemplar  de  ella, 
con  cargo  de  devolución,  al  comisionado  por  Gay  para  su  espedicion  en  Santiago,  se 
encargó  al  Secretario  infrascrito  hiciese  tal  propuesta  al  referido  comisionado. 

Acto  continuóse  puso  en  discusión  el  nuevo  Reglamento  para  la  Academia  de  Le- 
yes i Práctica  Forense,  cuya  adopción  ha  sido  propuesta  por  el  señor  Decano  déla  res- 
pectiva Facultad.  Después  de  una  lectura  jeneral  de  la  parte  que  pareció  conveniente, 
se  entró  en  la  discusión  particular  desús  artículos,  i el  l.°  fué  aprobado  con  una  li- 
jera  variación,  quedando  en  estos  términos ; 


TITULO  1 

De  la  Academia. 

AnT.  1.°  La  Academia  de  Leyes  i Práctica  Forense,  cuyos  objetos  son  la  perfección 
de  los  conocimientos  legales,  i la  instrucción  i práctica  en  el  orden  i trámites  de  los 
juicios,  formará  una  sección  dependiente  de  la  Universidad  di;  Chile.  Tendrá  un  di* 
rector,  un  presidente  i un  vice-presidente,  los  cuales  ejercerán  sus  funciones  en  los 
términos  que  designará  el  presente  reglamento. 

Leído  el  art.  2.u,  que  es  como  sigue: 

«“2.°  Se  compondrá  de  dos  clases  de  académicos,  1 .H  de  los  ya  recibidos  al  ejercicio 
de  la  abogacía  i no  obligados  a continua  asistencia*  2.»  De  los  Bachilleres  recibidos  a 
la  práctica  i que  hacen  el  estudio  de  lo  correspondiente  al  tiempo  de  ella,  siendo  por 
lo  mismo  obligados  a continua  asistencia  i al  desempeño  de  todas  las  funciones  pro" 
pías  del  instituto  de  esta  corporación.» 

El  señor  Decano  de  Leyes  manifestó  que  se  había  suprimido  una  tercera  clase  de 
académicos  oyentes  que  establece  el  reglamento  vijentc  en  el  dia,  en  consideración  a 
que,  siendo  públicas  las  sesiones  de  la  Academia,  puede  concurrirá  presenciarlas  el 
que  quiera. 

El  señor  Varas  opinó  ademas  por  la  supresión  de  la  primera  clase  de  académicos, 
fundándose,  en  que,  siendo  el  objeto  de  este  establecimiento  enseñar  el  procedimiento 
del  foro  a los  bachilleres  que  no  lo  saben,  no  parece  haber  motivo  para  que  en  él  se 
Ocluya  a los  abogados.  El  señor  Mencscs  juzgó  indispensable  la  subsistencia  de  esa 
clase,  alegando  que  desde  su  fundación  la  Academia  se  había  considerado  como  un 
verdadero  colejio  de  Abogados,  sin  perjuicio  de  la  enseñanza  que  en  ella  habían  d<* 
recibir  los  practicantes;  i que  hai  diversas  causas  para  que  dichos  abogados  concurran 
a ella,  como  por  ejemplo,  la  resolución  de  consultas  en  que  ántes  se  ocupaba,  i quc 
ahora  en  su  concepto  conviene  restablecer  por  su  mucha  utilidad.  El  señor  Varas  in" 
sislió  en  su  opinión  ya  expresada,  exponiendo  que,  si  ha  habido  hasta  ahora  en  esa 
institución  algunos  accidentes  que  no  se  refieran  a su  primordial  destino  i que  con* 
venga  conservar,  esto  no  le  hace  perder  su  verdadero  carácter,  que  es  el  de  una  clase 
de  practicantes.  En  ella  se  hará,  si  se  quiere,  un  estudio  mas  elevado  que  en  otra  cla- 
se cualquiera  i correspondiente  a la  edad,  discernimiento  i estado  de  los  conocimien- 
tos de  los  cpie  a ella  concurren,  mas  no  por  esto  debe  considerarse  como  colejio  de 
ahogados,  que  seria  una  institución  de  mui  distinta  naturaleza;  i si  en  los  principios 
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plido aceptarse  este  doble  carácter  en  consideración  ala  escasez  de  otros  campos  para 
ensayarse,  no  subsiste  la  misma  razón  en  el  dia,  en  que  se  hallan  otras  proporciones 
para  tales  ensayos.  Corroboró  este  aserto,  alegando  la  ninguna  concurrencia  actual  de 
letrados  a la  Academia.  El  señor  Meneses  respondió  que  si  no  se  advertía  esa  con' 
currencia,  convenia  atraerla  para  lo  sucesivo,  i que  ella  seria  mui  útil,  por  cuanto 
contribuiría  en  gran  manera  a ilustrar  todos  los  puntos  que  allí  se  ventilasen. 

El  señor  Rector  dijo:  que  consideraba  a la  Academia  como  una  verdadera  clase  des" 
•inada  a dar  un  curso  melódico,  regular  i completo  de  práctica  forense  a los  que  no 
la  saben;  pero  como  la  concurrencia  simultánea  de  los  abogados,  lejos  de  perjudicar 
o embarazar,  podia  ser  mui  provechosa  para  los  propios  fines  del  establecimiento, 
ora  de  opinión  que  se  procurase  para  lo  sucesivo  por  los  medios  sujeridos  por  el  se- 
ñor Decano  de  Leyes;  sin  perjuicio  de  que,  conservándose  la  enseñanza  como  un  fin 
primordial,  se  la  sometiese  a un  verdadero  plan  que  debería  formar  parle  del  Re. 
glamento.  Opinó  pues  en  conclusión  por  la  aprobación  del  artículo  en  los  términos 
propuestos  por  el  señor  Decano. 

Tomada  en  seguida  la  votación  sobre  si  se  suprimía  o no  de  dicho  artículo  la  pri 
mera  clase  citada,  se  decidió  el  Consejo  por  la  negativa,  i aprobó  el  artículo  según 
ha  quedado  apuntado  mas  arriba. 

El  artículo  tercero  fue  aprobado  en  los  términos  siguientes: 

«Los  académicos,  para  ser  reconocidos  como  tales  (de  primera  clase),  tener  voto  i 
poder  ser  elejidos  para  los  cargos  que  establece  este  Reglamento,  solo  necesitan  estar 
en  posesión  del  título  de  abogados,  i manifestarlo  a la  Academia  para  que  se  tome 
razón  en  su  secretaria  i se  inscriba  su  nombre  en  la  matrícula  respectiva.  » 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión. 


. 


.1  I 


■ 


> 


iM  DEL  2 DE  JULIO  DE  18  50, 


MEDICINA- — Obset  'v aciones  de  un  caso,  de  Cianosis,  por  don 
«Fian  Miquel. 

Pedro  González,  natural  de  Aconcagua,  de  edad  de  28  años,  bien  constituido,  de 
color  blanco  i de  raza  europea,  gozaba  de  una  buena  salud  en  Enero  de  1824, 
época  en  la  que  estaba  al  cuidado  de  unos  alambiques : el  dia  era  en  estreñía 
caloroso,  i sometido  a la  impresión  del  fuego  de  las  hornillas  estaba  casi  sofoca, 
do,  cuando  para  aliviar  su  estado  se  salió  cubierto  de  sudor  al  palio  del  Esta- 
blecimiento, por  donde  corría  una  gran  acequia  de  agua,  a la  que  se  tiró  casi 
maquinalmente:  a mui  poco  de  estar  en  ella,  sintió  un  fuerte  dolor  en  el  pecho 
con  especialidad  sobre  la  rejion  precordial,  Opresión  i falla  de  respiración,  perturba 
cion  extrema  en  la  vista,  i debilidad  en  las  piernas;  lo  que  le  obligó  a salir  dej 
agua,  i andando  con  trabajo  un  corto  trecho  de  terreno,  cayó  sin  sentido  al  suelo,  de 
donde  fue  trasladado  a un  rancho  por  los  compañeros.  Tres  horas  dijo  permaneció 
aletargado;  después  de  las  cuales,  volvió  en  su  razón  sintiendo  dolores  fuertes  en  las 
articulaciones  de  ambas  extremidades,  continuando  la  opresión  de  la  respiración.  E na 
fuerte  fiebre  con  delirio  tuvo  lugar  en  el  enfermo,  que  duró  por  espacio  de  quince 
dias:  pasados  los  cuales  ésta  calmó;  los  dolores  se  hicieron  mas  agudos  con  tume- 
facción i alguna  rubicundez,  la  respiración  penosa,  cansancio  al  andar  i mucha 
sed:  tales  fueron  los  principales  fenómenos  que  se  notaron  en  aquellos  dias.  Una  mar 
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ñaña  sintió  que  el  pecho  se  le  oprimía  mas  de  lo  ordinario:  aumentó  la  fatiga  en  ía 
rej ion  precordial:  fuertes  palpitaciones  de  corazón  i vahídos  repelidos  antecedieron  a la 
privación  completa  de  sentidos;  cayó  en  tierra  i después  de  haber  permanecido  cuatro 
horas  fuera  de  conocimiento,  cuando  despertó  se  reconoció  mas  aliviado  del  pecho, 
sin  ninguna  fiebre,  i disminuidos  los  dolores  articulares;  pero  al  tiempo  de  vestirse 
la  mañana  siguiente  fue  grande  su  sorpresa  al  notar  los  dedos  de  ambos  pies  de  un 
color  negro  bronce:  a los  15  dias  sobrevino  un  segundo  ataque  parecido  en  un  todo 
al  primero,  i al  dia  siguiente  las  manchas  negras  con  igualdad  en  uno  i otro  pie  in- 
vadieron hasta  los  tobillos.  Veintitrés  dias  después  del  segundo  se  efectuó  un  tercer 
ataque  que  solo  duró  dos  horas,  i que  como  los  precedentes  trajo  por  resultado  la  ex* 
tensión  del  color  negro  en  ambas  piernas  hasta  las  corvas:  un  cuarto  invadió  los  mus- 
los, i un  quinto  extendió  la  coloración  de  la  piel  hasta  el  pubis:  finalmente  el  sexto 
ataque  fijó  el  color  negro  en  el  epigastrio,  en  cuya  época  habiéndose  exasperado  los 
dolores,  i deseando  ver  si  mejoraba  algo  su  salud,  se  decidió  a pasar  a la  capital  en 
compañía  de  una  hermana  i con  ella  se  presentó  en  mi  casa  a consultarme. 

Como  la  enfermedad  era  extraña  en  muchos  de  sus  fenómenos,  llamó  doblemente 
mi  atención  i solo  con  bastante  paciencia  i trabajo  pude  recojcr  i recapitular  los  sin- 
tomas, cuyo  lijero  cuadro  acabo  de  bosquejar.  El  estado  en  que  se  hallaba  el  enfermo 
era  el  siguiente: 

Persona  de  estatura  regular:  flaco,  el  color  del  cuerpo  hasta  la  rejion  epigástrica 
de  un  negro  bronce  bastante  oscuro  i sin  brillo,  el  resto  era  blanco  algo  pajizo:  las 
miradas  lánguidas  i los  suspiros  repetidos  daban  una  idea  de  lo  que  sufría.  El  cabe- 
llo era  color  castaño  oscuro,  liso  ¡abundante,  fino  i con  lustre:  se  quejaba  de  dolores 
en  las  articulaciones,  ansiedad  i cansancio  al  andar,  fuertes  palpitaciones  al  corazón 
con  tendencia  al  desmayo,  dolor  obtuso  en  el  hígado  con  hipertrofia  de  dicha  entra- 
ña, extendiéndose  hasta  el  epigastrio,  i subiendo  bastante  en  la  rejion  pulmonar; 
tos  seca  i no  mui  frecuente:  inapetencia  suma:  sed  intensa:  amargura  de  la  boca  cas' 
constante:  lengua  seca  i rojiza,  pulso  algo  duro,  comprimido  i dando  una  intermiten- 
cia en  cada  doce  o quince  pulsaciones.  Explorado  i auscultado  el  pecho  se  notaba  mas 
prominente  al  lado  izquierdo,  i por  la  extensión  del  corazón  i la  fuerza  con  que  latia, 
no  me  quedó  dudado  que  existía  hipertrofia  de  sus  ventrículos  con  especialidad  en  el 
derecho.  La  aorta  estaba  indudablemente  dilatada,  pues" se  podía  apreciar  bien  las  pulsa 
dones  por  encima  del  esternón.  Unruidocomo  de  raspa  que  se  notaba,  no  pude  asegn. 
rarme  bien  si  emanaba  del  corazón,  ode  la  aorta.  Las  venas  en  jcncral  se  hallaban  bien 
inyectadas,  i en  el  hepigastrio  la  sensibilidad  era  bastante.  Lasarliculacioncs,  aunque  sen- 
sibles, no  estaban  hinchadas.  El  sonido  del  pecho  era  mateen  casi  toda  la  parte  ante* 
rior,  con  excepción  de  la  parte  superior  del  lado  derecho,  en  donde  la  resonancia  era 
natural:  la  respiración  normal  en  el  pulmón  izquierdo:  en  el  derecho  inapreciable  en 
la  parle  anterior  i mui  poco  perceptible  en  la  posterior.  El  vientre  arreglado  en  sus 
funciones;  la  orina  algo  escasa,  mas  amarilla  que  en  el  estado  natural,  i dejando  im* 
presión  de  ardor  al  tiempo  de  su  salida.  Le  ordené  una  sangría  de  diez  onzas,  sueros 
con  nitro  i tamarindos,  untura  anodina  a las  articulaciones.  Los  fenómenos  emana- 
dos del  trastorno  de  la  circulación  mejoraron  i los  dolores  articulares.  A los  cinco 
dias  sobrevino  el  ataque  que  en  parte  pude  observar.  Este  simulaba  una  apoplejía 
en  la  que  por  intervalos  irregulares  se  notaban  estremecimientos  fuertes  en  todo  el 
cuerpo,  mucho  embarazo  en  la  circulación,  pulso  concentrado,  lleno  e intermitente: 
respiración  mui  laboriosa:  se  le  sacó  sangre  de  la  vena  del  brazo  sin  que  al  pare- 
cer influyese  en  el  enfermo,  pero  el  parasismo  duró  el  mismo  tiempo  que  los  ante* 
rieres  i el  siguiente  dia  el  color  negro  llegó  hasta  las  axilas.  Se  propinaron  re 


VulSivos  al  tubo  intestinal:  se  di  ti  la  dijilal  con  el  cólchico  i nilro  que  aliviaron 
inas  los  dolores,  i relajaron  algo  la  circulación.  Pasados  28  dias  se  produjo  el  para- 
sismo: este  fue  mucho  mas  largo,  i con  mayor  ajilacion  que  los  anteriores,  i dió  por 
resultado  la  extensión  del  color  negro  por  ambos  brazos,  tomando  los  primeros  dias 
un  aspecto  amarillo  violado,  que  en  pocas  horas  dej eneró  en  el  negro  bronce  que  apa- 
recía en  el  resto  del  cuerpo.  Después  de  este  último  ataque  el  enfermo  decayó  mucho 
física  i moralmente:  perdió  el  apetito,  i acreció  la  dificultad  en  la  respiración.  Se 
hizo  nueva  extracción  de  sangre  para  disminuir  la  sofocación,  i se  suministró  la  tin. 
tura  de  escamonea  compuesta  i bebidas  diuréticas  i atemperantes.  Eran  12  dias 
pasados  cuando  se  veriiicó  el  penúltimo  ataque:  este  fue  mucho  mas  corlo  que  los  an. 
leriores,  pero  por  momentos  amagaba  la  suspensión  de  la  vida:  la  frialdad  era  extre- 
ma, la  circulación  apenas  perceptible,  respiración  estertorosa.  Con  los  estimulantes  di. 
Tusivos  exterior  e interiormente  se  logró  volverlo  a la  vida,  mas  el  pobre  había  per- 
dido completamente  la  razón:  se  despertó  una  lijera  fiebre:  se  quejaba  de  mucho  do- 
lor de  cabeza,  i gradualmente  se  puso  furioso:  la  cara  tomó  el  mismo  tinte  que  el 
resta  del  cuerpo:  los  ojos  quedaron  en  su  estado  natural,  el  pelo  perdió  su  brillo  i 
el  color  castaño  plomizo  substituyó  al  que  antes  tenia.  En  esLe  estado  lo  pasaron  al 
hospital,  habiendo  fallecido  a las  2i  horas,  i por  un  olvido  dejó  de  hacerse  la  au- 
topsia por  el  profesor  a quien  pertenecía. 

Es  el  único  caso  bien  caracterizado  de  la  predicha  enfermedad  que  he  podido  ob- 
servar en  Chile  por  treinta  años,  sin  que  recuerde,  haber  visto  algún  otro  parecido  en 
los  infinitos  enfermos  que  se  asistían  en  el  grande  hospital  militar  de  Cádiz,  en  don. 
de  también  por  siete  años  practiqué.  En  el  enfermo  de  que  llevo  hecha  relación,  es 
mui  probable  existiese  algún  punto  de  comunicación  por  el  que  se  mezclaban  la  cir- 
culación venosa  con  la  arterial:  no  de  otro  modo  podría  darse  razón  de  los  extraños 
i variados  fenómenos  que  durante  los  parasismos  tenían  lugar  en  los  principales  ccn. 
tros  circulatorios. 


HIJIENE.—  Sobre  /as  aguas  efe. 

Ifacc  algún  tiempo  que  el  Supremo  Gobierno,  deseando  tener  conocimiento  de  la 
influencia  que  las  aguas  de  Santiago  podrían  tener  en  la  salud  de  los  habitantes, 
nombró  una  comisión  de  cinco  de  los  facultativos  de  la  capital  para  que  informasen 
si  tenían  o no  las  cualidades  del  aguí  potable  i si  eran  susceptibles  ele  mejorarse, 
como  asi  mismo  la  indicación  ele  las  otras  causas  que  daban  lugar  al  gran  número 
de  enfermedades  observadas  en  las  poblaciones  i campos  del  territorio  chileno.  P:. 
dios  informes  no  han  visto  la  luz  pública;  i como  tuve  el  honor  de  ser  uno  de  los 
nombrados  me  lomo  ahora  la  libertad  ele  leerlo  a los  señores  de  las  Facultades  reu- 
nidas. 

Antes  de  dar  opinión  sobre  su  modo  de  obrar  i sus  cualidades  hijicnicas,  necesito 
recordar  el  análisis  químico  hecho  por  el  hábil  profesor  Domeyko.  Dice  asi:  que  en 
todas  las  aguas  de  Santiago  se  encuentran  poco  mas  o menos  los  mismos  principios, 
es  decir,  cloruro-sódico,  sulfato  de  cal  (yeso),  carbonato  de  cal,  de  soda,  de  magne- 
sia, hierro  con  un  poco  de  alumina,  sílice;  que  el  agua  de  Miipo  es  la  que  tiene 
mayor  cantidad  de  materias  disueltas,  habiendo  en  ella  cerca  de  cinco  por  diez  mil 
de  yeso  i porción  considerable  de  magnesia. 

Que  el  agua  de  Mappcho  contiene  un  poco  mas  de  la  tercera  parte  de  sustancias 
cstrañas  solubles  de  lo  que  contiena  el  agua  de  M lipa,  pero  hai  en  esta  misma  agua 


de  Mapocho  una  cantidad  no  despreciable  di*  magnesia,  hierro  i alumina:  cuyos  ele- 
mentos si  en  realidad  se  hallan  en  ella  combinados  con  ácido  sulfúrico,  deben  ejercer 
una  inlluencia  notable  sobre  la  salud,  El  agua  de  Velasen,  la  del  pozo,  la  de  la  pila’ 
etc.  no  son  otra  cosa  mas  que  una  mezcla  de  las  que  proven  la  Capital. 

Para  determinar  su  modo  de  obrar  en  la  economía  se  debe  considerar  el  asunto 
de  las  aguas  bajo  un  punto  de  vista  mas  estenso.  \o  hasta  saber  su  composición 
química,  es  necesario  saber  el  orijen  de  donde  vienen,  sus  propiedades  físicas,  la 
mayor  o menor  cantidad  de  la  naturaleza  de  estos  gases,  i sus  efectos  mas  jencral-' 
inente  observados. 

Las  propiedades  que  los  médicos  de  todos  los  tiempos  lian  asignado  al  agua  pida- 
ble,  son:  el  ser  clara,  lijera,  viva,  aereada,  sin  olor,  de  un  sabor  fresco  agradable, 
no  debe  ser  desabrida,  ni  picante,  ni  salada,  ni  dulce,  ni  acerba,  ni  sulfurosa;  cocer 
las  legumbres  secas  i las  carnes  sin  endurecerlas,  disolver  el  jabón  sin  formar  depó- 
sitos, no  debe  ocasionar  ningun  peso  ni  alteración  en  la  dijestioh:  tales  son  las  buc-' 
ñas  cualidades  del  agua  potable. 

Empezaré  ahora  por  decir  que  las  nuestras  carecen  de  la  propiedad  física  que  de. 
herían  tener;  tal  es  el  ser  claras,  piles  las  vemos  turbias  en  la  mayor  piarte  del  año, 
por  la  arcilla  i principios  terrosos  que  contienen;  i en  este  estado  la  beben  los  ani- 
males, i algunas  jenles  pobres,  experimentando  asi  sus  malos  efectos;- 

Hospedo  de  su  composición  química  son  muchas  las  sales  que  se  encuentran  en 
ellas  i algunas  de  estas  de  naturaleza  nociva;  como  los  solíalos  de  cal,  de  magnesia, 
de  alumina,  de  sílice,  ele.  i carbonates  de  ‘estas  bases.  Son  diferentes  en  su  compo- 
sición de  las  de  los  ríos  de  las  principales  poblaciones  de  Europa,  talos  como  el  Tá- 
mesis,  el  Sena,  el  Tibor,  etc.  cuyos  análisis  manifestaré  mas  adelante.  Su  modo1  (fe 
obrar  en  la  economía  es  el  de  aguas  crudas,  o duras;  ocasionan  una  sensación  de  peso 
en  el  estómago,  i disponen  a las  ¡ndijosliones;  producen,  a inas  de  esto,  tumefacción 
i obstrucción  de  algunos  otros  órganos  di-  la  ca\  idad  abdominal,  como  el  bazo  i el  hígado 

Por  su  falla  de  áereacion  atendiendo  a la  altura  i orijen  de  donde  vienen,  éa“‘ 
recen  de  la  propiedad  mas  vivificante  para  el  sosteu  i desarrollo  de  la  organización’ 
pero  (-n  mi  caso  esta  acción  estimulante  está  suplida  por  el  frió,  i en  otro  por  el  calor 
como  cuando  se  hace  uso  di-  lis  infusiones  teiformes,  lis  tari  esencial  la  cantidad  de 
oxijeno  i de  ácido  carbónico  que  debe  contener  el  agua  potable,  que  M.M.  Dupasquiei  ’ 
Lovy,  i líoussingmlt  miran  está  falla  como  una  de  las  causas  quedan  logara  la  enfer- 
medad del  coto.  En  prueba  de  esto  refiere  líoussingaull  lo  que  él  nlismo  lia  observa- 
do en  algunas  ciudades  de  América. 

En  la  villa  de  M inqtlitn,  donde  la  elevación  sobre  el  nivel  dei  mar  no  chinas  que' 
de  eierlo  número  de  metros,  el  aguá  que  se  consume  proviene  déla  cordillera  central, 
i !o  mismo  sucede  en  Socorro  a 700  metros  detall  ura,  donde  el  coto  es  tan  común.  E* 
litro  de  agua  no  contiene  allí  mas  que  10  centesimos  cúbicos  de  ácido  carbónico  i 12 
de  oxijeno.  Igual  fenómeno  se  observa  en  los  lugares  aun  cuando  no  sean  montaño- 
sos, pero  que  tienen  aguas  cslágnañtcs,  de  composición  Calcárea,  o que  contienen 
sustancias  vcjelales,  o animales,  en  disolución,  que  las  priva  de  la  cantidad  de 
aire  necesaria.  Refiere  el  ejemplo  de  algunas  familias  exentas  del  Coto  por  no  lia* 
eer  uso  del  agua  sino  después  de  bien  aereada  i librada.  Este  mismo  idicon veniente 
tienen  muchas  de  las  aguas  de  los  pozos,  que  a mas  de  la  cantidad  de  sulfato  de  cal, 
están  privadas  de  las  proporciones  de  oxijeno,  i de  ácido  carbónico  necesarias.  Aquí 
mismo  se  lia  observado  en  la  E ireel  Penitenciaria,  en  el  Asilo  del  Salvador  i en  algunos 
otros  establecimientos  públicos,  que  el  uso  de  i slas  aguas  dalia  lugar  al  desarrollo  del 
coto  i enfermedades  del  vientre. 


No  cábv  duda  que  aun  liasía  el  día  h población  de  Santiago  es  pobre  de  aguas po» 
baldes,  tanto  bajo  el  punto  de  vista  de  su  composición  como  de  la  cantidad  que  debe- 
ría haber  para  las  necesidades  públicas  i privadas  del  uso  doméstico. 

Es  de  tanta  influencia  en  el  desarrollo  de  la  organización  el  estudio  de  las  aguas, 
que  desde  la  mas  remota  antigüedad  ha  llamado  la  atención  de  los  médicos  observa- 
dores. En  las  obras  de  Hipócrates  se  encuentra  un  largo  tratado  cu  que  resalta  el  laJ 
lento  i la  previsión  del  Padre  de  la  medicina;  en  épocas  posteriores  varios  otros  es- 
critores se  lian  ocupado  de.  este  mismo  estudio,  i entre  ¡os  modernos  el  que  por  mas 
largo  número  de  años  se  ha  dedicado  a estas  averiguaciones  es  M.  Dupasquier.  El  a" 
gua  para  tenor  las  propiedades  que  la  hacen  potable,  no  solo  debe  ser  clara,  Sino  con- 
tener ciertas  clases  de  sales  que  la  lnc.cn  mas  p menos  dijestible;  de  estas  unas  son  úli‘ 
les  i necesarias  al  sosten  de  lá  organización,  i otras  perjudiciales  o dañosas. 

Entre  los  principios  útiles  se  coloca  en  primer  lugar  el  cloruro  sódico,  i el  carbo- 
nato de  cal,  i los  gases  oxijeño  i ácido  carbónico,  que  hacen  también  un  papel  müi 
importante. 

En  la  segunda  clase,  es  decir,  entre  los  principios  perjudiciales  o nocivos,  se  colo-' 
ca  en  primer  lugár  el  sulfato  de  cal,  de  alúmina,  del  muriato  de  cal,  etc.  i el  gas  ázoe, 
que  bace  un  papel  negativo.  Se  creería  á primera  vista  que  el  agua  por  ser  mui  desti- 
lada era  buena  para  beber,  pero  no  sucede  así:  demora  mas  largo  tiempo,  sin  dijerir" 
se;  ocasiona  una  sensación  de  peso  en  el  estómago;  i al  fin  este  i los  intestinos  la  arre* 
jan  como  un  cuerpo  extraño.  Se  necesita  por  el  contrario  que  contenga  aquellos 
principios  que  la  sabiduría  de  la  Providencia  ha  destinado  para  hacerla  dijeslible  i 
que  en  concepto  de  M.  Dupasquier  son  el  cloruro  sódico,  el  carbonato  de  ca!,  i los 
gases  oxijt  no  i ácido  carbónico. 

Antes  de  pasar  al  examen,  de  la  composición  química  de  las  aguas  del  Sena,  con- 
viene tener  presente  que  este  rio  está  formado  de  varios  arroyos  antes  de  su  entrada 
en  París;  uno  de  los  arroyos,  i el  que  aumenta  mas  considerablemente  el  caudal  de 
sus  aguas,  es  lá  líievre. 

Su  composición  es  como  sigue: 

Quince  litros  de  agua  han  dado  el  resultado  siguiente  en  184  i a M.Edin,  profesor 
de  física  i química  de  la  Escuela  Rea,!  de  Saint  Cyr. 

1. °  Aire  contenido  en  el  agua. — Majendv  experiencias, 

2. °  Acido  carbónico.  J 

3. °  Residuo  proveniente  de  la  evaporación.  i 

4. °  Sulfato  de  cal  proveniente  del  residuo. 

5. °  Carbonato  de  cal. 

8.°  Sal  marina. 

7.°  Sales  delicuccentcs  provenientes  de  este  residuo. 

Otro  de  los  arroyos  que  entran  en  el  Sena  es  el  canal  de  Lcureq,  cuyas  aguas  sori 
mui  cargadas  de  sulfato  de  cal  i de  materias  extrañas;  pero  bien  sabido  es  el  empeño 
que  ha  habido  hace  tanto  tiempo  para  mejorar  la  construcción  de  este  canal  i la  com- 
posición de  sus  aguas.  A mas  de  esto,  París  no  es  la  población  mas  rica  de  aguas  po- 
tables, como  resulta  de  los  informes  pasados  por  varias  de  las  comisiones  científicas  nom- 
bradas con  este  objeto.  C inviene  también  tener  presente,  que  hai  otras  fuentes,  arro- 
yos, ¡ pozos  artesianos,  que  le  suministran  buena  agua  potable.  En  el  centro  de  la 
ciudad,  la  composición  de  Jas  aguas  del  Sena  varia  según  el  lado  de  donde  se  toman* 
En  las  del  lado  derecho  predominan  las  sales  de  magnesia,  i en  las  del  izquierdo  las 
sales  de  cal.  Lo  mismo  sucede  en  el  Támesis:  hai  también  lugares  de  elección  para 
■tomar  las  aguas,  lia  sido  preciso  hacer  esla  referencia  de  la  composición  de  las  aguas 
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del  Sena  i del  Támesis,  porque  se  creyó  por  alguno  do  los  nombrados  que  teniendo 
úquellas  mayor  cantidad  de  sulfato  de  cal  que  las  nuestras,  no  debería  haber  temor 
de  que  tuviesen  influencia  en  la  salud  de  los  habitantes;  pero  aun  suponiendo  mayor 
Cantidad  de  sulfato  de  Cal  en  las  del  Támesis  i del  Sena  que  en  las  de  Mapoebo, hai 
en  estas  sales  de  peor  naturaleza  que  lio  comieden  aquellas,  tales  como  lossulfalos  de 
alumina,  de  sil  ido,  de  magnesia,  etc.  i los  carbonatos  de  estas  bases» 

Ahora,  respecto  de  su  orijen,  provienen  del  derretimiento  de  las  nieves;  vienen  de 
alturas  considerables;  están  menos  cargadas  de  l;t  cantidad  de  oxijeno  i ácido  carbóm* 
ro  necesaria,  i en'ümon  de  las  otras  causás  llamadas  anti»hij iónicas,  frecuentes  entre  no- 
sotros, como  la  alimentación  insuficiente,  las  variaciones  de  temperatura,  las  habita- 
ciones con  poca  luz,  bajas,  i húmedas,  dan  lugar  a esas  formas  que  ya  Observamos  de 
degradación  de  lá  especie  humana.  Tal  es  mi  opinión  sobre  el  modo  de  obrar  de  las 
aguas  de  Santiago.  No  es  mi  ánimo  al  hacer  estas  explicaciones  el  que  se  abrigue  al* 
gun  temor  respecto  de  su  uso;  creo  solamente  que  en  el  estado  en  que  están  actual, 
mente,  son  incompatibles  Con  el  buen  estado  de  la  salubridad  a que  se  debe  propen- 
der. 

En  otra  sesión  tendré  el  honor  de  indicar  los  medios  que  Convendría  adoptar  para 
mejorar  su  composición,  la  clase  de  cañerías  que  deberían  introducirse  i los  demas 
cuidados  hijiénicos  anexos  a este  objeto,  valiéndome  siempre  de  las  sabias  indicado* 
nos  del  señor  Domeyko,  que  da  preferencia  por  Su  composición  a las  de  Larrain,  Pe 
ñalolcn,  o Macul» 

Pasando  ahora  a la  enumeración  de  las  otras  causas  de  insalubridad  qtiC  deseaba 
conocer  el  Supremo  Gobierno,  debo  decir  que  considero  la  situación  de  la  Capital* 
su  altura,  las  montañas  elevadas  que  la  rodean,  la  destrucción  de  aquellos  bosques 
Cortados  por  la  mano  del  hombre  i que  no  se  renovarán  jamas,  los  terrenos  revenidos 
e inutilizados  en  gran  parte  del  territorio,  las  variaciones  de  temperatura,  la  eslag* 
nación  de  la  atmósfera,  i su  falla  de  renovación,  los  lugares  desaseados  i locos  de  in 
lección  en  la  misma  ciudad,  el  desabrigo,  i modo  de  vivir  miserable  de  la  última  ch\ 
se,  su  falta  de  hábitos  de  economía  i de  moderación,  la  relajación  de  las  costumbres, 
la  jcneralizacion  del  mal  venéreo,  la  pobreza  en  fin,  como  olias  tantas  Causas  que  eslán 
dando  lugar  al  cambio  observado  hoi  el  i á en  la  organización  de  los  chilenos. 

La  atmósfera,  como  sabemos,  ardiente  i secá  la  mayor  parte  del  año,  sujeta  a varia- 
ciones repentinas  de  la  temperatura  por  las  montañas  que  la  rodean,  que  favorecen  la 
estagnación  de  las  rapas  inferiores  del  aire,  fomenta  esc  estado  deletéreo,  que  hace 
tomar  a las  enfermedades  los  diferentes  tipos  observados  según  sea  la  constitución 
médica  reinante:  por  eso  vemos  que  unas  veces  predomina  el  estado  catarral,  otras 
el  inflamatorio,  otras  el  ataxico  o adinámico.  Los  órganos  que  mas  se  resienten  du- 
rante la  larga  estación  del  calor  son  el  culis  i el  aparato  gaslro-hepático,  experimen- 
tándose en  el  primero  ya  crispaciones,  ya  estimulaciones  o supresiones  de  la  transpi- 
ración que  influyen  sobre  las  membranas  mucosas.  í)e  esta  actividad  preternatural 
del  sistema  cutáneo  resulta  qile  los  órganos  interiores  se  debilitan  i las  fuerzas  ff** 
sicas  decaen;  i para  suplir  esta  falta  de  estimulación  se  hace  un  uso  inmoderado  de 
los  picantes,  de  las  bebidas  alcohólicas  que  jetlcrál mente  son  de  mala  calidad,  de  las 
frutas  inmaturas,  de  que  se  orijina  la  frecuencia  de  las  enfermedades  del  vientre,  ta- 
les como  la  disenteria»  Á pesar  del  adelanto  de  las  principales  poblaciones  de  la  Re- 
pública i de  las  comodidades  de  las  primeras  clases,  las  jent.es  del  pueblo  han  mejo- 
rado poco  en  sus  costumbres  i modo  de  vivir.  En  cambio  del  adelanto  progresivo  de 
la  industria  han  sobrevenido  males  de  tanta  trascendencia  que  se  hacen  sentir  aunque 
de  un  modo  indirecto  sobre  la  jeneracion  actual;  quiero  hablar  de  los  terrenos  reve- 
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nidos  c inutilizados  que  ocupan  ostensiones  considerables  del  territorio.  La  fermen- 
tación i descomposición  en  que  entran  los  pastos  en  tales  lugares,  da  orijen  a enfer- 
medades en  los  animales,  que  después  se  hacen  sentir  en  nosotros,  pues  nos  las  traen 
las  carnes  con  que  nos  alimentamos  de  los  animales  destinados  al  consumo  público* 
Con  este  objeto  be  hecho  repetidas  aberturas  tanto  aquí  como  en  muchas  de  las  pro- 
viudas, yendo  personalmente  a los  mataderos  para  inspeccionar  el  estado  de  los  ór- 
ganos interiores,  i siempre  he  encontrado  diferentes  alteraciones.  Unas  veces  he  ha- 
llado estados  tuberculosos  de  los  pulmones  i del  hígado,  o abscesos  de  estos  mismos 
órganos-,  otras  estados  de  hypertrofia,  de  atrofia,  de  reblandecimiento  etc.  como 
efecto  de  sus  enfermedades.  La  carne  de  animales  de  esta  naturaleza  no  puede  ser 
sana,  i como  está  desprovista  de  aquellos  principios  verdaderamente  reparadores,  no 
constituye  sino  una  alimentación  de  mediocre  cualidad. 

Las  variaciones  de  temperatura,  el  desabrigo,  las  habitaciones  con  poca  luz,  bajas 
i húmedas,  dan  lugar  a la  frecuencia  de  enfermedades  reumáticas. 

La  destrucción  de  aquellos  bosques  naturales  que  no  se  renovaran  jamas,  pues 
basta  echar  una  mirada  para  no  observar  sino  valles  extensos  con  terrenos  cultivados 
en  unas  partes,  inutilizados  en  otras,  i sin  los  arbolados  o pulmones  de  vida  que 
darían  a la  atmósfera  sus  cualidades  necesarias;  de  esta  falta  i de  las  otras  ya  indi- 
cadas se  orijinan  la  frecuencia  de  enfermedades  endémicas  i epidémicas  que  no  de- 
berían existir  en  poblaciones  tan  recientes  i tan  poco  aglomeradas  como  las  nuestras. 
Pero  no  es  de  un  modo  aislado  como  se  deben  considerar  los  motivos  de  insalubri- 
dad, sino  en  su  conjunto  i bajo  de  un  punto  de  vista  extenso.  Las  condiciones  de 
esta  naturaleza  que  liemos  asignado  anteriormente  a esta  capital  i que  poco  mas  o 
menos  son  las  mismas  en  el  resto  de  la  República,  están  dando  lugar  al  cambio 
observado  hoi  dia  en  la  organización  de  los  chilenos. 

Cada  dia  él  desarrollo  del  jérmen  tuberculoso  es  mas  frecuente,  i complica  el  tra- 
tamiento de  las  enfermedades : ya  se  puede  decir  que  no  es  solamente  el  estado 
tuberculoso  de  los  pulmones  lo  que  constituye  la  tisis  propiamente  dicha,  pues  con  el 
aumento  de  esta  enfermedad  los  otros  tejidos  de  la  economía  presentan  iguales  alte- 
raciones: asi  es  que  sin  incurrir  en  ninguna  impropiedad,  se  puede  asegurar  que  hai 
tisis  mesentérica,  tisis  pleuritica,  tisis  hepática,  nefrítica  etc.  que  exijen  tratamientos 
particulares. 

Muchas  de  estas  observaciones  he  tenido  el  honor  de  hacerlas  frecuente  otras  veces; 
pero  convencido  por  la  esperiencia  que  adquiero  cada  dia  de  la  parle  que  tienen  en 
el  aumento  de  las  enfermedades,  no  puedo  menos  de  insistir  en  indicarlas;  por  eso 
los  temperamentos  mas  predominantes  de  nuestra  raza  son  el  bilioso,  nervioso,  i lin- 
fático; el  temperamento  sanguíneo  no  es  tan  jeneral  como  en  los  países  fríos  donde 
la  acción  tónica  del  clima  manifiesta  ese  exceso  de  vida  de  sus  habitantes.  Pero  es 
en  la  estación  del  calor  cuando  el  jérmen  de  las  enfermedades  se  desarrolla  con  ma- 
yor  actividad;  la  acción  constante  de  los  rayos  solares  despierta  en  esa  época  las  cau- 
sas que  ahora  están  adormecidas.  Las  lluvias  entre  nosotros  no  son  sino  de  estación 
o climatéricas;  pasado  ese  tiempo  la  atmósfera  permanece  estacionaria  hasta  cargarse 
de  principios  deletéreos.  La  manifestación  de  los  epizotias  que  de  tiempo  en  tiempo 
sufren  los  animales  no  puede  menos  de  influir  en  el  porvenir  de  la  sociedad.  El 
brazo  destinado  a la  defensa  del  honor  nacional  se  debilitará  de  tal  modo  que  se 
pondrá  en  duda  el  honor  chileno.  La  falta  de  dalos  estadísticos  me  priva  de  dar  las 
pruebas  mas  terminantes  de  estos  hechos;  pero  viendo  que  la  salubridad  no  hace  los 
progresos  que  deberíamos  esperar,  que  las  enfermedades  se  complican  i se  revisten 
de  tipos  diferentes,  no  pudo  menos  de  llamar  la  atención  sobre  asuntos  de  tanta 
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trascendencia.  Que  haga  parte  de  la  educación  la  conservación  de  las  tuerzas  I ¡sicas  ¡ 
que  se  atienda  a ellas  como  a los  adelantos  de  la  intclijcncia,  para  que  la  jeneracion 
que  hoi  se  levanta  pueda  desarrollar  en  todo  su  vigor  el  carácter  peculiar  de  su  orí- 
jen,  i llegar  a los  resultados  de  las  naciones  del  viejo  continente  en  que  la  jenera- 
cion actual  vive  de  19  a -20  años  mas  que  la  jeneracion  pasada,  i se  han  puesto  en 
planta  todas  las  reglas  hij iónicas,  cumpliendo  con  los  objetos  principales  de  la  civili- 
zación, tales  como  la  moralidad  i la  comodidad. 

Paso  ahora  a ocupar  la  atención  de  los  señores  denlas  Facultades  reunidas,  con  la 
lectura  de  un  caso  interesante  observado  por  mi , en  el  hospital  de  San  Juan  de 
Dios.  Es  como  sigue: 

José  Santos  Muñoz,  hijo  de  Antonio  Muñoz  i de  Dominga  Vázquez,  soltero  de  45 
años  de  edad,  de  temperamento  bilioso,  nervioso,  minero  de  ocupación;  ahora  tres 
meses  tuvo  que  retirarse  del  trabajo  de  las  minas  i trabajar  de  gañan  en  los  canales 
de  Maipo.  iNo  había  sufrido  de  enfermedades  anteriores  sino  de  golpes  lijeros  en  el 
pecho  o la  cabeza,  pero  sin  mayor  consecuencia. 

El  30  de  mayo  a las  dos  de  la  tarde  cayó  de  cierta  altura  sobre  unas  piedras  me- 
nudas como  cascajo,  golpeándose  la  cabeza  i la  espalda  en  lodi  la  estension  de  la 
columna  vertebral;  quedando  sin  conocimiento  ni  movimiento.  Asegura  que  la  inle- 
lijencia  la  recobró  pocas  horas  después  del  golpe;  pero  pasaron  cinco  dias  antes  que 
entrase  en  el  hospital. 

El  5 de  junio  por  la  mañana  le  encontré  en  mis  salas  de  San  Juan  de  Dios  en  el 
estado  siguiente.  Posición,  de  espaldas;  rostro,  angustiado  i bañado  en  sudor,  con_ 
tracción  de  las  mandíbulas  con  desviación  del  labio  inferior  hácia  la  izquierda;  con. 
tracción  de  los  músculos  del  cuello  i principalmente  de  los  cstcruorclino-mastoideos; 
la  lengua  retraída  hasta  el  punto  de  no  poder  articular  mas  que  una  que  otra  pala 
bra;  dificultad  en  la  degluticion,  i depresión  del  cartílago  Tiroides;  los  sentidos  de 
la  vista,  oido  i olfato  se  encontraban  sin  mayor  altera  ion;  el  pulso  era  lijero  (105 
por  minuto),  pequeño,  un  poco  resistente  c irregular;  el  calor  del  culis  mas  aumen- 
tado que  lo  natural  i sin  la  traspiración  observada  en  el  rostro.  La  respiración  era 
lijera  (29  por  minuto),  interrumpida  i anhelosa;  la  percusión  clara  en  ambos  lados; 
la  auscultación  permitió  oir  el  ruido  respiratorio  con  la  sensación  de  un  sonido  sibi- 
loso  manifestado  por  el  paso  del  aire  al  través  de  mucosidadcs  en  las  ramificaciones 
bronquiales.  Abujtamiento  i ocupación  de  la  cavidad  abdominal,  i contracción 
manifiesta  de  los  músculos  rectos;  gran  sensivilidad  i dolor  en  toda  la  estension  de 
la  columna  vertebral;  rijidez  i completa  inmobilidad  de  los  miembros  inferiores 
hasta  el  punto  de  estar  como  tetánicos,  la  cabeza  vuelta  hácia  atras. 

Las  circunstancias  del  golpe,  la  gran  sensibilidad  i dolor  manifestado  desde  el 
occipucio  hasta  el  eoccyv,  la  rijidez  tetánica  de  los  miembros  inferiores,  la  "contrac- 
ción de  las  mandíbulas,  junto  con  los  demas  síntomas  ya  indicados,  me  indujeron  a 
caracterizar  la  diagnosis  de  la  enfermedad  como  meninjitis  de  la  base  del  cerebro  i 
del  canal  raquidiano. 

El  pronóstico  mortal.  La  prescripción  fue  la  siguiente:  8 ventosas  a lo  largo  de  la 
columna  vertebral,  i 20  docenas  de  sanguijuelas.  Encujas  purgantes  repelidos,  agua 
de  crémor  con  tamarindos  apasto,  caldo  mui  lijero  por  alimento,  i Sacramentos. 

■Seis  horas  después  el  enfermo  estaba  poco  mas  o menos  en  el  mismo  estado,  con 
la  diferencia  de  que  la  degluticion  se  hacia  aunque  con  menos  dificultad;  se  repitió 
el  mismo  número  de  yen  tosas  i de  sanguijuelas,  i la  prescripción  fue  la  siguiente: 

11.  Aquae  viij 

Tar iritis  'Antimoni i gr.  iv 
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Sulphalis  Magnesia  vi 

Sirup.  Sol utivi  dos  cucharadas  cada  dos  horas. 

Como  se  ve,  el  plan  curativo  ha  sido  desde  el  principio  por  4 o 6 dias  puramente 
antiflogístico.  Se  continuó  con  la  administración  del  emético,  con  la  aplicación  de 
ventosas  i de  sanguijuelas,  hasta  esperimentar  gran  disminución  de  los  síntomas.  Lue- 
go que  hubo  calmado  considerablemente  la  sensibilidad  i dolor  de  la  columna,  que 
la  respiración  fue  mas  fácil,  el  vientre  mas  bajo,  el  calor  del  culis  menos  aumenta, 
do,  el  pulso  menos  frecuente  i desenvuelto,  el  calor  de  la  periferia  mas  disminuido, 
la  respiración  mas  fácil,  lo  mismo  que  la  dcglulicion,  i el  enfermo  en  un  estado  de 
mas  tranquilidad,  fué  sometido  a un  plan  mercurial  tanto  interior  como  exterior, 
mente  para  evitar  los  efectos  que  la  inflamación  de  las  membranas  afectadas  debían 
producir. 

R.  Submuríatis  hydrargiri  gr.  vi 

Nitratis  Potasse  gr.  x 

Tarlritis  Antimonii  gr.  iv 

Extract.  Opii  gr.  1/2  m.  chart  ft.  1 ter  in  di». 

Fricciones  del  ungüento  mercurial  con  alcanfor  i opio,  por  dentro  de  los  muslos,  al 
vientre  i a lo  largo  de  la  columna.  Al  segundo  dia  de  la  administración  del  calóme* 
laño,  el  enfermo  manifestó  sintonías  de  abatimiento,  el  rostro  era  expresivo  de  ' 
languidez,  las  evacuaciones  fueron  considerables,  se  manifestó  una  traspiración  je- 
neral  sobre  el  cutis  i me  vi  precisado  a suspender  la  continuación  de  la  medicina 
indicada;  pero  continuando  con  la  aplicación  del  ungüento  mercurial  exteriormente. 

Al  dia  siguiente  el  enfermo  estaba  mas  incorporado,  había  dormido  algunas  horas 
durante  la  noche,  el  calor  del  cutis  era  bien  sostenido  hasta  en  las  cstremidades;  el 
rostro  expresaba  mas  animación  i tranquilidad;  hizo  algunos  pequeños  movimientos 
de  flexión  en  las  extremidades , i resolví  ponerlo  en  un  baño  de  28  a 29  grados:  po- 
cos minutos  después  fue  necesario  sacarlo  por  las  convulsiones  tetánicas,  i ajitacion 
que  experimentó;  puesto  inmediatamente  en  cama  i secado  con  sábanas  calientes, 
fué  gradualmente  recuperándose  hasta  volver  a su  antiguo  estado.  La  continuación 
siempre  de  los  síntomas  indicados,  tales  como  la  dificultad  de  la  dcglulicion  , la  re  . 
tracción  de  la  lengua  i el  estado  tetánico  de  las  cstremidades,  me  obligaron  a volver 
a la  administración  del  calomelano,  no  en  la  forma  prescrita  la  primera  vez,  sino  en 
unión  con  el  nitro,  alcanfor,  i opio.  Se  continuó  por  tres  dias,  pero  viendo  que  so- 
brevenían otros  sintomas  de  los  que  había  tenido  al  principio,  es  decir,  aumento 
considerable  de  evacuaciones,  irregularidad  en  la  espulsíon  de  la  orina  i sed  viva, 
inc  decidieron  a suspender  su  uso.  En  este  estado  de  mejoría  aparente  del  enfermo, 
pues  dormía  algunas  horas  durante  la  noche,  eran  mas  fáciles  los  movimientos  de 
flexión  de  las  cstremidades,  podia  sentarse  una  que  otra  vez  en  la  cama,  mostraba  la 
lengua,  i hablaba  con  mas  facilidad,  manifestaba  deseos  de  tomar  algunos  alimentos, 
como  chocolate,  chuño,  o leche,  pues  la  dcglulicion  era  mas  fácil,  mi  atención  se 
fijó  entonces  en  el  estado  de  los  intestinos;  consideré  el  aumento  de  las  evacuaciones 
i las  irregularidades  esperimentadas  en  la  secreción  de  la  orina,  ya  de  supresión  ya 
de  soltura,  no  como  efecto  de  las  medicinas  que  había  tomado,  sino  como  una  para- 
lización que  empezaba  a manifestarse  en  estos  órganos.  Como  los  nervios  de  la  parle 
posterior  de  la  médula  fueron  los  primeros  que  sufrieron  el  estado  conjestivo  e in- 
flamatorio de  las  membranas  del  canal  raquidiano,  los  síntomas  de  los  16  primeros 
dias,  de  sensibilidad  i dolor  en  las  partes  posteriores  del  tronco,  de  contracción  de 
los  músculos  rectos,  i dolor  de  las  cstremidades  inferiores,  disminuyeron  considera- 
blemente, pasando  en  seguida  a los  nervios  de  la  parte  anterior,  que  por  su  anasto. 
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mosisCon  el  simpático  daban  lugar  a la  parálisis  de  los  órganos  de  la  vida  vejelatíví/ 
Los  cuidados  que  por  entonces  se  tenían  con  el  enfermo,  eran  de  disminuir  en  algún 
tanto  las  evacuaciones  por  medio  de  lavativas  astrinjentcs  i anodinas,  el  uso  interior 
de  los  emolientes,  de  los  astrinjentes,  de  tónicos,  i de  antiespasmódicos,  a medida 
que  la  continuación  de  estos  síntomas  se  hacia  de  mas  gravedad:  olvidaba  decir  qne 
antes  de  esto  se  aplicaron  revulsivos  en  las  pantorrillas  i otro  como  de  la  mitad  in* 
ferior  de  la  columna;  no  se  puso  otro  detras  de  la  cabeza  por  la  resistencia  del  en- 
fermo, asegurando  que  estaba  mejor:  todas  sus  sensaciones  las  referia  ala  parte  ante- 
rior, i a la  cavidad  abdominal:  el  movimiento  de  las  estremidades  inferiores  era  casj 
libre  i el  tronco  mui  encorbado  hacia  delante.  Los  miembros  superiores  nunca  se 
afectaron  de  paralización.  Por  fin,  cada  dia  la  desfiguración  del  semblante  era  ma- 
yor, el  pulso  mas  pequeño,  mas  blando  i mas  irregular,  las  evacuaciones  mas  fre- 
cuentes, la  orina  casi  suelta,  un  sudor  frió  se  manifestaba  de  vez  en  cuando  en  la 
superficie  de  su  cuerpo,  hasta  que  al  fin  en  medio  de  estos  síntomas  de  postración  i 
abatimiento  el  enfermo  murió  a los  29  dias  de  curación;  i si  en  vez  de  esta  termi- 
nación funesta,  el  resultado  del  tratamiento  hubiese  sido  como  lo  deseaba,  habría 
sido  una  de  las  pocas  curaciones  referidas  en  la  historia  de  la  medicina. 

La  autopsia  fue  hecha  del  modo  siguiente:  se  practicó  una  incisión  sobre  las  apó- 
fisis espinosas  de  toda  la  estension  de  la  columna,  para  separar  los  tegumentos  i los 
músculos,  dejando  descubierto  el  cuerpo  de  las  vértebras;  enseguida,  con  una  sierra 
doble,  se  hizo  la  abertura  del  canal  raquidiano,  i abri  después  el  cráneo,  antes  de 
levantar  las  partes  cortadas,  para  juzgar  mejor  del  verdadero  estado  del  cerebro  i 
de  la  medula  oblongada. 

En  el  cerebro  la  dura  madre  tenia  una  vascularidad  aumentada  que  era  mas  nota- 
ble en  la  parte  posterior.  Los  senos  occipitales  estaban  conjestos  i contenían  gran- 
des coágulos  de  sangre  negruzca,  la  pia  madre  i araenoides  mui  inflamadas  i engro- 
sadas, como  pocas  veces  lo  he  observado.  Entre  estas  membranas,  i en  el  espacio  del 
cerebelo,  encontré  una  pequeña  cantidad  de  líquido  claro;  pero  en  el  punto  de  con- 
fluencia de  estos  órganos,  es  decir,  sobre  la  protuberancia,  era  donde  la  conjcstion, 
inflamación  e infiltración  de  serosidad  era  mas  notable.  La  sustancia  del  cerebro 
estaba  endurecida  i mui  aderidas  las  anfractuosidades.  En  los  ventrículos  del  cere 
bro  encontré  una  cantidad  pequeña  de  serosidad  i menos  en  el  cerebelo.  En  toda  la- 
estension  del  canal  había  un  estado  conjestivo  e inflamatorio  manifiesto;  pero  en  la 
parte  media  de  las  vértebras  dorsales,  i en  la  inferior  de  las  lumbrares,  fué  donde  la 
inflamación  hizo  mas  progresos  reblandeciendo  la  medula  i los  nervios  de  ambos 
puntos.  La  octava  costilla  del  lado  derecho  a dos  pulgadas  de  su  inserción  al  cuerpo 
de  la  vértebra  correspondiente  había  sido  fracturada  desde  el  principio  del  golpe- 
Los  órganos  de  la  cavidad  torácica  conservaban  su  estructura  normal,  un  estado 
conjestivo  i de  infiltración  sanguínea  se  notaba  en  toda  la  parte  posterior  de  ambos 
pulmones.  El  corazón  no  estaba  hipertrofiado  i su  dimensión  era  natural.  No  encontré 
inlcriormentc,  en  ninguna  de  sus  aberturas,  ni  estrecheces  ni  osificación;  abierta  la 
cavidad  abdominal  llamó  mi  atención  la  descoloracion  de  los  intestinos,  que  eran  tan 
blancos  i trasparentes  como  el  papel.  El  hígado,  los  riñones  í el  bazo  no  presen- 
taron nada  de  particular.  Fui  acompañado  en  esta  disección  del  inteli jente  i distin- 
guido joven  D.  Valentín  Saldia,  mui  próximo  a recibirse,  i de  D.  Bruno  Silva,  alumno 
de  la  escuela  de  medicina.  El  señor  Saldia  llevó  también  la  historia  diaria  de  esta 
enfermedad  todo  el  tiempo  de  su  duración  i por  no  incurrir  en  repeticiones  omito 
referirla. 

El  resultado  de  esta  interesante  enfermedad  es  que  aun  cuando  no  es  mui  fácil  ha- 
cer el  diagnóstico  entre  la  meninjitis  cerebral,  i la  del  canal  raquidiano,  con  la  cual 
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puede  confundirse  o estar  unida  muchas  veces;  sin  embargo  como  han  sido  tan  inar- 
cados los  síntomas  que  el  enfermo  manifestó  desde  el  principio,  creo  mui  del  caso 
llamar  la  atención  de  los  facultativos  sobre  algunos  de  estos  i principalmente  de 
aquellos  mas  patognomonieos  de  la  meninjitis  raquidiana,  tales  como  \.°  la  conser' 
vacion  de  las  facultades  mentales,  *2.°  el  estado  tetánico  de  las  eslremidades  inferiores» 
la  contracción  de  los  músculos  del  cuello,  retracción  de  la  lengua,  i dificultad  de  la 
degluticion,  la  gran  sensibilidad  i dolor  sobre  las  apófisis  en  toda  la  extensión  de  la 
columna  i su  incurvacion  acia  adelante  pertenecen  a esta  enfermedad;  la  distinguen 
de  la  myelitis,  la  ninguna  paralización  observada  en  todo  el  principio  de  esta  enfer- 
medad, i la  manifestación  de  los  síntomas  de  un  modo  repentino,  i no  gradualmente, 
de  paralización  i adormecimiento,  como  sucede  en  la  myelitis.  Talvez  se  puede  creer 
que  siendo  a consecuencia  de  un  golpe,  los  síntomas  no  han  podido  ser  de  otra  natu. 
raleza,  que  si  la  enfermedad  se  hubiese  manifestado  de  un  modo  idiopático,  por  la 
constitución  de  los  pacientes,  la  herencia  u otras  causas.  Pero  el  resultado  de  la  di-t 
sección  comprueba  la  exactitnd  déla  diagnosis.  Gomo  los  nervios  de  la  parte  posterior 
de  la  medula  fueron  los  primeros  afectados,  la  inmovilidad  de  los  músculos  del  tron- 
co i de  los  miembros  inferiores  fue  el  síntoma  mas  notable  de  este  enfermo  hasta  pa* 
sados  los  16  primeros  dias  en  que  se  mudó  a los  de  la  parte  anterior,  o de  la  sensi- 
bilidad, pudiendo  entonces  doblar  i mover  los  muslos,  sentarse  i aun  articular  i de- 
glutir con  facilidad.  Otro  hecho  digno  de  llamar  la  atención  es  la  transmisión  a ner- 
vios de  otra  'naturaleza,  como  el  simpático,  de  que  se  orijinaron  las  irregularidades 
observadas  en  la  vejiga  i los  intestinos.  De  no  haber  sido  del  modo  indicado,  la  ter- 
minación de  esta  enfermedad  habría  sido  entonces  por  asfixia,  pues  tuvo  ¡por  mas 
de  tres  dias  síntomas  de  pleurodinia  del  lado  derecho  que  le  incomodaron  mucho,  i 
el  estado  conjeslivo  i de  infiltración  sanguínea  de  ámbos  pulmones  confirma  esto 
mismo. 

Réstame  solamente  decir  que  en  un  caso  observado  de  esta  enfermedad  por  M. 
Hache  (1),  los  síntomas  tetánicos  del  tronco  i de  las  extremidades  se  manifestaron  la 
víspera  de  la  muerte;  este  los  tuvo  desde  el  principio.  A mas  de  esto  nuestro  enfermo 
siempre  tuvo  movilidad  en  los  miembros  superiores,  lo  que  no  sucedió  en  el  observa- 
do por  dicho  profesor;  no  hubo  tampoco  desigualdad  de  Jas  mandíbulas,  ni  predo- 
minancia de  la  barba,  ni  del  cartílago  tiroides,  ni  estado  saliente  del  labio  superior, 
como  en  el  de  que  se  ha  hecho  referencia,  lo  mismo  que  en  los  dos  observados  por 
M.  Durand  (2),  en  que  la  sensibilidad  no  fué  tan  marcada,  ni  el  estado  tetánico  de  las 
extremidades,  lo  mismo  que  los  otros  síntomas  observados  en  los  últimos  dias.  Tal 
es  el  resúmen  de  la  historia  del  número  56  i que  llamó  mi  atención  desde  el  princi- 
pio por  creerla  de  un  ínteres  profesional. 

(1)  Journal  hebd,  tom.  2,  1833  p.  266. 

(2)  Clin,  des  mal  des  ent.  p.  185. 

MINERALOJIA. — Sobre  los  mármoles  en  Chile  por  don  Alejan- 
dro Vial. 

Entre  lag  diferentes  piedras  que  se  emplean  en  la  construcción  o adorno  de  monu- 
mentos, edificios,  amueblados  etc.,  ocupan  sin  duda  el  primer  lugar  los  mármoles.  Ej 
bello  pulido  que  pueden  tan  fácilmente  recibir,  la  caprichosa  variedad  de  colores  con 
que  de  ordinario  se  hallan  matizados,  produciendo  a veces  un  efecto  hermosísimo  a 
la  vista,  su  abundancia  en  algunos  lugares,  su  modo  de  existir  en  la  naturaleza,  i 
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por  último  la  facilidad  can  que  se  presuma  recibir  ludas  las  (urinas  que  quiere  dárse- 
les, son  motivos  suficientes  para  preferirlos  a toda  oirá  especie  de  piedra,  que  si  bien 
puede  tener  oirás  ventajas  para  ciertos  usos  especiales  no  tienen  nunca  todas  estas 
circunstancias  al  mismo  tiempo. 

La  explotación  del  marmol  es  una  industria  de  mucho  interes  en  los  países  en  que 
t*s  abundante,  pero  a pesar  de  su  gran  consumo  no  es  aun  bien  conocido  de  todos. 
Mui  amenudo  se  da  el  nombre  de  mármol  a todas  las  piedras  que  pueden  recibir  pu- 
lido i que  se  hallan  vetadas  poco  mas  o menos  del  mismo  modo  que  él.  Pero  tiene 
caracteres  especiales  que  permiten  distinguirlo.  Estos  son  los  siguientes: 

1. °  Todos  los  mármoles,  sin  excepción,  hacen  efervescencia  con  el  ácido  nítrico. 
Este  carácter  basta  por  sí  solo  para  distinguir  los  verdaderos  mármoles  de  los  grani- 
tos, pórfidos  i demas  rocas  que  se  denominan  duras;  pero  es  insuficiente  para  distin- 
guirlos del  'alabastro  calcáreo,  que  hace  también  efervescencia  con  el  ácido  nítrico*- 
Para  distinguir  unos  de  otros  agregaremos 

2. °  Que  los  mármoles  mas  puros  no  llegan  a adquirir  cierto  grado  de  trasparencia 
sino  cuando  se  hallan  en  planchas  mui  delgadas,  o bien  cuando  han  sido  espuestos  a 
un  calor  fuerte;  mientras  la  luz  penetra  al  través  de  masas  de  alabastro  de  bastante 
espesor. 

3. °  Que  los  mármoles  no  pueden  rayar  los  alabastros  i se  dejan  rayar  por  ellos. 

4. °  En  fin,  que  cuando  los  alabastros  están  coloreados,  presentan  venas  festoneadas 
i undulosas  que  rara  vez  se  presentan  con  tanta  regularidad  en  los  mármoles. 

Asi  los  mármoles  se  distinguen  con  facilidad,  por  una  parte  de  las  rocas  duras  quc 
no  hacen  efervescencia  con  los  ácidos,  i por  otra,  de  los  alabastros,  con  los  que  seria 
fácil  confundirlos  a un  ojo  poco  ejercitado  en  el  conocimiento  de  esta  clase  de  pie- 
dras. 

ISTo  es  fácil  hacer  una  clasificación  exacta  de  los  mármoles.  Mr.  Brard,  de  cuya  obra 
de  mineralojia  he  lomado  estos  apuntes,  teniendo  en  consideración  varias  razones,  da 
la  siguiente  por  creerla  superior  a todas  las  que  antes  se  habían  formado. 

1 . °  Mármoles  de  un  solo  color,  que  son  solo  los  mármoles  blancos  i negros  de  t i li- 
te uniformo. 

2. °  Mármoles  de  variados  colores  o lodos  aquellos  cuyas  manchas  i tenas  son  ir re‘ 
guiares  i entrelazadas.  Se  encuentra  amenudo  en  estos  mármoles  restos  do  cuerpos  or- 
ganizados, sobre  todo  en  las  venas  blancas,  en  medio  de  las  que  se  distinguen  pun- 
ios o estrellas  dispuestas  con  regularidad.  Estos  restos  de  organización  pertenecen 
a madréporas.- 

3. °  Mármoles  conchíferos.  A esta  clase  pertenecen  los  mármoles  que  solo  contienen 
algunas  conchas  i que  no  son  como  los  lumachelas  enteramente  formados  de  conchas 
enteras  o fracturadas. 

4. °  Mármoles  lumachelas,  los  que  se  componen  exclusivamente  de  conchas  enteras 
lo  fracturadas. 

5. °  Los  mármoles  cipolinos  son  los  que  contienen  venas  de  talco  verdoso. 

(5.°  Mármoles  brechas:  son  los  que  están  formados  poruña  multitud  de  fragmentos 
angulosos  de  otros  mármoles  reunidos  por  un  cemento  de  un  color  cualquiera.  . 

7.°  Mármoles  pudingas;  son  los  que  como  las  brechas  se  componen  de  fragmentos 
reunidos  por  un  cemento,  pero  que  en  lugar  de  ser  angulosos  son  mas  o menos  re- 
dondos. 

Las  diferentes  especies  de  mármoles  presentan  una  variedad  indefinida  de  colores, 
ya  solos  o acompañándose  unos  con  otros,  en  manchas  irregulares,  en  venas  festonea- 
das dispuestas  con  mas  ornónos  simetría  etc.  Su  conlesturacs  a veces  hojosa,  de  hoji- 
lasm  ti  pvqiimis,  parecidi  a la  contés  tura  del  azúcar;  tal  es  la  del  mármol  -'‘Carrara 
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i otros;  mas  jeneral  mente  granuda,  de  grano  maso  menos  fino,  mas  o menos  adhereiu 
te,  lo  cual  hace  variar  sus  propiedades.  Ilai  mármoles  que  por  la  poca  adherencia  del 
grano  poseen  una  flexibilidad  bien  notable.  Hai  también  una  especie  de  mármol  que 
deja  pasar  la  luz  al  través  de  masas  de  un  pie  de  espesor.  La  dureza  del  mármol,  a 
pesar  de  tomarse  ordinariamente  como  término  de  comparaciones  mucho  menor  que 
la  de  los  granitos,  pórfidos  etc. 

El  mármol  en  su  estado  de  pureza,  que  es  bien  escaso,  es  carbonato  de  cal  puro;  de 
ordinario  se  encuentra  el  carbonato  mezclado  con  una  cantidad  de  sustancia  arcillosa 
variable,  con  el  peróxido  de  hierro  i alguna  vez  con  algún  belun,  como  en  el  mármol 
negro  de  Dinant  que  despide  un  olor  bituminoso  cuando  recibe  la  impresión  de  al- 
gún cuerpo  duro. 

La  explotación  del  mármol  en  Chile  seria  útilísima.  No  se  conocen  aquí  todas  sus 
aplicaciones  por  el  subido  precio  a que  lo  obtenemos  de  Europa.  Penetradas  de  estas 
ventajas  han  pensado  mas'dc  una  vez  varias  personas  en  emprender  esta  especie  de  tra- 
bajo, i si  no  han  puesto  en  obra  su  pensamiento  es  porque  o no  contaban  con  los  re- 
cursos suficientes  pa,ra  traer  las  máquinas  que  esta  explotación  demanda,  o porque 
faltos  de  conocimientos  se  han  engañado  queriendo  trabajar  como  mármoles  piedras 
que  no  lo  son. 

No  hai  noticias  de  que  se  haya  encontrado  hasta  ahora  el  verdadero  mármol  en 
Chile.  De  dos  piedras  depositadas  por  el  benemérito  Sr.  Salas  en  el  Museo  Nacional 
como  muestras  de  mármol  de  la  cuesta  del  Tabón,  he  analizado  bajo  la  dirección  del 
Sr.  Domeyko  una  sola  por  ser  ambas  de  la  misma  naturaleza  i he  obtenido  los  resul- 
tados siguientes: 


O 

O 

■13 

Sílice 

. 0,450 

Alumina 

. 0,305 

Agua 

Una  pequeña  cantidad  de 

magnesia. 

» 

Esta  piedra  no  hace  efervescencia  con  el  ácido  nítrico;  es  de  un  color  blanco  le' 
che  con  manchas  violadas,  en  parles  trasluciente,  suave  al  tacto;  su  dureza  mucho 
mayor  que  la  del  mármol;  estructura  eompacia,  fractura  concoidea;  es  suceptible  de 
recibir  pulido,  pero  no  tan  hermoso  como  el  del  mármol.  Es  un  liitlro-eslicalo  de  a- 
lumina,  cuya  forma  mincralójica  se  acerca  a la  siguiente:  Al'1  Si71 11*0. 

Analizó  también  otra  muestra  presentada  al  Gobierno  con  motivo  de  pedir  privi- 
Icjio  esclusivo  para  trabajar  el  mármol  en  la  hacienda  de  la  Calera  i obtuve  los  re- 
sudados siguientes: 

Carbonato  de  cal 0.484" 

Peróxido  de  hierro 0,040 

Sustancia  arcillosa  . . . . . , 0,440 

Esta  piedra  hace  efervescencia  con  el  ácido  nítrico,  pero  por  la  gran  cantidad  de 
arcilla  que  contiene  no  alcanza  a ser  verdadero  mármol,  sino  una  caliza  arcillosa. 
Es  de  color  negro  no  mui  puro,  estructura  de  grano  mui  fino,  casi  compacta,  frac- 
tura concoidea;  puede  también  recibir  pulido  aunque  no  tan  perfecto  como  el  de 
los  mármoles  finos. 

Si  no  se  han  encontrado  los  mármoles,  es  probablemente  porque  los  terrenos  do 
transición  que  de  ordinario  le  sirven  de  lecho  no  se  conocen  todavía  enchile;  mas  no 
seria  eslraño  que  éntrelas  rocas  calizas  que  entran  en  !a  composición  da  los  terrenos 
secundarios  del  sistema  dp  los  Andes,  se  hallase  algún  dia  piedras  que  puedan  dedi- 
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tirso  a los  mismos  usos  que  los  mármoles  de  los  Pirineos  del  antiguo  continente.  Ni 
seria  éstraño  tampoco  que  las  grandes  masas  de  los  Andes  que  el  hombre  no  ha  loca* 
do  aun  con  su  vista,  contuviesen  en  su  seno  mármoles  perfectos. 


GEOGRAFIA  DE  CHILE. — Observaciones  sobre  la  provincia  de 
Valdivia , relativas  al  asunto  déla  colma:  ación  chilena  en  aque- 
llos lagares,  por  D.  Guillermo  Frir. 

Desde  que  se  concibió  primero  el  proyecto  de  traer  colonias  csíranjeras  a Chile,  no 
han  faltado  hábiles  escritores  que  diesen  a luz  sus  ideas  tanto  sobre  la  utilidad  de 
semejante  empresa  como  sobre  el  modo  de  ejecutarla.  Excusado  pues  me  hubiera  pa- 
recido hacer  los  siguientes  apuntes,  si  no  hubiera  conocido  que  en  el  dia,  habiéndose 
dado  ya  tiempo  há  los  pasos  inicia! ¡vos  para  plantar  esta  importante  obra,  no  solo 
por  el  Supremo  Gobierno  sino  también  por  particulares,  todavía  ocurren  diferentes 
dudas  i dificultades,  que  quizá  se  resolverán  mediante  las  observaciones  que  me  he 
propuesto  estampar  en  el  papel,  dejándome  para  ello  llevar  del  deseo  que  incesante- 
mente me  anima  de  serle  útil  a este  hermoso  pais,  que  con  entusiasmo  he  elejido  por 
mi  nueva  patria  i al  que  he  hecho  voto  de  consagrar  mi  vida.  Ademas,  el  recelo  de 
que  en  las  actuales  circunstancias  otras  muchas  atenciones  de  consecuencia  pueden 
minorar  el  interes  que  el  Supremo  Gobierno  i el  público  han  manifestado  por  el 
proyecto  de  colonización,  es  otro  motivo  que  me  ha  inducido  a presentar  estas  pa- 
jinas, cuyas  faltas  o errores  se  disculparán  por  la  buena  intención  con  que  las  lie 
escrito. — 

Respecto  a la  necesidad  de  una  colonización  eslranjera  en  Chile,  ya  nova  habiendo 
mas  de  una  voz  entre  los  chilenos  cultos,  debida  sin  duda  a las  reflexiones  sobre  la 
seguridad  de  la  existencia  política  de  la  República:  pues  innegable  es,  que  no  puede 
ser  la  eslension  de  los  campos  que  habita  una  nación , sino  el  número  de  individuos 
útiles  que  la  componen,  lo  que  le  proporciona  seguridad  i respeto;  i una  mirada  que 
se  eche  al  mapa  de  Chile  debe  dar  a conocer  a cualquiera.,  que  el  número  de  sus 
habitantes  no  lleva  proporción  con  su  eslension,  aunque  se  tr  ligan  a la  memoria  solo 
aquellos  de  los  países  civilizados  que  estén  menos  poblados.  Habiendo  una  población 
numerosa  e industriosa,  la  riqueza  nacional  también  va  aumentándose  en  doble  sen- 
tido, no  solo  por  el  mayor  número  de  trabajadores , sino  porque  cada  uno  de  ellos 
con  mucho  menos  esfuerzo  puede  producir  mayor  cantidad  de  trabajo  que  hallándose 
aislado,  como  está  en  Chile  en  el  dia,  donde  uno  de  los  móviles  inas  activos,  la 
división  del  trabajo,  apenas  se  conoce.  Resulta  también  que  viendo  los  habitantes 
del  pais,  que  les  rinde  su  trabajo,  i que  por  medio  de  él  pueden  proporcionarse  ma- 
yores comodidades,  trabajarán  con  mas  gusto  i empeño,  i lomarán  amor  al  pais,  en 
donde  les  vá  tan  bien,  i este  mismo  amor  les  hará  defenderle  con  entusiasmo,  cuando 
se  vea  atacado  o en  peligro.  No  puede  ser  mi  intención  ahora  dar  un  cuadro  delei- 
toso del  estado  feliz,  al  que  pueda  dentro  de  breve  tiempo  pasar  este  pais,  en  que  la 
Providencia,  cuando  le  formó,  parece  haber  prodigado  todos  aquellos  materiales, 
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que  una  nación  laboriosa  puede  desear  para  hacerse  rica,  afortunada,  grande,  res. 
petada  e invencible.  De  boca  de  celosos  patriotas  chilenos  he  oido  decir  que  como  el 
único  modo  de  proporcionar  a su  pais  esta  prosperidad  se  consideraba  la  introduc* 
cion  de  jente  industriosa  de  fuera,  pero  que  se  temía  de  colonias  Inglesas  que  pr>„ 
dian  envolver  a Chile  en  cuestiones  o desavenencias  con  el  Gobierno  Británico.  Aun- 
que  este  temor  quizá  fuera  infundado,  concediéndoles  a los  colonos,  como  para 
atraerlos  siempre  seria  necesario,  muchas  prerrogativas  que  les  asegurasen  mejor  cor.' 
diclon  que  bajo  el  Gobierno  de  su  propio  pais  en  algunas  de  sus  colonias;  i aunque 
menos  habia  de  recelarse  de  colonias  francesas,  sin  embargo  creo  que  el  Supremo 
Gobierno  ha  acertado  en  dar  la  preferencia  al  pais  de  mi  nación  para  sacar  de  ét  sus 
nuevos  ciudadanos  i colaboradores  para  la  felicidad  de  Chile.  Pues  los  alemanes  en- 
tre todas  las  naciones  de  Europa  me  parecen  conjeniar  mas  con  los  chilenos,  i su 
carácter  es  mui  parecido  al  de  estos:  son  reputados  jeneralmente  por  jente  traba* 
jadora  i sosegada,  mas  que  las  otras  naciones  de  las  que  Chile  pudiera  sacar  sus  nue- 
vos compatriotas,  i la  mayor  ventaja  que  hai  para  los  políticos  temerosos  es  que  la 
Alemania  no  tiene  marina. — Siendo  la  agricultura  en  todas  partes  considerada  como 
el  cimiento  del  bienestar  i de  la  prosperidad  de  las  naciones,  i habiendo  los  chilenos 
también  comprendido  tiempo  há  esta  verdad,  se  ha  acordado  que  las  colonias  fuesen 
de  cultivadores  del  campo,  a lo  que  exhortaba  también  la  inmensidad  de  terrenos 
incultos  que  brindan  abundantes  cosechas  al  dilijente  sembrador.  Se  han  señalado 
también  las  provincias  australes  como  los  lugares  mas  adecuados  para  las  colonias,  í 
en  particular  esta  provincia  de  Valdivia,  en  donde  el  estado  tiene  muchos  terrenos, 
los  que  el  Supremo  Gobierno  ha  pensado  poblar  por  colonos  alemanes.  Pero  sucedió 
que  varios  terrenos  que  personas  empleadas  en  el  Gobierno  habían  tenido  por  fisca- 
les, después  de  hechas  las  averiguaciones  del  caso  han  resultado  ser  propiedades  de 
particulares;  i otros,  que  efectivamente  eran  pertenecientes  al  fisco,  no  sirven  o a lo 
ménos  no  son  recomendables  para  el  objeto  que  se  propone,  ya  por  su  calidad,  ya 
por  su  situación.— A consecuencia  de  la  comisión  que  el  Gobierno  me  defirió  el  año 
pasado  de  reconocer  i mensurar  en  cuanto  fuese  posible  los  terrenos  fiscales  de  l.a 
provincia,  i en  virtud  de  las  órdenes  del  Sr.  Intendente,  he  presentado  diferentes  in* 
formes  sobre  terrenos  baldíos  i otros  que  no  lo  son,  pero  que  parecen  o parecian  a 
propósito  para  la  primera  colonia  que  se  espera  de  las  doscientas  familias,  que  D. 
Bernardo  Philippi  por  encafgo  del  Supremo  Gobierno  ha  de  traer.  Informó  también 
el  Sr.  Intendente;  pero  hasta  ahora  no  ha  llegado  la  decisión  del  Gobierno,  al  cual 
según  parece  ha  tomado  de  nuevo  la  proposición  de  comprar  terrenos,  sabiendo  que 
puede  disponer  de  muchos  sin  necesidad  de  comprar.  Será  pues  conveniente  recapi. 
tular  i juntar  todo  lo  referido  en  diferentes  ocasiones , para  que  personas  que  no 
conocen  esta  provincia  no  se  confundan , sino  adquieran  una  clara  idea  sobre  esta 
importante  materia. 

La  primera  condición  que  se  requiere  de  un  lugar  aparente  para  la  colonización, 
es  que  tenga  un  puerto  de  mar  o una  fácil  o corta  conducción  para  algún  puerto, 
ya  sea  por  un  rio  navegable,  ya  por  un  corto  camino  carril  de  terreno  plano.  Esta 
circunstancia  exije  el  mismo  Gobierno  i se  entiende  que  el  terreno  sirva  para  la  agri* 
cultura  i tenga  la  extensión  suficiente.  Veamos  ahora  entre  cuales  terrenos  se  pueda 
escojer  en  esla  provincia.— Los  puertos  del  Imperial  o Cauten  i del  Tolten,  si  acaso 
pueden  llamarse  asi,  no  vienen  en  consideración  por  hallarse  en  poder  de  los  indios 
salvajes.  Luego  mas  al  Sur  hai  las  caletas  o puertecillos  de  Quenie  i Chanchan,  que 
solo  para  embarcaciones  menores  podrán  ofrecer  un  refujio,  i no  sirven  bien  para 
buques;  a mas  de  esto  los  terrenos  montañosos  que  los  circundan  son  de  los  indios 
que  allí  habitan.— Sigue  este  hermoso  puerto  de  'V  aldivia.  De  el  i de  los  rios  que  en 
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*1  desembocan  hablaré  mas  adelante,  cuando  haya  demostrado,  que  los  otros  poeos 
puertos  que  quedan  por  mencionar  no  ofrecen  las  conveniencias  que  se  requieren 
para  la  colonia.— Siguiendo  pues  la  costa  acia  el  Sur,  se  encuentran  luego  los  pe- 
queños atracaderos  de  Chaigüin  i Golun:  son  terrenos  de  propiedad  particular  que 
no  merecen  atención,  i después  la  boca  del  Rio  Rueño,  que  desde  pocos  años  acá 
suele  ser  visitada  todos  los  veranos  por  buques  pequeños,  que  suben  como  diez  o doce 
leguas  hasta  Trumao,  que  se  halla  en  el  camino  real  de  Valdivia  a Osorno.  Se  habia 
pensado  formar  una  colonia  en  la  misma  desembocadura,  donde  hai  un  terreno  pla- 
no que  tendrá  quizás  500  cuadras  cuadradas  o algo  mas  de  ostensión;  pero  se  ha 
sabido  después  que  este  terreno,  que  aun  no  tiene  la  ostensión  suficiente  para  200 
familias  de  agricultores,  es  de  particulares,  como  toda  aquella  parte  de  la  costa,  i no 
del  fisco,  como  se  habia  creído.  El  Rio  Bueno  abraza  con  sus  afluentes,  de  que  los 
principales  son  el  Rahué  i Pilmaiquen,  los  dos  departamentos  de  la  Union  i de 
Osorno;  pero  los  terrenos  que  tiene  el  fisco  en  este  departamento  se  hallan  mui  al 
interior,  donde  los  rios  ya  no  se  pueden  considerar  como  navegables.  I)e  los  terre- 
nos (1)  que  se  hallan  al  Este  de  la  ciudad  de  Osorno,  los  mas  inmediatos  son  per* 
tenccientes  a la  Municipalidad,  mientras  que  los  terrenos  fiscales  principian  a dis- 
tancia de  algunas  leguas  del  pueblo  i se  estienden  hasta  la  cordillera.  Tomó  orijen 
este  dominio  del  fisco  i de  la  ciudad  en  una  cesión  que  hicieron  los  caciques  Iñil  i 
Cauiu  a D.  Ambrosio  O’Higgins  de  Vallenar,  marques  de  Osorno  (siendo  D.  Juan 
Maquena  superintendente  de  la  colonia  de  Osorno)  del  terreno  situado  entre  el  Rio 
Rahuc  i el  de  las  Damas  hasta  la  cordillera,  para  beneficio  de  los  pobladores,  i en 
las  compras  que  hizo  O’Higgins  en  esta  parte  del  departamento.  Sobre  los  límites 
de  estos  terrenos  fiscales  no  lie  podido  obtener  informes  satisfactorios;  pero  en  jene- 
ral  se  opina  que  llegan  hasta  la  laguna  de  Pugehuc  al  N.  a la  de  Llaiquihuc  al  S.  ¡ 
la  cordillera  al  E.  .Mas  en  esta  estension  de  tierras  se  hallan  algunos  potreros  que 
son  de  particulares,  como  el  de  Chanchan,  que  es  de  varios  indios,  que  según  me 
refirió  I).  Felipe  Angulo,  procurador  de  Osorno,  después  de  un  pleito  que  entre  ellos 
tuvieron,  se  escrituraron,  habiéndose  comprobado  por  un  informe  del  Comisario 
D.  F rancisco  Ahurto,  que  todos  ellos  como  parientes  tenían  derecho  al  espresado  po- 
trero. Según  la  escritura  de  dichos  indios  se  esliendo  ese  terreno  hasta  la  misma  cor. 
dillera,  pero  no  he  podido  averiguar  si  se  halla  como  un  guapi  o isla  en  medio  de 
los  terrenos  fiscales,  o si  llega  hasta  la  laguna  de  Llaiquihuc,  en  cuyo  caso  toda  la 
orilla  del  N.  de  dicha  laguna  seria  de  dichos  indios  i no  del  Estado.  Otro  potrero 
que  hai  al  E.  de  Osorno  es  el  de  Callipulli,  que  habia  sido  déla  Municipalidad,  que 
lo  vendió;  i se  dice  que  otros  muchos  tienen  posesiones  en  dicha  parle  del  departa, 
mentó,  como  I).  José  del  O.  Revan,  D.  José  María  Barril,  I).  Pedro  José  Martínez  ¡ 
unos  indios  dueños  del  potrero  de  Huempcleasu.  Se  ve  pues,  que  aun  de  la  orilla  de 
la  laguna  de  Llaiquihuc,  que  se  habia  recomendado  también  como  lugar  adecuado 
para  la  primera  colonia,  es  dudoso  todavía  si  en  realidad  corresponde  al  fisco.  En  la 
endonacion  al  menos  que  hicieron  los  caciques  no  se  halla  comprendida,  pues  ya  se 
sabe  que  el  rio  Rahué  no  sale  de  la  laguna  de  Llaiquihuc  como  antes  se  creía,  sino 
que  queda  al  norte  de  ella,  (2)  i el  rio  de  las  Damas,  que  en  Osorno  se  junta  con  el 
Rahué,  se  halla  al  norte  de  este.  En  todo  caso,  antes  de  disponer  de  los  terrenos  que 
forman  la  orilla  de  la  laguna  debía  el  Supremo  Gobierno  esclarecer  el  dominio  del 
fisco  en  ellos,  i mandarlos  reconocer  i examinar,  cuya  dilijencia  no  pude  hacer  en  el 
verano  pasado,  porque  el  Sr.  Intendente  no  se  hallaba  autorizado  para  costear  los 

(1)  Lo  siguiente  es  sacado  del  oficio  que  desde  Osorno  pase  al  Sr.  Intendente  con  fecha  13  de  mayo. 

(2 1 El  Rahué  se  forma  por  la  confluencia  del  rio  >>gro  con  el  Caipulle  poco  mas  para  arriba 
de  Osorno. 
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gastos. — Los  terrenos  que  tiene  el  Estado  en  el  departamento  de  la  Union,  llamados 
la  pampa  de  Negron,  se  hallan  entre  !a  Union  i Rio  Bueno — véase  el  mapa  de  la 
provincia  de  Valdivia  levantado  por  D.  Bernardo  Philippi:  son  planos  i limpios  e in- 
mediatamente al  Trumao  o Rio-Bueno,  donde  este  es  todavía  navegable;  i aunque 
serian  talvez  esquisitos  para  la  formación  de  un  pueblo,  no  son  aparentes  para  la 
colonia  agricultora,  pues  se  señala  su  estension  solo  como  de  500  cuadras  cuadra 
das.— Pasando  de  la  boca  del  Rio-Bueno  adelante,  ya  no  encontramos  mas  puerto 
que  la  caleta  del  Milagro,  que  es  un  puerto  aislado  formado  de  montañas  i donde  el 
fisco  no  tiene  propiedad.  Los  dos  puertos  que  como  tales  D.  Nicolás  Burgos  había  re- 
comendado a la  particular  atención  del  Gobierno,  no  merecen  el  nombre  de  puerto, 
no  siendo  mas  que  unos  mariscaderos  de  los  indios  i españoles  desde  mucho  tiempo 
conocidos,  ni  los  terrenos  adyacentes  que  se  hallan  en  pleito  entre  dos  partidas  de 
indios  sirven  para  la  agricultura.  En  el  verano  pasado  fui  mandado  por  el  Sr.  In- 
tendente al  reconocimiento  de  aquellos  parajes  que  equivocadamente  creían  ser  de 
propiedad  fiscal,  i me  refiero  sobre  el  ya  indicado  resultado  de  mi  espcdicion  al  deta- 
llado informe  i plano  que  entregué  al  Sr.  Intendente  i que  debe  actualmente  hallarse 
en  Santiago. — Otro  puerto  que  hai  mas  al  Sur,  la  boca  del  rio  Maullin,  que  sale  de 
la  laguna  de  Llaiquihue,  corresponde  como  toda  la  orilla  del  Sur  de  dicha  laguna  a 
la  provincia  de  Chiloé.  Según  las  noticias  que  he  podido  adquirir  sobre  este  rio  , es 
probable  que  cortándose  la  palizada  que  le  atraviesa  i que  impidió  la  marcha  de 
D.  Bernardo  Philippi  en  su  espedicion,  quedaría  navegable  para  embarcaciones  me- 
nores, pero  siempre  con  bastante  diíiculLad  por  las  corrientes. — 

Habiendo  recorrido  toda  la  costa  de  esta  provincia  hemos  visLo  que  ninguno  de  los 
puertos  menores  pudiera  desde  luego  proporcionar  a los  colonos  una  fácil  i cómoda 
esporlacion  de  sus  productos;  i tenemos  que  volver  al  puerto  principal,  al  de  Valdivia 
o del  Coral  (3).  Este  puerto,  conocido  por  uno  de  los  mejores  del  mundo  i visitado 
ya  en  el  dia  continuamente  en  todas  las  estaciones  del  año  por  buques  de  todos  ta. 
maños,  une  a su  seguridad,  comodidad,  desembarazada  entrada  i salida,  abundancia 
de  excelentes  aguas,  fácil  defensa  por  numerosos  castillos  con  diferentes  pequeñas 
poblaciones  formadas  ya,  une,  digo,  a todas  estas  i otras  ventajas  la  mas  importante 
de  ser  el  término  de  una  multitud  de  hermosos  rios  mansos,  profundos,  que  son  de 
marea  10  i mas  leguas  para  arriba  i cruzan  el  departamento  de  Valdivia  en  todas 
direcciones,  comparables  a las  venas  i arterias  del  cuerpo  animado.  Persuadido  a que 
una  lijera  mirada  que  se  eche  sobre  su  plano  o mapa,  produce  una  ¡dea  mas  clara 
que  la  descripción  con  palabras  por  mui  exacta  i minuciosa  que  sea,  acompaño  una 
pequeña  copia  del  mapa  que  ahora  años  levanté  en  una  escala  mayor  de  los  rios  dej 
departamento  de  Valdivia,  i en  vista  de  él  me  será  ahora  mas  fácil  esplicarmc  o ha- 
cerme entender. 

El  paño  de  tierras  que  en  meses  pasados  se  ha  recomendado  al  Supremo  Gobierno 
como  el  lugar  mas  aparente  por  lodos  motivos  para  la  primera  colonia,  se  (4)  com- 
prende entre  el  cordon  de  unos  cerros  bajos  que  acompañan  el  rio  Arique  o Callecalle 
en  su  curso  de  E.  a O.  i los  cerros  de  la  costa  que  siguen  casi  de  N.  a S.  la  orilla 
derecha  del  rio  de  Cruces  hasta  cerca  de  su  confluencia  con  aquel,  pocas  cuadras  mas 
para  abajo  de  Valdivia.  Todo  este  estenso  terreno,  que  llega  casi  sin  interrupción  al- 
guna hasta  la  Villa-rica,  i se  va  ensanchando  a medida  que  se  va  acercando  a la  cor- 
dillera, representando  asi  la  forma  de  un  triángulo,  es  plano  i (le  la  misma  calidad. 
Las  ventajas  que  ofrece  esta  parte  de  la  provincia  para  la  colonización  deben  mirarse 

(3)  Llamado  así  por  una  señora  rica  de  esto  apellido,  que  antiguamente  vivía  aquí. 

(i)  La  mayor  parte  de.  lo  que  sigue  he  sacado  de  un  oficio  que  con  fecha  21  de  abril  del  presento 
año  pasé  al  Sr,  Intendente. 
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b ijo  tres  diferentes  puntos  de  'isla:  l.°  respecto  a los  mismos  colonos:  2."  respecta 
a los  hijos  del  pais  o vecinos  de  la  provincia;  i 3.°  respecto  al  Estado  o a la  nación 
chilena. 

h°  Las  ventajas  para  los  mismos  colonos  son  las  siguientes: 

Es  verdad  que  casi  lodo  el  terreno  es  montuoso,  pero  este  monte  o bosque  her- 
moso en  el  dia  i en  aquella  situación  vale  mucho,  i tendrá  también  valor  desde  ej 
principio  para  los  pobladores,  pues  tan  pronto  como  lleguen  podrán  tomar  hacha  ¡ 
sierra,  i cualquiera  pieza  de  madera  aserrada  que  lleven  a Valdivia  la  tienen  vendida 
en  el  momento;  la  ganancia  que  les  resultaría  de  este  trabajo  seria  en  verano  de  seis 
hasta  ocho,  en  invierno  de  tres  i cuatro  reales  diarios.  Los  hacheros  que  yo  tenia 
ocupados  en  el  terreno  de  Plaza  de  Armas  en  el  invierno  del  año  pasado,  recibían 
2 reales  en  plata  por  cada  poste  de  media  vara  de  cara  en  el  monte;  de  estos  hacen  2 
al  dia  i en  verano  3 i aun  i.  La  ganancia  en  la  sierra  es  mayor  todavía.  La  causa  por 
que  los  hijos  del  pais  sacando  un  jornal  tan  enorme  no  enriquecen  pronto,  está  a la 
vista:  o se  empeñan  antes  de  empezar  a trabajar  i no  tienen  ganas  de  pagar  después 
una  cosa  que  tienen  recibida  ya  tiempo  Iiá;  o si  han  ganado  algunos  reales,  ya  no 
aspiran  a mas  hasta  haberlos  gastado  en  chicha,  etc.  i hasta  que  la  necesidad  los  obli. 
gue  a trabajar  otra  vez. — Es  de  advertir  que  aunque  se  puede  decir  que  toda  esta 
provincia  es  un  inmenso  bosque  (con  escepcionde  algunas  leguas  cuadradas  de  Ierre., 
no  limpio  en  los  departamentos  de  la  Union  i de  Osorno),  la  calidad  de  este  bosque 
no  es  igual,  como  mui  bien  lo  saben  los  hijos  del  pais,  pues  en  partes  la  clase  de 
árboles  i su  crecimiento  son  tales,  que  el  bosque  se  considera  inútil , porque  no  hace 
cuenta  sacar  las  pocas  maderas  que  pueda  dar;  pero  en  el  paño  de  tierras  de  que  se 
trata  casi  no  hai  árboles  que  no  sean  útiles,  pues  casi  todos  son  de  buena  calidad: 
pellines,  laureles,  lingues,  ulmos,  i se  elevan  derecho  a estupendas  alturas,  hallán- 
dose bastante  apartados  unos  de  otros  para  poder  abrir  caminos  fácilmente;  i otra 
ventaja  es  que  para  el  animal  vacuno  hai  abundancia  de  un  cscclcntc  p isto , cual  es 
Ja  quila,  (5)  que  en  jeneral  aquí  es  baja:  unas  siete  yuntas  de  bueyes  que  había  en 
Plaza  de  Armas  cuando  yo  tenia  trabajo  allí,  estaban  casi  en  empella;  en  invierno! — 
Habiéndose  estraido  las  maderas,  lo  restante  del  bosque  les  serviría  a los  colonos 
para  los  cercos,  como  para  leña  i carbón  que  pueden  vender  en  Valdivia.  Las  ramas, 
los  ganchos,  las  bastillas  i otros  desperdiciaos  servirían  para  potasa,  i no  les  faltaba 
trabajo  a las  mujeres  i a los  chicos,  que  en  los  establecimientos  de  maderas  son  los 
boyerizos.  No  faltaban  tampoco  quilas  i diferentes  boquíes  (6)  para  hacer  canastos, 
secadores  i otros  trabajos  en  los  dias  lluviosos.  Asi  no  solo  el  limpiar  sus  terrenos 
les  costaría  nada  a los  colonos,  sino  les  seria  de  sumo  provecho,  lo  que  no  sucedería 
en  cualquier  otro  punto  de  la  provincia.  Una  vez  limpió  el  terreno,  no  sé  si  en  cali- 
dad será  mui  inferior  a los  ponderados  terrenos  de  los  Llanos,  pues  los  peones  de 
l’ichoi,  Plaza  de  Armas,  etc.  que  han  sembrado,  lo  ponderan  mucho,  lo  mismo  D* 
Pedro  Montesino  en  Pulabla  , los  vecinos  de  Pufuthi , Cuyumapo,  etc.  i a la  vista 
también  parece  mui  bueno.  Va  podrá  uno  figurarse,  que  el  terreno  que  ha  producido 
esos  robles  majestuosos  que  dieron  las  bellísimas  piezas  de  pellín  colorado  para  la 
iglesia  de  Valdivia  de  15  varas  de  largo  i í^dia  vara  en  - cuadro,  que  han  sido  la 
admiración  de  cuantos  las  vieron,  debe  ser  mui  feraz.  Sin  haberlo  visto  no  es  fácil 
de  creer  que  pueda  haber  laureles  como  los  que  vi  en  aquellos  terrenos,  tan  ele- 
vados, tan  sanos,  derechos,  gruesos  i robustos.  Hai  de  estos  árboles  algunos  que  dan 

(S  Ina  especie  de  caña  que  en  otros  lugares  como  enredadera  suele  subir  por  los  áiboles  de. 
modo  que  los  animales  no  pueden  tocarla;  otras  especies  de  caña  son  el  celen  (o  coligue  el  ña- 
punte  i el  ñathi. 

fi.  Plantas  enredaderas,  mui  útiles. 
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postes  (p  ira  labias)  de  una  vara  de  cara  i tercia  de  canto:  de  uno  me  dijo  un  ha- 
chero que  daba  seis  postes;  el  poste  tiene  i 1 ¡2  varas  de  largo,  en  cada  trozadura 
siendo  grueso  el  pdo  se  pierde  media  vara;  de  consiguiente  a los  seis  postes  corres- 
pondería un  largo  de  20  varas  hasta  donde  empezaban  ¡os  ganchos! 

Del  clima  no  quiero  hablar,  pues  es  el  mismo  benigno  i saludable  de  toda  la  pro' 
viuda;  pero  tan  pronto  como  desaparezcan  estos  inmensos  bosques — (lo  que  viniendo 
pobladores  no  tardará  mucho  en  suceder,  pues  véase  lo  que  las  peonadas  Pichoi,  Pu. 
tabla,  Plaza  de  Armas  en  pocos  años  han  limpiado) — será  el  temperamento  de  estos 
lugares  aun  mejor  que  el  de  los  Llanos  a causa  de  hallarse  mas  al  norte;  aun  ahora 
se  conoce  ya  bastante  diferencia  del  clima  de  la  costa. 

Todos  los  rios  que  cruzan  este  paño  de  tierras,  son  de  marea  i se  trafica  por  ellos 
en  todo  el  rigor  del  invierno  casi  con  la  misma  facilidad  para  arriba  que  en  verano, 
pues  su  corriente  es  casi  nula,  mientras  en  otros  rios,  como  en  los  de  Arique,  de 
Futa  i en  el  Rio  bueno,  aun  con  la  creciente,  cu  invierno  el  viaje  es  a veces  bastante 
penoso.  La  causa  de  este  fenómeno  penetrarán  los  que  han  oslado  aquí  fácilmente: 
pues  todos  estos  rios  tienen  poco  descenso  i no  reciben  tantas  aguas  como  el  i-io  de 
Arique  o Valdivia  que  viene  de  la  cordillera;  este  crece  mucho  en  invierno  i sus. 
pendiendo — en  el  Rayo  o Palillo — el  nivel  del  rio  de  Cruces,  con  estos  otros  sus 
afluentes,  atajándole  por  decirlo  asi,  quila  a todos  ellos  la  mayor  corriente  que  de_ 
bian  adquirir  por  el  aumento  de  sus  aguas;  él  prueba  también  lo  dicho,  pues  corre 
casi  siempre  para  el  rio  de  Cruces,  brazo  de  rio  llamado  Laucan,  cuyo  nivel  es  mas 
bajo:  solo  en  verano  cuando  baja  mucho  el  rio  de  Valdivia,  corre  el  Laucau  con  la 
creciente  para  arriba,  esto  es,  para  el  rio  de  Valdivia.  Me  he  estendido  sobre  esto  de 
los  rios  algo  mas  que  regular,  pero  ha  sido  porque  a los  señores  que  no  han  estado 
aquí,  pudiera  parecer  ponderado  lo  que  digo  de  la  poca  corriente  de  estos  rios, 
afluentes  del  de  Cruces,  en  invierno. 

Se  habia  tratado  de  poner  a los  colonos  lejos  de  la  población  española  (?)  o fuera 
de  contacto  con  ella,  i creo  que  ahora  tiempo  yo  mismo  he  aprobado  esta  máxima, 
pero  soi  de  diferente  opinión  en  el  dia  por  varias  razones,  l'na  vez,  al  principio  o en 
los  primeros  años,  demandarán  las  colonias  particular  atención  del  Gobierno  o de 
sus  mandatarios,  la  que  a grande  distancia,  como  la  que  nos  separa  de  las  márjenes 
de  la  laguna  de  Llaiquihue,  seria  algo  dificultosa;  allí  como  en  cualquier  otro  punto 
aislado  o distante  de  las  poblaciones  españolas  carecerían  los  colonos  también  de  to- 
dos los  recursos  necesarios,  mientras  aquí  nada  les  podía  faltar,  pues  aqui  mismo  o 
en  Valdivia  lo  encontraban,  i sus  tablas  o cuartones  i lijeralcs,  su  leña  o carbón,  i 
después  también  sus  papas,  su  trigo  i harina,  sus  quesos,  etc.  les  suministraban  los 
medios  para  comprarlo.  Encontraban  también  en  Valdivia  a varios  paisanos  que  ya 
conocían  el  país  i su  idioma,  i podían  aconsejarlos  i servirles  de  intérpretes.  La  jentc 
de  aqui  en  jeneral  es  de  la  mejor  índole  que  puede  haber  en  el  orbe,  i por  el  modo 
de  tratar  con  mis  paisanos  de  la  clase  inferior  se  deja  conocer  que  los  colonos  no 
sufrirían  la  menor  incomodidad  u hostilidad  por  los  hijos  del  pais.  Eso  si,  debían 
los  cstranjeros  vivir  reunidos,  tanto  porque  pudiesen  auxiliarse  unos  a los  otros; 
cuanto  porque  no  fuesen  aventajados  por  sus  vecinos,  hallándose  diseminados  entr4; 
ellos,  i no  adoptasen  tampoco  su  flojera  i sus  vicios.  Can  respecto  a lo  que  acabo  de 
esponer  tampoco  encuentro  lugares  mas  aparentes  que  los  que  esloi  recomendando: 
pues  las  orillas  de  lodos  estos  rios  hermosos  demuestran  solo  a considerables  distan- 
cias señales  de  hallarse  habitadas,  i hai  terrenos  mui  dilatados  adonde  poder  colocar 
a miles  de  pobladores  que  estarían  como  aislados  o separados  de  la  población  espa- 


(7;  Espuñolos  so  llaman  aquí  los  hijos  del  pais  que  no  son  indios. 


— in-i— 

fióla'  pero  al  mismo  tiempo  ron  la  proporción  de  poderse  fácilmente  poner  en  con* 
laclo  con  ella,  lo  que  para  los  colonos  tendrá  la  importante  ventaja,  que  puedan 
aprovechar  las  esperiencias  de  los  hijos  del  país  i sus  conocimientos  del  clima,  etc, 
No  será  inútil  que  ponga  un  ejemplo  a la  vista:  cuando  yo  recien  había  comprado 
este  mi  terreno,  unos  paisanos  mios  que  entonces  tenia  en  mi  servicio,  sembraron 
en  mi  ausencia  doce  fanegas  de  papas  partiéndolas,  como  ellos  habían  acostumbrado 
en  Alemania,  sin  consultar  a los  peones  u oíros  hijos  del  pais.  Apenas  volví  para 
acá,  cuando  noticiándome  supe  que  también  se  acostumbraba  aqui  partir  las  papas, 
siendo  grandes,  para  sembrarlas;  pero  que  en  seguida  la  parte  cortada  se  refregaba 
en  ceniza  i se  ponía  al  aire  o al  sol  para  que  se  secase,  pues  a no  hacerlo  asi,  esta- 
ban las  papas,  por  el  clima  tan  húmedo,  mui  espuestas  a podrirse.  Asi  sucedió:  de 
las  doce  fanegas  se  pudrieron  siete,  cuya  pérdida  por  una  sola  pregunta  se  hubiera 
evitado;  i lo  mismo  sucedería  en  muchos  otros  casos  i cosas. — 

Acordándose  ahora  de  que  estos  parajes  a mas  de  tantas  i tari  grandes  ventajas  go- 
zan también  la  de  un  puerto  famoso,  llamado  a ser  algún  dia  uno  de  tos  mas  insig- 
nes emporios  de  la  costa  occidental  de  América,  que  éstos  rios  son  navegables  para 
buques  pequeños  i lo  serian  con  gastos  medianos,  para  ahondarlos  en  algunas  parles, 
aun  para  barcas  i fragatas  (8),  deberá  uno  confesar,  que  ningún  pais  en  el  globo  se 
puede  llevar  la  preferencia  a este. 

2.°  Ventajas  que  resultan  para  los  hijos  del  pais  o vecinos  de  la  provincia* 

Bien  notorio  es  que  esta  provincia,  aunque  tiene  escondidos  en  su  seno  los  ciernen' 
tos  de  mucha  riqueza,  en  el  dia  se  halla  sumamente  pobre,  i que  el  dinero  es  bastan* 
te  escaso.  El  deplorable  riaufrajio  que  dos  meses  ha  sucedió  en  la  playa  de  Puancho* 
ha  sido  un  golpe  tan  grande  para  el  desgraciado  pais,  principalmente  para  este  de’ 
parlamento  capital,  como  lo  fue  para  Hamburgo  el  incendio  de  ahora  años.  Asi  es 
que  los  vecinos  de  este  departamento  miran  como  la  primera  i por  ahora  mas  apre- 
ciada de  las  ventajas  que  les  puedan  resultar  de  la  internación  de  los  colonos,  la  cir- 
culación de  dinero  que  a ella  precisamente  ha  de  ser  anexa:  pues  ha  de  pagarse  la 
conducción  de  las  familias  en  las  lanchas,  que  ahora,  por  estar  malo  el  comercio  de 
las  maderas,  poco  ganan:  ha  de  pagarse  la  construcción  de  los  galpones  para  alber- 
gar a los  forasteros;  han  de  comprarse  víveres  etc.  etc.  De  mucha  mas  Consideración 
es  otra  ventaja,  no  momentánea  como  aquella,  sino  que  cada  dia  iría  en  aumento,  i 
que  los  vecinos  de  la  provincia  no  lograrían  si  los  colonos  se  prisicseti  en  cualquier 
otro  punto:  esta  es  la  del  continuo  aumento  de  la  producción  i comercio.  Pongo  a la 
vista  solo  el  trabajo  de  la  madera  i el  comercio  con  ella,  que  recibirían  gran  impulso. 
En  cualquiera  de  los  demas  lugares,  adonde  podían  colocarse  los  nuevos  pobladores, 
no  Seria  de  provecho  su  trabajo  para  los  hijos  del  pais. — No  morios  provechoso  seria 
para  ellos  el  mútuo  Comercio  de  ideas  i conocimientos,  i el  ejemplo  de  laboriosidad, 
industria  i buen  arreglo:  cuya  importante  ventaja  no  se  lograría,  si  los  colonos  se  es- 
tableciesen cri  las  márjenes  de  la  laguna  de  Llaiquihuc  o en  algún  otro  punto  dis- 
tante. 

o.°  Ventajas  para  el  Estado  o toda  la  nación  Chilena. 

Las  muchas  razones  de  Estado  que  hai  para  dirijir  la  colonización  con  preferencia 
para  acá,  son  tan  poderosas,  que  el  Supremo  Gobierno,  tomándolas  en  consideración» 
no  podrá  menos  que  decidirse  a favor  de  los  terrenos  que  le  recomendamos. 

La  primera  deberá  ser  que  esté  la  colonia  en  un  lugar,  donde  luego  pueda  prospe- 
rar, para  que  no  se  desacredite  la  empresa.  Demasiado  me  consta  con  qué  desconfian- 
za se  mira  todavía  este  pais  en  Alemania,  teniendo  los  deseososde  emigrar  (presente  la 

(8)  Las  barcas  Margarita  i Joaquina  bajaron  en  lastre  ile  Valdivia,  un  bergantín  de  Picho  i,  etc.; 
goletas  suben  continuamente,  hasta  Valdivia. 
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deplorable  suerte  de  miles  que  se  dirijieran  en  diferentes  épocas  a lugares  muí  reco- 
mondados  pero  no  bastante  conocidos.  Por  mucho  pues  que  seles  recomiende  i alabe 
este  país,  suelen  preferir  sin  embargo  los  Estados-Unidos,  adonde  también  el  viaje  es 
corto  i menos  peligroso.  No  teniendo  buen  resultado  el  primer  ensayo  de  colonización» 
se  podría  desacreditar  el  pais  para  mucho  tiempo. 

¿a  segunda  seria  que  estuviesen  los  colonos  donde  también  pudiesen  contribuir 
pronto  para  la  riqueza  nacional. — 

La  tercera,  de  bastante  peso,  es  que  la  asimilación  de  las  colonias  suceda  lo  mas 
pronto  posible,  i que  no  guarden  su  nacionalid  id  los  colonos  mucho  tiempo,  pues  esto, 
aumentándose  su  numero  de  ellos,  como  se  ha  de  esperar,  causaría  oposición  i talvez 
disensiones  políticas:  mientras  mas  luego  los  elementos  extranjeros  se  nacionalizen, 
transformados  en  sangre,  carne  i hueso  del  cuerpo  Chileno,  mejor  será  para  ellos, 
mejor  para  el  Estado.  El  querer  conservar  los  extranjeros  su  nacionalidad  i todas  las 
medidas  que  tengan  por  objeto  o por  resultado  el  fomentar  ese  espíritu,  juzgo  yo  de" 
satino.  Las  Américas  parecen  destinadas  por  la  Providencia  a hacer  las  mezclas  de  las 
naciones:  en  los  Estados-Unidos  el  aleinan  ya  tío  es  ni  quiere  ser  aloman,  ni  el  fran- 
cés francés,  i aun  el  ingles  deja  de  serlo;  todos  son  i quieren  ser  americanos.  En  Chi' 
le  el  español  como  el  ihdijeha,  el  indio,  han  dejado  su  nacionalidad  i se  han  vuelto 
chilenos:  el  extranjero  establecido  en  Chile,  que  no  es  transeúnte,  habiéndose  fami- 
liarizado con  el  idioma  i las  Costumbres  del  pais,  en  realidad  ya  es  chileno,  aunque 
no  lo  es  en  el  nombre;  sus  hijos  procreados  en  Chile  son  tan  chilenos  como  los  naci- 
dos de  padres  chilenos,  i no  pueden  tener  amor  o otro  pais  que  nunca  han  conocido. 
Lo  que  mucho  facilita  la  asimilación  indicada  es  la  claridad  i hermosura  del  ¡dioma 
del  pais  i lo  fácil  que  es  para  aprender  i pronunciar,  como  también  el  carácter  bené" 
volo,  hospitalario  i amable  de  los  habitantes,  que  cautiva  a los  recien  llegados,  como 
de  propia  experiencia  mia  puedo  decir.— lie  visto  aun,  lo  que  increíble  parece,  que 
hijos  de  padre  i madre  alemanes,  residentes  en  Valparaíso,  en  una  casa  donde  los 
dependientes  también  eran  alemanes,  i la  conversación  diaria  de  todos  en  aloman, 
no  querían  hablar  sino  en  castellano,  aun  con  sus  propios  padres. — Siendo  yo  mismo 
Casado  con  chilena  i deseando  que  mi  mujer  i nuestra  hijila  aprendan  el  alemán,  he 
recibido  en  mi  casa  una  jovcncita  alemana;  pero  aun  así,  i afanándome  i enseñando 
yo  misino  continuamente,  veo  mui  difícil  lograr  mi  intento,  pues  la  alemanita  que 
hace  tres  años  ha  llegado  a Chile  i es  un  loro  Cuando  habla  en  castellano,  se  enmu- 
dece cuando  le  ordeno  que  hable  en  alemán. 

La  cuarta,  i según  me  quiere  parecer,  la  mas  poderosa  razón  de  Estado  es,  que  se 
debe  poblar  este  departamento  capital  con  preferencia  para  asegurar  la  provincia  dp 
invasiones  enemigas,  tanto  por  mar  de  los  ingleses  u otros,  cuanto  por  tierra  de  lo:' 
indios:  pues  el  puerto  del  Coral,  desde  que  millones  gastaron  los  españoles  para  for- 
tificarle, ha  sido  considerado  como  la  llave  del  pais,  i estos  terrenos,  que  rccomenda 
mos,  forman  la  frontera  con  los  indios  bravos  i debían  llenarse  de  una  población  nu* 
morosa  para  servir  a la  provincia  como  de  muralla.  Este  interes  en  el  dia  debe  ser 
mucho  mayor  por  la  posesión  que  se  tomó  de  la  Villa-rica,  la  cual  se  puede  conside- 
rar como  un  pretcsto  siquiera  para  la  futura  ocupación.  Como  el  Estado  también  tie- 
ne interes  e intención  de  civilizar  a los  indios,  i sacar  de  ellos  útiles  ciudadanos,  con- 
viene que  en  las  fronteras  hagan  poblaciones  con  buenas  casas,  aseo  i algún  lujo  o 
comodidad,  no  como  lo  he  visto  yo,  ranchos  o ramadas  mas  miserables  que  los  de  los 
mismos  indios.  ¿Qué  ideas  podrán  concebir  asi  de  los  pueblos  civilizados  o de  los  be. 
neficios  de  la  civilización? — Hallándose  este  departamento  bien  poblado  i con  abun- 
dante producción  de  víveres,  el  Estado  podrá  costear  el  mantenimiento  de  guarnicio- 
nes respetables  no  solo  en  la  frontera,  sino  también  en  los  castillos  del  puerto;  podrá 
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costear  del  misino  modo  la  refacción  de  eslos  castillos,  i aun  algunos  trabajos  que 
quizás  dentro  de  pocos  años  se  harán  precisos,  pira  que  no  se  inutilice  este  precioso 
puerto.  ¡Me  alejaría  demasiado  del  objeto  de  mi  escrito,  si  entrara  a examinar  o de» 
mostrar  la  influencia  que  pueden  tener  los  bajos  que  se  han  formad)  en  esta  bahía 
i desde  pocos  años  acá  están  creciendo  rápidamente. — Pero  mas  que  lodo  esto  debe 
interesarle  al  Supremo  Gobierno  la  unión  de  esta  provincia  con  las  del  IS'orie,  i la 
reducción  o sujeción  de  los  indios  salvajes  que  la  impiden.  Estando  una  vez  las  pro- 
vincias de  Concepción  i de  Valdivia  guarnecidas  por  numerosas  poblaciones  en  las 
fr  (literas  con  los  fuertes  i tropas  necesarios,  pudieran  poco  a poco  avanzar  las  pobla- 
ciones de  uno  i otro  lado,  estrechando  asi  a los  indios;  i siendo  tan  corta  la  distan- 
cia que  hai  de  Santa  Bárbara  i Nacimiento  a San  José,  (pueblecito  fronterizo  de  esta 
provincia),  en  pocos  años  se  darían  la  mano  las  dos  provincias  a vista  del  imponente 
volcan  de  Villa-rica  que  parece  exorlarlas  para  ello.  (9) 

Si  el  Supremo  Gobierno  se  ha  penetrado  de  la  necesidad  de  dirijir  la  primera  colo- 
nia a uno  a algunos  de  estos  hermosos  terrenos  que  recomendamos,  no  encojerá  ya 
los  hombros  al  oir  que  le  será  forzoso  hacer  un  pequeño  desembolso  para  ponerse 
con  tiempo  en  posesión  de  aquellos  entre  ellos  que  mas  le  hubieran  de  convenir, 
pues  casi  en  ninguno  de  ¡dios  se  reconoce  propiedad  fiscal.  El  corto  terreno  de  la 
destruida  misión  de  Llanihue  que  se  considera  perteneciente  al  fisco,  tendrá  90  cua- 
dras cuadradas  de  extensión,  i se  halla  a mas  de  una  legua  de  distancia  del  último 
puerto  del  rio  de  Pinchuquin.  Los  terrenos  fiscales  que  lni  en  San  José  están  denla* 
siado  distantes  i no  tienen  comunicación  por  el  rio;  también  su  extensión  es  mui  1¡" 
mitada,  de  pocas  cuadras.  En  Cruces,  según  se  dice,  el  fisco  tiene  sitios  solo,  pero  en 
•oda  la  montaña  de  la  costa  (10)  desde  el  terreno  de  Vella-vista,  perteneciente  a D. 
Juan  Anjel  Acharan  (a  espaldas  de  la  población  de  Cruces)  hasta  el  paraje  llamado 
Tres  Cruces,  en  una  extensión  como  de  tres  leguas  en  linea  recta  de  Sur  a Norttí 
(S.  S.  O.  a ¡V.  N.  E.)  no  se  reconoce  propiedad  alguna  de  particulares  i se  conside* 
ran  estos  terrenos  pertenecientes  al  fisco.  Su  ancho  no  bajará  de  dos  o tres  leguas  en 
linca  recta,  porque  llegan  casi  hasta  la  misma  orilla  de  la  mar,  pues  solo  en  Chan’ 
chan  (al  N.  del  Morro  Bonifacio)  i en  algunos  otros  puntos  de  la  costa  hai  habitacio- 
nes de  indios.  Debiendo  asi  ya  calcularse  la  extensión  del  terreno  fiscal  a lo  menos 
de  6 a 9 leguas  cuadrad  is,  probablemente  habrá  que  aumentarla  por  mucho  mas  que 
otro  tanto,  pues  en  el  nombrado  paraje  de  las  Tres  Cruces,  que  se  halla  casi  en  la 
medianía  del  camino  de  Cruces  a San  José,  se  aparta  el  camino  para  Concepción  que 
va,  según  las  noticias  que  he  obtenido,  como  siete  leguas  por  terrenos  fiscales  hasta 
el  paraje  llamado  Lingue  i aun  se  cree  que  los  terrenos  baldíos  se  extiendan  mucho 
mas  allá  hasta  cerca  de  Qucule.  Ni  sobre  la  dirección  del  camino  ni  sobre  los  limiles 
he  podido  adquirir  datos  (pie  mereciesen  alguna  atención,  pero  con  todo,  queda  pro- 
bable que  el  paño  de  tierras  baldías  de  que  se  habla  comprende  de  20  a 30  leguas 
cuadradas,  correspondientes  a un  largo  de  10  i ancho  de  dos  o tres  leguas.  Aunque 
•odo  este  terreno,  como  ya  se  ha  dicho,  es  una  montaña,  cuyas  cimas  alcanzarán  a 
una  elevación  de  dos  a tres  mil  pies  sobre  el  mar,  sin  embargo  debo  juzgarle  mu* 
susceptible  de  cultivo,  pues,  según  todos  los  informes  que  he  podido  recojer,  los  ce- 
rros no  son  parados  i aun  arriba  forman  grandes  planes,  i la  tierra  es  negra;  lo  poco 
que  yo  mismo  tuve  proporción  de  ver  (en  la  expedición  que  por  orden  del  Sr.  Inlen. 
dente  emprendí  en  el  invierno  pasado)  lo  confirma,  i se  puede  inferir  también  por 
la  mucha  pellinada,  que  en  esa  estación,  en  la  que  los  robles  o pellines  botan  la  bo- 
ta) Se  ve  el  volean  fie  Villa-rica  tanto  desde  la  provincia  de  Concepción,  como  desde  e!  puerto  del 
Coral  i casi  todo  el  interior  de  esta  provincia. 

10)  I.a  siguiente  es  copia  de  jni  otteio  de  5 de  agosto  del  presente,  año. 
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ja  miénlras  los  demás  árboles  silvestres  quedan  vestidos  de  ella,  desde  lejos  se  distin- 
gue; pues  según  la  experiencia  jeneral  los  terrenos,  donde  salen  los  robles,  son  bue- 
nos. Hasta  ahora  un  solo  sujeto,  un  vecino  de  'Cruces,  ha  hecho  siembras  en  los  te- 
rrenos del  fisco,  con  permiso  creo  del  Subdelegado,  í se  le  dieron  mui  buenas  las  pa- 
pas que  sembró  en  la  falda  del  cerro.  No  obstante  lo  referido  no  se  podrá  recomen- 
dar esta  montaña  para  la  colocación  de  la  colonia  que  se  espera,  si  el  Supremo  Go. 
bierno  no  hace  un  pequeño  desembolso,  que  talvez  será  de  mil  pesos,  para  comprar 
varios  retazos  de  terreno,  pues  dicha  montaña  se  halla  separada  del  rio  o estero  de 
Peul  por  una  faja  de  mui  hermoso  terreno  plano  que  he  atravesado  en  diferentes  d.* 
recciones  i que  tiene  de  dos  a tres  leguas  de  largo  con  un  ancho  que  varia  de  5 liad- 
la quizas  15  i mas  cuadras,  i que  de  consiguiente  se  podrá  calcular  como  de  mil  cua- 
dras cuadradas.  El  estero  de  Peul  desemboca  en  el  rio  de  Cruces,  casi  al  pie  del  cas- 
tillo, i es  navegable  para  embarcaciones  menores  como  dos  leguas,  hasta  cerca  de  las 
Tres  Cruces;  su  corriente  es  nula;  forma  con  el  rio  de  Cruces  la  «Isla  de  Cruces,» 
que  no  es  isla  sino  península,  i pertenece  también  al  fisco,  aunque  varios  vecinos  de 
Cruces  pretenden  tener  chacaritas  en  ella,  pero  sin  saber  con  qué  título.  Esta  dicha 
isla  de  Cruces,  si  no  son  equivocados  los  informes  que  me  han  dado,  podrá  calcularse 
de  300  cuadras  cuadradas  mas  o menos,  pues  me  dicen  que  tienen  como  dos  leguas 
de  largo  i por  término  medio  como  5 cuadras  de  ancho.  Una  gran  parte  de  este  te- 
rreno, como  19  cuadras  de  la  confluencia  de  los  dos  ríos  para  arriba,  se  inunda  en 
invierno  por  las  avenidas,  i por  este  motivo  no  se  podrá  recomendar  para  población, 
pero  si  para  siembras,  pues  las  que  se  han  hecho  en  ella  han  producido  abundantes 
cosechas.  Si  ahora  el  Supremo  Gobierno  se  resuelve  a hacer  el  insignificante  gasto 
para  comprar  la  susodicha  faja  de  terrenos  de  particulares,  que  media  entre  las  dos 
propiedades  fiscales,  la  montaña  i la  isla  de  Cruces,  pudiera  señalárseles  a cada  fami- 
lia algunas  cuadras  en  esta  faja,  una  o dos  en  la  tal  isla,  i el  resto  en  la  montaña,  i 
de  esta  manera  tendrían  los  colonos  en  dicha  faja  del  medio  buenos  sitios  para  sus 
casas,  como  15  varas  sobre  el  nivel  del  rio,  con  excelentes  maderas  de  pellín,  ulmo, 
lingue  i otras  de  construcción,  con  preciosos  terrenos  para  siembras  de  trigo,  cebada 
etc.  i buenos  puertos  al  pie  de  sus  casas;  en  la  vega  del  rio  i en  la  isla  o península 
enfrente  terreno  aparente  para  las  siembras  de  maíz  i papas,  i en  la  montaña  potre- 
rillos  para  sus  animales  hasta  que  se  hallasen  en  estado  o con  proporciones  para  em- 
prender también  el  cultivo  mas  costoso  i trabajoso  de  estos  terrenos  desiguales.  Todo 
cuanto  he  dicho  en  jeneral  sobre  los  terrenos  comprendidos  entre  los  cerros  de  la 
costa  i aquellos  que  forman  la  orilla  derecha  del  rio  de  Arique,  es  aplicable  a estos 
terrenos  planos,  cuya  compra  acabo  de  recomendar  al  Supremo  Gobierno;  pero  en 
mi  concepto  estos  son  todavía  mas  preferibles  por  varias  razones  mui  poderosas.  En 
primer  lugar,  comprando  i poblando  el  Gobierno  estos  terrenos,  dará  valor  a aquellos 
tan  extensos  que  tiene  en  la  montaña,  que  se  podrán  poblar  después  i cuyas  mui 
buenas  maderas  podrán  extraerse  con  mucha  cuenta,  cuando  la  industria  de  los  pri- 
meros colonos  haya  abierto  caminos  carriles  hasta  el  rio,  miénlras  ahora  los  árboles 
se  están  pudriendo  i nadie  puede  pensar  en  aprovecharlos.  Luego  por  hallarse  estos 
terrenos  mas  inmediatos  a la  frontera,  convendrá  también  poblarlos  con  preferencia, 
tanto  para  asegurar  la  provincia,  cuanto  para  internar  en  lo  sucesivo  la  población  es- 
pañola o sea  blanca  i con  ella  la  civilización  entre  los  indios  bárbaros  i unir  con  el 
tiempo  esta  provincia  con  la  de  Concepción,  como  arriba  se  ha  indicado  ya.  No  deja 
de  ser  también  de  interes  que  la  colonia  en  dicha  situación  facilitaría  mucho  la  co* 
municacion  con  el  punto  mas  avanzado  de  la  provincia,  San  José,  i extendiéndose 
en  lo  futuro  las  poblaciones  hasta  San  José  i mas  allá,  pudiera  costearse  el  trabajo  de 
hacer  navegable  el  rio  de  Cruces  hasta  el  mismo  San  José,  limpiándole  i haciendo 
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camino  por  la  orilla  para  tirar  las  embarcaciones  con  cuerda,  siendo  de  otra  manera 
mui  trabajosa  la  navegación  para  arriba  por  la  corriente  del  rio.  En  uno  de  los  mu* 
ehos  viajes,  que  ahora  años  hacia  a San  José,  subí  en  mi  bote  sin  mayor  dificultad  a 
remo  hasla  Illahue,  que  se  halla  como  en  medio  de  Cruces  i San  José.  Allí  para  He- 
gar  mas  pronto  me  desembarqué  i monté  a caballo:  pero  Don  Bernardo  Phlippi,  que 
me  acompañó  en  aquella  ocasión,  continuó  el  viaje  por  el  rio  que  ya  empezaba  a ser 
mui  embarazoso  por  los  bajos,  las  corrientes  i los  palos,  i logró  llegar  con  el  bote 
hasta  el  mismo  San  José;  pero  ¿de  qué  modo?:  quitándose  él  i los  cuatro  bogadores 
la  ropa  i metiéndose  todos  hasta  la  cintura  en  el  agua  para  tirar  el  bo'.c  en  muchos 
lugares,  donde  por  la  corriente  u otro  inconveniente  no  podían  avanzar  a remo,  pues 
para  tirar  con  cuerda  no  había  posibilidad  por  hallarse  cubiertas  de  bosque  ambas 
orillas  del  rio.  Mi  bote  llegó  también  algo  estropeado  por  las  piedras:  la  bajada  sin 
embargo  fue  excelente  i lijera,  i considerando  uno  que  la  expedición  se  hizo  en  otoño» 
estación  en  que  están  mas  bajos  estos  rios,  no  dudará  de  que  con  poco  gasto  quedará 
este  precioso  rio  sumamente  útil  en  lo  venidero.  (11)  La  distancia  de  Cruces  a San 
José  se  calcula  de  seis  leguas  (casi  como  de  Valdivia  a Cruces)  i está  algo  equivocada 
en  el  mapa  de  Don  Bernardo  Philippi.  flibiéndose  facilitado  la  navegación  hasta  San 
José,  no  habrá  inconveniente  para  traficar  por  el  rio  6 leguas  mas  para  arriba  hasta 
Chesque,  pues  ya  ha  bajado  una  canoa  de  allí  i creo  que  por  solo  dos  corrientes  que 
según  dicen  son  menos  violentas  que  el  chiflón  de  futa  (que  diariamente  se  pasa)  no 
havuelto  para  arriba  (12). 

En  una  empresa  de  tan  alta  importancia  no  debe  el  Supremo  Gobierno  reparar  en 
el  desembolso  de  un  par  de  mil  pesos  para  comprar,  ahora  que  todavía  se  consiguen 
punto  menos  que  de  balde,  no  solo  los  terrenos  que  componen  la  susodicha  faja  (13), 
sino  cuantos  terrenos  en  el  paño  recomendado  pudiese  a precios  cómodos  i donde  con 
otros  pudiescu  unirse.  El  modo  de  verificar  estas  compras  seria  mui  sencillamente  este: 
se  le  encarga  al  Intendente  que  tome  una  razón  de  los  terrenos  que  se  puedan  com- 
prar i de  los.prccios,  que  haga  tratos  obligatorios  para  los  dueños  en  caso  de  que  el 
Supremo  Gobierno  los  apruebe,  i que,  para  que  este  pueda  resolver,  mande  a Santia_ 
go  los  informes  necesarios,  indicando  en  el  mapa  la  situación  de  los  terrenos,  calen, 
lando  poco  mas  o ménos  el  número  de  ¡cuadras  cuadradas  por  las  mensuras  que  sin 
mayores  gastos  se  puedan  hacer,  v.  g.  por  los  caminos  o senderos  que  haya,  obser- 
vando su  rumbo  en  cada  vuelta  con  la  brújula  i contando  los  pasos,  i refiriendo  so. 
bre  su  calidad  i demas  particularidades,  como  casas  existentes,  pampas,  etc.  todo  lo 
que  pueda  ser  interesante.  Aunque  gastara  el  Supremo  Gobierno  en  compras  de  terreno 
diez  o veinte  mil  pesos,  los  reembolsaría  algunos  años  después  con  usura,  pues  po- 
blándose bien  este  departamento  capital,  tomarán  gran  valor  los  muchos  terrenos  del 
Estado  (14)  en  la  costa,  en  las  inmediaciones  de  este  puerto,  principalmente  el  incom* 

(11)  Hallándose  Philippi  algun  tiempo  después  en  una  fiesta  de  los  indios  de  Marilef,  por  pono  se 
hubiera  visto  en  riesgo  de  ser  muerto  por  ellos,  pues  ya  se  había  corrido  la  voz,  que  la  subida  del 
bote  a San  José,  que  causó  bastante  novedad;  habia  sido  con  el  objeto  de  ver,  si  por  el  rio  podía  lle- 
varse artillería  a San  José  para  darles  guerra  a los  indios. 

(12)  Habiéndome  parecido  tan  interesantes  para  la  colonia  que  se  espera,  los  terrenos  estos  que 
Tui  a reconocer,  propuse  al  Sr.  Intendente,  que  tuviera  a bien  encargarme  otra  espedicion  para  alia, 
cuando  ei  tiempo  se  mejorase  i mas  despacio  para  inapar  los  terrenos  baldíos  o una  parle  de  ellos,  i 
los  terrenos  inmediatos  que  nos  interesan,  en  cuanto  lo  permitiese  la  calidad  de  ellos;  pues  todos  son 
montuosos,  es  decir,  cubiertos  de  bosque,  como  la  mayor  parte  de  esta  provincia,  i si  no  se 
costea  el  corte  de  varios  senderos,  la  mensura  podrá  practicarse  solo  por  los  rios  o esteros  nave- 
gables i por  los  caminos;  pero  como  después  so  le  ofició  al  Sr.  Intendente  que  otro  sujeto  ha  sido 
nombrado  para  el' reconocimiento  dolos  terrenos  fiscales,  i no  se  hizo  mención  del  anterior  nom- 
bramiento mió,  no  se  me  lia  ocupado  mas,  ni  ha  podido  costear  el  Sr.  Intendente  otra  espedicion. 

(13)  Los  nombres  de  ellos  en  el  ótden  que  uno  los  atraviesa  yendo  de  Cruces  a las  Tres  Cruces,  son 
estos:  Tablado,  Lucuehe,  Hueshaman,  Tranacó,  Coimboe,  la  Montaña  (no  la  moniaña  del  fisco)  i las 
Tres  Cruces. 

(11  1)-  los  terrenos  fiscales  de  este,  departamento  ninguno  puede  recomendarse  para  la  colonia,  ya 
por  n j ser  aparentes  para  la  agricultura,  ya  por  no  tener  la  suficiente  estension. 
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p:\rable  de  Niebla,  donde  sin  duda  alguna  se  formaria  luego  un  pueblo  grande,  i no 
creo  equivocarme  si  digo  que  algún  dia  la  venta  de  sitios  aqui  i en  algunos  do  los  te- 
rrenos comprados,  que  el  Gobierno  reservará  por  ser  sumamente  a propósito  para  la 
formación  de  villas  o ciudades  producirá  al  fisco  mas  que  lo  que  pueda  gastar  ahora 
en  compras  de  terrenos;  pero  aun  este  gasto  solo  se  baria  para  evitar  otros  mucho  ma- 
yores, que  serian  precisos,  si  se  quisiese  llevar  al  interior  a las  familias  que  se  espe’ 
ran.  Todo  lo  que  importaría  la  carísima  conducción  de  ellas  i de  su  equipaje  desde 
Futa  por  tierra,  (15)  se  ahorra,  avecindándolas  en  las  riberas  del  rio  de  Cruces  o dé 
uno  de  sus  afluentes;  aun  el  transporte  para  acá  seria  menos  costoso  que  para  Fula, 
porque  todos  estos  ríos  admiten  lanchas  del  mayor  tamaño  i la  navegación  en  ellos  es 
mui  fácil,  lo  que  no  sucede  en  el  rio  de  Futa  por  sus  bajos  i chiflones.  Los  galpones 
necesarios  también  causarían  mucho  mas  gasto  en  el  interior  que  en  los  terrenos  que 
recomendamos.  Varios  de  ellos,  i entre  aquellos  de  Cruces  para  arriba  principalmen- 
te el  de  Lucuchc,  tienen  pampas  i casas  cerca  del  rio,  de  modo  que  no  solo  se  aho- 
rraría el  gasto  bastante  considerable  de  limpiar  terreno  para  los  galpones,  sino  sobra- 
ría aun  del  terreno  limpio  quizá  lo  suficiente  'pira  que  desde  luego  los  colonos  pu- 
diesen sembrar  algunas  verduras  siquiera  i conservar  las  semillas  que  sin  duda  trae- 
rán. En  las  casas  existentes  cabrían  también  varias  familias;  pero  mas  que  todo  lo 
dicho  ya,  vienen  en  consideración  los  continuos  auxilios  que  forzosamente  se  debía 
prestar  a los  colonos  en  los  primeros  años,  si  se  los  ponia  en  un  puerto  como  la  la- 
guna de  Llaiquihue  o los  terrenos  que  se  hallan  al  E.  de  Osorno,  donde  el  monte  que 
precisamente  tenían  que  cortar  para  limpiar  sus  terrenos,  no  les  daba  provecho  algu- 
no por  la  imposibilidad  de  vender  las  maderas,  la  leña,  etc.  Sumándose  todos  estos 
gastos  i restando  de  la  suma  los  rail  i pico  de  pesos  que  talvez  ¡importarían  los  terre- 
nos de  Tablado,  Lucuche,  etc.  cuyos  dueños,  según  se  nos  ha  asegurado,  quieren  ven- 
der, resultaría  probablemente  una  cantivid  de  mas  de  veinte  mil  pesos,  que  se  aho- 
rraban, i que  el  Supremo  Gobierno  con  utilidad  podía  invertir  en  compras  de  terre- 
no. Habiéndose  acreditado  por  la  primera  o las  primeras  colonias  la  empresa,  será 
fácil  i talvez  conveniente  traer  otra  colonia  i mas  numerosa  para  Llaiquihue,  i entre 
tanto  hai  lugar  para  examinar  prolijamente  esos  vastos  terrenos,  i quitar  de  por  me- 
dio los  muchos  inconvenientes  que  en  el  dia  se  presentan. 

Pero  yo  soi  de  opinión  que  el  Supremo  Gobierno,  habiendo  dado  ya  principio  a la 
gran  empresa  de  la  colonización  de  esta  provincia,  la  promoverá  ahora  i en  lo  suce- 
sivo mejor  i sin  el  menor  gasto  con  solo  tomar  algunas  medidas  o providencias  a fin 
de  facilitar  la  entrada  al  país  a los  que  quieran  venir  a ayudarnos  en  la  tan  ardua  co. 
mo  entusiasmante  tarca  de  transformar  este  bello  pero  melancólico  desierto  en  un 
verdadero  paraíso;  de  alijerarles  el  enorme  peso  de  las  adversidades  e infortunios, 
privaciones  i no  acostumbrados  trabajos  que  los  esperan;  i por  fin  de  fomentar  en 
cuanto  sea  dable  sus  especulaciones  agricultoras  o industriales,  Sóame  lícito  bosque- 
jar las  medidas  que  creo  no  solo  útiles  sino  necesarias.  Primera:  conceder  a todos 
cuantos  vengan  con  el  objeto  de  avecindarse  en  el  pais  i dedicarse  a los  trabajos  del 
campo  o algún  ramo  de  industria,  libre  internación  de  lodo  su  equipaje,  es  decir:  de 
lodo  lo  que  traigan  para  su  propio  uso,  aunque  sean  muebles  i otros  artículos  que 
suelen  pagar  derechos;  i para  evitar  demoras  i perjuicios  que  de  ellas  puedan  resultar 
a los  emigrados,  darle  al  Intendente  facultades  mas  ámplias  en  este  respecto.  Se. 
gundo:  eximirá  los  emigrados  de  toda  clase  de  contribuciones,  principalmente  del 

(15)  Una  muía  de  Futa  a Osorno  vale  dos  pesos,  de  Osorno  a Llaiquihue  a lo  menos  otro  tanto, 
pero  probablemente  cuatro  pesos  por  el  mal  camino  que  pronto  quedaría  inlrafieable;  caballo  con 
montura  hasta  Osorno  20  rs.  etc.;  cuatro  cargas  i algunos  caballos  calcúlense  por  cada  familia.  Vóaso 
el  detallado  informe  que  mandó  el  Sr.  Intendente. 


H 
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diezmo,  por  el  término  de  uno  o dos  decenios.  Concediendo  i asegurando  eí  Suprema 
Gobierno  estas  dos  cosas,  a mas  de  varias  resoluciones  que  me  parecen  de  suma  ne- 
cesidad respecto  a la  administración  de  esta  provincia,  proporcionaría  a la  na- 
ción muchos  compatriotas  emprendedores,  laboriosos,  con  conocimientos  i capitales, 
i los  mas  de  la  clase  decente,  que  en  las  actuales  circunstancias  sin  demora  partirían 
del  otro  hemisferio  para  aca,  para  que  sus  hermanos  chilenos,  que  como  tales  ya  con- 
sideran por  las  noticias  que  de  sus  amistosos  i nobles  sentimientos  han  recibido,  par- 
ticipen de  sus  caudales,  de  su  trabajo  i de  las  luces  que  difundieren  en  la  industria. 
Muchos  en  Alemania,  personas  casi  todas  de  educación  i de  proporciones,  esperan  so- 
lo cartas  de  las  familias,  que  acaban  de  llegar  aquí  en  la  barca  Noruega  Elida,  para 
venirse  también.  Invoco  el  auspicio  del  Supremo  Gobierno  i su  pronta  resolución, 
pues  es  eminente  el  peligro  en  que  veo  la  empresa  de  la  colonización,  si  las  cartas 
de  los  recien  llegados  no  informan  favorablemente. 

Mientras  escribo  estas  pajinas,  el  furioso  norte  no  se  cansa  de  sacudir  las  obscuras 
nubes  preñadas,  i entre  sus  ráfagas  oigo  voces  tristes  i lamentosas.  ¿Por  qué  vistes  de 
luto  al  delicioso  pais  de  nuestros  deseos?  acaso  ¿ha  de  deplorar  la  suerte  que  en  él 
nos  espera?  ¿Azotas  las  espaldas  del  falaz  elemento,  porque  para  padecer  nos  ha 
traído  aca?  ¿Haces  llorar  al  cielo  nuestra  desventura  i esconderse  al  sol  para  que  su 
alegría  no  se  inmute  con  la  vista  de  los  desgraciados? 

A vos,  ilustres  órganos  de  la  voluntad  nacional  del  pueblo  chileno,  os  toca  corres- 
ponder con  los  afectos  francos  i hospitalarios  que  caracterizan  la  nación,  a la  confian^ 
za  que  en  vos  pusieron  estos  nuevos  compatriotas,  cuando,  sus  patrios  bogares  aban, 
donando,  vinieron  a incorporarse  al  pueblo  que  les  brindó  su  hermandad:  para  vos 
también  es  deber  sgygrado  no  perder  el  momento  feliz,  en  (fue  podéis  cimentar  la  gran- 
deza i prosperidad  de  la  nación  que  os  confió  sus  intereses:  la  vida  de  los  pueblos  es 
comparable  a la  de  los  individuos  que  los  c .nponcn:  una  vez  en  ella  suele  aparecér* 
seles  la  fortuna;  no  logran  el  momento  feliz  i no  vuelve  a regocijar  su  vista  la  alegre 
faz  de  la  Diosa  Praeneslina. 

Con  la  serenidad,  que  nos  da  la  satisfacción  interior  de  haber  cumplido  con  nues- 
tro deber,  presento  estas  hojas,  sin  recelo  de  que  pudieran  causar  disgusto,  pues  para 
llenarlas  he  cedido  al  impulso  de  mi  corazón  que  siente  como  de  chileno  que  en  rea- 
lidad ya  soi  i celoso  patriota. 

Puente  de  Flores  (Puerto  de  Valdivia)  en  Octubre  de  1819. 


QUIMICA  MINERAL  I MET ALLI RJ I A . — El  secretario  de  la  Fa- 
cultad de  ciencias  dió  parte  de  los  siguientes  trabajos  del  Sr. 
Field  comunicados  a la  Facultad  en  una  sene  de  cartas  dirigi- 
das a dicho  secretario. 
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ANALISIS  DLL  COBRE  REFINADO  QUE  PROVIENE  DEL  ESTABLECIMIENTO  DEL  SR. 


Consta  ele 


AL  ISON  EN  COQUIMBO. 

\ \ ' 

Cobre 

99.037 

Azufre 

.274 

Sílice 

.079 

Hierro 

.438 

Calcio 

.062 

Plomo 

.072 

Antimonio 

.038 

Manganesa 

indicio. 

100.000 

Al  comunicar  esta  análisis  el  Sr.  Fidel  advierte  que  en  los  minerales  de  cuyo  beneficio 
se  haestraido  este  cobre  notó  dos  o tres  veces  la  presenciado  la  galena,  de  la  cual  proba- 
blemente proviene  la  cantidad  mui  pequeña  de  plomo  que  el  análisis  descubre. 
Coquimbo  23  de  agosto  de  1849. 

LA  MOLIBDENA  O SULFURO  DE  MOLIBDENO  EN  LOS  MINERALES  DE  COBRE. 


El  Sr.  Field  encontró  en  los  minerales  de  cobre  de  las  minas  de  Tambillos  sulfuro 
de  molibdeno,  amorfo,  diseminado  en  el  criadero  mismo  del  mineral.  Este  sulfuro, 
por  sus  caracteres  exteriores  se  asemeja  tanto  al  bronce  acerado  de  los  mineros  (sul- 
furo de  cobre)  que  los  fundidores  equivocan  muchas  veces  el  uno  con  el  otro,  espe 
rando  del  mineral  sacar  mayor  lei  de  cobre  que  lo  que  tiene.  El  modo  de  descubrir 
esta  sustancia  en  un  ensaye  de  cobre  por  la  via  húmeda  consiste,  según  Sr.  Field,  en 
que  calcinado  el  mineral  i atacado  en  seguida  por  el  ácido  muriático,  toma  la  disolu- 
ción un  lindo  color  azul,  luego  que  se  introduce  en  ella  una  lámina  de  zinc,  i no  se 
precipita  sino  mui  poco  de  cobre  en  la  lámina.  Atacado  el  mismo  mineral  por  el  áci. 
do  azótico  puro  deja  un  residuo  amarillento,  soluble  en  el  amoniaco. 

Coquimbo  octubre  6 de  1849. 


ALALISIS  DE  UNA  ESCORIA,  CRISTALIZADA,  SACADA  DE  UN  HORNO  DE  FUN- 
DICION DE  COBRE. 

He  aquí  lo  que  el  Sr.  Field  dice  sobre  la  naturaleza,  composición  i el  orijen  de  es- 
ta  escoria. 
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«La  escolia,  cuya  muestra  remito,  es  de  un  color  gris  oscuro,  lustre  metálico;  cris' 
tal  izada  en  agujas  mui  largas  i puntiagudas,  de  superficie  aspera  al  tacto;  pesada 
bastante  dura.  Proviene  de  la  parte  central  de  una  gran  masa  de  escorias,  sacadas  en 
una  fundición  por  la  puerta  vogadora  del  horno.  En  esta  fundición  se  emplearon  la 
cal  i el  cloruro  de  sodio  (sal  común)  como  flujos,  en  la  proporción  de 

100  de  sal  común 
300  de  cal  i 

2350  de  mineral  de  cobre. 


Esta  escoria  no  es  completamente  atacable  por  los  ácidos:  aun  el  agua  regia  no  la 
descompone  sino  en  parte.  Para  analizarla  seria  necesario  fundirla  con  carbonato  de 
barita  o con  carbonato  de  sosa  en  un  crisol  de  platina.  Haciéndola  hervir  con  ácido 
clorhídrico  toda  la  sosa  se  disuelve  i el  residuo  no  contiene  sino  una  pequeña  dosis 
de  cobre,  la  cual  escapa  a la  acción  del  ácido,  por  hallarse,  según  parece , al  estado 
de  silicato  inatacable  por  los  ácidos,  unido  con  los  demas  silicatos  de  cal,  hierro  i 
alumina.  Con  esta  ocasión  tengo  que  advertir  que  siempre  que  una  escoria  no  es  com- 
pletamente atacable  por  los  ácidos,  es  imposible  sacar  de  ella  todo  el  cobre  por  la  via 
húmeda,  sin  haberla  de  antemano  fundido  con  los  álcalis. 

Para  averiguar  con  mayor  prolijidad  la  naturaleza  de  la  escoria  he  analizado  sepa- 
radamente la  parte  de  ella  soluble  en  el  agua  rejia,  i por  separado,  el  residuo  inata- 
cable por  esta  última. 

•100  parles  de  escoria  bien  molida  me. dieron:  la  parte  insoluble  en  el  agua  rejia. 


Sílice 

Oxido  de  cobre 
Alumina 
Oxido  de  hierro 
Gal 

Magnesia 

Manganesa 

La  parte  soluble  en  los  ácidos 

Oxido  de  cobre 
Alumina 
Oxido  de  hierro 
Cal 

Magnesia 

Sosa 

Acido  sulfúrico  i cloruro  de  sodio 

% 


44  64 
07 
7 .08 
II  90 
9.51 
1 .28 

indicio.» 


2.13 
5.65 
13  64 
2.49 
.25 
.68 

indicio. 

100.22 


ANALISIS  DEL  AGUA  DE  EN  MANANTIAL  EN  LA  PLAYA  BLANCA  EN  COQUIMBO. 

En  una  análisis  del  agua  que  brota  cerca  de  la  orilla  del  mar  en  Playa  Blanca  en 
Coquimbo,  halló  el  Sr.  Field  una  cantidad  notable  de  fosfato  de  hierro  (PíO<FiO') 
disuelto  en  el  agua  mediante  el  ácido  carbónico.  Para  analizar  esta  sustancia  tuvo  que 
evaporar  30  libras  de  agua,  i del  residuo  de  la  evaporación  sacó  0.516  gr.  de  fosfato 
de  hierro  lo  que  corresponde  0.000245  por  ciento. 

En  el  mismo  manantial  buscó  también  la  presencia  del  iodo,  i,  a pesar  de  que  el 
pozo  se  halla  inmediato  a la  orilla  del  mar,  100  libras  de  agua  evaporadas  hasta  se’ 
quedad  i sometidos  a los  reactivos  mas  sensibles  al  iodo  no  han  manifestado  el  me- 
nor indicio  de  este  elemento. 


METEOROLOGIA . — Observaciones  meteorolójicas  correspondien- 
tes a los  meses  de  Setiembre , Octubre,  Noviembre  i Diciembre 
de  1849,  tomadas  en  la  Serena,  por  don  luis  tronooso. 


TEMBLORES. 

Setiembre  día  1."  de  este  mes  a las  7 i 1/2  de  la  noche  se  sintió  un  ruido  i tem- 
blor de  (ierra  mui  recio,  pero  de  poca  duración.  Cielo  nublado  i calma.  Banana. ’ 
7(52.  1.  Term.0  14.  2.  Id.  libre  13.  Hig.°  44.  0. 

El  22  de  id.  a las  10  i 3/4  de  la  noche  en  completa  calma  i el  cielo  nublado,  hu- 
bo dos  recios  sacudimientos  de  tierra,  i sin  el  menor  ruido  que  siempre  les  pre- 
cede. Baróm.°  7(54.  1.  Terna.0  16.  Id.  libre  13.  2.  Higrómetro  43.  1. 

Octubre.  A las  5 i 55  minutos  de  la  tarde  de  hoi  2 del  corriente,  se  sintió  un 
gran  sacudimiento  de  tierra  que  principió  sin  ruido  i con  lentitud,  pero  fue  aumen- 
tando su  fuerza  hasta  los  28  segundos  que  permaneció  la  tierra  en  movimiento;  el 
cielo  estaba  despejado  i en  calma.  Baróm.0  784.  8.  Term.0  16.  1.  Term.0  libre  14. 
Higróm.0  40.  3. 

A la  1 i 25  minutos  de  la  media  noche  de  hoi  del  presente  mes,  repitió  el  mismo 
sacudimiento  de  tierra,  de  poca  duración  i mui  violento  que  se  sintió  8 horas  antes; 
sin  el  ruido  precursor  que  siempre  precede  a los  temblores:  el  ciclo  estaba  despejado 
i en  calma.  Baróm.0  764.  7.  Term.°  15.  2.  Term.0  libre  9.  3.  Higróm.0  41.  0. 

Noviembre.  A las  10  i 5 min.  de  la  noche  de  hoi  8 de  noviembre  i con  el  cielo 
nublado  i calma,  se  sintió  un  corto  ruido  subterráneo  que  precedió  a un  pequeño 
sacudimiento  de  tierra.  Baróm.0  762.  4.  Term.°  18-  Id.  libre  16.  Higróm.0  41.  2. 

A ¡as  5 i 4 min.  de  la  mañana  de  hoi  12  de  este  mes,  se  sintió  un  prolongado 
ruido  espantoso  i en  seguida  un  corto  i lento  sacudimiento  de  tierra:  cielo  nublado  i 
calma.  Baróm.0  7 62  4.  Termo.0  17  1.  Id.  libre  17  1.  Higróm.0  42. 

Con  el  cielo  nublado  i calma  a las  6 i 1/4  de  la  mañana  de  hoi  13  del  corriente  se 
sintió  un  sostenido  ruido  subterráneo,  que  duró  22  segundos  i un  sacudimiento  de 
tierra  de  la  misma  duración  pero  mui  lento.  Baróm*.0  762  5.  Term.0  17  3.  Term.0 
libre  14  4.  Higrómetro  42. 

El  14  de  este  mes  a las  5 i 40  min.  de  la  tarde  hubo  un  lento  i sostenido  sacudi- 
miento de  tierra  que  permaneció  32  segundos.  Ciclo  nublado  i calma.  Baróm.  762 
2.  Term.0  18.  id.  libre  17  2.  Higróm.0  41  3. 

Diciembre.  En  este  dia  l.°  del  mes  a las  2 i 3/4  de  la  tarde  con  el  cielo  entre  nu- 
blado i viento  sur,  se  sintió  un  fuerte  sacudimiento  de  tierra  precedido  del  ruido 
que  se  antepone  a los  temblores.  La  observación  fue  tomada  una  hora  mas  tarde  i 
señalaba  el  Baróm.  762  5.  Term.0  19  3.  Id.  libre,  id.  Iligróm.  41. 


El  día  2 a las  8 1/2  de  la  noche  hubo  un  corto  sacudí  miento  con  el  cielo  nublado  i 
calma.  Baróm.0  762  4.  Term.0  18  2.  Id.  libre  15  4.  lligróm.  41. 

Hoi  dia  4 a las  6 i 1/4  de  la  mañana  con  el  cielo  nublado  i calma  fue  mui  sensible 
un  récio  i corto  sacudimiento  marcando  el  Baróm.0  7G2  5.  Term  18  2.  Id.  libre  16. 
Higróm.0  41  2. 

Hoi  5 a la  1 3/4  de  la  larde,  se  sintió  con  el  rielo  despejado  i viento  de  occidente 
un  corto  ruido  subterráneo  i sacudimiento  de  tierra,  marcando  el  Baróm.  762  2* 
Term.0  20.  Id.  libre  21  3,  lligróm.  40  4. 

A las  3 de  la  mañana  de  hoi  6 del  eorriente  hubo  un  pequeño  sacudimiento  de 
tierra  que  repitió  2 horas  i 5 min.  después,  con  gran  fuerza  i permanencia  de  33 
segundos  de  movimiento  que  dió  principio  a un  mismo  tiempo  con  el  ruido:  el  cielo 
estaba  despejado  i en  calma;  i a la  misma  hora  marcaba  el  Baróm.  76 1 3.  Term.® 
18  3.  Id.  libre  16.  Higróm.0  41. 


ADICION  A LAS  OBSERVACIONES  COR  RESPONDI  ENTES  AI.  MES  DE  NOVIEMBRE. 

Hoi  16  de  este  mes  a las  5 i 35  min.  de  la  mañana  fue  sensible  un  corto  sacudi- 
miento de  tierra,  i precedido  del  ruido  que  siempre  se  antepone  a los  temblores. 
Cielo  nublado  i suave  viento  de  occidente.  Baróm.  763  0.  Term.'*  17  4.  Id.  libre 
15  1.  Higróm.0  42. 

Noviembre  18. — Con  el  cielo  recien  empañado  i escasa  brisa  de  occidente  a las  6 
i 10  nodulos  , de  la  mañana  se  sintió  un  corto  pero  aterrante  ruido  subterráneo  i pre- 
cursor de  un  terremoto,  que  sin  interrupción  permaneció  la  tierra  en  movimiento  sos- 
tenido aunque  lento  por  el  largo  espacio  de  8í  segundos.  El  Baróm.0  pendiente  de 
la  pared  pero  a distancia  de  dos  pulgadas  que  lo  separa,  tomó  el  movimiento  de 
nor-esle  a sur- este  i fué  necesario  contenerlo  porque  se  golpeaba  con  bastante 
fuerza  para  haberse  roto:  cinco  minutos  después  de  esta  ocurrencia  marcaba  762  8 
mil.5  Term.0  17  3.  Term.0  libre  15  2.  Higróm.  41  3. 

En  los  edificios  no  causó  daño  este  sacudimiento,  pero  si  lo  hubo  en  el  puerto  de 
esta  ciudad  con  la  plena  mar  que  ocurrió  10  min.  después  del  temblor,  subiendo  el 
agua  16  pies  ingleses  mas  que  la  alta  marea,  cuyo  primer  impulso  de  las  olas  tomó  la 
misma  dirección  de  nor-cstc  a sur-este  que.se  había  demostrado  en  el  movimiento 
de  la  tierra,  causando  grave  perjuicio  en  algunos  edificios  i destruyendo  casi  en  su 
totalidad  varios  hornos  de  reverbero  i un  canal  que  llevaba  mui  avanzado  el  mismo 
propietario  de  los  hornos.  Una  hora  i cuarto  después  fue  mui  sensible  otro  sacudi- 
miento señalando  el  Baróm.0  un  décimo  mas  de  milim.0  sin  indicar  alteración  los 
demas  instrumentos.  A las  1 1 i 10  minutos, es  decir  cinco  horas  después  del  temblor, 
ocurrió  un  tercero  siendo  la  presión  atmosférica  de  763  0.  Term.0  18  l.  Id.  libre 
18  4.  Higróm.0  41  2.  Estos  dos  últimos  movimientos  no  admitieron  medida  de  tiem- 
po por  su  poca  duración.  Has  tarde  a la  I i 55  minutos  repitió  otro  sacudimiento  un 
poco  mas  sensible  que  los  dos  anteriores.  Baróm.0  762  0.  Term."  18  4.  Id.  libre  20. 
Higróm.0  41  2.  A las  2 i 25  minutos  de  la  tarde  volvió  a temblar  la  tierra  con  igual 
fuerza  al  que  precede.  Baróm.0  762  7.  Term."  18  3.  Id.  libre  19  2.  Higróm.0  41  2. 
Diez  minutos  después  se  repitió  otro  igual  sacudimiento. 

El  19  desde  la  I de  la  media  noche  hasta  las  5 de  la  mañana  se  sintieron  cuatro 
temblores  parciales  de  poca  fuerza  i duración;  ¡una  hora  después  marcaba  el  Baróm.0 
762  9.  Terna.0  17  3.  Id.  libre  16  3.  Hrigróm.0  41  2.  A la  1 1/2  i a las  6 de  la  tarde 
hubo  dos  conmociones  mas  en  la  misma  forma  de  los  cuatro  anteriores  i bajo  la 
misma  presión. 

£1  20  con  el  cielo  despejado  a las  2 i 1/2  de  la  media  noche  i a las  3 se  sintieron 


—na- 
dos fuertes  sacudimientos  precedidos  de  un  gran  ruido.  Baróm.0  703  0.  Terna. 0 17  3. 
lfigróm.”  41  2.  Id.  a la  1 i 1/2  de  la  tarde,  i a las  10  de  la  noche  hubo  otros  dos 
con  una  misma  presión  de  763  2 milímetros. 

El  21  a las  4 i 1[2  de  la  tarde  i a las  1 1 de  la  noche  se  sintió  temblar,  con  gran 
ruido  el  segundo,  a cuya  hora  señalaba  el  Baróm.0  762  4.  Term.0  18.  Id.  likre  13  3. 
Higróm.0  41  l. 

El  23  a las  2 i 2.4  minutos  de  la  tarde  i a las  II  i 1/2  de  la  noche  volvió  a mo- 
verse la  tierra,  con  gran  violsncia  el  l.°  en  que  marcaba  el  Baróm.0  761  7.  Term.® 
18  2.  Id.  libre  19.  Higróm.0  41  1:  en  el  2.°  no  fue  tan  sensible  el  movimiento,  seña- 
lando el  Baróm."  dos  décimos  de  milímetro  de  mas  presión. 

Comparada  la  altura  barométrica  del  terremoto  de  noviembre  de  1822  i el  de  fe- 
brero de  1835,  según  las  observaciones  tomadas  en  Santiago  por  el  Sr.  D.  Felipe 
Castillo  Albo  en  el  Barómetro  de  Chevalier,  que  según  su  apunte  marcaba  en  el  pri* 
mero  26  pulgadas  i 5 líneas.  Term.0  de  Reaumur  18  grados,  i en  el  segundo  señalaba 
el  mismo  instrumento  26  pulgadas  5 líneas  i dos  puntos,  Term.0  id.  18  3;  lo  que 
corresponde  a 715  milímetros  de  presión,  resulta  que  mientras  los  grandes  temblores 
en  Coquimbo  coinciden  con  la  presión  atmosférica  media  del  lugar,  los  grandes  terre- 
motos de  Santiago  correspondían  también  a la  presión  o altura  barométrica  media, 
de  Santiago.  También  merece  particular  atención  fijarse  en  las  alturas  barométricas 
del  mes  actual,  desde  el  día  4 hasta  la  fecha,  cuya  pesantéz  de  la  atmósfera  no  ha 
variado  del  término  medio  en  que  por  lo  regular  suelen  ocurrir  estos  aterrantes 
fenómenos.  En  los  dias  24,  25  i 26  ocurrieron  cinco  temblorcillos  parciales  i mui 
poco  sensibles  bajo  la  presión  que  se  indica  en  las  observaciones  correspondientes  a 
esos  días.  Sin  embargo  el  27  a las  6 i 50  minutos  de  la  mañana,  se  oyó  sonar  el 
interior  de  la  tierra  e inmediatamente  sobrevino  un  fuerte  sacudimiento  marcando 
el  Baróm.0  a la  misma  hora  763  0.  Term.0  18  3.  Id.  libre  19.  Higróm.0  41  4.  A las 
7 i 1/2  de  la  mañana  de  hoi  28,  se  sintió  un  temblor  parcial.  Baróm.0  762  9.  Terna.0 

18  3.  Id.  libre  17  2.  Higróm.0  41  2.  Volvió  a temblar  en  este  mismo  dia  a las  6 de 
la  tarde  i con  la  misma  fuerza  del  anterior,  i sin  ruido  ambos  sacudimientos.  Baróm." 
762  5.  Term."  19  3.  Id.  libre  19  3.  Higróm.”  41.  El  primer  temblor  ocurrió  con  el 
cielo  nublado  despejándose  4 horas  después,  i se  volvió  a empañar  con  viento  de 
occidente  tan  luego  como  se  conoció  el  segundo.  En  este  dia  30,  a las  6 i 1/4  de  la 
tarde  se  sintió  un  corto  sacudimiento  con  el  cielo  despejado.  Baróm.0  762  2.  Term." 

19  2.  Id.  libre  20.  Higróm.”  40  4, 

Para  mejor  inlelijencia  es  necesario  dividir  en  tres  clases  los  sacudimientos  de  la 
tierra  denominando  a los  de  mayor  magnitud  bajo  el  nombre  de  Terremotos ; a los 
segundos  en  que  no  alcanza  el  movimiento  a medio  minuto  con  el  de  temblores ; i de 
sacudimientos  parciales  a los  que  no  admiten  medida  de  tiempo:  los  primeros  son  los 
que  siempre  han  ocurrido  bajo  la  medía  presión;  mientras  que  en  los  demas  no  se  obser- 
va la  misma  regularidad  tan  lija  i visible  como  en  aquellos,, 

ADICION  A LAS  OBSERVACIONES  DE  DICIEMBRE  DE  1849. 

El  dia  7 de  este  mes  con  el  cielo  despejado  i en  calma,  se  sintió  a las  12  i 25  mi- 
nutos de  la  media  noche  un  récio  i momentáneo  sacudimiento  de  tierra  señalando 
el  Baróm.0  761  5.  Term.”  18  3.  Id.  libre  14.  Higróm.0  40. 

A las  11  i 1/4  de  la  noche  hoi  12  de  este  mes  hubo  un  pequeño  temblor,  Baróm." 
759  3.  Terna."  19.  Id.  libre  15  1.  Higróm.  41  3. 

.Hoi  13  a las  8 i 1/4  de  la  noche  con  el  cielo  despejado  se  sintió  un  pequeño  sacu- 
dimiento de  tierra.  Boróm.0  759  9.  Terna.”  19  2.  Id.  libre  16  2.  Higróm,"  41  4. 


— 120— 

El  14  a las  6 i 1/4  do  la  tarde  se  sintió  un  corlo  temblor  parcial.  Celo  despejado  1 
viento  noroeste.  Baróm.0  760  7.  Term.°  20  I.  Id.  líbre  21  4.  Higróai.0  41  3.  En  la 
misma  turma  del  precedente  se  conoció  un  otro  movimiento  de  tierra  el  16  a las  3 
i 3/4  de  la  tarde  i señalaba  el  Baróm.0  761  t.  Terra. ° 20  3.  Id.  libre  22  3.  Higró- 
metro  41  2. 

A las  12  i 20  minutos  det  medio  dia  de  hoi  hubo  un  pequeño  temblor  de  tierra 
con  inclinación  de  oriente  a occidente.  Cielo  despejado  ¡viento  de  poniente.  Baróm. ° 
760  a.  Terra.0  21  1.  Id.  libre  22  2.  Higróm.0  40  3. 
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METEOROLOGIA.  — Observaciones  hechas  en  Concepción  por 
D.  Teodoro  Philippi  ( estrado  de  una  carta  dirijida  al  Secre- 
tario de  la  Facultad  de  Ciencias.) 

El  29  de  noviembre  he  tomado  en  17  lngares  diferentes  la  temperatura  del  agua 
de  los  pozos,  en  los  puntos  donde  el  agua  se  acerca  mas  a la  superficie  de  la  tierra, 

1 he  hallado  que  varia  entre  10°  4 R.  i 13°  2 R.  La  temperatura  de  10°  4 R.  es  la  de 
un  pozo  de  9 pies  de  hondura  i también  de  un  pequeño  manantial  en  la  superficie 
de  la  tierra.  La  temperatura  del  mencionado  pozo  se  halló  la  misma  el  7 de  di- 
ciembre: pero  de  11°  2 R.  el  31  de  enero  i de  11°  1 R.  el  28  de  febrero,  de  donde 
se  deduce  que  la  temperatura  media  de  Concepción  debe  ser  entre  10°  4 R.  i 11° 

2 R.  >o  hubo,  ni  tempestad,  ni  granizo,  ni  temblores  desde  el  principio  de 
setiembre  hasta  el  fin  de  febrero.  En  el  mes  de  febrero  no  cayó  agua. 

Seria  mui  útil  observar  i apuntar  los  dias  en  que  principian  i cesan  de  florecer  i 
madurar  los  frutos  de  diferentes  plantas,  perenes:  estas  observaciones  son  de  mucho 
interes,  porque  manifiestan,  mejor  que  todo,  los  cambios  que  se  operan  en  el  clima 
de  cualquier  lugar.  Los  árboles  frutales  dan  indicaciones  mui  buenas  sobre  diferen- 
cias de  otro  modo  poco  sensibles.  En  el  sur  de  Chile  las  almendras  rara  vez  maduran» 
porque  los  frutos  se  hielan  mientras  están  todavía  mui  nuevos.  ¿lia  habido  cambio  a 
este  respecto  desde  la  ocupación  de  este  pais  por  los  españoles?  Los  duraznos  se 
apestan  en  Concepción  de  pocos  años  a esta  parte,  es  decir,  desde  que  muchos  terre- 
nos de  las  cercanías  se  han  desmontado.  Los  duraznos  nuevamente  introducidos  de 
Europa  sufren  menos  o no  se  apestan:  ¿ seria  acaso  porque  estos  brotan  mas  tarde, 
cuando  ya  cesan  las  heladas  fuertes  de  la  noche?  Las  frutillas  maduran  mucho  mas 
temprano  en  el  Tomé  que  en  Concepción,  aunque  la  distancia  no  pasa  de  7 leguas: 
seguramente  ha  i una  diferencia  considerable  en  el  clima  de  estos  dos  lugares.  Ha  i 
árboles  i arbustos  indijenas  en  la  República  que  florecen  en  el  norte  unos  meses  mas 
temprano  que  en  el  sur:  estos  importa  observar  de  preferencia.  Es  de  desear  que  se 
hagan  tales  observaciones  en  diferentes  puntos  de  la  República,  i talvez  podría  lo- 
grarse del  S.  G.  que  se  hiciesen  en  los  diferentes  puertos  i puestos  militares , princi- 
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pálmente  en  el  estrecho  de  Magallanes,  las  observaciones  siguientes,  lo  que  no  ne- 
cesitaria  gasto  ninguno. 

1. °  Dirección  i fuerza  del  viento;  tres  veces  al  dia. 

2. ”  Cuando  ha  caido  agua  o nieve. 

3. °  Cuando  ha  habido  temporal. 


4.° 

Id. 

id. 

granizo. 

5." 

Id. 

id. 

hielo  en  la  noche. 

6." 

Id. 

id. 

temblor. 

7.°  En  qué  dia  diferentes  plantas  han  principiado  o cesado  de  florecer  o priiiCH 
piado  a madurar  sus  frutas. 

En  diferentes  partes  del  mundo  se  ha  aprovechado  de  los  puestos  militares  para 
hacer  observaciones  meleorolójicas  horarias.  Tomando  en  consideración , que  im„ 
porta  mas  conocer  el  clima  del  Estrecho  de  Magallanes  que  el  de  cualquier  olro  punto 
de  la  tierra,  seria  mui  útil  que  el  Supremo  Gobierno  encargase  a alguna  persona  inte- 
líjente  hacer  las  indicadas  observaciones  en  la  Colonia  de  Magallanes  proporcio- 
nándole los  instrumentos  necesarios,  cuyo  importe  no  pasaría  de  cien  pasos. 

Si  el  S.  G.  tuviese  a bien  entrar  en  estas  proposiciones,  me  conlraeria  con  mucho 
gusto  a dar  las  instrucciones  necesarias. 


■■ 


(EXTRACTO  DE  LOS  ANALES  DE  LA  PROPAGACION  DE  LA  FE.) 


Las  puertas  (le  la  China,  que  por  tanto  tiempo  permanecieron  cerradas  a los  após- 
toles de  Europa,  al  fin  han  sido  derribadas  por  las  bayonetas  extranjeras.  Por  esta 
brecha,  que  se  ensancha  de  día  en  din,  todas  las  naciones  penetrarán  hasta  el  interior 
de  aquel  misterioso  imperio;  pero  nosotros  que  estamos  obligados  a conocerlo  mejor 
que  nadie  por  nuestros  recuerdos  i nuestras  esperanzas  como  cristianos,  haremos  a 
nuestro  turno  una  reseña  reí ij ¡osa . Nuestras  observaciones  no  se  extenderán  tanto  so 
bre  su  nuevo  destino,  porque  solo  Dios  sabe  los  secretos  del  porvenir,  como  en  reco 
pilar  las  santas  tradiciones,  i seguir  la  historia  del  catolicismo  en  el  Asia  Oriental, 
por  las -huellas  que  dejó  impresas  con  sus  beneficios  en  aquellas  comarcas.  Asi,  lo 
pasado  se  anudará  naturalmente  a la  época  actual,  i las  primeras  tareas  del  apostola- 
do servirán  para  explicar  las  conquistas  que  aun  espera  conseguir. 

Este  resúmen  histórico  comprende  tres  parles.  En  la  primera  se  manifiesta  el  ori- 
jen  de  la  Misión  China ; en  la  segunda  se  hace  mérito  de  las  sabias  predicaciones  de 
los  siglos  XVII  i XVIII,  i la  tercera  es  el  conjunto  de  los  sucesos  contemporáneos. 

ORIJEN  DE  LA  MISION  EN  LA  CHINA 


PRIMER  PERÍODO. 

El  orijen  del  cristianismo  en  la  China  tiene  dos  épocas.  Una  antiquísima,  pero 
también  mui  contestada,  remonta  hasta  el  tiempo  de  los  Apóstoles,  i según  ella,  Santo 
Tomas  fue  el  fundador  de  la  Iglesia  China.  Escritores  célebres,  fundados  en  ciertas 
analojías  que  hai  enlrc  nuestros  ritos  i los  usos  reí  ij  ¡osos  del  Celeste  imperio,  adhie- 
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ren o esta  opinión  (1),  i aun  creen,  que  en  el  primer  siglo  de  nuestra  era,  los  Chinos 
confundieron  a Jó  con  Jesucristo,  i los  sacerdotes  siros  con  los  Brahmas  del  Indostan, 
Sea  cual  fuere  el  valor  de  este  dato  histórico  tan  controvertido,  hechos  mas  recientes 
demuestran,  mediante  una  fecha  exacta  i reconocida,  que  el  arfo  635  fue  cuando  se 
inauguró  la  primera  misión  en  la  China.  La  prueba  de  este  hecho,  aunque  entera- 
mente olvidado,  existía  en  medio  del  mismo  imperio,  hasta  que  por  una  feliz  casua- 
lidad salió  de  las  entrañas  de  la  tierra,  en  donde,  hacia  siglos  que  estaba  oculta . 
Acaso  nuestros  lectores  mirarán  con  interés  la  relación  de  este  precioso  descubri- 
miento. 

En  1625,  en  un  pueblo  del  Chen-si,  llamado  Si-gan-fil,  rpic  1 rabia  sido  en  otro 
tiempo  capital  del  imperio,  unos  trabajadores  chinos,  que  sacaban  los  escombros  de 
un  terreno  para  echar  los  cimientos  de  un  edificio,  hallaron  una  lápida  de  diez  pies 
de  largo  i cinco  de  ancho,  en  la  que  había  grabada  una  cruz  con  una  leyenda  con 
caracteres  medio  nacionales  i medio  extranjeros. 

Este  monumento  fue  recojido  por  orden  de  la  autoridad  i depositado  en  un  templo 
de  los  ¡dolos,  i por  una  disposición  providencial  debía  servir  algún  dia  de  un  docu- 
mento justificativo  para  el  evanjelio.  Sucedió,  pues,  que  habiéndose  parado  un  euro- 
peo a descifrar  aquel  texto  misterioso,  vió  con  la  sorpresa  de  un  sábio  que  leyera  en 
una  tumba  desconocida  la  historia  de  un  reino  que  ya  no  existe,  que  la  luz  de  la  fé 
introducida  en  la  China  en  el  siglo  Vil  había  brillado  en  ella  durante  largos  años. 

Resumamos  en  breves  palabras  esta  pájina  suelta  de  los  anales  eclesiásticos  que  abra- 
za un  periodo  de  146  años. 

La  inscripción  dice  asi:  «En  el  año  635  bajo  el  reinado  de  Taisung,  fundador  de 
« la  13.ma  dinastía,  llegó  a Tchang-ugan  (hoi  Si-gan-fuJ  un  hombre  de  gran  virtud 
« llamado  O-lo-pen  i sacerdote  del  Ta-sin  (del  imperio  romano).  Traía  consigo  la» 
« verdaderas  escrituras.  Los  principales  personajes  de  la  corte  salieron  a recibirle  a 
« la  puerta  oriental  i lo  presentaron  al  soberano,  quien  lo  invitó  a que  tradujera  en 
“ chino  los  libros  santos  en  la  biblioteca  imperial.  Taisung,  después  de  haber  leído 
•«  con  maduro  exámen  la  doctrina  que  encerraban  i viendo  que  tenia  la  verdad  por 
« base,  la  perfección  por  objeto  i la  paz  por  resultarlo,  mandó  que  fuese  anunciada  a 
« sus  pueblos  i se  edificase  en  la  capital  una  iglesia  dedicándola  a la  nueva  relijion. 

«Bajo  los  sucesoresde  Taisung,  la  té  se  propagó  rápidamente  en  las  diez  provincia» 
« del  imperio:  las  ciudades  se  llenaron  de  templos;  la  prosperidad  del  listado  llore” 
« cía  a la  par  del  Evanjelio  i las  familias  gozaban  de  una  dicha  sin  igual.» 

«Entre  tanto  los  bonzos  i los  letrados  chinos,  apoyados  por  la  Emperatriz  Wuchcon, 
« atacaron  al  nuevo  culto  con  mil  calumnias.  La  cruz  declina  un  instante  bajo  el  pe 
« so  de  sus  rencores;  pero  la  poderosa  mano  de  Lohan,  jefe  de  los  sacerdotes  cristia” 
« nos,  la  endereza  i deja  asegurada.  En  nuevo  Emperador,  el  virtuoso  Hivcn-Sung. 
« viene  en  su  ayuda;  manda  a Nitnhué  i a oíros  cuatro  reyes  que  vayan  en  persona  a 
« visitar  las  iglesias  i protejan  en  ellas  el  culto  divino.» 

«Otro  pontífice  del  Tasín  apareció  en  Sí-g rtn-fu  el  año  de  74  L Su  presentación 
« en  la  corte  fue  la  señal  de  los  grandes  favores  que  obtuvo.  Desde  aquel  momento 
« se  celebró  en  palacio  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  i a la  puerta  de  la  Iglesia  s0- 
« colgó  un  letrero  que  el  principe  escribió  de  propio  puño  en  honra  del  verdadero 
« Dios,  invitando  al  pu  -blo  a que  se  asociara  para  rendirle  sus  justos  homenajes.  To” 
« do  el  imperio  humilló  respetuosamente  la  cerviz  ante  la  relijion- » 

1.1  monumento  de  Si-gnu- fu  es  del  año  *31  i termina  con  las  siguientes  palabras. 

(1  Véase  a Baíler  vida  de  los  PP.  Mil.  Toril.  13,  vida  de  Santo  Tomas. 
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«En  aquel  tiempo  Nímxen,  pontífice  de  la  lei,  gobernaba  la  multitud  de  cristiano9 
que  residían  en  la  rejion  oriental. 

A esta  misma  época  murió  a la  edad  de  85  años  un  principe  que,  según  parece,  fué 
el  discípulo  mas  distinguido  de  los  misioneros,  del  mismo  modo  que  el  hombre  mas 
célebre  de  la  dinastía  de  los  Tang.  Este  célebre  personaje,. llamado  Kuolescy,  ocupa 
un  lugar  distinguidoen  la  inscripción  Si-gan-fu  que  nos  ocupa.  De  él  hace  un  magni- 
fico elojio  un  historiador  chino.  «Este  grande  hombbre,  dice,  fué  protejido  del  cielo  por 
sus  virtudes,  amado  de  los  pueblos  por  sus  buenas  prendas,  temido  lucra  por  su  va. 
lor,  respetado  denlro  por  su  integridad  incorruptible,  i acompañado  a la  tumba  por 
un  sentimiento  universal.»  Todo  el  imperio  se  puso  de  luto,  i este  luto  duró  tres 
años  que  era  el  que  llevaban  los  hijos  por  la  muerte  de  su  padre.  A juzgar  por  la 
pintura  que  nos  hace  la  inscripción  Kuotcsey  era,  sin  poderlo  dudar,  un  fervoroso 
cristiano. 

La  primera  aparición  del  cristianismo  en  la  Chiua  principia  pues  i acaba  con  la 
inscripción  de  Si-gan-fu.  Este  brillante  eslabón  de  una  cadena  que  no  se  ha  hallado 
todavía,  es  el  único  que  ha  podido  adquirir  la  historia;  por  manera  que  las  Cristian* 
dades  del  Asia  Oriental  permanecieron  ocultas  a nuestra  vista  durante  el  largo  espa] 
ció  de  500  años,  hasta  que  las  primeras  noticias  de  su  existencia  fueron  comunica 
das  a Europa  por  las  hordas  formidables  de  Gengis-Khan.  Nadie  ignora  queaquellos 
pueblos  pastores,  cual  nubarrón  tempestuoso,  se  arrojaron  en  el  siglo  XIII  sobre  las 
naciones  civilizadas,  bajo  las  órdenes  de  un  caudillo  que  quería  convertir  el  universo 
en  un  dilatado  decierlo,  destruyendo  la  mitad  del  mundo,  i precipitando  la  otra  mi- 
tad en  el  terror.  Las  lanzas  mogolas  ya  brillaban  en  las  orillas  del  Adriático  i amena* 
zaban  a la  intimidada  Italia;  i miéntras  los  pueblos  esperaban  con  estupor  el  terrible 
azote,  solo  el  pontíñee  romano  conservaba  la  esperanza  de  salvar  la  cristiandad  in- 
clinando la  cerviz  de  estos  nuevos  sicambros  al  yugo  de  la  civilización. 

Esta  esperanza  estaba  justificada  por  hechos  tan  ciertos  como  difíciles  de  esplicar* 
Se  sabia  que  aquellas  hordas  formidables  tenían  algún  conocimiento  de  la  fé;  que  la 
tribu  imperial,  la  de  los  Keraitas,  habían  tenido  por  jefe  a un  príncipe  cristiano,  el 
cual  fué  degollado  por  Gengis-Khan,  que  era  su  yerno;  que  la  madre  de  este  últi- 
mo había  profesado  el  evanjelio;  que  algunos  de  sus  reyes  estaban  casados  con  cris, 
lianas,  que  eran  quizas  sus  esclavas;  que  recientemente  un  apóstol,  Simón  el  Siró, 
cuyo  celo  igualaba  a su  ciencia,  había  vivido  en  la  corte  del  gran  Khan,  quien  le  honra- 
ba con  el  titulo  de  padre;  i finalmente  que  se  habia  notado  con  sorpresa  que  en  mu* 
chas  de  sus  banderas  llevaban  cruces  dibujadas. 

En  aquella  época  fué  cuando  se  celebró  el  primer  concilio  de  León.  Inocencio  IV 
decretó  en  él  que  se  enviasen  misioneros  a la  Tartaria,  i para  ello  acudió  a las  ór- 
denes de  Sanio  Domingo  i San  Francisco.  Al  llamamiento  del  pontífice  los  relijiosos 
se  ofrecieron  a porfia  a desempeñar  tan  arriesgada  misión;  recibieron  los  abrazos  de 
sus  compañeros  como  de  última  despedida,  i partieron  besando  sus  credenciales  co- 
mo una  prueba  cierta  de  su  martirio.  Los  dominicos  se  aventuraron  en  medio  de  los 
partidas  mongolas  que  campaban  en  las  embocaduras  del  Volga.  Por  ahora  no  segui* 
remos  sus  pasos  en  una  misión  que  se  halla  todovia  tan  distante  déla  China.  En 
cuanto  a los  franciscanos,  después  de  cuatro  meses  de  cscursiones  i peligros,  llega- 
ron en  1247  a la  tienda  amarilla  del  lujo  del  cielo.  Allí  asistieron  a la  instalación 
del  emperador  Gayuk,  i luego  que  las  ceremonias  de  la  coronación  quedaron  con- 
cluidas, preguntaron  al  soberano  mongol,  en  nombre  del  jefe  de  los  creyentes,  qué 
motivos  tenia  para  asolar  el  mundo;  a lo  cuál  él  contestó:  «porque  Dios  me  ha  man- 
dado, lo  mismo  que  a mis  antepasados,  que  castigase  a las  naciones  culpables.»  SR 
creía  que  Gayuk  era  cristiano;  los  misioneros  quisieron  saberlo  p~r  una  dechracioú 
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suya;  pero  él  no  quiso  espliearse,  i los  despidió  dándoles  una  respuesta  en  la  que 
descubría  mas  bien  el  hombre  bárbaro  que  el  sencillo  neófito. 

Ello  no  obstante,  lo  cierto  es  que  los  dos  ministros  que  tenia  Gayuk  eran  cristia- 
nos; que  mediante  su  protecccion  varios  relijiosos  se  introdujeron  en  palacio,  i que 
hasta  se  abrió  una  capilla  en  la  residencia  imperial  para  celebrar  los  santos  miste* 
ríos. 

Aunque  esta  misión  no  realizó  todas  las  esperanzas,  el  celo  apostólico  no  se  enti- 
vió.  Roma  i Pekín  hicieron  cerca  de  un  siglo  un  cambio  mutuo  de  embajadores  i d e 
tratados.  Estas  relaciones  entre  el  oriente  i el  occidente  principiaron  a establecerse  el 
año  de  1271.  Gregorio  X contesta  al  pedido  que  le  había  hecho  el  emperador  de  la 
China  reclamando  para  su  pueblo  cien  doctores  de  la  lei  cristiana.  Aquel  principe 
era  Kuvilai,  a quien  sus  victorias  habían  puesto  al  frente  del  imperio  mas  grande  que 
nos  refiera  la  historia.  Aunque  se  hacia  adorar  como  un  Dios,  no  obstante  tributaba 
sus  homenajes  a Jesucristo,  que  invocaba  como  profeta,  i castigaba  los  insultos  hechos 
a la  Crnz  como  otras  tantas  blafemias. 

Tres  embajadas  de  los  soberanos  pontífices  se  sucedieron  en  pocos  años  en  la  corte 
deKubilai.  La  última,  que  es  la  mas  conocida,  fué  confiada  al  P.  franciscano  Juan  de 
Montcorvin,  el  cual  nos  ha  dejado  en  una  de  sus  cartas,  datada  en  8 de  Enero  de 
1305,  la  mas  bella  pintura  de  las  misiones  de  la  China.  Permítasenos  copiar  algunos 
trozos  de  este  interesante  documento. 

«Después  de  haber  recorrido  la  Persia  i la  India,  dice  Montcorvin,  llegué  al  ea- 
« tai  (la  China)  reino  del  emperador  de  los  Mongoles,  llamado  el  gran  Khan.  Al 
« presentarle  las  cartas  del  señor  Papa,  le  invité  a que  abrazara  la  relijion  cristiana; 

« pero  le  hallé  demasiado  endurecido  en  la  idolatría.  Sin  embargo,  hace  mucho  bien 
« a nuestros  hermanos,  i hace  mas  de  dos  años  que  habito  en  su  palacio.  Once 
« años  he  pasado  solo  en  esta  misión,  sin  saber  cosa  alguna  de  Europa,  hasta  que 
« vino  el  hermano  Arnaldo,  que  hace  dos  años  se  halla  aquí.  A pesar  de  este  desam- 
« paro  he  edificado  una  iglesia  en  la  ciudad  de  Cómbala  (Pekin)  que  es  donde  reside 
« ordinariamente  el  emperador. 

«Hasta  ahora  he  bautizado  unas  seis  mil  personas,  i a no  ser  por  las  calumnias  que 
« paralizaron  durante  cinco  años  mi  ministerio,  hubiera  bautizado  mas  de  treinta 
« mil.  Tengo  conmigo  una  reunión  escojida  compuesta  de  ciento  cincuenta  mucha- 
« chos  chinos  de  siete  a once  años.  A lodos  he  conferido  el  agua  del  bautismo;  les  he 
« enseñado  las  letras  griegas  i latinas,  i he  trascrito  para  ellos  treinta  i dos  salterios 
« i dos  breviarios.  Entre  ellos  hai  once  que  saben  ya  el  oficio,  asisten  al  coro,  como 
« si  fueran  relijiosos,  i tanto  si  me  hallo  presente  como  si  estoi  ausente,  cumplen 
« sus  deberes  con  la  misma  regularidad  que  en  nuestros  conventos 

«Mi  rebaño  no  se  limita  a los  fieles  de  Gombalu.  A veinte  jornadas  de  esta  ciudad 
« había  un  rei,  llamado  Jorje,  que  ya  me  había  tomado  cariño  en  el  primer  año  de 
« mi  predicación.  \o  solamente  se  había  convertido  a la  fé  católica,  sino  que  había 
« recibido  las  órdenes  menores,  i hasta  me  ayudaba  a misa  revestido  con  las  insignias 
« reales.  Una  gran  parte  de  sus  adictos,  siguiendo  su  ejemplo,  abrazaron  el  evanjelio, 

« para  quienes  mandó  fabricar  una  hermosa  iglesia  bajo  el  nombre  de  Iglesia  roma- 
« na,  en  señal  de  unión  i gratitud,  llace  seis  años  que  el  rei  Jorje  murió  como  un 
« perfecto  cristiano 

«Vuelvo  a repetirlo,  si  no  hubiese  sido  por  la  calumnia,  los  frutos  del  evanjelio  se* 

« rían  mayores  todavía,  i si  yo  hubiera  tenido  dos  o tres  compañeros,  quizas  el  mis. 

« rao  Khan  estaría  bautizado 

«He  aquí  cual  es  actualmente  mi  posición;  poseo  bastante  la  lengua  tártara,  en  la 
* cual  he  traducido  todo  el  Nuevo  Testamento;  enseño  con  entera  libertad  i predico 
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« pñbliéamcntcel  evanjelio,  ¡ ahora  me  ocupo  en  levantar  una  nueva  iglesia  en  Com- 
« balu,  que,  sabe  Dios,  si  la  veré  concluida,  porque  ya  estoi  viejo  i lie  encanecidot 
« no  tanto  por  la  edad  como  por  las  trabajos  i adicciones,  pues  no  tengo  mas  que 
« cincuenta  i ocho  años » 

Tal  es,  en  resumen,  el  contenido  de  la  carta  de  Juan  Montcorvin,  i ciertamente  cau. 
sa  una  agradable  sorpresa  el  ver  a principios  del  siglo  XIV  a un  pobre  relijioso  de 
S.  Francisco  representando  la  Europa  i el  evanjelio  en  la  capital  de  la  China. 

Roma  se  conmovió  de  gozo  al  saber  los  sucesos  apostólicos  de  Frai  Juan.  Apresuró* 
se  Clemente  Va  enviarle  siete  misioneros  franciscanos  como  sufragáneos,  i le  nombró 
al  mismo  tiempo  arzobispo  de  Combalu  i primado  de  Oriente. 

Entre  los  relijiosos  que  fueron  a auxiliar  a Montcorvin,  es  preciso  citar  principal- 
mente al  bienaventurado  Odorico  del  Frioul,  uno  de  los  viajeros  mas  célebres  de  la 
edad  media.  En  los  tres  años  que  permaneció  en  Pekín  asistió  muchas  veces  a las 
fiestas  de  la  corte,  i tuvo  la  satisfacción  de  ver  al  emperador  practicar  actos  humildes 
de  respeto  hácia  la  cruz,  a pesar  de  que  no  había  abrazado  la  relij  ion  cristiana. 

El  venerable  Odorico,  después  de  viajar  diez  i seis  años  por  el  Oriente,  en  donde- 
habia  bautizado  mas  de  veinte  mil  infieles,  volvió  a Europa  para  pedir  cincuenta  mi 
sioneros  mas  para  la  China;  pero  no  pudo  acompañarlos,  i falleció  en  Udina  en  1331. 
Por  aquel  mismo  tiempo  murió  también  Juan  MonLcorvin  de  resultas  de  su  largo 
apostolado,  i la  Santa  Sede  nombró  en  su  lugar  a Frai  Nicolás,  catedrático  de  teolo- 
jia  en  Paris.  Mientras  este  nuevo  Apóstol  se  encaminaba  a su  lejana  misión,  llegó  a 
Europa  una  nueva  embajada  de  los  Emperadores  de  la  China,  i presentó  al  Papa  Be. 
nediclo  XII  la  carta  siguiente: 

«En  la  fuerza  del  Omnipotente,  el  Emperador  de  los  Emperadores.» 

«Enviamos  nuestro  embajador  Andrés  Franc  con  otros  quince  diputados,  al  Ponti- 
« fice  Señor  de  los  cristianos,  que  reside  a la  otra  parte  délos  siete  mares,  en  donde 
« se  pone  el  sol,  para  que  en  lo  sucesivo  quede  abierto  el  camino  a nuestros  mensaje- 
« ros  hácia  el  Papa,  i a los  del  Papa  hácia  nosotros.  Nuestros  deseos  son  que  el  Papa 
« nos  conceda  su  bendición,  que  se  acuerde  siempre  de  nosotros  en  sus  santas  ora- 
« ciones;  i que  proteja  a los  Alanos  cristianos,  nuestros  servidores  i sus  hijos.» 

Estas  buenas  relaciones  entre  la  Europa  i la  China  habrían  producido  bienes  in- 
mensos a toda  la  cristiandad  i a la  civilización,  si  para  ello  no  hubiese  fallado  el 
tiempo  necesario.  Ellas  formaban  ya  el  núcleo  de  alianza  contra  el  poder  de  la  mc- 
media  luna,  i a no  haberlas  cortado  la  revolución  de  Oriente,  que  derribó  el  trono 
de  los  Mongoles,  el  islamismo  con  sus  furores  habría  entonces  desaparecido  del  mun- 
do. Pero  aquel  trastorno  político  dió  un  golpe  de  muerte  a las  nacientes  cristianda- 
des de  la  China.  El  hierro  cruzado  constantemente  en  la  frontera  entre  los  Chinos  i 
los  Mongoles  impedia  el  paso  a los  Apóstoles  de  afuera,  miéntras  que  el  fanatismo  sa- 
crificaba los  de  dentro.  La  China,  después  de  una  guerra  encarnizada,  se  encerró  mas 
que  nunca  en  su  gran  muralla,  i su  iglesia  ahogada  en  su  oríjen,  quedó  durante  dos 
siglos  entregada  al  mas  profundo  silencio. 

Empero  miéntras  ella  cerraba  por  el  norte  las  puertas  al  Evanjelio,  los  navegantes 
portugueses  introducían  la  Cruz  por  el  mediodía,  llevándola  en  triunfo  sobre  las  olas 
del  Océano. 

Parémonos  en  este  primer  periodo  de  las  misiones  de  la  China,  i después  de  haber 
considerado  a la  lijera  las  tareas  espirituales  del  apostolado,  permítasenos  decir  una 
palabra  sobre  los  beneficios  que  ha  prodigado  a la  humanidad , fruto  amenudo  olvi- 
dado de  sn  heroica  decisión. 

En  los  dos  extremos  del  antiguo  continente,  la  sociedad  cristiana  i la  oriental, 
opuestas  entre  si,  se  ajilaban  en  una  esfera  aislada  i vivían  reconcentradas  en  sí 
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mismas,  cuando  vino  de  repente  la  irrupción  de  lós  Mongoles  i abrió  una  ancha  scm 
da  por  medio  de  aquel  bosque  de  pueblos  que  las  tenia  separadas.  Varios  relijioso* 
penetran  en  él  valerosamente  con  la  Cruz;  trepan  por  los  relucientes  picos  del  Hima- 
laya,  atraviesan  borrascosos  desiertos,  i después  de  prolongadas  marchas  por  arenales 
dilatados,  descubren  un  nuevo  mundo,  i lo  ponen  en  contacto  con  su  patria  i condu- 
cen a sus  principes  i embajadores  a los  pies  de  un  pontífice  cristiano,  i los  pontífices 
cristianos  los  introducen  con  pompa  en  sus  consistorios.  Entonces  la  Europa  i la 
China,  asombradas  de  verse  en  frente  una  de  otra,  manifístan  sus  simpatías  con  solcm, 
nes  entrevistas,  i las  dos  civilizaciones  se  mezclan  i enriquecen  por  medio  de  un  cam- 
bio  mutuo  de  ideas,  de  lenguas  i de  favores.  La  reí ij ion  fue  el  lazo  que  las  unió,  i 
los  instrumentos  de  tan  fecundas  relaciones  fueron  unos  pobres  misionerosi. 

Ademas,  estos  denodados  apóstoles  que  trasplantaron  en  el  oriente  con  la  fe  las 
artes  de  su  patria,  trajeron  en  cambio  preciosos  descubrimientos  que,  desarrollándolos 
en  el  silencio  de  los  claustros,  se  esparcieron  después  en  toda  la  Europa.  Así,  la 
brújula,  por  cuyo  medióse  abrió  paso  a la  navegación;  el  papel  moneda,  que  ha  cen* 
tuplicado  la  riqueza  comercial;  la  pólvora,  que  tan  grande  revolución  había  de  hacer 
en  el  arte  de  la  guerra;  la  imprenta,  este  órgano  del  pensamiento,  cuyos  ecos  mul- 
tiplica hasta  lo  infinito,  todos  estos  descubrimientos,  que  tanto  realze  dieron  a la 
edad  media,  eran  ya  conocidos  en  el  Asia  e ignorados  enteramente  en  occidente.  La 
propaganda  católica  i las  comunicaciones  a que  diera  lugar  con  la  China  arran- 
caron estos  secretos  al  celeste  imperio,  i,  cerca  de  un  siglo  después  de  las  esplora. 
ciones  de  los  relijiosos,  la  Europa  incorporó  en  los  anales  de  su  civilización  tan  pre- 
ciosos descubrimientos.  De  esta  manera  las  misiones  del  siglo  XIV  nos  hicieron  cono, 
cer  la  mitad  del  antiguo  continente,  pusieron  la  ciencia  en  la  via  de  sus  principales 
progresos,  i dieron  a Gristóval  Colon  el  instrumento  que  quizá  le  sujirió  la  primera 
idea  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo. 

¡Cosa  singular!  Los  bárbaros  agrupados  a la  frontera  de  Europa,  cual  olas  que 
baten  el  último  dique  que  suspende  la  irrupción  fatal,  creyeron  con  ellas  asolar  i 
destruir  cuanto  se  opusiera  a su  corriente  devastadora  , i sin  embargo  la  Iglesia  cal- 
mó la  tempestad  i salvó  de  la  desolación  a los  principes  i a los  pueblos  atemorizados. 
La  barca  de  Pedro  se  entregó  a su  furor  con  la  esperanza  de  que  aquel  flujo  provi. 
dencial  que  habia  venido  a buscarla  hasta  el  centro  de  la  Europa,  se  llevaría  la  Cruz 
en  el  reflujo  a los  confines  del  mundo,  i los  hechos  acreditaron  la  previsión. 

(Continuarán 


DISTRIBUCION  DE  DEPARTAMENTOS 

EN  EL 

INSTITUTO  NACIONAL. 


Santiago,  marzo  6 de  1850. 

Con  lo  espuesto  por  el  Rector  del  Instituto  Nacional  en  la  paesente  nota,  acerca 
de  la  necesidad  de  distribuir  las  departamentos  en  que  deben  colocarse,  en  la  nueva 
casa  de  estudios,  los  alumnos  internos  i esteraos  del  establecimiento,  i de  aumentar 
el  número  de  inspectores; 

He  venido  en  acordar  i decreto: 

1. °  De  los  cinco  departamentos  en  que  está  dividida  la  nueva  casa  de  estudios  del 
Instituto  Nacional,  tres  se  destinarán  a los  alumnos  internos  i dos  a los  esteraos  i a 
las  clases. 

2. °  Los  tres  de  internos  se  ocuparán:  el  1.°  con  los  alumnos  de  la  1.a,  2.a  i 3.a 
clase  de  humanidades  i preparatorias  de  matemáticas*  el  2.°  con  los  cursantes  de 
la  4.a  i 5.a  de  humanidades  i 1.a  de  matemáticas*  el  3.”  con  los  que  siguen  los  ra- 
mos de  instrucción  superior. 
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3. °  En  los  dos  departamentos  de  estemos  se  designarán  las  salas  en  que  los  pro* 
íesores  deben  dar  sus  lecciones;  con  concepto  a que  el  l.°  deben  ocuparlo  esclusiva- 
mente  los  alumnos  que  reciban  la  instrucción  elemental,  i el  2.°  los  de  la  suponer, 

4. °  En  los  tres  departamentos  de  internos  habrá  diez  inspectores  distribuidos  en 
esta  forma:  cinco  en  el  l.°,  dos  en  el  2.°  i tres  en  el  3.° 

De  los  einco  inspectores  asignados  al  primer  departamento,  habrá  uno  a quien 
estén  subordinados  los  cuatro  restantes,  ejerciendo  en  ese  depaatamento  las  funciones 
de  vicc-reclor  en  cuanto  al  orden  gubernativo. 

5. °  En  los  dos  departamentos  de  estemos  habrá  dos  inspectores  propietarios  i uno 
auxiliar.  Un  inspector  i el  auxiliar  harán  el  servicio  en  el  departamento  asignado  a 
los  alumnos  de  la  instrucción  elemental,  i el  otro  inspector  se  establecerá  en  el 
departamento  de  la  instrucción  superior. 

6. °  Los  inspectores  de  internos  gozarán  la  renta  anual  de  trescientos  pesos,  a ex- 
cepción del  inspector  jefe  del  primer  departamento  que  tendrá  la  asignación  de  qui- 
nientos pesos  anuales. 

7. °  El  inspector  propietario  del  primer  departamento  de  estemos  continuará  con 
la  renta  que  tiene  asignada,  pero  el  auxiliar  gozará  la  de  doscientos  pesos  anuales. 
De  igual  asignación  disfrutará  el  inspector  nuevamente  creado  para  el  2.°  departa, 
mentó  de  estemos. 

8. °  La  provisión  de  las  nuevas  plazas  de  inspectores  hasta  completar  el  número 
designado  en  los  artículos  4.°  i 5.°  se  hará  en  la  forma  prescrita  por  el  reglamento 
del  establecimiento. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — Bulnes. — Manuel  A.  Tocornul. 


PENSIONES  EN  EL  INSTITUTO  NACiNAL. 

Santiago,  marzo  9 de  1850. 

Con  lo  espueslo  por  el  Rector  del  Instituto  Nacional  en  la  precodenle  ñola,  i con- 
sideaando: 

1 . °  Que  aumentada  la  pensión  délos  alumdos  intamos  del  Instituto  Nacional, 
puede  este  establecimiento  contar  con  los  fondos  necesarios  para  hacer  frente  a sus 
gastos  i 

2. °  Oue  ha  cesado  el  motivo  que  obligó  al  Gobierno  a derogar  la  parte  7.*  del 
Supremo  Decreto  de  9 de  enero  de  1838,  que  establecía  la  admisión  en  becas  gratui- 
tas supernumerarias  a los  hijos  de  padres  que  tuviesen  dos  hijos  pensionistas  en  el 
establecimiento; 

Vengo  en  decretar: 

El  padre  de  familia  que  colocase  mas  de  dos  hijos  pensionistas  en  el  Instituto  Na- 
cional, quedará  exonerado  del  pago  de  la  pensión  por  uno  de  dichos  hijos. 

Tómese  razón,  comuniqúese  i publiquese. — Bui.íses. — Manuel  A.  Tecomal. 


SESION  DEL  6 DE  AGOSTO, 

PRESIDIDA  TOR  EL  SEÑOR  RECTOR 

DON  ANDRES  BELLO. 


« 


De  las  causas  de  la  mortalidad  en  Chile  /lindadas  en  la  despro- 
porción entre  el  temperamento  de  los  hijos  del pais  i su  clima , 
por  DON  JUAN  MACKENNA. 

Chile  por  su  situación  topográfica  es  el  pais  llamado  a ser  feliz.  La  naturaleza 
que  le  ha  prodigado  sin  lasa  sus  favores,  brilla  en  todas  sus  partes,  ya  haciendo  florecer 
las  pintorescas  i frondosas  manlañas  del  Sud,  ya  haciendo  relucir  nuestras  sierras 
del  norte  con  los  preciosos  metales  que  hacen  mover  al  mundo,  i ya  fertilizando  la 
tierra  cruzada  por  caudalosos  ríos  cuyas  corrientes  dejan  tras  de  sí  el  poder  de  fe- 
cundar todos  los  cereales  que  se  conocen.  Coronado  en  toda  su  estension  por  la  ele- 
vada cordillera  de  los  Andes,  cuyas  nevadas  cumbres  son  fuentes  inagotables  de  aguas 
vivas  para  refrescar  nuestros  campos  en  los  ardientes  calores  del  Estío,  le  sirven  a la 
vez  de  impenetrable  barrera  que  impide  el  contacto  de  los  reptiles  venenosos  que 
pueblan  los  campos  de  las  provincias  trasandinas  limítrofes , i de  consiguiente  su 
propagación  por  esta  tierra  de  promisión,  cuyas  entrañas  aun  no  están  emponzo- 
ñadas. A sus  pies  se  vé  el  Mar  Pacifico,  cuya  mansedumbre  convida  a todas  las  na 
ciones  mercantiles.  Las  bajas  mareas  que  en  otros  países  son  focos  de  emanaciones 
jniasmáticas  son  en  nuestras  costas  un  suave  finjo  i reflujo  en  que  se  mecen 
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blandamente  las  que  arriban  a los  puertos  de  Chile.  Sus  varias  localidades  exentas 
todas  de  los  electos  de  la  putrefacción  que  las  lagunas  i pantanos  acarrean  , están 
cubiertas  por  un  cielo  cuyo  azul  hermoso  no  es  empañado  por  gases  mefíticos  i 
cuyos  cuerpos  luminosos  disipan  un  tanto  la  obscuridad  de  las  noches.  En  el  tras- 
curso del  año  tenemos  una  constante  primavera:  los  equinoccios  se  suceden  como  las 
horas  de  un  día  sereno:  la  vida  recibe  la  suave  influencia  de  una  gradual  mudanza  en 
la  temperatura;  i la  atmósfera  libre  de  esos  recargos  de  electricidad  que  preparan  el 
desarrollo  de  tempestades  temibles,  cubre  el  asilo  de  un  bondadoso  clima. 

Parece  que  habitando  en  un  pais  como  Chile  en  que  la  benignidad  del  clima  debe- 
ría corroborar  a los  temperamentos,  estuviésemos  a cubierto  de  las  asoladoras  epide- 
mias que  asaltan  en  otras  rejiones  menos  venturosas,  donde  el  azote  de  una  espan- 
tosa enfermedad  diezma  poblaciones  enteras:  parece,  repito,  que  la  naturaleza  uni- 
versal segundase  las  miras  de  la  naturaleza  humana  al  multiplicar  la  especie  fortale- 
ciendo al  nuevo  ser.  Toda  la  perfección  posible  esperaríamos  de  un  pais  donde  un 
conjunto  de  saludables  influencias  brinda  dotes  físicas  i morales  distinguidas.  El 
temperamento  de  la  raza  chilena  fue  lo  que  no  es  hoi:  fue  el  tipo  de  la  robustez: 
pero  sin  aquel  carácter  inflexible  i bárbaro  de  los  habitantes  de  las  zonas  heladas;  i 
de  una  índole  suave  sin  rayaren  la  timidez  humillante,  de  los  que  habitan  los 
ardientes  climas.  Este  término  medio  que  formó  el  corazón  para  las  virtudes  i el 
alma  para  la  fortaleza:  el  cerebro  para  concebir  pensamientos  grandes  ¡ el  cuerpo 
para  ejecutarlos;  este  término  medio,  aunque  siempre  es  el  mismo,  no  influye 
ya  tanto  en  la  presente  jeneracion.  Xo  olvidemos  las  hazañas  del  chileno  en  la  cam- 
paña de  la  independencia,  ni  la  serenidad  de  alma  en  sus  conflictos:  tengamos  pre- 
sente su  valor  inperlérrilo  i tenaz  en  la  jornada  de  Itancagua  i su  desesperado  arrojo 
en  la  gloriosa  batalla  de  Maipú. 

En  la  sucesión  de  las  jeneraciones  vamos  viendo  que  en  cada  una  muere  un  atri- 
buto de  la  jeneracion  primera;  i el  ser  qu  ¿ nace  es  el  doliente  de  esta  deficiencia 
legada  por  sus  projcnilores.  Si  el  benigno  clima  de  Chile  concurriera  con  el  indi, 
viduo  a la  propagación  de  la  especie,  entonces  venamos  reproducirse  la  ¡mójen  fiel 
de  nuestros  ascendientes;  i entonces  también  veríamos  la  casta  hispano-.araucana 
resistir  la  impetuosa  corriente  de  los  males  que  sin  cesar  hace  brotar  el  mundo.  Pero 
como  los  climas  no  pueden  borrar  las  manchas  de  la  naturaleza  prolífica;  como  no 
pueden  anonadar  los  efectos  de  la  miseria  de  la  vida;  ni  tampoco  completar  la  obra 
de  la  rejeneracion,  su  único  objeto  es  paladear  al  individuo  i mantenerlo  en  la  órbita 
en  que  ha  nacido.  El  temperamento  que  es  una  dádiva  del  padre  confeccionada  por 
el  clima,  es  el  taller  en  que  se  fabrican  los  sentimientos  del  alma  i del  cuerpo;  es  la 
palanca  de  la  resistencia  física  i moral;  pero  no  por  ser  asi  modificado  el  tempera- 
mento, puede  el  clima  suspender  los  efectos  de  sus  propensiones.  Si  la  naturaleza 
humana  marchara  siempre  de  acuerdo  con  la  naturaleza  universal,  o mas  bien,  si  ej 
mundo  moral  marchase  en  perfecta  consonancia  con  el  mundo  físico,  entonces  ef 
hombre  caminando  con  su  temperamento  a vanguardia  por  las  rejiones  del  clima, 
permítaseme  esta  distinción,  tendría  un  corazón  formado  para  amar  el  bien,  un 
membrudo  cuerpo  para  rechazar  el  mal  i una  alma  grande  para  resistir  los  infortunios. 

El  clima,  es  verdad,  puede  imprimir  variaciones  accidentales  en  la  naturaleza  délas 
cosas;  pero  ninguna  en  su  esencia,  a no  ser  en  virtud  de  un  prolongado  tiempo.  Asi 
el  temperamento  puede  correr  toda  la  estension  del  globo  i saludar  los  diferentes 
elimas  sin  que  en  su  constitución  reciba  mas  mudanzas  que  aquellas  transitorias  por 
las  que  debe  sujetarse  a sus  influencias  físicas.  Xo  es  del  dominio  del  clima  el  estin- 
gaiir  las  cualidades  sobresalientes  de  una  familia,  ni  el  carácter  nacional  de  una  colo- 
nia recicn  estáblvida,  para  sustituirlas  por  las  que  les  son  peculiares:  el  tempera- 
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mentó  de  una  i oirá  lia  de  manifestar  siempre  sus  tenderías  Insta  que  se  pierdan 
ron  el  trascurso  del  tiempo  confundidas  en  li  sucesión  de  las  jeneraciones.  Si  los 
habitantes  de  las  zonas  heladas  vinieran  a colonizar  en  Chile,  a abrigarse  con  el 
suave  manto  de  nuestro  clima,  no  por  esto  perderían  su  natural  fiereza  fomentad1 
por  las  groseras  costumbres  inherentes  a los  pobladores  deesas  rejiones,  sino  que  los 
nietos  de  estos  vendrían  a saborear  las  dulzuras  del  carácter  de  los  que  habitan  los 
países  situados  entre  los  trópicos.  La  mas  o menos  docilidad  en  la  índole  de  los 
moradores  de  la  tierra,  como  la  lenidad  de  sus  hábitos,  pende  pues  de  la  situación 
‘osinográíica  délos  países  que  habitan,  o mas  bien  de  la  mas  o menos  distancia  a que 
*stán  del  Ecuador.  No  me  detendré  en  enumerar  las  poderosas  circunstancias  que 
patentizan  esta  verdad:  básteme  decir  que  el  constante  invierno  de  las  rejiones  pola, 
res  con  sus  prolongadas  noches,  la  fértil  primavera  de  los  países  equinocciales  i el 
sol  ardiente  del  verano  sin  término  de  la  zona  tórrida,  no  pueden  ménos  que  impri" 
inir  en  sus  habitantes  diversos  i opuestos  temperamentos,  como  contrarios  caraetéres 
que  son  la  base  .de  la  moralidad  en  las  acciones  públicas  i privadas.  Aun  entre  los 
•diferentes  grados  de  una  misma  latitud  pueden  notarse  mudanzas  en  la  Índole  de  los 
habitantes  debidas  particularmente  a la  naturaleza  del  terreno.  Cuando  Almagro  in- 
vadió a Chile,  las  provincias  del  norte  rindiéronse  discrecionalmente  al  poder  de  sus 
armas:  la  ambición  de  la  conquista  fue  encontrando  escollos  a proporción  que  avan- 
zaba, hasta  que  encontró  la  muerte  en  las  puertas  de  Arauco  con  el  sacrificio  de  su 
caudillo  Valdivia. 

Los  temperamentos  pueden  modificarse  sea  por  el  indujo  permanente  del  clima» 
sea  ya  por  la  mezcla  de  las  razas:  de  consiguiente  las  dotes  físicas  i morales  puedeu 
esperimentar,  sino  un  completo  cambio,  al  ménos  un  modo  de  ser  nuevo  que  regu- 
larizo sus  acciones.  Es  indudable  que,  para  que  el  individuo  viva  en  un  clima  dís* 
tinto  de  aquel  que  ha  dejado,  es  necesario  que  sin  abandonar  de  pronto  los  hábitos 
adquiridos  contemporizo  con  las  nuevas  influencias,  es  decir,  se  aclimate.  Mas,  par» 
que  el  hombre  sea  cosmopolita  es  preciso  también  que  su  temperamento  tenga  pi  ir 
tos  de  contacto  con  los  opuestos  climas  de  la  tierra-,  i esto  se  consigue  con  las  inez* 
cías  de  las  razas.  De  este  modo  las  costumbres  feroces  de  las  tribus  salvajes  en  lná 
(pie  el  frío  tiene  conjeladi  su  intéíijencia  asimilándolos  en  cierto  m >do  al  indómito 
bruio,  perderían  su  ferocidad  amalgamándolos  con  las  de  los  orientales,  que  nacieron 
para  el  amor  lascivo  i para  perfumar  sus  tálamos  con  el  néctar  provocador  de  los 
placeres.  Asi  es  como  la  ternura  i la  ferocidad  deponiendo  su  brutal  poder  se  unieron 
para  producir  el  amor  casto  i el  valor,  que  son  las  columnas  del  edificio  social.  D0 
osle  conjunto  de  sentimientos  que  nacen  de  la  regular  combinación  de  los  tempera, 
montos  simples,  resulta  la  bondad  de  las  inclinaciones:  asi  como  de  esta  misma  íné;. 
lion  resulta  la  salud  perfecta,  que  es  la  que  predispone  al  individuo  al  ejercicio  de 
Sus  facultades  físicas,  intelectuales  i morales. 

Las  mudanzas  radicales  del  temperamento  no  solo  se  efectúan  por  la  operado  i 
constante  del  nuevo  clima  al  que  es  trasplantado,  sino  por  la  contracción  de  hábitos 
que  en  fuerza  de  su  repetición  pueden,  en  un  mismo  clima,  hacerlos  variar  sustancial' 
mente.  Las  costumbres  que  por  lo  jeneral  son  la  norma  de  todas  las  lejislaciones  pc*r 
cuanto  ellas  son  el  resultado  de  las  necesidades  que  cria  él  temperamento  común  d 
un  pueblo  sometido  al  clima,  manifiestan  hasta  la  evidencia  el  influjo  do  los  hábitos 
No  hai  duda  que  en  los  países  donde  las  costumbres  están  en  oposición  a las  influen. 
cias  del  clima,  jerminan  nuevas  enfermedades  por  el  solo  hecho  de  la  incesante  lucha 
entre  estos  dos  elementos  vitales.  Si  hemos  de  convenir  que  la  salud  resulta  de  la 
proporción  relativa  a las  temperaturas  cu  que  obran  los  sólidos  i líquidos  de  los  cuer- 
pos animados,  liemos  de  concluir  también  que  los  climas  regal  m a los  que  habitan 
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%s  rcjiones  tanto  cuanto  necesitan  para  la  conservación  de  su  vida  como  para  la  sa- 
tisfacción de  sus  deseos.  Si  apesar  de  esta  reciprocidad  hai  una  contumaz  resistencia 
al  poder  influyente  del  clima,  resultará  la  dejeneracion  de  las  casta»,  porqne  caminando 
^temperamento  han  dé  cambiar  también  las  propensiones,  cuyo  cambio  puede  ir  tras- 
hiitiéndose  con  mengua  de  la  sucesión.. 

Tiene  la  especie  humana  un  enemigo  que  la  ha  combatido  de  todos  modos  ha- 
ciándola  perder  su  orijinal  pureza:  hablo  de  la  sífilis,  cuya  carrera  por  el  mundo  h1 
dejado  las  huellas  de  sus  destrozos.  Pero  á otes  de  hablar  de  esta  esterminadora  en' 
•ermedací  como  causa  de  la  destrucción  del  jénero  humano,  insistiré  nuevamente 
en  los  defectos  que  dimanan  de  no  someter  nuestros  hábitos  al  poder  de  los  climas* 

el  uso  de  los  estimulantes  en  las  comidas  i bebidas  de  los  países  frios,  se  adopt3 
en  los  templados,  es  indudable  que  con  tales  abusos,  que  asi  pueden  llamarse,  se  in 
♦ roducirán  también  muchas  enfermedades  desconocidas  ánles;  como  pueden  ser  las 
irritaciones  gastro-intestinales  e inflamaciones  parenqui matosas,  particularmente  dc 
localidad  abdominal.  Tales  efectos  sobrevendrían  también  si  el  réjimen  de  vid3 
adoptado  en  los  países  ardientes,,  en  donde  por  su  constante  transpiración  necesitan- 
de  los  atemperantes  para  calmar  la  irritabilidad  continua  de  su  sistema  nervioso  i en 
donde  la  mayor  parte  de  sus  alimentos  son  farináceos;  tales  efectos  se  producirían,  re* 
pito,  si  tales  usos  se  estendieran  por  r ejiones  enteramente  opuestas  en  donde  necesi- 
tan de  corroborantes  para  neutralizar  el  frió.  No  serian  entonces  inflamaciones  las 
enfermedades  reinantes  sino  anemias  o mas  bien  ataxis.  Los  imprudentes  hábitos, 
pues,  en  virtud  de  su  repetición,  prescindiendo  de  los  vicios  hereditarios,  transforman 
el  temperamento  en  otro  que  siempre  es  mas  débil  bajo  Ta  atmósfera  de  la  misma 
r ejión  que  le  dió  el  ser.  Los  paises  que  desentendiéndose  de  las  exijencias  que  cria  el 
clima  mendigan  de  otros,  hábitos  contrarios  a su  naturaleza,  se  hacen  inevitablemente 
esclavos  de  enfermedades  que  solo  pueden  curarse  con  la  privación  de  ellas.  Ademas, 
las  enfermedades  que  tienen  su  orijen  en  la  adquisición  de  contrarias  costumbres  a l3 
constitución  de  los  individuos  que  las  han  adoptado,  minan  el  físico  i jimtamente- 
el  moral. 

Al  sentar  esta  última  proporción  no  puedo  menos  que  estender  una  mirada  sobr^ 
los  pueblos  de  Chile,  cuyos  habitantes  ofrecen  los,  mas  a la  vista  del  observador  e 
temperamento  nervioso  linfático  en  lugar  del  sanguíneo  nervioso  que  nos  legaron 
nuestros  ascendientes.  Las  causas  de  la  mortalidad  en  esta  privilegiada  tierra,  cuyo 
número  es  de  un  cincuenta  por  ciento  de  los  que  nacen  como  lo  demostraré  mas 
adelante,  no  reconocen  otro  principio  que  este  cambio  efectuado  por  la  injerencia  de 
la  moda  en  nuestro  método  de  vida.  La  introducción  del  té,  del  café  i de  otros  estimu- 
lantes con  que  en  la  actualidad  se  condimentan  nuestras  comidas,  enervan  las  fuerzas 
dijestivas  i preparan  al  individuo  a las  penosas  impresiones  producidas  por  la  vario-, 
dad  de  enfermedades  nerviosas  que  notamos.  Dichas  enfermedades  obrando  sobre 
el  temperamento  linfático  que  se  ha  propagado  tanto  por  causas  desapercibidas  que 
mencionaré  después,  enjendra  la  tisis  cuyo  curso  es  ahora  mil  veces  mas  rápido  que 
en  los  primeros  años  de  este  siglo.  iSTo  es  difícil  conocer  las  inclinaciones  de  los  qu(’ 
por  desgracia  tienen  el  temperamento  escrofuloso:  no  hemos  llegado  aun  por  suerte 
a revestirnos  con  él;  pero  si  no  nos  ponemos  a cubierto,  andando  el  tiempo  llegare* 
naos.  El  temperamenio  nervioso  linfático  de  la  jencracion  presente  jira  en  una  órbita 
distinta  de  la  que  ya  va  desapareciendo:  el  cuadro  de  los  sentimientos  que  gobernaron 
el  espíritu  de  nuestros  ascendientes  se  está  borrando  con  las  manchas  que  ha  venido 
dejando  la  sucesión  viciada,  i el  corazón  naciente  no  se  encuentra  inclinado  a imi- 
tarlos porque  tiene  una  eonjénita  pereza  para  practicar  sus  virtudes.  Somos  enérjicos 
en  pensar,  pero  débiles  en  ejecutar.  Esta  destemplanza  gradual,  o mejor  diré,  dogr.a- 
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dación del  chileno,  nace  laminen  do  la  doble  base  de  nuestras  instituciones,  po' 
cuanto,  para  erijirlas,  a mas  de  apoyarlas  en  costumbres  ajenas,  están  fundadas  en 
los  intereses  de  pocos  para  llenar  las  necesidades  de  muchos:  circunslancia  que  con- 
traindica el  temperamento  i el  clima  como  criados  de  las  costumbres  que  en  toda 
lejislacion  deben  consultarse.  Numerosos  ejemplos  citaría  en  comprobación  de  esta 
verdad;  pero  no  es  mi  objeto  tratar  de  lejislacion,  sino  lncer  palpable  la  íntima 
conexión  que  tienen  el  temperamento  i el  clima  con  nuestra  vida  física,  intelectual 
i moral. 

Hablando  pues  en  jencral,  el  temperamento  de  los  chilenos  es  el  nervioso  linfático. 
Este  temperamento  por  los  elementos  concurrentes  a su  formación  predispone  a en- 
fermedades orgánicas  de  difícil  i aun  imposible  curación.  Las  afecciones  nerviosas 
como  histérico,  parálisis  parcial,  palpitaciones  del  corazón,  nevraljias  faciales  i de 
otras  rejiones  del  cuerpo:  tisis,  obstrucciones  glandulares,  liipertrofns  del  corazón  i 
del  hígado,  son  enfermedades  ahora  mucho  mas  comunes  que  antes;  i aun  la  aparición 
de  otras  que  prueban  la  debilidad  de  los  tejidos,  ha  venido  a completar  el  cuadro 
de  las  enfermedades  endémicas  del  país;  tal  es  la  disenteria,  cuya  invasión  es  casi 
epidémica  en  ciertas  estaciones  del  año.  ¿Diremos  que  el  clima  ha  variado?  no,  por- 
que su  situación  jcográíica  i cosmográfica  siempre  es  la  misma.  ¿Diremos  qne  la  tem- 
peratura? tampoco,  porque  a mas  de  influir  soloen  la  constitución,  nuestra  temperatura 
anual  es  casi  una  constante  primavera,  ni  las  localidades  tienen  en  sí  aquellas  fucnby 
de  infección,  como  las  lagunas  i pantanos  que  suelen  encontrarse  en  otros  países  ma; 
sanos.  Diremos  enlonccs  que  la  frecuencia  de  unas  i la  aparición  de  otras  pende  de  la 
desproporción  que  hai  entre  el  temperamento  de  los  hijos  del  país  i su  clima:  des" 
proporción  orijinada  de  los  malos  hábitos  adquiridos  que  lo  han  modificado  consi- 
derablemente. Fd  té,  prescindiendo  del  uso  de  las  bebidas  espirituosas  tan  jenera- 
lizado,  es  eltque  en  parle  hasostituido  la  robustez  por  la  enervación  que  produce,  i por. 
que  el  órgano  de  la  dijesfion  cuyo  aparato  es  el  centro  de  la  vida  animal  i cuyas 
enervaciones  irradian  desde  este  foco  a todas  las  pn’tcs  del  cuerpo,  es  el  que  prepara 
los  jugos  nutricios  de  la  economía.  Nadie  pondrá  en  duda  la  propiedad  estimulante 
del  té;  i todos  cual  mas  cual  menos  serán  testigos  de  los  diferentes  efectos  nervioso5 
causados  por  él. 

Una  bebida  que  por  tantos  años  hace  la  moda,  ayudada  de  otros  excesos,  no  puede 
mantener  la  prole  con  la  robustez  de  sus  ascendientes  ni  nutrirse  bien  el  cuerpo  cu- 
yo sistema  dijeslivo  enervado  no quilifiea  bien  i cuya  constitución  excitada  no  asimila 
Diré  ademas  que  no  puede  dar  fuerzas  el  que  solo  tiene  las  necesarias  para  sí  i el  que  la 
da  es  para  destruirse  sin  llenar  el  objeto  que  se  hi  propuesto,  es  decir, 'no  puede  re. 
producirse  con  ventaja.  La  pintura  que  he  hecho  no  es  en  rigor  lo  que  pasa  entre  no- 
sotros; no  es  mas  que  representar  los  efectos  que  se  podrían  producir  si  algún  dique 
no  contiene  los  abusos,  Pero  atendiendo  a la  actual  situación,  no  puedo  menos  que 
lamentar  la  desproporción  que  hai  entre  la  jeneracion  presente  i la  denuestros  abuelos; 
de  semejante  desproporción  deduciré,  por  el  axioma  fisialójico  de  la  acción  recípro- 
ca entre  el  físico  i el  moral,  que  nuestras  virtudes  han  perdido  en  fuerza  tanto  cuau" 
to  el  físico  en  su  decadencia  progresiva. 

Para  apreciar  cuanto  es  posible  el  verdadero  orijen  de  es  e detrimento  en  que  las 
causas  predichas  entran  como  accesorias  por  cuanto  ellas  por  si  no  pueden  modificar 
el  temperamento,  pero  sí  la  constitución,  traeré  a consideración  la  sífilis  cuyas  perni- 
ciosas tendencias  teme  con  razón  la  especie  humana.  Sin  dejar  de  ser  poderosos,  co- 
mo influyentes  de  continuo,  los  motivas  del  mal  réjimen  de  vida  que  hemos  adopta 
do,  ninguno  ha  sido  tan  eficaz  en  producir  esta  metamorfosis  como  el  venéreo.  En 
-■efecto,  este  formidable  huésped  de  las  grandes  ciydadesha  corrido  i corre  invisible  to- 
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i con  estos  seductor  s atractivos  ha  hecho  i hace  numerosas  conquistas.  No  es  difícil 
figurarse  la  triste  condición  de  los  esclavos  de  la  sífilis,  los  acerbos  dolores  que  los 
condenan  a sufrir;  la  vergüenza  a que  los  expone  i la  idea  desconsoladora  de  su  por- 
venir con  que  los  aflije,  son  crueles  cadenas  en  que  se  convierten  los  irresistibles  pla- 
ceres con  que  alhaga.  Pero,  aun  es  mas  triste  ver  .al  inocente  hijo  sufrir  con  mas  ri- 
gor la  culpa  de  su  padre:  el  nuevo  siervo  no  se  rinde  al  peso  de  los  dolores  ni  sufre 
los  martirios  de  sus  projenitores;  pero  sil  precaria  existencia  fluctúa  entre  la  muerte  i 
una  achacosa  vida;  en  su  incremento  vacila:  en  su  juventud  desconfía  de  pisar  mas 
adelante:  en  su  edad  viril  llora  su  desgracia  en  el  porvenir  de  sus  hijos;  i si  logra  II  ■„ 
gar  a la  vejez  es  solo  para  caducar.  Tales  son  los  peligros  que  continuamente  asechan 
a las  personas  de  temperamento  linfático. 

Parece  que  con  haber  dicho,  que  hai  una  red  ición  íntima  entre  el  físico  i moral 
d d hombre,  basta  para  probar  que  las  facultades  intelecluales  como  morales  de  di- 
odos individuos,  deben  estar  en  proporción  con  la  debilidad  de  su  físico.  Ala  verdad, 
un  temperamento  en  que  la  naturaleza  ha  escaseado  sus  favores,  no  puede  sostenerse 
sino  en  fuerza  de  la  bondad  de  un  clima;  porque  las  impresiones  fuertes  para  tales 
personas  importan  una  enfermedad;  pero,  liemos  de  convenir  en  que  para  que  afec- 
te el  clima,  es  necesario  no  contrariar  su  influjo,  es  decir,  circunscribirse  al  método 
de  vida  proscripto  por  las  necesidades  que  cria.  Fuera  de  este  único  recurso  en  que 
estriba  la  salvación  de  los  seres  mal  constituidos,  no  hai  otro  equivalente  que  equili- 
bre siquiera  la  falta  de  poder  vital:  preciso  es  o que  se  resuelva  a morir  menospre- 
ciando el  beneficio  del  clima  o a conservar  su  amenazada  existencia  sometiéndose  en 
lodo  a sus  preceptos.  Para  obviar  las  dificultades  que  pueden  suscitarse  por  esta 
virtud  especial  que  atribuyo  al  clima,  haciéndolo  en  este  sentido  sinónimo  di1 
temperatura,  que  es  la  que  particularmente  produce  este  beneficio,  diré  que 
las  temperaturas  en  jencral  están  subordinadas  a lis  influencias  climatéricas,  i 
que  si  alguna  desproporción  se  establece  es  por  lo  común  a expensas  de  la  industria, 
la  que  de  ningún  modo  puede  hacer  variar  el  clima  atendiendo  a 1 1 situación  que  lo 
demarca  en  el  globo. 

Al  sentar  que  el  temperamento  de  los  chilenos  es  el  nervioso  linfático,  he  tenido 
presente  los  eslragosquc  la  sífilis  desde  tiempo  atras  está  haciendo  entre  nosotros,  sin 
que  una  caritativa  mirada  sobre  las  victimas  de  ella  haya  promovido  el  pensamiento 
de  contener  su  propagación.  Parece  que  el  chileno  no  tuviese  el  derecho  de  garantir 
su  vida  contra  este  trascendental  mal  que  devora  las  familias  i degrada  a la  nación  en 
sus  hijos.  Parece  que  estuviésemos  desaunados  del  Supremo  Gobierno,  que  como  mé- 
dico político  deja  que  la  enfermedad  acabe  con  el  enfermo:  poco  o nada  seria  que  con 
el  enfermo  se  extinguiera,  si  no  hubiese  de  revivir  con  la  reproducción  de  la  especie. 
La  mortalidad  en  la  República  en  el  año  848  ha  sido  de  un  50  por  0/0  como  he  di- 
cho: nacieron  4084  6 i murieron  22208, siendo  los  mis  párvulos  de  uno  a siete  años- 

Por  la  presente  estadística  se  ve  que  la  mortalidad  en  848  no  ha  sido  el  efecto  de  epi* 
demia  alguna;  pues  si  asi  hubiese  sido,  habrían  sucumbido  la  mitad  de  los  que  na' 
cieron:  por  la  misma  se  ve  que  siendo  los  mas  de  uno  a siete  años,  algunas  otras  cau- 
sas han  influido  poderosamente  en  la  producción  de  este  fenómono.  Algún  veneno 
corrosivo  i desconocido  ha  estado  minando  la  frájil  vida  de  tantos  sacrificados  por 
ellas:  es  imposible  que  un  clima  tan  benigno  como  el  de  Chile  haya  hecho  tanto  mal  co- 
mo el  peor;  pues  la  mortalidad  va  en  aumento.  En  la  parroquia  de  San  Isidro  nacie- 
ron el  año  pasado  514  i murieron  882:  si  en  esta  proporción,  como  es  de  presumir, 
ha  crecido  la  mortalidad  en  toda  la  república,  tendremos  que  ha  subido  un  00  porO/0, i 
lo  que  es  nn  exceso  que  con  el  tiemqu  equivaldrá  al  exterminio  de  la  población.  S 


— 139— 

Estadistas  consumados  vinieran  a Chile  a hacer  deducciones  de  su  futura  existencia, 
Siguiendo  en  progreso  la  ruina  que  notamos,  tendríamos  anticipados  desengaños 
que  acibararían  los  gustos  de  sus  verdaderos  hijos.  Lo  cierto  es  que  es  monstruoso  ver 
desaparecer  de  este  suelo  que  tantos  recursos  da  a la  vida,  a mas  de  la  mitad  de  los 
que  ha  dado  el  ser  para  que  lo  defiendan.  Pero  dejemos  a un  lado  la  sorpresa  pa* 
ra  contraemos  a averiguar  las  causas  de  este  destrozo. 

Recorriendo  lorio  nuestro  horizonte  no  encontramos  manantial  alguno  que  lanze  a 
su  azulada  atmósfera  los  jermenes  de.  miasmas  epidémicos,  ni  en  su  suelo  hemos  visto 
aun  procrearse  los  venenosos  reptiles  que  infestan  a otros  países  i a cuya  presencia  se 
estupcfacen  sus  hijos.  Mas  en  medio  de  esta  bondadosa  tierra  vemos  a la  muerte  se- 
gar los  vastagos  de  la  jeneracion  presente  i cortar  los  renuevos  de  este  árbol  jenealó’ 
jico  cuya  savia  vivifica  al  tronco;  pero  no  sus  ramas  marchitas  con  sus  alientos,  es 
decir,  con  el  veneno  que  circula  oculto  por  las  venas  de  la  sociedad.  Este  ve- 
neno os  para  mí,  en  primer  lugar,  la  sífilis,  en  segundo,  la  inmoralidad,  en  tercero, 
la  mala  crianza  i en  cuarto  la  miseria.  Tal  es  el  conjunto  de  causas  que  obran  en  la 
producción  de  los  males  que  notamos. 

La  si  filis  o mal  venéreo:  hé  aquí  el  móvil  principal  de  la  revolución  sucedida  en  la 
especie  humana;  i he  aquí  el  infernal  contajio  trasmitido  a nuestra  jeneracion  pre- 
sente. No  me  detendré  en  demostrar  cómo  este  mortal  tósigo  recorre  todos  los  tejidos 
del  cuerpo,  como  se  combina  con  los  Huidos,  ni  cómo  se  comunicado  padres  a hijos* 
Todo  lo  que  conduce  a mi  objeto  es  probar  que  la  sífilis  enjendra  las  escrófulas:  i que 
un  temperamento  tal  es  una  verdadera  pérdida  para  el  individuo  i para  la  sociedad* 

Así  como  los  goces  prematuros  del  amor  acaban  al  mas  fuerte  basta  ponerlo  raqui' 
tic>:  asi  como  los  excesos  en  la  venus  absorven  los  jugos  nutricios  reduciéndolos  a 
espectros  mantenidos  por  la  enervación  orgánica  o su  eretismo,  oríjen  de  las  hipere- 
mias e hipertrofias;  asi  también  la  sífilis  en  su  acción,  excitando  con  su  constante  es- 
timulo al  individuo  que  la  sufre,  lo  coloca  en  un  estado  de  marasmo  mas  o menos 
completo.  No  es  preciso  que  los  pacientes  manifiesten  por  cicatrices  u otras  señales 
los  electos  de  esta  plaga  universal  para  inferir  que  están  contajiados  por  ella:  basta 
observar  los  antecedentes  de  su  vida  i el  estado  presente  de  su  físico,  cuyo  desorden 
funcional  manifiesta  maso  ménos  los  síntomas  de  la  infusión  venérea  constitucional 
que  no  puede  ménos  de  trasmitirse  hácia  sus  hijos,  en  virtud  de  hallarse  amalgamado 
ron  lodos  los  huiftores  del  cuerpo  particularmente  con  el  humor  pralifico.  El  herc* 
dero  de  este  patrimonio  ¿qué  podrá  ser?  el  producto  de  una  naturaleza  manchada 
¿podrá  haberse  purificado  en  los  momentos  de  la  concepción?  es  imposible.  Luego  tam- 
bién es  imposible  que  el  hijo  haya  recibido  del  padre  lo  que  en  sí  no  tiene.  Luego  el 
hijo  es  el  receptáculo  de  la  miseria  de  su  projenitor.  Esta  miseria  de  la  naturaleza 
humana  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  constituye  el  temperamento  escrofuloso,  tem- 
peramento en  el  que  predomina  la  linfa  i en  el  que  los  humores  blancos  reemplazan 
a la  sangre,  que  es  el  elemento  nutritivo  de  los  animales. 

Si  la  linfa  es  incapaz  de  animar  a los  tejidos  del  cuerpo:  si  en  el  centro  de  la  or- 
ganización se  encuentran  las  inas  nobles  entrañas,  en  las  que  se  elaboran  los  pensa- 
mientos i los  sentimientos  juntamente:  i si  los  órganos  de  los  sentidos  emiten  a unos 
* otros  las  impresiones  para  la  formación  de  las  ideas  i de  los  afectos,  cuya  perfección 
consiste  en  la  mas  o ménos  perfectibilidad  de  aquellos:  claro  es  que  el  linfático  care- 
ciendo del  poder  normal  para  apreciar  las  impresiones  tal  cual  son  en  si  por  la  iner- 
cia inherente  a sus  tejidos,  no  puede  nivelar  sus  pensamientos  esencialmente  variables 
al  de  los  hombres  robustos  que  son  firmes  en  sus  determinaciones,  ni  mover  su  la- 
xo corazón  al  ejercicio  de  sus  deberes  tanto  ménos  a la  práctica  de  las  virtudes  tan 
necesarias  en  la  vida  social.  Todo  esto  pasa  pues  en  los  que  la  vida  es  mui  remisa: 


en  aquellos  en  que  las  facult  ules  risicas  e intelectuales  se  relacionan  por  una  debili- 
dad conjénila  que  apenas  muchas  veces  vivifica  los  siete  años  primeros,  como  lo  es. 
tamos  viendo.  Que  la  mortalidad  en  el  país  sea  debida  a la  si  til is,  no  lo  dudo  en  vis- 
ta del  sinnúmero  de  enfermos  párvulos  que  lie  visto  con  escrófulas  sifilíticas  en  la 
dispensaría  del  Instituto  de  Caridad. 

Una  imperiosa  necesidad  por  ser  de  importancia  vital  exije  un  pronto  i eficaz  repa. 
ro  que  nos  ponga  a cubierto  de  los  virulentos  ataques  de  la  asesina  sífilis  que  está 
desvirtuando  lasjeneraciones,  particularmente  la  nuestra.  Las  preocupaciones  tan  pre* 
potentes  hasta  aqni  es  preciso  que  se  humillen  ala  razón,  porque  la  justicia  clama 
contra  la  impunidad  de  un  crimen  de  lesa  humanidad:  de  un  crimen  que  hace  años 
se  perpetra  sin  que  se  haya  hecho  caso  a los  repetidos  denuncios  que  ha  dado  el  pue- 
blo entero  de  Chile.  Un  abandono  en  realidad  culpable,  pero  disculpado  por  la  su- 
persticion,  ha  dejado  cundir  la  mortífera  semilla  del  Venéreo  sin  que  lá  menor  alar 
ma  haya  causado  el  número  de  victimas  inmoladas  a esta  falsa  creencia.  Ella  a este 
respecto  todo  lo  ha  justificado  hasta  aquí  Con  el  mal  entendido  respeto  a las  prácti- 
cas relijiosas;  pero  a la  vista  de  tan  espantoso  mal  es  preciso  que  caiga  su  poder:  es 
preciso  que  Chile  se  atrinchere  para  resistir  a este  formidable  enemigo  en  las  precau. 
ciones  mismas  de  otros  países  aun  mas  civilizados  i no  menos  reí ijiosos  que  él.  La  sal. 
vaguardia  de  los  chilenos  está  en  la  vijilancia  respectiva  del  Gobierno;  i cuanto  haga 
con  referencia  a impedir  la  propagación  del  venéreo,  le  será  honroso  por  ser  una  o. 
bra  de  justicia.  Al  emprender  tan  interesante  trabajo  no  baria  mas  que  cumplir  con 
un  deber  sagrado  que  como  padre  de  esta  gran  familia  reclaman  sus  hijos  para  con- 
servarse. 

La  licencia  en  el  amor  constituye  una  necesidad  que  a la  par  que  destruye  el  físi- 
co destruye  también  el  moral  del  hombre.  Sus  viciosas  habitudes,  traspasando  los  lí- 
mites de  sus  primeros  ensayos  amorosos,  lo  conducen  al  asilo  de  la  honradez  i dej 
recato  para  emplear  el  arma  fuerte  de  la  seducción  contra  la  miseria  de  la  incauta  ni- 
ña. Un  depravado  corazón  en  que  no  hai  poder  alguno  que  resista  sus  malas  inclina- 
ciones por  carecer  de  la  enerjia  moral  suficiente  para  abrigar  opuestos  sentimientos 
a los  que  le  dominan,  naturalmente  ha  de  marchar  por  la  senda  que  le  trazan  la  de- 
bilidad i la  corrupción.  Una  entraña  herida  en  sus  calificativos,  la  sensibilidad  e irri- 
tabilidad exaltadas  por  el  onanismo,  no  puede  menos  que  pervertir  sus  funciones  de 
relación.  Tanto  mas  radicales  esto,  cuanto  que  las  malas  costumbres  del  bajo  pueblo 
que  carece  de  toda  clase  de  educación,  como  del  pueblo  ilustrado  que  lo  ha  mirado 
siempre  con  desden  dominante  por  su  aventajada  posición,  han  anonadado  al  hombre 
despertando  la  ambición  por  los  halagos  i por  la  indiferencia  los  vicios.  Siento  hablar 
aquí  de  este  modo;  pero,  como  me  he  propuesto  en  la  presente  memoria  manifestar  las 
causas  de  la  mortalidad,  no  es  extraño  que  señale  como  una  de  ellas  el  cierto  aban, 
dono  en  que  están  nuestros  aldeanos  i muchos  de  los  pobladores  de  las’grandes  ciuda- 
des. El  abandono  trayendo  en  primer  lugar  la  ociosidad  que  quila  la  movilidad  al  cuer- 
po, la  lucidez  al  entendimiento  i la  voluntad  para  el  bien  a el  alma,  concentrad  pen- 
samiento en  clamor,  i la  fuerza  física  en  los  órganos  jenitalcs  por  aquel  incuestionable 
principio,  que  el  desarrollo  de  las  facultades  jenitalcs  está  en  razón  inversa  del  desa- 
rrollo de  las  intelectuales  tan  desocupadas  por  desgracia  en  la  mayor  parte  del  pue- 
blo. Parece  que  el  reposo  absoluto  diese  por  resultado  una  lozana  sucesión  en  vista  de 
la  inmovilidad  de  las  facultades  físicas  e intelectuales  de  los  individuos  condenados  a 
la  pereza;  pero  como  él  amor  desordenado,  la  embriaguez  i cuantos  vicios  son  consi- 
guientes gobiernan  su  corazón  enervando  la  economía  entera,  claro  es  que  no  debe- 
mos esperar  sino  una  prole  raquítica. 

No  es  difícil  saber  cual  puede  ser  el  carácter  de  las  personas  que  tienen  un  tempe- 
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ramón  lo  linfático.  Su  debilidad  conjénila  o adquirida  los  hace  reservados  en  sus 
pensamientos,  instables  en  sus  determinaciones  i en  sus  afecciones  volubles:  son  en 
una  palabra  pasivos  por  temor  i tolerantes  por  falla  de  enerjia.  Nuestra  presente  je. 
iteración  camina  hacia  ella:  a ese  término  en  que  lo  bueno  i lo  malo  es  indiferente: 
la  vejez  que  es  el  retrato  de  este  temperamento  es  una  prueba  irrefragable  de  dicha 
indolencia.  Pero  estando  ya  casi  en  la  mitad  de  esta  fatal  carrera  en  que  las  jenera- 
ciones  pierden  en  firmeza  a proporción  que  avanzan;  preciso  es  tratarlos  con  mas  leni. 
dad,  particularmente  al  delincuente  que  esté  condenado  a sufrir  sin  piedad.  Su  inci- 
piente timidez  no  puede  soportar  el  rigoroso  castigo  que  se  le  aplica  i prefiere  morir 
antes  que  someterse  a la  privación  absoluta  de  los  elementos  vitales,  el  calor  i la  luz. 
Al  hablar  asi  me  refiero  a la  casa  penitenciaria  de  esta  capital,  en  donde  los  reos  en- 
tregados los  mas  al  ocio  duermen  en  húmedos  i estrechísimos  calabozos  labrando  los  ins- 
trumentos de  su  muerte  con  la  inhalación  de  un  aire  insuficiente  para  la  respiración. 
Los  mas  de  los  enfermos  que  pasan  de  esta  casa  al  hospital  mueren  por  efecto  de  este 
desapiadado  tratamiento.  El  chileno  es  pues  mui  dócil  para  sujetarlo  a tan  duras  prue- 
bas que  dando  por  resultado  el  aumento  de  la  depravación  cuyo  oríjen  fue  una  ne- 
cesidad física,  acaba  por  confirmarla  necesidad  moral  de  esta  depravación.  La  ocupa- 
ción en  trabajos  forzados  seria  la  mejor  pena  para  correjir  el  corazón  estraviado  i para 
fortalecer  el  cuerpo  enervado  por  los  vicios. 

La  ocupación  del  pueblo  es  tanto  mas  importante,  cuanto  que  de  esta  pende  su 
moralidad.  La  sociedad  doméstica  que  es  en  embrión  la  sociedad  en  jeneral  o 
hablando  con  propiedad  la  sociedad  misma,  se  moraliza  con  el  ejemplo  mutuo  que 
refluye  en  el  bienestar  del  hombre  como  ciudadano.  Mas  cuando  se  desenfrenan 
las  pasiones,  particularmente  la  del  amor  que  tantos  halagos  trae  consigo,  la  tierna 
comprensión  del  niño  se  impregna  del  mal  ejemplo  del  padre  de  familia;  lo  que  es 
trascendental  a la  comunidad.  Tal  es  lo  que  pasa  en  nuestros  hombres  del  pueblo, 
cuyas  malas  inclinaciones  se  multiplican  en  sus  hijos  comprometiendo  el  porvenir  de 
la  sociedad.  Esta  relajación  de  costumbres  en  los  padres  puede  orijinar  en  los  hijos 
niños  aun  el  execrable  vicio  de  la  masturbación,  que  acarrea  mas  o menos  luego  el 
onanismo  i con  esto  una  prematura  muerte.  En  el  movimiento  de  la  población  del 
año  48  nacieron  como  he  dicho  4G81G,  número  que  excede  considerablemente  al  de  los 
matrimonios  de  ese  año.  De  lo  que  se  infiere  que  la  propagación  se  hace  por  vias  iií. 
citas  mas  que  por  los  trámites  que  exijo  la  moral. 

En  vista  de  esta  prostitución  que  poderosamente  influye  en  la  naturaleza  de  la 
constitución  individual  de  los  que  nacen,  es  necesario,  ya  que  no  es  posible  una  edu- 
cación sistemada  en  la  clase  pobre,  i preciso  un  remedio  que  corte  este  mal  proceder, 
que  se  asocie  por  la  protección  del  Gobierno  bajo  la  dirección  de  un  preceptor  que 
estimule  su  amor  propio  con  distinciones  honrosas.  Esta  escuela  práctica  en  que  el 
artesano  i el  proletario  formularían  sus  obligaciones  haciéndose  responsables  de  sus 
actos,  modificaría  en  fuerza  de  la  constancia  su  conducta  i dirijiria  bien  por  el  amor 
la  de  sus  hijos,  separándolos  al  ménos  de  la  ociosidad.  Desde  que  las  sociedades  de 
temperancia  han  extinguido  inveterados  vicios,  no  dudo  que  la  asociación  propuesta 
produzca  reformas  de  importancia,  en  especial  si  se  conmina  con  alguna  pena  a los 
infractores  de  sus  estatutos.  No  seria  tampoco  irrealizable  en  vista  de  las  asociaciones 
políticas  que  con  tanto  entusiasmo  ocupan  actualmente  al  pueblo:  en  esta  se  le  enseña 
a conocer  sus  deberes  como  ciudadano  i en  aquella  no  dudo  que  el  interes  de  ser 
honrado  inflamaría  también  sus  paternales  corazones. 

La  mala  crianza  es  la  tercera  causa  predisponente  de  la  mortalidad  o mas  bien  la  efi- 
ciente. En  efecto,  el  períodode  la  lactancia  es  para  los  niños  el  mas  peligroso  en  razón 
de  la  indebida  condescendewcia  de  las  madres  en  hacer  saborear  a los  hijos  sustan. 
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rias que  órganos  dijcsti vos  no  formados  aun,  no  pueden  elaborar.  Pero  sucede* 
comunmente  que  la  necesidad  mas  bien  que  el  regalo  produce  este  mal  inevitable' 
mente  por  la  suma  escasez  en  que  se  encuentran  las  mas,  reducidas  a una  imposibili- 
dad fisica.  Sin  embargo  es  mui  jeneralizada  esta  mala  costumbre  aun  entre  las  cla- 
ses acomodadas  de  la  sociedad,  costumbre  fundada  en  la  preocupación  de  que  la 
hiel  del  niño  puede  reventarse  sino  se  accede  a su  imprudente  inquietud.  Para 
destruir  este  error  no  ha  sido  bastante  la  espcricncia  que  por  tantas  veces  ha  ma- 
nifestado el  engaño  en  que  parece  quieren  estar  voluntariamente  los  padres  de  fa- 
milia. 

La  naturaleza  que  es  mas  sabia  que  las  ciencias,  ha  marcado  las  edades  con  pro- 
nunciados limites  dentro  de  los  que  se  hallan  sus  atributos.  La  infancia  en  la 
que  el  niño  vive  a espensas  de  los  cuidados  maternales,  porque  no  hai  de  su  orga- 
nización mas  que  los  primeros  rudimentos,  se  desarrolla  por  la  leche  de  la  madre, 
única  sustancia  asimilable  en  este  tan  tierno  período  en  que  la  dentición  no  ha  co- 
menzado aun:  la  infancia,  repito,  está  espueala  masque  ninguna  edad  a perecer,  i cier- 
tamente perece  cuando  se  la  violenta  a hacer  lo  que  físicamente  no  puede.  Hablando 
en  jeneral,  para  conservar  la  salud  es  necesario  consultar  las  fuerzas  dijeslivas  de  los 
individuos  i la  naturaleza  de  los  alimentos  según  su  edad  i su  constitución.  Este  pre- 
cepto hijiénico  hasta  cierto  punto  prohíbe  la  lactancia  por  nodrizas  cuyas  complexiones 
pueden  ser  distintas  de  las  de  los  niños  que  crian.  Muchas  ocasiones  be  conseguido 
restablecer  la  salud  de  los  recien  nacidos  con  solo  hacer  variar  las  amas,  cuya  leche 
por  no  ser  idónea  había  completamente  entorpecido  los  órganos  de  la  dijestion.  Pero 
lo  que  enferma  a los  infantes  no  es  solo  las  desproporción  de  la  leche  con  los  órga- 
nos dijestivos  del  niño,  sino  su  cualidad  viciada  que  irrita,  no  porque  deje  de  sera  propó- 
sito en  cuanto  a su  sustancia,  sino  porque  en  ella  puede  ir  disuelto  algún  mal  humor 
que  lo  infesta.  Puesto  un  niño  en  estas  circunstancias  naturalmente  pierde  lejos  de  ganar» 
se  debilita  en  vez  de  robustecerse,  i loque  es  mas,  se  aniquila  sin  que  jamaspueda  re- 
pararse. La  falta  de  nutrición,  como  una  nutrición  viciada  por  ¡a  mala  calidad  de 
los  alimentos,  constituye  también  el  temperamento  escrofuloso,  el  que  las  madres 
p :eden  dar  a sus  hijos  creyendo  hacerles  un  gran  bien  por  su  impericia  o neglijencia. 

Si  la  jeneralidad  de  los  niños  pasaran  los  dos  años  primeros  sin  experimentar 
detrimento  alguno,  fácilmente  resistirían  las  subsiguientes  enfermedades  dimanadas 
también  de  las  fallas  de  réjimen  en  las  comidas.  En  la  edad  de  la  dentición  no  es 
la  inocencia  de  los  alimentos  la  quedaba,  sino  su  frecuente  repetición,  en  particular 
de  sustancias  nocivas  que  a mas  de  ser  rechazadas  por  esta  propiedad,  minan  al  fin 
las  fuerzas  dijeslivas  por  poderosas  que  sean  en  virtud  del  mal  hábito  que  tienen  de 
comer  a toda  hora.  L’n  abuso  tan  jeneralizado  no  puede  menos  que  producir  indijes- 
tiones  continuas  que  por  lentas  que  sean  acarrean  la  sed,  se  irrita  el  tubo  gastro-in- 
testinal,  se  hace  un  foco  de  fermentación  i con  ella  el  jérmen  de  lombrices  que  des- 
piertan enfermedades  raras  i peligrosas.  Ademas,  el  poco  cuidado  de  abrigar  con 
díñelas  la  rejion  abdominal,  es  otra  de  las  causas  motrices  de  su  constipación;  i 
como  el  órgano  de  las  sensaciones  es  tan  desarrollado  en  esta  primera  edad  i tiene 
tantas  conexiones  con  la  cavidad  del  abdomen,  es  menester  evitar  las  simpatías  mór- 
bidas que  en  los  niños  tan  amenudo  se  producen  por  la  sensibilidad  esquisila  que  les 
caracteriza.  Es  pues  un  verdadero  mal  que  las  madres  por  cariño  permitan  que  co- 
man sus  hijos  a todas  horas  porque  con  esto  no  hacen  mas  que  exponerlos  a morir  1 
alejarlos  del  requisito  tan  necesario  para  la  conservación  de  la  salud  i prolongación 
de  la  vida,  cual  es  la  sobriedad. 

Como  no  es  mi  objeto  el  describir  las  numerosas  enfermedades  a que  dé  lugar  la 
mala  crianza  de  los  niños:  enfermedades  que  por  su  duración  producen  la  caquexia, 
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>r\  delerioro  de  la  constitución  i últimamente  la  transformación  del  temperamento; 
me  ceñiré  a dar  algunas  reglas  liijiénicas  por  las  que  pueden  precaverse  de  las  temi- 
bles consecuencias  de  la  falta  de  vigor  que  hai  en  esta  tierna  edad  para  superar  los 
males.  Preciso  es  que  las  madres  por  el  amora  sus  hijos  conozcan  que  no  consiste  el  ca- 
riñoen  las  perjudiciales  caricias  con  que  halagan  sus  imprudentes  deseos:  preciso  es  que 
conozcan  que  su  frájil  vida  está  confiada  a sus  cuidados-,  i que  solo  ellas  pueden  suplir 
su  sinrazón.  Mucha»  veces  las  vemos  deshacerse  en  lágrimas  por  la  desesperada  situa- 
ción de  sus  hijos  próximos  a morir;  i no  pocas  veces  ias  hemos  visto  clamar  contra 
su  fatal  condescendencia.  Para  no  tener  que  llorar  estas  tristes  consecuencias  del  mal 
réjiinen,  sométanse  los  niños  a un  método  dietético  i profilástico:  acostúmbreseles 
solo  a tres  comidas  cnel  día,  entre  las  que  las  carnes  asadas  i cocidas  son  preferiblcsi 
sazonadas  cuando  mas  con  algunas  verduras:  prohíbaseles  los  condimentos  con  grasa  o 
guisados,  parque  mientras  mas  homojéneo  sea  el  alimento  es  mejor;  i si  llegan  a lo- 
marlo sea  por  regalo:  formado  que  sea  el  órgano  de  la  dijestion  con  todo  el  vigor  de. 
que  es  capaz  que  será  cuando  ya  esté  acostumbrado  a la  sobriedad,  entonces  podrá  go- 
zar de  los  placeres  de  la  mesa  tal  cual  vez.  El  abrigo  sin  estas  precauciones  de  nada  sir- 
ve, porque  desatendiéndose  el  centro  vital  contra  el  que  dirijen  sus  ataques  la  mayor 
parte  de  las  enfermedades,  es  lo  mismo  que  esponerlos  a la  invasión  de  todas  ellas.  Por 
lo  que  toca  a los  niños  del  pueblo,  es  escusado  recomendar  los  mismos  cuidados,  si  es 
que  están  al  alcance  de  todas  las  comodidades  comunes  de  la  vida:  que  para  los  que 
carecen  de  todo,  que  son  los  individuos  habitantes  del  campo  en  cuyos  hogares  humil- 
des viven  por  la  Gran  Providencia,  no  les  falta  la  tortilla  da  rescoldo  o la  harina  tos- 
tada, sustancia  sana  con  que  pueden  alimentar  a sus  numerosos  hijos.  Nadie  en  Chile, 
dicen,  se  muere  de  hambre;  i yo  confirmo  esta  verdad  porque  mas  de  una  vez  he 
contemplado  sobre  los  ranchos  de  nuestros  campesinos  en  la  robustez  de  los  que  al 
parecer  no  tienen  mas  que  el  aliento  de  sus  padres  para  abrigarse.  Sucede  también 
que  muchos  de  estos  acostumbrados  a esta  frugal  comida,  se  trasportan  a la  pobla- 
ción, en  donde  por  necesidad  tienen  que  hacer  uso  de  otros  alimentos;  i como  por  lo 
jenernl  no  hai  la  suficiente  previsión  para  ponerse  a cubierto  de  los  perjuicios  de 
semejante  práctica,  téngase  presente  que  cuando  las  sustancias  animales  sostituyen  a 
las  vpjctales,  se  irritan  los  tejidos,  particularmente  el  celular,  produciendo  cuando  no 
/legmones,  otras  muchas  erupciones  fastidiosas  i rebeldes.  Para  conciliar  pues  la  sa- 
lud de  estos  infelices  con  el  nuevo  método  de  vida  en  que  entran,  es  indispensable 
comenzar  por  una  escasa  dieta  para  no  pervertir  sus  fuerzas  dijesíivas. 

La  cuarta  i última  causa  productora  de  la  mortalidad  es  la  miseria;  pero  no  una 
miseria  resultante  de  la  carencia  absoluta  de  alimentos;  puesto  que  nadie  en  Chile  se 
muere  de  hambre,  sino  del  abandono  producido  por  la  ociosidad.  En  otro  lugar  he 
dicho  que  esta  inacción  es  el  jérmen  de  todos  los  vicios;  i ahora  lo  repito  para  soste- 
ner que  la  miseria  no  obra  tanto  en  los  autores  de  ella  sino  en  los  pobres  hijos,  a 
quienes  mns  les  valdría  estar  al  lado  de  personas  caritativas  que  en  poder  de  sus 
padres,  cuyos  cuidados  se  consagran  a cebar  su  inmoralidad.  Mientras  el  jefe  de  la 
familia  pierde  su  escasa  ganancia;  i mientras  la  madre,  criando  a su  hijo  con  alimen- 
tos venenosos  a su  edad,  i siguiendo  el  ejemplo  del  marido  se  prostituye  por  la  mise- 
ria en  que  la  tiene,  el  tierno  niño  recibe  la  muerte  a pausas,  porque  no  le  es  posible 
sobrevivir  a la  indolencia  con  que  miran  su  frájil  existencia,  siendo  los  mas  deseen, 
dientes  del  pueblo  hijos  de  la  naturaleza;  parece  que  los  autores  de  su  vida  fuesen 
verdugos  lejos  de  ser  padres  en  quienes  solo  hai  por  lo  común  el  brutal  sentimiento 
de  la  sensualidad.  Parece,  vuelvo  a decir,  que  su  esclusivo  objeto  fuese  gozar  no  mas 
para  hacer  la  infelicidad  de  un  nuevo  ser.  Tal  lo  veo,  porque  la  miseria  lo  consume  a 
la  vista  de  la  indiferencia  que  han  creado  sus  desórdenes. El  hijo  cuestas  circunsian- 
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ñas  tiene  la  conciencia  de  su  vida  porque  ¡lora  de  hambre  i de  frió:  busca  instintiva- 
mente quien  le  satisfaga  sus  necesidades  i no  encuentra  mas  que  los  secos  pechos  de 
]a  madre  amante  que  ha  exprimido  por  sus  ojos  la  leche  en  fuerza  de  las  pesadum- 
bres que  le  ha  dado  un  mal  marido:  i la  madre  filicida  se  complace  en  ver  desapare- 
cer por  el  martirio  el  testimonio  de  su  amor  impuro.  Por  cualquier  aspecto  que  se 
mire,  el  niño  es  victima  de  la  miseria,  i mas  vale  entregarlos  a los  brazos  de  la  horfan" 
dad  para  que  la  piedad  pública  los  reciba  que  dejarlos  morir  en  poder  de  sus  desna 
turalizados  padres. 

Lástima  es  que  mueran  de  miseria  tantos  que  con  el  tiempo  podrían  ser  laboriosos 
padres  de  familia  i honrados  ciudadanos:  triste  es  por  cierto  verlos  desaparecer  en 
medio  de  los  dolores  que  les  causa  el  mal  tratamiento  de  madres  indolentes;  pero 
desconsolador  sin  remedio  seria,  si  el  Gobierno,  padre  común  de  la  soticdad,  no  los 
acojiera  bajo  su  protección.  La  casa  de  expósitos,  ese  santo  asilo  de  la  infancia,  al- 
bergue del  corazón  sin  mancha  i del  alma  pura,  debería  ser  también  el  templo 
donde  se  les  enseñara  a conocer  a Dios,  la  fuente  donde  pudiesen  beber  el  cordial  de 
la  moral  i la  escuela  donde  aprendiesen  a dulcificar  la  vida  con  el  trabajo.  Un  esta- 
blecimiento tan  benéfico  como  este,  que  por  su  institución  debería  llamarse  el  crea- 
dor de  las  buenas  costumbres  i el  reformador  del  hombre,  debería  absorver  la  aten- 
ción del  Gobierno,  persuadido  de  que  esta  es  también  la  cuna  en  que  las  facultades 
intelectuales  como  las  del  alma  reciben  la  leche  de  las  virtudes. 


JEOGKAFIA  DE  CmClD^-Esplt  ¡rucian  de  las  lagunas  de  Llar/ - 
quigiie  i de  Pich  il agun  a — V 'alean  es  de  Osario  i de  Cal  buco — 
Cordillera  de  Nauelhuapi por  don  Ignacio  Domeyko. 


No  ha  transcurrido  todavía  un  año  de  la  fecha  en  que  estábamos  en  una  ignorancia 
casi  completa  de  la  jeografia  de  uno  de  los  puntos  mas  interesantes  de  Chile;  hablo 
del  lugar  en  que  el  llano  intermedio  después  de  300  leguas  de  curso  se  transforma 
de  repente  en  el  golfo  de  Rcloncaví,  dejando  un  poco  atras  una  grande  laguna,  el 
mas  estenso  de  todos  los  lagos  de  Chile,  i dos  grandes  volcanes  con  una  Cordillera 
llena  de  fabulosas  tradiciones.  El  estado  de  conocimientos  acerca  de  este  lugar  se  limi- 
taba a la  existencia  de  un  volcan  que  llevaba  dos  nombres,  el  de  Calbuco  i de  Osor- 
no;  al  pié  de  este  volcan  se  suponía  haber  *una  inmensa  laguna  o bien  dos  lagunas 
que  circundaban  dicho  volcan,  i se  creia  que  una  de  ellas  entraba  en  la  cadena  de 
los  Andes,  que,  según  se  decia,  sufrían  en  este  punto  una  interrupción  completa, 
uniéndose  dicha  laguna  con  otra  llamada  Nahuelhuapi,  de  la  cual,  se  creia  que 
salían  las  aguas  en  dos  direcciones  opuestas,  unas  hacia  el  Pacifico,  otras  hacia  el  Rio 
Negro  que  desemboca  en  el  Océano  Atlántico.  De  allí  provenían  las  opiniones  erró- 
neas acerca  de  la  posibilidad  de  unir  en  esta  parte,  por  un  sistema  de  canalización, 
Jos  dos  Océanos,  i se  contaba  infinidad  de  otras  noticias  que  escitaban  la  curiosidad 
del  público. 

Es  de  advertir,  sin  embargo,  que  ya  en  el  precioso  mapa  de  Sloraleda  levantado  de 
real  orden  i comisión  de  D.  Francisco  Jil  i Leñaos  virrei  del  Perú  en  los  años  1792  a 
1796,  tenemos  suficientemente  indicada  la  situación  del  volcan  de  Osorno,  colo' 
eado  entre  la  laguna  de  Llauquigüe  (designada  en  dicho  mapa  con  e^  nombre  de  la 
laguna  de  Purahillo)  i la  de  Todos  Santos,  como  también  se  ve  señalada  la  orilla 
occidental  de  la  laguna  Nahuelhuapi  averiguada  en  1795.  En  este  mapa,  en  la  primera 
de  las  lagunas,  es  decir  la  de  Purahillo,  toma  suorijen  el  Maullinjperose  creia  entón* 
ces,  probablemente  por  causa  de  la  gran  estension  de  dicha  laguna  i lo  inaccesible 
de  sus  riberas,  que  ella  estaba  enteramente  distinta  i separada  de  la  laguna  Llauqui- 
gue,  cuyas  riberas  se  conocían  solamente  por  el  lado  del  Norte  en  la  parte  que  toca  a 


— lí  fi- 
los llanos  de  Osorno.  Por  lo  contrario,  el  lago  de  Todos  Santos  fsu  desagüe  en  el  golfo 
de  Reloncavi  se  hallan  trazados  con  mucha  prolijidad  en  dicho  mapa.  A este  lago  daban 
los  Indios  el  nombré  de  Pichilaguna  (o  laguna-chica),  i los  españoles  de  la  provincia 
(te  Valdivia  lo  llamaban  laguna  de  las  Esmeraldas:  es  natural  que  esta  variedad  de 
nombres  no  poco  haya  contribuido  a confundir  los  lugares.  Es  también  de  notar  en 
el  citado  mapa  que  en  un  punto  situado  cerca  de  la  desembocadura  del  estero  que 
parte  de  la  laguna  de  Todos  Santos  se  dice:  « Entrada  del  camino  de  liariloche  por 
donde  los  vecinos  de  Chiloé  transitaban  a la . antigua  misión  de  Nahuelhuapi:»  cosa 
admirable,  que, en  aquellos  tiempos  los  Españoles  hayan  tenido  una  misión  i un  cami- 
no transitable  en  un  lugar  que  parece  inaccesible  para  nosotros,  lugar  cuya  situación 
parece  pertenecer  ahora  a las  rej iones  fabulosas. 

Hace  apenas  siete  a ocho  años  que  el  señor  Espiñeira,  intendente  en  aquel  tiempo 
de  Chiloé,  recorrió  con  don  Bernardo  Philippi  el  corto  trecho  de  3 a -i  leguas  que 
separa  el  golfo  de  Reloncavi  de  la  laguna  de  Llauquigüe,  trecho  completamente 
cubierto  de  alerzales  i de  fácil  tránsito.  Luego  después  penetró  don  Bernardo  Philip* 
pi  a la  laguna  de  Llauquigüe  por  el  rio  Maullin,  i reconoció  las  riberas  septentrio- 
nales de  ella  i la  distancia  que  la  separa  de  Osorno. 

A principios  del  año  pasado  atravesó  don  Juan  Renous  la  misma  laguna  hasta  el 
pie  del  volcan,  subió  al  volcan  de  Osorno  i de  allí  alcanzó  a divisar  los  contornos 
de  la  laguna  de  Todos  Santos  i su  desagüe  en  el  golfo  de  Reloncavi  (véase  la  sesión 
de  las  Facultades  del  12  de  junio  de  1849).  Casi  a un  mismo  tiempo  se  publicó  en 
el  Araucano  una  corta  noticia  sobre  los  mismos  lugares,  por  el  señor  Dolí,  quien  fué 
tal  vez  el  primero  que  señaló  la  existencia  de  dos  volcanes  en  lugar  del  uno,  i la  ver- 
dadera situación  del  volcan  de  Osorno  al  lado  del  de  Calbuco.  Al  propio  tiempo  emi- 
tió todavía  dicho  señoralgunas  dudas  sobre  la  probabilidad  de  una  comunicación  pol- 
la laguna  con  el  otro  lado  de  las  cordilleras. 

En  fin,  celoso  por  la  ilustración  i conocimiento  del  pais,  el  Supremo  Gobierno 
mandó  el  año  pasado  una  expedición  bajo  las  órdenes  del  benemérito  oficial  de  ma- 
rina D.  Benjamín  Muñoz  Camero,  encargado  de  explorar  las  dos  lagunas  i la  Cor- 
dillera situada  en  frente  de  ellas,  hasta  la  Laguna  de  .Nauhelhuapy. 

El  Sr.  Muñoz  desembarcó  en  el  puerto  de  Milipulli,  golfo  de  Reloncavi,  atravesó 
el  trecho  de  tres  a cuatro  leguas  cubierto  de  alerzales,  que  separa  dicho  golfo  de  la 
Laguna  de  Llauquigüe;  allí  construyó  una  embarcación  i en  ella  llegó  a un  punto  mas 
inmediato  a los  dos  mencionados  volcanes  situados  en  la  orilla  de  la  propia  laguna: 
punto  situado  a los  41°  12  latitud  Sur,  i 72°  99  long.  Oeste  de  Greemvich.  De  este 
lugar  subió  el  viajero  por  enlre  los  dos  volcanes  hasta  la  Laguna  de  Todos  Sanios  si- 
tuada del  otro  lado  del  volcan  de  Osorno,  i la  recorrió  con  la  misma  prolijidad  qui- 
la primera.  De  la  Laguna  de  Todos  Santos  reconoció,  en  primer  lugar  el  curso  del 
rio  Petrohué,  por  el  cual  las  aguas  (le  dicha  laguna  corren  con  mucha  velocidad  hacia 
e!  Golfo  de  Reloncavi,  en  segundo  lugar,  el  desaguadero  de  otra  pequeña  lagu- 
na llamada  de  Cilbutue ; en  tercer  lugar  el  Rio  Peulla,  cuyas  aguas  alimentan  el 
lago  de  Todos  Santos  i por  el  cual  logró  la  expedición  ascender  a unas  8 a 10  millas 
mas  hacia  la  Cordillera  hasta  el  cerro  Tronador.  En  este  cerro  se  vicron'caidas  de  ma- 
sas de  hielo,  fenómeno  parecido  a l is  avalanchas  de  Suiza,  desconocido  en  las  Cord’- 
lleras  del  norte.  Lo  impenetrable  del  camino  i la  falta  de  recursos  no  permitieron  a 
los  viajeros  llegar  por  este  lado  hasta  la  cima  de  los  Andes,  ni  tocar  la  laguna  de 
Nahuclhuapy;  mas  a su  regreso,  recorrieron  todas  las  orillas  de  la  laguna  de  Llau- 
quigüe desde  el  nacimiento  del  Rio  Maullin  hasta  la  costa  septentrional,  llamada 
Cuesta  de  Chanchan. 

He  aqui  los  importantes  datos  adquiridos  en  esta  expedicionparala  jeografia  de  Chile. 
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Como  a ires  leguas  de  las  orillas  mas  avanzadas  hacia  el  norte  del  Golfo  de  Anctld 
i en  el  propio  llano  Intermedio  (situado  entre  la  cadena  de  los  Andes  i la  de  la  eos' 
»a)  está  la  Laguna  de  Llauquigüe  que  se  estiende  como  de  9 a 10  leguas  del  norte  al 
sur  i de  5 a 6 del  este  al  oeste. 

El  nivel  de  sus  aguas,  según  las  observaciones  barométricas  del  señor  Muñoz,  se 
halla  a unas  67  varas  sobre  el  nivel  del  mar  , mientras  la  lengua  del  continente  que 
las  separa  del  Golfo  de  Reloncavi,  asciende  en  algunas  partes  a 184  varas  de  altura 
sobre  el  mismo  nivel. 

Esta  laguna  se  halla  al  pie  de  dos  grandes  volcanes  de  los  que  uno  al  Norte  es  o) 
volcan  de  Osorno,  cubierto  casi  hasta  la  tercera  parte  de  su  altura  (contando  desde  la 
cima)  de  nieves  perpetuas:  el  otro  al  Sur  lleva  el  nombre  de  volcan  de  Calbuco  i es 
mucho  mas  pequeño  que  el  primero:  ambos,  situados  al  pie  de  los  Andes,  se  hallan 
fuera  de  la  dirección  de  los  grandes  volcanes  colocados  en  la  línea  divisoria  de  esta 
cadena,  i según  parece,  solo  el  primero  da  de  vez  en  cuando  señas  de  actividad. 

Un  trecho  como  de  cinco  leguas  de  lonjitud  i 380  varas  (300  m.)  de  altitud  (altura 
sobre  el  nivel  del  golfo)  separa  estos  dos  volcanes  uno  de  otro,  i luego  tras  estos  vol- 
canes hállase  la  ribera  occidental  de  la  laguna  de  Todos  Santos,  cuyo  nivel  por  el  la- 
do de  su  desembocadero  en  el  rio  Petrohué  tiene  257  varas  de  altitud  (214  m.)  Luego 
la  laguna  de  Todos  Santos,  que  es  la  misma  que  se  conoce  bajo  el  nombre  de  Pichi- 
laguna  o de  las  Esmeraldas,  está  situada  190  varas  mas  arriba  que  la  de  Llauquigüe. 

Ei  rio  Petrohué  lleva  mucha  corriente,  se  • hunde  entre  rocas  cortadas  casi  ver. 
ticalmente  i desemboca  en  el  golfo  de  Reloncavi;  miéntras  la  laguna  que  lo  alimenta 
parece  no  ser  sino  un  gran  resumidero  de  aguas  que  trae  el  rio  Peulla,  cuyo  naci- 
miento se  halla  en  lo  mas  elevado  de  los  Andes  en  la  rejion  de  las  nieves  perpetuas. 

En  fin,  se  ve  que  detras  de  las  dos  lagunas  i de  los  dos  volcanes  arriba  menciona- 
dos, la  cadena  de  los  Andes  no  sufre  interrupción  alguna;  sus  cimas  siempre  cubier- 
tas de  hielo  tendrán  probablemente  2500  a 3000  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del 
mar,  i desde  este  lugar  los  Andes  forman  la  costa  misma  del  golfo,  descendiendo  a la 
ribera  misma  del  Pacífico. 

En  cuanto  a la  laguna  de  Nahuelhuapi  esta  sin  duda  se  halla  situada  del  otro  lado 
de  los  Andes  en  la  rejion  mas  elevada  de  los  cerros,  i sus  aguas  corren  hácia  el  Allán. 
tico,  sin  que  haya  o pueda  haber  comunicación  alguna  entre  dicha  laguna  i el  rio 
Peulla  tributario  de  la  laguna  de  Todos  Santos. 

Es  también  digno  de  notar  que  en  la  ribera  misma  del  golfo  de  Reloncavi  i en  las 
de  la  laguna  de  Llauquigüe,  aparecen,  según  los  datos  que  tengo  del  señor  Muñoz  i 
de  don  Bernardo  Philippi,  tres  o cuatro  escalones  de  llanos  enteramente  análogos  a 
los  que  se  ven  en  las  bahías  de  Copiapó,  de  Coquimbo,  de  Tongoy,  i en  jeneral  en 
toda  la  costa  de  Chile,  donde  quiera  que  aparecen  los  terrenos  modernos,  posteriores 
al  solevantamiento  de  los  Andes.  Estos  escalones  que  marcan  otras  tantas  lincas  del 
antiguo  nivel  de  las  aguas,  tanto  mas  son  [dignos  de  estudio,  cuanto  que  hechos  aná- 
logos se  han  observado  en  el  otro  hemisferio  en  la  costa  de  Escocia,  Noruega  i Lapo- 
nia,  donde  existen  casi  las  mismas  linean  en  igual  número  i de  poca  diferencia  en  aP 
turas  (1). 

(1) Véanse:  Comptes  Rendus  de  rAeadémie  des  Sciences,  31  de  oetubre  de  1812,  i Annale:  des  Mine# 
Tom.  XIV— IV  livraison  de  1848. 
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ESCRITO  POR  D.  VICENTE  BÜSTILLOS. 


(comisionados:  Dr.  IIerzl  i D.  Ignacio  Domeiko). 


La  obra  que  el  ¡lustre  profesor  ha  presentado  a las  facultades  de  Medicina  i Cien- 
cias Físicas  i Matemáticas  1c  lia  servido  de  testo  para  la  enseñanza  de  química  or- 
gánica a los  alumnos  de  medicina  i farmacia.  Comisionados  por  las  mencionadas  fa- 
cultades para  informar  sobre  el  mérito  de  dicha  obra,  hemos  tenido  el  gusto  de  re. 
conocer  en  ella  un  compendio  délos  principios  mas  fundamentales  de  la  ciencia,  en  lo 
relativo  a su  aplicación  a la  Medicina.  El  autor  se  ha  ceñido  particularmente  a to- 
car la  parle  mas  práctica  del  estudio,  i a los  carácteres  de  las  sustancias  mas  em- 
pleadas en  la  farmacia:  por  lo  mismo,  no  ha  creído  útil  ni  necesario  tratar  de  infi. 
nidad  de  cuerpos  nuevos  que  han  enriquecido  en  estos  últimos  tiempos  la  parte 
especulativa  de  la  ciencia. — Tampoco  ha  tenido  necesidad  de  examinar  las  teo- 
rías modernas  mas  o menos  complicadas  que  resultan  del  conocimiento  de  dichos 
cuerpos,  i a las  cuales  falta  todavía  que  el  tiempo  i la  esperiencia  pongan  su  sello  de 
evidencia  i estabilidad.  El  limitado  tiempo  que  los  alumnos  de  medicina  i farmacia 
pueden  dedicar  al  estudio  de  la  química,  ha  obligado  al  profesor  a sertalvez  mas  con* 
cisoque  lo  que  exijiria  un  ramo  de  conocimientos  tan  importantes.  Nosotros  desearía- 
mos que  el  artículo  relativo  a la  análisis  química  tuviese  mayor  estension  i que  se 
tratase  esta  materia  con  toda  la  prolijidad  posible,  debiéndose  necesariamente  hacerla 
acompañar  por  láminas  que  representen  los  aparatos  i útiles  empleados  en  dicha  aná- 
lisis. También  convendría  dar  a la  química  animal  mayor  desarrollo,  sobre  todo 
en  lo  relativo  a la  composición  de  la  sangre. 

Un  estilo  claro  i sencillo , esplicaciones  fáciles  de  comprender  i divisiones  bien 
marcadas,  recomiendan  esta  obra  particularmente  como  testo  de  enseñanza. 

Seria  sin  embargo  de  desear  que  en  la  introducción  o en  la  parte  preliminar  el  autor 
espusiese  con  mayor  claridad  el  sistema  de  clasificación  i las  divisiones  que  trata  de 
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adoptar;  i la  1 vez  no  seria  de  mas , si  el  aulor  lo  cree  conveniente,  que  , en  jeneral , 
en  la  clasificación  de  las  sustancias  se  allegase  mas  estrechamente  al  sistema  adoptado 
en  la  Química  Orgánica  de  Liebig,  obra  demasiadamente  eslensa  para  que  pudiese 
servir  de  testo  en  el  Instituto,  mas  reconocida  por  todos  como  obra  maestra. 

En  fin,  los  comisionados  opinan  quesería  de  mucha  utilidad  i provecho  para  los 
alumnos  de  medicina  i farmacia,  si  se  pudiese  imprimir  la  obra  presentada  por  el 
profesor  I).  Vicente  Gustillos  i se  la  adoptase  para  la  enseñanza  de  química.  Con  es- 
te objeto  la  recomiendan  particularmente  a las  facultades  de  Medicina  i de  Ciencias 
Físicas  a fin  de  que  instruido  por  ellas  el  Supremo  Gobierno  facilite  medios  de  publi- 
cación, ahorrando  de  esta  manera  a los  alumnos  el  fastidioso  trabajo  de  copiar  los 
testos. 


QUIMICA  ORGANICA. — Sobre  el  aceite  esencial  de  jenjibre  por 
don  T.  Field. 

El  análisis  de  las  sustancias  orgánicas  ha  dado  lugar  al  descubrimiento  de  un 
sin  número  de  cuerpos  isoméricos,  los  que  a pesar  de  tener  propiedades  físicas  i 
químicas  enteramente  diferentes  constan  de  los  mismos  elementos  i tienen  la  misma 
composición  química.  Los  casos  mas  numerosos  de  isomcrismo  se  hallan  en  las  sus- 
tancias compuestas  de  carbono  e hidrójeno:  hai  sin  embargo  otras  de  composición 
mas  complicada  que  presentan  el  mismo  fenómeno.  Citemos  por  ejemplo  el  ácido 
cyánico  hidratado,  la  cyamelida  i el  ácido  cyamérico:  el  primero  es  líquido,  corrosi' 
ve,  puesto  en  contacto  con  el  agua  se  descompone  en  amoniaco  i ácido  carbónico;  el 
segundo  blanco,  insoluble  en  el  agua,  i el  tercero  cristalino,  capaz  de  formar  sales 
con  ácidos  metálicos:  los  tres  son  idénticos  en  cuanto  a sus  elementos  constitutivos. 

Entre  los  cuerpos  carbo-hidrojenados  tenemos  un  cuerpo  singular  llamado  slyrol 
cuyas  propiedades  han  sido  investigadas  con  mucha  sagacidad  por  los  Sres.  Ilofman 
i Blylh.  Este  cuerpo  solo  por  la  acción  del  fuego  se  trasforma  de  un  liquido  claro  i 
mui  refrinjentc  en  un  cuerpo  duro,  diáfano  como  el  vidrio. 

Los  aceites  de  aguarras,  de  limón,  de  copaiba , de  romero,  i varios  otros,  aun- 
que tan  diferentes  en  cuanto  al  olor  i caracteres  exteriores,  constan  de  los  mismos 
elementos  combinados  en  las  mismas  proporciones  ( C5  IB  ):  el  fragante  i delicioso 
olor  de  rosas  es  idéntico  en  cuanto  a su  composición  química  con  el  mortífero  ga® 
que  se  desarrolla  del  carbón  recien  encendido  ( C2  H). 

Varios  sábios  han  tratado  de  csplicar  este  fenómeno  tan  particular,  que  dos  cuer- 
pos constituidos  del  mismo  modo  presentan  propiedades  enteramente  distintas.  Lie- 
big  supone  que  en  las  combinaciones  químicas  los  últimos  átomos  de  cuerpos  no  se 
penetran  mutuamente,  i solo  se  colocan  unos  al  lado  de  otros  con  cierto  orden  i arreglo, 
el  que  puede  variar  sin  que  varían  los  elementos,  i de  este  arreglo  penden  las  diversas 
propiedades  de  los  cuerpos  isoméricos.  Asi  los  mismos  dos  elementos,  el  carbón  i c! 
hidrojeno,  darán  diferentes  compuestos  según  el  arreglo  de  sus  átomos:  unas  veces  un 
átomo  del  uno  al  combinarse  con  uno  del  otro  constituyen  un  átomo  compuesto. 
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«iras  veces  dos  del  primero  se  combinaran  con  dos  del  segundo,  o bien  cuatro  del 
primero  con  4 del  segundo  etc.,  formando  átomos  compuestos  cuya  constitución  in- 
terior será  diferente  a pesar  de  que  la  cantidad  de  cada  elemento  por  ciento  sea  la 
misma. 

Las  siguientes  investigaciones  me  han  dado  a conocer  un  nuevo  caso  do  isomeris- 
mo  entre  los  carburos  de  hidrójeno. 

Seis  libras  del  mejor  jenjibre  de  Babadres  molidas  i puestas  con  igual  peso  de  éter 
en  botellas  grandes  bien  tapadas,  por  el  espacio  de  dos  o tres  dias,  tomó  el  liquido 
un  color  amarillo  lindo.  Este  líquido,  filtrado  i reeojido  en  retortas  de  vidrio  de  2 a 
3 pintas  de  capacidad,  separé  el  éter  por  una  destilación  prolija,  valiéndome  para 
esto  del  aparato  refrijerante.  Quedó  entonces  en  la  retorta  una  masa  resinosa,  pcs~. 
da,  parecida  a la  miel,  de  un  gusto  quemante,  i esta  masa  después  de  haberla  pasado 
a una  retorta  i agregado  agua,  la  sometí  otra  vez  a la  acción  mui  lenta  del  fuego.  En 
pocos  minutos  empezaron  a aparecer  hermosos  glóbulos  de  aceite,  los  que  pasando 
con  el  vapor  del  agua  al  recipiente  se  juntaron  en  la  superficie  del  líquido  conden- 
sado.  La  cantidad  de  dicho  aceite  ha  sido  pequeña:  de  las  seis  libras  de  jenjibre  ob- 
tuve como  tres  onzas  de  la  mencionada  masa  resinosa  i de  esta  apénas  seis  a siete 
gramos  de  aceite  esencial.  Este  úl.imo,  deepues  de  haberlo  hecho  dijerir  por  24  horas 
con  el  cloruro  de  calcio,  lo  he  vuelto  a destilar  en  una  retorta  chica,  separando  las 
primeras  i las  últimas  partes  del  liquido  como  impuras. 

2941  granos  de  la  sustancia  mas  pura  analizados  por  el  método  usual  dieron  914 
grn.  de  ácido  carbónico  i 3010  grn.  de  agua:  lo  que  corresponde  a la  óomposicion 
siguiente. 


Carbón.  . . 84.77 

Hidrójeno.  . 11.36 

Oxigeno.  ..  . 3.87 

100.00 

Habiendo  aparecido  en  esta  análisis  un  poco  de  oxíjeno,  sospeché  que  el  aceite 
obtenido  por  el  mencionado  método  se  hallaba  todavía  contaminado  de  un  poco  de 
agua,  lie  tenido,  por  consiguiente,  que  dijerir  la  parte  de  aceiLc  que  me  quedaba 
con  globulilos  de  sodio  metálico,  i,  separad is  las  burbujas  de  hidrójeno,  he  vuello 
a destilar  el  líquido  para  separarlo  de  la  sosa  i lo  he  sometido  a una  nueva  análisis. 

340  grn'.  de  aceite  me  dieron  1.100  gr.  de  ácido  carbónico  i 35.2  grn.  de  agua,  lo 
que  da  para  la  fórmula  de  composición  C 5 11  4. 

teoría  análisis. 

5 equivalentes  de  carbón.  . . 30  88.23  88.22 

4 id.  de  hidrójeno.  . 4 11.77  11.78 

34  100.00  100.00 

Las  propiedades  de  este  aceite  son  mui  notables:  tiene  el  delicioso  olor  de  aceite 
de  limón,  es  casi  sin  gusto  i sin  ningún  color:  lo  que  nos  hace  ver  que  el  gusto  que- 
mante del  genjibre  no  se  debe  atribuir  al  aceite  esencial,  como  se  lia  creído  hasta 
ahora,  sino  a una  sustancia  resinosa  enteramente  distinta  de  este  último. 

He  de  advertir  que  para  hacer  esta  análisis  de  la  esencia  de  genjibre  he  sido  im- 
pulsado por  las  bellas  investigaciones  del  profes  ir  Will  de  Giesscn  acerca  del  produelo 
■de  destilación  de  Ja  mostaza  negra  con  agua.  Se  sabe  que  el  aceite  que  dicho  quí- 


mico  obtuvo  contiene  azufre,  sin  el  mas  pequeño  indicio  de  oxigeno,  i da  lugar  a la 
formación  de  cuerpos  sumamente  interesantes.  Yo  había  principiado  '.mis  esperimen- 
tos  en  Londres  i tuve  que  interrumpirlos  por  nd  viaje  a Chile.  Los  resultados  que 
acabo  de  obtener  me  convenzcn  de  que  el  aceite  de  genjibre  pertenece  a una  clase  de 
sustancias  enteramente  distintas  de  las  que  e!  profesor  WH1  ha  descubierto. 

La  parle  resinosa  del  jenjibre  consta,  según  parece,  de  dos  o tres  resinas  distintas 
cuya  análisis  pide  nuevas  investigaciones  i no  deja  de  presentar  grandes  dificultades. 

Coquimbo,  octubre  20  de  1849. 
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7100 

19.9 

5 5 

SI. 

47 

10.5 

7 1 1 9 

14.4 

7079 

14.4 

8.1 

Nb. 

4 8 

10.5 

7151 

7 1 4 5 

10.9 

8.6 

NI). 

49 

9.0 

7157 

10.0 

7157 

10.0 

7.7 

Id. 

20 

9.2 

7171 

6.5 

Ni). 

21 

4.00 

7210 

10.5 

7258 

10.7 

5.2 

SI. 

22 

9.1 

7234 

12.1 

7212 

12.6 

4.9 

SI. 

23 

9.1 

7 1 95 

14.7 

7109 

14.8 

3.9 

S!. 

24 

4 1.7 

7 1 43 

18.8 

721  1 

19.9 

SI. 

23 

14.0 

7I3S 

16.9 

7150 

16.9 

9 A 

SI. 

20 

10.5 

7147 

1.2 

7133 

12.0 

8.7 

NI). 

27 

7 1 44 

7 1 02 

8 “/ 

SI. 

30 

1 0.0 

7194 

13.0 

7 1 90 

15  0 

8.4 

NI). 

51 

9.9 

7176 

17.0 

7151 

17.0 

6.5 

SI. 

1 

17.46 

7 17.07 

12.1 

4.3 

desde  el 

2 

1 5.26 

714.66 

12.5 

6.5 

desde  el 

1 3 

17.54 

718.1 1 

í 4.9 

6.9 

desde  el  7 

116.75 

716.61 

13.2 

5.9 

Alturas  i 

V.  Sur.  Agua  caída  1 5 m.  m. 


V.  Sur. 


Alt.'  Bar.8  media  del  mes. 
Teinper.*  medía  del  mes. 
Agua  caída  45  milímetros. 
A'i'irn.  de  días  nublados. 


7 1 0.63 

9". 65, 
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OBSERVO 


SANTIAGO  SETIEMBRE  1849. 


OBSERVACIONES  METEOllOLOJICAS. 


SANTIAGO  OCTUBRE  1849. 


1 

MÁXIMUM. 

1 mínimum. 



I ESTADO  DE 

" -i?  = =f. 

I ñus 

ENTRE  LAS  9 

ENTRE  LAS  3 

TERMÓ.1I. 

| L A ATM  Ó 

DEL  .11  ES. 

I LAS  10  1>E  LA 

I LAS 

DE  LA 

n:iu  A 

MAÑANA. 

| TARDE. 

1 MEDIODIA. 

t- 

3 

Q 

cS 

L. 

Ó 

etf 

ÜJ 

ci 

P 

C 

O 

u 

O 

í-. 

| 

3 

P 

*o 

i 

-O 

P 

X 

P 

E 

'O 

s- 

E 

l - 

a 

fe 

ca 

Cp 

o 

H 

c3 

CS 

1 

1 

10  8 7IG3 

IG.5 

7 1 67 

16.3 

7.8 

Nb. 

2 

12.3 

7148 

19.0 

7159 

19.0 

8.0 

SI. 

5 

13.0,7179 

18-3 

7173 

18.5 

9.4 

Nb. 

4 

10.G 

,7  IG3 

13.9 

7 1 64 

15.9 

7.5 

Nb. 

5 

12.8 

7167 

19.0 

7162 

19  0 

8.0 

SI. 

G 

1 1.8 

7160 

24.8 

7 1 45 

24.8 

7.8 

SI. 

8 

1G.6 

7147 

20.0 

7140 

20.0 

10.8 

SI. 

10 

13.2 

7143 

17-0 

7147 

17.0 

9.4 

SI. 

1 1 

11.9 

7184 

17.1 

7181 

17.1 

8.8 

SI. 

12 

13.2 

7138 

20.0 

7150 

20.0 

7.7 

SI. 

13 

12.7 

7171 

18.  G 

7162 

18.6 

8.1 

SI. 

14 

13.4 

7131 

19.2 

7127 

19.2 

8.8 

SI. 

13 

8.4 

71GI 

9.4 

7184 

9.4 

7.5 

Ll. 

Agua  caída  desde  las  8 de 

1G 

10.2 

7177 

17.3 

7162 

17  3 

4.8 

SI. 

la  maííauy  8 milime- 

tros. 

17 

13.8 

7133 

20.4 

7152 

20.4 

4.9 

SI. 

18 

16.3 

7131 

24.2 

7107 

24.2 

9.4 

SI. 

19 

17.0 

71(12 

IG.O 

7175 

160 

12.7 

SI. 

22 

14.8 

7144 

24.3 

7138 

24.3 

10.8 

SI. 

23 

17.8 

7131 

23.0 

7147 

25.0, 

12.8 

SI. 

24 

17.4 

7 1 48 

20.4 

7134 

20.4 

1 2.9 

SI. 

23 

14.7 

7 1 G4 

21.0 

7132 

21.0  12.4 

SI. 

2 > 

13.8 

7143 

20.4 

7 1 36 

20.4 

11.4 

SI. 

27 

13.4 

7123 

20.8 

7124 

20.8 

12.0 

SI. 

28 

13.0 

7133 

13.4 

7151 

15.4 

11.2 

Nb. 

29 

13.2 

7131 

21.3 

7145 

21.5 

1 1 .3 

Nb. 

30 

18.2 

7149 

21.4 

7151 

21.4, 

1 1 . 1 

SI. 

31 

13.7 

7 1 48 

24.2 

7134 

24.2 

9.8 

SI. 

¡LTUR.sBAROMMTEMPERs  MEDIAS. 

1 

715.92 

7 

15.47 

18.0 

8 0 

desde  el  l.°  hasta  el  lo. 

2 

715. i i 

7 

15.09 

18.0 

0.1 

desde  el  1 1 hasta  el  20. 

3 

714.78 

7 

14.32 

21.4 

1 1.G 

desde  e 

1 21  hasta  el  31 . 

715-38 

7 

14.9  r» 

19.3 

8.0 

Alt.8  Bar.8  media  del  mes.  715.17 

Temper.8  media  del  mes.  1 i. 3 

Asua  caída  8 i 1/2  m.  m.* 

Núm.° 

de  dias  nublados  0. 

• 



OBSERVACIONES  Mli  ¡ EOROLOJIOAS. 


SANTIAGO  NOVIEMBRE  1849. 


MÁXIMUM. 

MÍNIMUM. 

ESTADO  DE 

— ^ ~ — ! 

DIAS 

ENTRE 

LAS  9 

ENTItE  LAS  3 

TERMÓ-AJ. 

LA  AT.MÓS- 

1 DEL  MES. 

1 LAS  10  DE  LA 

I LAS  4 DE  LA 

PERA  A 

1 

MAÑANA. 

TARDE. 

MEDIODIA. 

U 

ja 

O 

o 

’ O 

tm 

o 

o 

a 

rS 

E 

s 

o 
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o 

O 

3 

3 

6 

-o 

O 

E 

s 

*■© 

© 

* 

a 

'3 
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'O 

p 

s 

O 

H 

rS 

« 

© 

H 

1 

1 

714! 

9.8 

Nb. 

2 

12.4  7 1 07 

12. 1 

SI. 

A las  5 i 1/2  de  la  mañana 

3 

18.3 

7143 

12.6 

SI. 

temblor. 

í - 
o 

20.0 

7120 

20.0 

7131 

20.0 

12.2 

SI. 

G 

18.7 

7144 

21.5 

7 1 48 

21  5 

13.2 

SI. 

7 

19.2 

7131 

24.0 

7144 

24.0 

|2.8 

SI. 

8 

214 

7139 

26.5 

7 135 

26.5 

14.2 

SI. 

9 

210 

7 1 24 

28.2 

7123 

28.2 

15.0 

SI. 

10 

20.0 

7117 

23.2 

7126 

25.2 

14.8 

SI. 

i 1 

20.0 

7126 

23.6 

712! 

25.6 

14.0 

SI. 

12 

23.2 

7124 

25.4 

7125 

25.4 

16.0 

u. 

13 

21.0 

7 1 52 

26.4 

7127 

26.4 

¡6  2 

Nb. 

A las  6 h.  16'  de  la  mañana 

14 

21.7 

7123 

29.0 

7113 

29.0 

134 

SI. 

B.  71  oo.  T.  1 99  gran  tem-j 

lo 

16 

22.4 

18.4 

7155 

7170 

21.6 

24.4 

7 1 34 

7151 

21  6 
24.4 

16.4 
12  2 

SI. 

SI. 

bior,  el  q tie  on  Valparaíso 
se  sintió  a las  6 h,  6’ 

17 

19  *> 

7 1 48 

26.0 

7137 

26.0 

12.1 

SI. 

19 

10.7 

7 157 

18.2 

117 

SI. 

| 

20 

132 

7168 

19.2 

7 1 62 

19.2 

1 1 .6 

Nb. 

21 

20  6 

7155 

24.2 

7 1 36 

24.2 

1 1.9 

SI. 

22 

212 

7144 

26.8 

7125 

27.2 

12.5 

SI. 

23 

28.0 

7116 

28.0 

14.7 

SI. 

24 

28.0 

7 1 22 

28.0 

10.5 

SI. 

A las  9 do  la  noche  Baróm.0 

2 i 

22.6 

7124 

22.6 

15? 

S!. 

7150.  T.  234— temblor. 

27  - 

19. 1 

7142 

24.8 

7124 

23.2 

15.4 

SI. 

28 

20.5 

7141 

28.5 

7125 

28.3 

15.2 

SI. 

29 

25. 1 

7144 

24.9 

r 

| 

177 

S!. 

50 

7 1 25 

23.9 

16  0 

ALTUR/B&ROií  5I  TSiíPER 5 MEDIAS. 


! 

713.80 

713.45 

24.5 

12.9 

desde  el  1 .°  hasta  el  10. 

2 

714.28 

7 13.62 

24.0 

13.9 

desde  el  1 h hasta  el  20. 

714.52 

712.46 

26.1 

14.6 

desde  el  2 1 hasta  el  30. 

f c 

714.20 

713.17 

24.7 

13.8 

Alt.2  Bar.3  media  de!  mes.  713.69 

Tomper,3  media  del  mes.  19.°3 
I\'úm.°  de  dias  nublados  3. 


SANTIAGO  DICIEMBRE  1840. 


DIAS 

DEL  MES. 


MAXIMUM. 
ENTRE  LAS  9 
I LAS  10  DE  LA 
MANANA. 


MINIMUM. 
ENTRE  LAS  3 
I LAS  4 DE  LA 
TARDE. 


TERMOM. 


ESTADO  DE 
LA  ATMÓS- 
FERA A 
MEDIODIA. 


e 

•O 

S 

u 

O 


w> 

5= 


o 

u 

— 


c 

‘O 


o 


1 

25.0 

7140 

27.2 

7126 

27.2 

16.4 

SI 

o 

15.8 

SI. 

5 

18.4 

7 1 34 

22.6 

14.8 

SI. 

■i 

14.6 

7132 

16.8 

7121 

17.1 

12.1 

Ll. 

y 

D 

14.4 

7144 

17.4 

7151 

17.4 

10  3 

Nb. 

0 

24.4 

7 1 45 

24.4 

7151 

1 1.2 

SI. 

7 

7155 

29.4 

7119 

29.4 

12.6 

SI. 

8 

25.4 

7108 

23.4 

7099 

23.4 

17.2 

SI. 

9 

21.4 

7106 

16.4 

SI. 

40 

20.0,71 10 

24.4 

7116 

24.4 

14.0 

Nb. 

H 

22.4 

7119 

29.2 

7104 

29.2 

15.6 

SI. 

12 

23.2 

7116 

28.5 

7102 

28.5 

16.2 

SI. 

1 3 

23.6 

7115 

28.9 

7100 

28.9 

16.4 

Nb. 

14 

24.0 

7125 

26.4 

7130 

26  4 

17.6 

SI. 

43 

20.7 

7 1 34 

29.2 

7151 

29.2 

14.7 

SI. 

47 

23.6 

7104 

3 1 5 

7100 

3 1 .3 

18.2 

SI. 

49 

16.4 

7145 

15.4 

Nb. 

20 

19.1 

7160 

25.5 

7148 

23.3 

16.5 

Nb. 

21 

19.6 

7 1 35 

22.8 

7 1 62 

22.2 

14.6 

Nb. 

22 

46.2 

7130 

23.2 

7126 

25.2 

15.1 

Nb. 

23 

15.1 

SI. 

24 

19.6 

7 1 44 

27.0 

7140 

27.0 

14.0 

SI. 

23 

49.7 

7120 

15.8 

SI. 

20 

18  0 

SI. 

27 

22  4 

7117 

26.0 

7122 

26.0 

16.4 

SI. 

28 

22.4 

7 1 53 

27  3 

7125 

15.4 

SI. 

29 

24.6 

7 1 20 

23.0 

7110 

23.0 

18.5 

SI. 

50 

22.3 

7 1 32 

16.6 

Si. 

5 1 

22.3 

7134 

29.0 

7127 

29  0 

16  3 

SI. 

Agua  caída  17  m.  m. 


ALTUB.S  I BAROM.'  TEMPER.»  MEDIAS- 

2.39  712.3123.4  14.1  desde  el  1 hasta  el  lo. 

2.fi5  711.64  28.4  16.3  desde  el  11  hasta  el  20. 

3.78  7 12.57  26.1  15.6  desde  el  21  hasta  el  31 . 


712.94  712.17  26.0  15.3  Alt.8  Bar.8  media  del  mes.  712.55 

Temper.*  media  del  mes.  20.6 
Agua  caída  17  milímetros. 


Núm.  de  dias  nublados. 


FACULTAD  DE  TEOLOJÍA. 

MISIONES  DE  LA  CHINA. 

EXTRACTO  DE  LOS  AXA  LES  DE  LA  PROPAGACION  DE  LA  FE.) 


SEGUNDO  PERIODO. 

Hemos  llegado  a la  época  mas  brillante  de  las  misiones; — aquella  en  que  la  here* 
¡jia  protestante,  ufana  de  sus  lijeros  triunfos  sobre  la  unidad  católica  en  la  Europa, 
anunciaba  con  orgullo  el  aniquilamiento  del  catolicismo.  Entonces  fué  cuando  por 
un  contraste,  que  no  es  nuevo  en  nuestros  anales,  la  iglesia,  abrazando  lodo  el  mun- 
do en  su  rápida  carrera,  penetró  a la  vez  en  los  Andes  i el  Japón,  envió  sus  repre- 
sentantes i defensores  al  Tibet  i a la  Escandinavia,  i triunfó  por  todas  partes  en 
aquella  arena  dilatada,  contestando  de  todos  los  puntos  del  globo,  al  insulto  de  los 
que  profetizaban  su  fin  en  los  boletines  de  sus  fabulosas  conquistas. 

La  China  fué  una  de  las  últimas  que  tomaron  parle  en  este  maravilloso  concurso 
de  las  misiones,  sin  duda  porque,  debiendo  ser  la  mas  bella  entre  sus  hermanas,  Dios 
la  reservó  para  que  las  coronase  a todas. 

Ya  hemos  visto  que  un  pasajero  resplandor  del  cristianismo  habia  brillado  entre 
los  chinos  en  los  siglos  Y II  i XIV;  pero,  parece,  que  se  habia  apagado  enteramente, 
cuando  Roma,  solicita  en  enviar  la  fe  a los  países  recientemente  descubiertos,  i en 
propagar  el  Evanjelio  en  unos  punios  donde  el  comercio  se  daba  lanía  prisa  en  esta- 
blecer factorías,  volvió  la  vista  hacia  al  Imperio  del  Cenlro.  San  Francisco  Javier, 
siempre  a la  vanguardia  de  las  misiones,  fue  el  primero  que  se  lanzó  en  esta  nueva 
arena.  Murió  antes  de  conseguir  su  intento,  i sus  compañeros,  después  de  haber  plan- 
eado una  cruz  sobre  su  tumba,  continuaron  su  viaje  hacia  {Cantón.  Pero  ¿cómo  pe- 
der atravesar  1 is  barreras  opuestas  al  exlranjero  por  una  celosa  desconfianza?  Las  prime- 


— i fió- 

iras  tentativas  quedaron  por  esto  sin  efecto.  En‘1 55G,  Gaspar  de  la  Cruz  dominico,  ape- 
nas hubo  pisado  aquella  tierra,  cuando  quedó  desterrado.  En  1581  los  PP.  Ruggieri 
i Pasio,  jesuítas,  penetraron  a su  turno  i abrieron  el  paso  al  P.  Mateo  Ricci  que,  un 
año  después,  plantó  en  ella  la  cruz. 

Ricci,  versado  en  las  matemáticas  i conociendo  el  jéñio  de  los  chinos,  antes  de  la 
enseñanza  relijiosa,  quiso  atraerse  las  voluntades  por  sus  conocimienlos  en  las  cien- 
cias profanas,  ocultando  así  al  misionero  bajo  la  capa  del  doctor.  Sus  demostracio- 
nes astronómicas  le  granjearon  la  estimación  de  los  Mandarines,  i su  mapamundi, 
compuesto  de  intento  para  rectificar  el  error  de  los  chinos  sobre  la  cuadratura  de  la 
tierra,  le  conquistó  la  admiración  de  los  sabios  de  aquel  pueblo  orgulloso  por  las 
ciencias.  Empero,  en  los  planes  de  Ricci,  lá  admiración  que  producían  sus  conoci- 
mientos físicos,  no  debía  ser  mas  que  una  preparación  para  él  antmcio  del  Evanjelio. 
Era  preciso  ganar  asi  la  voluntad  de  los  magnates,  único  medio,  según  él,  de  esten- 
der  la  relijion  en  un  pais  donde  la  voluntad  del  príncipe  es  la  regla  de  sus  súbdi" 
tos,  i con  este  objeto,  después  de  varios  ensayos  infructuosos,  hizo  el  último  esfuerzo 
por  introducirse  en  la  corle.  Para  ello,  los  negociantes  portugueses  de  Macao  i Goa 
pusieron  a su  disposición  ricas  telas,  instrumentos  de  astronomía,  i otras  curiosida- 
des de  Europa,  que  se  propuso  regalar  al  emperador,  i emprendió  sü  Viaje*  En  Go' 
Remador  de  provincia  segundó  sus  proyectos  sin  pensarlo*  Este  Mandarín,  para  ha- 
cerse un  mérito  ante  el  monarca,  confisco  los  regalos  que  le  iban  destilados,  i anunció 
a Pelcin  que  en  su  territorio  se  había  arrestado  a un  estranjero  que  poseía  una  campa- 
na que  se  tocaba  por  si  sola:  tal  era  la  definición  que  el  chino  daba  de  un  relox. 
VanMie}  hallando  esto  sumamente  extraordinario,  mandó  que  trajeran  al  estranjero 
inmediatamente,  i Ricci  llegó  allá  a últimos  de  julio  de  ifOO.  Fue  bien  recibido:  el 
Emperador  aceptó  sus  regalos,  hizo  construir  una  torre  para  colocar  el  relox,  cuya 
máquina  tenia  a todos  asombrados,  colocó  en  su  habitación  dos  cuadros,  uno  del 
Salvador  i otro  de  la  Vírjcn,  i concedió  al  jesuíta  permiso  para  entrar  a palacio, 
cuya  prerrogativa  solo  estaba  concedida  a los  grandes  de  la  corona.  (I) 

Hacia  diez  i siete  años  que  el  P.  Ricci  lnbia  éntra  lo  en  aquel  imperio,  i estos  mis- 
mos hacia  que  estaba  esperando  con  laboriosa  impaciencia  a que  llegara  el  dia,  en 
apio  pudiera  mostrarse  como  misionero*  A!  fin  llegó  este  feliz  momento,  i este  buen 
Padre  anunció  el  Evanjelio  a los  doctos  i a la  multitud.  Todas  las  clases  acudieron  a 
su  llamamiento,  ¡ los  resultados  fueron  inmensos  en  favor  de  la  relijion.  Entre  los 
grandes  del  estado,  tuvo,  entre  otros  discípulos,  a E¡,  que  fue  el  Mandarín  mas  céle- 
bre de  aquel  siglo,  i a Pablo  Sin,  cuyo  nombre  es  tan  ilustre  en  los  anales  del  Impe- 
rio como  en  los  del  catolicismo. 

Ea conversión  de  Pablo  Sin,  que  más  adelante  fué  primer  ministro  de  la  China,  es 
considerada  como  el  llororl  mas  hermoso  de  la  corona  de  Ricci.  Pablo  no  era  mas 
que  un  simple  catecúmeno,  i ya  ejeréia  el  ministerio  de  un  Apóstol;  presentó  a su 
venerado  maestro,  romo  fruto  de  su  primera  conquista;  todos  los  miembros  de  su  fa- 
milia, entre  los  que  figuraba  su  nieta  Cándida  que,  heredera  de  su  celo  i virtud,  eb- 
tuvo  después,  par  uta  decreto  del  Emperador,  el  titulo  de  mujer  virtuosa.  El  socorro 
de  los  pobres,  la  educación  de  niños  expósitos,  la  construcción  de  iglesias,  impresión 
de  libros  de  piedad  i devoción  fueron,  entre  oirás  obras  de  beneficencia,  los  Objetos 
a que  consagró  sus  riquezas  i sus  trabajos  esta  excelente  i fervorosa  cristiana. 

El  pueblo  a su  turno  quizo  abrazar  una  relijion  que  los  Mandarines  profesaban 
con  tanta  gloria.  Por  todas  partes  acudía  a oir  los  discursos  de  los  maestros  Cristi;*, 
nos.  Ricci  en  la  capital,  Pablo  Sin  en  IVatakin  i en  Changhesi,  los  PP.  Catanco  i Gon- 
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gobardi  en  Clinton  ¡ en  oirás  importantes  ciudades,  les  repartían  el  pan  de  la  viiíaf 
que  los  Chinos  buscaban  con  avales.  Su  docilidad  en  recibir  el  Evanjelio  era  tal, 
que  por  un  capricho  de  orgullo  verdaderamente  chino,  hubo  ciertos  letrados  que  se 
quejaron  porque  se  predicaba  a las  masas  una  lei  que,  según  ellos,  debia  estar  reser*' 
vafla  solamente  para  la  jente  ilustrada  i los  magnate*  del  reino.  Dominados  por  sus 
preocupaciones  nacionales,  que  la  fe  no  habia  podido  desarraigar  enteramente,  con- 
sideraban la  verdad  como  un  privilejio  inherente  a su  casta,  al  bautismo  como  un 
monopolio,  i fue  menester  toda  la  autoridad  de  Ricci  para  que  aceptaran  la  igualdad 
ante  U cruz-. 

Por  lo  demas,  osla  autoridad  era  tan  grande,  que  así  en  la  capital,  como  en  el 
interior  de  las  provincias,  los  chinos  comparaban  al  jesuíta  Ricci  a Confucio.  Pero 
¡qué  era  la  gloria  para  un  hombre  que  tocaba  ya  el  término  de  la  vida!  La  única  am- 
bición que  le  quedaba  era  el  consolidar  la  obra  que  tanto  le  habia  costado  comenzar 
después  de  treinta  años  de  paciencia  i de  trabajos.  Con  este  objeto  se  estableció  un 
noviciado  eli  Pekín,  en  el  que  admitió  los  jóvenes  neófitos  que  el  mismo  habia  for- 
mado en  la  práctica  de  las  virtudes  i en  el  estudio  de  las  Ciencias.  La  muerte  le  arre" 
bato  en  medio  de  sus  tareas,  i espiró  en  1010,  dejando  a los  chinos  la  memoria  de  un 
hombre  que  honran  todavía,  i a los  obreros  apostólicos  el  modelo  de  un  virtuoso  i 
hábil  misionero. 

Los  funerales  del  P.  RiCci,  que  fué  el  primer  estranjero  que  obtuvo  esta  distinción 
en  la  capital,  se  hicieron  con  tanta  pompa,  cuanto  era  profundo  el  sentimiento  quo 
habia  causado  su  muerte.  Los  Mandarines  acudieron  con  dolorosa  admiración  a salu- 
dar los  restos  mortales  del  difunto  Misionero,  i luego  los  cristianos,  precedidos  por  la 
Cruz,  depositaron  el  cuerpo  por  orden  del  Emperador  en  un  templo  que  se  dedicó  al 
verdadero  Diosi 

Luego  despue9  ocurrieron  revoluciones  políticas  que  amenazaron  la  dinastía  Tamin- 
jiana,  sin  que  por  esto  se  paralizasen  los  progresos  de  la  fé.  Siempre  constante  en 
su  misión  conciliadora,  la  reí ij ion  se  interpuso  entre  los  partidos  contendientes,  ins' 
pirando  a lo?  bárbaros  vencedores  clemencia  i fraternidad,  i suavizando  con  susespe* 
tranzas  i consuelos  la  condición  de  los  vencidos. 

El  emperedor  Jun-Lie  ya  no  poseía  en  el  medio  día  de  la  China  sino  algunos  res* 
tos  de  la  herencia  de  sus  antepasados.  En  medio  de  sus  desgracias,  halló  todavía  dos 
hábiles  i decididos  cristianos,  Tomás  Citen  i Lucas  Oin,  que  le  restauraron  un  mo- 
mento la  corona,  próxima  a caer  para  siempre.  Mas,  en  vano  Jun-Lie  disputa  su  im- 
perio i su  vida  a los  Tártaros.  La  desgracia  se  acerca  cada  vez  mas  al  trono  i con 
ella  la  fé.  Las  princesas  agoviadas  ya  por  el  destierro  , acuden  a la  rol ¡j ion  como  un 
remedio  contra  tamaños  infortunios.  El  P.  Goffler  las  enseña  nuestros  dogmas  con* 
soladores,  i ellas  piden  al  bautismo  títulos  que  la  espada  no  puede  borrar.  La  em- 
peratriz tomó  el  nombre  de  Helena,  i,  pocos  años  después,  en  1050,  dió  a luz  un 
niño,  el  que,  con  asentimiento  del  emperador,  le  pusieron  c¡  nombre  de  Constan* 
tiño.  Este  niño  no  debia  reinar  sino  en  el  cielo.  Fue  degollado  con  su  padre  por  los 
vencedores,  i Helena  fue  conducida  cautiva  a Pekín,  en  donde  el  tártaro  Chum-chi 
mandó  que  la  tratasen  como  emperatriz,  Habia  perdido  su  esposo,  su  hijo  i su  coro- 
na, i no  le  quedaba  mas  que  su  piedad.  La  rol íj ion  fue  su  consuelo  en  medio  de 
tantos  desastres. 

En  el  campamento  de  los  vencedores,  el  cristianismo  no  era  menos  venerado. 
Chum-chi  mandó  a sus  jétocrales  que  respetasen  en  todas  partes  los  doctores  de  la  lei 
divina  que  habia  venido  del  grande  Occidente;  siendo  de  notar  que  él  mismo  daba 
el  ejemplo  con  las  distinciones  que  prodigaba  al  P>  Adam  Schall,  sucesor  de  Ricci* 
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fasi  tan  célebre  como  este  fundador  de  la  misión  China.  Xo  solo  le  confirió  el  titule* 
de  Mandarín,  le  hizo  también  presidente  del  tribunal  de  matemáticas,  le  dió  el 
nombre  de  Alafa-,  es  decir,  Padre,  i al  tiempo  de  morir  le  nombró  preceptor  del  jo- 
ven Kang-Hi,  heredero  de  la  corona.  Adam  Schall  empleó  su  influencia  en  lograr 
que  el  Evanjelio  se  predicase  públicamente  en  el  imperio;  lo  consiguió  i en  los 
ra torce  años  que  trascurrieron  desde  1650  a 1664,  cien  mil  chinos  recibieron  el  agua 
del  bautismo. 

Adam  Schall  no  suspendió  su  apostolado  ni  aun  en  tiempo  de  su  mayor  privanza, 
i su  celo  fue  tan  jeneroso  que  una  vez  se  disfrazó  de  carbonero  para  poder  confesar 
a dos  reos  condenados  a muerte,  logrando  con  esto  el  consuelo  de  los  infelices  i una 
de  esas  satisfacciones  que  no  se  hallan  en  las  cortes  del  mundo. 

Xi  eran  solo  los  jesuítas  los  que  se  ocupaban  en  esta  grande  obra.  Ademas  de  lo* 
franciscanos,  que  ya  habían  bautizado  en  Cantón  cerca  de  cuatro  mil  neófitos,  lo» 
dominicos  contaban  a la  sazón  en  la  China  muchos  misioneros  e ilustres  mártires. 
En  1665  tenían  once  residencias,  veinte  iglesias  i unos  diez  mil  cristianos  en  las  tres 
provincias  del  Jo-Kien,  Tche-Kiang  i Kan-Tung. 

La  sangre  del  P.  Fernandez  Capillas,  español,  derramada  en  las  cercanías  de  Tó- 
Gan,  en  1648,  fue  la  primera  señal  de  tan  rápidos  progresos  del  cristianismo.  Este 
denodado  apóstol  entró  en  la  China  en  1642  i cinco  años  después,  de  su  glorioso 
apostolado,  por  las  calumnias  de  los  Bonzos,  fue  preso  por  los  Mandarines,  quienes 
le  interrogaron  sobre  los  medios  de  subsistencia  con  que  contaba  en  sus  escursiones 
apostólicas:  «no  tengo,  les  dijo  él,  mas  casa  que  el  mundo,  otra  cama  que  la  tierra, 
« mas  provisiones  que  las  que  la  Providencia  me  dá  cada  dia,  ni  mas  objeto  que 
« el  trabajar  i sufrir  por  la  gloria  de  Jesucristo  i por  la  felicidad  eterna  de  los  que 
« creen  en  su  santo  nombre.»  Azotado  i cargado  de  cadenas,  este  confesor  de  la  fé, 
en  presencia  de  un  inmenso  jenlio,  terminó  su  sacrificio  en  15  de  enero  de  1648.  Lo^ 
Paganos  contemplaron  su  muerte  con  admiración,  los  neófitos  se  reanimaron  en  vista 
del  heroísmo  de  su  venerable  maestro,  i en  Macao,  Filipinas  i España  fue  recibida 
esta  noticia  como  el  anuncio  de  la  victoria,  i se  tributaron  a Dios  solemnes  acciones 
de  gracias. 

Si  la  sangre  de  los  mártires  es  una  simiente  de  cristianos,  la  de  los  misioneros  es 
mas  todavía — una  semilla  de  apóstoles.  Varios  dominicos,  deseosos  de  compartir  Ia 
suerte  del  P.  Capillas,  acudieron  inmediatamente  a ocupar  su  lugar.  Descollaba  entre 
ellos  Pedro  de  Alcalá,  natural  de  Granada.  Su  vida  abunda  en  rasgos  edificantes  de 
virtud.  Después  de  una  navegación  feliz,  desembarcó  en  la  isla  Formosa,  'señalando 
sus  primeros  pisos  con  los  efectos  de  su  celo  i caridad.  Un  dia  halló  en  el  camino  un 
cadalso  mui  alto  en  el  que  estaban  tres  sentenciados  chinos  clavados  de  pies  i manos 
dando  alaridos  espantosos.  Alcalá,  no  consultando  mas  que  su  corazón,  sube  con  re* 
solución  al  tablado,  mezcla  sus  lágrimas  con  las  de.  los  reos,  les  habla  del  Salvador 
rpie  por  ellos  fue  también  clavado  en  la  cruz,  les  ofrece  el  perdón  i el  cielo,  si,  resig* 
nados,  mueren  romo  cristianos.  La  gracia,  que  hablaba  por  boca  del  misionero,  pre- 
paró el  corazón  de  los  tres  chinos:  pidieron  humildemente  el  bautismo  i lo  reci* 
bieron  antes  de  espirar. 

Tal  era  el  celo  de  los  misioneros  en  la  China,  tales  las  ventajas  que  obtenían  lo, 
relijiosos  franciscanos,  dominicos  i jesuítas,  cuando  se,  levantó  entre  ellos  aquella 
desgraciada  controversia,  discutida  durante  un  siglo  en  la  corle  del  emperador  i en 
el  Tribunal  de  la  Rota,  que,  hasla  cierto  punto,  neutralizó  los  progresos  de  las  mi- 
siones. Verdad  es  que  las  cuestiones  debatidas  eran  espinosas,  delicadas,  aunque  lasin* 
tenciones  de  los  contrincantes  eran  puras;  pero  el  conflicto  no  fue  menos  fatal  para 
una  iglesia  nacienle,  a la  cual  hirió  de  muerte.  La  contienda  versaba  sobre  tres  pun- 
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tos:  l.°síse  debía  permitirse  que  se  rindiesen  a Confucio  homenajes  con  visos  de  culto 
autorizados  por  la  lei.  2.°  Si  debían  tolerarse  ciertas  ceremonias  en  memoria  de  ios 
antepasados.  3.°  Si  podía  emplearse  la  palabra  China  Thien  (cielo)  para  significar  Ia 
idea  de  Dios.  Los  jesuítas  afirmaban  i los  dominicos  i franciscanos  negaban.  Para  abre' 
viar,  diremos  en  conclusión  que  Benedicto  XIV,  en  17  14,  decidió  en  el  sentido  que 
opinaban  los  dominicos.  Todo  el  mundo  se  sometió  al  fallo  de  una  autoridad  que  tiene 
el  derecho  de  hacer  inclinar  todas  las  ¡ntelijencias;  i una  obediencia  sin  limites  a la 
decisión  del  Pontífice  por  parte  de  los  misioneros,  consoló  a la  iglesia  de  la  desgracia 
que  habían  tenido  sus  hijos  mas  adictos,  por  no  haberse  entendido  mas  pronto. 

Un  poco  antes,  la  violenta  persecución  suscitada  por  el  fanatismo  de  los  Bonzos, 
que  confundió  los  teólogos  de  ambos  bandos  en  una  misma  prisión,  preparó  los  en- 
tendimientos a la  unidad  de  doctrina  en  los  puntos  controvertidos.  Hallábanse  entre 
los  prisioneros  el  P.  Navarrele,  dominico  sapientísimo,  que  rehusó  mas  tarde  por 
modestia  la  dirección  jcneral  de  las  misiones  de  la  China,  dos  reí ij ¡osos  de  su  orden, 
un  franciscano  i diez  i nueve  jesuítas,  a cuyo  frente  estaban  los  PP.  Schall  i Ver- 
biert.  Los  comunes  sufrimientos  reconciliaron  en  una  idea  de  paz  a unos  hombres 
que  estaban  a la  víspera  de  mezclar  su  sangre  en  el  cadalso,  i si  no  pudieron  hacer  e* 
sacrificio  de  sus  opiniones,  al  menos  acreditaron  con  su  heroica  decisión  que  la  diver- 
sidad de  pareceres  no  habia  alterado  la  caridad  en  sus  corazones.  El  P.  Navarrete 
logró  escaparse  de  la  cárcel,  i como  este  hecho  podía  escilar  la  cólera  de  los  Man- 
darines contra  los  que  quedaban  entre  cadenas,  el  jesuíta  Grimaldi  vino  espontánea, 
mente  a ocupar  el  lugar  del  dominico,  a fin  de  completar  el  número  de  los  cautivos. 

Adam  Schall  halló  a su  turno  igual  jenerosidad  en  uno  de  sus  compañeros.  Con 
su  muerte  los  Bonzos  se  prometían  corlar  de  un  golpe  todas  las  esperanzas  de  los 
cristianos,  i por  esto,  después  de  nueve  meses  de  prisión  le  condenaron  a ser  des. 
cuartizado  en  diez  mil  pedazos.  Pero  el  P.  Fernando  Verbiest,  no  reparando  en  sa- 
crificarse por  su  venerable  maestro,  tomó,  con  peligro  de  su  vida,  la  defensa  del 
misionero.  Su  persuasiva  elocuencia  i el  patético  recuerdo  de  los  servicios  i virtudes 
de  Schall  enternecieron  a los  jueces  i al  pueblo.  Obtuvo  el  perdón  de  su  defendido,  i 
este,  después  de  44  años  de  apostolado,  pudo  morir  en  libertad. 

A consecuencia  de  la  persecución,  todos  los  relijiosos  estranjeros,  excepto  cuatro 
jesuítas,  que  quedaron  detenidos  en  la  corte,  no  como  sacerdotes,  sino  como  erudi. 
tos,  fueron  desterrados  a Cantón.  Eran  25,  esto  es,  21  jesuíta,  tres  dominicos  i un 
franciscano.  Con  esa  medida  quedaron  175  iglesias  abandonadas  por  falta  de  pasto- 
res. Estas  iglesias  se  hallaban  distribuidas  en  esta  forma:  tres  pertenecían  a los  fran- 
cisccnos;-2l  a los  dominicos,  i 154  a los  jesuítas.  Entonces  se  conoció  la  necesidad 
del  clero  indijena  para  subvenir  a las  necesidades  espirituales  de  aquella  floreciente 
iglesia;  pues  mientras  los  misioneros  europeos,  desterrados  en  Cantón,  solo  podían  le. 
vanlar  sus  mañosa!  cielo  en  favor  de  sus  perseguidos  neófitos,  un  sacerdote  chino, 
el  dominico  López,  suplió  casi  solo  la  ausencia  de  sus  maestros.  Este  hombre  apostó, 
lico  bajo  el  traje  nacional  recorría  con  celo  infaligabble  las  cristiandades,  conso- 
lando las  iglesias  abandonadas,  sosteniendo  los  débiles  en  la  fé,  volviendo  los  após- 
ratas  a buen  camino,  haciendo  por  todas  partes  nuevas  conquistas.  En  los  30  meses 
que  empleó  para  visitar  10  grandes  provincias  bautizó  mas  de  2500  idólatras;  en  una 
palabra,  este  hombre  célebre  era,  por  sus  virtudes,  venerado  i querido  no  solo  en  su 
patria,  sino  también  en  los  reinos  vecinos,  i hasta  en  Roma,  donde  fué  presentado 
por  unanimidad  de  votos  para  el  vicariato  apostólico  de  Nankin.  En  1678  Inocencio 
XI  le  obligó  a que  aceptasee  este  puesto  que  su  modestia  habia  reusado  ya 
una  vez.  López  pudo  ver  ántes  de  morir  la  paz  restablecida  entre  los  cristianos.  Con 
el  advenimiento  de  Kang-hi  al  trono  se  restituyó  la  libertad  a los  confesores  de  la 
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ít‘,  i los  jesuítas  obtuvieron  de  este  principe  mas  facultades  que  nunca.  El  apostola- 
do católico  continuó  por  consiguiente  en  aquella  rejion  corno  si  nada  hubiese  ya  de 
interrumpir  sus  tareas  en  lo  sucesivo. 

El  que  mas  parle  tuvo  en  este  glorioso  acontecimiento  fue  el  Padre  Verbiet  de  la 
compañía  de  Jesús.  El  joven  emperador  apeló  a sus  luces  para  eorrejir  los  errores 
del  calendario  chino,  i el  jesuíta  desempeñó  esta  comisión  con  suma  habilidad.  En 
1673  este  sabio  misionero  obtuvo  un  edicto  en  favor  de  la  misión,  i a la  sombra  de 
esta  tolerancia  oficial  varios  chinos  de  distinción,  entre  los  cuales  se  hallaba  un  lio 
materno  de  Kang-hi,  recibieron  el  agua  del  bantismo.  Verbiet  no  tardó  en  adquirir 
nuevos  títulos  a la  gratitud  del  soberano.  Encargado  de  dirijir  la  fundición  de  un 
considerable  número  de  cañones,  fue  bastante  afortunado  en  su  empresa  para  tener 
la  satisfacción  de  presentar  al  emperador  un  parque  de  300  capones;  siendo  de  no* 
tar  que  la  mejor  artillería  que  lian  poseído  los  chinos  es  debida  a los  conocimientos 
de  los  jesuítas.  Kang-hi,  luego  que  vio  el  ensayo  que  se  había  hecho  de  aquellas  nue- 
vas balerías,  se  quitó  el  traje  imperial  para  dárselo  al  Padre  Verbiet  como  una  mues- 
tra de  su  satisfacción;  el  relijioso  lo  aceptó  con  solo  el  fin  de  dar  por  este  medio  un 
salvoconducto  a nuevos  misioneros.  Pidió  al  Sumo  Pontífice  enviara  mas  relijiosos 
para  ayudarle  a cojcr  las  abundantes  mieses  que  habia  fecundizado  con  sus  sudores. 
Acudieron  al  llamamiento  dominicos,  franciscanos,  agustinos  i jesuítas,  i luego  si- 
guieron  sacerdotes  de  San  Lázaro  i de  las  misiones  estranjeras,  entre  los  que  figura- 
ba, como  el  que  mas,  el  limo,  señor  Pallu,  obispo  de  Ileliópoiis,  tan  célebre  en  los 
anales  del  catolicismo  que  mereció  del  inmortal  Fenclon  un  magnifico  elojio  en  su 
discurso  sobre  la  Epifanía.  Pero  la  muerte  arrebató  a este  ilustre  Prelado,  en  1683, 
antes  que  pudiera  realizar  en  la  China  la  nueva  organización  de  las  misiones  que  le 
habia  confiado  la  Santa  Sede.  Este  plan  consistía  en  favorecer  el  desarrollo  sucesivo 
de  las  misiones,  dándoles  Jefes  independientes,  i creando  recursos  para  su  manteni- 
miento, especialmente  por  el  clero  nacional,  que,  en  cualquier  evento,  podría  con- 
tinuar los  trabajos  de  los  misioneros  estran  jeros.  Consecuente  a este  plan,  en  1688  se 
erijicron  los  dos  obispados  de  Pekín  i Nankin,  i casi  a un  mismo  tiempo  los  vicariatos 
apostólicos  de  To-Kien-Isf-  Telman,  Sunnam  i Kuci-teheu. 

Sin  embargo,  quedaban  aun  algunas  trabas  legales  que  romper.  Honrada  la  na 
cíenle  Iglesia  en  la  corte,  donde  poseía  el  cetro  de  las  ciencias^,  profesada  libremente 
en  los  pretorios  por  los  jefes  de  la  justicia  i del  ejército;  acatada  por  trescientos  mil 
neófitos:  servida  por  el  entusiasmo  de  sus  sacerdotes  ¡ndíjenas  ¡ fas  luces  de  sus  mi- 
sioneros europeos,  no  dejaba  con  todo  do  esperimentar  los  ataques  aislados  i las  ve- 
jaciones codiciosas  de  ciertos  tiranuelos  de  provincia.  Para  remediar  este  mal,  el  P. 
Ccrbiilon  obtuvo,  en  i 692,  la  célebre  declaración  del  Tribunal  de  ritos  de  la  China, 
que  pasó  a ser  lei  del  Estado  por  la  sanción  de  Kang-hi.  En  esta  declaración,  después 
de  sus  concienzudos  considerandos,  se  estatuye:  « que  es  necesario  dejar  todas 
« las  Iglesias  católicas  del  imperio  en  el  mismo  estado  en  que  se  hallaban  anterior- 
« mente,  permitiendo  a lodo  el  mundo  que  concurra  a ellas  para  adorar  a Dios,  sin 
« inquietar  a nadie  por  esto  de  aqui  en  adelante.» 

Esta  tolerancia  oficial  llenó  de  júbilo  a las  300  Iglesias  de  la  China,  i el  Sumo 
Pontífice,  Inocencio  XÍI,  al  saber  tan  fausta  noticia,  ordenó  al  cardenal  de  Turnon, 
que  se  hallaba  visitando  las  misiones  de  Oriente,  pasase  inmediatamente  a la  China 
a dar  gracias  al  emperador,  en  nombre  qcl  Padre  común  de  los  fieles,  por  la  pro- 
tección concedida  al  catolicismo  i a sus  apóstoles.  El  legado  fué  recibido  en  31  de 
Diciembre  de  1703  en  la  corte  del  Emperador  con  todos  los  honores  imajinabIcs;pero 
en  cambio,  un  poco  mas  tarde,  los  cristianos  portugueses,  por  ese  espíritu  iníernal 
de  rivalidades  nacionales  i disensiones  relijiosas,  le  llenaron  de  oprobios  i le  dejaron 
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morir  en  dura  cautividad  en  M icio.  El  Emperador,  aunque  cansado  de  aqucliascon» 
tiendas  interminables,  continuó  hasta  su  muerte  dispensando  jenerosa  protección  a 
los  misioneros  de  la  Compañía  de  Jesús,  ¡Eran  los  maestros  en  sus  laboriosos  estu- 
dios, sus  inseparables  compañeros  en  las  expediciones  militares,  sus  jeógrafos  para 
levantar  los  mapas,  sus  embajadores  cerca  de  Luis  XIV,  i sus  negociadores  en  la 
Rusia!  Empero  a dias  tan  bonancibles  debían  sucederse los  de  la  horrible  tempestad. 

En  efecto,  con  la  muerte  de  Kang-hi  quedó  vacante  el  trono  en  1722  i su  hijo 
Yong-tcbing  subió  a él  con  la  tea  encendida  de  la  persecución.  Su  primer  paso  fue 
expedir  un  decreto  de  proscripción  contra  el  catolicismo,  que  casi  todos  sus  suceso- 
res renovaron  después,  i que  no  ha  sido  abolido  sino  cu  nuestros  dias  por  las  armas 
* la  diplomacia  europea.  En  aquel  reinado  se  renovó  la  era  de  los  mártires  i de  los 
confesores.  Treinta  i cinco  misioneros  fueron  arrojados  a las  playas  de  Macao,  i mas 
de  300  iglesias  se  derribaron  o convirtieron  en  templos  de  ídolos;  i hasta  hubo  al- 
gunos de  los  miembros  de  la  dinastía  de  los  manchues  que  fueron  degradados  de  su 
dignidad  i condonados  a vivir  en  unas  miserables  chozas  en  lo  interior  de  la  Tar- 
taria, i esto  por  su  firme  adhesión  a la  fé  cristiana. 

Entóneos,  lo  mismo  que  en  los  dias  de  desolación  pronosticados  a la  infortunada 
Jerusalen,  los  fieles  huyeron  a los  montes  i lperon  a buscar  la  paz  en  los  desiertos, 
alimentando  sus  esperanzas  en  los  antros  i en  las  selvas:  en  aquellos  parajes  sólita, 
ríos  la  Iglesia  siguió  floreciendo  bajo  la  vista  del  Dios  i el  rocjodel  cielo.  En  1731, 
el  P,  Lable  penetró  en  equellas  inaccesibles  montañas  llamadas  en  chino  Mon*pan- 
chan,  esto  es,  Montarlas  del  llano  de  los  bosques,  i plantó  en  ellas  la  cruz  con  tan  fe- 
liz suceso  que,  en  1734,  ya  se  contaban  aili  ocho  parroquias  cada  una  con  su  cate- 
quista. 

1.a  persecución  arreciaba  mas  cada  día,  Los  misioneros  no  eran  ya  deportados  fue- 
ra del  imperio  sino  que  pagaban  con  la  vida  el  Ínteres  que  tomaban  por  sus  ovejas. 
El  dominico  Sang,  obispo  de  Mauricastre,  fue  uno  de  los  mas  ilustres  mártires  de  la 
fe  i de  la  caridad,  cuya  memoria  será  siempre  grata  a la  Iglesia  del  To-Kicn, 
La  sentencia  de  su  muerte  es  un  testimonio  brillante  de  su  celo  i de  sus  virtudes 
evanjéücas,  pues  estos  eran  precisamente  los  fundamentos  ded  bárbaro  decreto. 

En  cuanto  a los  relijiososde  la  compañía  de  Jesús,  fueron  respetados  por  los  per- 
seguidores, atendida  la  utilidad  que  les  producía  su  saber.  Gomo  sacerdotes  católicos 
hubieran  sido  expulsados,  i así  pasaban  por  astrónomos,  matemáticos,  analistas,  jeógra- 
médicos,  pintores  i relojeros;  por  manera  que  siendo  la  ciencia  su  única  salvaguar- 
dia, no  podían  memos  de  dedicarse  a ella  eselusivaments.  Arrojados  de  sus  Iglesias, 
no  les  quedaba  otro  asilo  que  la  corte,  i se  encerraron  en  aquel  puesto  para  sostenerlo, 
esperando  dias  mas  serenos  que  no  debían  aparecer  sino  después  de  su  muerte.  Aque- 
llas dispersadas  centinelas  de  la  verdad,  fueron  desapareciendo  unas  tras  otras,  co- 
mo el  soldado  aislado  que  presenta  el  último  confiante-  sin  esperanza  de  ser  socorrido, 
ni  de  vencer.  Aquellos  soldados  del  Evanjelio  se  llamaban  Parrennin,  Gaubil,  Be- 
noist,  Arniof,  nombres  ¡lustros  en  las  ciencias  que  se  hallarían  Suscriptos  en  las  Aca- 
demias de  Pekin,  San  Pctcrsburgo  i Paris,  si  la  relijion  pudiese  llegar  a olvidarlos. 

¿Quien  es  capaz  de  pintar  el  septinfieulo  de  aquellos  apóstoles,  cuando  desde  lo 
alto  de  su  observatorio  vieron  la  persecución  estenderse  o lo  lejos  como  un  grande 
incendio;  que  se  demolían  sus  templos:  que  se  pronunciaban  decretos  de  muerte  con- 
tra sus  neófitos;  i que  se  hacían  los  funerales  de  una  inmensa  cristiandad  que  era  su 
obra  i su  gloria,  i que  perecía  en  los  suplicios  i el  destierro?  Entonces  fue  cuando  re- 
cibieron el  último' golpe  i tuvieron  que  llorar  su  propia  desgracia,  La  compañía  de 
Jesús  acababa  de  ser  disuelta.  Impusieron  silencio  a su  inconsolable  dolor  que  al  fin 
acabó  con  ellos.  El  último  superior  de  los  Jesuítas  en  Pekin  escribió  a la  sazón  a 
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un  amigo:  «No-  me  atrevo  a hablar  de  nuestras  desgracias  ....  Conformémonos  í 

0 adoremos;  pero  confieso,  sin  embargo,  que  apesar  de  la  mayor  resignación  el  cora- 
« zon  está  ulcerado  de  tal  modo,  que  no  curará  nunca;  su  herida  durará  iniéntras 
n yo  viva.  . . ¡Oh,  Dios  mió!  ¡cuántas  almas  van  a quedar  otra  vez  sumerjidas  en 
« las  tinieblas  de  la  idolatría!  » Pero  también  ¡cómo  se  apresuraban  a morir!  ¡i 
cómo  se  daban  prisa  los  que  sobrevivían  a formar  el  epitafio  de  la  tumba  común! 

En  1835,  un  hijo  de  San  Vicente  de  Paul  visitó  a uná  legua  de  Pekin,  la  casa 
inhabitada  que  servia  de  sepultura  a los  hijos  de  San  Ignacio,  i leyó  en  las  paredes 
del  antiguo  refectorio  debajo  de  los  retratos  medio  borrados  de  los  PP.  Jesuítas  una 
inscripción  fúnebre  que  escribió  el  P.  Amiot  en  nombre  de  todos  sus  compañeros 
luego  que  supieron  la  extinción  de  la  orden  en  Europa.  « Aunque  no  soimui  sen- 
sible, decía  ¡VI.  Ulouly,  no  pude  menos  de  conmoverme  profundameute  i derramar 
abundantes  lágrimas  al  leer  el  siguiente  epitafio: 

En  EL  NOMBRE  DE  JESUS  AMEN. — INMOBLE  LARGO  TIEMPO,  PERO  AL  FIN  VENCIDA, 
CATÓ  A LOS  GOLPES  DE  TANTAS  TORMENTAS.  DETENTE,  VIAJERO,  LEE  I 
REFLEXIONA  SOBRE  LA  INSTABILIDAD  DE  LAS  COSAS 
HUMANAS. 

« Aquí  yacen  los  misioneros  franceses,  miembros  en  otro  tiempo  ds  aquella  célebre 
compañía,  que  en  todos  los  puntos  del  globo,  enseñó  i esparció  en  toda  su  pureza  el 
culto  del  verdadero  Dios;  que  adoptando  a Jesús  por  modelo,  del  mismo  modo  que 
había  tomado  su  Nombre,  lo  imitó  tanto  como  es  dado  a la  flaqueza  humana,  pro- 
siguió sus  ejercicios  de  virtud,  su  misión  de  caridad  por  medio  de  las  fatigas  i con- 
tradicciones, i dedicándose  a todos  para  ganarlos  a Dios,  dió  por  espacio  de  mas  de 
dos  siglos  que  profesó,  confesores  i mártires  a la  Iglesia. 

Nos,  José  Maria[Amiot,  i los  demás  Misioneros  franceses  de  la  Compañía,  mien- 
tras que  en  Pekín,  bajo  los  auspicios  i la  protección  del  Monarca  Tártaro-chino  a la 
sombra  de  las  ciencias  i las  arles,  sostenemos  todavía  la  Iielijion  de  Cristo,  i mien- 
tras que  en  el  Palacio  Imperial,  rodeada  de  altares  de  mil  vanas  deidades,  brilla 
aun  nuestra  Iglesia  Galicana,  ¡ai\  suspirando  en  el  silencio  por  que  llegue  la  hora 
postrera,  hemos  levantado  este  monumento  de  piedad  fraternal  bajo  sombras  fúne- 
bres. 

Pasa  viajero , felicita  los  muertos ; compadece  los  vivos;  ruega  por  todos;  admira 

1 calla. 

Año  de  Cristo  de  1 77  4,  di  a 14  de  octubre,  año  50  de  Kiang  Ix>ung,  décimo  dia 
de  la  9.“  luna. 


ACTAS 

DEL 

DE  LA  UNIVERSIDAD. 


se*  díu  de  mzo  de  iso. 

Presidida  por  el  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  con  asistencia  de  los  seño* 
res  Gorbea,  Barra,  Meneses,  Varas,  Domeyko,  i el  Secretario.  Aprobada  el  acta  de  la 
sesión  precedente,  el  señor  Gorbea,  haciendo  de  Tice-rector,  confirió  el  grado  de 
Bachiller  en  Matemáticas  a D.  Manuel  Salustio  Fernandez  i el  de  Bachiller  en  leyes 
a D.  José  Dolores  Moreno. 

En  seguida  se  dio  cuenta  de  un  informe  del  señor  Decano  de  Medicina  sobre  la 
solicitud  de  D.  Isidoro  Noguera  i Planas,  relativa  a que  se  le  admita  a rendir  las 
pruebas  necesarias  para  obtener  el  grado  de  Licenciado  en  Medicina,  en  virtud  del 
titulo  de  igual  clase  espedido  por  la  Universidad  de  Barcelona  , que  presenta.  Como 
el  señor  Decano  considera  dicho  titulo  suficiente  en  conformidad  a las  disposiciones 
vijentes  sobre  la  materia,  el  Consejo  dispuso  que  pasase  la  solicitud  a dicho  señor 
Decano  para  los  efectos  consiguientes. 

Se  leyó  a continuación  una  carta  dirijida  por  el  señor  J.  M.  Gilliss  a D.  Ignacio 
Domeyko,  como  comisionado  por  el  Consejo  para  tomar  de  él  datos  acerca  de  las 
condiciones  con  que  deberá  tener  lugar  el  aprendizaje  en  el  Observatorio  aslronc„ 
mico,  de  algunos  jóvenes  chilenos.  En  ella,  después  de  manifestar  cuán  satisfactorio 
le  ha  sido  el  conocimiento  de  las  intenciones  del  Gobierno  de  Chile  a este  respecto, 
i su.  disposición,  como  también  la  de  sus  compañeros,  t no  omitir  por  su  parte  nin- 
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gunas  facilidades  pora  el  cumplimiento  de  tan  importante  i laudable  objeto,  espCew 
que,  para  que  el  asunto  sea  plenamente  entendido  por  ambas  partes  i para  tener  él 
mismo  un  testimonio  escrito  de  las  intenciones  i deseos  del  gobierno  de  Chile,  para 
sus  memorias  oficiales,  seria  conveniente  que , cuando  lodo  estuviese  plenamente 
acordado,  el  Ministro  de  Instrucción  Pública  le  dirljiese  una  carta  sobre  la  materia, 
en  la  intelijencia  de  que,  después  de  lo  dicho,  seria  supértluo  añadir  que  el  resultado 
seria  inmediato  i favorable» 

El  tenor  de  esta  carta  dio  lugar  a algún  debate  entre  varios  señores  del  Consejo» 
sosteniéndose  por  una  parte  que  en  virtud  de  la  esposicion  que  acababa  de  leerse, 
convenia  pasar  lodos  los  antecedentes  al  Supremo  Gobierno  para  que  allí  se  arre* 
glasé  este  negocio;  i por  otra  que,  no  negándose  positivamente  el  señor  Gilliss  a 
subministrar  los  datos  que  había  solicitado  el  señor  Üuineyko*  sino  pareciendo  solo 
que  su  exijenCia  provenía  de  suponer  equivocadamente  que  el  Gobierno  no  iba  a 
tomar  parte  en  el  asunto,  debia  manifestársele  que  el  Consejo  solo  solicitaba  tales 
datos  para  haCef  la  correspondiente  propuesta  al  mismo  Gobierno,  quien  natural* 
mente  se  dirijiria  entonces  con  este  motivo  al  señor  Gilliss»  La  mayoría  del  Consejo 
se  decidió  por  este  último  partido , quedando  acordado  se  pasase  al  señor  Gilliss  una 
carta  del  señor  Rector  Con  este  objeto» 

Luego  el  Secretario  dio  cuenta  de  que,  habiendo  hecho  al  apoderado  de  D.  Claudio 
Gay  en  Santiago  la  propuesta  que  el  Consejo  le  encargó  en  la  sesión  próxima  ante* 
rior,  se  habia  prestado  gustoso  a facilitar  el  ejemplar  de  la  obra  de  dicho  Gay  que 
se  deseaba,  con  cargo  de  devolución  en  tiempo  oportuno;  pero  que  al  misino  tiempo 
le  habia  espuesto  que  todos  los  ejemplares  de  lujo  habían  venido  empastados  del 
mismo  modo  que  los  comunes,  mientras  que  sabia  que  en  Santiago  habían  encu.a» 
dernadores  que  podían  poner  una  pasta  mucho  mas  correspondiente.- — Con  esta  es* 
posición  el  Consejo  autorizó  al  mismo  Secretario  para  que,  recibiendo  el  ejemplar 
de  lujo  ofrecido,  lo  mandase  empastar  del  modo  mejor  que  se  pudiese,  de  Cuenta  dtí 
la  Universidad» 

Habiéndose  en  seguida  presentado,  con  la  aprobación  de  la  comisión  Correspon- 
diente, la  cuenta  de  en  radas  ¡gastos  de  Secretaría  en  los  meses  de  diciembre  de  1848 

1 enero  i febrero  de  49,  presentada  por  el  Secretario  de  Teolojia,  el  Consejo  la  apro. 
bó  también,  mandando  se  entregase  a la  caja  Universitaria  el  sobrante  de  24  pesos 

2 reales  que  de  la  misma  cuenta  ap  «rece  haber  resultado» 

Ibase  después  de  esto  a continuar  el  examen  del  proyecto  de  Reglamento  para  la 
Academia  de  Leyes  i Práctica  Forense,  que  se  principió  en  la  sesión  anterior;  mas 
habiendo  pedido  el  señor  Meneses  que  se  suspendiese  este  examen  i se  le  entregase 
ei  orijinal  para  llevar  a efecto  algunas  variaciones  en  la  organización  del  estableci- 
miento, que  posteriormente  habia  juzgado  oportunas,  el  C insejo  asi  lo  acordó; 
levantándose  en  este  estado  la  sesión  del  dia» 


Presidida  por  el  señor  Tlertor  de  la  Universidad  ron  asistencia  de  bis  señores  Ge.r» 
boa,  Lizaguirre,  Doineyko  i el  Secretario»  Los  señores  Varas  i Rarr.a  se  incorporaron 
después.  Aprobada  el  acta  de  la  sesirth  anterior,  se  dió  cuenta  de  un  oficio  del  señor 
Ministro  de  Instrucción  Pública,  pasando  en  informe  al  Consejo  ríe  la  Universidad 
urtá  nota  del  Intendente  (íc  Santiago,  en  la  que  tráseribe  la  que  le  ha  dirijido  el 
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Gobernador  cíe  Raheágua,  proponiendo  la  supresión  del  Liceo  del  departamento,  \ 
su  reemplazo  por  una  escuela  de  primeras  letras,  en  la  cual,  ademas  de  los  ramo» 
que  ordinariamente  se  Cursan  en  ellas,  se  enseñe;  gramática  castellana,  aritmética,  ele- 
mentos de  áljebra,  jeometri,.  i dibujo  lineal,  Esponiéndose  en  dicha  nota  que,  según 
el  sentir  de  toda  la  Municipalidad  de  Rancagua,  el  arbitrio  de  ocurrir  a la  muniíi' 
concia  de  los  acaudalados  propietarios  del  departamento  en  favor  del  Liceo,  es  de 
todo  punto  ineficaz,  por  cuanto  no  viven  en  la  ciudad  i mandan  educar  sus  hijos  a 
los  Golejios  de  Santiago;  que  del  presupuesto  de  entradas  i gastos  de  la  dicha  Muni- 
cipalidad en  el  presente  año  se  Conoce  que  sus  rentas  no  alcanzan  a llenar  sus  nece" 
sidades  mas  ufjetitcs  i por  consiguiente  no  puede  acordar  al  Liceo  mas  de  los  tres' 
Cientos  pesos  que  le  tiene  asignados  para  su  fomento;  que  el  Supremo  Gobierno  tam- 
poco puede  aumentar  la  cantidad  de  400  pesos  que  dá  con  el  mismo  fin;  el  Consejo, 
Convencido  de  la  imposibilidad  de  mantener  en  pié  el  Liceo,  cerrado  ya  desde  el  18 
del  actual,  convino  en  el  partido  propuesto  de  aplicar  los  700  pesos  con  que  contaba 
el  Liceo  a la  creación  de  una  escuela  de  primera  clase,  en  la  que  se  enseñen,  ade- 
mas de  los  ramos  indicados,  la  relijion  en  una  escala  superior,  siguiendo  por  texto 
el  Catecismo  de  Caprara,  i el  esplicadode  García  Mazo,  para  que  eljprofesor  lo  consulte 
al  dar  sus  lecciones;  i asi  mismo  la  historia  de  la  relijion,  que  podrá  enseñarse  por 
el  texto  del  señor  Taforó.  En  consecuencia  resolvió  se  eslendiese  el  informe  en  el 
setltido  espueslo. 

He  leyó  en  seguida  una  nota  del  señor  D.  Ignacio  Domeyko,  comisionado  para 
asistir  a los  exámenes  de  matemáticas  que  se  rindiesen  al  fin  del  año  anterior  en  el 
Instituto  Nacional,  en  la  que  manifiesta  que  presenció  los  de  aritmética,  áljebra, 
jeometría  rcClililiea,  descriptiva  i de  las  tres  dimensiones,  como  también  los  del 
cálculo  diferencial  e integral;  que  en  todos  ellos  i particularmente  en  las  matemá- 
ticas superiores  ha  Visto  pruebas  de  aplicación,  de  adelanto  i aun  de  rara  capacidad  en 
algunos  jóvenes.  Esplayando  sü  informe,  es  de  opinión  se  recomiende  a los  profe- 
sores de  matemáticas,  particularmente  a los  de  aritmética,  áljebra  i trigonometría, 
que  ejerciten  Cuanto  sea  posible  a sus  alumnos  en  la  resolución  de  ejemplos  i pro* 
blemas  numéricos,  los  mas  variados,  i sacados  ya  de  la  vida  práctica  i de  la  economía 
doméstica,  ya  de  las  aplicaciones  mas  usuales  en  las  artes  i el  comercio;  opina  tam- 
bién que  se  pongan  en  práctica  algunas  medidas  que  se  observan  en  los  Golejios 
Europeos  para  hacer  mas  provechoso  el  estudio  de  las  matemáticas,  i abreviar  los 
exámenes  dando  a Conocer  también  el  grado  tle  instrucción  de  los  alumnos. 

El  señor  Gorbea,  cuyo  parecer  deseó  oir  el  señor  Rector,  apoyó  i dilucidó  las  in* 
dicaCiones  del  informante:  mas  como  en  ellas  se  trata  de  hacer  innovaciones  que, 
atendiendo  a la  combinación  de  los  estudios,  pudieran  poner  algún  embarazo  en 
ellos,  o en  el  método  seguido  por  los  profesores,  acordó  el  Consejo  pasase  en  informe 
al  Rector  del  Instituto  Nacional,  la  nota  del  señor  Domeyko. 

Tomóse  después  en  consideración  un  oficio  del  Inlendenic  del  Nuble,  proponiendo 
So  dé  un  plan  de  estudios  para  el  Golejio  de  propaganda  de  la  provincia,  que  com- 
prenda los  ramos  que,  a juicio  del  Consejo,  sean  mas  convenientes  a la  instrucción 
monástica,  como  también  a la  difusión  de  las  luces  de  los  educandos  seglares  que 
concurran  a sus  claustros. 

En  la  imposibilidad  de  formar  el  plan  de  estudios  que  se  pide  por  carecerse  abso- 
lutamente de  datos  sobre  los  elementos  con  que  cuenta  el  convento  de  propaganda 
del  Nuble  para  establecer  sus  clases,  i a fin  de  no  retardar  la  petición  del  Intendente, 
el  G tnsejo  acordó  se  le  remitiese  el  plan  de  estudios  aprobado  para  los  conventos  de. 
greulares  de  San'iago,  a fin  que,  teniéndolo  a la  vista  i atendiendo  a las  circuns 
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tandas  del  convento  de  propaganda,  proponga  las  modificaciones  que  deban  hacerse 
eti  el  dicho  plan. 

Impuesto  el  Consejo  de  una  nota  del  señor  Decano  de  Leyes  en  la  que,  después  de 
esponer  los  motivos  que  le  impiden  asistir  a la  sesión,  pide  al  señor  Rector  se  digne 
hacer  presento  al  Consejo,  que  supuesto  que  no  hai  embarazo  para  que  por  ahora 
se  designe  como  texto  para  el  estudio  del  derecho  canónico  la  obra  del  señor  Do- 
noso, se  pise  oficio  al  Rector  del  Instituto  Nacional  a fin  de  que  en  el  presente  año, 
en  que  debe  hacerse  este  estudio,  se  adopte  desde  luego  dicha  obra,  lo  que  cierta- 
mente no  se  hará  sin  el  requisito  espresado,  según  se  lo  In  dicho  el  profesor  de 
aquel  ramo;  en  la  discusión  que  tuvo  lugar  sobre  esta  indicación,  el  señor  Rector 
manifestó  que  no  se  podía  intimar  a un  profesor  que  enseñe  por  tal  o cual  obra,  i 
que  el  Consejo  debia  limitarse  a recomendar  los  textos. 

El  señor  Varas  agregó  que  el  Civalario  está  adoptado  por  un  Decreto  Supremo 
como  texto  de  derecho  canónico  en  el  Instituto  Nacional,  i que  probablemente  de 
esta  circunstancia  nace  la  resistencia  del  profesor  para  seguir  otro  texto  sin  una  or- 
den expresa,  porque  puede  creerse  que  la  aprobación  hecha  por  la  Universidad  se 
opone  al  decreto  que  solo  el  Gobierno  puede  derogar,  por  cuyo  motivo  era  de  opi- 
nión se  pusiese  en  conocimiento  del  Gobierno  que  el  Consejo  ha  aprobado  la  obra  del 
señor  Donoso  a fin  de  que  resuelva  lo  que  estime  conveniente.  A esto  repuso  el  señor 
Rector  que  de  nada  serviría  que  la  Universidad  aprobase  textos  si  no  se  habían  de 
seguir;  que  por  su  parte  opinaba  se  espusiese  claramente  al  Gobierno  la  dificultad  i 
se  le  preguntase  si  su  ánimo  es  que  subsista  la  designación  del  Cavalario,  o si  puede 
adoptarse  un  texto  nuevo.  Consultado  el  Consejo  acordó  por  unanimidad  la  indica* 
cion  del  señor  Rector. 

El  mismo  señor  Rector  espuso  después  que  con  motivo  del  discurso  pronunciado 
por  el  señor  Rector  del  Instituto  Nacional  en  la  distribución  de  premios  se  ha  visto 
que  convendría  una  revisión  del  plan  de  estudios  para  este  establecimiento,  a fin  de 
hacer  las  modificaciones  que  parezcan  convenientes;  pero  que  para  ocuparse  de  un 
asunto  tan  importante  le  parecía  necesario,  como  paso  previo,  saber  si  subsiste  i se 
piensa  llevar  a efecto  el  plan  de  estudios  Universitarios,  i la  separación  acordada  del 
Instituto;  o hasta  qué  punto  puede  realizarse  la  separación  de  los  estudios,  perma. 
nociendo  los  alumnos  en  el  mismo  local.  Al  efecto  se  encargó  de  hablar  al  señor 
Ministro  de  Instrucción  Pública  sobre  el  particular,  dejando  en  tabla  el  asunto  indi- 
cado para  la  próxima  sesión:  i siendo  la  hora  avanzada  se  levantó  la  presente. 


SESION  DEL  16  DE  MARZO  DE  1850. 

Presidida  por  el  señor  Hedor,  con  asistencia  de  los  señores  Metieses,  Varas,  Do- 
meyko,  i el  Secretario.  Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  el  señor  Hedor  confirió  el 
grado  de  Licenciado  en  Leyes  i Ciencias  Políticas  a don  Juan  Bello,  i el  de  Bachiller 
en  Teolojia  a Fr.  José  Agüstin  Corbalan— A continuación  se  dió  cuenta:  l.°,  de  urt 
oficio  en  que  el  señor  Decano  de  Leyes  avisa  haber  elejido  la  Academia  de  Leyes  i 
Práctica  Forense  en  sesión  de  22  de  febrero  último  para  su  Presidente  i Vio-Presi- 
dente a los  Licenciados  don  Máximo  Muxica  i don  Vicente  López.  Se  mandó  acusar 
recibo. 

2.°  De  una  cuenta  presentada  por  el  Secretario  de  la  Facultad  de  Teolojia  de  la 
lnvefsion  de  los  fondos  que  han  entrado  en  su  poder  pira  gastos  de  Secretaria  du- 
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ranle  los  meses  de  setiembre,  octubre,  noviembre  i diciembre  de  49  i enero  i febrero 
de  1850.  Se  mandó  pasar  para  su  examen  a la  comisión  correspondiente. 

3. °  De  un  oficio  dirijido  por  el  Secretario  de  la  Junta  de  Educación  de  Aconcagua 
al  Jcneral  de  la  Universidad,  en  que  propone  para  integrar  dicha  junta  el  nombra, 
miento  de  varios  individuos,  a consecuencia  de  haber  concluido  los  anteriores  su 
periodo.  Gomo  en  este  oficio  aquel  Secretario  habla  a su  propio  nombre,  i no  men- 
ciona si  la  propuesta  se  hace  a lo  menos  por  orden  de  aquel  Intendente,  se  acordó 
que  por  el  Secretario  Jeneral  se  le  hiciese  presente  esta  omisión  i que  mientras  se 
salvaba,  quedase  en  suspenso  la  resolución  del  Consejo. 

4. °  De  una  nota  del  Intendente  del  Nuble  acompañando  una  nota  de  aquella  Jun- 
ta de  Educación  en  que  se  consignan  diversos  acuerdos  celebrados  con  el  objeto  de 
mejorar  i dar  impulso  a la  instrucción  pública  en  aquella  provincia;  i se  solicita  la 
aprobación  del  Consejo,  como  también  su  intervención  a fin  de  que  el  Supremo 
Gobierno  provea  a las  necesidades  que  se  enumeran  en  aquello  a que  no  alcancen 
las  facultades  de  dicho  Consejo. 

Esos  acuerdos  son  los  que  siguen: 

1. °  «Que  se  solicite  de  la  Universidad  un  Reglamento  a que  deban  atenerse  los 
directores  de  las  escuelas  modelos  de  las  provincias,  para  que  mediante  él  pueda  in- 
vestigar si  cumple  debidamente  sus  obligaciones  el  preceptor  de  la  escuela  modelo 
de  Chillan.» — Teniendo  presente  que  hasta  ahora  no  se  ha  dictado  semejante  Regla- 
mento, se  acordó  pedir  al  director  de  la  Normal  de  Santiago,  propusiese  uno  que 
pudiese  servir  desde  luego  para  la  escuela  de  Chillan,  designándose  en  él  las  amplia- 
ciones que  en  lo  futuro  debiese  recibir  alií  la  enseñanza,  a medida  que  fuese  pro- 
gresando. 

2. °  «Que  se  hiciese  presente  a la  Universidad  la  carencia  absoluta  que  allí  se  espe- 
rimenta  de  instrucción  para  las  mujeres,  a fin  de  que  esta  corporación  interponga 
su  influjo  cerca  del  Supremo  Gobierno,  para  la  concesión  de  la  gracia  ya  solicitada 
de  la  planteacion  por  lo  ménos  de  una  escuela  de  niñas  en  la  ciudad  de  Chillan, 
con  fondos  fiscales.» — Atendiendo  el  Consejo  a que  en  todas  las  capitales  de  provin* 
cia  hai  establecida  una  escuela  de  esa  naturaleza  a costa  de  los  fondos  públicos,  acor- 
dó se  recomendase  al  Supremo  Gobierno  con  interes  la  eslension  de  igual  beneficio 
a la  nueva  provincia  de  Chillan. 

3. °  «Que  se  pidiese  a la  Universidad  la  remisión  de  algunos  ejemplares  del  texto 
que  ella  hubiese  adoptado  para  la  instrucción  relijiosa,  a fin  de  que  sirva  en  las  es" 
cuelas  de  aquella  provincia,  teniendo  presente  que  los  alumnos  que  en  la  actualidad 
concurren  a dichas  escuelas  ascienden  a 980,  distribuido;  entre  siete  de  ellas» — Sobre 
esto  acordó  que  se  solicitase  del  Supremo  Gobierno  la  remisión  de  200  ejemplares 
del  Catecismo  de  Caprara,  de  los  que  existen  en  el  ministerio  de  Instrucción  Pública, 
i que  se  advirtiese  al  señor  Intendente  del  Nuble  que  el  catecismo  explicado  de 
García  Mazo  es  el  texto  que  la  Universidad  tiene  aprobado  para  que  sirva  a los  maes* 
•ros  en  las  explicaciones  que  deben  dar  a sus  discípulos;  en  cuya  intelijencia  aquella 
Municipalidad  podría  con  un  pequeño  gasto  proporcionar  de  sus  propios  fondos  un 
ejemplar  de  la  citada  obra  a cada  maestro  de  escuela  con  el  objeto  indicado. 

En  cuarto  i último  lugar  aparecen  acordadas  diversas  medidas  tendientes  a asegu. 
rar  una  efectiva  inspección  sobre  la  educación  en  las  subdelegaciones  de  fuera  de 
aquella  capital.  El  Consejo  determinó  que  se  remitiesen  a aquella  junta  los  Regíame»- 
expedidos  sobre  la  materia,  a fin  de  que  le  sirviesen  de  norma  para  sus  operaciones ^ 

Quedó  también  dispuesto  que  se  pusiesen  en  noticia  de  la  junta  de  educación  del 
Nuble,  por  el  órgano  competente,  las  resoluciones  tomadas  a consecuencia  de  sus  in- 
dicaciones, i que  se  le  manifestase  la  satisfacción  con  que  el  Consejo  ha  visto  el  celo 


- 172  — 


desplegado  por  olla  desde  su  instalación,  para  corresponder  dignamente  a los  impor- 
tantos  encargos  que  son  de  su  incumbencia. 

Terminado  este  asunto,  expuso  el  señor  Varas  que  al  oir  leer  el  acta  de  la  sesión 
anterior,  había  notado  que  se  convenía  por  el  Consejo  en  la  supresión  del  eolejio  de 
Ilancagua  para  reemplazarle  por  una  escuela  superior  de  primeras  letras;  i que  en  su 
concepto  convenia  modificar  este  acuerdo  a que  no  habia  alcanzado  a hallarse  presen' 
te  en  la  sesión  anterior,  porque  siempre  se  mirarla  esa  supresión  como  un  mal,  o un 
retroceso  por  aquel  departamento.  Le  parecía,  pues,  que  debía  conservarse  ese  Liceo 
sobre  el  pié  que  existe  en  el  dia,  haciendo  solo  en  su  enseñanza  las  modificaciones 
que  exija  la  escasez  de  los  fondos  con  que  cuenta,  i limitándola,  si  se  quiere,  a los 
ramos  acordados  en  la  acta  anterior  para  la  escuela,  hasta  que  se  vea  si  corriendo  el 
tiempo  varían  sus  actuales  circunstancias.  Agregó  que  le  parecía  podría  realizarse 
este  pensamiento  con  los  700  pesos  que  ahora  componen  todas  sus  entradas,  Habién- 
dose inclinado  otros  miembros  del  Consejo  a la  idea  del  señor  Varas,  i héehose  pre- 
sente que  en  la  mayor  parle  de  las  escuelas-modelos  de  la  República  no  ha  podido 
plantearse  todavía  la  enseñanza  con  la  eslension  que  debe  tener,  a pesar  de  los 
esfuerzos  que  para  ello  se  han  practicado,  el  señor  Rector  propuso  la  modificación  dej 
acuerdo  celebrado  en  la  sesión  precedente  en  los  términos  que  siguen; 

«Atendiendo  a que  la  escuela  propuesta  para  reemplazar  el  Liceo  de  Rauca' 
gua,  aun  reducida  la  enseñanza  a los  ramos  ya  acordados,  va  a quedar  en  una  escala 
mui  superior  a la  que  hasta  ahora  ha  podido  alcanzar  en  las  demás  escuelas- modelos 
de  las  provincias,  se  conservará  a aquel  establecimiento  el  nombre  de  Liceo  que  ha 
tenido  hasta  el  día.» 

Esta  modificación  fué  aprobada  por  el  Consejo, 

Procedióse  en  seguida  al  examen  del  estado  pasado  últimamente  por  el  devoto 
Provincial  de  San  Agustín,  de  los  estudios  que  se  cursan  en  el  establecimiento  soste* 
nido  por  su  convento;  i no  habiendo  ocurrido  observación  que  hacer,  se  mandó  acu- 
sar recibo. 

Luego  el  señor  Rector  espuso  que  en  cumplimiento  de  la  comisión  que  le  fué  con- 
ferida en  la  sesión  anterior,  se  habia  visto  con  el  señor  Ministro  de  Instrucción  Pír 
blica  a fin  de  indagar  la  disposición  del  Supremo  Gobierno  respecto  al  cumplimiento 
de  la  resolución  dictada  sobre  división  de  los  estudios  universitarios  para  sometcrlos 
a la  dirección  de  esta  corporación;  i tenia  el  sentimiento  de  participar  al  Consejo  que 
se  presentaban  dificultades  muí  graves  para  llevar  a efecto  esa  disposición,  dificulta- 
des que  habia  ofrecido  csplanar  en  una  esposicion  escrita  el  Rector  del  Instituto.  En 
■esta  virtud  fué  de  sentir  que  se  esperase  dicha  esposicion  para  ocuparse  de  este  asun- 
to, i el  Consejo  convino  en  la  demora. 

Se  levantó  la  sesión,  señalando  el  señor  Rector  para  que  el  Consejo  se  ocupase  en 
*a  sesión  venidera,  la  continuación  de  la  discusión  suspensa  sobre  arreglo  de  los  con- 
cursos literarios  que  se  proyecta  establecer  para  los  establecimientos  de  educación. 


SESION  DEL  23  DE  MARZO  DE  1330. 

Presidida  por  el  señor  Rector,  con  asistencia  de  los  señores  Sazie,  Garbea,  Barra, 
Varas,  Domcyko,  i el  Secretario — Aprobada  el  acta  de  la  sesión  precedente,  se  dió 
cuenta: 

l.°  L>e  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  acompañando,  para 
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oi  servicio  de  esta  Secretaria  2 ejemplares  del  tumo  17  del  Boletín  de  las  Leyes  i de» 
cielos  del  Gobierno — Se  mandó  acusar  recibo. 

2.°  De  otra  ñola  del  mismo  señor  Ministro  acompañando, 'para  que  el  Consejo  in- 
forme, un  oficio  en  que  el  Rector  del  Instituto  .Nacional  propone  se  le  permita,  por 
el  presente  año,  continuar  la  enseñanza  de  la  Historia  Sagrada  por  el  texto  adop- 
tado hasta  ahora  en  el  establecimiento,  que  es  el  compendio  del  abate  Didon.  Fun- 
da esta  solicitud  el  expresado  Rector  en  las  recomendaciones  que  dice  le  han  hecho 
de  este  texto  los  actuales  profesores  del  ramo  i otras  personas  competentes,  entre 
ellas  el  Padre  Ferrol,  director  del  colejio  de  los  padres  franceses,  todos  los  cuales 
están  acordes  en  considerarlo  como  mas  adecuado  para  la  enseñanza,  que  el  recien- 
temente escrito  por  el  presbítero  don  Francisco  de  P.  Taforó,  i mandado  adoptar  en 
todos  los  colejios  públicos  por  el  Supremo  Decreto  de  30  de  octubre  de  184S.  El 
mismo  funcionario  advierte  a continuación  que,  atendiendo  a que  por  lo  espues- 
to  es  seguro  que  los  citados  profesores  enseñarán  con  mas  amor  i celo  por  el  texto  de 
Didon,  i sus  lecciones  serán  por  consiguiente  mas  provechosas,  ha  dispuesto  que  no 
se  pida  todavía  ningún  texto  a los  alumnos,  i miéntras  no  se  obtiene  una  resolución 
suprema  sobre  el  particular,  las  lecciones  se  limiten  a espiieacioncs  verbales  en  el 
curso  de  Historia  Sagrada  que  ha  debido  principiarse  cu  la  presente  semana. 
Considerada  por  el  Consejo  laurjencia  de  este  asunto,  acordó  se  informase  al  Supre- 
mo Gobierno  que  su  parecer  era  que  continuase  enseñándose  durante  el  año  actual 
por  el  texto  de  Didon , miéntras  una  comisión  especial,  que  va  a nombrar  al  efecto, 
examina  i compara  prolijamente  las  obrilas  de  Didon  i del  señor  Taforó,  para  que 
en  vista  de  su  informe  pueda  el  Consejo  proponer  al  Gobierno  la  adopción  definitiva 
que  de  alguna  de  ellas  haya  de  hacerse  para  lo  futuro.  Se  decidió  también  que  se 
comunicase  este  .acuerdo  ántes  de  la  .aprobación  del  acta. 

En  tercer  lugar  se  dió  cuenta  de  los  informes  rendidos  por  los  comisionados  de 
las  Facultades  de  Teolojia,  Leyes  i Humanidades,  para  presenciar  los  exámenes  res. 
peclivos,  dados  al  fin  del  último  año  escolar  por  los  alumnos  del  Instituto  de  San- 
tiago. Todos  ellos  dan  testimonio  del  aprovechamiento  i satisfactoria  instrucción  de 
esos  alumnos,  i el  Consejo  dispuso  que  fuesen  publicados.  Mas  en  algunos  de  esos 
informes  se  contienen  indicaciones  que  el  mismo  Consejo  creyó  deber  tomar  en  con- 
sideración, a saber. 

De  los  comisionados  de  la  Facultad  de  Teolojia,  el  señor  Decano,  como  uno  de 
olios,  recomienda  que  se  adopte  para  la  enseñanza  de  la  Historia  S (grada,  en  <q 
Instituto  Nacional  por  lo  menos,  el  texto  escrito  por  el  presbítero  den  Francisco  de 
P.  Taforó,  mandado  seguir  por  Supremo  Decreto,  en  atención  a que  aventaja  mucho 
al  de  Fleury  por  el  cual  dice  que  hasta  hoi  se  estudia  en  aquel  establecimiento,  lio. 
dando'esla  observación  sobre  el  mismo  asunto  que  el  ofició  del  Rector  del  Instituto,  de 
que  mas  arriba  se  ha  dado  cuenta,  i notándose  una  contradicción  entre  la  esposicion 
de  este  funcionario  i la  del  señor  Decano,  en  cuanto  ai  texto  que  allí  se  sigue,  se  dejó 
para  reconsiderarla  en  otra  sesión. 

El  Presbítero  don  Ramón  V.  García,  comisionado  para  presenciar  los  exámenes 
de  Derecho  Canónico,  lamenta  el  atraso  en  que  las  clases  de  este  ramo  se  encuentran 
en  los  colejios  particulares,  pues  vió  reprobar  con  justicia  a muchos  alumnos  de  ellas, 
por  no  haber  podido  contestar  a las  preguntas  mas  obvias,  a pesar  de  que  maniíies. 
tan  capacidad.  Con  este  motivo,  i el  de  los  diferentes  programas  par  los  cuales  dice 
se  tomaban  los  exámenes,  según  los  diferentes  textos  que  a dichos  alumnos  habían 
suministrado  la  doctrina,  recomienda  la  adopción  de  texLos  i de  programas  uniformes. 

Igual  observación  hace,  respecto  a la  desconformidad  de  programas  para  el  Dere- 
cho Canónico,  don  Gabriel  Ocampo,  comisionado  por  la  Facultad  de  Leyes  para  asistir 
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a ios  exámenes  de  dicho  ramo;  i juzga  oportuno  que  el  Consejo  tome  este  punto  en 
consideración  para  resolver  si  conviene  que  en  los  colejios  particulares  se  ajuste  Ia 
enseñanza  a los  programas  aprobados  para  la  del  Instituto,  dejando  sin  embargo  a 
los  profesores  la  libertad  de  enseñar  esta  o aquella  opinión  en  los  puntos  que  sean 
verdaderamente  controvertibles. 

Sobre  estas  indicaciones  el  señor  Rector  espuso:  que  en  su  concepto  no  podia  exi- 
jirse  que  en  los  colejios  particulares  se  siguiesen  los  mismos  textos  que  en  el  Insti- 
tuto; pero  si  que  sus  alumnos  respondiesen  a todas  las  preguntas  que  contiene  el 
programa  de  este  último  establecimiento.  Ilai  diversos  textos,  continuó,  para  la 
enseñanza  del  Derecho  Canónico,  pero  la  materia  de  que  tratan  no  es  diferente;  i 
como  son  muchos  los  puntos  que  no  pueden  dejar  de  enseñarse,  i éstos  deben  es- 
tar conprendidos  en  el  programa  del  Instituto,  no  veo  ningún  inconveniente 
para  la  adopción  de  esta  regla  que  parece  ser  la  que  por  lo  jeneral  se  ha  seguido  has- 
ta ahora  i la  única  aceptable.  Ella  será  por  otra  parte  un  medio  indirecto  de  obte- 
ner la  uniformidad  en  los  textos  mismos,  que  se  desea. 

Convencido  el  Consejo  con  esta  opinión  del  señor  Rector  celebró  el  acuerdo  que 
.sigue: 

Miénlras  la  Universidad  no  adopte  los  programas  que  hayan  de  seguirse  en  los 
diversos  ramos  de  la  enseñanza,  los  exámenes  de  alumnos  de  colejios  particulares 
que  se  rindan  en  el  Instituto  .Nacional,  tendrán  lugar  por  los  programas  de  este  estable- 
cimiento, pudiendopor  lo  demas  dichos  colejios  seguir  para  la  enseñanza  los  textos  que 
quisieren. 

El  señor D.  Gabriel  Palma,  comisionado  por  la  Facnltad  de  Leyes  para  presenciar 
los  exámenes  de  Economía  Política,  hace  notar  la  falta  de  un  texto  en  este  ramo, 
que  se  siga  uniformemente  en  todos  los  colejios;  pero  esta  indicación  ha  quedado  re- 
suelta por  el  acuerdo  precedente. 

El  señor  D.  Ramón  Iíriseño,  comisionado  por  h Facultad  de  Humanidades,  llama 
la  atención  liácia  la  necesidad  de  plantear  de  una  vez  las  dos  clases  de  íilosofiia  que 
deben  existir  según  decretos  de  14  de  enero  de  1845,  i 22  de  noviembre  de  1847,  a 
saber:  la  de  instrucción  elemental  que  debe  durar  solamente  un  año,  i la  de  instrucción 
superior;  de  cuya  falta  resulta  que  ni  puede  llevarsea  electo  lo  prescrito  por  el  plan 
de  estudios  del  Instituto,  ni  los  estudiantes  de  Humanidades  dejarán  de  atrasarse  en 
su  carrera,  ni  aun  se  podrá  trabajar  definitivamente  un  texto  a propósito  para  la  en- 
señanza de  esta  ciencia.  Esta  indicación  quedó  para  considerarse  luego  que  el  Rector 
del  Instituto  haya  evacuado  su  csposicion  prometida  acerca  de  los  inconvenientes  que 
so  presentan  para  llevar  a debido  efecto  la  división  de  enseñanzas  dispuesta  por  el 
Supremo  Decreto  de  22  de  noviembre  de  1847. 

Ultimamente  se  leyó  un  informe  del  señor  D.  Rafael  Minvicllc,  como  asistente 
por  la  Facultad  de  Humanidades  a los  exámenes  de  jeografia  física  i cosmografía  ren- 
didos por  los  alumnos  de  la  Academia  Militar,  en  que  da  testimonio  del  lucido  des- 
empeño de  todos  los  que  rindieron  tales  exámenes.  Agrega  haber  visto  también  exa- 
minar unos  pocos  alumnos  de  la  clase  de  francés  de  primer  año  i haber  quedado 
particularmente  satisfecho  dfel  modo  como  dos  de  ellos  se  desempeñaron.  Este  informe 
se  mandó  igualmente  publicar. 

A continuación  se  presentó  informada  por  la  comisión  correspondiente  la  cuenta 
rendida  por  el  Secretario  de  la  Facultad  de  Teolojía,  de  los  fondos  que  han  entrado 
en  su  poder  para  gastos  de  Secretaria  durante  los  meses  de  setiembre  a diciembre  de 
1849,  i enero  i febrero  de  1850.  En  su  consecuencia  el  Consejo  ladió  por  aprobada, 
i mandó  pasar  el  sobrante  de  88  pesos  4 reales  que  resulta  a la  caja  universitaria. 

Después  de  esto  se  leyó  el  informe  del  Rector  del  Instituto  .Nacional  sobre  los  va- 


tfios  puntos  que  abraza  la  nota  en  que  el  señor  Domeyko,  al  dar  cuenta  de  los  exá- 
menes de  matemáticas  que  presenció  en  aquel  establecimiento,  propone  diversas  me- 
joras que  en  su  concepto  convendría  introducir  pira  el  progreso  de  dichos  estudios. 
Deseindo  el  Cinsejo  considerar  detenidamente  este  asunto,  dispuso  quedase  en  tabla 
para  la  inmediata  sesión. 

El  secretario  dijo  luego:  que  pareciendo  debían  quedar  archivadas  en  la  Secretaria 
Jeneral,  después  de  aprobadas  por  el  Consejo,  las  cuentas  que  presentan  los  secre. 
tarios  de  las  diversas  Facultades  de  la  inversión  de  los  l’ondos  para  gastos  de  estas  que 
entran  en  su  poder,  consultaba  si  el  conocimiento  que  de  tales  aprobaciones  debia 
trasmitirse  a los  espresados  secretarios  para  los  efectos  consiguientes,  podría  tener 
lugar  por  medio  de  un  oficio  del  Secretario  jeneral  en  que  les  trascribiese  la  resolu- 
ción del  Consejo,  que  era  el  medio  que  a él  le  habia  parecido  mas  natural,  pero  que 
no  se  habia  creído  autorizado  para  seguir,  sin  hacer  primero  la  correspondiente  con- 
sulta. El  Consejo  resolvió  que  podía  hacerse  como  parecía  al  Secretario;  con  lo  que 
fue  levantada  la  sesión  del  dia. 


Presidida  por  el  señor  Rector,  con  asistencia  de  los  señores  Sazie  , Barra,  Meneses, 
Domeyko  i el  Secretario.  Aprobada  el  acta  de  la  sesión  precedente,  el  señor  Rector 
■confirió  el  grado  de  Licenciado  en  Medicina  a don  Isidoro  Noguera  i Planas,  don  Ma. 
nuel  Corles  i don  Pedro  Eleodoro  Fuentecilla,  lodos  los  cuales  recibieron  sus  títu- 


En  seguida  se  dió  cuenta:  l.°  de  una  nota  del  señor  Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica expresando  que,  con  el  informe  que  el  Consejo  Universitario  emita  sobre  el 
mérito  comparativo  de  la  obra  de  Derecho  Canónico  publicada  recientemente  por  el 
!U  Obispo  de  Ancud,  el  Gobierno  no  tendrá  dificultad  en  decretar  su  adopción  como 
texto  de  enseñanza  de  este  ramo  en  los  colejios  de  la  república,  derogando  la  disposi. 
don  que  mandó  adoptar  el  Cavalario.  Con  este  motivo  se  recordó  que,  recien  publi- 
cada la  primera  parte  de  la  obra  del  señor  Donoso,  la  Facultad  de  Teotojía  habia  re. 
comendado  oficialmente  al  Consejo  su  adopción  para  la  enseñanza;  mas  como  este 
oficio  no  hubiese  podido  traerse  a la  vista  por  no  encontrarse  entre  los  papeles  del 
archivo,  se  leyó  otro  en  que  el  señor  Decano  de  la  citada  Facultad  propune  la  misma 
adopción  a su  propio  nombre,  al  tratar  de  los  diversos  textos  que  en  su  concepto  de* 
ben  seguirse  para  los  estudios  de  los  regulares.  Con  este  antecedente  i los  informes 
verbales  que  en  la  sesión  emitieron  sobre  el  mérito  del  libro  del  R.  Obispo  de  Ancud, 
los  señores  Rector  i Decano  de  Leyes  i Ciencias  Políticas,  so  acordó  expresar  al  Supre- 
mo Gobierno: 

«Que  el  Consejo,  oido  el  juicio  favorable  que  los  señores  Decanos  de  Teolojia  i de 
Leyes  han  emitido  acerca  de  la  obra  del  señor  Donoso,  la  encuentra  mui  adecuada  pa- 
ra la  enseñanza  del  Derecho  Canónico  en  el  Instituto  Nacional,  por  cuanto  a la  abun- 
dancia de  su  doctrina,  corrección  i claridad  de  su  estilo,  reúne  el  mérito  sobre  los 
demas -textos  que  se  conocen,  de  exponer  extensamente  las  modificaciones  en  dicho 
derecho  introducidas  por  las  leyes  españolas,  la  disciplina  peculiar  de  las  iglesias 
americanas,  i mui  particularmente  de  la  de  Chile.  Por  lo  mismo  es  de  parecer  que 
-se  revoque  el  Supremo  Decreto  que  mandó  adoptar  el  Ci-  dlari1),  i se  deje  en  libertad 


os. 


al  profesor  del  ramo  pará  seguir  el  texto  que  quiáléré,  recomendándosele  espeoialmetí» 
le  la  adopción  del  escrito  por  el  señor  Donoso. 

Con  esta  ocasión  recordó  el  señor  Rector  que  en  tiempos  anteriores  se  había  pro* 
puesto  en  el  Consejo  dirijir  al  señor  Donoso  un  oficio  de  gracias  por  el  señalado  e 
importante  servicio  (pie  con  la  publicación  de  su  obra  de  Derecho  Canónico  ha  prer-* 
tado  a la  instrucción;  i opinóse  aprochasc  la  oportunidad  presente  para  desempeñar 
este  acto  de  justicia.  El  Consejo  acojió  gustoso  i i por  unanimidad  esta  indicación, 
acordando  se  dirijiesc  el  oficio  propuesto. 

En  segundo  lugar  se  leyó  el  informe  omitido  por  la  comisión  de  cuentas  sobre  la 
presentada  por  el  Secretario  de  la  Facultad  de  Matemáticas,  de  los  fondos  que  para 
gastos  de  Secretaria  han  entrado  en  su  poder  durante  el  último  semestre  del  año  pro- 
ximo  pasado  de  1 8 i 0.  En  su  vista  el  Consejo  aprobó  la  mencionada  cuenta,  ordenan’ 
do  pasar  a la  caja  Universitaria  el  sobrante  de  56  pesos  4 reales  que  por  ella  aparece* 
En  tercer  lugar  se  dió  cuenta  de  una  solicitud  de  don  Ramón  Dueñas  relativa  a 
que  se  le  permita  rendir  durante  el  tiempo  de  la  práctica  los  exámenes  de  Gosmogra' 
fía  i Aritmética,  únicos  que  le  faltan  de  todos  los  necesarios  para  obtener  el  grado  de 
bachiller  en  Leyes  i Ciencias  Políticas.  Fundada  esta  solicitud  en  iguales  razones  que 
las  anteriores  que  han  obtenido  la  gracia  pedida  i cerciorado  el  Consejo  de  haber  ren* 
dido  en  efecto  el  aspirante  todos  los  demás  exámenes  requeridos,  accedió  a 13  peti* 
don  i mandó  en  consecuencia  pasar  el  expediente  al  señor  Decano  de  Leyes  para  los 
efectos  del  reglamento. 

4.°  Se  leyó  una  solicitud  de  don  Márcos  ¡ttcna  relativa  a que  se  le  dispense  abso- 
lutamente el  exámen  de  Gramática  Castellana  que  le  falta,  o al  menos  se  le  permita 
rendirlo  después  de  recibirse  de  abogado , aduciendo  al  efecto  las  razones  qué 
siguen . «Está  convencido  de  la  necesidad  de  saber  científicamente  el  idioma 
patrio  i se  cree  con  un  conocimiento  suficiente  de  él  para  desempeñar  su  profesión? 
pero  como  este  fuese  su  primer  estudio,  no  es  extraño  que  con  el  trascurso  de  dila- 
tado tiempo,  i con  la  contracción  a facultades  mayores,  haya  olvidado  sus  minucio- 
sas reglas,  que  solo  se  aplican  hasta  posesionarse  de  una  práctica  arreglada.  Como  sü 
carrera  literaria  fue  corlada  en  su  principio  i solo  ha  vuelto  a ella  en  una  edad  vano 
de  niño  i en  circunstancias  de  haber  ayudado  a la  redacción  del  Agricultor  i hecho 
varias  publicaciones  en  otros  periódicos,  como  también  de  haber  sido  diputado  en  dos 
legislaturas;  cree  natura!  qiie  el  Consejo  se  persuada  de  que  él  posee  los  suficientes 
Conocimientos  en  la  lengua  castellana.  El  estudio  minucioso  de  reglas  por  nuevos  sis- 
temas no  solo  perjudicaría  ahora  a los  del  derecho  i práctica  forense,  sino  que  acre- 
cería su  sufrimiento,  demorándole  en  la  conclusión  de  uña  carrera  que  ya  solo  sigue 
por  un  compromiso  de  honor.  En  atención  a estas  razones  i a que  su  solicitud  será 
talvez  única  en  su  ciase,  pues  no  se  cree  se  presenten  estudiantes  que,  separándose 
tanto  del  camino  ordinario,  echen  sobre  sus  hombros  un  peso  que  solo  se  lleva  con 
gusto  en  la  edad  menos  adelantada,  él  cree  merecer  la  gracia  que  invoca,  como  per- 
sona que  ya  no  puede  ser  indiferente  después  de  haber  prestado  servicios  públicos 
sin  retribución  alguna.» 

El  señor  RcCtor  observó  sobre  esta  solicitud  que  don  Márcos  Mena  le  era  un  sujo, 
to  mui  Conocido,  puesto  que  había  sido  su  discipulot  Le  constaba  su  eslusiodad  i bue- 
nas aptitudes,  como  también  que  el  exijirle  un  examen  de  idioma  patrio  en  las  pre- 
sentes circunstancias  es  una  formalidad  inútil,  después  que  él  tiene  ya  dadas  pruebas 
de  que  posee  en  el  ramo  los  conocimientos  precisos.  Reconocíala  fuerza  de  las  razones 
alegadas  por  Mona  en  su  solicitud,  i siesta  hubiera  de  ser  la  única  en  su  clase,  no 
tendría  el  menor  embarazo  para  darle  su  voto.  Pero  era  preciso  que  el  Consejo  recor- 
dase que  son  muchos  ¡os  jóvenes  qtte  solicitarían  iguales  dispensas,  i a los  cuales 
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no seria  posible  contestar,  cuando  hiciesen  solicitudes  iguales  a la  presente,  que  ellos 
son  menos  dignos  de  obtener  una  resolución  favorable.  Mena,  para  poderse  recibir  de 
Bachiller,  contrajo  el  compromiso  de  rendir,  antes  de  aspirar  al  grado  de  Licencia" 
do,  el  examen  de  que  al  presente  quiere  exonerarse.  I aceptar  ahora  su  promesa  de 
eu  nplir  tal  condición  después  que  se  reciba  de  abogado,  seria  perder  la  'mica  garan- 
tía que  tiene  el  Consejo  de  que  se  llevarán  a efecto  tales  compromisos.  Cree  que  don 
Marcos  Mena  no  fallaría  al  suyo;  pero  no  podría  esperarse  lo  mismo  de  todos  aque- 
llos que  sin  duda  entablarán  iguales  peticiones.  Por  todos  estos  motivos  no  juzgaba 
posible  acceder  a la  solicitud  de  que  se  trata* 

El  señor  Sazié  contestó:  qne  no  creía  debiesen  temerse  los  inconvenientes  de  otras 
solicitudes  alegados  por  el  Señor  Rector,  puesto  que  en  el  caso  actual  concurren  ra- 
zones especiales  para  otorgarla  gracia  solicitada,  como  son  las  pruebas  de  aptitud  que 
Mena  tiene  ya  dadas,  i que  no  será  fácil  que  los  demas  que  se  hallen  en  su  caso 
presenten.  I si  esto  llegase  a suceder,  tanto  mas  satisfactorio  será  que  el  Consejo 
tenga  amenudo  iguales  motivos  que  los  que  ahora  se  le  ofrecen,  para  conceder  dispeir 
sas  de  igual  naturaleza*  Aun  en  las  Universidades  Europeas, donde  con  mas  rijidez  se 
observan  los  Reglamentos,  es  costumbre  otorgar  esas  dispensas  a sujetos  distinguidos 
que  han  dado  por  otros  medios  relevantes  pruebas  de  sus  aptitudes.  Si  a los  que  han 
hecho  sus  estudios  fuera  de  la  República,  añadió,  se  les  exonera  de  exámenes  partí" 
rulares,  cuando  presentan  títulos  suficientes  de  capacidad,  ¡con  cuánta  mas  razón 
puede  hacerse  lo  mismo  con  uno  que  ha  hecho  sus  estudios  en  el  pais  i cuya  aptitud 
Cs  de  todos  conocida! 

A este  último  argumento  contestó  el  señor  Rector  que  si  a los  que  han  estudiado 
fuera  de  la  República  no  se  les  exijen  esos  exámenes,  es  porque  los  títulos  que  pre" 
Sentan  se  consideran  como  suficientes  comprobantes  de  que  en  su  pais  los  han  ren- 
dido, i la  prueba  de  esto  es  que  otro  artículo  del  Reglamento  de  grados  dispone  que 
si  en  la  Universidad  de  Chile  se  exijen  otros  estudios  mas  que  en  aquella  en  que  ha 
estudiado  el  candidato,  este  debe  someterse  a ser  particularmente  examinado  en  esos 
ramos*  Sobre  todo,  estas  son  disposiciones  que  hablan  esclusivamente  con  los  que 
han  estudiado  fuera  de  la  República.  Respecto  de  los  estudiantes  chilenos,  no  hai 
mas  artículo  que  aulorize  al  Consejo  para  otorgar  dispensas,  que  el  26  del  citado  Re- 
glamento, i el  término  señalado  en  ese  artículo,  está  hace  tiempo  trascurrido. 

Continuó  aun  esta  discusión  entre  varios  señores,  conviniéndose  por  todos  en  que 
el  examen  de  Gramática  Castellana  que  a Mena  se  exije,  no  pasa  de  una  mera  for* 
maliciad,  cuando  existen  tantos  testimonios  de  que  la  sabe,  i alegándose  también 
por  ios  que  apoyaban  su  solicitud  que,  fuera  de  Mena  i algún  otro  estudiante  que  co- 
mo él  ha  postergado  su  carrera,  no  hai  mas  que  puedan  presentarse  en  iguales  cir 
constancias,  i en  fin,  que  los  miembros  de  la  Facultad  de  Leyes  que  han  presenciado 
sus  exámenes,  están  uniformes  en  asegurar  que  estos  fueron  mui  satisfactorios. 

Cerrada  con  esto  la  presente  discusión,  se  procedió  a votar  si  en  virtud  de  todas 
las  razones  que  se  habían  aducido,  se  concedía  o no  a Mena  la  dispensa  absoluta  del 
exámen  de  Gramática  Castellana;  i la  mayoría  del  Consejo  se  decidió  por  la  afir- 
mativa. 

En  seguida  el  Señor  Decano  de  Humanidades  hizo  presente  que  había  asistido  a 
los  últimos  exámenes  de  la  Escuela  Normal  las  horas  que  sus  ocupaciones  se  lo  ha* 
bian  permitido,  i que  e!  señor  Talayera  le  había  reemplazado  en  las  otras.  Ambos 
habían  hallado  esos  exámenes  tan  satisfactorios  como  los  de  los  años  precedentes;  i s¡ 
el  señor  Decano  no  ha  creído  ahora  necesario  entrar  por  escrito  a exponer  los  de" 
talles  que  en  esos  años,  es  porque  los  del  presente  han  sido  lodos  parciales  i no  ha 
habido  jóvenes  en  estado  ya  de  poda-  ser  destinados  a l » dirección  de  escuelas,  Te* 
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nin  oon  todo  que  participar  al  Cmsejo  la  planteacion  de  varias  mejoras  en  el  osla* 
Metimiento,  tales  como  la  de  estar  ya  funcionando  la  tercera  sección  dispuesta  por 
el  Supremo  Decreto  (pie  arregló  aquellos  estudios,  i el  haber  adelantado  considera- 
blemente la  organización  de  la  ens  lianza  i el  orden  i réjimen  interior  con  el  au- 
mento reciente  de  los  •profesores  i la  asociación  para  la  enseñanza  de  dos  alumnosde 
los  mas  adelantados,  la  división  en  dos  secciones  de  la  clase  de  música,  i otras  me- 
didas que  oportunamente  se  han  realizado.  Que  e!  celo  del  Director,  que  en  otras  épo* 
cas  ha  eloji  ido  en  el  Consejo,  es  siempre  el  mismo;  i últimamente,  que  aun  la  es. 
cuela  de  artes  i oficios,  mediante  su  inmediación  a la  Normal,  está  participando  de 
sus  beneficios,  pues  en  ella  enseñan  algunos  ramos  de  la  instrucción  primaria,  los 
alumnos  de  la  segunda. 

Terminada  esta  exposición,  tomó  la  palabra  el  señor  Domeyko  para  manifestar 
que,  habiéndose  visto  últimamente  con  el  señor  Gilliss  i explicádole  las  miras  del 
Consejo  al  solicitar  de  el  un  conocimiento  de  las  obligaciones  que  habían  de  contraer 
los  alumnos  de  astronomía  práctica,  dicho  señor  !e  había  expresado  esas  condiciones- 
E!  mismo  señor  Domeyko  las  expuso  a continuación  verbal  mente;  mas  habiéndole 
pedido  e!  señor  Pretor  las  pusiese  por  escrito,  a fin  de  (pie  se  trasmitiesen  al  Su- 
premo Gobierno,  ofreció  hacerlo  para  la  sesión  próxima;  con  lo  que  fué  levantada 
h presente. 


Presidióla  el  señor  Rector  i asistieron  los  señores  Sazic,  Gorbea,  Eizaguirre,  Va- 
Iras,  Donaeiko  i el  Secretario.  Aprobada  el  acta  de  la  sesión  precedente,  el  señor  Roe' 
tor  confirió  el  grado  (le  Licenciado  en  Leyes  a don  Múreos  G astillo,  i el  mismo  grado 
en  Medicina  a don  Cáelos  Leí  va,  los  cuales  recibieron  sus  respectivos  títulos. — En 
seguida  se  dió  cuenta: 

t ."  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública,  comunicando  haberse 
mandado  establecer  por  Supremo  Decreto  del  10  del  corriente  una  escuela  primaria 
para  mujeres  en  la  ciudad  de  Chillan,  i haberse  remitido  al  Intendente  del  Nuble 
725  ejemplares  de  varios  libros  para  el  uso  de  las  escuelas  fiscales  de  aquella  pro- 
vincia; todo  Con  arreglo  a las  indicaciones  hechas  par  el  Consejo  sobre  esos  particu- 
lares. Este  Oficio  se  mandó  trascribir  a!  señor  Intendente  del  Nuble. 

2. °  De  una  nota  del  señor  Decano  de  Ciencias  Físicas  i M i temáticas,  acompañando 
el  acta  de  la  sesión  celebrad)  por  su  Facultad  en  28  de  marzo  último,  con  el  objeto 
de  elejir  un  sucesor  al  miembro  difunto  de  ella,  clon  Agttstin  Olavarriela.  Constando 
por  esa  acta  haber  recaído  la  elección  en  el  señor  Jarrier,  Director  de  la  escuela  de 
arles  i oficios  de  Santiago,  se  mandó  haCer  la  comunicación  de  estilo  al  Supremo 
Gobierno» 

3. °  I)e  un  oficio  en  que  el  Intendente  de  Valdivia  comunica  haber  nombrado  pro- 
visionalmente para  miembro  de  aquella  junta  de  educación  al  Municipal  don  Juan 
Anjel  Acharan,  en  reemplazo  de  don  José  María  Adriasola,  que  dejó  de  funcionar 
en  esta  junta,  desde  que  cesó  en  su  destino  de  Rejidor.  El  Consejo,  oirías  las  roen4 
mcndacionés  que  le  hicieron  del  propuesto  dos  de  sus  miembros  que  le  conocen, 
aprobó  el  nombramiento  i ordenó  comunicarlo  así  al  nrribi  citado  Intendente. 

•'i.n  De  nna  solicitud  de  don  José  Luis  Tagle  i otra  de  don  Ezcquiel  l rmenela,  en 
que  ambos  piden  se  les  permita  rendir  duran'o  el  térnvuo  de  la  práctica  forense,  lo- 
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exámenes  de  aritmética,  jeografia  i cosmografía,  únicos  que  les  fallan  de  los  que  se 
exijen  para  el  grado  de  Bachiller  en  Leyes,  confiriéndoseles  desde  luego  dicho  grado. 
El  Consejo  accedió  a eslas  peticiones  por  hallarse  los  interesados  en  el  mismo  caso 
que  los  que  antes  han  obtenido  gracias  análogas;  i dispuso  pasasen  los  espedientes 
de  ambos  al  señor  Decano  respectivo. 

Igual  disposición  se  dictó  en  el  espediente  de  don  Gabriel  Izquierdo,  aspirante  al 
grado  de  Bachiller  en  Ciencias  Físicas,  en  vista  de  sus  certificados  de  haber  rendido 
todos  los  exámenes  requeridos  por  Reglamento,  con  excepción  solamente  del  de 
Zoolojia,  que  no  ha  podido  dar  hasta  ahora,  según  él  espresa,  por  no  haber  habido 
clase  de  este  ramo  en  el  Instituto,  i que  el  Consejo  le  concedió  rindiese  tan  luego  co- 
mo hubiese  cesado  ese  embarazo. 

En  seguida  el  señor  Domeyko  presentó  por  escrito,  según  se  le  encargó  en  la  sesión 
precedente,  las  condiciones  hijo  las  cuales  el  señor  Gilliss  le  ha  indicado  pueden  ser 
admitidos  algunos  alumnos  al  estudio  práctico  de  la  astronomía.  Esas  condiciones 
son:  «que  dichos  jóvenes  serán  obligados  a asistir  a las  observaciones  que  se  hagan 
de  noche  i hacerlas  ellos  mismos;  para  cuyo  objeto  pondrá  el  señor  Gil  lis  a su  dispo* 
sicion  el  mismo  instrumento  paraláctico  que  sirvió  a los  astrónomos  de  la  célebre 
cspedicion  del  Comandante  Wilkes. 

«Las  horas  de  observaciones  no  serán  fijas;  pero  las  mas  noches  tendrán  que  traba, 
jar  de  las  10  a las  12,  o de  las  12  a las  2 de  la  mañana.  De  dia  podrán  ejercitarse 
en  los  cálculos  i estudiarán,  cada  uno  por  sí,  la  construcción  de  los  instrumentos  i la 
teoría  de  la  ciencia,  por  los  libros  que  puedan  conseguir  en  el  idioma  que  les  sea  fa- 
miliar. El  señor  G-illiss  desearía  que  los  jóvenes  supiesen  el  ingles  para  que  les  pudie- 
ra franquear  sus  mejores  libros.  En  lodo  taso  deberán  tener  el  tratado  de  astronomía 
de  fícrschell  orijinal  o traducido. 

«El  señor  Gilliss  se  propone  enseñarles  también  el  uso  de  los  instrumentos  meteo* 
rolójicos  que  posee,  particularmente  el  de  los  instrumentos  magnéticos.» 

Concluida  la  lectura  de  esta  nota,  reiteró  el  señor  Redor  su  exposición  hecha  en 
otra  oportunidad,  sobre  la  conveniencia  de  que  por  un  medio  tan  económico  como  el 
que  ahora  se  ofrece,  se  formen  en  Chile  buenos  injenieros  jeógrafos  i quede  estable- 
cido un  Observatorio  donde  permanentemente  se  lleven  las  observaciones  astronómi. 
cas  que  por  tanto  tiempo  i tan  vivamente  los  astrónomos  europeos  han  deseado  tener 
del  hemisferio  del  Sur,  contribuyéndose  de  este  modo  al  progreso  de  la  ciencia.  A 
todo  lo  cual  se  agrega  aun  la  ventaja  de  que  igualmente  se  lleven  observaciones  me* 
leorolójicas  i magnéticas  mediante  la  enseñanza  que  Mr.  Gilliss  se  propone  también 
hacer  del  uso  de  los  competentes  instrumentos.  Insistió  sobre  la  necesidad  de  una 
remuneración  por  su  trabajo  a los  jóvenes  que  se  designen,  que  serán  los  que  el  Su. 
premo  Gobierno,  de  acuerdo  con  el  Rector  del  Instituto  Nacional,  elija  de  entre  los 
mas  adelantados  en  los  estudios  de  las  matemáticas  i las  ciencias  físicas;  i concluyó 
proponiendo  que  tres  bastarían  por  ahora,  sin  perjuicio  de  que  se  Ies  agreguen  otros 
en  lo  sucesivo,  si  por  sus  aprovechamientos  en  aquellas  ciencias,  se  juzgan  aparentes 
para  el  objeto. 

Estando  de  acuerdo  el  Consejo  en  todos  estos  particulares,  quedó  resuelto  se  tras- 
mitiesen los  antecedentes  al  Supremo  Gobierno. 

Después  de  esto  pusiéronse  en  discusión  las  medidas  que  el  señor  Domeyko,  al  dar 
cuenta  de  los  exámenes  de  matemáticas  que  presenció  en  el  Instituto  Nacional,  ha 
propuesto  se  introduzcan  en  esos  estudios,  i sobre  las  cuales  ha  informado  el  Rector 
del  referido  Instituto. 

Esas  medidas  son  las  siguientes: 

1.a  «Cada  alumno  tendrá  un  cuaderno  bien  limpio  en  que  sentará  los  ejemplos  i 
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problemas  que  él  mismo,  por  orden  del  profesor,  resolverá  en  su  casa  i traerá  a la 
clase  para  que  los  revise  el  referido  profesor;  procurando  acompañar  las  operaciones 
por  el  raciocinio  mas  el  ¡ro  i exacto  que  le  fuere  posible. 

2. a  Estos  cuadernos  se  presentarán  en  el  examen.  Cada  alumno,  al  presentar  el  su. 
yo,  contestará  a las  observaciones  i reparos  que  le  haga  el  examinador,  con  el  objeto 
de  cerciorarse  ele  que  el  alumno  mismo  ha  sido  el  que  ha  resuello  dichos  problemas 
i no  los  ha  copiado  de  otros.  El  mérito  del  cuaderno,  su  limpieza,  la  claridad  del  ra- 
zonamiento i el  método  observado,  influirán  en  la  aprobación  o desaprobación  del 
examen,  como  también  en  el  premio  anual  de  la  clase.  Ningún  alumno  será  admiti- 
do al  examen  si  no  presenta  los  mencionados  cuadernos. 

Esta  regla  es  ostensiva  a los  alumnos  de  colejios  particulares. 

3. a  Eos  alumnos  de  jeometria  descriptiva  serán  obligados  a presentar  en  el  examen 
los  depurados  hechos  por  ellos  con  el  mayor  esmero  i limpieza  i según  todas  las  re- 
glas del  arte.  Los  examinadores  tratarán  de  hacerlos  advertencias  sobre  los  misinos 
depurados  i pedirán  esplicaciones.  Ningún  alumno  será  admitido  a examen,  sino 
cumple  con  este  requisito.» 

Sobre  estas  varias  propuestas,  el  Rector  del  Instituto  observa  que  la  1.a  está  puesta 
en  práctica  desde  algún  tiempo  en  aquel  establecimiento  respecto  a las  primeras  cía. 
ses  de  matemáticas,  i que  lo  único  que  n > se  ha  acostumbrado  es  que  esos  cuadernos 
se  presenten  en  la  mesa  de  exámenes;  práctica  que  juzga  producirá  buenos  efectos,  i 
sobre  la  cual  se  propone  conferenciar  con  los  actuales  profesores.  *■ 

Respecto  a la  3.a  advierte  antes  de  todo,  que  no  hubo  clase  de  jeometria  descrip- 
tiva el  último  año  en  el  Instituto.  Cuando  ella  ha  tenido  lugar,  los  estudiantes  han 
hecho  por  si  i llevado  a la  clase  todos  los  depurados  correspondientes  a los  problemas 
que  se  han  resuelto,  observando  en  esto  los  principios  de  la  ciencia;  i estas  construc- 
ciones se  han  presentado  después  en  el  acto  de  los  exámenes.  En  cuanto  a lo  primero, 
ni  concibe  como  pueda  de  otro  modo  enseñarse  la  jeometria  descriptiva.» 

Con  motivo  de  estas  esplicaciones  el  señor  Domcyko  dijo:  que  la  3.a  de  sus  pro- 
puestas no  la  había  hecho  porque  hubiese  n jlndo  la  falta  de  los  depurados  en  exá- 
menes de  alumnos  de  jeometria  descriptiva  del  Instituto,  puesto  que  efectivamente  no 
ha  habido  tajes  exámenes  en  el  último  año;  pero  si  porque  había  advertido  esa  omi. 
sion  en  los  que  rindieron  de  ese  ramo  unos  cuatro  alumnos  de  colejios  particulares, 
a los  cuales  creía  de  todo  punto  hacer  ostensivo  tal  requisito. — Con  respecto  a los 
cuadernos  que  lia  propuesto  se  lleven  en  las  primeras  clases  de  matemáticas,  parcee 
que  el  Rector  del  Instituto  está  de  acuerdo  con  él  acerca  de  su  utilidad,  i que  en 
efecto  se  llevan  en  esas  clases;  pero  no  se  ha  acostumbrado  hasta  ahora  presentarlos 
en  los  exámenes;  i en  su  concepto  convendría  en  gran  manera  establecer  i aun  hacer 
obligatoria  esta  práctica,  no  solo  respecto  de  los  alumnos  del  Instituto,  sino  también 
respecto  de  los  de  colejios  particulares;  con  relación  a los  cuales  resultaría  aun  otra 
ventaja,  i es  la  de  tener  por  este  medio  una  prueba  segura  de  que  en  sus  clases  se 
observa  el  mismo  provechoso  método  que  en  las  del  Instituto.  La  presentación  de  los 
cuadernos,  .añadió,  habilita  a los  examinadores  para  formar  un  juicio  exacto  de  las 
aptitudes  de  los  examinandos,  i evitar  en  muchos  casos  la  reprobación  de  un  joven 
verdaderamente  instruido  por  habérsele  propuesto  en  el  exámen  un  problema  com* 
plicado  o que  le  ofrezca  alguna  oscuridad.» 

Después  de  oido  sobre  la  materia  el  parecer  del  señor  Decano  de  Matemáticas,  i 
con  arreglo  a una  indicación  suya,  el  Consejo  acordó  hacer  obligatorias  las  dos  pri- 
meras propuestas  del  señor  Domeyko  con  aplicación  a todas  las  clases  de  Matemá’ 
ticas,  esceptuando  solamente  las  superiores  de  jeo  nctria  de  las  tres  dimensiones,  i 
de  cálculos  infinitesimales. 
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Quedó  pues  (d  primer  articulo  aprobado  en  esta  forma: 

l.°  Cada  alumno  de  las  clases  de  matemáticas,  con  escepcion  solamente  de  los  que 
siguen  las  superiores  de  jcomelria  de  las  tres  dimensiones  i de  cálculos  infinitesi- 
males, tendrá  un  cuaderno  bien  limpio  en  que  sentará  los  ejemplos  i problemas  que 
él  mismo,  por  orden  del  profesor,  resolverá  en  su  casa  i traerá  a la  clase  para  que 
los  revise  el  referido  profesor;  procurando  acompañar  las  operaciones  por  el  racio- 
cinio mas  claro  i exacto  que  le  fuere  posible.» 

Habiendo  observado  el  señor  Varas  que  en  las  clases  mui  numerosas,  como  son 
las  de  los  primeros  ramos  de  matemáticas,  podría  llegar  a hacerse  mui  pesada  i aun 
irrealizable  la  tarca  de  revisar  i correjir  diariamente  los  cuadernos  de  40  o 50  alum- 
nos, por  ejemplo,  si  se  entiende  en  este  sentido  estricto  lo  dispuesto  por  el  artículo 
que  acaba  de  copiarse,  i contestádosc  a tal  observación,  que  de  los  términos  jcnerales 
en  que  este  se  halla  concebido,  no  puede  inferirse  esa  diaria  obligación,  el  Consejo, 
a fin  de  aclarar  mas  el  punto  i obviar  todo  jénero  de  duda  acerca  de  su  verdadera 
inlelijencia,  acordó  se  insertase  al  fin  de  ese  artículo  la  cláusula  siguiente: 

«Queda  a discreción  del  profesor  respectivo  entablar  para  la  revisión  de  estos  cua- 
dernos el  método  que  considere  mas  conveniente,  según  la  naturaleza  del  ramo  que 
enseña  i las  circunstancias  de  su  clase.» 

El  articulo  2.°  fué  aprobado  según  está  copiado  mas  arriba,  sin  otra  alteración  que 
la  siguiente  en  su  cláusula  final: 

«Ningún  alumno,  sea  del  Instituto  Nacional  o de  otros  cualesquiera  estableci- 
mientos, será  admitido  al  examen,  si  no  presenta  los  mencionados  cuadernos.» 

El  art.  3.°  de  los  propuestos  por  el  señor  Domcyko  también  fue  aprobado  con  la 
alteración  que  sigue  en  su  clásula  final: 

«Ningún  alumno,  sea  del  Instituto  o de  otros  establecimientos,  podrá  ser  admitido 
a exámen,  si  no  cumple  con  este  requisito.» 

El  señor  Sazle  en  el  curso  de  esta  discusión  propuso  se  hiciese  cxlensivo  el  método 
de  llevar  cuadernos  para  composiciones  escritas  en  las  clases,  a las  de  Humanidades 
i demás  que  de  ello  fuesen  susceptibles,  como  también  el  establecimiento  de  premios 
especiales  para  las  mas  aventajadas  de  esas  composiciones.  Mas  esta  indicación  se  de- 
jó para  discutirse  en  otra  oportunidad. 

Por  último,  aunque  el  señor  Domcyko,  en  su  nota  de  que  se  ha  tratado,  lamenla 
que  a la  fecha  de  ella  aun  no  se  hayan  planteado  en  el  Instituto  las  clases  de  meca, 
nica,  de  arquitectura  i de  aplicaciones  de  la  jeometría  descriptiva  a las  artes,  como 
el  Rector  de  ese  establecimiento  informa  que  las  dos  primeras  se  van  a abrir  mui 
pronto,  no  se  creyó  necesario  tomar  por  ahora  en  consideración  este  asunto;  con  lo 
que  fue  levantada  la  sesión  del  dia. 


Presidida  por  el  señor  Rector  con  asistencia  de  los  señores  Gorbea,  Barra,  Mene- 
ses,  Eizaguirre,  Domcyko  i el  Secretario.  Aprobada  el  acta  do  la  sesión  precedente, 
el  señor  Rector  confirió  el  grado  de  Licenciado  en  Medicina  a D.  Federico  Cobo,  i el 
de  bachiller  en  Leyes  a D.  llamón  Dueñas,  a quienes  fueron  entregados  sus  títulos. 
— En  seguida  se  dió  cuenta: 

4.°  De  una  solicitud  elevada  al  Supremo  Gobierno  por  el  impresor  I).  Julio  Belin, 
proponiéndole  la  venta  de  diversos  libros  que  ha  publicado  para  la  Instrucción  pri. 
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marta,  i de  cada  uno  de  los  cuales  acompaña  un  ejemplar:  solicitud  que  junto  con 
los  insinuados  libros  ha  pasado  el  señor  Ministro  de  Instrucción  pública  al  señor 
Héctor  de  esta  Universidad,  a efecto  de  que  informe  oyendo  al  señor  Decano  de  la 
Facultad  de  Humanidades.  En  conformidad  a los  deseos  expresados  por  el  señor 
Ministro,  se  mandó  pasar  todo  al  referido  señor  Decano. 

2."  De  una  solicitud  de  D.  José  Antonio  Mancheño,  relativa  a que  se  le  permita 
rendir  durante  el  tiempo  de  la  práctica  los  exámenes  de  aritmética,  jeografía  i eos. 
mografía,  únicos  que  le  faltan  de  los  que  se  exijen  para  el  grado  de  Bachiller  en  le- 
yes i ciencias  políticas,  confiriéndosele  desde  luego  dicho  grado.  Cerciorado  el  Con- 
sejo de  que  en  el  recurrente  concurren  las  mismas  razones  que  han  motivado  conce- 
siones análogas  a otros  individuos,  accedió  a su  petición,  mandando  en  consecuencia 
trasmitir  los  antecedentes  al  señor  Decano  respectivo. 

A continuación  el  infrascrito  Secretario  expuso:  que  en  cumplimiento  del  encargo 
que  se  le  hizo  por  el  Consejo  en  una  de  sus  últimas  sesiones,  se  había  visto  con  el 
señor  Talavera  para  indagar  de  él  el  estado  en  que  se  hallase  el  arreglo  de  las  cuen- 
tas de  los  fondos  de  la  Universidad,  correspondientes  al  tiempo  en  que  dicho  señor 
desempeñó  interinamente  esta  Secretaria*,  i que  podía  asegurar  que  el  mismo  D.  Ma- 
nuel Talavera  le  h ibia  presentado  esas  cuentas  ya  terminadas,  i faltando  solo  para 
poder  someterse  al  examen  i aprobación  competente  el  aclarar  ciertas  dificultades  que 
habían  ocurrido  con  el  Tesorero  por  lo  locante  a algunas  partidas,  i para  cuyo  alla- 
namiento el  insinuado  señor  Talavera  iba  a verse  inmediatamente  con  las  personas  a 
quienes  conciernen  tales  partidas.  En  esta  virtud,  era  de  esperar  que , removidos 
esos  tropiezos  desde  principios  de  la  semana  próxi nao-venidera , podría  el  Consejo 
tomar  conocimiento  de  tales  cuentas,  desde  su  próxima  sesión. 

Procedióse  luego  a examinar  el  estado  trasmitido  por  doña  Rosario  Sol  de  San- 
fuentes,  del  colcjio  de  niñas  que  dirijo  en  esta  capital;  i no  habiendo  ocurrido  obser- 
vación que  hacer,  se  mandó  acusar  el  correspondiente  recibo. 

Pasóse  después  a discutir  la  indicación  hecha  por  el  señor  Sazie  en  la  última  sesión, 
relativa  a que  se  haga  extensivo  a las  clases  de  humanidades  el  método  acordado 
para  las  de  matemáticas,  de  que  se  lleven  cuadernos  por  los  alumnos  a fin  de  asentar 
sus  composiciones  escritas.  Tomó  el  señor  Rector  la  palabra,  i demostró  cuánto  con- 
tribuye este  método  a hacer  mas  provechosa  la  enseñanza,  fijando  sólidamente  en  los 
alumnos  las  nociones  que  adquieren.  Por  medio  de  esas  composiciones,  que  en  las 
primeras  clases  consistirán  en  traducciones  del  idioma  que  se  aprende  al  castellano, 
i vice-vei'sa,  se  acostumbrarán  los  jóvenes,  bajo  la  dirección  del  profesor,  a usar  con 
pureza  de  la  lengua  nativa,  i a emplear  los  términos  mas  propios,  conservando  la 
fuerza  del  orijinal  que  traducen;  ventajas  que  no  se  reportan  con  meras  versiones 
verbales.  Se  les  pone  también  en  la  necesidad  de  ejercitar  continuamente  la  orto- 
grafía, para  cuya  buena  adquisición  son  de  poco  auxilio  las  reglas  sin  la  práctica,  i 
que  tanto  conviene  no  desatender  entre  nosotros.  Es  de  advertir,  por  [lo  tocante  a 
tales  versiones  escritas,  que  ellas  están  ya  introducidas  con  los  mejores  resultados  en 
las  clases  de  latín  del  Instituto,  i que  solo  falta  hacerlas  extensivas  a las  demas  clases 
de  idiomas  estranjeros. — En  cuanto  a los  que  estudian  la  lengua  castellana,  sus  com. 
posiciones  recaerían  sobre  el  análisis  gramatical  i lójicode  algunos  pasajes  de  autores 
([ue  señalará  el  profesor,  i sobre  la  métrica,  cuidándose  especialmente  de  la  buena 
ortografía.  En  las  clases  superiores,  como  la  de  literatura,  se  compondrán  discursos 
sobre  lemas  dados,  i se  harán  análisis  literarios  de  obras  o composiciones  de  autores 
que  indicará  el  profesor,  señalando  los  méritos  del  plan’,  de  su  desempeño,  los  pa. 
sajes  mas  sobresalientes  etc.  Relativamente  a las  clases  de  historia,  no  es  necesario 
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enlabiar  en  ellas  el  mismo  método,  pues  los  ejercicios  escritos  que  en  ellas  podrían  lia. 
oerse,  tendrán  su  lugar  oportuno  en  las  de  literatura. 

Convenido  el  Consejo  en  todas  las  indicaciones  hechas  por  el  señor  Rector  en  su 
discurso  que  precede,  fueron  acordadas  por  unanimidad. 

En  el  curso  de  esta  discusión  el  señor  Sazie  recomendó  también  la  práctica  de  ha- 
cer componer  versos  latinos  en  las  clases  superiores  de  este  ramo,  con  el  objeto  de 
que  los  estudiantes  conozcan  prácticamente  por  este  medio  la  Índole  de  la  métrica  de 
ose  idioma.  Convínose  en  la  utilidad  de  esta  práctica,  pero  se  creyó  oportuno  diferir 
su  prescripción  para  mas  adelante. — En  este  estado  se  levantó  la  sesión. 


SESIOX  DEL  Y¡  DE  ADRIL  DE  1850, 

Presidida  por  el  señor  Rector  con  asistencia  de  los  señores  Sazié,  Gorbea,  Eyza- 
guirre,  Domeyko  i el  Secretario.  Aprobada  el  acta  de  la  sesión  precedente,  el  señor 
Héctor  confirió  el  grado  de  Bachiller  en  Leyes  i Ciencias  Políticas  a don  Ezequiel  lír- 
mencta,  don  José  Luis  Tagle  i D.  Félix  Verdugo,  a quienes  fueron  entregados  sus 
respectivos  títulos. 

En  seguida  el  señor  Decano  de  Matemáticas  hizo  presente  que,  habiendo  ocurrido 
en  su  Facultad  el  exámeu  de  un  joven  que  aspiraba  al  grado  de  Bachiller  en  ciencias 
Físicas,  no  había  sido  posible  proceder  a dicho  examen  por  no  haberse  acordado  to- 
davía las  cédulas  que  deben  servir  para  el  correspondiente  sorteo.  En  esta  virtud  el  se. 
ñor  Domeyko  había  sido  encargado  de  someter  al  Consejo  una  lista  de  dichas 
cédulas,  a fin  de  que,  atendida  su  necesidad,  se  sirviese  dar  preferencia  a su  discu- 
sión en  la  sesión  presente. 

El  señor  Domeyko  presentó  en  efecto  la  lista  de  que  acaba  de  hacerse  mención, 
que  es  como  sigue: 

Cédulas  para  el  ramo  de  Ciencias  Físicas. 

1. a  Pesantez,  centro  de  gravedad;  densidad; presión  atmosférica. 

2. a  Calórico  libre  i calórico  radiante. 

Electricidad  libre  i electricidad  disimulada. 

•í.a  Electroquímica  i Electromagnetismo. 

5.a  Meleorolojía. 

G.a  Leyes  de  combinaciones  químicas. 

7. a  Clasificación  de  los  metales;  propiedades  predominantes  en  cada  clase. 

8. a  Clasificación  de  las  sales;  propiedades  características  de  cada  clase. 

Después  de  una  breve  discusión,  fueron  aprobadas  todas  estas  cédulas  en  la  misma 
forma  espresada,  con  agregación  de  la  siguiente: 

9. a  Minerales  de  cobre  i de  plata  en  Chile. 

Con  motivo  de  no  haberse  podido  agregar  a estas  cédulas,  otras  relativas  a la  His- 
toria Natural,  como  lo  prescribe  el  § 2.°  arf.  6.°  del  Reglamento  de  grados,  a con- 
secuencia de  no  haberse  todavía  planteado  clase  de  ese  ramo  en  el  Instituto  Nacio- 
nal, el  señor  Rector  renovó  la  indicación,  que  ha  hecho  ya  varias  veces  en  el  Conse- 
jo, acerca  de  la  urjcnlc  necesidad  de  hacer  redactar  testos  aparentes  i aplicados  a 
Chile  para  la  enseñanza  déla  Botánica  i la  Zoolojía,  pues  la  falta  de  tales  testos  pa- 
rece ser  uno  de  los  motivos  que  retardan  su  planteacion.  El  señor  Cornea  recomen- 
dó para  la  Zoolojía  como  mui  a propósito  el  de  Mille  Edwards,  miembro  del  Insti- 
tuto de  Francia,  que  es  el  que  se  sigue  en  los  colejios  de  aquella  nación.  Recomen- 
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dolo  también  el  señor  Domcyko  a la  par  que  otra  obra  mui  célebre  de  Zoolojía  i de 
Bolúnica  de  que  se  hace  uso  en  los  colejios  de  Alemania,  agregando  que  podría  tai- 
vez  encargarse  de  su  traducción  i adaptación  a Chile  al  señor  Philippi,  profesor  de 
Historia  Natural  en  el  colejio  de  Concepción.  La  dificultad  mayor  que  se  ofrecía  era 
la  de  las  láminas  que  indispensablemente  deben  acompañar  a los  testos  de  estos  ra- 
mos: pero  se  advertía  que  encargando  su  trabajo  en  Europa,  podría  disminuirse  con- 
siderablemente el  exesivo  costo  que  tendría  en  Chile.  Recordóse  también  en  el  cur- 
so de  esta  discusión  que  don  Claudio  Gay  se  proponía  agregar  a cada  ramo  de  cien- 
cias naturales  de  los  que  ha  tratado  o debe  tratar  en  su  Historia  Física  i Política  de 
Chile,  un  compendio  o tratado  elemental  de  la  respectiva  ciencia,  a propósito  para 
dar  un  conocimiento  jeneral  de  ella,  i en  que  se  esplicarian  esmeradamente  sus  pe- 
cularidades  en  Chile.  Mas  no  se  llegó  a adoptar  resolución  alguna  sobre  la  materia. 

Habiendo  en  seguida  el  señor  Domeiko  consultado  si  los  exámenes  que  diesen  los 
aspirantes  al  grado  de  Bachiller  en  la  Facultad  de  Ciencias  Físicas  i Matemáticas  se 
recibirán  por  los  respectivos  programas  del  Instituto  Nacional,  se  dió  una  resolución 
afirmativa,  en  atención  a que  este  mismo  método  se  ha  seguido  hasta  ahora  en  las 
otras  Facultades. 

& Por  último,  el  Secretario  infrascrito  hizo  presente  que  el  reñor  Talayera  le  había 
espresado  que  en  el  arreglo  de  cuentas  de  la  Tesorería  Universitaria,  de  que  actual- 
mente se  ocupa,  han  ocurrido  diversas  dificultades,  que  cree  de  necesidad  allane  el 
Consejo  mismo,  antes  de  procederse  a su  definitiva  presentación.  Con  este  motivo 
indicó  el  mismo  Secretario  que  juzgaba  conveniente  citar  al  referido  señor  Talavera 
para  la  próxima  sesión,  a fin  de  que  en  ella  esponga  esas  dificultades,  lo  que  podrá 
ser  también  ocasión  para  que  el  Consejo  acuerde  ciertas  reglas  de  procedimientos  en 
esa  materia,  que  serán  de  grande  importancia  para  remover  diversos  tropiezos  que 
hasta  ahora  ha  suscitado  su  falta.  El  Consejo,  en  virtud  de  esta  esposicion,  acordó 
que  se  citase  al  señor  Talavera  para  la  sesión  inmediata,  con  lo  que  fue  levantada  la 
pi\  sen  te. 


DEL 


ESCUELA  DE  PRIMERAS  LETRAS 

PARA 

MUJERES  EN  LA  CIUDAD  DE  CHILLAN. 


Santiago  Abril  10  de  1850. 

De  la  precedente  hola  del  Rector  de  la  Universidad  de  Chile,  aparece  que  según  ha 
espuesto  al  Consejo  Universitario  la  Junta  de  educación  de  Chillan,  es  indispensable 
establecer  en  aquella  Ciudad  una  escuela  primaria  para  mujeres;  i no  pudiendo  ésta 
sostenerse  con  fondos  municipales; 

He  venido  en  acordar  i decreto: 

1. °  Se  establece  en  la  ciudad  de  Chillan  una  escuela  de  primeras  letras  para  mujo* 

res.  Se  enseñará  en  ella  gratuitamente  lectura, — escritura,— aritmética, — doctrina 
cristiana, — costura  i bordado.  ^ 

2. °  Se  asigna  el  sueldo  de  doscientos  pesos  anuales  a la  preceptora  que  haya  de 
servirla,  i la  Tesorería  Jcneral  de  Concepción  se  lo  abonará  en  mesadas  por  mano 
del  Teniente  de  Ministros  del  nominado  departamento. 

3. °  El  rntendcntc  de  la  provincia  del  Nuble,  de  acuerdo  con  la  Junta  de  educación 


— 186— 

do  Chillan,  hará  el  nombramiento  de  la  expresada  preceptora,  previo  el  correspon- 
diente examen  de  aptitudes  c idoneidad,  i dará  cuenta  al  Gobierno  para  los  efectos 
consiguientes. 

4.°  El  sueldo  de  que  habla  el  art.  2,°  se  imputará  por  el  presente  año  a la  parti- 
da 40  del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Justicia  e Instrucción  Pública,  i 
en  lo  sucesivo  se  consultará  por. separado  en  el  lugar  que  corresponde. 

Tómese  razón,  comuniqúese  i publíquese. — Bulnes. — Manuel  Antonio  Tocornal. 


/ 


t 


MINERALOJIA. — Noticia  sobre  la  naturaleza  i el  beneficio  de 
los  minerales  de  plata  de  la  veta  de  San  Javier , situada  en  el 
departamento  de  O valle.  Por  don  Manuel  Aracena. 

Partiendo  de  la  aldea  de  Andacollo  i dirijiéndose  al  S E.,  se  llega,  después  de  una 
marcha  de  cinco  horas  sobre  pórfidos  secundarios,  a la  hacienda  de  Samo-alto,  colo- 
cada en  un  valle  fértil  i estrecho  cuya  dirección  es  mas  o menos  del  N E.  al  S O. 
Caminando  por  el  fondo  de  este  valle  en  la  dirección  del  N E.  i atravesando  las  ha- 
ciendas i caseríos  conocidos  con  los  nombres  de  San  Pedro,  Corral  Vriejo,  Pichasen 
i Malpaso,  situados  todavía  sobre  el  mismo  terreno  secundario  compuesto  de  conglo- 
merados i brechas,  pórfidos  abigarrados  i rocas  compactas,  se  llega  a Fundina  distan- 
te unas  ó o G leguas  de  Samo-alto  donde  aparecen  por  primera  vez  los  pórfidos  anO- 
bólicos  i mas  adelante  las  dioritas  i pórfidos  diorilicos. 

En  toda  esta  extensión  de  terreno,  a uno  i otro  lado  del  valle  se  encuentran  en 
abundancia  guias  i velas  de  minerales  de  plata  i cobre,  pero  casi  todas  yacen  en  un 
completo  abandono,  ya  sea  por  la  poca  leí  de  sus  minerales,  por  la  mucha  distancia 
de  la  costa  o por  la  pobreza  de  las  jentes  del  país.  La  veta  de  San  Javier  colocada 
sobre  un  cerro  bastante  elevado  i compuesto  de  un  pórfido  ceniciento  con  peque- 
ños cristales  de  albita  mal  determinados,  se  encuentra  como  a las  dos  o tres  le- 
guas al  sur  de  Fundina.  La  vela  atraviesa  el  cerro  casi  vertical  mente  i corre  en  la  di? 
rcccion  del  N E.  al  S O,  que  es  la  misma  del  valle,  Dos  minas  se  han  abierto  en 
otros  tiempos  sobre  esta  veta,  la  mina  del  Alto  i la  mina  del  Bajo. 

La  1,*  que  consta  de  un  solo  cañón  como  de  14  estados  de  hondura,  dio  desde  la 
superficie  metales  fríos  i filé  abandonada  mui  luego  por  la  poca  lei  que  los  minera- 
les producían  por  el  beneficio  común,  El  año  pasado  ha  sido  rehabilitada,  i el  mine- 
ral que  actualmente  se  extrae  i que  se  halla  dispuesto  en  manchas,  consta  principa!, 
mente  de  pirita  de  cobre;  se  encuentra  también  pirita  de  hierro,  galena  i blenda,  pe- 
ro en  mas  pequeña  cantidad,  acompañado  todo  por  el  cuarzo  i un  poco  de  carbona- 
to de  cal.  La  lei  de  estos  minerales  varia  entre  cuatro  i ocho  onzas  de  plata  por  quin- 
tal, ¡la  plata  nativa  suele  aparecer,  aunque  mui  rara  vez,  en  el  cuarzo  en  forma  de  ho- 
jitas  o hilitos  mui  delgados. 
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La  2.“  mina  tiene  un  gran  laboreo.  El  mineral  que  formaba  el  objeto  de  la  expío, 
tacion,  si  se  juzga  por  el  que  todavía  queda  en  algunos  estribos  i puentes,  era  el  me- 
tal de  color,  compuesto  de  cuarzo  escoriáceo  con  mancbitas grises  i verdosas  mui  su- 
perficiales, acompañado  ademas  por  el  hidrato  de  hierro  de  un  aspecto  terroso.  La  leí 
de  estos  minerales  llega  a veces  hasta  cinco  onzas  por  quintal.  Esta  mina  ha  sido  también 
rehabilitada  el  año  pasado,  pero  los  planes  han  sido  hallados  en  metales  frios,  te' 
niendo  la  veta  en  esta  parte  una  anchura  variable  de  G a 12  pulgadas.  El  mineral  es* 
tá,  como  en  la  mina  anterior,  dispuesto  en  manchas,  i abunda  principalmente  en  piri* 
ta  blanca  de  hierro  pura  o mezclada  con  cuarzo,  pero  que  no  contiene  ni  cobre  ni  pía. 
ta.  Las  otras  especies  son  la  pirita  de  cobre  i bronce  añilado,  la  galena,  la  blenda, 
acompañadas  todavía  por  el  cuarzo  i el  carbonato  de  cal.  La  plata  nativa  en  hilitos  u 
hojitas  es  bien  escasa  i la  lci  del  común  de  estos  minerales  suele  llegar  hasta  seis  on- 
zas por  quintal. 

En  una  i otra  mina  los  trabajos  de  explotación  han  adelantado  mui  poco,  a causa 
de  la  mucha  dureza  del  cerro  i de  la  dificultad  que  hai  de  beneficiar  los  minerales,  o 
sacar  de  ellos  un  partido  ventajoso. 

A fin  de  conseguir  esto  último,  he  sometido  diversas  muestras  de  estos  minerales 
al  mismo  procedimiento  que  se  usa  en  Mansfeld  para  beneficiar  por  plata  los  minera- 
les piritosos,  el  cual  consiste  en  transformar  en  ejes  estos  minerales  por  medio  de  la 
fundición  cruda,  calcinar  estos  ejes  aúna  temperatura  baja  a fin  de  transformar  en 
sulfatos  los  metales  que  contienen,  tratar  en  seguida  estos  sulfalos  por  la  sal  comunr 
que  convierte  la  plata  en  cloruro,  i después  por  la  cal  para  saturar  los  ácidos,  i por 
último  someter  el  residuo  a la  amalgamación  ordinaria. 

El  resultado  de  estos  esperi montos  ha  sido: 

1. °  Que  por  la  fundición  cruda  toda  la  plata  se  reconcentra  en  el  eje  sin  que  pase 
nada  a la  escoria. 

2.  Que  por  la  amalgamación  no  se  puede  retirar  toda  la  plata  contenida  en  el  eje, 
obteniéndose  a lo  mas  las  dos  terceras  partes.  Ademas  la  pasta  es  mui  impura  cuando 
la  amalgamación  tiene  lugar  bajo  la  influencia  del  hierro,  i por  el  contrario  mui  pu- 
ra cuando  se  efectúa  en  aparatos  no  metálicos. 

No  sé  a qué  atribuir  esta  pérdida  de  plata  tan  considerable;  puede  ser  que  sea  efec- 
to del  método  de  amalgamación  que  he  empleado,  o viene  talvez  de  la  presencia  en 
estos  minerales  de  la  galena  i de  la  blenda,  que  siempre  es  mui  nociva. — Por  lo  tanto 
creo  que  el  mejor  partido  que  pueda  sacarse  de  estos  minerales  seria  fundirlos  porejes 
como  si  fuesen  minerales  pobres  de  cobre,  i vender  en  seguida  estos  ejes  por  cobre 
i por  plata  a los  que  compran  los  minerales  para  la  exportación. 

Serena,  Agosto  7 de  1 850. 


INFORME  o nuevo  examen  i análisis  sobre  el  carbón  fósil  del 
Estrecho  de  Magallanes  por  los  SS.  Pissis  i Domeyko. 

Santiago,  junio  9 de  1850. 

Señor  Ministro  : 

Los  infrascritos  comisionados  por  V.  S.  para  el  examen  i análisis  del  carbón  fósil 
traído  del  Estrecho  de  Magallanes,  han  procedido  al  desempeño  de  su  encargo  con 
toda  la  prolijidad  i celo  que  la  importancia  de  un  asunto  tan  grave  para  nuestra  ma- 
rina e industria  ha  merecido.  En  la  adjunta  nota  verá  V.  S.  los  pormenores  de  las 
operaciones  mas  minuciosas  que  para  tal  objeto  ha  sido  indispensable  ejecutar,  i de 
•ellas  rcsufta: 

K°  Que  el  carbón  fósil  del  Estrecho  de  Magallanes,  aunque  algo  inferior  en  cali., 
dad  al  carbón  fósil  de  Concepción,  poco  se  diferencia  de  este  último  i puede  tener 
e¡  mismo  uso,  ya  sea  empleado  en  el  estado  bruto  en  hornos  de  reverbero,  hornos  de 
manga  o fraguas  ordinarias,  ya  sometido  a una  carbonización  previa  para  conver- 
t irlo  en  cok,  ya  destilado  en  cilindros  cerrados  para  la  fabricación  del  gas  de 
alumbrado. 

2.°  Que  cada  tres  quintales  de  este  carbón  equivalen  para  el  consumo  en  los  hor- 
nos, a lo  menos  a dos  quintales  de  buena  hulla  de  Inglaterra,  i cada  seis  quintales 
del  mismo  carbón  a cinco  del  mejor  carbón  de  Concepción. 

8.°  Que  para  el  trasporte,  el  carbón  del  Estrecho  parece  llevar  alguna  ventaja  al 
de  Concepción,  siendo  aquel  mas  resistente  i menos  sujeto  a rasgarse  i partirse- por 
si,  que  el  segundo. 

4. °  Que  e!  carbón  del  Estrecho  no  contiene  piritas,  i esta  circunstancia  ha  de  in- 
fluir en  que  dicho  combustible  no  esté  tan  espuesto  a combustión  espontánea  en  el 
trasporte  como  cualquiera  otra  lignito  que  las  tuviere. 

5. °  Que  el  carbón  del  Estrecho  es  poco  homojéneo,  i por  esta  razón  convendrá 
que,  para  obtener  datos  mas  seguros  acerca  de  la  naturaleza  do  este  combustible,  el 
Gobernador  de  la  Colonia  de  Magallanes  se  lome  la  pensión  de  mandarnos  muestras 
de  las  variedades  principales  de  este  carbón , sobretodo  de  las  partes  sacadas  a uií3 
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cierta  profundidad-,  porque  e¿  probable  que  estas  sean  irlas  ricas  en  materias  bitu- 
minosas, i por  lo  mismo,  de  mejor  calidad  que  las  que  se  reeojen  en  la  superficie. 
Debería  también  encargarse  al  mencionado  Gobernador  de  mandar  al  ministerio  una 
indicación  la  mas  prolija  posible  acerca  de  la  situación,  el  grueso  i el  arreglo  de  las 
capas  de  carbón  fósil  conocidas  hasta  ahora,  i muestras  de  las  rocas  o criaderos  que  las 
acompañan. 

Dios  guarde  a V.  S. 

A.  Fissis.  ÍgNacio  DomMro. 


El  carbón  fósil  del  Estrecho  de  Magallanes  pertenece  a aquella  clase  de  combusti- 
ble que  se  conoce  bajo  el  nombre  de  lignita.  Es  mui  parecido  al  carbón  fósil  de  Tnl- 
elhuano  i Golcura;  i hallándose  también  del  mismo  modo  que  este  ultimó  en  la  mis- 
ma orilla  de  la  mar,  en  una  situación  análoga  a la  de  las  lignitas  de  la  provincia  de 
Concepción,  es  mas  que  probable  que  el  carbón  del  Estrecho  pertenece  a una  forma' 
cion  reciente  i a una  época  terciaría  mili  moderna. 

Sin  embargo,  la  lignita  del  Estrecho  presenta  en  su  aspecto  exterior  algunos  ca‘ 
ractéres  diferentes  de  los  que  se  motan  en  la  de  Concepción.  En  primer  lugar,  esta 
última,  tomada  de  la  parte  media  de  las  capas  es,  en  jetieral,  mas  homojénea,  com- 
pacta; de  lustre  mas  o menos  igual,  i por  lo  Común,  se  pirte  en  divisiones  paralelas, 
planas,  cuya  fractura  trasversa  es  enteramente  desigual;  mientras  que  el  carbón  del 
Estrecho,  a lo  mino;  las  muestras  de  este  carbón  sometidas  a nuestro  examen,  son 
bastantes  heterojéneas,  presentan  en  su  fractura  partes  mas  puras,  lustrosas,  i otras 
mas  o menos  toscas,  terrosas,  sin  ningún  lustre.  En  segundo  lugar,  el  de  Concepción 
no  presenta  en  su  estructura  el  menor  indicio  de  fibras  o de  tejido  leñoso  de  los  ár- 
boles, mientras  que  los  trozos  de  lignita  del  Estrecho,  los  que  hemos  examinado,  co- 
ló todos  tienen  esta  estructura  leñosa  mui  visible:  algunos  aun  tienen  la  forma  de 
tinos  troncos  de  árboles  dicotiledones,  i 1 is  partes  citeriores  son,  por  lo  común,  mas 
terrosas,  de  color  pardo,  sin  lustre.  En  fin,  la  lignita  de  Cohcepcion  parece  ser  mi- 
nos resistente  que  aquella,  se  parte  con  mayor  facilidad  en  fragmentos,  aun  estando 
guardada  en  una  colección,  i por  lo  mismo  no  se  conserva  bien  en  los  almacenes,  ni 
resiste  al  trasporte  sin  reducirse  a fragmentos  menudos,  mientras  que  las  muestras  de 
carbón  traídas  del  Estrecho  han  conservado  hasta  ahora  su  forma  i parecen  ser 
mas  resistentes. 

El  carbón  fósil  del  Estróbilo  nr)  presenta  a la  simple  vista  el  mas  pequeño  indicio 
de  pirita  i no  se  esflorece  cuando  sa  abandona  por  mucho  tiempo  al  aire;  sus  cenizas 
no  hacen  efervescencia  con  los  ácidos. 

Tres  han  sido  las  variedades  de  carbón,  mareadas  Con  los  números  h°,  2.°,  3.°, 
las  que  hemos  sometido,  cada  una  por  separado,  a la  siguiente  serie  de  esperimentos: 
Podér  calor  meo  o determinación  de  la  cantidad  del  calor  que  cada  una  de  las 
tres  muestras  puede  dar,  si  se  logra  su  combustión  completamente  : 

Para  esto  nos  hemos  valido  del  método  de  Berlhier,  método  que  consiste  en  fundir 
un  gramo  d-  barbón  que  se  quiere  ensayar, con  30  o 40  gramos  de  litarjirio.  i se  uva- 
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tiia,  por  el  peso  de  plomo  que  dé  esto  resulta,  la  cantidad  de  carbón  puro  a que  co- 
rrespondí. 

Hé  aquí  los  resultados  de  los  esperimenlos  : 


Muestra  n.°  1;  primer  esperimenlo, 

l gr.  de  carbón  ha  dado 

16  gr.  45  de  plomo»' 

segundo  id* 

id. 

i 5 82  id. 

término  medio 

46  14 

¡Muestra  n.'  2.  primer  esperimenlo. 

1 gr.  de  carbón  ha  dado 

17  gr.  80  de  plomo. 

segundo  id. 

id. 

17  70  id. 

lérmino  medio 

17  75 

Muestra  n.°  3.  primer  espei*imcnlo, 

1 gr.  de  carbón  ha  dado 

16  gr.  00  de  plomo. 

segundo  ¡di 

id. 

16  80  id. 

• 

término  medio 

16  85 

t como  1 gramo  de  carbono,  perfectamente  puro,  da  31  gramos  de  plomo,  resulta 
que  el  carbón  fósil  del  Estrecho  equivale  en  carbón  puro: 


N.»  t. 

a 

0,474 

en  calorías 

3712 

i\.°  2. 

a 

0,522 

)) 

4082 

3. 

a 

0,495 

» 

3875 

término 

medio 

0,497 

J) 

3889 

Comparado  este  resultado  con  los  ensayes  del  mejor  carbón  de  Colcura  i de  la 
hocjor  hulla  de  Inglaterra,  ensayes  que  uno  de  los  comisionados  ha  publicado  en  sii 
Tratado  de  Ensayes  en  1841,  se  vé  que  el  carbón  del  Estrecho  es  capaz  de  realizar 
en  carbón  las  dos  terceras  parles  de  lo  que  puede  realizar  la  buena  hulla  de  Inglate- 
rra, i las  cinco  sextas  de  lo  que  da  la  mejor  lignita  de  Concepción. 

Determinación  de  la  canIidad  de  cok,  es  decir,  de  residuo  sólido  que  el  carbón 
del  Estrecho  deja  en  la  calcinación  sin  conLacto  del  aire: 

Muestra  iW  1.  da  45  por  ciento  en  cok. 

N.°  2.  45  id. 

N."  3.  43  id. 

El  cok  de  este  combustible  conserva  la  forma  del  carbón  crudo,  i no  presenta  el 
mas  pequeño  indicio  de  fusión  o de  hinchamiento:  os  bastante  sólido,  duro,  lustroso. 

DETERMINACION  DE  LA  CANTIDAD  DE  CENIZA. 

Muestra  N.°  I.  la  parte  mas  pura  da  apenas  0,034  de  ceniza. 


la  que  es  menos  pura  0,074 

N."  2.  carbón  mui  puro  dá  0,051 

j\.°  3.  la  parte  pura  0,054 

la  parte  impura  (Corteza)  0,230 


ANALISIS  INMEDIATO. 

Calentando  este  carboh  a la  temperatura  de  100°,  pierde: 

Muestra  !.°  27  por  ciento  de  su  peso. 

iO  id. 

21  id. 


3. 
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Sometido  el  mismo  carbón  a una  destilación  en  retortas  de  vidrio,  da  primero  una 
Cantidad  de  agua,  i luego  después  un  poco  de  alquitrán , en'cantidad  menor  que  la 
que  da  el  carbón  de  Concepción.  Se  desarrolla  al  mismo  tiempo  gran  cantidad  de 
gases  i queda  en  la  retorta  el  cok. 

Hé  aqui  los  resultados  de  dos  experimentos  efectuados  sobre  cinco  gramos  de  com* 
bustible- 

Muéslra  N.°  2 ha  dado  en  una  operación 


sobre  5 gr.  cantidad  de  agua 

1 gr.  21 

1 equivale  a 

24  por  ciento 

de  alquitrán 

0,37 

id. 

7 4/10  >* 

cok 

2,17 

id. 

43  » 

gases  i pérdida 

1,35 

id. 

27  » 

Muestra  IV. 0 3 ha 

producido 

sobre  5 gr.  cantidad  de  agua 

1,20 

id. 

24  » 

alquitrán 

0,64 

id. 

13  » 

cok 

2,19 

id. 

44  » 

gas  de  alumbrado  i pérdida 

0,97. 

id. 

19  » 

El  agua  que  proviene  de  la  destilación  no  es  ni  acida  ni  alcalina. 

Determinación  de  la  cantidad  de  gas  combustible  (gas  de  alumbrado)  que  se 
desarrolla  en  la  calcinación  sin  contacto  del  aire. 

100  gramos  de  carbón  fósil  del  Estrecho,  ninn.  2,  calcinados  en  una  retorta  de 
greda,  dieron  : 

22  litros  de  gas  de  alumbrado. 

Este  gas  arde  con  una  luz  mui  hermosa  i bastante  clara,  amarillenta,  exceptuando 
las  primeras  cantidades  que  arden  con  una  llama  algo  azuleja  i mas  pálida.  El  mismo 
gas,  haciéndolo  pasar  por  una  disolución  de  cobre,  no  la  enturbia:  lo  que  prueba 
que  no  contiene  hidrójeno  sulfurado. 

Este  esperimenío  nos  hace  ver  que  cada  quintal  métrico  de  carbón  puede  dar  22 
metros  cúbicos  de  gas,  lo  que  se  aeerca  mucho  a 23  metros  cúbicos,  que  es  1 1 canti- 
dad que  por  lo  común  dan  las  bullas  ordinarias  de  Inglaterra. 


Santiago,  jimio  9 de  1850. 


Sobre  el  corte  i las  cualidades  de  las  diversas  especies  de  ma~ 
deraen  Chile. — 4 / tic  alo  dirijido  a la  Facultad  de  Ciencias 
por  ana  persona  residente  en  Chiloé. 

El  tiempo  en  que  se  deben  cortar  las  maderas  es  Mayo  i Junio  i siempre  entre 
los  dias  de  la  oposición  i cuarto  menguante  de  la  luna. — Los  árboles  que  se  cortan  a 
principio  del  brote  o estando  ya  brotados,  asi  como  los  que  lo  son  a principios  de 
luna  nueva,  ademas  de  ser  mui  vidriosos  i de  poca  duración  , se  tuercen  i el  aire  u 
sol  los  raja. — El  alerce  i ciprés  establecen  en  esto  una  verdadera  escepcion,  pues  en 
cualquier  estado  de  la  luna  o tiempo  delaño  que  se  corten,  no  padecen  daño  alguno 
i siempre  poseen  las  mismas  cualidades  que  en  los  mencionados  meses. 

ABELLAFs'O. — Arbol  crecido,  buena  madera  para  la  construcción  de  embarca" 
ciones.  Dá  buenas  curvas  i ligazones  para  buques  grandes;  buena  para  entablar  los 
costados  i para  forro  interior:  es  mui  elástica  i por  consiguiente  no  necesita  del  auxL 
lio  del  vapor:  de  ella  se  hacen  también  los  garruchos  i remos;  sin  embargo  que  estos 
se  tuercen  cuando  la  madera  no  es  bien  elejida. — Es  de  duración  en  el  agua  i es* 
puesta  al  aire:  para  emplearla  en  subterráneos  no  sirve. — Las  tablas  deben  hacerse 
angostas  porque  aun  clavadas  propenden  a reverarse  siendo  anchas. — El  abellaco 
colorado  es  infinitamente  superior  al  blanco  en  duración;  pero  uno  i otro  se  recoje 
bastante,  aunque  tiene  la  ventaja  de  secarse  prontamente  relativamente  a otras 
maderas. 

ALERCE. — Este  árbol  conocido  por  el  mas  grande  de  Chile  crece  hasta  la  altura 
de  cuarenta  varas  sobre  ocho  de  cincunferencia. — Estos  son  por  lo  jeneral  huecos  de 
arriba  abajo:  los  que  no  pasan  de  tres  pies  de  diámetro  son  macizos.  Unos  i otros 
en  la  parte  interior  de  su  corteza  contienen  una  estopa  colorada  mui  suave  con  la 
que  se  calafatean  las  embarcaciones,  i que  se  tiene  por  de  mucha  mayor  duración  que 
la  de  cáñamo.  Después  de  doce  o quince  años  se  ha  encontrado  intacta  esta  estopa 
de  alerce  en  las  costuras  de  embarcaciones  abandonadas. — El  alerce  es  reputado  como 
cscelenlc  madera  para  las  construcciones  navales  lo  mismo  que  para  la  de  edificios, 
teniendo  la  precaución  (en  lodo  lo  que  no  sea  arboladura,  vergas  o volalones , pues 
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pira  estos  usos  les  deslavo  rece  por  su  elasticidad)  de  quitar  a los  tablones  o tablas  que 
se  han  de  emplear  en  el  techo  de  aquellos  u otras  obras  que  han  de  quedar  espuesla^ 
a la  acción  del  agua,  toda  la  parte  blanca  (l)  que  traen  algunos  en  los  cantos,  por» 
que  esta  es  de  poca  duración, — Débese  también  preferir  las  tablas  en  las  cuales  se 
reconoce  la  hebra  de  la  madera,  que  los  labradores  llaman  iiuichacon;  esta  tabla 
ni  el  aire  ni  e!  sol  la  abre  ni  la  recoje  i dun  mucho  mas  tiempo  que  la  otra.  Para 
madrinas,  postes  de  casa  o cualesquiera  otra  obra  en  que  sea  preciso  enterrar  en  la 
tierra  parle  del  palo,  se  debe  clejir  el  alerce  duro  que  los  naturales  llaman  helado. 
F,a  duración  de  una  madrina  común  de  esta  madera  se  "calcula  por  2o  años:  en  el 
agua  constantemente  es  incalculable.  De  este  alerce  duro  deberían  hacerse  las  cu- 
biertas para  los  buques  de  guerra  que  se  trabajen  en  el  pais,  pues  esta  madera  no  tjene 
el  inconveniente  de  la  blandura  que  le  han  atribuido  al  común  los  miembros  de  la 
comisión  que  informó  al  Comandante  jeneral  de  marina  de  Valparaíso  en  l.°  de  di. 
ciembrc  de  1845  con  motivo  de  la  solicitud  de  í).  Juan  Duprat. 

ARRAYAN. — De  este  árbol  aunque  bastante  corpulento  se  hace  mui  poco  uso:  es 
mui  franjible,  no  resiste  la  humedad  i aun  al  aire  se  apolilla, 

GANELO. — Lo  misino  que  el  del  norte  de  la  República;  poro  aquí  se  desarrolla 
mucho  mas. 

CIPRES. — Arbol  grande,  pero  por  la  mucha  ramazón  que  celia  arriba  , no  se 
puede  contar  con  sacar  p ilos  derechos  de  mas  de  15  varas.— Madera  liviana  resinosa 
i de  mucha  mas  duración  que  el  alerce  para  servir  en  subterráneos:  en  esta  provin- 
cia se  emplea  en  cubiertas  i entables  de  embarcaciones  aunque  sea  verde,  porque  no 
se  tuerce  ni  se  recoje  como  todas  las  demás  maderas  a escépclon  del  alerce. — Tam* 
bien  se  trabajan  baúles  de  ella,  porque  aseguran  que  no  entra  la  polilla  a causa  de 
ser  mui  aromática:  parece  ser  la  madera  mas  adecuada  para  cubiertas  de  buques,  sin 
embargo  de  ser  mas  nudosa  que  el  alerce. — Empleada  en  madrinas  para  las  casas, 
se  le  calculan  30  años  de  duración,  i las  personas  que  mas  la  han  esperimentado 
creen  que  una  cubierta  de  buque  hecha  de  ciprés  se  encontraría  fresca  al  cabo  de  40 
o 50  años. — Tanto  esta  madera,  como  el  alerce  i todas  las  demas,  es  de  mucha  mas 
resistencia  a proporción  que  es  mas  viejo  el  árbol, — El  ciprés  abunda  mucho  en  todo 
el  archipiélago  de  Huailecas,  donde  se  encuentra  a mui  poca  distancia  del  agua  i en 
varios  lugares  en  la  misma  playa. — Por  consiguiente  no  fueron  bien  informados  los 
señores  de  la  comisión  ya  citada  cuando  dijeron  en  su  mencionado  informe  hablando 
del  ciprés  que  «es  escaso  i se  eslrae  con  dificultad  de  la  montaña  por  hallarse  a 
mucha  distancia .» — Tan  fuera  de  toda  duda  es  la  abundancia  de  esta  madera,  que 
casi  nunca  hace  falta  para  la  eslraccion,  siendo  asi  que  es  raro  el  buque  de  los  que 
vienen  a cargar  maderas  que  no  lome  una  6,°  parle  de  su  cargamento  en  ciprés. — 
Puede  decirse  que  casi  todi  la  madera  de  este  nombre  que  se  esperta  es  sacada  de 
las  IJuaitccas. 

CIRUELILLO. — lindera  algo  parecida  al  abellano  en  sus  fibras,  sin  embargo  de 
ser  mas  finas;  puede  dedicarse  a todos  los  usos  que  este;  tiene  la  ventaja  de  no  tor, 
cerse  ni  rajarse.  De  ellas  se  hacen  artesas,  palanganas,  molones,  etc. — También  se 
trabajan  muebles. — En  duración  andará  con  el  abellano, 

GUINQUE. — Arbol  pequeño  i torcido  como  el  Tepú:  es  una  de  las  mejores  ma- 
deras para  cuadernas  de  botes:  fuerte  al  mismo  tiempo  que  elástica  i de  mucha  du- 
ración. 

LAUREL. — Arbol  mui  crecido  i jenerahnenlc  derecho;  se  emplea  en  tijeralcs,  vi* 

'!  Los  árboles  nuevos  son  ios  que  tienen  esta  parte  blanca,  la  que  a medida  que  van  enveje» 
riendo,  se  vuelve  colorada, 
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gis  i dcnrns  usos  interiores  de  cas»  que  no  eslén  espueslosa  la  humedad.— También 
se  ocupa  para  quilla  délas  embarcaciones  menores,  donde  estando  siempre  en  el  agua 
dura  mucho  tiempo  i se  resiste  a la  broma. 

LINGUE. — Arbol  crecido— Madera  de  la  que  se  hacen  tablones  i tablas  para  em- 
plear en  el  interior  de  las  casas:  para  tablones  i tablas  en  uso  de  embarcaciones:  es 
llcxible;  pero  no  está  averiguada  su  duración — Usándola  seca  es  de  alguna  duración. 

LUMA. — Arbol  grande — Madera  mui  sólida  i por  consiguiente  pesada — En  cuanto 
a su  duración  convienen  los  intclijentcs  en  que  una  madrina  gruesa  sacada  de  árbol 
viejo,  dura  mas  de  25  años  clavada  en  la  tierra:  en  el  agua  no  se  pudre — En  el  mar 
la  inutiliza  la  broma  fácilmente — Excelente  para  ligazón  i curvas  de  buques  aunque 
sean  los  mas  grandes— Se  emplea  en  madrinas,  postes  i cimientos  de  los  edificios, 
cajas  de  cepillos — etc,  etc. 

lAIAA'IU — Arbol  mui  crecido  i derecho. — Con  motivo  de  encontrarse  mas  inmediato 
a los  lugares  poblados  que  el  ciprés  i el  alerce,  se  sacan  de  él  las  arboladuras  i los 
tablones  para  los  fondos,  costados  i cubierta  de  los  buques;  es  madera  sólida  i bas- 
tante lisa,  pero  no  de  mucha  duración,  a no  ser  que  se  tenga  la  prolijidad  de  esco- 
jer  la  mas  amarilla,  que  es  de  mas  duración  i mas  liviana — Se  encuentran  árboles 
hasta  de  2 i varas  con  su  grueso  proporcionado, 

MELE — Mui  semejante  a la  luma;  labrado  se  equivoca  una  con  otra. — Los  árboles 
viejos  tienen  el  corazón  morado  i se  reputa  por  algunos  mas  duro  para  el  hacha. — 
Por  lo  que  hace  a su  duración  relativa  unos  están  por  la  luma;  pero  otros  pretenden 
que  dura  mas  el  Melí. — Estas  dos  clases  de  madera  no  están  esperimentadas  en  lu- 
gares subterráneos,  pero  se  cree  que  duraiian  mucho. — Se  destina  indistintamente  a 
todos  los  usos  que  la  luma, 

MUERMO. — Arbol  grande. — Madera  sólida  i lisa — Se  emplea  mucho  en  las  cons- 
trucciones navales  principiando  desde  las  quillas,  tablones,  cuadernas,  curvas  etc., 
menos  en  las  cubiertas,  para  lo  que  se  prefiere  el  mañiu  que  es  menos  pesado  i no 
raja  con  el  sol, — También  se  emplea  en  vigas,  tablas  i otros  usos  interiores  en  los 
edificios. 

PELLIN. — llai  mui  poco. — Arbol  grande  i en  sus  calidades  lo  mismo  que  el  de 
Valdivia  i Concepción. 

PELE. — ¡Madera  mui  solida  de  mas  duración  que  el  alerce  i ciprés  en  subterrá- 
neos—.Alas  como  el  árbol  es  pequeño  i torcido,  solo  se  emplea  en  madrinas  para  las 
casas  i en  ligazones  (para  embarcaciones)  i curvas — También  se  hacen  cajas  de  cepi- 
llo i algunas  obras  al  torno, 

— La  broma  la  destruye  como  a las  demas  maderas, 

PETLA. — Arbol  poco  crecido  i delgado:  se  sacan  varillas  para  techar  las  casas  pa- 
jizas i también  se  hacen  sunchos  de  barriles, 

QUIAGA. — Arbol  parecido  a la  petla  i se  usa  en  los  mismos  objetos. 

RALRAL — Arbol  crecido — 'Dueña  madera  para  muebles,  cámaras  de  buques  etc.  etc. 
estando  bien  seco,  pues  de  otro  modo  se  tuerce  i se  recoje  mucho. 

ROBLE. — Arbol  grande — Madera  sólida  i que  tarda  mucho  en  secar — A’erde  se  ra- 
ja i se  recojo  mucho.  Después  de  3 o 4 años  de  espuesla  al  aire  es  cuando  debiera 
usarse — Se  emplea  mucho  en  las  construcciones  navales,  principalmente  entablones 
i ligazones — También  se  ha  usado  en  arboladuras,  sin  embargo,  de  tener  el  inconvef 
nienle  de  ser  madera  pesada;  pero  siendo  como  es,  sólida  i flexible,  se  puede  sin  re. 
celo  reducir  el  grueso-J.a  goleta  nacional  Horacio  fue  construida  en  esta  provincia 
el  ano  32,  i se  perdió  en  el  Huasco  no  hace  un  año,  encontrándose  intacta  su  arbola- 
dura de  roble  con  la  cual  fue  votada  al  agua.  Se  tiene  por  madera  de  mucha  duración 
espuestaal  aire  o al  agua,  no  asi  en  subterráneos — La  broma  la  destruye  con  mucha 
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prontitud — Sin  este  accidente  una  tabla  de  dos  pulgadas  duraría  30  años  por  lo  me- 
nos en  el  fondo  de  las  embarcaciones — Es  madera  abundante  i crece  desde  25  a 30 
varas. 

TEPU — Arbol  pequeño  i menos  crecido  que  el  Pelú:  aunque  tortuoso,  es  mas  sóli- 
do, pesado  i de  mas  duración  que  este  i la  lunvi  colorada — En  el  aguase  tiene  por 
eterno — Se  habla  del  corazón,  porque  la  parte  de  madera  blanca  que  cubre  en  el  es- 
terior  al  árbol,  se  pudre  al  cabo  de  pocos  años.  Se  emplea  en  ligazones  de  botes,  lan- 
chas i hasta  de  embarcaciones  de  50  toneladas  por  no  dar  el  grueso  para  mayores. 
En  el  campo  se  sirven  de  esta  manera  para  columnas  délas  casas  en  donde  dura  mas 
de  30  años,  i en  cercos,  conservándose  muchos  años  por  delgada  quesea  la  estaca. 

TIQUE. — Arbol  mui  crecido — Madera  lisa,  sólida  i liviana — Se  emplea  en  entables 
de  lancha.  Siendo  seca  se  conserva  seis  a ocho  años  i es  la  única  madera  que  se  co- 
noce que  resiste  mas  a la  broma. 

TEi\IU — Arbol  mui  crecido — Madera  sólida  i de  las  mismas  propiedades  que  el 
muermo:  se  emplea  en  los  mismos  usos  que  éste. 

Tales  son  los  datos  recojidos  en  orden  a la  descripción  de  las  maderas  de  esta  pro- 
vincia, de  las  personas  que  parecen  mas  intelijentes  en  la  materia — Mas,  por  no  ha. 
ber  hecho  estos  esperimentos  particulares  con  cada  clase  de  las  maderas  que  se  han 
mencionado  para  averiguar  su  verdadera  duración,  como  por  no  haber  observado  mé. 
todo  alguno  en  la  estación  de  cortarlas  o prepararlas  para  ser  empleadas  en  los  usos 
análogos  a cada  una,  resulta  alguna  discordancia  de  sus  informes;  por  cuya  razón,  no 
debe  considerarse  como  estrictamente  positivo  todo  lo  que  acerca  de  ellas  queda  di- 
cho, pues  mas  bien  se  recomiendan  débilmente  sus  buenas  cualidades. 

Si  se  trabajasen  buques  de  guerra  en  el'pais,  no  deberían  entrar  en  su  construcción 
otras  maderas  que  alerce  i ciprés  en  cubierta,  obra  muerta  i arboladura— Roble,  en 
quilla  i obra  viva — Loma,  Meli,  Pclu  i Tcpú  en  todo  lo  demas — Ya  se  ha  señalado  el 
ralral  para  las  Cámaras. 


Junio  6 de  1850. 


METEOROLOJIA. — Observaciones  meteorolójicas  correspondien- 
tes a los  cuatro  meses  primeros  de  1850,  por  don  luis  tronc.oso. 


TEMBLORES. 


Enero:  Hoi  t.°  de  este  mes  a las  4 i 52  minutos  de  la  mañana,  en  calma  i el  cielo 
despejado;  nos  despertó  un  estrepitoso  ruido  subterráneo,  i después  de  una  lijera  pau- 
sa  se  sintió  un  corlo  pero  recio  sacudimiento  de  tierra:  10  minutos  mas  tarde  marca- 
ba el  Barómetro  T61.9.  Termómetro  20.4:  id.  libre  17.8. 

A las  6 i cuarto  de  la  tarde  de  hoi  dia  2,  ocurrió  un  gran  ruido  i sacudimiento  de 
tierra,  mui  semejaute  en  todas  sus  formas  al  que  precede.  Cielo  entre  nublado  i cal- 
ma. Barómetro  759.8.  Termómetro  21.0:  id.  libre  22.5. 

En  este  dia  3 a las  8 de  la  mañana,  en  calma  i con  fuerte  garuga  se  sintió  un  lije 
ro  sacudimiento  de  tierra  que  no  fué  precedido  de  ningún  ruido.  Barómetro  761.7. 
Termómetro  20.4,  id.  libre  18.2. 

Hoi  dia  7 a las  5 i 52  minutos  de  la  mañana,  en  calma  i con  el  cielo  empañado  se 
sintieron  tres  sacudimientos  de  tierra,  con  el  corlo  intervalo  de  uno  a otro  de  20 
segundos  i el  movimiento  en  disminución  desde  el  primero  al  último.  Barómetro 
7 62.0.  Termómetro  20.5:  id.  libre  17.0. 

El  27  del  presente  mes  a las  5 i 1/2  de  la  tarde  con  el  cielo  despejado  i viento  de 
occidente,  hubo  un  corto  i lento  ruido  subterráneo  i a continuación  se  movió  la  tie" 
rra  con  suavidad.  Barómetro  760.2.  Termómetro  21.3.  id  libre  21.7. 

Febrero. — El  8 a las  8 i 48  minutos  de  la  mañana,  con  el  cielo  nebuloso  i calma 
se  sintió  sonar  la  tierra  al  mismo  tiempo  que  se  estremecía.  El  ruido  i temblor  fué 
mui  rápido.  Barómeto  760.5.  Termómetro  20.6.  id.  libre  19.1. 

El  dia  9 a las  2 i 17  minutos  de  la  larde,  con  el  cielo  despejado  i suave  viento 
de  occidente,  se  sintió  temblar  la  tierra  por  espacio  de  15  segundos,  i al  mismo 
tiempo  se  oyó  sonar  en  su  interior,  cuyo  ruido  fué  mas  prolongado  que  el  sacud'. 
miento.  El  Barómetro  marcaba  a esa  misma  hora  761.2.  Termómetro  215.  id.  li- 
bre 23.2. 
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Marzo:  El  día  2 do  oslo  mes  a las  7 do  la  noche,  con  el  dolo  despejado  i viento  del 
oriente,  se  sintió  un  pequeño  sacudimiento  de  tierra  precedido  de  ruido  subterrá- 
neo. Barómetro  7G  1/2.  4.  Termómetro  20.0.  id.  libre  17.0. 

Hoi  dia  9 a las  7 i 3 minutos  de  la  noche,  con  el  cielo  empañado  i calma,  se  sin- 
tió sin  ruido,  un  recio  i momentáneo  sacudimiento  de  tierra.  Barómetro  7C  1.2.  Ter- 
mómetro 19.6.  id.  libre  16.2. 

El  21  de  este  mes  a las  1 1 i 55  minutos  de  la  mañana,  con  el  cielo  nebuloso  i 
viento  noroeste,  se  oyó  un  fuerte  ruido  subterráneo  i a continuación  se  movió  la  tic* 
ira  con  lentitud.  Barómetro  761.0.  Termómetro  20.2.  id.  libre  20.  5. 

Un  fuerte  i sostenido  ruido  en  el  interior  de  la  tierra  i con  gran  sacudimiento, 
fue  mui  sensible  el  22  de  este  mes  a las  4 i 55  minutos  de  la  tarde,  cielo  despejado 
i calma.  Barómetro  761.0.  Termómetro  20.2.  id.  libre  20.  8. 

Abril.  El  17  de  este  mes  a la  1 i 47  minutos  de  la  noche,  con  el  cielo  nublado  i calma 
se  sintió  temblar  la  tierra  por  espacio  de  15  segundos,  sin  preceder  el  ruido  de  cos- 
tumbre; el  sacudimiento  se  repitió  2 minutos  despnes  del  primero,  aunque  con  me- 
nos fuerza  i duración  que  el  antecedente,  pero  con  gran  ruido  subterráneo.  El  Baró- 
metro señalaba  a esa  hara  la  mui  baja  presión  de  7 58.0  minutos.  Termómetro  17.9. 
id.  libre  13.0. 

Un  cuarto  de  hora  mas  tarde  se  oyó  tercera  vez  un  gran  ruido  subterráneo  pero  sin 
ningún  movimiento  en  la  tierra,  marcando  los  instrumentos  la  misma  presión  i tem* 
peralura  antedicha. 

El  18  a las  9 i 38  minutos  de  la  mañana  con  el  cielo  nublado  i calma  se  oyó  un 
prolongado  ruido  en  el  interior  de  la  tierra,  que  fue  seguido  de  un  pequeño  sacu- 
dimiento terrestre.  Barómetro  759.4.  Termómetro  17.  4.  id.  libre  ’5.  9. 
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El  día  7 de  enero,  con  el  cielo  despejado  i en  calma  a las  1 1 i 50  minutos  de  la 
noche  se  sintió  un  fuerte  ruido  acompañado  de  un  recio  i momentáneo  sacudimiento 
de  tierra.  Barorn.0  764  1.  Terna.0  20  0.  Id.  libre  16  0. 

El  16  de  id.  a las  11  i cuarto  de  la  noche  hubo  un  pequeño  sacudimiento  de  tierra 
con  el  cielo  despejado  i en  calma.  Baróm.0  760  0.  Terna.0  20  8.  Id.  libre  18  6. 

El  18  de  id.  a las  12  i 10  min.  de  la  media  noche;  en  calma  i con  el  cielo  em- 
pañado, fue  mui  sensible  un  lijero  temblor  de  tierra  que  fue  precedido  de  ruido 
subterráneo.  Baróm.0  759  7.  Terna.0  21  0.  Id.  libre  18  2. 

Id.  el  20,  a las  2 i 10  min.  de  la  tarde,  con  el  cielo  despejado  i suave  brisa  del 
poniente,  se  percibió  un  pequeño  movimiento  de  tierra.  Baróm.0  759  5.  Terna.0  21  9. 
Id.  libre  23  1/ 

El  30  de  id.  con  el  cielo  despejado,  viento  de  poniente  i sin  el  menor  ruido,  se 
percibió  un  pequeño  sacudimiento  terrestre  a las  5 i cuarto  de  la  tarde.  Baróm.0 
760  8.  Terna.0  20  8.  Id.  libre  21  8. 

Id.  31,  a las  12  i 55  min.  del  dia,  con  el  cielo  despejado  i siento  del  poniente 
hubo  ruido  subterráneo,  sintiéndose  inmediatamente  remecer  la  tierra  con  lentitud. 
Baróm.  761  2.  Term.°  22  0.  Id.  libre  23  I. 

El  16  de  febrero  a las  5 i 47  min.  de  la  tarde,  con  el  cielo  entre  nublado  i escaso 
viento  de  occidente,  tembló  la  tierra  dos  veces,  con  mui  corta  interrupción  del  pri' 
mero  al  segundo  sacudimiento  que  duró  como  16  o 18  segundos  i con  gran  ruido 
subterráneo  que  se  mantuvo  sostenido  por  igual  espacio  de  tiempo.  Baróm.  762  2. 
Terna.0  23  2.  Id,  libre  24  4. 

El  29  de  marzo  a las  1 1 i tres  cuartos  de  la  noche,  con  el  ciclo  nublado  i calma, 
se  oyó  un  prolongado  ruido  subterráneo , i al  momento  de  concluirse  se  movió  la 
tierra  con  gran  fuerza  i rapidez.  Baróm.  761  2.  Term.0  20  2.  Id.  libre  17  6. 

El  19  de  abril  con  el  cielo  nublado  i calma  se  sintió  a las  11  i 50  rain,  de  la  noche 


—202  — 


un  gran  ruido  subterráneo  que  fue  seguido  de  un  momentáneo  sacudimiento  de 
tierra.  Baróm.0  7GI  5.  Term.0  18  U.  Id.  libre  15  0. 

El  22  de  id.,  a las  7 i tres  cuartos  de  la  noche,  con  el  cielo  despejado  i calma, 
hubo  un  pequeño  ruido  subterráneo  que  fué  seguido  de  lento  sacudimiento  de  tierra. 
Baróm.0  761  2.  Terna.0  18  0.  Id.  libre  13  5. 

El  25  de  id.,  en  calma  i con  el  cielo  mui  nublado  a las  6 i 40  min.  de  la  mañana, 
se  oyó  un  estrepitoso  ruido  subterráneo,  i tan  prolongado  que  continuó  sonando  la 
tierra  por  el  largo  espacio  de  22  segundos , después  de  haber  concluido  el  pequeño 
sacudimiento  que  le  siguió.  Baróm.0  763  8.  Term.0  17  7.  Id.  libre  15  8. 
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VENTAJAS  que.  ¡leva  el  uso  de  las  carretillas  i de  tos  carretones 
en  los  trabajos  de  caminos  públicos  al  uso  de  las  angarillas  i de 
las  carretas, por  Dok:  LlmsLemi’hot  injeniero  de  puentes  i cami- 
nos. 

De  mucho  tiempo  a esta  parte  se  lia  tratado  de  introducir  el  uso  de  las  carretillas 
en  lugar  de  las  angarillas  que  se  emplean  comunmente  en  Chile  para  mover  la  tie- 
rra de  un  punto  a otro. 

Todo  el  mundo  conviene  en  que  las  primeras  llevan  ventaja  a las  últimas,  mas  na- 
die ha  procurado  averiguar  hasta  qué  punto  llega  a ascender  esta  ventaja,  i hai  per- 
sonas que  creen  que  dicha  ventaja  nunca  compensaría  los  capitales  que  se  invertirían 
en  la  construcción  de  las  carretillas.  Para  aclarar  esta  cucstiou  tan  interesante  hijo 
todo  aspecto  he  hecho  una  serie  de  esperimentos  comparativos  tanto  sobre  el  uso  de 
las  carretillas  como  sobre  las  angarillas  empleadas  por  lo  común  en  los  trabajos  pir 
blicos. 

He  creído  también  útil  i necesario  el  averiguar  si  p ira  las  grandes  distancias  que 
pasan  de  ciertos  limites,  fuera  mas  ventajoso  emplear  tcn  los  trabajos  públicos  ca- 
rretones mas  pequeños,  cada  carretón  llevado  por  una  yunta  de  bueyes,  en  lugar  de 
hacer  uso  de  las  carretas  cuya  construcción  i conducción  son  mas  costosas;  i para  es* 
to  he  coordenado  los  resultados  de  mis  esperimentcs  en  un  cuadro  que  manifiesta 
cuánto  costaría  llevar  un  metro  cúbico  de  tierra  a diversas  distancias  en  carretones 
i cuanto  cuesta  haciendo  el  mismo  trabajo  en  carretas,  pagándolas  a diez,  once,  i do- 
ce reales  al  dia,  como  es  de  costumbre  pagarlas  actualmente  en  los  trabajos  de  ca- 
minos. 

La  carretilla  qne  he  hecho  construir  para  mis  esperimentos  admite  1/20  de  metro 
cúbico  o 1/2  hectolitro  de  tierra,  es  decir,  es  necesario  llenarla  20  veces  para  mover 
un  metro  cúbico»  La  rueda  de  la  carretilla  es  de  corazón  de  espino;  la  llanta  de 
fierro  tiene  O,  006  (5  lin.  esp.)  de  grueso,  el  eje  es  cuadrado,  tiene  0.">018  (9  lineas 
csp.)  de  lado,  i da  vuelta  por  sus  dos  estremidades  en  piezas  de  hierro  que  se  pueden 
mudar  cuendo  ya  están  gastados,  del  mismo  modo  que  el  eje.  El  costo  de  mudir  el 
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rje  i dirlias  piezas  no  pasaría  de  doce  reales  a un  peso.  El  cajón  de  la  carretilla  es 
todo  de  roble. 

En  diversos  osperimontos  hechos  con  seis  angarillas  en  el  camino  de  Hibacachi, 
etm  el  objeto  de  adquirir  datos  ciertos,  he  encontrado  que  en  cada  angarilla  cargada 
como  las  cargan  los  peones  se  lleva,  término  medio, 

en  tierra  vejelal  medio  amarilla,  gredosa  44, k 0735 
tierra  con  arena  fina  52,  530G4 

arena  del  estero  de  Casa-Blanca  54,  92945 


TABLA  DE  LAS  EXPERIENCIAS  SOBRE  SEIS  ANGARILLAS  DEL  CAMINO 

DE  IIIBACACIII. 


Peso  délas  angar. 

Peso  déla  tierra  vajet. 

Peso  de  la  tierra  aren. 

Peso  de  la  aren,  desteto 

i.argo. 

Ancho. 

Vacias, 

En  las  angar. 

En  las  angar. 

En  las  angar. 

1 .* 

0,,T164 

0,mG0 

7 , k 1 3 2 

56,k0 ! 2 

57,l:Ot  2 

59,k5579 

2.a 

0,,r57 

0,m57 

7 ,k  1 30 

3 6 , k 4 99 

42/980 

44/9141 

o a 

XI  • 

0,m59 

0,ni40 

7,kI30 

58,k6633 

69, k0 15345 

7 2, M 210 

4.a 

0,,n58 

0, m 4 5 

7 , k 1 3 3 

4 5 , k 4 7 9 1 

GO,k85G7  5 

G3,k5953 

5.a 

0,m53 

0,n>49 

7,kl  29 

1 40,k2608 

46/0108 

4S,k08 1 3 

6.a 

0,m60 

Q,m46 

4,kl  40 

27,k52G7 

39/5290 

4 ! ,k307 

Conociendo  el  peso  del  metro  cúbico  de  las  diferentes  tierras  que  se  encuentran  en 
los  trabajos  de  caminos  se  saca  el  peso  de  tierra  que  podrá  llevar  cada  carretilla:  — 
este  peso  es  el  siguiente: 

tierra  vejeta!  G0k7  arena  de  rio,  húmeda  88  k,  55 

arena  fina  i seca  69  , 9 mezcla  de  cal  i de  arena  92  k,  82 

greda  82  , t tierra  con  arena  i piedresitas  93  k, 

Se  ve  pues  que  miénlras  en  una  angarilla  llevan  44  k°  de  peso,  en  carretillas  llevan 
60  k°  es  decir  como  32  libras  mas  que  en  angarillas. 

Ahora,  admitiendo,  como  lo  demuestra  la  práctica,  que  un  hombre  empleado  en 
empujar  la  carretilla  anda  30,000  metros  en  diez  horas  de  trabajo,  i otro  hom- 
bre que  no  hace  mas  que  echar  tierra  en  las  carretillas  puede  cargar  15  metros 
cúbicos  en  igual  tiempo,  se  ve  que  empleados  dos  hombres  en  cada  carretilla,  uno 
para  cargar  i otro  para  llevarla,  tenemos  para  el  tiempo  de  cada  carga  10/300= 
O'1,  330  19,8  minutos:  porque  en  los  15  metros  cúbicos  entran  300  carretillas.  En 
osle  mismo  tiempo  el  otro  peón,  que  llevará  la  tierra  i volverá  con  la  carretilla 
vacía,  andará  30,000/300=100  metros  de  camino:  es  decir,  se  lleva  el  material  a 50 
metros  con  dos  hombres  i dos  carretillas. 

Si  se  tuviera  que  llevar  los  desmontes  a 25  metros,  se  emplearían  solo  tres  carre- 
tillas i dos  cargadores,  Si,  al  contrario,  hubiera  que  llevar  el  desmonte  a 100  metros 
de  distancia,  se  emplearían  tres  carretillas,  un  cargador  i dos  peones  para  empujar 
cada  carretilla:  uno  de  estos  dos  llevaría  la  carretilla  llena  a distancia  de  30  metros 
1 la  dejaría  al  otro,  el  que,  al  entregar  su  carretilla  vacia  al  primero,  lomaría  aquella, 
para  andar  con  ella  otros  50  metros,  i llegando  al  término  de  su  viaje,  la  vaciaría^ 
i volvería  con  la  vacia  para  dejarla  en  la  mitad  del  camino:  etc. 

Veamos  ahora,  ¿cuánto  costaría  llevar  un  metro  cúbico  de  materias  a 50  metros 
de  distancia  en  una  carretilla,  i cuánto  costaría  llevarlo  a igual  distancia  en  angari* 
lias?  Siendo  pagados  los  peones  a razón  de  3 reales  al  din,  es  decir  a O,® 5 
de  peso,  costaría  llevar  un  metro  cúbico  en  carretillas  0,025  en  casi  todos  los  casos; 
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por  ejemplo,  en  hacer  zanjas,  rebajes  etc.,  i en  mui  pocos  casos  subiría  el  gasto  a 0,05. 

La  angarilla  necesita  dos  hombres  a quienes  se  pagará  0,75.  Estos  hombres  po- 
dran andar  cuando  mas  15,000  al  dia:  porque  gastarán  tiempo  en  poner  la  angarilla 
en  el  suelo,  en  cargarla  i volver  a levantarla.  Ellos  no  podrán  cargar  mas  que  44110 
o 0,m.c.036  i el  tiempo  que  se  necesita  para  llevar  un  metro  cubico  de  materias 
a 50  metros  es 


10 1*  X I 00 

=1,1»  8. 

15000/0,030 

Pagando  a los  peones  a razón  de  3 reales  al  dia  ganarán  diariamente  los  dos  0,75,  de 
peso,  enjuna  hora  0.75/1 0=0,075  i se  gastará  1 . !l  8X0,07  5 de  peso  por  cadajmetro  cúbico, 
mientras  que,  valiéndonos  de  carretillas,  se  gastaría,  como  ya  hemos  probado,  solo 
0,025  por  cada  metro  cúbico:  lo  que  nos  hace  ver  que  con  el  uso  de  las  carretillas  se 
reducirían  los  gastos  ala  quinta  parte  de  loque  se  gasta  en  el  uso  de  las  angarillas. 

Queda  todavía  por  averiguar,  cuánto  costaría  el  material  que  se  emplea  en  la 
construcción  de  las  angarillas  i de  las  carretillas.  De  un  cuero  que  cuesta  siempre 
al  Estado  3 pesos  se  sacan  cualro  angarillas,  i como  un  peón  compone  dos  al  dia, 
resulta  que  cada  angarilla  cuesta  7 1/2  reales.  Las  angarillas  duran  por  lo  común  dos 
meses  i medio  en  terrenos  secos,  i mucho  menos,  a veces  menos  de  dos  semanas  en 
los  terrenos  húmedos:  loque  hace  subir  el  precio  de  cada  angarilla  a 7 ps.  4 rs.  al  año. 

Las  carretillas  cuestan  el  primer  año  8 ps.  5 rs.;  agregando  a esto  1 ps.  2 de  in- 
teres del  capital  invertido,  costará  cada  carretilla  el  primer  año  de  la  compra  9 ps. 

7 rs.  Mas , para  el  segundo  año  los  gastos  subirán  a lo  mas  a dos  pesos  en  compos- 
turas, a lo  que  agregando  1 ps.  2 rs.  de  interes  igual  al  del  año  anterior,  se  gastará 
este  año  cuando  mas  3 ps.  2 en  cada  carretilla,  mientras  la  angarilla  importará  siem- 
pre 7 ps.  4 rs. 

Se  vé  pues  que  las  carrol il las  llevan  una  ventaja  incuestionable  a las  angarillas  no 
solo  en  la  utilidad  que  producen  sino  también  en  que  cuestan  menos  que  las 
angarillas. 

VENTAJAS  QUE  PRESENTA  ÉL  USO  DE  LOS  CARRETONES  EN  LUGAR  DE  LAS  CARRETAS. 

He  dicho  que  habría  ventaja  en  emplear  para  los  trabajos  públicos  carretones  en 
lugar  de  las  carretas  que  se  usan  actualmente:  es  lo  que  voi  a probar. 

Un  carretón  es  una  especie  de  cajón  sostenido  por  la  mitad  de  su  largo  sobre  un  eje 
de  hierro  i se  puede  hacerle  dar  vueltas  al  rededor  de  éste  con  un  pequeño  esfuerzo, 
a fin  de  poderlo  descargar  en  un  rato  quitándole  la  tabla  de  aíras.  Estos  carretones 
importarán  100  pesos  poco  mas  o menos,  podrán  llevar  un  metro  cúbico,  i ser  tira- 
dos por  una  yunta  de  bueyes;  las  carretas  según  csperiencias  i cálculos  llevan  térmi- 
no medio  o,™c*657 1 7. 

El  carretón  con  bueyes  puede  andar  24000  metros  (un  poco  menos  de  seis  leguas) 
en  un  dia  de  10  horas  de  trabajo  i se  necesita  O,*1 033  para  descargarlo  i ponerlo  en 
camino.  Se  sabe  también  que  un  hombre  puede  cargaren  los  carretones  15  metros 
cúbicos  en  10  horas,  de  trabajo. 

Buscando  el  tiempo  que  se  necesita  para  llevar  un  carretón  con  uno,  dos  i tres 
hombres,  sabremos  si  hai  ventaja  en  emplear  solamente  a uno  o varios. 

El  tiempo  (pie  se  necesita  para  cargar  i descargar  un  carretón  i también  para  con- 
tenerlo, es  el  que  varia  con  las  carretas,  i no  el  tiempo  (pie  se  emplea  para  ir  de  un 
punto  a olio,  teniendo  los  mismos  animales  para  tirarlos.  lié  aqui  de  que  modo  po* 
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fiemos  determinar  el  tiempo  que  se  necesita  para  llenar  un  carretón  de  un  metro 
cúbico  de  capacidad. 


Con  un  hombre  1X15  = — 
10 ' 15 


0,h  667; 


con  dos  hombres 


1 

2 X 15  — 
10 


10 


30 


0,h  333  5 con  tres  hombres  3X  15  — — - — O**1  222  Así  se  vé  que  miéntras 

~TÓ~  ^ 

mas  hombres  se  empleen  para  llenar  el  carretón,  mayor  ventaja  se  saca,  en  cuanto  al 
tiempo  i los  gastos,  pero  no  se  podrá  emplear  mas  de  tres  hombres,  porque  en  tal 
caso  incomodarían  unos  a otros,  ¡ aumentarían  los  gastos  inútilmente. 

En  el  caso  que  se  empleen  dos  o tres  hombres  para  cargar,  es  preciso  tener  varios 
carretones,  de  modo,  que  se  tenga  siempre  uno  a la  carga;  sin  eso  los  dos  hombres  que 
se  ponen  para  ayudar  al  carretero  estarían  ociosos  por  todo  el  tiempo  que  emplearía 
el  carretón  para  ir  i volver  de  dejar  el  desmonte. 

Empleando  tres  hombres  en  cargar,  el  tiempo  de  la  carga  i déla  descarga  de  cada 
carretón  será  de  0,5  222  -J-  0,h  053  0,5  255  — 15,  min.  3. 

Una  carreta  necesita  el  mismo  número  de  peones  para  descargarla  que  para  car-1 
garla  i también  el  mismo  tiempo  emplea  el  hombre  i el  carretero,  que  van  en  la 
carreta  para  ayudar  a descargarla;  tenemos  para  el  tiempo  de  la  carga: 


T. 


0,65717 
2 X 1 5_ 

”10 


6,5717 

-3(p-  = 0,5  21906  O 13'n¡n-  1436. 


Parala  carga  i la  descarga  se  necesita  13,' 1436X2=26, ‘2872  para  0,mc.65,717; 
cuando  por  carretón  15’, 3 para  un  metro  cúbico. 

Pongo  mas  abajo  una  tabla  del  precio  de  un  metro  cúbico  de  desmonte  por  carrc- 
tones  i carretas,  para  varias  distancias, pero  ánles  es  preciso  determinar  loque  se  tendrá 
que  pagar  por  el  uno  como  por  el  otro  modo.  Un  carretón,  por  lo  que  cuesta  el  carre- 
tonero i los  bueyes,  importará  5 r.si  1/2  al  dia,  mas  1 real  porel  interes  del  capital  in- 
vertido i reparaciones;  se  ha  de  agregar  a esto  6 i 1/2  real  o 0,  p.s  8125  mas  0,  p9  05 
por  cada  carretón  o metro  cúbico,  gasto  ocasionado  por  los  dos  peones  que  ayudan 
a cargarlos. 

Ahora  vemos  que  la  carreta  importa  según  los  lugares  1 p.so  2r.8 — 1 p.so  3 r9  i se 
paga  a un  peón  a razón  de  3 r.s  diarios  para  ayudar  a cargar,  lo  que  da  al  dia 
1,  p.80625 — 1,  p.80  75 — 1,  p.80  875. 


Distancia  en  núm.  de  viajes  al  día.  Precio  del  metal 
metros  del  /■ — '*'• ^ con  carretón,  pag. 

Desmonte,  con  carretones  con  carretas,  a 0,8125  al  dia. 


Prec.  del  metro  cúb.  por  carretas  pagad,  a 
Diez  reates.  Once  reales.  Doce  reales. 


$ 

$ 

$ 

$ 

100 

29,55 

19,17 

0,0775 

0,129 

0,139 

0,149 

120  . 

28,17 

18,58 

0,0*88 

0,133 

0,143 

0,153 

140 

26,90 

4 8,00 

0,08 

0,137 

0,148 

0, 1 59 

100 

25,75 

17,49 

0,08155 

0, 1 4 1 

0,152 

0, 1 63 

180 

24,70 

17,00 

0,0829 

0,145 

0,4  56 

0, 1 69 

200 

23,00 

16,53 

0,0853 

0,149 

0,164 

0,172 

220 

22,81 

16,00 

0,0856 

0,154 

0, 1 66 

0,178 

240 

22,00 

1 5,67 

0,0869 

0,158 

0,170 

0,182 

200 

21,20 

15,26 

0 0885 

0, 1 62 

0,1 75 

0,187 

280 

20,51 

14,91 

0,0896 

0,166 

0,4  88 

0,191 

300 

19,80 

14,53  ~ 

0,0910 

0,170 

0,189 

0,196 

320 

19,17 

14,18 

0,0923 

0,174 

0,188 

0,201 

340 

1 8,57 

13,85 

0.0937 

0,178 

0,192 

0,207 

300 

18,00 

13,54 

0,0951 

0,182 

0,197 

0,211 

380 

4 7,49 

13,25 

0,0964 

0,186 

0,202 

0,215 

400 

17,10 

13,00 

0,0975 

0,190 

0,205 

0,219 

450 

16,00 

12,30 

0,1006 

0,201 

0,217 

0,232 

500 

14,89 

1 1,70 

0,1052 

0,21  1 

0,228 

0.244 

550 

14,13 

11,15 

0,7058 

0,222 

0,239 

0,256 

000 

4 3,24 

10,66 

0, 1113 

0,232 

0,249 

0,267 

050 

12,57 

10,22 

0,4146 

0,242 

0,260 

0,279 

TOO 

1 1,93 

9,79 

0,1 189 

0,252 

0,258 

0,272 

0,291 

750 

14,36 

9,90 

0,1215 

0,278 

0,297 

800 

4 0,85 

9,50 

0,1249 

0,260 

0,280 

0,300 

850 

10,39 

8,71 

0,1281 

0,284 

0,306 

0,328 

000 

9,81 

8,31 

0,4  339 

0,297 

0,320 

0,343 

950 

9,52 

8,1  1 

0,1353 

0,305 

0,328 

0,352 

1000 

9,19 

7,86 

0,1384 

0,314 

0,339 

0,363 

1 1 00 

8,59 

7,42 

0,1446 

0,332 

0,359 

0,383 

1 200 

7,97 

6,93 

0,1519 

0,357 

0,384 

0,412 

4 300 

7,47  v 

6,57 

0,4  587 

0,376 

0,405 

0,434. 

1400 

7,03 

6,23 

0,1656 

0,396 

0,427 

0,457 

1500 

6,67 

5,92 

0,1719 

0,419 

0,449 

0,482 

4 000 

6,29 

5,64 

0,1791 

0,439 

0,472 

0,506 

1700 

5,94 

5,35 

0,1868 

0,462 

0,498 

0,533 

1800 

5,62 

5,  '5 

0,4  944 

0,480 

0,517 

0,554 

1900 

5,45 

4,94 

0,1989 

0,500 

0,569 

0,583 

2000 

5,22 

4,75 

0,2056, 

0,521 

0,560 

0,600 

2500 

4,35 

3,96 

0,2368 

0,624 

0,670 

0,720 

3000 

3,63 

3,40 

0,2738 

0,727 

0,783 

0,835 

3500 

3,21 

2,98 

0,3031 

0,829 

0,893 

0,954 

4000 

2,83 

2,85 

0,3371 

0,933 

1,006 

1,77 

4500 

2,49 

2,39 

0,9762 

1,035 

1,116 

1,19 

5000 

2,27 

2,17 

0,4079 

1,14 

1,23 

1,314 

5500 

2,08 

2,20 

0,4406 

1,38 

1,44 

1,544 

0000 

1,90 

1,84 

0,4776 

1,344 

1,455 

1,555 

7000 

1 ,64 

1 ,59 

0,5454 

1 ,555 

1,675 

1,794 

8000 

1 ; 4 4 

1,41 

0,6142  ' 

1,755 

1,889 

2,025 

9000 

1,29 

1,23 

0,6721 

2,01 1 

2,166 

2,321 

11474 

1 ,02 

1 

0,8465 

2,476 

2,665 

2,856 

11694 

1 

0,8625 

UJIS  LEMUR)  I. 
Injeniero  Civil. 


MlNIÍ,RAL0JIÁ.=:Z)tfJ,¿,/Vyjí,/<?7ií  i análisis  de  nn  cobre  gris  oro- 
platoso  r/ue  proviene  de  la  mina  del  Altar , situada  en  la  pro- 
vincia de  Coquimbo  departameJilo  de  Ovalle , por  don  Federico 
Field;  i una  noticia  sóbrelos  minerales  de  la  misma  mina  por 

DON  IGNACIO  DOMEYKO. 

Al  presentar  la  memoria  del  señor  Field,  el  Secretario  de  la  Facultad  de  Ciencias 
dio  la  siguiente  noticia  sobre  los  minerales  de  la  mina  del  Altar,  cuya  esplotacion 
presenta  actualmente  grandes  ventajas  i mucho  interes  tanto  industrial  como 
científico. 

Estos  minerales  constan  de  una  mezcla  de  galena,  pirita  do  hierro,  blenda  i cobre 
gris;  el  criadero  es  de  cuarzo  amorfo  casi  puro.  La  galena  es  hojosa,  de  hojas  de  di* 
verso  tamaño,  lustrosa,  la  blenda  las  mas  veces  negra,  mui  ferrujinosa,  la  que  por  lo 
común  acompaña  los  minerales  de  oro  tanto  en  Chile  como  en  Nueva  Granada  i a 
la  cual  Boiissingault  ha  dado  el  nombre  de  marmatita;  la  pirita  las  mas  veces  anaorfat 
a veces  algo  cobriza;  el  cobre  gris  amorfo,  de  contextura  granuda  de  un  gris  de  acero 
algo  verdoso.  En  ninguna  muestra  aparece  el  oro  ni  la  plata  a la  vista* 

El  laboratorio  del  Instituto  posee  una  hermosa  colección  de  dichos  minerales  que 
debe  a la  jenerosidad  i el  celo  por  la  ilustración  del  pais  del  actual  dueño  de  la  mina 
señor  don  José  Tomas  Urmenela.  Hé  aqui  los  resultados  de  los  ensayes  hechos  en  el 

mencionado  laboratorio  por  los  alumnos  del  Instituto  de  las  diversas  muestras  de  est- 
íos minerales. 


1.  Cobre  gris  perfectamente  puro  (sin  criadero) 


dió  en  plata 

0,0089 

en  mar** 

1 14  p.  cajón. 

en  oro 

0,0001 

en  casi". 

64 

id. 

2.  Mezcla  de  cobre  gris,  galena  i pirita  en  plata 

0,0015 

en  mar*. 

20 

id, 

en  oro 

0,00005 

en  casi*. 

32 

id. 

3.  Mezcla  de  cobre  gris,  galena,  blenda  i pirita, 
sacada  a 60  varas  de  hondura,  dió  en  plata 

0,0039 

en  mar*. 

50 

id. 

en  oro 

0,0001 

en  casi*, 

64 

id, 

39 


96 


en  casi*. 


en  casi*.  64 


id, 

id, 

id. 


4.  Mezcla  de  galena,  pirita  i blenda  sacada  a 

65  varas  de  hondura,  en  oro  0,000,15 

5.  Igual  a la  anterior,  con  mas  cuarzo,  sacada  a 

70  varas  de  hondura,  en  oro  ' 0,0001 

6.  Muestra  parecida  a la  anterior  solo  mas  po- 
bre en  partes  metálicas;  en  oro  0,00075  en  casi*.  48 

En  jcneral  parece  que  mientras  mas  beterojéneo  i mas  rico  en  partes  metalíleras 
es  el  mineral,  mayor  es  su  contenido  en  oro  i en  plata;  la  proporción  entre  estos  dos 
últimos  es  variable,  i,  sobre  todo,  la  lei  de  plata  aumenta  visiblemente  con  la  canti- 
dad de  cobre  gris  que  entra  en  la  composición  de  estos  minerales. 

El  papel  mui  importante  que  hace  en  los  productos  de  esta  mina  el  cobre  gris  ha 
dado  motivo  al  señor  Ficld  para  hacer  las  interesantes  investigaciones  acerca  de  la 
naturaleza  del  mencionado  mineral  que  a continuación  publicamos. 


ANALISIS  DEL  COBRE  CRIS,  POR  DON  FEDERICO  FIELD. 

«El  mineral  es  mui  parecido  a varias  clases  de  cobre  gris  antimonial  de  Machelilío 
i otros  lugares,  descritas  en  «El  Tratado  de  ensayes»,  por  Domeyko.  Es  mui  blando, 
de  una  textura  grasicnta,  de  unVolor  verde  oscuro  algo  rojizo,  su  polvo  es  mui  rojo, 
del  color  de  protoxido  de  cobre.  Se  encuentra  con  cuarzo  i pirita  de  cobre  (pecho  de 
paloma).  Una  análisis  cualifieativa  mostró  la  presencia  de  oro,  plata,  cobre,  hierro 
zinc,  antimonio,  arsénico  i azufre.  Su  análisis,  caütativa,  mui  larga  i complicada, 
se  verificó  del  modo  siguiente. 

Cincuenta  granos  de  mineral  en  polvo  mui  finos  fueron  disueltos  en  agua  rejia:  P 
disolución  filtrada,  dió  vestij ios  de  cloruro  de  plata;  i en  seguida,  evaporada  hasta 
casi  sequedad,  se  le  agregó  gran  cantidad  de  agua  para  precipitar  todo  el  antimonio 
al  estado  de  ácido  antimónico.  Después  de  haber  dejado  por  24  horas  el  licor  en  un 
lugar  tranquilo,  separe  el  ácido  por  filtración,  lo  seque  a la  temperatura  de  212.°  ¡ 
habiéndolo  despegado  con  mucho  cuidado  del  filtro,  lo  calciné  en  un  crisol  de  plati- 
na. De  este  modo  se  convirtió  el  ácido  antimónico  en  ácido  antimonioso  i se  ha  cal* 
culado  el  peso  del  metal  por  el  peso  de  este  último.  50  granos  de  mineral  dieron 
12.65  de  ácido  antimonioso  — • 10  142 antimonio  •-  20.  284  p.  °[0 

En  el  licor  filtrado  pasé  una  corriente  de  gas  ácido  sulfuroso  hasta  saturación  para 
reducir  el  ácido  arsénico,  formado  por  la  acción  del  agua  rejia,  al  estado  de  ácido 
arsenioso,  porque  el  primero  se  precipita  de  su  disolución  por  el  hidrójeno  sulfurado 
con  mayor  dificultad  que  el  segundo.  Este  licor,  después  de  haberlo  hervido  i en  se- 
guida enfriado,  fué  saturado  con  hidrójeno  sulfurado,  para  precipitar  los  súlfuros  de 
cobre  i arsénico. 

El  último  se  separó  defprimero  por  medio  de  una  disolución  de  sulfuro  de  potasio, 
la  cual,  una  vez  filtrada  i saturada  con  el  ácido  ácelico,  dió  lodo  el  sulfuro  de  arsé- 
nico, de  cuyo  peso  se  ha  deducido  la  cantidad  de  arsénico  puro.  50  granos  de  mine- 
ral dieron  3.22  de  sulfuro  de  arsénico  :=  1.956  arsénico  = 3.912  p0/°. 

En  cuanto  al  sulfuro  de  cobre,  éste  se  ha  vuelto  a atacar  por  el  ácido  nítrico,  i,  se- 
parado el  azufre  por  filtración,  se  evaporó  el  nitrato  de  cobre  en  un  crisólito  de  pla- 
tina previamente  pesado,  i se  le  calcinó  por  mucho  tiempo  hasta  que  dejó  de  perder 
su  peso. — 50  granos  de  mineral  dieron  23  de  óxido  negro  = 18.  36  cobre  = 36.  72 
por  o/°. 

Para  determinar  la  cantidad  de  hierro  i de  zinc  principié  poj  hervir  la  disolución 
que  provenia  de  la  precipitación  de  los  súlfuros  con  algunas  golas  de  ácido  nítrico,  ¡ 
después  de  haberla  enfriado,  la  mezclé  con  carbonato  de  barita  i la  dejé  por  1 2 horas.  Todo 
el  hierro  se  precipitó  de  la  disolución  en  el  estado  de  óxido,  mezclado  con  sulfato  de  barita 
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í exceso  de  carbonato  de  barita:  recojidoslos  precipitados,  separé  el  sulfato  por  el  ácido 
clorobídrico  i el  exceso  de  barita  por  el  ácido  sulfúrico.  Del  licor  filtrado  precipité  e[ 
hierro  por  amoniaco  puro.  El  óxido  de  hierro  lavado,  secado  i pesado  dió  la  siguiente 
cantidad  de  metal. 

50  granos  de  mineral  dieron  0.8S0  de  óxido  de  hierro  =0.6 16  hierro»- 1.232  p.0/° 
A la  disolución  filtrada  que  resultó  de  la  separación  del  exceso  de  carbonato  de 
barita  i de  óxido  de  hierro  agregué  ácido  sulfúrico  para  separar  el  exceso  de  barita, 
i en  seguida  precipité  el  zinc  por  el  carbonato  de  sosa. 

50  granos  de  mineral  dieron  4, 56  de  óxido  de  zinc  calcinado- 3.  63  zn.— 7.  26  p.0/„ 
Para  determinar  las  cantidades  pequeñas  de  oro  i plata,  he  hecho  hervir  1000  gr. 
de  mineral  por  mucho  tiempo,  (6  a 8 horas)  con  ácido  nítrico  puro.  En  esta  opera- 
ción se  formó  mucho  ácido  antimonioso,  con  un  polvito  negro  de  oro  que  quedó,  i 
los  otros  metales  fueron  disueltos. — La  solución  filtrada  dió,  con  adición  de  ácido 
hidroclórico,  1 grano  de  cloruro  de  plata— 0,75  plata— 0.065  p.0/° 

La  mayor  parte  de  ácido  antimonioso  se  separó  con  mucho  cuidado  por  medio  del 
lavado  dejando  el  polvito  pesado  de  oro  mezclado  con  unos  pocos  granos  de  materia. 
Esta  pequeña  cantidad  fundida  con  litargirio,  dos  granos  de  plata  i un  poco  de  flujo 
negro,  dió  un  boton  de  plomo,  el  que  después  de  copelación  i refinación  por  el  ácido 
nítrico  dió  0,03  gr.  de  oro— 0.003  °/0 

Para  determinar  la  cantidad  de  azufre,  20  granos  de  mineral  fueron  disueltos  en 
agua  rejia  i el  ácido  sulfúrico  precipitado  en  el  estado  de  sulfato  de  barita. 

20  granos  mineral  dieron  44.  68  sulfato  de  Barita— 6.  07  azufre=30.  35  p.°/° 

La  siguiente  es  la  composición  en  cien  parles. 


Oro 0.003 

Plata 0*075 

Cobre 36.720 

Hierro 1.232 

Zinc 7.260 

Antimonio 20.28  4 

Arsénico *.  3*912 

Bzufre 30.350 

99.836  * 

Pérdida  en  análisi.s  . . 164 


Agosto  1 1 de  1 850. 


100.000 


di:l 


i 


SESION  BEL  18  BE  HAYO  BE  1880. 

Presidida  por  el  señor  Ministro  de  Inslrucciou  Pública,  con  presencia  de  los  se- 
ñores Rector,  Sazie,  Barra,  Eizaguirre,  Domeyko  i el  Secretario.  Aprobada  el  acta  de 
la  sesión  precedente,  el  señor  Rector  confirió  el  grado  de  Licenciado  en  Leyes  a 
D.  Juan  Nepomuceno  Aguirre  i I).  Manuel  Bilbao,  i el  de  Bachiller  en  la  misma 
Facultad  a D.  José  Antonio  Mancheño.  A todos  ellos  fueron  entregados  sus  títulos* 

En  seguida  se  dió  cuenta  de  tres  oficios  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública» 
por  el  primero  de  los  cuales  se  dice:  «que,  adoptada  ya  en  el  presente  año  como 
testo  para  la  enseñanza  del  Derecho  Canónico  en  el  Instituto  Nacional,  la  obra  de^ 
B.  Obispo  de  Ancud,  juzga  ti  Gobierno  que  están  satisfechos  los  deseos  de  la  Uni- 
versidad significados  en  nota  de  13  de  abril  último;  i por  consiguiente  es  escusado 
dictar  un  especial  decreto  sobre  el  particular,  desde  que  el  indicado  testo  junto  con 
otros  han  merecido  la  aprobación  del  Consejo  Universitario;  i conforme  a los  regla- 
mentos del  caso,  el  profesor  de  Derecho  Canónico  puede  no  seguir  determinado  testo» 
como  que  esa  clase  pertenece  a las  de  instrucción  superior. 

Por  el  segundo  de  los  referidos  oficios  anuncia  el  señor  Ministro  haber  advertido 
por  la  lectura  del  acta,  que  se  le  trasmitió  en  copia,  de  la  elección  hecha  por  la  Fa. 
cuitad  de  Ciencias  Físicas  i Matemáticas  en  la  persona  de  I).  Julio  Jarrier,  para 
ocupar  la  vacante  de  I).  Agustín  Olavarrieta  , que  no  está  completamente  arreglad3 
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al  tenor  expreso  del  art.  13  de  la  leí  Orgánica  de  li  Universidad;  i añade:  que  si  ej 
número  de  miembros  presentes  i que  hubiesen  podido  concurrir  a la  sesión  poster- 
gándola para  otro  día,  fuese  tan  reducido,  que  no  hubiese  sido  posible  reunir  mas 
miembros  para  el  indicado  acto,  que  los  que  asistieron  a la  precitada  sesión  , po* 
dría  quizas  esta  especial  isima  circunstancia  disculpar  la  relajación  de  dicho  artículo’ 
pero  no  estando  en  este  caso,  parece  mas  arreglado  observar  con  todo  rigor  lo  que 
en  él  se  prescribe. 

Siendo  efectivo  que  el  art.  13  de  la  lei  orgánica,  a que  el  precedente  oficio  se 
refiere,  exije  para  la  elección  de  un  individuo  que  no  sea  licenciado  en  la  Facultad 
a que  pertenezca  la  vacante  que  se  trata  de  llenar,  la  reunión  de  las  cuatro  quintas 
partes  de  los  votos  de  la  misma  Facultad,  i habiendo  ocurrido  que  en  la  elección  de 
Mr.  J arrier  no  hubo  uniformidad  absoluta,  sino  mayoría,  entre  los  cuatro  miembros 
que  a ella  concurrieron,  cuyo  defecto  no  advirtió  inmediatamente  el  Consejo  en  la 
lectura  que  se  le  hizo  del  acta  respectiva,  se  ordenó  dar  conocimiento  oficial  de  la 
observación  hecha  por  el  señor  Ministro  al  señor  Decano  de  Ciencias  Físicas,  a fin  de 
que,  si  fuere  posible,  se  procuren  reunir  las  cuatro  quintas  parles  de  votos  indicados. 

Por  el  tercer  oficio  de  que  se  dió  cuenta,  anuncia  el  Gobierno  «haber  llegado  a su 
noticia  que  en  una  de  las  escuelas  municipales  de  esta  capital  se  ha  establecido  una 
clase  nocturna  para  adultos,  i que  vencidas  por  su  preceptor  las  dificultades  que 
ofreció  su  planlcacion,  sigue  la  clase  con  buen  suceso  i concurrida  por  yn  número 
de  individuos  que  ha  ido  en  aumento  gradual»  El  Gobierno,  que  ha  recibido  con 
satisficcion  esta  noticia,  considera  ese  ensayo  como  un  asunto  digno  de  fijar  séria. 
mente  su  atención,  puesto  que  por  este  medio,  una  vez  bien  sistemado,  puede  trans- 
mitirse la  instrucción  primaria  a laclase  adulta  de  nuestra  población  que,  no  habiér- 
dola  recibido  en  la  infancia , se  ve  privada  de  alcanzarla,  necesitando  del  día  para 
guiar  el  jornal  que  le  asegura  su  subsistencia.  La  introducción  de  esta  importante 
reforma  podría  acometerse  con  grande  economía  desde  que  pueden  establecerse  esas 
clases  nocturnas  en  las  mismas  escuelas  que  ya  existen,  sin  que  necesariamente 
hayan  de  ser  diarias,  si  a ello  se  opusiesen  las  larcas  ordinarias  de  las  personas  a 
quienes  se  destinan,  pues  aun  cuando  la  enseñanza  fuese  de  esie  modo  algo  mas 
tardía,  podría  hacerse  mas  jcncral.  Desea  por  lo  tanto  el  Gobierno,  que  llamando  la 
atención  de  la  Facultad  de  Humanidades  i del  Consejo  Universitario  sobre  este 
asunto  particular,  le  proponga  el  señor  Rector  los  medios  de  llevar  a efecto  el  esta' 
blecímienlo  de  Escudas  nocturnas  i las  reglas  a que  deben  someterse  para  sacar  de 
ellas  el  fruto  que  en  otros  países  se  ha  logrado,  con  gran  provecho  de  la  instrucción 
del  pueblo» 

A continuación  de  la  lectura  de  este  oficio,  tomó  la  palabra  el  señor  Decano  de 
Humanidades  i expuso:  que  durante  su  último  desempeño  de  la  Intendencia  de  esta 
capital,  uno  de  los  maestros  mas  celosos  de  las  escuelas  municipales,  don  David  Cas- 
tro Patiño,  se  le  habia  presentado  pidiéndole  autorización  para  establecer  en  la  es- 
cuela de  su  dirección  la  clase  nocturna  de  que  acababa  de  tratarse;  i que,  informa' 
da  la  Municipalidad  de  este  pensamiento,  lo  habia  acojido  gustosa,  disponiendo  se 
facilitasen  al  referido  preceptor  los  arbitrios  que  para  realizarlo  solicitaba,  i se  re- 
ducían a la  mejora  i ensanche  del  local  de  su  establecimiento,  i al  aumento  de  al- 
gunas bancas  indispensables  para  este  nuevo  servicio.  Cumplidos  esos  requisitos  con 
la  intervención  del  Rejidor  Protector  de  escuelas,  don  Marcial  González,  Patino  ha- 
bia formado,  para  componer  su  nueva  clase,  una  larga  lista  de  adultos,  residentes 
ch  su  barrio,  que  se  hallaban  en  el  caso  de  aprovecharse  de  sus  lecciones;  i habicn* 
doseles  invitado,  la  concurrencia  fue  mni  escasa  en  los  principios,  pero  sucesivamen- 
te habia  ido  aumentándose  de  modo  que  en  la  actualidad  se  cuenta  ya  con  la  asis- 
tencia segura  de  treinta  individuos,  i hai  motivo  para  esperar  que  este  número  as- 
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rienda  a mucho  mas  en  breve  tiempo,  a vista  tic*  los  resultados  ya  obtenidos.  Con 
este  antecedente,  que  es  al  que  hace  alusión  el  señor  Ministro  en  su  nota,  lia  creído 
tanto  el  señor  Decano,  como  el  ya  citado  Rejidor  don  Marcial  González,  que  será 
inui  asequible  la  estension  de  tan  útil  mejora  a todas  las  demás  escuelas  municipa- 
les,  que  se  encuentran  situadas  en  barrios  que  ofrecen  oportunidades  harto  mas  fa* 
vorables  al  efecto  que  el  de  Patino.  El  principal  inconveniente  que  podría  haberse 
opuesto,  que  es  el  recargo  de  trabajo  que  con  ella  se  impondría  a los  preceptores, 
está  removido  ya  en  el  dia  mediante  la  acertada  resolución  tomada  por  la  Munici- 
palidad, de  reducir  a una  sola  asistencia  diaria  desde  las  nueve  de  la  mañana  hasta 
las  tres  de  la  tarde,  las  dos  que  estaban  antes  en  uso  para  los  alumnos  de  esas  es* 
cuelas;  pues  este  método,  a mas  de  consultar  el  mejor  aprovechamiento  de  sus  alum- 
nos, permite  al  preceptor  el  suficiente  descanso,  durante  las  horas  que  preceden  a la 
noche,  para  que  pueda  en  ésta  contraerse  al  desempeño  de  la  nueva  clase  para  adul- 
tos. A Patiño  no  le  ha  proporcionado  el  Cabildo  sino  las  facilidades  que  ya  ha  di- 
cho; i él  mismo  percibe  de  sus  nuevos  discípulos,  en  recompensa  de  sus  servicios, 
una  erogación  mensual  sumamente  moderada.  Convendría,  en  concepto  del  señor 
Decano,  restablecer  ahora  la  asociación  de  lodos  los  preceptores  fiscales  i municipa- 
les que  habia  conseguido  plantear  don  José  Dolores  Bustos,  miéntras  fué  visitador 
de  escuelas  de  este  departamento,  para  que,  oidos  por  el  Rejidor  Protector  ya  cita, 
do,  se  acordase  la  planteacion  jeneral  de  la  mejora  insinuada,  sea  por  los  mismos 
medios  que  la  han  realizado  a tan  poca  costa  en  el  establecimiento  dirij ido  por  Pa- 
tiño, sea  por  otros  que  se  consideren  mas  oportunos. 

Oida  esta  exposición  del  señor  Decano,  se  suscitaron  en  el  Consejo  diferentes  cues- 
tiones sobre  la  materia,  a saber: 

1. a  Si  la  apertura  de  la  clase  nocturna  debería  tener  lugar  todos  los  dias,  o solo 
tres  veces  por  semana?  Teniendo  el  Consejo  en  consideración  que  la  apertura  diaria 
facilitaría  la  asistencia  de  los  que  en  determinadas  noches  se  hallasen  en  la  imposi- 
bilidad de  concurrir,  el  mas  rápido  progreso  de  los  que  libres  de  tales  inconvenien- 
tes fuesen  constantes  i exactos  en  la  referida  concurrencia,  la  utilidad  de  ofrecer  lo. 
das  las  noches  a nuestros. artesanos  una  distracción  tan  útil,  que  jlos  aparte  de  los  vi- 
cios a que  en  esas  horas  suelen  entregarse,  i en  fin,  que  en  la  escuela  de  Patiño  no 
ha  ofrecido  inconveniente  de  ninguna  clase  esa  diaria  apertura,  resolvió  que  así  de- 
bía establecerce  en  todas  las  demas. 

2. *  Cuestión — Si  seria  completamente  gratuita  esa  clase  para  los  adultos,  o se  les 
exijiria  una  corta  retribución  para  el  preceptor?  Aunque  se  hizo  presente  que  este 
último  método  no  ha  ofrecido  embarazos,  en  la  clase  de  Patiño,  el  Consejo  tuvo 
presente  que  esa  erogación  por  moderada  que  fuese,  habia  de  ser  gravosa  para  perso- 
nas tan  escasas  de  fortuna  como  las  que  ahora  se  trata  de  favorecer,  i aun  podría  re- 
traer a muchos  de  aprovecharse  de  tal  beneficio.  Habiéndose  agregado  a esta  conside- 
ración, la  de  que  en  los  principios,  i cuando  aun  no  se  han  palpado  prácticamente 
esas  ventajas  por  los  que  han  de  reportarlas,  conviene  especialmente  la  remoción  de 
toda  especie  de  obstáculos,  el  Consejo  se  decidió  unánimemente  por  el  primer  par- 
tido. 

3. *  Supuesta  la  resolución  que  que  acaba  de  darse  a la  segunda  cuestión,  ¿qué  me- 
dios han  de  lomarse  para  el  establecimiento  jeneral  de  las  clases  de  que  se  trata?  So* 
bre  este  punto  varios  señores  opinaron  que  ademas  de  la  mejora  de  los  locales  i au- 
mento de  los  muebles  que  fuesen  necesarios,  como  también  del  costeo  del  alumbrado, 
debía  estimularse  a los  preceptores  con  moderadas  graficaciones  sobre  sus  sueldos  ac- 
tuales, ora  fuesen  erogadas  por  el  fisco,  ora  por  la  Municipalidad.  I acorde  también 
el  Consejo  con  esta  idea,  designó  al  señor  Decano  de  Humanidades  para  que.  en  unión 
con  el  señor  Rejidor  González,  acordase  i propusiese  todo  lo  relativo  al  arreglo  d* 
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estos  puntos,  llamando  para  mayor  seguridad  a una  conferencia,  si  lo  juzgasen 
conveniente,  a los  respectivos  preceptores. 

4.”  ¿A  qué  ramos  deberá  contraerse  la  enseñanza  en  las  insinuadas  clases  noc- 
turnas?  Fué  unánime  la  decisión  de  que  por  ahora  esos  ramos  debían  ser  lectura, 
escritura,  las  reglas  mas  esenciales  de  la  aritmética  i relijion. 

Por  último,  el  mismo  señor  Barra  propuso  como  uno  de  los  fomentos  que  podrían 
locarse,  el  establecimiento  de  un  premio  anual  universitario,  cuyo  importe  no  debe- 
ría bajar  de  treinta  pesos,  i se  concedería  al  preceptor  que  mas  se  hubiese  distin- 
guido por  su  celo  i el  adelantamiento  de  sus  alumnos  de  ia  clase  nocturna,  según  el 
informe  de  una  comisión  nombrada  por  la  Universidad  para  hacer  esa  designación. 
Esta  propuesta  mereció  también  el  asentimiento  del  Consejo. 

Continuóse  dando  cuenta:  l.“  de  dos  oficios  en  que  el  Director  de  la  Escuela 
Normal  de  preceptores  primarios  i el  It.  P.  Rejcnte  de  Estudios  de  la  Recoleta  Do- 
minica acompañan  los  estados,  prescritos  por  Reglamento,  de  los  establecimientos 
de  enseñanza  sometidos  a su  dirección;  cuyos  estados  quedaron  en  tabla  para  exa- 
minarse en  la  próxima  oportunidad. 

2.°  De  una  solicitud  de  don  Vitalicio  López  relativa  a que,  en  virtud  de  haber 
rendido  todos  los  exámenes  requeridos  para  obtener  el  grado  de  bachiller  en  Leyes, 
con  excepción  solamente  de  los  de  aritmética,  jeografia  i cosmografía,  se  le  permi- 
ta rendir  estos  últimos  durante  el  tiempo  de  la  práctica,  confiriéndosele  desde  lue- 
go dicho  grado.  Cerciorado  el  Consejo  de  que  concurren  en  el  solicitante  las  mis- 
mas razones  que  le  han  movido  a conceder  otras  gracias  de  esta  naturaleza,  tuvo  a 
bien  acceder  a su  petición. 

Hallándose  presente  el  señor  Talayera,  a virtud  de  la  citación  que  se  le  hizo  por 
acuerdo  de  la  sesión  anterior,  procedió  a exponer  prolijamente  las  dificultados  pue 
se  le  han  presentado  para  el  definitivo  arreglo  de  las  cuentas  de  la  Tesorería  Univer- 
sitaria. Después  de  haberle  oido,  resolvió  el  Consejo  que,  a fin  de  salvar  esas  dificul- 
tades, el  señor  Talavera  presentase  de  ellas  una  exposición  por  escrito  para  la  inme- 
diata sesión,  se  pasase  un  oficio  al  Tesorero  cesante,  exijiéndole  forme  por  su  parte  i 
presente  para  esa  misma  sesión  la  cuenta  que  le  corresponde,  con  arreglo  a lo  que 
conste  de  sus  libros;  i se  dirijiese  también  una  circular  a los  Secretarios  de  las  Facul- 
tades para  que  cada  uno  formule  en  el  propio  termino  una  razón  jeneral  de  las  can- 
tidades que  hubiesen  entrado  en  su  poder,  tanto  por  asignación  para  gastos  de  secre- 
taria, como  por  erogaciones  hechas  por  los  bachilleres  i licenciados  que  se  hayan  exa. 
minado  en  la  respectiva  Facultad,  indicando  las  sumas  que  de  tales  fondos  hubieren 
invertido  los  mismos  secretarios,  i las  que  hubiesen  depositado  en  poder  del  tesorero 
de  la  corporación. 

Se  acordó  igualmente  dar  orden  al  referido  tesorero  cesante  para  que,  sin  aguardar 
la  aprobación  de  sus  cuentas,  deposite  desde  luego  en  las  arcas  nacionales  la  existen- 
cia de  fondos  universitarios  que  tuviese  en  su  poder,  en  calidad  de  tal  Tesorero  ce. 
sante,  debiendo  dar  el  correspondiente  aviso  asi  que  lo  haya  verificado;  i que  se  or- 
dene al  actual  Tesoacro  del  Instituto  abrir  los  libros  necesarios  para  que  empiece  a 
ejercer  sus  funciones  como  igual  empleado  de  esta  Universidad,  bajo  las  condiciones 
prescritas  por  el  Supremo  Decreto  que  dispuso  la  reunión  de  ámbas  tesorerías. 

Después  de  esto  el  infrascrito  Secretario  presentó  empastados,  con  arreglo  al  encar- 
go que  tiene  recibido  del  Consejo,  ocho  tomos  de  la  Historia  Física  i Civil  de  Chile 
escrita  por  don  Claudio  Gay,  de  que  se  ha  acordado  hacer  presente  al  señor  Gilliss, 
jefe  de  la  Comisión  Astronómica  Norte-Americana,;  residente  en  esta  capital;  los  que 
se  ordenó  remitir  a su  destino  con  un  oficio  acompañatorio,  junto  con  las  láminas 
que  les  corresponden. 

Por  último  el  mismo  Secretario  fué  autorizado  para  mandar  hacer  de  los  fondos  de 
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la  Secretaria  .ten eral  que  existen  en  su  poder,  algunas  1 ¡jeras  refacciones  en  el  tejado 
del  edificio  actual  de  la  Universidad,  necesarias  para  evitar  su  deterioro,  con  lo  que 
fue  levantada  lo  sesión. 


SESION  ÍIEL  25  S!E  SIMO  HE  1850, 

Presidida  por  el  señor  Rector  con  asistencia  de  los  señores  Sazie,  Mencscs,  Eiza. 
guirre,  Domeyko  i el  Secretario. — Aprobada  el  acta  de  la  sesión  precedente,  se  dio 
<:uenta:  l.°  de  un  oficio  del  señor  Intendente  de  Aconcagua,  en  que  propone  para 
integrar  la  junta  de  educación  de  aquella  provincia,  como  eclesiástico,  al  cura  vicario 
don  Juan  Ulloa  o el  P.  Prior  de  Santo  Domingo,  Fr.  Antonio  Macho;  como  Rejidor 
a don  Miguel  Allamirano;  i como  vecino  a don  José  del  Rosario  Jiménez. — El  Con- 
sejo aprobó  estas  propuestas,  recayendo  el  nombramiento  del  eclesiástico  en  el  Párro, 
co  don  Juan  l’lloa. 

2.°  De  una  nota  en  que  el  Inspector  de  educación  de  Curicó,  don  Manuel  García 
¡ Rodríguez,  hace  presente  que,  habiendo  regresado  a aquella  ciudad  después  de  dos 
meses  de  ausencia,  ha  encontrado  que  el  colejio  de  niñas  dirijido  por  doña  Cármcn 
Arias  Molina,  i sostenido  por  la  mayor  parte  a espensas  del  Tesoro  ¡Vacional  i delMuni* 
cipal,  lia  sido  suprimido  por  disposición  da  aquel  gobernador,  sin  que  a la  inspcc» 
don  correspondiente  se  le  haya  dado  noticia  alguna  de  esa  medida  ni  de  las  causas 
que  la  hayan  motivado.  Añade  que  en  reemplazo  de  la  señora  Molina  lia  nombrado 
el  mismo  Gobernador  para  la  dirección  del  indicado  colcjio,  a doña  Francisca  Fer- 
nandez, de  cuyas  aptitudes  el  inspector  informante  no  tiene  conocimiento;  al  paso 
que  juzga  eseusado  recomendar  las  de  la  1.a,  porque  los  satisfactorios  resultados  que 
el  público  i las  autoridades  han  palpado  en  los  tres  años  que  lia  dirijido  el  establecí' 
miento,  son  la  mejor  prueba  de  sus  conocimientos  i asidua  contracción.  En  esta 
intelijencia,  el  ya  citado  inspector  se  ha  creído  en  el  deber  de  poner  esta  ocurrencia, 
que  tanto  puede  influir  sobre  el  bien  de  aquella  población,  en  noticia  de  la  Univer- 
sidad, a fin  de  que  disponga  lo  conveniente,  en  la  seguridad  de  que  la  señora  Molina 
siempre  aspira  a emplear  sus  conocimientos  en  beneficio  de  la  juventud  de  Curicó. 

El  contenido  de  esta  nota  hizo  recordar  al  Consejo  que  en  su  sesión  de  1.°  de  abril 
de  1848,  él  mismo  habia  acordado  que  se  dirijiese  un  oficio  especial  por  el  señor 
Rector  a la  directora  del  colejio  de  niñas  de  Curicó,  que  era  la  propia  doña  Cármen 
Arias  Molina,  que  ahora  aparece  destituida  por  el  Gobernador  de  aquel  departamen* 
to,  dándola  los  clojios  a que  se  habia  hecho  acreedora  por  su  celo  i acierto  en  la  edu- 
cación de  sus  alumnas;  i que  a decretar  este  paso  le  movieron  no  solo  los  informes 
de  la  inspección  de  aquel  departamento  acerca  del  buen  pié  en  que  se  hallaba  el 
establecimiento  de  la  señora  Molina  i de  los  brillantes  exámenes  que  en  1847  rindie- 
ron sus  educandas,  sino  especialmente  lo  que  en  la  indicada  sesión  espuso  sobre  ese 
colejio  el  actual  señor  Ministro  del  Interior,  encargado  interinamente  del  despacho 
de  Instrucción  Pública,  quien  le  inspeccionó  durante  su  visita  judicial  en  Colchagüa, 
i encareciendo  el  aprovechamiento  notado  por  su  Señoría  en  los  diversos  ramos  que 
se  enseñan,  recomendó  las  aptitudes  poco  comunes  de  la  Directora  del  Establecimiento. 

Con  tales  antecedentes,  acordó  el  Consejo  que  se  trascribiese  al  señor  Ministro  de 
Instrucción  Pública  la  nota  del  Inspector  de  Curicó  de  que  se  ha  dado  cuenta,  man  i* 
festándole  que,  siendo  éste  el  primer  anuncio  que  se  ha  tenido  de  la  destitución  de 
1 1 señora  Molina,  el  Consejo  ruega  a su  Señoría  se  digne  participarle,  para  poder 
contestar  al  Inspector  do  Curicó,  si  ha  habido  algún  motivo  especial  de  que  su  Se- 
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:ñoría  se  halle  instruido,  para  esa  medida,  i si  la  orden  correspondiente  ha  partido 
del  Supremo  Gobierno. 

En  tercer  lugar  se  dio  cuenta  de  una  nota  del  Tesorero  cesante  de  esta  corporación, 
en  que  avisa  que,  habiendo  ocurrido  a la  Tesorería  jeneral  para  hacer,  en  cumplimien" 
*o  del  acuerdo  celebrado  por  el  Consejo  en  la  sesión  anterior,  el  depósito  de  ciento 
veinte  i tantas  onzas,  cantidad  con  que  espera  responder  en  todo  caso  a la  existencia 
líquida  de  la  caja  universitaria,  que  resulte  después  de  aprobadas  las  cuentas  respec- 
tivas, los  Ministros  de  dicha  Tesorería  le  han  exijido,  para  la  admisión  de  ese  depó- 
sito, o decreto  del  Gobierno,  o mandamiento  de  juez  competente.  El  Consejo  dispuso 
que  se  pusiese  esta  ocurrencia  en  conocimiento  del  señor  Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica a fin  que  si  el  Supremo  Gobierno  lo  tiene  a bien  se  sirva  expedir  las  órdenes 
convenientes  para  la  remoción  de  ese  embarazo. 

A continuación  recordó  el  señor  Rector  que  había  quedado  pendiente  el  nombra- 
miento de  la  comisión  que  debe  informar  sobre  la  preferencia  que  definitivamente 
deba  darse  al  testo  del  señor  Taforó  o al  del  Abate  Didon  para  la  enseñanza  de  la 
Historia  Sagrada  en  los  colejios  nacionales,  i que  convenia  hacer  desde  luego  ese 
nombramiento  a fin  que  tuviese  el  mas  pronto  despacho  este  asunto.  Propuso  en 
consecuencia  para  componer  dicha  comisión  a los  señores  Decanos  de  Teolojia  i de 
Humanidades,  cuya  propuesta  fué  aprobada  por  el  Consejo. — Habiéndose  recordado 
con  este  motivo  la  contradicción  que  se  había  notado  entre  la  exposición  del  señor 
Decano  de  Teolojia,  que  aseguró  oficialmente  ser  el  texto  de  Aimé  Fleury  el  que  se 
ha  seguido  hasta  ahora  para  esa  enseñanza  en  el  Instituto  Nacional,  i la  del  Rector 
de  este  establecimiento,  que  ha  asegurado  después  ser  el  texto  de  Didon.,  el  mismo 
señor  Eizaguirre  se  ratificó  en  la  persuasión  que  ya  tiene  espresada,  agregando  que 
le  parece  que  la  obrita  de  Didon  solamente  se  ha  seguido  para  la  historia  eclesiástica 
que  es  su  objeto,  i que  el  texto  de  Aimé  Fleury  adolece  de  varias  inexactitudes  que 
están  salvadas  en  el  escrito  por  el  señor  Taforó ; por  cuyo  motivo  había  considerado 
preferible  este  último.  El  Consejo  dispuso  se  recomendase  a la  Comisión  nombrada 
que  tenga  presente  el  contenido  de  la  esplicacion  precedente  del  señor  Eizaguirre, 
para  que  informe  cuanto  juzgue  conveniente  sobre  el  particular,  tomando  los  datos 
seguros  que  le  fuesen  precisos;  con  lo  que  fué  levantada  la  sesión. 


DEPARTAMENTO  DE  JUSTICIA,  CULTO  E INSTRUCCION  PÚBLICA. 


Santiago,  mago  15  de  1S50. 

Considerando : 

1. °  Que  el  teniente  de  marina  de  guerra  de  los  Estados-Unidos  de  América,  jefe 
(fe  la  comisión  astronómica  de  esta  nación,  residente  en  Santiago,  ha  significado  al 
Gobierno  por  encargo  del  de  los  Estados  Unidos,  que  está  pronto  a admitir  cierto 
número  de  jóvenes,  que  el  Gobierno  designe  para  que  concurran  al  observatorio  que 
ha  establecido,  a fin  de  adquirir  nociones  de  astronomía,  c instruirse  prácticamente 
en  el  uso  de  los  instrumentos  de  que  está  provisto; 

2. °  Que  aprovechando  la  oportunidad  de  un  observatorio  astronómico  bien  servi- 
do, i la  residencia  de  un  distinguido  astrónomo  que  está  dispuesto  a dirijir  a los 
jóvenes  que  se  dediquen  a la  astronomía,  se  logrará  mas  pronto  tener  hombres  com. 
potentes  en  este  ramo  de  la  ciencia  i aun  establecer  mas  adelante  un  observatorio 
permanente; 

3. °  Que  es  de  necesidad  asegurar  a los  jóvenes  que  se  dediquen  a este  estudio,  al- 
guna pensión  mensual  para  compensarles  en  parte  el  abandono  que  de  sus  ocupado' 
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mes  deben  hacer,  para  dedicarse  con  la  contracción  i empeño  debidos,  como  también 
para  subvenir  a los  gastos  que  les  demande  la  adquisición  de  libros; 

4. °  Que  D.  Ignacio  Valdivia,  D.  Francisco  Fierro  i D.  Gabriel  Izquierdo  'poseen 
los  conocimientos,  que  a juicio  del  jefe  de  la  referida  comisión  astronómica,  son  ne- 
cesarios para  seguir  con  provecho  el  curso  práctico  en  el  observatorio,  i para  hacer 
el  competente  estudio  teórico; 

5. °  I vista  la  recomendación  que  ha  hecho  al  Gobierno  el  Consejo  de  la  Universi- 
dad, i la  propuesta  que  de  los  indicados  jóvenes  ha  pasado  el  Rector  del  Instituto , 
por  encargo  especial  que  para  este  fin  le  confirió  el  Gobierno  después  de  obtener  el 
consentimiento  de  dichos  jóvenes; 

He  venido  en  acordar  i decreto : 

1. °  D.  Ignacio  Valdivia,  D.  Francisco  Fierro  i D.  Gabriel  Izquierdo  se  dedicarán 
al  estudio  de  la  astronomía,  a aprender  bajo  la  dirección  del  jefe  de  la  expedición 
científica  de  los  Estados  Unidos  de  América,  el  uso  de  los  instrumentos,  i a ejerci- 
tarse en  las  observaciones  i demas  trabajos  que  el  expresado  jefe  les  imponga  para  su 
mayor  aprovechamiento  en  dicha  ciencia. 

Deberán  asistir  a las  horas  i en  la  forma  que  el  precitado  jefe  les  indique;  i harán 
por  si  mismos  el  estudio  teórico  por  los  textos  que  él  les  recomiende. 

2. °  Miéntras  concurran  al  observatorio  se  asistirá  a cada  uno  de  ellos,  por  la  Te- 
sorería Jeneral,  con  la  cantidad  de  veinticinco  pesos  mensuales,  que  se  imputará  por 
el  presente  año  a la  partida  46  del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Justicia  e- 
Instrucción  Pública. 

Refréndese,  tómese  razón  i comuniqúese. — Búi.nes. — Antonio  Varas. 


* 


, 
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SESION  DEL  15  DE  OCTUBRE  DE  18  50. 


(■PRESIDIDA  POR  EL  SEÑOR  MINISTRO  DE  INSTRUCCION  PUBLICA.) 


MEDICIN  A . = Me  mona  sobre  la  necesidad  de  lina  reforma  en  el 
ramo  de  farmacia , por  don  Anjel  Vasquez. 

Promover  d bien  es  un  deber  del  hombre.  Esforzarse  por  mejorar  la  condición  humana 
i trabajar  constantemente  para  hacer  su  felicidad,  cuanto  es  dable  a su  triste  nalurale. 
za,  debe  ser  su  incesante  anhelo;  i la  caridad,  no  el  interes,  el  móvil  que  impulse  sus 
acciones.  I cuando,  comprendiendo  su  destino  divino,  ha  sabido  llenar  cumplidamen- 
te sus  deberes,  entonces  se  ha  hecho  el  amado  de  Dios  i de  los  hombres,  i una  re- 
compensa infinita  de  Aquel  i una  gratitud  eterna  de  estos,  será  el  galardón  pagado 
a sus  virtudes  i a sus  méritos.  Sí : el  sacerdote  en  su  sagrado  i elevado  ministerio,  el 
sabio  en  los  diversos  ramos  del  saber,  el  artista  en  sus  manufacturas  numerosas;  to- 
dos en  fin  deben  tender  a propagar  las  luces  i los  conocimientos  útiles  entre  sus  her- 
manos, i a imprimir  en  su  corazón  la  sana  moral.  Pero  si  el  hombre  en  vez  de 
hacerse  útil  a la  sociedad,  olvidando  su  bella  i sublime  misión,  emplea  su  capacidad 
i sus  talentos  para  perderla;  entonces,  desgraciado,  ha  labrado  también  su  propia 
ruina,  se  ha  hecho  el  enemigo  de  Dios  i de  los  hombres,  i la  maldición  i execración 
le  seguirán  eternamente. 

Al  emprender  este  pequeño  trabajo,  me  ha  movido  únicamente  el  deseo  de  ser  el 
promotor  de  un  gran  bien,  de  una  medida  útilísima  i necesaria  al  mismo  tiempo: 

31 


—556  — 

medida  que  talvez  será  difícil  por  ahora  de  llevar  a cabo  en  todas  sus  partes,  pefrt 
^ue  un  poco  de  perseverancia  hará  realizable.  Hablo  de  una  reforma  en  el  ramo  de 
farmacia;  reforma  que  ojalá  mucho  tiempo  há  se  hubiese  puesto  en  planta.  No  dudo 
que  se  presentarán  dificultades  abultadas,  que  se  alegarán  mil  imposibles  a su  ejecu- 
ción; pero  esto  no  será  nuevo,  no  será  mas  que  la  repetición  de  lo  que  ha  sucedido, 
siempre  que  se  ha  pretendido  innovar  o reformar  instituciones  mal  basadas.  I en  la 
promoción  de  lo  útil  i de  lo  necesario,  las  imposibilidades  aparentes  no  deben  arre- 
drar al  hombre.  Sí:  útil,  i mas  que  útil,  necesaria  considero  ur.a  reforma  en  este 
ramo.  Las  numerosas  faltas  e irregularidades  cometidas  en  el  despacho  de  las  ofici- 
nas de  farmacia,  inevitables  a causa  de  la  diversidad  de  pesos  i de  la  multitud  de 
farmacopeas  o de  fórmulas,  de  que  se  hace  uso;  i los  perjuicios  e incomodidades  que 
resultan  por  carecer  de  un  arancel,  son  cosas  que  reclaman  un  pronto  arreglo.  Teñe* 
mos  miembros  distinguidos  en  esta  Facultad,  que  podrían  con  sus  conocimientos  i 
esperiencia  ilustrar  esta  materia  i efectuarla  felizmente.  Tengo  entendido,  que  este 
asunto  habrá  sido  muchas  veces  objeto  de  sus  meditaciones;  pero  que  sus  ocupacio- 
nes quizá  les  habrán  impedido  dedicarse  a él  con  todo  el  espacio  que  requiere  su 
importancia. 

Tres  son  los  puntos  que  al  presente  exijen  mas  pronta  reforma. 

1.°  El  sistema  de  pesos. 

No  se  puede  decir  que  las  oficinas  tienen  un  sistema  de  pesos,  puesto  que  cada  una 
ha  adoptado  cualquiera:  por  consiguiente  es  de  suma  importancia  i necesidad  el  mo- 
dificarlo. 1 efectivamente:  el  establecimiento  i adopción  de  un  sistema  determinado, 
que  al  paso  qne  ofrezca  al  facultativo  seguridad  en  las  cantidades  de  las  medicinas 
que  receta,  i al  farmacéutico  estar  seguro  del  peso  que  ha  de  usar;  presente  al  do- 
liente preparaciones  siempre  idénticas  en  su  composición  i propiedades ; es  tan  con- 
veniente, que  para  hacer  ver  su  importancia  no  necesito  mas,  que  comparar  los  dife- 
rentes pesos  usados  en  Europa  i admitidos  aqui;  recapitulando  los  diversos  valores  ¡ 
modos  de  división  de  la  libra  medicinal.  Por  esla  lijera  comparación,  se  verá  la  dife- 
riencia  notable  de  los  pesos,  i se  palpará  mejor  la  necesidad  de  adoptar  un  solo 
sistema;  mucho  mas  si  se  atiende,  a que  careciendo  nosotros  de  uno'propio,  el  facul. 
talivo  ingles,  el  español,  el  francés,  cada  uno  en  fin  seguirá  el  de  su  nación. 

En  todos  los  países  a excepción  de  la  Turquía,  que  sigue  un  sistema  fraccionario 
particular, 

La  libra  tiene — 12  onzas.  La  onza  se  divide  en  8 dracmas  (excepto  en  Ñapóles 
que  tiene  10).  La  dracma  en  3 escrúpulos.  El  valor  del  escrúpulo  varia. 

1. °  En  Bolonia,  Coni,  Corte,  España,  Francia,  Lúea,  Módena,  ¡Monticelli,  Parma, 
Plasencia,  Portugal,  Roma,  Toscana  i Turin,  el  escrúpulo  es  de  24  granos. 

2. °  En  Inglaterra,  Austria,  Baviera,  Holanda,  Lubek,  Nápoles,  Nuremberg,  Polo-* 
nia,  Prusia,  Suecia  i Venecia:  es  de  20  granos. 

El  valor  de  la  dracma  varía  también  con  relación  al  del  escrúpulo.  En  el  primer 
caso  es  de  72  granos  i en  el  segundo  de  60. 

El  valor  del  grano  es  también  diferente.  El  grano  francés  es  1/19  mayor  que  el 
español;  i como  su  escrúpulo  es  de  igual  número  de  granos,  en  cada  uno  hai  1 grano 
mas  con  corta  diferencia;  en  la  dracma  4 granos;  en  la  onza  1/2  dracma  i en  la  libra 
6 dracmas  poco  mas. 

Entre  el  peso  ingles  i el  francés  hai  una  diferencia  mas  notable  aun.  El  grano 
ingles  es  como  1/5  poco  mas  o menos  mayor  que  el  francés:  de  aqui  resulta  que  el 
escrúpulo  de  aquel  sea  igual  a 28  granos  franceses;  pues  aunque  sea  menor  el  nú. 
mero  de  sus  granos,  con  todo,  el  aumeuto  de  su  peso  le  dá  uno  de  4 a su  escrúpulo  ; 
a la  dracma  uno  de  12,  cuyo  valor  equivale  a 84  granos  franceses,  o sea  l dracma  1 
*2  granos;  a la  onza  uno  de  96  granos,  o un  dracma  i un  escrúpulo,  etc. 
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La  variedad  de  estas  proporciones  hace  ver  con  la  mayor  evidencia,  lo  peligrosa 
que  es  el  uso  de  diferentes  pesos,  sobre  todo  en  las  preparaciones  en  que  entran  sus- 
tancias activas  i venenosas,  como  el  bicloruro  de  mercurio,  hidroialo  de  potasa, 
estracto  de  elaterio  i otras.  Ademas,  es  también  evidente,  que  de  la  admisión  de 
cualquiera  sistema  en  las  oficinas  de  farmacia,  se  orijina  la  irregularidad  de  su 
despacho,  i por  consiguiente  males  de  mucha  trascendencia : i que  estos  concluirían 
adoptando  uno  determinado.  Sin  embargo  no  desaparecerían  del  todo,  si  los  facul. 
tativos  no  cooperasen  por  su  parte  a la  consecución  del  bien.  Porque  no  basta  que 
los  farmacéuticos  lo  tengan  recibido,  es  preciso  que  las  prescripciones  de  aquellos 
vayan  arregladas  al  sistema  adoptado : de  otro  modo  se  avanzaría  mui  poco.  Haré 
ver  lo  indispensable  de  esta  coincidencia. 

Supóngase  que  el  facultativo  receta  con  arreglo  al  peso  francés,  i el  peso  de  la 
oficina  donde  se  despacha  es  ingles;  o al  contrario,  que  este  sea  francés  i aquel  in- 
gles. Claro  está,  que  las  dosis  que  el  enfermo  tome  no  serán  las  que  le  fueron  pres- 
critas. 

Por  otra  parte.  El  médico  deja  muchas  veces  al  arbitrio  del  farmacéutico  la  divi- 
sión de  las  pildoras  i papelillos,  determinando  solamente  el  peso  de  cada  uno. 

Precisamente  resulta  una  división  inexacta,  si  el  peso  empleado  no  dice  con  las 
cantidades  dadas.  Por  ejemplo:  un  médico  francés  ordena  en  su  prescripción  el  peso 
de  4 granos  en  cada  píldora:  si  el  peso  es  ingles,  se  obtendrán  pildoras  de  5 granos 

0 mas,  pero  un  número  de  píldoras  menor  que  el  que  debe  salir.  Según  el  cálculo 
del  médico  1 dracma  (72  granos)  debe  dar  !8  píldoras:  el  farmacéutico  solo  hace  15 

1 sin  cometer  error,  porque  según  el  suyo  la  dracma  (00  granos)  no  pueden  pro- 
ducirle otra  cantidad.  Como  se  ha  visto,  la  dracma  inglesa  tiene  un  número  menor 
de  granos  que  la  francesa,  i sin  embargo  su  valor  es  mucho  mayor;  resulta  pues( 
que  en  esta  división  el  verdadero  número  de  pildoras  debe  ser  de  22,  porque  de 
los  12  granos  mas  que  tiene  la  dracma  inglesa,  deben  aumentar  4 píldoras  que  agre- 
gadas alas  18,  suman  aquel  número.  Mientras  tanto,  el  farmacéutico  ha  hecho  15 
el  facultativo  ha  prescrito  18,  i en  suma  el  doliente  toma  una  dosis  que  aquel  no 
pensó  darle;  i como  por  supuesto  los  efectos  varían,  tiene  que  cambiar  de  fórmula  o 
modificar  las  proporciones  sin  necesidad  i tal  vez  con  gravamen  de  la  enfermedad. 
Considérese  en  lo  trascendental  de  semejante  irregularidad.  Por  lo  demas,  haya  o no 
prescripción  fija,  haya  o no  división,  acontecerá  esto  mismo;  las  irregularidades  ’ 
equivocaciones  tendrán  lugar  en  todo  caso,  mientras  difieran  los  pesos  i las  pres- 
cripciones. 

Con  esta  sucinta  esposicion,  me  parece  suficientemente  probado,  que  ademas  de 
necesaria  es  urjentísima  la  adopción  de  un  sistema  de  pesos.  Como  debe  elejirse  ej 
que  se  acomode  mejor  a las  circunstancias  actuales,  yo  propongo  el  francés  como  ej 
mas  propio  para  llenar  perfectamente  esta  necesidad,  pues  se  acerca  mas  al  peso  na- 
tural, i media  entre  el  español  i el  ingles. 

Este  sistema  puede  adoptarse  fácilmente  i sin  bardanza , pues  no  se  opone  dificul- 
tad alguna:  la  única  que  pudiera  representarse,  seria  la  de  no  poder  proveerse  tan 
pronto  de  nuevos  pesos:  pero  esta  dificultad  aparente  desaparece  al  momento,  si  se 
observa  que  no  es  preciso  abandonar  los  actuales,  sino  solo  arreglarlos  al  sistema 
adoptado:  lo  que  es  demasiado  sencillo. 

No  he  querido  tocar  sobre  la  conveniencia  de  un  sistema  de  medidas  de  capacidad 
para  los  líquidos,  porque  no  tiene  la  misma  importancia,  bajo  el  punto  de  visla  far 
macéutico,  que  el  de  pesantéz;  relativamente  a las  diferencias  de  ambos  sistemas- 
Solo  indicaré  que  en  vez  de  prescribirse  por  pintas  inglesas  que  constan  de  20  onzas’ 
o por  libras  españoles  o francesas  que  son  de  1?,  seriamos  acertado  el  uso  de  la 
onza  para  evitar  toda  mala  consecuencia. 


— 228 — 


Paso  al  otro  ponto  que  es: 

2.°  El  uso  indistinto  de  las  farmacopeas. 

La  adopción  de  una  farmacopea  legal  es  de  grande  importancia.  La  infinidad  de- 
fórmulas  de  que  el  farmacéutico  puede  disponer  para  sus  preparaciones,  i la  diver- 
jencia  que  existe  en  las  proporciones  respectivas  i en  la  naturaleza  de  los  ingredien- 
tes, hacen  que  en  cada  oficina  los  medicamentos  se  diferencien  no  solo  en  sus  carao* 
teres  físicos  sino  también  en  sus  propiedades  médicas,  lo  que  hace  desconfiar  i con 
razón  al  paciente  i al  médico  de  la  capacidad  o buena  fé  del  farmacéutico.  Dejando 
los  emplastos,  ungüentos  i otros  operatos  secundarios,  i para  no  estendermc  dema- 
siado, hablaré  solamente  de  una  o dos  preparaciones.  Sea  una  de  ellas  la  tintura  de 
muriato  de  fierro.  Para  preparar  esta  tintura,  hai  varias  fórmulas  que  difieren  en  Ia 
composición  i proporciones.  Existiendo  tal  diferencia,  necesariamente  ha  de  variar 
el  resultado.  En  efecto;  unas  dan  tintura  de  prolocloruro,  i otras  de  bicloruro:  tin- 
turas que  poseen  propiedades  físicas  i químicas  mui  distintas.  Mientras  la  primera 
se  descompoue  al  contacto  del  aire,  convirtiéndose  la  sal  en  bicloruro  que  queda 
disuelto  i oxicloruro  de  hierro  que  precipita;  la- segunda  no  esperimenta  alteración 
ninguna. 

La  tintura  de  cantáridas  es  otra  preparación  mui  variable  también  según  la  fór_ 
muía  que  se  elija  para  hacerla.  Resulta  pues  de  la  falta  de  uniformidad  en  las  lar. 
macopeas,  que  los  medicamentos  no  se  administran  del  mismo  modo  en  lodos  los 
países;  por  cuya  razón  se  han  visto  en  la  necesidad  de  adoptar  una-,  que  han  llamado 
legal  o nacional,  porque  la  discordancia  de  la  terapéutica  a este  respecto  acarrearía 
las  mas  perniciosas  consecuencias  a la  humanidad.  Aquí,  que  no  tenemos  todavía 
nuestra  farmacopea,  estarnos  por  consiguiente  espuestos  a estas  consecuencias;  i por 
tanto  la  adopción  de  una  legal  nos  es  del  mayor  interes.  Pero  como  se  convence 
mejor  de  esta  necesidad  vital  es  comparando  algunas  fórmulas  para  notar  mejor  sus. 
anomalías  i los  efectos  tan  distintos,  que  deben  causar  en  la  economía. 


TINTURA  Í)E  ALMIZCLE. 
(Soubeiran). 

Almizcle  1 onza. 

Alcohol  12  id. 


TINTURA  DE  ALMIZCLE. 

(Disp.  Edimburg.) 

Almizcle  2 dracmas. 

Alcohol  20  onzas. 


TINTURA  DE  CANTARIDAS. 

Farm.  Ffamb. 

Cantáridas  1 parte. 

Alcohol  4 id. 

Para  uso  estenio. 

F.sta  misma  farmacopea  trae  otra  fór- 
mula para  el  uso  interno. 

Cantáridas  t parte. 

Alcohol  24  id. 

JARABE  DE  HIPECACU AN A. 

Farm,  francesa  i otras. 

¡¡ipecacuana  1 onza. 

Agua  t í id. 

Azúcar  2 libras. 

EL  MISMO  JARABE  POR  LA  DE  SOFREIRAN. 


TINTURA  DE  CANTARIDAS. 

Disp.  Eilimb. 

Cantáridas  1 dracma. 

Alcohol  1 libra. 


¡¡ipecacuana 

Agua 


8 onzas. 
4 libras. 
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Jarabe  simple  18  id. 

Otra  farmacopea  prescribe  para  pre- 
pararlo— 

Alcohol  e hipecacuana. — En  cantidad 
mui  diversa;  a las  precedentes  agregando 
después — agua  de  azahar  . 

ETER  NITRICO. 

Farm,  de  Soubciran  i otras. 

Alcohol  ) de  cada  cosa 

Acido  nítrico  j partes  iguales. 

Otras  piden.  Alcahol  2 partes. 

Acido  1 id. 

La  de  Dublin.  Nitro  seco,  ácido  sul- 
fúrico de  cada  uno  1 parle. 

Alcohol.  3 id. 

ACIDO  PRUSICO  MEDICINAL. 

El  ácido  cianhídrico  o prúsico,  cuya  enerjia  de  acción  es  de  las  mas  activas  i 
deletéreas  cuando  está  concentrado;  se  ha  hecho  medicinal  diluyéndolo  en  agua  o 
alcohol:  pero  este  grado  de  concentración  varia  según  la  farmacopea:  lo  que  hace 
esencial  la  indicación  del  médico. 

La  farmacopea  francesa  i e!  formulario  de  Magendie  prescriben. 

En  peso....  i fido  Prdsico  anhidro  1 P?rlc- 
v i Agua  6 id. 

Guibourg  prefiere  para  la  misma  can- 
tidad de  ácido — 

Agua  7 partes. 

La  farmacopea  de  Parma  aumenta  la 
proporción  de — 

Agua  9 id. 

Otras  farmacopeas  han  propuesto: 

Acido  1 parte. 

Agua  3 id. 

El  ácido  de  la  primera  fórmula  largo  tiempo  adoptado  por  los  prácticos  en 
Francia,  recibió  al  fin  la  sanción  legal,  produciendo  esta  útil  medida  la  ventaja 
de  tener  una  proporción  jeneral  i obligatoria,  i haciendo  cesar  la  arbitrariedad, 
que  habia  dado  lugar  a funestos  resultados. 

De  esta  discordancia  entre  las  farmacopeas  provienen  ademas  de  los  que  he  descri" 
to,  dos  males  gravísimos.  El  primero  es:  despachar  sin  acierto  las  preparaciones  ofi- 
cinales, a no  ser  que  el  facultativo  indique  la  fórmula.  El  segundo;  no  lomar  el  en- 
fermo dos  veces  la  misma  medicina,  si  ha  sido  preparada  en  distintas  oficinas.  Males  tan 
perniciosos  desaparecerían,  o al  ménos  disminuirían  en  gran  parte,  adoptando  como 
he  dicho  una  farmacopea;  aquella  qnc  llenase  mejor  el  objeto  propuesto,  i satisfaciese 
a las  necesidades  de  las  oficinas  i a los  deseos  de.  los  facultativos. 

Réstame  indicar  el  último  punto  de  la  reforma  que  propongo  i es — 

3.°  La  falta  de  arancel. 

La  carencia  de  una  regla  a que  sujetar  los  precios,  es  decir  de  un  arancel,  es  tam- 
bién una  de  las  cosas  que  e.vijen  un  pronto  remedio  i cuyo  vacio  se  hace  sentir  mas. 
Por  haber,  de  algnn  tiempo  acá,  variado  notablemente  los  precios  de  las  drogas  e11 
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las  plazas;  las  oficinas  <lc  farmacia  Se  vieron  obligadas  a variar  también  los  suyos- 
Mas  como  necesariamente  a unas  debían  costar  mas  que  a otras,  no  podían  por  con- 
siguiente vender  todas  por  igual  valor.  De  aquí  se  orijinó  un  desorden  de  venta  qu« 
perjudicó  muchísimo  no  solo  a los  farmacéuticos  sino  que  también  al  público.  La 
jente  pobre  principalmente,  incitada  por  la  codicia  i por  el  ínteres  de  un  pequeño 
ahorro,  empezó  a regatear  i a pedir  lo  que  llaman  llapa;  de  esta  jente  pasó  a la  acó* 
modada  essa  fea  costumbre;  ¡ las  oficinas  vinieron  a convertirse  en  verdaderas  pulpe' 
fias,  sin  diferenciarlas  otra  cosa  que  la  especie  vendida.  Un  regateo  tan  impropio  e 
,ndigno  de  tales  establecimientos,  i sostenido  algunas  veces  por  la  emulación,  llegó  a 
hacer  intolerable  su  despacho,  forzando  a los  farmacéuticos  a bajar  los  precios  a tal 
punto,  que  no  hacia  cuenta  ninguna  la  venta  de  algunos  artículos.  Esto  obligó  a al* 
gunos  a cerrar  sus  boticas,  cuyas  entradas  no  alcanzaban  a sufragar  sus  gastos.  Este 
estado  subsiste,  i quién  sabe,  si  como  va  esto  de  peor  condición  cada  dia,  reducirá  a 
algunos  a la  estremidad  de  abandonar  su  profesión  i tomar  otro  partido  para  vivir- 

Pero  hai  otro  mal  que  da  orijen  a peores  resultados. 

He  dicho  que  los  abusas  de  los  compradores  i sobre  todo  de  los  pobres  han  sido  fu- 
nestos a los  farmacéuticos  i al  público:  en  efecto  asi  ha  sido.  Los  primeros  han  sufrido 
graves  perjuicios,  es  verdad:  pero  el  segundo  los  haesperimentado  mayores.  En  aque- 
llos ha  sido  su  interes  pecuniario;  en  este  su  interes  i su  salud.  Me  esplicaré. 

Hai  jentes  que  movidas  únicamente  por  el  atractivo  de  un  vil  interes,  están  dispues* 
tas  siempre  que  se  atraviesa  este,  a sacrificar  su  conciencia,  su  honor  i la  vida  misma- 
Incapaces  de  conocer  la  ruindad  de  sus  acciones,  atropellan  por  todo,  i emplean  los 
medios  mas  reprobados  para  la  consecución  de  sus  fines.  Por  desgracia,  una  gran  pai- 
te de  nuestra  sociedad  está  constituida  por  esta  clase  de  personas,  i son  causa  de  tan- 
tas desgracias  que  aílijen  a la  humanidad.  Los  pobres  i los  muchachos,  en  quien  je" 
neralmente  el  honor  i la  buena  conciencia  son  desconocidos,  forman  el  mayor  nú  me* 
ro  de  nuestros  compradores.  Porque  por  una  rara  anomalía,  cuando  se  trata  de  man- 
dar a la  botica,  casi  siempre  se  envía  al  criado  o al  muchacho,  que  lleve  la  receta  o 
compre,  i sin  apunte  casi  siempre,  la  medicina  que  ha  de  decidir  talvez  de  la  suerte 
del  enfermo;  ocasionando  muchas  veces  equivocaciones  por  su  olvido,  i pidiendo  lo 
que  se  les  ocurre  primero.  He  aquí  la  jente  con  quien  tenemos  que  tratar.  Fácilmente 
se  deja  comprender,  que  los  engaños,  las  mentiras,  los  fraudes,  las  incomodidade  etc, 
deben  superabundar  en  semejantes  tratos;  i que  los  pacientes  i los  farmacéuticos  so- 
mos las  víctimas  de  tamaños  males.  Efectivamente:  se  manda  un  sirviente  a la  botica 
a traer  una  recela  urjente,  porque  el  enfermo  está  malo.  Se  le  dice  su  valor,  pide  re- 
baja; todavía  quiere  mas  barato,  regatea,  exijo  mas;  se  le  baja  cuanto  se  puede;  pero 
descontento  porque  no  ha  conseguido  el  ahorro  que  él  quería  no  para  sus  señores  si- 
no para  si,  se  marcha  a otra  parle.  Acá  le  piden  el  mismo  precio  o mas.  Como  él 
quiere  lucrar  algo,  aunque  sea  a costa  de  la  vida  del  enfermo,  corre  otras  boticas,  hasta 
conseguir  el  ahorro  que  desea.  Miéntras  tanto  el  enfermo  sufre,  la  medicina  tarda,  i llega 
probablemente  a deshora,  no  se  da  al  tiempo  indicado  por  el  médico  i por  consiguien- 
te no  surtirá  el  efecto  deseado.  ¿I  quiénes  han  sido  los  que  han  pagado  la  codicia  i 
mala  fe  del  comprador?  el  doliente  i el  farmacéutico.  Aquel  es  ademas  robado  i en- 
gañado por  los  embustes  que  forja  para  salir  bien  de  su  mal  cumplimiento.  Hai  mas, 
si  no  consigue  rebaja,  él  se  la  hace,  quedando  el  boticario  por  un  carero  i quiza  por 
un  ladrón  en  el  concepto  de  sus  señores,  a quienes  da  cuenta  del  falso  costo  de  la 
medicina. 

Esta  perversa  mania  de  regatear  se  ha  propagado  tanto,  que  por  mínimo  que  sea 
el  importe  de  una  droga,  han  de  exijir  rebaja;  sin  atender  a la  desproporción  que 
media  entre  el  despacho  de  una  oficina  i e)  de  un  establecimiento  cualquiera  de  cu- 
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trrtercio.  Estos  son  una  parte  de  los  inconvenientes  ocasionados  por  no  tener  un 
arancel. 

Pero  considérese  ahora,  que  el  precio  esté  sujeto  a esa  regla.  ¡Cuantos  daños  se 
evitarían!  ¡cuantos  bienes  produciría!  No  se  regatearía,  ni  irían  a perder  el  tiempo 
corriendo  las  boticas,  porque  sabrían  que  en  todas  encontrarían  el  mismo.  Sin  refe- 
rir otros  perjuicios,  inherentes  a la  falla  del  arancel,  me  parece  bastantemente  mani- 
fiesta la  utilidad  que  reportaría  su  adopción. 

Tales  son  los  puntos  cuya  reforma  exijo  con  urjencia  el  ramo  de  farmacia.  Talvez 
ho  me  heesplicado  con  la  claridad  i el  acierto  que  demanda  la  materia;  pero  no  faltará 
quien  la  dilucide  cual  conviene.  Yo  no  pretendo  el  honroso  título  de  reformador;  lo 
que  me  he  propuesto,  es  solamente  promover  esta  obra  importante,  iniciando  sus 
mejoras  para  que  personas  mas  esperimentada*  i capaces  la  concluyan. 


ALGUNAS  OBSERVACIONES  sobre  los  caminos  en  Chile  i modo 
de  cuidarlos, principalmente y sobre  el  camino  de  Santiago  a Val- 
paraíso; por  don  luis  lfmuhot,  injejiiero  civil . 


Se  dice  ¡ con  razón,  que  en  Chile  se  gasta  mucho  en  los  caminos  sin  provecho  al- 
guno, pues  los  mas,  principalmente  el  de  Santiago  a Valparaíso,  se  hallan  siempre 
en  mal  estado. 

Pero  hasta  ahora  no  se  ha  buscado  las  causas  de  semejantes  gastos,  ni  se  ha  hecho 
todavía  lo  que  debiera  hacerse,  a fin  de  minorarlos.  Para  conocer  estas  causas  no  me 
parece  inútil  recordar  las  del  descuido  que  sufrió  el  ramo  de  caminos  en  este  pais,  hasta 
algunos  años  a esta  parte.  No  hai  duda  que  el  ramo  de  caminos  es  el  primero  que  se 
debe  cuidar  en  un  Estado,  para  que  el  pais  prospere,  tanto  en  la  agricultura-i  la  In- 
dustria como  para  poder  defenderlo  en  un  caso  de  guerra.  Esta  necesidad  ha  sido 
sentida  aun  por  los  Indios,  los  que  aunque  no  conocieron  todavía  el  uso  de  lasjcarrc- 
las  i carruajes,  han  tenido  caminos  transitables  en  todo  tiempo  para  conducir  las 
milicias  a la  defensa  del  territorio  en  todos  los  puntos  adonde  fuesen  necesarias. 

No  citaré  el  ejemplo  de  los  Romanos  tan  conocidos  por  sus  obras  grandes  en  cami. 
nos,  i me  detendré  solo  en  los  pueblos  que  habitaron  estos  países  antes  de  la  con. 
quista,  pueblos  que  se  acostumbra  llamar  Bárbaros. 

Cuando  los  españoles  alcanzaron  a conquistar  el  Perú  encontraron  un  camino  que 
principiaba  en  el  Cuzco  Capital  de  los  Incas;  tenia  quinientas  leguas  de  largo  con  8 
a 13  varas  de  ancho,  todo  empedrado;  la  piedra  la  mas  chica  tenia  diez  pies  de  su-* 
perficie.  Este  camino  estaba  sostenido  a la  derecha  i a la  izquierda  por  paredes  que 
sobresalían  del  camino  mas  de  una  vara;  dos  acequias  corrían  al  pie  de  estas  paredes, 
i los  árboles  plantados  a la  orilla  formaban  una  inmensa  alameda.  Se  cita  también 
que  cuando  los  Incas  vinieron  a la  conquista  de  Chile  hicieron  un  camino  de  piedras 
por  el  desierto  de  Atacama  a fin  de  facilitar  el  tránsito  de  las  tropas  conquistadoras 
i mantener  bajo  su  yugo  a los  pueblos  sometidos. 

Entre  los  Araucanos  i Cuacos,  indios  ménos  adelantados  en  la  cultura  que  los  In- 
cas, se  encuentran  también  caminos  para  pasar  los  pantanos,  pero  como  este  pais  a- 
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blinda  en  madera  ño  ha  de  extrañarse  que  para  la  construcción  de  los  caminos  hayan 
preferido  este  material  a la  piedra. 

Al  ver  lo  que  hicieron  los  antiguos  habitantes  de  estas  tierras  para  facilitar  sus  co- 
municaciones, se  sorprende  uno,  de  ver  actualmente  unos  caminos  tan  malos,  cuando 
nunca  tal  vez  ha  habido  mayor  necesidad  de  tenerlos  buenos.  Este  atraso  proviene, 
en  parte,  de  las  guerras  continuas  que  tuvieron  que  sostener  los  pocos  españoles  con- 
quistadores tanto  contra  los  Indios  del  Norte  de  esta  República  como  contra  los  del 
Sur. 

Estas  guerras  duraron,  como  se  puede  leer  en  la  Historia  de  esta  República,  hasta 
el  fin  del  siglo  pasado,  i agotaron  por  lo  mismo  los  recursos  de  los  conquistadores. 
Guando  tuvieron  un  poco  de  sosiego,  es  decir  hácia  el  año  de  1790,  pensaron  enton- 
ces en  abreviar  las  comunicaciones.  El  gobernador  Ambrosio  O’Higgins  de  Yalle- 
nar  después  de  haber  recorrido  el  pais,  principió,  entre  varias  obras,  a hacer  el 
camino  de  Santiago  a Valparaíso;  se  abrieron  en  ese  tiempo  las  cuestas  i se  empa. 
rejaron  los  llanos;  mas,  estando  el  pais  empeñado  en  esta  empresa,  vino  la  guerra 
de  la  Independencia  la  cual  interrumpió  la  obra  i quedó  por  mucho  tiempo  el 
camino  de  Valparaíso  sin  compostura  alguna.  Basta  decir  que  en  aquel  tiempo, 
desde  los  primeros  aguaceros  hasta  el  mes  de  setiembre  estaba  cortado  el  camino, 
aun  para  las  tropas,  i los  trascunlcs  tenían  que  dar  en  varias  partes  mucha  vuel- 
ta hácia  los  cerros  so  pena  de  perderse  en  los  pantanos  con  las  cargas.  En  los 
años  posteriores,  después  de  las  guerras  de  la  Independencia  i ántes  que  se  estable- 
ciese el  Guerpo  de  Injenieros,  estuvo  entregado  este  camino  a los  gobernadores  i 
subdelegados,  debiendo  estos  correr  con  las  composturas,  cada  uno  en  su  distrito.  Pe- 
ro como  eran  hombres  sin  conocimientos  en  semejantes  trabajos,  se  contentaron  con 
tapar  los  pantanos  con  troncos,  ramas  i tierra,  i gastaron  cantidades  grandes  de  dine- 
ro sin  provecho  ninguno.  Este  modo  de  compostura  no  pudiendo  satisfacer  a las  ne- 
cesidades del  comercio  que  era  cada  dia  mas  grande,  el  Supremo  Gobierno  se  decidió 
a establecer  en  1842  el  Cuerpo  de  Injenieros,  el  que  bajo  las  órdenes  del  Honorable 
Jeje,  principió  a empedrar  los  llanos  i reformar  las  cuesLas  que  estaban  intransita, 
bles  en  invierno.  No  se  desanimaron  dichos  injenieros  ni  por  la  ignorancia  de  los 
hombres  que  emplearon  i que  tuvieron  que  formar,  ni  por  la  envidia  de  algunos  pro- 
pietarios i subdelegados.  Honor  al  Gobierno,  que  sostuvo  a esos  pocos  hombres  anima- 
dos del  bien  del  pais  i menospreciados  por  los  que  ni  creían  que  se  necesitaba  hacer 
grandes  estudios  para  emprender  semejante  trabajo,  ni  que  dicho  estudio  debía  ser 
continuo  a. fin  de  minorar  lo  mas  posible  los  gastos,  sin  que  por  eso  se  debilitase  la 
obra.  Tan  pronto  como  se  concluyó  el  trabajo,  se  abandonó  completamente  el  camino, 
el  cual  quedando  sin  compostura  no  tardó  en  volver  a su  estado  primitivo.  ¿Cuál  ha 
sido  la  causa?  Hai  personas  que  no  cesan  de  lamentar  los  gastos  invertidos  en  la  cons- 
trucción de  dicho  camino  sin  tomar  en  consideración  que  el  tránsito  de  carretas  es 
enorme,  que  las  carretas  no  están  sujetas  a ninguna  lei,  tanto  en  el  modo  de  cargar 
como  en  él  de  hacer  i clavar  las  llantas,  i que  cuando  un  camino,  ya  sea  por  la  hu- 
medad del  suelo  en  invierno  bajo  el  peso  enorme  de  las  carretas,  ya  por  cualquie- 
ra otra  causa  empieza  a ablandarse,  luego  se  quiebran  i se  muelen  las  piedras  de  me- 
nor resistencia  dejando  en  su  lugar  hoyos,  los  que  se  llenan  de  agua,  i en  pocos  dias, 
por  el  trajín  mismo,  se  forma  barro  i se  pone  el  camino  intransitable. 

A estos  hoyos  dejados  sin  compostura  se  añade  otro  descuido  perjudicial,  el  de 
no  limpiar  las  acequias,  lo  que  hace  que  las  aguas  detenidas  penetran  en  el  mismo 
camino  i vaporizándose  después  por  el  calor  del  sol,  se  forma  en  la  superficie  del 
terreno  como  una  especie  de  costra  dura,  la  cual  se  raja  en  seguida  dando  lugar  a for. 
macion  de  grandes  pantanos  en  tiempo  de  las  lluvias  i a inmensas  polvaredas  en  la 
estación  del  verano.  Estas  polvaredas  son  del  material  mismo  del  camino,  i si  no  se 
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tiene  el  cuidado  de  reemplazarlo  par  otro  luego,  la  superficie  del  camino  se  pone  mas 
baja  que  los  terrenos  vecinos  i en  los  inviernos  sirve  de  desagüe  a las  haciendas  in- 
mediatas. Asi  sucedió  en  la  \ iñilla  i en  la  calle  de  Casabíanca  (donde  hice  echar  es. 
te  invierno  para  terraplenarla  1993  carretadas  de  arena).  En  ese  caso,  las  aguas  hacen 
unos  destrozos  incalculables,  que  orijinan  gran  clamor  entre  la  jente  por  los  gaslos 
inútilmente  perdidos  en  la  construcción  del  camino. 

Siendo  este  sistema  observado  hasta  ahora  , nunca  se  podrá  tener  buenas  vías  de 
comunicación  por  mucho  tiempo  i siempre  se  gastarán  cantidades  crecidas,  siendo 
permanentes  las  mismas  causas  i ajentes  destructores.  Es  pues,  indispensable  comba- 
tirlos a toda  hora  por  los  medios  que  voi  a indicar  brevemente. 

En  primer  lugar:  Hasta  la  época  actual  siempre  el  invierno  nos  ha  sorprendido 
desprevenidos  en  los  trabajos;  en  efecto,  por  esa  fatal  creencia  de  que  el  invierno  es 
mejor  para  semejantes  obras,  se  gasta  por  lo  menos  tres  veces  mas  de  lo  que  se  de. 
hiera  gastar,  i casi  siempre  el  trabajo  está  mal  ejecutado;  los  dias  cortos  i las  tierras 
pesadas  hacen  perder  lo  que  se  cree  ganar  en  la  blandura  del  terreno,  cuando  aun 
en  tiempo  de  verano  a poca  distancia  de  la  superficie  de  la  tierra  siempre  se  tiene  el 
terreno  húmedo  lo  suficiente  para  ablandarlo.  Para  las  carretas  es  mas  notable  to- 
davía lo  falso  de  esta  opinión,  porque  a mas  de  que  el  peón  tiene  los  dias  mucho 
rnas  cortos,  los  animales  están  sin  fuerza,  ya  por  la  naturaleza  del 'alimento,  ya  por 
los  trabajos  en  que  habían  sido  empleados  en  las  haciendas  durante  la  siembra.  Su. 
cede  que  muchas  veces  se  consiguen  en  este  tiempo  carretas,  solamente  por  favor, 
de  modo  que  se  debe  guardar  algunas  consideraciones  con  los  dueños  i no  apurarlos 
bueyes;  no  solamente  es  esta  una  de  las  causas  porque  no  se  puede  cargar  mucho  las 
carretas,  sino  también  por  lo  pesado  del  camino,  por  las  tierras  que  están  mojadas  i 
porque  no  siempre  los  potreros  i los  caminos  que  conducen  a los  cerros  se  hallan  en 
esta  estación  transitables.  ¿Qué  hace  el  injeniero  en  semejante  caso?  no  pudiendo es- 
perar la  primavera,  i estando  el  camino  próximo  a cortarse,  compone  los  pasos  peo- 
res a todo  costo;  i lo  que  me  ha  sucedido  en  varias  épocas  i lo  que  sucede  a todoslos 
injenieros,  hace  llevar  en  angarillas  piedras  a dos  o tres  cuadras  de  distancia.  Si 
no  se  apresura  en  este  trabajo,  córtase  el  camino  i todo  se  echa  a perder,  como  me 
ha  sucedido  al  principio  de  julio  de  este  año  en  el  punto  llamado  la  Carcoma,  si- 
tuado entre  el  rio  de  Curacavi  i el  cajón  de  Zapata. 

En  segundo  lugar,  viniendo  la  primavera  i una  vez  secos  los  caminos,  nadie  se 
acuerda  de  las  composturas  que  necesitan  i que  al  año  siguiente  estarán  al  cortarse  de 
nuevo.  Tengo  la  espcriencia  que  en  la  parte  de  camino  de  Valparaíso  de  la  que  me 
encargó  el  Supremo  Gobierno,  es  decir,  desde  los  Bustamantcs  a Casabíanca,  se  ha- 
bría inutilizado  enteramente  el  trabajo  si  no  hubiera  tenido  a mi  disposición  unos 
168  hombres,  a los  que  he  hecho  trabajar  en  todo  tiempo,  aun  miénlras  estaba  lio. 
viendo,  sin  alcanzar  a hacer  en  ocho  dias  de  temporales  la  obra  de  un  dia  de  verano. 

JVo  hablaré  aquí  del  modo  de  trabajar  los  caminos  no  habiendo  para  esto  reglas  jene- 
rales,  i debiendo  el  injeniero  variar  los  medios  según  el  terreno  i los  materiales  que 
tiene  a su  disposición : por  esta  razón  en  la  construcción  de  los  caminos  se  debe  ne- 
cesariamente unir  la  teoría  con  la  práctica;  con  la  práctica  o la  rutina  sola,  es  impo- 
sible que  se  haga  una  cosa  buena  con  poco  costo,  i seria  imposible  aplicar  un  mismo 
sislema  a todos  los  terrenos,  i en  todas  las  circuastancias. 

La  teoría  dá  al  Injeniero  el  modo  de  reconocer  el  terreno  i los  materiales  que  tiene 
a su  disposición,  el  uso  que  se  ha  hecho  de  éstos  en  varias  circunstancias  i el  resul- 
tado que  ha  tenido;  de  dos  materiales  de  costo  diferente  por  la  distancia  i la  extrac- 
ción sabe  reconocer  si  es  preferible  el  mas  caro  por  el  tiempo  de  su  duración,  o el 
mas  barato,  aunque  fácil  de  destruirse;  en  fin,  todo  su  estudio  sedirije  hácia  el  objeto 
de  minorar  los  gastos  cuando  esto  se  puede  hacer  sin  perjuicio  de  la  firmeza  de  sus 
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obras.  Se  rae  citará,  sin  duda,  los  caminos  de  Inglaterra,  que  están  mui  buenos  aun 
que  puestos  al  cuidado  de  los  solos  propietarios  vecinos  de  ellos;  pero  si  se  considera 
con  atención,  se  verá  luego  que  la  causa  mas  poderosa  es  que  la  Inglaterra  no  emplea 
nunca  sus  vías  de  comunicaciones  para  las  cargas  pesadas  estando  por  su  posición 
topográfica  rodeada  del  mar  i cortada  en  todas  direcciones  de  canales  que  llevan  los 
efectos  con  menos  de  la  mitad  del  costo  que  importaría  por  tierra;  pero  en  Chile  no 
estamos  en  las  mismas  condiciones,  todas  las  cargas  se  llevan  por  tierra  en  carretas 
pesadas,  de  manera  que  el  sistema  de  entretener  ¡componerlos  caminos  debe  ser  dife- 
rente, so  pena  de  tenerlos  siempre  malísimos. 

El  modo  de  cuidar  los  caminos  en  Chile,  el  único  que  según  mi  modo  de  ver  pue- 
de asegurar  buenos  resultados,  es  el  siguiente  : 

1. °  Hacer  una  buena  lei  de  policía  de  caminos  para  las  carretas  determinando  el 
peso  que  deben  llevar  en  invierno  i en  verano  i también  las  dimensiones  de  las  llan- 
tas i el  modo  de  clavarlas. 

2. °  Cuidar  i reparar  siempre  los  caminos:  en  esto  está  la  economía.  Por  la  misma 
razón  que  un  hoyo  puede  transformarse  en  un  pantano  intransitable  en  algunos  dias 
solamente,  i cuya  compostura  demande  grandes  gastos,  se  debe  cuidar  que  no  suceda 
tal  destrozo,  que  se  encarguen  de  hacer  las  reparaciones  que  sean  necesarias  en  los 
lugares  que  se  deterioren;  a cada  hora  también  se  repondrá  el  material  destruido;  lo 
que  se  consigue  teniendo  camineros  pagados  por  año.  Estos  camineros  vij ilados  por 
los  inspectores,  deberán  tener  el  material  necesario  a la  orilla  del  camino,  tener  ¡ 
mantener  los  desagües  siempre  limpios  i en  buen  estado. 

El  material  se  puede  tener  con  mucha  cuenta  en  el  verano  comprándolo  por  ca- 
rretilladas o metro  cúbico,  puesto  a la  orilla  del  camino,  de  donde  lo  sacará  el  cami- 
nero a emplearlo.  A fin  de  no  pagar  un  precio  demasiado  subido  de  piedras  quebra- 
das, será  preciso  hacer  esperiencias  en  cada  lugar  a fin  de  saber,  según  la  dureza  de 
ía  piedra,  lo  que  pueden  quebrar  varios  hombres  al  dia,  i hacer  tablas  de  precios 
haciendo  entrar  en  consideración,  en  esas  tablas,  las  distancias  de  los  cerros  para  el 
flete.  De  este  modo  estoi  seguro  que  se  tendrá  el  material  con  la  mitad  del  costo  que 
importa  actualmente  al  Estado,  pudiendo  los  vecinos  del  camino  hacer  estos  trabajos, 
cuando  las  tareas  del  campo  les  dan  descanso.  Por  este  medio  los  pobres  emplearán 
sus  pocos  animales  en  fletar  en  el  tiempo  que  no  los  necesitan  para  sus  siembras. 
Arreglados  asi,  los  costos  de  caminos  minorarán  considerablemente  i estos  estarán 
siempre  en  buen  estado.  Los  Injenieros  podrán  ocuparse  de  otros  trabajos  útiles  a la 
Nación,  teniendo  necesidad  solamente  de  visitar  una  o a lo  mas  dos  veces  al  año  sus 
caminos,  es  decir,  después  i ántes  del  invierno,  a ver  si  acaso  se  necesitan  hacer  com- 
posturas mayores,  lo  que  sucederá  raras  veces,  si  se  tiene  cuidado  de  entregarlos 
compuestos  a los  camineros.  Antes  de  poner  a los  camineros,  será  preciso  trabajar  el 
camino  como  es  debido,  mudar  la  cuesta  de  Prado,  el  cajón  de  Zapata,  el  Alto  del 
Puerto  i refaccionar  los  empedrados.  Principiado  a componer  el  camino,  se  podrá  en. 
tregar  al  caminero  las  distancias  que  compuestas  no  hayan  de  necesitar  ya  sino  de  su 
cuidado,  para  que  se  encargue  de  ellas  desde  aquel  acto.  Esto  producirá  ademas  la 
ventaja  de  aumentar  la  seguridad  de  los  caminos  teniendo  siempre,  hombres  que  los 
vijilen;  i a quienes  podrá  el  caminante  recurrir  en  caso  de  ser  injustamente  atacado. 

Al  concluir  este  corto  escrito,  feliz  me  encontraré  si  puedo  servir  a adelantar  un 
poco  el  ramo  de  caminos  de  esta  República  i a minorar  los  gasto*  que  se  hacen  en 
dios. 


Cas  ablanca,  julio  2?  de  1850. 


MEDICINA. — Ideas  Terapéuticas  sobre  la  máquina  Electro-Mag~ 
netica,  por  don  juan  miquf.i.. 

Son  tan  extraordinarios  i ventajosos  para  las  ciencias,  las  arlos  ¡ la  humanidad  los 
resultados  últimamente  obtenidos  por  medio  de  la  expresada  máquina,  que  miro  co- 
mo de  urjente  necesidad  dar  una  lijera  idea  teórico-práctica  sobre  su  aplicación  mé- 
dica, a fin  que  pueda  servir  de  guia  a los  enfermos,  i a los  profesores  que  no  hayan 
conocido  este  nuevo  aparato  terapéutico. 

E!  principio  i uso  de  la  mencionada  máquina,  es  la  aplicación  del  fluido  Electro* 
dagnclico,  que  se  extrae  de  la  batería  i barras  magnéticas  por  medio  de  la  frotación; 
Jicho  fluido  puesto  en  contacto  con  las  distintas  parles  de  nuestro  cuerpo  produce 
variadas  sensaciones,  i es  modificado  de  distintas  maneras  según  la  indicación  del 
médico,  el  que  al  efecto  se  sirve  de  las  variadas  piezas  i armaduras,  por  medio  dc 
las  cuales  puede  a su  antojo  dirijir,  atenuar,  modificar  o acrecer  las  impresiones  que 
se  experimentan. 

Difícil  i aun  inútil  a mi  intento  seria  querer  dar  una  explicación  científica,  segura 
i positiva  del  modo  como  se  operan  en  nuestro  cuerpo  los  diversos  cambios  que  este 
fluido  ejecuta;  pero  habiendo  dicho  ájente  curado  ciertas  parálisis,  remediado  las  de* 
bilidades  de  movimiento,  hecho  desaparecer  la  insensibilidad,  disipado  ciertos  intir- 
tos  crónicos,  facilitado  las  secresiones,  i las  funciones  sometidas  a los  movimientos;  i 
notándose  por  otra  parte  que  los  choques  i conmociones  hacen  sentir  dolor,  verifican 
dose  a la  vez  contracciones  involuntarias,  es  claro  i bien  probado  que  dicho  ájente 
influye  en  los  nervios  del  movimiento  i de  la  sensibilidad,  siendo  los  precitados  fenó- 
menos, a mi  ver,  la  esplicacion  mas  concluyente  que  puede  darse  por  un  médico. 
Por  otra  parte,  cuando  vemos  convulsiones  i dolores  nerviosos  mui  intensos  curados 
por  medio  de  los  choques  de  la  máquina,  no  podemos  mirar  en  este  ájente  iisico  un 
simple  irritante  mecánico,  es  preciso  i necesario  admitir  una  acción  modifica- 
dora, o si  se  quiere  perturbadora,  que  obrando  poderosamsn le  sobre  los  cordones  ner- 
viosos, exije  para  su  buen  éxito  solo  ser  bien  dirijida  i aplicada.  A mi  modo  de  ver 
las  curaciones  que  se  obtienen  se  apoyan  en  el  siguiente  principio:  de  que  todo  ór- 
gano tiene  sus  funciones  i su  destino  especial  en  nuestra  economía,  de  los  que  no  put 
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de  separarse  sino  por  medio  de  un  desorden;  pero  cuando  se  consigue  que  sean  des- 
truidas las  causas  que  han  promovido  el  indicado  trastorno,  todo  vuelve  a seguir  la 
marcha  primitiva  exijida  para  llenar  su  destino.  Bajoestos  antecedentes  es  en  mi  con- 
cepto que  deben  en  primer  lugar  ser  tratadas  por  la  máquina  Electro-Magnética  las 
enfermedades  que  emanan  de  la  separación  del  estado  natural  por  falta  de  fuerzas* 

í entre  estas  en  primera  línea  se  puede  colocar  la  parálisis  t las  debilidades  cié  mo” 
vimiento;  como  también  el  embotamiento  de  la  sensibilidad:  voi  a contraerme  tijera- 
mente  a ellas,  para  pasar  en  seguida  a tratar  de  los  casos  de  aberración  de  la  sensibi- 
lidad sin  exaltación  i con  exaltación. 

Las  parálisis,  como  es  bien  sabido,  se  dividen  en  las  de  movimiento,  i en  las  de  sen- 
sibilidad: las  del  movimiento  presentan  diferencias  í anomalías  mui  numerosas:  v.  g* 
cuando  la  lesión  no  afecta  mas  que  a filamentos  o cordones  nerviosos,  la  acción  no  es" 
tá  abolida  sino  en  la  parte  del  cuerpo  correspondiente  a la  distribución  de  dichos  ra- 
mos;  por  lo  que  uno  o muchos  dedos,  una  mano,  o un  pie  o todo  un  miembro  pue- 
den perder  el  movimiento  por  la  lesión  local  de  los  miembros:  así  que,  bien  seguro  de 
la  clase  a que  corresponde  la  parálisis  que  se  intenta  curar,  se  necesita  dirijir  esclu- 
sivamenle  las  conmociones  o choques  sobre  las  porciones  de  los  nervios  dañados:  por 
manera  que  en  la  parálisis  de  una  pierna,  se  meterá  el  pie  dentro  de  una  gamela  con 
agua  tibia  i sal  común,  un  conductor  de  alambre  dentro  del  agua  comunicará  con  Ia 
máquina,  mientras  que  una  plancha  del  mismo  metal  aplicada  sobre  el  hueso  de  la 
cadera,  i puesta  en  relación  con  la  dicha  máquina  por  medio  de  otro  conductor,  esta- 
blecerá asi  las  corrientes  Electro-Magnéticas.  Si  la  parálisis  fuese  de  lodo  un  lado» 
puesta  siempre  la  pierna  en  el  agua  el  olro  conductor  lo  tomará  el  enfermo  con  la 
mano  del  mismo  lado  para  establecer  el  circulo:  entonces  el  profesor  debe  cuidar  de 
producir  excitaciones  a lo  largo  de  toda  la  columna  vertebral  i sobre  las  partes  para, 
lizadas,  valiéndose  del  excitador. 

Como  hai  ciertos  casos  de  parálisis  en  que  existen  perdidas  de  fuerzas  musculares, 
i otros  en  que  solo  hai  pérdida  de  voluntad  para  verificar  los  movimientos,  es  preci- 
so tenerlo  presente  pues  en  dichos  casos  la  lesión  probablemente  ocupa  la  medula  es' 
piñal,  i el  cerebro  está  intacto:  pero  cuando  no  hai  volundad  ni  posibilidad  en  nin- 
guna situación,  i el  miembro  está  como  una  masa  inerte,  no  queda  duda  que  el  daño 
o lesión  existe  en  ámbas  partes  al  mismo  tiempo,  cuya  circunstancia  esdejnui  mal 
agüero,  pues  nada  podrá  sobre  ella  la  acción  de  la  máquina. 

¡Vo  así  en  las  debilidades  musculares,  ya  parciales  o extensas,  las  que  si  no  están 
unidas  a una  inflamación  visceral,  recibirán  un  pronto  alivio,  i por  la  continuación 
en  el  uso  de  la  máquina  se  verán  restablecidos  los  enfermos,  como  también  los  de 
aquellas  afecciones  tan  comunes  entre  nosotros  causadas  por  la  pérdida  de  acción  de 
*os  diversos  esfínteres,  en  especial  el  de  la  vejiga,  cuello  del  útero,  recto  etc.  dirijicn- 
do  choques  sobre  toda  la  rejion  dorsal  i sacrolumbar. 

Tampoco  será  eslraño  ver  mejorados  por  el  uso  de  la  indicada  máquina  los  enfer- 
mos de  las  lesiones  musculares  gaslro-intestinales,  como  se  comprueba  por  la  cuta' 
don  que  han  obtenido  muchos  de  diarreas  i disenterias  crónicas. 

Es  innegable  que  los  planos  musculares  del  corazón  están  absolutamente  fuera  del 
dominio  de  la  acción  de  los  ajenies  físicos,  pero  los  tejidos  glandulares  pueden  hasta 
cierto  punto  ser  modificados  por  ellos.  Por  esta  razón  el  aparato  ganglionario  no  ¡o 
está  en  sus  esponsiones  intra-glanclulares  i secretorias,  pudiéndose  por  tanto  curar 
perfectamente  por  medio  de  la  máquina  los  infartos  de  casi  todas  las  glándulas,  ya 
sean  escrofulosos,  biliosos  o de  otra  clase:  por  consiguiente  lo  serán  también  ciertas 
afecciones  del  ovario,  i de  la  próstata,  de  las  glándulas  mesenléricas,  ciertas  afec- 
ciones del  hígado  i muchos  cotos. 

Diremos  dos  palabras  relativamente  a las  lesiones  de  las  expansiones  nerviosas  i de 


los  nervios  \ isccr.ilrs.  Es  sabido  que  los  pares  neumogástricos  dan  la  sensibilidad  i 
el  movimiento  a los  órganos  dijeslivos  i pulmonales;  asi  es  que  si  se  quieren  obtener 
resultados  satisfactorios,  es  preciso  establecer  las  corrientes  del  fluido  electro — mag- 
nético del  tronco  de  los  dichos  nervios,  a sus  expansiones,  prevención  que  debe 
tenerse  mui  presente  en  los  casos  de  anjina  de  pecho,  asma,  mudez  nerviosa,  gas. 
traljias,  disneas,  inapetencia,  bulimia  i todas  las  demas  variedades  de  las  aberra, 
cioncs  gas'.ro-pulmonares. 

Los  sentidos  i sus  diferentes  funciones  i aparatos  son  también  del  resorte  de 
nuestras  observaciones.  Diversas  sorderas,  varias  modificaciones  del  gusto  i del  ol* 
fato,  i muchas  de  las  enfermedades  de  la  vista  i del  laclo,  se  curan  por  la  aplicación 
sostenida  i dirijida  con  conocimiento,  hacia  los  nervios  que  dan  vida  a las  inencio" 
nadas  parios. 

Las  nevraljias  o dolores  nerviosos  en  jeneral,  los  reumatismos  crónicos,  las  ja- 
quecas, ciertos  histéricos,  en  el  baile  de  San  Víctor  i en  ciertos  casos  de  epilepsia,  se 
puede  ensayar  el  usa  de  la  precitada  máquina,  seguros  de  su  buen  éxito  si  se  tiene 
precaución  de  modificar  su  aplicación  respecto  a cada  enfermedad,  i a el  tempera- 
monto  del  sujeto. 

El  Dr.  Lerroy  de  Etioles  propuso  el  empleo  del  g'albanismo  en  las  muertes  apa 
rentes:  a el  efecto  dirijia  por  medio  de  agujas  implantadas  cerca  del  diafragma, 
corrientes  del  indicado  fluido,  obteniendo  contracciones  i dilataciones  del  mencio- 
nado músculo,  restableciendo  asi  la  respiración:  otros  han  practicado  invaj ¡naciones 
artificiales  sobre  animales  vivos,  notándose  que  las  contracciones  peristálticas  de  los 
intestinos  sobreexcitados  por  la  máquina,  bastaban  a desprender  las  porcionesáiel  intes- 
tino sobre  las  que  se  habían  hecho  las  ligaduras:  asi  es  que  podremos  contar  con  la 
máquina  electro-magnética  para  la  reducción  de  ciertas  hernias,  i mui  especialmente 
para  la  curación  de  algunos  cólicos  en  donde  se  sospeche  torcedura  o invajinacion: 
al  efecto  bastará  solo  poner  uno  de  los  conductores  en  la  boca,  i otro  en  el  ano, 
para  obtener  sobre  los  intestinos  las  contracciones  i movimientos  que  se  deseen. 

Hai  una  circunstancia  en  que  li  espresada  máquina  puede  dar  resultados  inapre- 
ciableí:  tal  es  la  de  indicar  de  un  modo  positivo  si  está  viva  o muerta  la  criatura  que 
lleva  en  su  seno  la  madre.  Para  verificarlo,  no  se  necesita  de  otra  cosa  sino  dirijir 
una  corriente  electro-magnética  hacia  el  feto  al  través  del  ul'ero,  o bien  por  el  orificio 
de  la  matriz:  si  aquel  conserva  una  chispa  de  vida,  luego  se  moverá  i reanimará  con 
mas  o menos  cncrjia;  si  por  el  contrario  estuviese  muerto,  nada  se  obtendrá,  i se 
procederá  con  la  certeza  de  que  se  vá  a operar  sobre  un  cuerpo  privado  de  vida. 

Finalmente  haciendo  pasar  corrientes  electro-magnéticas  por  los  sacos  aneurisma- 
ticos,  se,  consigue  con  certeza  coagular  toda  la  materia  albuminosa,  reforzando  i dando 
asi  consistencia  a los  precitados  sacos,  obteniéndose  por  este  modo  prolongar  la  vida 
por  mucho  mas  tiempo,  o las  necesidades  de  una  operación  riesgosa  e incierta. 
Por  último; 

Debe  tenerse  mui  presente  que  para  que  la  máquina  electro-magnética  llene  cum- 
plidamente ios  objetos  que  el  medicóse  propone,  son  indispensables  dos  condiciones- 
4.“  que  se  establezca  con  lino  la  corriente  que  debe  circular  sobre  la  p irte  o puntos 
enfermos:  2.°  que  los  sudores  que  de  ordinario  se  promueven  por  su  aplicación,  sean 
sostenidos  i apreciados  científicamente. 


METEOROLO J IA . — Observaciones  mef.eorolójicas  correspondien- 
te a tos  meses  de  Mayo,  Junio,  Julio,  i Agosto  de  1 850j  toma- 
das en  la  Serena  por  don  luis  troncoso. 


Mayo. — El  dia'  8 de  este  mes  a las  3 i 1/4  de  la  mañana,  con  el  cielo  nublado  i 
calma,  se  sintió  un  gran  ruido  subterráneo  que  por  espacio  de  5 segundos  se  dismi- 
nuía gradualmente:  el  sonido  aparentaba  oirse  al  noroeste;  i ántes  de  concluirse 
este  ruido  se  estremeció  la  tierra  con  gran  fuerza,  pero  momentáneamente.  Bar0  762.4. 
Terna.0  16.5.  Id.  libre  13.6. 

El  20  a las  3 i 20  minutos  de  la  larde,  con  el  cielo  entre  nublado  i calma,  hubo 
ruido  subterráneo  con  estremecimiento  de  la  tierra;  cuyo  ruido  principió  antes  del 
temblor  i permaneció  debilitándose  5 segundos.  Bar.0  762.8.  Term.°  17.0.  Id.  libre 
16.9. 

El  dia  23  a las  1 1 i 55  minutos  de  la  noche,  en  calma  i con  el  ciclo  empañado,  se 
oyó  tronar  el  interior  de  la  tierra  con  espantoso  ruido,  que  por  espacio  de  10  segundos 
iba  debilitándose  hasta  su  conclusión;  i hácia  la  mitad  de  su  término  tembló  con  fuerza 
i rapidez.  Bar.0  762.4.  Terna0.  16.3.  Id.  libre  11.9. 

Junio. — El  l.°  de  este  mes  a las  1 1 i 50  minutos  de  la  noche,  se  sintió  un  lento 
sacudimiento  de  tierra,  sin  ruido  subterráneo,  en  calma  i con  el  cielo  despejado. 
Barm.0  762.3.  Term.0  15.6.  Id.  libre  10.1. 

El  dia  4 de  este  mes  a las  6 1/4  de  la  mañana  con  el  cielo  despejado  i en  calma 
se  oyó  sonar  el  interior  de  la  tierra  i sacudióse  con  lentitud  por  el  largo  espacio  de 
65  segundos:  un  cuarto  de  hora  después  se  empañó  el  cielo  en  su  totalidad.  Bar.0 
763.7.  Term.°  14.3.  Id.  libre  9.0. 

El  14  a las  12  i 40  minutos  de  la  noche,  con  el  cielo  entre  nublado  i en  calma, 
ocurrió  un  estrepitoso  ruido  subterráneo,  que  con  lentitud  iba  disminuyendo,  hasta 
que  concluyó  al  cuarto  de  minuto  de  duración:  en  la  mitad  del  ruido  hubo  un  recio 
i momentáneo  sacudimiento  de  tierra.  Bar.0  762.6.  Terna.  14.0.  Id.  libre.  9.2. 


— -no— 

«Julio-  El  día  5 de  este  mes  a las  8 i 3/4  de  la  noche,  con  e!  cielo  nublado  i en 
calma,  hubo  un  pequeño  ruido  subterráneo,  que  fué  seguido  de  un  corto  sacudimien- 
to de  tierra.  Barm.°  759.7.  Terra.0  14.  3.  Libre  12.1. 

El  dia  8 a las  11  i 3/4  de  lá  mañana,  Con  el  cielo  mui  nublado  i viento  norte,  se 
oyó  un  fuerte  i sostenido  ruido  subterráneo;  al  que  sucedió  un  lento  sacudimiento 
de  tierra.  Barra.0  762.7.  Terra.  14.6.  Libre  13. 8¡.  Dos  horas  después  de  esto  tem- 
blor se  despejó  el  cielo  en  su  totalidad. 

El  15  a las  11  i 40  minutos  de  la  mañana,  con  el  cielo  despejado  i escaso  viento 
del  poniente,  hnbo  un  lento  ruido  subterráneo  que  _ fué  seguido  de  un  pequeño  sa- 
cudimiento de  tierra.  Barom.0  762.4.  Terra0  17.0.  Id.  libre  17.9. 

Agosto. — A las  12  i 35  minutos  del  medio  dia  de  hoi  1.°  de  este  mes,  con  el  cíelo 
nublado  i suave  brisa  del  noroeste,  se  oyó  un  gran  ruido  i movimiento  de  la  tierra 
a un  mismo  tiempo;  cuyo  sacudimiento  permaneció  35  segundos;  con  prevención  que 
el  ruido  subterráneo  parecía  haber  tenido  su  orijen  en  el  mismo  suelo  i terreno  en 
que  se  hace  esta  observación.  Barra.0  760.8.  Terra.0  14.3.  Libre  13.7. 

En  el  mismo  dia,  pero  a las  6 i 35  minutos  i a las  10  i 1/4  de  la  noche,  tembló  la' 
tierra,  sintiéndose  mas  fuerte  el  ruido  subterráneo  que  el  sacudimiento.  En  ámbos 
temblores  la  presión  atmosférica  marcaba  760.3.  Terra.0  14.0.  Libre  13.4. 

El  día  12  a las  5 i 1/4  de  la  mañana,  con  el  cielo  despejado  i calma,  se  oyó  un 
ruido  con  temblor  de  tierra  momentáneo  i recio.  Barom.0  762.0.  Terra.0  13.6.  Libre 
9.8.  Una  hora  después  de  este  temblor  se  nubló  c!  cielo  en  su  totalidad. 


ADICION  A LAS  OBSERVACIONES  DE  ESTOS  CUATRO  MESES. 


Mayo. — El  27  de  este  raes  a las  5 i 1/4  de  la  tarde  con  el  cielo  nublado  i en  caE 
nía,  tembló  la  tierra  el  largo  espacio  de  35  segundos,  sin  ruido  i con  lentitud.  Bar.® 
762.2.  Term.°16.4.  Libre  14.  3. 

Junio.— El  dia  21  a las  2 i 5 minutos  de  la  noche,  con  el  cielo  despejado  i calma, 
se  sintió  temblar  la  tierra  con  movimiento  rápido  i momentáneo,  i sin  precederle 
ningún  ruido:  tres  cuartos  de  hora  después  repitió  un  otro  sacudimiento  silencioso  i 
en  la  misma  forma  del  anterior.  Baróm.0  761.9,  Terna.0  14.8.  Libre  13.6. 

Agosto. — En  el  dia  19  de  este  mes  hubo  tres  temblores  parciales  que  hicieron 
un  juguete  de  la  atmósfera  convirtiéndola  en  otras  tantas  variaciones.  El  primero 
ocurrió  a las  8 i 1/4  de  la  mañana,  en  calma  i con  el  cielo  enteramente  despejado;  i 
pasada  una  hora  se  nubló  en  su  totalidad,  hasta  sobrevenir  lluvia  de  una  hora. 
Baróm.0  764.8.  Term.0  15.2.  Libre  16.5.  El  segundo  se  sintió  a la  una  del  mediodía, 
con  viento  suri  el  cielo  entrenublado;  pero  inmediatamente  cambió  la  estación  repi- 
tiendo la  lluvia  hasta  las  3 i 1/2  de  la  tarde,  en  cuya  hora  ocurrió  el  tercero  que 
despejó  al  cielo,  despojándolo  de  toda  nube.  En  el  2.°  marcaba  el  Baróm.0  764.9. 
Term."  15.0.  Libre  15.8.  i en  el  tercero  Baróm.0  765.0.  Term.0  14.9.  Libre  13.9. 

Agosto, — A las  11  de  la  noche  de  hoi  29,  con  el  cielo  nublado  i calma,  hubo  ruido 
subterráneo  de  poco  estrépito,  con  un  sacudimiento  parcial  de  tierra.  Baróm,0  761.9. 
Term.0  16.2.  Libre  14.4. 

El  último  dia  de  este  mes,  en  calma  i con  el  cielo  nublado,  a las  7 i 40  minutos 
de  la  mañana,  tembló  la  tierra  con  movimiento  parcial  i sin  ruido.  Baróm,0  762.5. 
Term.°  15.7.  Libre  14,5. 

RESUMEN  DE  LA  MAS  ALTA  I LA  MAS  BAJA  PRESION  I TEMPERATURA  DE  ESTOS 


Máxima.  . . Baróm.0 
Mínima.  . . Baróm.0 


CUATRO  MESES. 

770.8.  Tcnn.°  18.0.  Libre  19.2.1 

757.8.  Term.0  13.4.  Libre  7.4. ' Temblores  19. 
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nv'dio  del  terreno  de  lus  pórfidos  estratificados;  solo  que  las  aguas  de  Colina  bro» 
• an  a una  altura  de  909  metros  sobre  el  nivel  del  mar;  i salen  de  grietas  abien 
tas  en  la  roca  misma,  mientras  las  de  Paniinávila  vienen  a aparecer  en  medio  de 
aluviones  o de  un  terreno  de  sedimento  moderno,  que  se.  apoya  en  los  mencionados 
pórfidos,  i a una  altitud  que  apenas  alcanza  a ser  la  tercera  parte  de  la  de  Colina* 

Por  todo  lo  espuosto  se  pudiera  inferir  que  la  virtud  medicinal  riel  .agua  de 
Panimávila  debe  ser  la  misma  que  la  de  las  aguas  de  Colina,  i la  acción  de  ellas 
sobra  la  economía  animal,  idéntica.  1 si  se  atiende  .a  la  pequeña  proporción  de  me. 
terias  estrañas  que  estas  aguas  contienen,  quizas,  !o  que  mas  constituye  el  influjo 
benéfico  de  ellas,  es  el  frecuente  uso  del  baño,  su  temperatura  templada,  siempre 
igual,  lalvez  la  que  mejor  conviene  a nuestro  cuerpo,  el  réjlmen  que  los  enfermos 
observan  durante  su  residencia  en  el  lugar,  la  distancia  a la  que  se  bailan  de  las 
causas  de  sus  enfermedades,  i en  fin  el  aire  puro  i circunstancias  locales  que  no 
es  dado  apreciar  suficientemente. 

Todas  estas  causas  han  de  ejercer  su  acción  saludable  esencialmente  sobre  la  jenfe 
campestre  i trabajadora,  la  cual,  al  alejarse  de  sus  chozas  i miserias,  al  salir  del 
desaseo  habitual  i vicios  mas  comunes  entre  ella , pasando  a una  vida  mas 
sociable,  mas  amena  i entretenida,  gozando  de  descanso  i olvidando  sus  arduas 
tareas,  ha  de  sentir  alivio  i mejorar  su  salud  quebrantada. 

Fijándose  en  estas  razones  deberían  las  municipalidades,  i los  hombres  que  mas  se 
interesan  por  el  bien  del  país,  interponer  su  influjo  i sus  empeños,  a que  se  haga  mas 
barato  i accesible  a la  parte  pobre  i desvalida  el  uso  de  estos  baños;  a que  se  facilite, 
cuanto  sea  posible,  la  permanencia  de  esta  jen  te  en  el  lugar;  a que  se.  introduzca  en 
él  cierta  policía  i orden  pan  que  estos  establecimientos,  que  hasta  ahora  favorecían 
principalmente  a la  clase  rica,  se  conviertan  en  hospicios  abiertos  a la  masa  mas 
desgaaeiadi  del  pueblo. 


AGUAS  MINERALES  RE  CATO. 

A unas  15  o 20  leguas  al  sur  de  Panimávila  i en  Una  situación  análoga  al  pié  de 
los  Andes,  se  hallan  las  aguas  minerales  de  "Cato,  de  naturaleza  mui  parecida  a la  de 
las  anteriores  i de  composición  casi  idéntica. 

A esta  latitud,  la  arenisca  que  caracteriza  los  terrenos  terciarios  del  sur  de  Chile, 
i corresponde  a las  areniscas  lignilíferas  (o  toscas)  de  Talcahuano,  i forma  ya  las  pri. 
meras  colinas  bajas  de  árnbos  lados  del  Llano  intermedio,  tanto  al  pié  de  la  cadena 
de  los  Andes  como  al  de  la  cadena  de  la  costa.  Esta  arenisca  descansa  por  lo  común 
sobre  el  granito;  está  cubierta  en  parte  con  las  selvas  sub-andinas,  i en  medio  de  ella 
es  donde  brotan  las  aguas  minerales  de  Cato.  Son  las  únicas  conocidas  cuyo  orijen 
o nacimiento  pertenece  al  terreno  terciario. 

Los  manantiales  salen  de  unas  grietas  apénas  perceptibles  en  una  arenisca  de  grano 
grueso,  cuarzoso,  de  color  gris  ceniciento,  bastante  dura,  parecida  a la  de  las  inme- 
diaciones de  Chillan,  donde,  se  emplea  como  piedra  de  construcción.  Esta  roca  en  el 
asiento  mismo  de  los  baños  pasa  a una  brecha  de  fragmentos  angulosos  no  calizos,  tra- 
bados por  una  sustancia  arcillosa. 

En  tres  puntos  no  mui  distantes  uno  de  otro  aparece  el  agua  mineral  en  dicha  ro 
ca  : en  el  uno,  cuyo  baño  lleva  el  nombre  del  Pozo  del  Anjel,  el  chorro  al  salir  mar. 
ca  en  el  termómetro  centígrado  3á°  °¡0  de  temperatura  constante.  En  el  segundo, 
llamado  pozo  de  San  Juan  de  Dios,  la  temperatura  se  mantiene  a 31°;  en  el  tercero, 


— 249— 

tí  termómetro  baja  a 33.°  4 : los  tres  manantiales,  por  consiguiente,  son  de  unos 
dos  a cuatro  grados  mas  calientes  que  los  de  Panimávila  i de  Colina. 

En  los  tros  pozos  se  desarrolla  un  gas  que  no  tiene  olor  ni  color,  apaga  los  cuerpos 
en  combustión,  no  enturbia  el  agua  de  barita,  i es  según  toda  probabilidad  ázoe 
puro.  Su  desarrollo  cii  el  pozo  del  Anjel  es  continuo,  lento,  i se  efectúa  en  burbujas 
pequeñas;  mientras  que  en  el  pazo  de  San  Juan  de  Dios  es  intermitente,  i las  burbu. 
jas  aparecen  cada  80  á 90  segundos,  pero  salen  con  Cierta  fuerza  i son  grandes,  como 
si  tuviesen  que  vencer  algún  estorbo  que  los  detiene,  i solo  se  remueve  por  el 
aumento  de  la  presión  interior  de  los  gases.  Éste  fenómeno  tan  interesante  bajo  todos 
respectos,  ya  he  tenido  la  oportunidad  de  señalarlo  en  las'aguas  minerales  deApoquin' 
do,  que  nacemen  una  situación  semejante  a la  de  las  aguas  de  Cato,  bien  que  en  otra  cla- 
se de  terrenos  i á una  altitud  mas  que  doble  de  la  de  estas  últimas. 

El  agua  de  ambos  pozos  tiene  el  mismo  gusto  desagradoble  i la  misma  composi- 
ción. Es  mui  clara,  perfectamente  diáfana  i no  se  enturbia  por  el  contado  pro- 
longado del  aire.  Una  disolución  de  acetato  de  plomo  leda  un  viso  aigo  obscuro,  como  si 
esta  agua  contuviese  algún  indicio  de  hidrójeno  sulfurado;  los  demas  reactivos  pro- 
ducen en  ella  el  mismo  efecto  que  en  las  de  Panimávila  i de  Colina,  con  las  cuales 
debe  formar  una  misma  clase  de  aguas  minerales , distinta  de  las  de  Apoquindo  i 
de  Gauqüencs. 

Un  litro  de  agua  mineral  de  Calo,  evaporado  hasta  sequedad,  i calentado  el  residuo 
en  una  tacita  de  platina  hasta  que  tomó  el  color  rojo,  dió  36  centigramos  de 
materias  eslrañas. 

Hecha  la  análisis  sobre  cuatro  litros  de  agua,  he  sacado  de  cada  1000  partes  de 
a¿pia  en  peso': 

Acido  sulfúrico  ........  0,072$  * 

Cloro  0,0617 

í'osa  0,0560 

Cal  . . , 0,0980 

Magnesia  0,0020 

Hierro  i alumina 0,9050 

Sílice  ........  0,0610 

Materia  orgánica  indicio 

Lo  que  corresponde,  en  cada  mil  partes  en  peso,  a 

Cloruro  de  sodio 0,103 

de  magnesio  . . 0,002 

Sulfato  de  sosa 0,169 

de  cal  0,007 

Carbonato  decaí  ........  0,008 

Hierro  i alumina 0,005 

Sílice  0,061 

0,355 


Es  de  notar  que  mui  rara  vez  las  aguas  minerales  contienen  tan  poca  cal  como  el 
agua  de  Cato;  en  lo  demas,  las  mismas  observaciones  que  he  hecho  sobre  las 
aguas  de  Panimávila  i de  Colina  son  aplicables  a esta. 

No  he  podido  determinar  con  exactitud  la  cantidad  de  agua  que  estos  manantiales 
dan  en  cada  24  horas:  el  hecho  os  que  las  tres  po2as  en  quese  bañan  los  enfermos,  ca- 
vadas en  la  ropa  misma,  se  llenan  en  pocos  minutos.  Mas  el  caudal  de  agua  no  es  tan 
considerable  como  en  los  baños  de  Panimávila  i de  Colina. 

Personas  dignas  de  fe  me  han  asegurado  que  estos  manantiales  se  habían  entera- 
mente secado  en  el  gran  terremoto  de  1835  i que  solo  un  año  después  volvieron  a 
aparecer  en  el  mismo  lugar. 


FACULTAD  DE  TEOLOJIA, 

/ 

El  domingo  1 6 del  comente  fue  incorporado  en  la  Universidad 
el  Rev.  P . Fr.  José  Santa  Afta , ele j ido  por  la  Facultad  de 
Teolojia  para  llenar  la  vacante  del  difunto  prebendado  de  la 
iglesia  Metropolitana  D.  Juan  Antonio  Bauza , i en  el  acto  de 
la  incorporación  pronunció  el  siguiente  discurso. — 


señores: 

Todas  las  maravillas  de  la  naturaleza  lnblan  el  lenguaje  misterioso  de  la  verdad: 
el  astro  que  reverbera  en  las  alturas,  el  aquilón  que  brama  entre  las  nubes,  el  estam- 
pido del  trueno,  el  ruido  de  la  tempestad  i todos  los  fenómenos  que  reaparecen  en 
las  rejiones  del  espacio,  todo  nos  habla  de  Dios  i de  su  eterno  pensamiento.  Toda  la 
creación  con  sus  centellas  i sus  soles  no  es  mas  que  la  realización  exterior  de  una 
idea  combinada  de  la  inlelijcncía  infinita. 

Pero  antes  que  el  espectáculo  material  hablase  a los  sentidos  del  hombre,  ántes 
que  las  relaciones  de  los  seres  hablasen  a la  razón,  i antes  que  los  atributos  divinos 
escritos  en  los  cielos,  «n  los  continentes  i en  el  Océano  hablasen  a los  sentimientos 
de  la  jcneracion  actual,  Dios  había  hablado  al  hombre;  i su  palabra,  o su  pensa- 
miento manifestado  se  consignó  en  un  libro,  asi  como  sus  ideas  se  habian  estam- 
pado ya  en  el  gran  libro  de  la  naturaleza  silenciosa. 

Sí,  Señores:  tenemos  un  libro  divino:  Dios  lo  dictó  en  el  espacio  de  muchos  si- 
glos: los  inspirados  de  muchas  jcneraciones  recojieron  su  palabra,  i el  antiguo  i nuevo 
testamento  es  el  monumento  glorioso  del  amor  i de  la  misericordia  de  Dios.  Un 
entusiasmo  divino  se  apodera  de  las  facultades  del  mortal  cuando  rejistra  sus  encan- 
tadoras pajinas. 

Señores:  debo  prevenir  primero  que,  llamado  por  los  honorables  miembros  de  la 
/aacultad  de  Teolojia  a ocupar  un  puesto,  que  exijo  talentos,  instrucción  i méritos, 
i que,  obligado  a levantar  mi  voz  en  el  lugar  destinado  para  oir  resonar  la  voz  de  la 
sabiduría,  no  puedo  menos  que  confesar  mi  confusión  c insuficiencia;  pero  vuestra 
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Ilustrada  induljencia  dispensará  las  imperfecciones  del  trabajo:  las  altas  reputaciones 
que  me  escuchan,  prescindiendo  de  las  formas,  fijarán  su  atención  en  la  materia 
que  por  si  misma  es  eminentemente  recomendable.  Voi  a mirar  en  vuestra  presen- 
cia el  libro  divino  de  las  revelaciones  bajo  su  aspecto  celestial,  reflexionando  sobre 
su  orijen  i sus  caractéres  divinos,  i sobre  sus  armonías  llenas  de  belleza,  de  vida, 
de  encanto  i de  majestad. 

El  sacrosanto  volumen  de  la  revelación  contiene  la  palabra  divina,  la  hija  primo- 
génita de  Dios,  la  hermana  de  la  intelijencia,  la  amiga  de  la  razón  del  hombre.  El 
pensamiento  eterno  i soberano,  las  ideas  sobrenaturales,  los  dogmas  incompren- 
sibles, los  preceptos  rejeneradores,  los  consejos  sublimes,  i las  máximas  elevadas  i 
santificadoras  son  el  asunto  de  la  inspiración  escrita.  Este  solo  libro  contiene  los 
anales  de  la  humanidad,  su  orijen,  su  vida  i sus  destinos:  es  el  antiguo  monumento, 
que  conservando  la  historia  de  los  tiempos,  i de  mil  i mil  jeneraciones,  comienza 
desde  la  primera  hora  del  mundo  i acaba  en  la  eternidad.  Sus  palabras  de  unción  i 
de  dulzura  son  como  centellas  encendidas,  que  se  han  desprendido  del  seno  de  la 
eterna  luz. 

Esta  manifestación  del  Altísimo  era  necesaria  al  ser  intelijente  i moral.  La  inteli- 
jencia humana  reina  en  un  trono  rodeado  de  luz  i de  tinieblas,  i era  necesario  que 
la  verdad  vestida  de  resplandores  dirijiese  la  marcha  de  la  parte  intelectual.  En  el 
corazón  humano  domina  el  poder  de  la  libertad  moral,  i era  indispensable  que  e[ 
precepto,  que  debía  nivelar  sus  acciones  , bajase  de  la  voluntad  del  Supremo  Ser. 
Alli  donde  se  sufren  las  conspiraciones  del  mal , donde  luchan  la  desesperación  i el 
remordimiento,  se  necesitaban  estas  palabras  de  consuelo  para  aliviar  al  hombre, 
que  pasa  por  la  tierra  al  futuro  destino  déla  eternidad.  Ahora,  el  libro  que  asi  dirijet 
estas  dos  potencias  del  hombre  : la  intelijencia  i la  voluntad,  ¿no  será  mas  que  un 
libro  puramente  humano?  De  ninguna  manera:  los  filósofos  del  jentilismo  preten. 
dieron  con  orgullosa  audacia  educar  e instruir  el  espíritu  i el  corazón  de  los  pue- 
blos, buscaron  un  circulo  de  aplausos  para  que  alli  reinase  su  palabra;  su  ambición 
por  la  gloria  les  hizo  pretender  el  renombre  de  divinos,  mas  sus  pergaminos  miste, 
riosos  nunca  tuvieron  un  carácter  celestial,  ni  dirijieron  con  imperio  la  voluntad,  ni 
Ja  intelijencia  del  hombre.  Esta  gloria  conquistadora  era  esclusiva  al  santo  libro  de 
la  revelación,  ante  cuya  letra,  interpretada  por  la  Iglesia,  enmudece  en  silencio  el 
jenio  del  mortal.  Este  es  uno  de  sus  caractéres  divinos. 

La  historia  del  jenero  humano,  que  narra  el  libro  de  la  inspiración , es  la  mas 
■completa  realidad,  como  que  el  pensamiento  que  la  dicta  es  testigo  de  todos  los 
acontecimientos.  Dios,  dice,  en  un  punto  de  la  eternidad  llama  al  universo  de  la 
nada,  dispone  sus  partes,  i establece  el  movimiento  planetario  i sublunar:  organiza 
el  barro,  le  anima  con  un  soplo  de  vida  en  que  le  trasmite  su  imájen.  Hace  al  hom- 
bre monarca  de  la  creación,  i,  en  medio  de  los  encantos  de  la  dicha,  pasea  una 
mirada  de  dominación  sobre  la  universalidad  de  los  seres  materiales.  El  orgullo  del 
hombre,  seducido  con  una  lisonja  infernal , no  se  contenta  con  ser  el  soberano  de  la 
creación,  intenta  hombrearse  con  el  omnipotente;  en  el  delicioso  paraiso , junto  con 
la  compañera  de  su  unión,  quebranta  el  único  precepto  que  atestiguaba  su  depen- 
dencia, i hacia  de  su  obedienúa  virtud.  Su  caida  envuelve  en  espantosa  ruina  a toda 
la  posteridad:  bajo  la  sombra  de  un  árbol  derrama  el  primer  hombre  una  copa  de 
veneno  que  circula  por  toda  la  tierra,  i no  cesará  de  correr  jamas.  Cuando  los  hom- 
bres se  multiplican,  la  iniquidad  todo  lo  invade,  las  aguas  del  castigo  cubren  lodos 
los  continentes,  i sola  una  arca  salvadora  flotaba  con  majestad  bajo  el  semicírculo 
de  un  iris,  signo  de  alianza  i de  amor.  En  la  tierra  húmeda  i vaporosa  sembrada  de 
cadáveres  i sin  vivientes,  no  muchos  dias  después  del  gran  castiga,  aparece  Noé  i sus 
¡tres hijos  i queras,  troncos  fecundos  de  toda  la  humanidad.  Se  puébla  la  tierra,  son  los 


— 2i2 


lempos  patriarcales,  Dios  llama  a Abraham  de  una  r ejión  de  la  Caldea,  Isaac  i Je. 
oí»  son  como  los  heraldos  precursores  de  los  doce  patriarcados  de  Israel.  Esta  na- 
ción, o libre  o en  las  cadenas  del  cautiverio,  tiene  sus  levitas,  sus  ritos  i su  sinagoga, 
i sus  destinos  estuvieron  sucesivamente  bajo  caudillos,  jueces,  majislrados  i monar- 
cas. Moisés  su  lcjislador  recibe  de  Dios  misión,  inspiración,  poder  i autoridad:  cua- 
tro mil  años  se  emplearon  en  preparar  la  aparición  del  Mesías,  según  el  profundo 
designio  de  la  sabiduría  eterna.  Esta  historia  del  mundo  i de  la  humanidad  todo  lo 
une,  el  pasado  i el  porvenir;  i con  el  lenguaje  de  la  eternidad  profiere  simultánea- 
mente los  fenómenos  de  todos  los  tiempos.  Esta  comprensión  tan  vasta,  que  excede 
todos  los  cálculos  de  la  Cronoiojía,  no  tiene  su  orí  jen  en  la  ciencia  del  hombre,  trae 
su  orijen  de  la  divinidad,  i es  por  esto  el  libro  que  la  Contiene  auténtico,  verdadero- 
c inspirado;  es  título  de  nuestra  fé  i principio  de  nuestras  esperanzas. 

Ademas:  el  jénoro  de  producción  que  admiramos  cti  é!,  es  igualmente  un  signo  de 
su  divinidad.  Todas  las  composiciones  Científicas  i literarias,  con  que  se  enorgulleció 
la  razón  pagana  i el  jenio  de  la  intclijencia,  no  pueden  compararse  con  la  expresión 
bella,  fecunda  i magnifica  que  campea  en  todas  sus  partes,  desde  el  sublime  fíat  lux 
del  Génesis  hasta  la  última  dicción  de  la  sorprendente  Apocalipsis.  Los  Vedas  ele  la 
India,  los  Rings  de  la  China,  los  Zcnd-A  vestí*  ale  los  Persas,  el  Corán  de  los  Arabes 
son  Libros  que  se  han  supuesto  divinos;  mas  allí  no  se  advierte  la  lengua  de  los 
Cielos,  ni  el  pensamiento  de  la  divinidad.  En  su  presencia  desaparece  la  belleza- 
clásica  de  las  obras  de  los  mas  famosos  poetas  i de  los  mas  célebres  oradores,  a la 
manera  que  los  meteoros  del  espacio  palidecen  i se  disipan  cuando  el  astro  del  di  t 
fija  su  trono  en  el  centro  de  los  horizontes.  Su  doctrina  cruza  majestuosa  los  siglos, 
sin  que  los  sucesos  del  tiempo  impidan  o interrumpan  su  marcha  acia  la  eternidad. 
El  antiguo  testamento  es  la  preparación  del  nuevo,  siendo  sus  primeros  libros  el 
gran  vaticinio  del  Evanjelio-el  sagrado  Código  de  la  humanidad.  En  un  solo  punto 
reúne  todos  los  siglos,  en  un  solo  anillo  se  eslabona  el  pasado  i el  porvenir,  la  figura 
i la  realidad,  la  visión  proféliea  ¡ su  realización  i cumplimiento.  Los  principios  de 
la  jeolojia,  de  la  zoo! ojia,  de  la  historia  en  todas  sus  parles,  de  la  filosofía,  de  la 
política,  del  derecho  internacional,  de  la  lejislacion,  de  la  poesía  i de  la  elocuencia 
están  puestos  de  manifiesto  en  sus  venerandas  pajinas.  Nada  hai  tan  majestuoso  como 
ver  a la  Iglesia  docente,  custodio  vivo  e intérprete  infalible  del  libro  revelado,  abrir 
el  sagrado  volumen  en  medio  del  mundo,  apiñarse  en  torno  de  ella  los  pueblos  i las 
jeneraoiones,  aguardar  en  silencio  su  esposieion,  i parecer  o asemejarse  esto  al  libro, 
cerrado  con  siete  sellos,  abierto  por  el  eordero  ¡ rodeado  de  millares  de  criaturas.  T<  - 
dos  los  espíritus,  todas  las  ¡nlelijcncias  reciben  con  enajenamiento  i con  embeleso 
indecible  las  palabras  de  la  cierna  sabiduría.  La  iglesia  en  tono  peregrino  ¡ miste- 
rioso descubre  los  secretos  del  paraíso,  del  Sinai  i del  Calvario,  explica  con  penetr.  - 
cion  inspirada  todas  las  profundidades  del  misterio  de  la  rehabilitación,  i los  éter, 
nos  resplandores  de  la  remuneración  infinita.  Se  coloca  este  libro  al  lado  de  todos 
1 >s  códigos  i de  todas  las  constituciones  del  mundo,  i guarda  armonía  con  todas  las 
formas  de  gobierno,  con  tocias  las  producciones  de  la  razón,  del  jenio  i de  la  volun- 
tad. Solo  el  error  i el  crimen  no  se  unen  bien  con  la  Biblia  de  la  verdad  , de  la  civi- 
lización i de  la  virtud.  Un  jénero,  pues,  de  producción  mas  noble  i sublime  que  todo 
lo  humano,  os  de  Dios,  i desciende  sin  duda  de  las  alturas  de  los  efi  los. 

Pasemos  ahora  a la  profecía,  i veremos  que  ella  es  la  historia  del  porvenir,  la  vi- 
sión .anticipada  de  un  hecho  que  se  ha  de  desenvolver  en  la  sucesión  de  los  tiempos: 
el  límite  mas  remoto  de  una  edad,  la  agonía  i decadencia  de  un  imperio,  que  no  lia 
figurado  aun  en  las  grandes  escenas  de  la  humanidad,  son  por  lo  regular  el  asunto 
del  vaticinio.  Moisés,  David,  Daniel  i los  demas  profetas,  ¡qué  sublimes  aparecen 
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cuando,  remontándose  en  alas  de  celestial  inspiración,  pronuncian  palabras  de  luego, 
superiores  a las  epopeyas  mas  brillantes  i magnificas  que  concibióla  poderosa  imaji- 
n ación  de  los  poetas!  La  cuna  de  un  infante  boga  en  las  corrientes  del  Nilo,  una 
princesa  Ejipcia  liberta  de  las  aguas  al  que  la  ternura  maternal  habia  libertado  ya 
de  la  lei  de  infanticidio,  es  conducido  al  palacio  de  los  Faraones,  tiene  por  ayos  a los 
magos  mas  ilustrados  del  Oriente,  en  la  Soledad  de  Oréb  recibe  una  misión  divina  ¡ 
sobrenatural , presenta  sus  credenciales,  que  es  el  poder  de  hacer  milagros  anle  el  tro- 
no del  monarca,  los  hebreos  rompen  la  cadena  de  la  cautividad,  pasan  a pie  enjuto 
las  aguas  del  mar  rojo,  i resuena  en  el  desierto  el  cántico  de  la  libertad.  Moisés  era 
el  nombre  del  profeta,  i en  el  Pentateuco  refiere  al  mundo  los  dias  de  la  Creación* 
del  Diluvio,  i los  acontecimientos  ruidosos  que  en  el  tiempo  habían  de  aparecer,  i lo- 
do por  inspiración  divina,  mui  poco  por  tradición.  David,  el  cantor  de  Sion,  junto 
a las  márjenes  del  Cedrón  afina  su  encantadora  lira,  i entre  torrentes  de  armonía 
canta  las  glorias  i las  amarguras  de  su  nación  i de  Jcrusalen.  En  el  lenguaje  <¡° 
los  serafines  hace  resonar  las  maravillas  déla  omnipotencia  bajo  las  bóvedas  del  Sanca 
ta  Sdnclorum  de  los  hebreos  de  Judá,  i en  otra  vez  fija  su  espresion  prolética  en  la- 
eidenas  de  Babilonia,  no  resuenan  ya  en  las  márjenes  pintorescas  del  Eufrates  los 
cánticos  de  Sion,  la  lira  i el  harmonium  penden  en  olvido  bajo  las  sombras  de  los  sau- 
ces, las  lágrimas  del  cautivo,  i la  plegaria  del  esclavo  se  oyen  desde  la  distancia  mas 
remota  por  el  inspirado  de  Israel.  Sus  salmos  son  la  preparación  evanjélica,  en  sus 
'Aspiraciones  aparecen  mil  cuadros  brillantes  de  la  iglesia  del  verdádero  Dios;  desde 
*cjos  saluda  a esta  bija  del  Altísimo,  celebra  sus  glorias,  sus  triunfos  i su  reinado  de 
]a  inmortalidad.  Daniel  esplica  los  sueños  que  ha  olvidado  el  monarca  babilonio,  des. 
cifra  las  misteriosas  señales  al  principe  voluptuoso  en  el  estrepitoso  ruido  del  festín, 
compendia  la  historia  de  cuatro  poderosas  monarquías  que  se  lian  de  suceder,  hace  un 
cómputo  cronolójico  de  setenta  semanas  para  la  aparición  del  Mesías,  es  por  tin  el 
hombre  inspirado  que,  colocado  en  las  alturas,  ve  desfilar  ante  su  presencia  todos  los 
acontecimientos  que  han  de  formar  la  historia  de  los  tiempos.  El  libro  que  reúne  lo- 
dos los  pueblos,  que  enseña  a todas  las  jeneraciones  i revela  las  recompensas  de  una 
mansión  celestial,  no  pudo  ser  dictado  sino  por  la  sabiduría  del  mismo  Omnipotente, 
La  unidad  de  pensamiento  esotro  de  los  signos  de  la  inspiración  celestial.  Toda  la 
escritura  santa  es  la  manifestación  de  un  solo  pensamiento,  toda  ella  es  un  cántico 
lleno  de  suavidad,  de  armonía  i de  belleza  sublimes:  es  la  voz  del  ciclo  que  se  deja 
oir  entre  conciertos  anjélicos,  la  voz  de  Dios  que  habla  con  el  hombre,  ilumina  la  ¡u' 
tclijcncia,  conmueve  i enternece  eleorazon.  Todos  los  escritores  sagrados  escriben  en 
un  mismo  tono,  su  palabra  se  halla  siempre  sublimada  a la  altura  de  los  cielos.  El 
autor  del  Pentateuco  escribe  en  el  mismo  tono  que  muchos  siglos  después  los  ilus- 
tres Galileos  inspirados  en  el  Cenáculo.  En  el  Jcncsis  i en  los  Cantares,  en  los  Salmos 
i en  los  Profetas,  la  misma  elevación  i majestad  de  la  palabra.  En  el  oriental  epita- 
lamio de  Salomón  la  esposa  misteriosa  suspira  por  el  inefable  amor  del  que  forma 
tos  delicias.  «Mi  amado  es  mió  i yo  le  pertenezco,  él  mora  entre  los  lirios  del  valle 
basta  los  resplandores  de  la  aurora,  i hasta  que  declinen  las  sombras:»  siempre  la  se- 
renidad celestial.  En  el  nuevo  testamento  se  liaec  la  pintura  del  nacimiento,  obra  de 
la  justicia  i de  la  misericordia.  El  escritor  sagrado  coloca  al  divino  Jesús  en  la  cuna 
de  Belen,  en  su  derredor  se  oyen  resonar  los  conciertos  de  David,  se  representan  los 
deseos  de  los  patriarcas,  i la  adoración  del  Cristo  Dios  por  los  magos;  i esta  relación 
está  dicha  en  tan  sublime  lenguaje,  que  no  es  la  espresion  del  hombre,  sino  palabra 
de  Dios.  El  cuerpo  de  las  escrituras  reveladas  es  un  solo  encadenamiento  de  verda- 
des, comoque  todo  es  dictado  a la  intelijeneia  creada  por  la  inspiración  de  un  mis. 
mo  espíritu.  El  libro  antiguo  es  el  antecedente  del  nuevo,  la  antigu  a alianza  la  pre- 
paración pvanjélica,  Moisés  i Mateo,  Isaías  i Juan,  el  hijo  de  David  i el  hijo  de  Zebe* 
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fif'o,  todos  forman  un  mismo  concierto,  una  misma  armonía,  una  sola  palabra.  Es- 
ia  unidad  maravillosa  es  el  signo  de  la  divinidad. 

Ahora,  respecto  a la  doctrina  que  se  enseña  en  los  libros  Santos,  ella  se  estiend® 
a la  intelijencia,  a la  voluntad,  i a los  sentidos  del  mortal.  Acentos  tan  divinos  reso’ 
Daron  primero  en  las  alturas  de  los  cielos,  ántes  que  en  la  mansión  de  la  descenden" 
cía  de  Adán  projenilor.  Asi  como  la  palabra  divina  reanima  el  cadáver  de  Lázaro  en 
la  profundidad  del  sepulcro,  i la  misma  palabra  hace  recobrar  la  salud  a ciegos,  sor* 
d as,  mudos,  paralíticos  i leprosos,  asi  ella  escrita  sana  las  enfermedades  del  alma,  la 
ignorancia  i el  error,  eleva  la  intelijencia  i santifica  la  voluntad.  Los  misterios  del 
dogma,  los  preceptos  de  la  moral  i las  ceremonias  del  culto,  que  son  el  asunto  i la 
doctrina  de  los  libros  santos,  son  instrucciones  de  la  divinidad  que  llevan  a una  altu* 
ra  infinita  al  ser  intelijente,  moral  i sensible.  Jesucristo  en  el  nuevo  testamento  per* 
focciona  la  lcjislacion  mosaica,  i la  doctrina  evanjélica  es  la  centella  reververante  que. 
iluminando  las  ¡ntelijencias,  purifica  los  corazones:  es  el  manantial  fecundo  de  don- 
de surjen  torrentes  de  vida  para  el  individuo,  la  familia  i la  sociedad.  La  vida  inte- 
lectual, moral  i social  de  los  pueblos  trae  su  orijen  de  esta  doctrina  santificante  i con- 
oladora.  La  cruz  ha  sido  el  estandarte  bajo  cuya  sombra  se  ha  promulgado  el  código 
«nto  de  la  revelación;  i nunca  entre  las  lejiones  del  imperio  romano,  nunca  entre 
los  pretores  i sus  cohortes,  ni  bajo  los  estandartes  victoriosos  con  sus  águilas  i sus  lau* 
r.-des  se  hizo  una  conquista  tan  gloriosa  como  en  tiempo  de  los  emisarios  de  Jesus  de 
IVazaret.  Este  proéijio  nunca  visto  era  electo  de  la  majestad  de  la  doctrina  promul- 
gada. ¿Que  doctrina  entre  las  escuelas  de  la  filosofía  altanera  de  los  paganos  puede 
compararse  con  ésla?  Todas  las  máximas  de  la  idolatría  i del  error  viciaban  al  hom- 
bre en  lugar  de  engrandecerle;  el  hombre  perfecto  es  la  grande  obra  i el  resultado 
milagroso  de  la  única  doctrina  celestial.  Todas  las  doctrinas  pasan  como  el  error,  • 
ella  sola  permanece  porque  es  la  verdad,  i por  lo  mismo  la  única  revelada.  Las  cere. 
monias  i solemnidades  del  culto  revelado  en  la  escritura,  os  la  demostración  mas  dig- 
na del  hombre  a su  criador.  La  magnificencia  que  se  esplica  en  la  liturjia  católica,  la 
majestad  de  los  ritos  augustos,  i la  pompa  exterior  que  hice  parle  de  las  festividades 
no  puede  ser  invención  de  los  miserables  mortales:  donde  la  razón  os  pagana  i no  ca* 
tólica,  el  edito  es  superstición,  fanatismo,  hipocresía;  los  dogmas  conceptos  de  los 
sofistas,  i la  moral  eslravio  i oscuridad  que  asombra,  hace  estremecer  i espanta.  Toda 
la  Europa  debe  su  cultura  i civilización  al  elemento  sobrenatural  escrito  en  los  li- 
bros santos.  Bijo  el  imperio  de  la  media-luna  i de  las  cimitarras  musulmanas  se  ha 
promulgado  el  alcoran;  pero  su  lelri  i su  sentido  sin  poder,  sin  gracia  i sin  unción 
no  h n transformado  la  sociedad  de  ios  pueblos  estúpidos  donde  ha  colocado  su  trono- 
Todos  los  prest ij ios  que  rodean  el  libro  del  profeta  árabe  pueden  compendiarse  en  el 
egoísmo  i la  voluptuosidad.  Su  contenido  no  ha  llegado  a la  razón  ilustrada,  no  ha 
conmovido  el  corazón,  ni  le  ha  hecho  gustar  de  las  emociones  dulces  i jenerosas  que 
despiertan  las  simpatías.  La  doctrina  de  la  Biblia  por  si  misma  sostiene  su  divinidad, 
i los  testimonios,  tradiciones  i monumentos  atestiguan  en  medio  del  mundo  el  orijen 
celestial  del  libro  que  la  contiene. 

La  duración,  señores,  siempre  está  en  favor  de  lo  verdadero  i divino.  Los  tesoros 
de  la  intelijencia  son  los  principios  de  la  ciencia  i del  arle,  i estos  los  trasmite  una 
jeneracion  a otra  por  el  impulso  eléctrico  de  la  palabra  viva,  escrita,  o tradicional: 
de  modo  que  un  libro  es  como  un  telégrafo  prodijioso  quo  envía  las  ideas,  no  a los 
diversos  puntos  de  distancias  del  espacio,  sino  a las  distancias  mas  remotas  i perio' 
dos  mas  lejanos  de  la  duración : se  deja  ver  por  mtichos  siglos,  i despierta  el  jérmen 
de  las  ideas,  en  muchas  jeneraciones.  Esta  ha  sido  la  suerte  del  libro  divino  de  la 
Escritura  Santa:  todos  los  libros  de  la  antigüedad  están  como  sepultados  en  el  olvi- 
do, i el  hecho  admirable  del  uso  de  b Biblia  es  tan  estraordinario,  que  no  tiene  ti’ 


po  histórico  entre  todos  los  fenómenos  de  todos  los  pueblos  del  mundo.  Su  duración 
debía  comprender  todos  los  siglos,  como  quesu  texto  esel  elemento  enérjico  i fecundo 
de  la  civilización  del  universo:  dilata  i perpetúa  su  reinado  sobre  la  tierra  que  es  la 
morada  del  hombre,  las  jeneraciones  nacientes  de  piso  leen  eri  sus  pajinas  las  verda- 
des que  moralizan,  i miran  los  libros  paganos  que  educan  el  corazón,  como  delirios 
poéticos,  o como  opiniones  disputables  que  sucesivamente  se  destronan.  ¿I  cuántos 
siglos  predica  este  libro  la  verdad?  ¿Cuántas  jeneraciones  lo  han  leído?  Lo  ha  leído 
una  gran  parte  del  jénero  humano;  porque  podemos  asegurar  que  la  verdad  revelada 
existe  sesenta  siglos  entre  los  hombres.  Antes  de  estar  escrita  la  palabra  divina,  esta, 
ba  depositada  en  el  archivo  de  la  tradición,  del  gran  anillo  que  une  todis  las  cosas, 
que  forma  de  los  instantes  el  tiempo,  de  los  años  los  siglos,  de  las  jeneraciones  la 
humanidad,  de  las  ideas  reveladas  un  cuerpo  de  doctrina,  i de  las  ideas  comunes  las 
teorías  i los  sistemas:  la  tradición  todo  lo  recoje,  es  deposilaria  del  pasado,  i en  este 
momento,  señores,  se  apodera  de  todos  los  acontecimientos  contemporáneos  i pre- 
sentes para  llevarlos  al  porvenir.  Pero  Dios  no  quiso  que  la  tradición  oral  fuese 
siempre  el  depósito  de  su  palabra  infinita  i eterna,  i determinó  que  la  Escrilura 
Santa  fuese  junto  con  la  Sagrada  tradición  el  cuerpo  de  las  verdades  católicas.  De 
modo  que  este  libro  abraza  todo  el  pasado,  cruza  todos  los  siglos,  conserva  su  pensa- 
miento apesar  de  las  variaciones  del  idioma  i las  costumbres  de  los  pueblos;  i 
Cuando  la  palabra  humana,  susceptible  de  decadencia,  de  desprecio  i de  olvido  se 
extingue  i se  apaga,  la  palabra  divina,  como  Señora  de  los  tiempos,  se  gloria  de  su 
duración  indestructible.  Ella  ha  visto  la  aparición  de  todos  los  sucesos,  sube  mas  allá 
que  los  monumentos  de  la  razón,  no  hai  libro,  ni  historia  que  pueda  disputarle  su 
antigüedad:  todas  las  antigüedades  que  ha  inventado  la  fábula  desaparecen  junto  a 
esta  antorcha  de  las  jeneraciones  humanas.  Todas  sus  pajinas  son  como  ráfagas  de 
luz  esparcidas  en  la  oscuridad  de  los  tiempos.  Nada  hai  mas  augusto  i solemne  que 
ver  a Moisés,  primer  historiador  del  mundo,  contar  los  sucesos  de  los  dias  de  la  crea- 
ción; un  ser  invisible  llama  los  seres  de  la  nada,  el  fluido  de  la  luz  inunda  los  diver- 
sos puntos  del  espacio,  reúne  las  aguas  en  las  profundidades  del  Océano,  eleva  otra 
parte  convertida  en  nubes  a las  alturas  de  la  atmósfera,  las  yerbas,  las  flores  i los  ár- 
boles hermosean  la  faz  al  continente;  el  sol,  la  luna  i las  estrellas  brillan  el  cuarto 
dia  en  lodo  el  firmamento,  el  aire  se  puebla  de  aves,  las  aguas  de  peces  i la  tierra 
de  cuadrúpedos  i reptiles,  i el  hombre  que  aparece  después  es  el  soberano  de  todo  el 
universo.  Esta  relación,  la  mas  antigua,  la  que  se  remonta  hasta  la  cuna  del  jénero 
humano,  ha  sido  la  única  que  ha  marchado  en  lodos  los  siglos  con  los  carácteres  de 
verdad,  autenticidad  e integridad:  es  el  monumento  eterno  cubierto  de  inscripcio- 
nes, a cuyo  alrededor  los  pueblos  que  pasan,  i los  del  porvenir  se  reúnen  i se  reu- 
nirán a descubrir  sus  antecedentes,  i la  historia  de  los  primeros  tiempos  de  la  vida 
de  la  sociedad.  Este  fenómeno  de  duración  es  divino,  trae  su  orijeu  del  cielo;  las 
obras  de  los  hombres  no  duran  tanto,  la  obra  de  Dios  es  la  reina  de  todos  los  siglos. 
Las  edades  i los  tiempos  no  hacen  antiguo  a lo  que  desciende  de  la  eternidad. 

Tiene  ademas  otros  caracteres  de  divinidad  el  volúmen  del  texto  bíblico,  a saber, 
civilizador  i reformador  de  la  sociedad.  Allá,  en  los  confines  del  Asia,  a orillas  de 
mares  mui  remotos  i bajo  climas  desconocidos,  hai  una  nación  importante  i que  ella 
misma  se  ha  llamado  con  orgullo  la  China  o Celeste  Imperio : famosa  por  sus  mura- 
llas i canales  i por  las  preciosas  manufacturas  que  salen  de  su  seno,  su  trono  en 
veinte  siglos  ha.  visto  la  sucesiou  de  muchos  príncipes  i varias  dinastías  reinantes.  El 
raandarin,  alto  dignatario  del  imperio  junto  a los  observatorios  i jardines,  junto  a 
las  fortificaciones  i los  graneles  monumentos  de  la  industria,  aplica  su  intelijencia  a 
las  máximas  seculares  de  Confucio,  adora  el  cielo  i desconoce  el  culto  del  verdadero 
Dios.  Este  inmenso  pueblo  no  tiene  el  libro  de  la  Biblia;  alli  el  pensamiento  divino  no 


CONTESTO  a este  discurso  el  presbítero  D.  Pascual  So  lis 
Obando , miembro  de  la  Facultad  de  Teolojía , en  los  términos 
siguientes. 


Señor: 

El  discurso  que  acabais  de  pronunciar  revela  vuestros  talentos,  i asegura  a la  Uni- 
versidad de  Chile,  en  especial  a la  Facultad  de  Teolojia,  un  porvenir  lisonjero.  El 
mérito  de  sus  miembros  constituye  parte  de  su  honor  i su  decoro. 

En  este  solemne  acto  soi  el  intérprete  de  sus  sentimientos,  i no  creo  aventurarme 
demasiado  en  aseguraros  que  por  vuestra  adquisición  se  encuentra  altamente  com. 
placida. 

La  dignidad  i elevación  con  que  habéis  llenado  el  gran  objeto  de  vuestro  discur- 
so, forman  su  mas  cumplido  elojio.  Mi  palabra  i mi  pluma  son  mui  débiles  para  aña- 
dir algunos  rasgos  a la  grandiosidad  del  asunto.  Permitídmelo,  no  obstante,  como 
al  que  arroja  pequeños  granos  de  arena  en  la  profundidad  del  Océano,  o como  la 
chispa  que  aparece  en  presencia  de  la  brillante  antorcha  que  centellea  por  su  virtud 
misma. 

La  ciencia  profana  rinde  su  homenaje  a la  sagrada,  i la  filosofía  de  los  hombres 
a la  de  Dios.  Las  producciones  mas  felices  del  entendimiento,  que  nos  trasmite  la 
historia  de  la  antigüedad  en  sus  pajinas  de  oro,  delante  de  la  Biblia,  pierden  su 
brillo  i su  esplendor.  Las  naciones  i los  pueblos,  en  la  enérjica  manifestación  del 
pensamiento,  proclaman  con  entusiasmo  esc  código  de  verdades  primitivas  como  el 
mejor  elemento  civilizador. 

Para  lodos,  la  Biblia  es  un  monumento  de  sabiduría  en  donde  se  encuentra  el 
concierto  de  lo  grande  i de  lo  bello,  de  lo  fuerte  i de  lo  sublime.  Deístas  i ateos, 
creyentes  c incrédulos,  atraídos  todos  por  un  impulso  desconocido,  no  dejan  de  ho- 
jear incesantemente  la  obra  que  los  unos  admiran  i los  otros  desprecian.  ¿En  dón- 
de sino  en  ese  precioso  depósito  encontrará  el  hombre  la  base  de  las  ciencias  hu- 
manas? Los  preceptos  políticos  desde  el  gobierno  del  padre  de  familia  hasta  el  des- 
potismo: desde  la  edad  pastoril  hasta  el  siglo  de  corrupción?  ¿En  dónde  el  sabio 
una  poesía  mas  bella,  un  estilo  mas  florido?  Ya  se  le  ve  imitar  con  un  hechizo  inex* 
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plicable  la  narración  de  la  epopeya,  como  en  las  aventuras  de  Josef;  ya  hacer  re- 
sonar líricos  conciertos  como  en  las  orillas  del  mar  Rojo.  Aquí  suspira  las  elejías 
del  santo  árabe,  i allí  canta  con  Rut  tiernas  bucólicas. 

Pero,  señores,  adonde  me  conduce  la  imperiosa  corriente  de  los  sucesos  que  nos 
refiérela  historia  de  un  libro  santo?  A un  fondo  sin  término. 

Deberé  concluir  con  la  frase  de  un  escritor  inspirado.  La  sagrada  escritura  en- 
cierra misterios  capaces  de  asombrar  a los  injenios  mas  fecundos  e ilustrarlos,  como 
verdades  tan  sencillas  para  alimentar  a los  humildes  e ignorantes.  Semejante  a un 
rio  cuyas  aguas  tan  bajas  en  ciertos  sitios  las  puede  vadear  un  cordero,  i tan  profun- 
das en  otros  que  puede  nadar  un  corpulento  elefante.  El  nuevo  i antiguo  testamento 
son  aquellas  dos  columnas  majestuosas  que  colocadas  a la  puerta  del  templo  de  la 
sabiduría  i de  la  verdad,  representan  su  mas  rica  galería.  ¡Plegue  al  cielo,  se- 
ñores,  bendiga  con  mano  pródiga  los  trabajos  de  la  Facultad  de  Teolojía,  para  encar- 
nar en  el  corazón  de  los  creyentes  la  moral  que  el  lejislador  supremo  estampó  en 
aquel  libro  siempre  antiguo  i siempre  nuevo!  Que  sus  encantos,  sus  armonías  i be- 
llezas eleven  al  sabio  i al  ignorante,  al  rico  i al  proletario,  al  grado  de  civilización  i 
cultura  que  Chile  necesita  para  ser  feliz! 

He  dicho. 
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*<•  ha  comunicado,  ni  puesto  en  contacto  con  el  p-nsamienlo  del  hombre,  se  ln  cor- 
lado al  jcnio  las  alas,  harlividid  csláenla  oscuridulola  cadena,  «sel  pueblo  máquina 
que  liare  con  la  mano  lodos  los  primores  del  arle;  pero  la  i niel  ijcncia  i la  voluntad 
no  hacen  una  sola  conquista;  reconcentrado  en  si  mismo,  no  hace  aparecer  en  el  c\le' 
rior  el  esplendor  i magnificencia  con  que  se  glorian  los  antiguos  estados  del  mundo. 
Tal  sería  el  retrato  de  la  Europa  entera,  si  el  libro  rejeñeráddr  i constituyente 
de  h Biblia,  no  hubiese  arreglado  ias  bases  de  las  sociedades  cristianas.  Es  fuera  de 
duda  que  él  civiliza  las  sociedades  que  le  reciben  i Conocen.  Sale  el  misionero  de 
las  playas  de  la  patria,  se  engolfa  en  las  soledades  del  Océano,  Se  dirije  o a los  eter" 
nos  hielos  del  polo,  o a los  climas  de  la  aurora,  aborda  a la  orilla  inhospitalaria,  Se 
encuentra  entre  las  arenas  del  desierto,  i,  a la  sombra  de  hermosos  árboles,  abre  el 
libro  de  la  revelación  en  medio  de  una  turba  de  salvajes.  Un  entusiasmo  divino  hace 
májica  su  palabra,  i la  impresión  de  su  voz  conmueve  tanto  al  auditorio,  que  todos 
los  sentimientos  e instintos  morales  sé  dejan  ver  en  el  semblante  de  los  individuos 
que  le  escuchan : esperanza  i temor,  alegría  i tristeza,  gozo  i melancolía,  horror  ¡ 
belleza  se  pintan  con  rapidez  inconcebible  en  el  bárbaro  que  oye  la  palabra  de  Dios 
escrita.  De  suerte  que  los  que  estaban  de  asiento  en  las  sombras  i tinieblas  salen  a 
las  rejiones  de  la  luz,  i el  espíritu  dormido  o silencioso  del  bárbaro  respira,  i goza 
los  encantos  de  la  vida  racional.  Levanta  al  Altísimo  su  plegaria  sobre  las  olas,  o 
sobre  la  montaña,  se  consuela  en  los  trabajos,  i se  entretiene  contemplando  la  her- 
mosura infinita  del  paraíso  futuro  de  los  bienes;  se  lia  transformado  en  ideas  i sen- 
timientos, i esta  variación  es  obra  de  la  Omnipotencia  de  la  gracia,  enseñada  en  el 
libro  santo.  Todos  los  asuntos  sagrados,  todas  las  escenas  sublimes  i Verdaderas  de 
los  primeros  dias  de  la  vida  de  los  hombres  aparecen  cotí  aquella  sencillez  que  ca- 
racterizan la  verdad.  Así  empiezan  las  grandes  sociedades,  i asi  influye  en  su  civil i_ 
zacion  i reforma  la  reí ij ion  revelada  en  el  escrito  divino  enviado  del  cielo  por  Dios, 

Os  he  presentado,  señores,  como  divina  i sobrenatural  la  espresion  del  libro  San- 
to, porque  dirije  la  intclijencia  i voluntad  del  hombre,  es  el  monumento  histórico 
del  jénero  humano,  i porque  esta  producción  no  pudo  ser  sino  inspirada  del  cielo: 
hai  aun  otros  caracteres,  la  profecía,  la  unidad  de  pensamiento,  la  doctrina  que 
comprende  el  dogma,  culto  i moral,  su  duración  i su  ascendiente  civilizador  i refof. 
mista  nos  obligan  a contemplarlo  con  veneración  profunda,  como  el  monumento  di- 
vino colocado  por  Dios  entre  los  hombres.  Este  es  el  libro  divino  de  que  os  pro- 
metí tratar. 

No  puedo  dejar  la  palabra  sin  rendir  las  mas  espresivas  gracias  a la  honorable  Fa* 
cuitad  de  Tcolojia.quc  por  un  acto  de  bondad  ha  querido  llamarme  a su  seno:  eterna 
gratitud  i profundos  recuerdos  estarán  siempre  ligados  al  favor  con  que  se  ha  dignado 
distinguirme  una  corporación  por  mil  títulos  respetable.  Desearía  que  todas  mis  es* 
presiones  fueran  otros  tantos  testimonios  de  respeto  i dcadhesion  al  honorable  Cuer- 
po Universitario.  En  este  día  solemne  para  mi,  hago  una  manifestación  de  reconoci- 
miento a la  Facultad  que  me  ha  llamado  a este  puesto,  i a toda  la  ilustre  corporación 
que  ha  prestado  atención  a mi  palabra. 

Cumplo  con  el  grato  deber  de  esparcir  algunas  flores  sobre  la  tumba  del  ilustre 
finado  señor  don  Juan  Antonio  Bauza,  prebendado  de  esta  Iglesia  Metropolitana  de 
Chile.  Esta  lijera  pincelada  sobre  los  hechos  de  su  vida,  no  es  efecto  solo  del  encar- 
go que  hace  el  estatuto  universitario,  sino  también  espresion  de  simpatía  i de  adhe- 
sión personal.  En  los  primeros  años  de  su  vida  abrazó  la  carrera  eclesiástica  en  el 
estado  reí  ij  ¡oso  ; la  Orden  Seráfica  lo  tuvo  en  su  seno  como  uno  de  sus  miembros 
mas  distinguidos  por  sus  talentos  i virtudes.  Ella  le  encargó  los  destinos  mas  impor- 
tantes, que  desempeñara  ron  un  tino  i habilidad  que  lo  hicieron  acreedor  a la  pri- 
mera prelacia  del  Claustro.  Incorporado  después  en  el  clero  secular,  desempeñó  por 


— 257  — 

largo  tiempo  los  oficios  de  párroco,  i demás  funciones  del  santo  ministerio.  Sus 
méritos  le  abrieron  paso  a las  canonjías  de  esta  Iglesia  Metropolitana,  i como  un 
hombre  que  lia  llenado  debidamente  su  misión,  desapareció  de  entre  nosotros,  que 
sentimos  su  irreparable  pérdida.  Sus  virtudes  i süs  talentos  deben  ser  el  poderoso 
estimulo  para  todos  los  que  aspiran  a la  gloria  i al  aprecio  que  él  supo  conquistar. — 
He  dicho. 


ACTAS 


DEL 


mm  de  la  ™iw 


SESION  DEL  l.°  DE  JUNIO  DE  18S0. 

Presidida  por  el  señor  Héctor,  con  asistencia  de  los  señores  Sazic,  Barra,  Eiza* 
gnirre,  Domeiko  i el  Secretario.— Aprobada  el  acta  de  la  sesión  precedente,  el  señor 
Rector  confirió  el  grado  de  Licenciado  en  Medicina  a D.  Adolfo  Novoa ; el  de  Ba* 
chi  11er  en  la  misma  Facultad  a D.  Estanislao  del  Rio,  i el  de  Bachiller  en  Leyes  a 
D.  Vitalicio  López. — A continuación  se  dio  cuenta  de  4 oficios:  el  l.°  del  señor  Mi- 
nistro de  Instrucción  pública  trascribiendo  un  supremo  decreto  por  el  que  se  manda 
que  los  Ministros  de  la  Tesorería  jeneral  reciban  en  depósito  del  ex-tesorero  de  esta 
corporación  la  cantidad  que  por  cuenta  de  la  caja  universitaria  les  entregue.  Se 
mandó  poner  en  noticia  del  indicado  ex-tesorero.  El  2.°  del  señor  Intendente  del 
ÍÑuble  acusando  recibo  de  la  nota  en  que  se  le  trascribió  el  decreto  supremo  por  el 
cual  se  mandó  establecer  una  escuela  primaria  para  mujeres  en  Chillan , i avisando 
quedar  ya  ésta  planteada.— El  3.°  del  inspector  de  educación  de  Curicó,  I).  José 
Cándido  Muñoz,  en  que,  al  acusar  recibo  de  los  Anales  de  la  Universidad  que  se  le 
han  remitido,  manifiesta  cuán  sensible  le  ha  sido  la  suspensión  que  ha  hecho  el  gu' 
bernador  de  aquel  departamento  del  mejor  establecimiento  de  niñas  que  tenia  la 
provincia,  sin  justas  causas,  a su  entender,  i sin  formar  el  sumario  correspondiente  > 
s¡  sc  creía  culpable  a la  Directora.  Como  ya  el  Consejo  ha  adoptado  providencias 
sobre  este  asunto,  no  se  creyó  necesario  lomarlo  de  nuevo  en  consideración. — El  4.° 
oficio  es  del  Inspector  de  Linares  manifestando  que,  en  virtud  de  haberse  separado 
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vio  ese  puesto  para  residir  en  un  punió  situado  a gran  distancia  de  las  Escuelas  Cís- 
cales i municipal  del  departamento,  que  hasta  ahora  poco  ha  atendido,  le  es  ya  im- 
posible inspeccionarlas  como  es  debido;  i por  tanto  hace  renuncia  del  cargo  para  que 
se  confiera  a otra  persona  mas  en  aptitud  de  desempeñarlo.  No  teniendo  el  Consejo 
el  conocimiento  necesario  de  los  individuos  de  aquel  lugar  mas  dignos  de  tal  elec- 
ción, dispuso  que  se  pidiesen  a la  Junta  de  educación  del  Maulé  las  propuestas 
correspondientes  a este  efecto. 

En  seguid  i el  señor  Decano  de  Humanidades  expuso:  que  en  desempeño  del  en- 
cargo que  le  confirió  el  Consejo  en  la  sesión  penúltima,  había  acordado  con  el  señor 
Rejidor  González  las  bases  sobre  que  debería  tener  lugar  el  establecimiento  de  clases 
nocturnas  para  adultos  en  las  escuelas  municipales  de  esta  capital;  i convenido  en 
convocar  a una  reunión  a lodos  los  preceptores  para  allanar  en  ella  cuantos  incon- 
venientes pudieran  presentarse  con  respecto  a cada  una.  A osle  electo  se  estaban 
dando  ya  los  pasos  necesarios,  i esperaba  que  mui  pronto  se  efectuaría  dicha  junta. 
El  señor  González,  en  su  calidad  de  pi ¿lector  de  Escuelas  de  la  Municipalidad,  ha 
ofrecido  proveer  a todas  las  necesidades  que  ocurran  relativas  al  aumento  de  mue- 
bles i mejora  de  locales  que  se  crean  indispensables.  Lo  único  en  que  habían  vaci- 
lado era  sobre  si  las  circunstancias  de  la  caja  del  Cabildo  le  permitirían  hacer  frente 
al  aumenlo  de  10  pesos  mensuales  al  sueldo  de  cada  preceptor,  en  compensación  del 
nuevo  servicio  que  va  a exij írseles ; aumento  con  que  pensaban  quedarían  todos  con. 
lentos,  obligándoseles  a enseñar  hasta  40  alumnos  gratuitamente,  i permitiéndoseles 
exijir  una  corta  retribución  de  los  que  excedan  de  este  número.  Pero  a este  respecto 
el  Tesorero  del  Cabildo  ha  disipado  sus  temores,  asegurándoles  que  la  caja  municipal 
podrá  proveer  sin  apuros  a esa  nueva  erogación.  Agregó  el  mismo  señor  Decano  que, 
como  las  escuelas  municipales  para  hombres  de  este  Departamento  ascienden  al  nú" 
mero  de  unas  16;  i en  casi  todas  podrá  plantearse  la  mejora  de  que  se  trata,  puesto 
que  no  pasan  de  cuatro  las  que  se  encuentran  situadas  fuera  del  recinto  de  la  capi" 
tal,  el  Sr,  González  le  había  indicado  la  conveniencia  de  que  no  fuese  uno  solo  el 
premio  anual  que  el  Consejo  universitario  se  ha  manifestado  dispuesto  a conceder  de 
sus  propios  fondos  a favor  del  preceptor  que  mas  se  distinga  por  su  celo  en  tales 
clases  nocturnas  i el  aprovechamiento  de  sus  alumnos;  a lo  que  el  señor  Decano  ha- 
bía contestado  que  no  dudaba  por  un  momento  que  el  Consejo  accedería  gustoso  al 
aumento  de  tales  premios,  atendiendo  a que  en  la  sesión  en  que  se  trató  de  esta  ma- 
teria se  espresó  jeneralmente  la  opinión  de  que  ningún  empleo  mas  útil  podrían  te- 
ner los  fondos  de  la  Universidad. 

Con  esta  exposición,  acordó  el  Consejo  desde  luego  el  establecimiento  de  dos  pre. 
mios  anuales  universitarios  para  el  objeto  señalado:  e¡  primero  de  treinta  pesos  i 
el  segundo  de  veinticinco. 

Acto  continuo  e!  señor  Rector  indicó  al  señor  Decano  de  Humanidades  que  en  el 
barrio  de  esta  capital  donde  está  situada  la  capilla  titulada  de  San  Juan  de  Matuca- 
na,  se  ha  establecido  con  simples  erogaciones  de  los  vecinos  una  pequeña  escuela 
que  dirije  el  sacristán  de  dicha  capilla;  i como  os  bastante  concurrida,  puesto  que. 
en  esas  inmediaciones  no  hai  ninguna  escuela  pública,  hallándose  a una  considera- 
ble distancia  la  denominada  de  Belén,  convendría  estimular  al  preceptor,  que  ma- 
nifiesta ser  bastante  celoso,  con  alguna  lijera  pensión,  pues  son  bastante  escasos  sus 

emolumentos  actuales — El  señor  Decano  ofreció  que  trasmitiría  esta  indicación  al  se- 
ñor llejidor  protector  de  escuelas. 

Después  de  esto  se  procedió  al  exámen  del  estado  que  con  fecha  29  de  Abril  últi- 
mo lia  pasado  el  Director  déla  escuela  Normal  de  preceptores  primarios,  sobre  este 
establecimiento.  Apareciendo  de  él  que  la  aritmética  solo  se  enseña  allí  por  leccio- 
nes orales,  el  señor  Rector  observó  que,  aunque  este  método  no  puede  criticarse  en 
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vista  de  los  resultados  que  con  el  se  obtienen,  es  con  todo  indubitable  la  ronvenietv 
cía  de  que  los  alumnos  sigan  un  testo  para  su  estudio.  Las  lecciones  orales  podrían 
bastar  por  sí  solas  en  cualquiera  otro  establecimiento  de  educación  primaria  que  no 
fuese  el  de  que  se  traía,  cuyos  alumnos  están  destinados  a la  difusión  de  los  cono- 
cimientos que  alli  adquieren,  i necesitan  por  lo  mismo  de  una  obra  que  les  sirva 
para  desempeñar  con  un  método  oportuno  tal  encargo.  F1  señor  Barra  anunció  con 
este  motivo  que  el  mismo  Director  de  la  Escuela  Normal  se  halla  penetrado  de  esa 
necesidad,  i creyendo  que  ninguno  de  los  testos  hasta  ahora  conocidos  en  el  pais 
llena  completamente  los  objetos  que  debe  proponerse  el  que  haya  de  servir  a sus 
alumnos,  hace  tiempo  se  ocupa  en  la  redacción  de  uno  aparente,  valiéndose  de  los 
mas  acreditados  en  el  estranjero  que  ha  podido  procurarse.  Con  esta  esposicion  no 
creyó  el  Consejo  deber  adoptar  por  ahora  ninguna  medida  sobre  el  particular. 

En  una  de  las  notas  del  mismo  estado  se  advierte  que  el  estudio  de  la  agricultura, 
que  forma  parte  de  la  enseñanza  del  establecimiento,  se  ha  suspendido  por 
falta  de  profesor.  Preguntóse  quien  era  ánteS  este  profesor,  i contestó  el  Secretario 
infrascrito  que  el  señor  Sada  Director  de  la  Quinta  Normal  de  Agricultura;  quien  es- 
tando obligado  por  su  contrata  con  el  Gobierno  a enseñar  este  ramo,  i no  habiendo 
cumplido  ese  articulo  de  su  convenio  hasta  la  época  en  que  se  trató  de  plantear  esa 
enseñanza  en  la  Escuela  Normal,  fué  llamado  por  el  Ministerio  de  Instrucción  pú* 
blica  para  proponerle  que  enseñase  a los  alumnos  de  este  establecimiento  por  lo 
ménos,  mientras  no  se  plantease  en  forma  el  colejio  especial  del  ramo  que  él  debía 
dirijir;  en  lo  que  él  habia  convenido,  i comenzaron  en  consecuencia  a recibir  de  él 
algunas  lecciones  los  mencionados  alumnos,  hasta  llegar  a aprender  lodo  un  catecis' 
rao  de  esa  ciencia,  que,  recomendado  porSada.se  puso  en  sus  manos.  Que  posterior- 
mente a este  acuerdo,  el  Ministerio  del  Interior  habia  celebrado  nueva  contrata  con 
el  mismo  Sada  para  la  dirección  de  la  quinta  referida;  i aunque  por  no  tener  bien 
presentes  las  estipulaciones  de  dicha  contrata,  no  se  atrevía  a asegurar  desde  luego 
que  la  obligación  de  enseñar  se  hubiese  reiterado  en  ella,  estaba  casi  cierto  de  que 
no  se  ha  incurrido  en  esta  omisión,  pues  el  Supremo  Gobierno  siempre  ha  tenido  mui 
en  mira  la  fundación  de  la  escuela  especial  de  agricultura.  Por  lo  mismo  le  parecía 
que  una  vez  aclarado  este  punto,  i cerciorado  el  Consejo  de  la  respectiva  obligación 
de  Sada,  podía  proponer  al  Supremo  Gobierno  que  exijiese  de  este  profesor  la  ejecu- 
ción del  convenio  celebrado  ántes  con  el  Ministerio  de  Instrucción  pública  respecto 
a su  enseñanza  a los  alumnos  de  la  Normal,  miéntras  no  se  establezca  el  colejio  es' 
pedal  de  que  se  ha  hablado. — Asi  acordó  el  Consejo  que  se  hiciese,  en  caso  de  exis- 
tir aquella  obligación  en  la  nueva  contrata,  para  cuya  averiguación  comisionó  al  Se- 
cretario. 

Otra  de  las  observaciones  contenidas  en  las  citadas  notas  espresa  que  a los  alum. 
nos  de  cada  sección  es  necesario  dar  lecciones  distintas  en  cada  uno  de  los  ramos 
que  estudian,  por  lo  cual  los  empleados  del  establecimiento  serian  insuficientes  sin 
el  auxilio  de  los  alumnos  mas  adelantados;  que  conviene  por  otra  parte  que  estos 
jóvenes  aprendan  a enseñar,  i para  esto  necesitan  de  la  inmediata  dirección  de  al. 
guna  persona  ejercitada  en  la  enseñanza;  que  esta  considera  cion  aconseja  el  nom- 
bramiento de  un  ayudante  mas,  pues  los  que  hai  actualmente  no  pueden  enseñar  a 
unos  i dirijir  a la  vez  a los  otros» — Esta  nota  hizo  que  el  Consejo  se  fijase  en  que,  a 
mas  del  Director,  ese  establecimiento  tiene  un  subdirector  i dos  ayudantes,  dota" 
cion  que  parece  suficiente  para  el  número  de  alumnos  que  alli  se  educan,  sobretodo 
con  el  auxilio  de  los  mas  adelantados  de  éstos,  según  expresa  el  mismo  Director.  Mas 
como  por  otra  parle  este  funcionario,  al  designar  nominalmente  los  empleados,  sol» 
nombra  al  ayudante  D.  Juan  de  Dios  Peni,  tal  circunstancia  hizo  dudar  al  Consejo 
si  estaría  o no  provista  en  la  actualidad  la  segunda  ayudantía;  i como  en  caso  de  n° 
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'estarlo,  seria  mui  fundada  la  observación  del  Director,  acordó  que  en  la  misma  nota 
que  haya  de  pasarse  al  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública  con  motivo  de  la  acefalia 
de  la  clase  de  Agricultura,  se  le  diga  que, ignorando  el  Consejo  si  en  el  día  se  halla  o 
no  provista  le  2.a  ayudantía  de  la  Escuela  Normal,  se  pone  en  conocimiento  de  S.  S. 
la  observación  del  Director,  de  que  acaba  de  tratarse,  para  los  efectos  a que  pudiese 
haber  lugar.  Con  lo  que  fue  levantada  la  sesión. 


SESION  DEL  la  DE  JUMO  DE  1850, 

Presidida  por  el  señor  Redor,  con  asistencia  de  los  señores  Sazie,  Mcneses,  Eyza- 
guirre,  Domeyko,  Solar  don  Borja  i el  secretario.  Luego  que  fue  abierta  la  sesión,  se 
leyó  un  oficio  del  señor  Ministro  de  instrucción  pública,  por  el  que  se  trascribe  el 
decreto  que  con  fecha  7 del  corriente  se  ha  servido  expedir  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República  nombrando  al  Rector  del  Instituto  Nacional,  donFrancisco  de  Borja  Solar, 
para  que  ocupe  la  vacante  que  existe  de  miembro  del  Consejo  Universitario,  por  el 
tiempo  que  prefijad  artículo  2.°  del  Supremo  Decreto  de  23  de  abril  de  1844.  Inme- 
diatamente el  señor  Redor  presentó  al  referido  señor  Solar  al  Consejo,  con  lo  que 
quedó  incorporado  como  uno  de  sus  miembros. 

Aprobada  en  seguida  el  acta  de  la  sesión  precedente,  el  señor  Rector  confirió 
el  grado  de  Licenciado  en  Leyes  i ciencias  politicas  a don  Juan  de  Dios  Cister- 
nas, el  mismo  grado  en  Medicina  a don  José  Ramón  Meneses  i don  Santos  Hurtado, 
i el  de  Bachiller  en  Teolojía  a Frai  Benjamín  Rencoret. 

Dióse  cuenta  de  dos  oficios  del  Ministerio  de  Instrucción  pública;  por  el  primero  de 
los  cuales  se  anuncia  que  luego  que  el  Intendente  de  Colchagua  emita  el  informe  que 
se  le  ha  pedido  acerca  de  la  destitución  de  la  directora  del  colejio  de  niñas  de  Curi- 
có,  doña  Carmen  Arias  Molina,  a que  se  refiere  la  nota  del  señor  Rector  de  esta  Unu 
versidad  fecha  31  de  ¡Mayo  último,  se  suministrarán  al  Consejo  los  datos  que  acerca  de 
esa  ocurrencia  solicita. — Por  el  segundo  acompaña  el  enunciado  señor  Ministro  una 
lista  de  los  libros  que  ha  remitido  últimamente  a su  Ministerio  el  Plenipotenciario  de 
la  República  en  los  Estados  Unidos  de  America,  con  el  fin  de  que  se  examine  si  en 
ella  hai  algunos  que  pudieran  convenir  para  los  objetos  a que  estén  contraidas  o de. 
ban  consagrarse  las  respectivas  Facultades  o el  Consejo  Universitario.  La  referida  lis- 
ta se  entregó  al  señor  Domcylco  para  que  informe  si  entre  las  obras  que  contiene  se 
encuentran  algunas  interesantes  para  los  fines  indicados  por  el  señor  Ministro  en  lo 
que  respecta  a su  Facultad. 

Continuóse  dando  cuenta:  l.°  De  una  nota  en  que  el  señor  Decano  de  Humanida- 
des anuncia  que  el  estado  de  su  salud  le  obliga  a dejar  la  Capital,  i pide  se  le  escuse 
por  unas  pocas  semanas  la  asistencia  al  Consejo  i a su  Facultad. 

2. °  De  un  oficio  del  Rector  del  Instituto  Nacional  don  Francisco  de  Borja  Solar, 
acusando  recibo  del  que  le  dirijió  el  señor  Rector  de  este  cuerpo  con  fecha  14  del  co- 
rriente, trascribiéndole  el  decreto  supremo  por  que  se  le  nombra  para  ocupar  la  va- 
cante de  miembro  del  Consejo  Universitario.  Asegura  con  este  motivo  que,  al  aceptar 
el  honroso  i delicado  cargo  que  el  Supremo  Gobierno  se  ha  dignado  conferirle,  ha 
sido  alentado  particularmente  por  la  consideración  de  que  va  a servir  al  lado  del  se- 
ñor Rector  de  la  Universidad,  cuyos  importantes  trabajos  en  beneficio  de  la  enseñan, 
za  dan  tanto  lustre  a la  corporación  que  preside. 

3. °  De  una  nota  del  señor  Gilliss,  jefe  de  la  expedición  astronómica  Nortc-Amcri- 
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tana,  en  que,  al  acasar  recibo  del  oficio  que  se  le  dirijió  remitiéndole  a nombre  del 
Consejo  ocho  volúmenes  con  sus  correspondientes  láminas,  de  la  historia  física  i po- 
lítica de  Chile  que  se  eslá  publicando  bajo  los  auspicios  del  Supremo  Gobierno,  ex- 
presa: «que  a fin  de  que  el  progreso  de  las  ciencias  positivas  no  se  embarazo  por 
dudas  o especulativas  teorías,  cada  jeneracion  del  mundo  debe  a la  posteridad  un  du- 
radero recuerdo  de  su  condición,  tanto  en  la  esfera  moral  como  en  la  natural.  Pero 
por  desgracia,  aunque  semejante  deber  incumba  a todas  las  naciones  civilizadas  del 
globo,  mui  pocas  son  las  que  lo  han  cumplido,  i mas  bien  que  a ellas  en  sus  rapaci- 
dades colectivas,  nuestros  sucesores  tendrán  que  agradecer  en  este  respecto  a los  tra- 
bajos de  individuos  filantrópicos  i de  sociedades  científicas.  En  la  magnifica  obra  con. 
cebida,  de  que  se  le  ha  obsequiado  un  ejemplar,  ve  el  señor  Gilliss  una  de  esas  pocas 
excepciones;  la  cual  está  destinada  a recibir  el  aplanso  de  los  contemporáneos,  como 
también  las  gracias  de  los  futuros  habitantes  del  globo. — Le  es  un  motivo  de  sincero 
placer  el  conocimiento  de  que  el  ilustrado  Consejo  de  la  Universidad  aprecia  sus  mui 
ardientes  deseos  de  contribuir  al  progreso  de  las  ciencias  en  Chile,  deseos  que  segu- 
ramente no  son  poco  estimulados  por  la  intelijencia  i el  celo  de  las  personas  con  quie- 
nes ha  tenido  la  fortuna  de  enlabiar  relaciones. — Pide  por  último  que  se  hagan  pre. 
sentes  al  Consejo  estos  sentimientos,  junto  con  su  gratitud  por  tan  apreciable  obse. 
quio. 

4. °  De  un  oficio  del  Tesorero  cesante  de  la  Universidad,  acompañando  un  certifi- 
cado de  los  Ministros  de  la  Tesorería  jeneral,  por  el  que  consta  haber  hecho  en  aque- 
llas arcas  el  depósito  de  2070  pesos  en  cumplimiento  del  acuerdo  conciliar  que  se  le 
trascribió  por  oficio  de  21  de  Mayo  último;  i al  mismo  tiempo  una  cuenta  jeneral  que 
dice  haber  formado  en  vista  de  sus  apuntes,  de  la  cual  resulta  que  la  suma  deposita- 
da excede  en  67  ps.  1 i 1/2  reales  al  total  del  fondo  universitario  que  en  su  poder  de- 
bía existir;  esperando  que  el  exámcti  jeneral  de  cuentas  en  la  actualidad  pendiente 
ante  el  Consejo,  le  dé  la  certidumbre  que  ahora  solo  puede  tener  de  un  modo  apro- 
ximalivo.  Estos  documentos  se  mandaron  agregar  a sus  antecedentes. 

5. °  De,  una  cuenta  presentada  por  el  Secretario  de  la  Facultad  do  Tcolojía  de  la  in- 
versión de  los  fondos  que  para  gastos  de  Secretaría  i por  grados  conferidos  han  en- 
trado en  su  poder  durante  el  trimestre  corrido  de  Marzo  a Mayo  del  présenle  año.  Se 
mandó  pasar  a la  comisión  correspondiente  para  su  exámen. 

6. °  De  un  oficio  del  Secretarlo  de  la  Junta  de  educación  de  Colchagua,  pidiendo  a 
nombre  de  ésta  ocho  ejemplares  del  reglamento  universitario,  que  se  necesitan  para 
el  servicio  de  aquella  secretaria  i délas  inspecciones  de  educación  de  los  departamen- 
tos de  Curicó  i Cuipolican.  Se  mandaron  remitir. 

7. °  De  una  nota  del  señor  Rejidor  Protector  de  Escuelas  de  esla  Municipalidad,  en 
que  acompaña  onjinal  un  acuerdo  celebrado  con  los  preceptores  de  las  escuelas  mu- 
nicipales de  Santiago,  a fin  de  establecer  en  ellas,  desde  el  l.°  del  entrante  Julio, 
una  clase  nocturna  para  artesanos  adultos;  i avisa  que  a virtud  de  lo  que  en  dicho 
acuerdo  ofreció  a los  preceptores,  ha  recabado  de  la  ilustre  Municipalidad  la  suma  de 

¡en  pesos  mensuales  para  empezar  a cubrir  desde  luego  los  gastos  que  demanda  la 
planleacion  de  esla  benéfica  mejora.  Habiendo  obtenido  este  auxilio,  se  atreve  a es- 
perar que  el  Consejo,  que  tan  interesado  se  muestra  en  su  pronta  realización,  contri- 
buirá por  su  parte  a que  el  Gobierno  Supremo  coadyuve  los  esfuerzos  de  la  Univcr. 
sidad  i del  Cabildo,  designando  desde  luego,  para  la  cumplida  dotación  de  la  ense_ 
ñanza  de  artesanos  adultos,  alguna  parle  de  la  suma  presupuestada  en  el  presente  añ„ 
para  la  creación  i fomento  de  escuelas. 

Por  el  acuerdo  que  se  cita,  se,  instruyó  el  Consejo  (le  que  la  apertura  de  tales  cla- 
ses deberá  tener  lugar  desde  las  7 hasta  las  í)  de  la  noche  en  invierno,  i desde  las  8 
hasta  las  10  en  verano:  de  que  los  preceptores  han  de  ser  remunerados  por  este  serví- 
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cío  con  dos  reales  mensuales  por  cada  alumno  a quien  ensenen,  pudiendo  ademas  exijír 
a éstos  otros  dos  reales  para  atender  a los  gastos  de  alumbrado,  papel,  plumas,  tiza  i 
demas  útiles  que  requiera  la  enseñanza:  de  que  el  referido  señor  Rejidor  ha  puesto 
en  noticia  de  los  ya  citados  preceptores  el  particular  interes  con  que  mira  la  Univer- 
sidad la  planteacion  de  la  mejora  de  que  se  trata,  los  premios  anuales  con  que  el  Con- 
sejo está  dispuesto  a fomentarla;  i que  por  último,  atendida  la  insuficiencia  délas 
rentas  municipales,  recabaría  también  del  Supremo  Gobierno  algún  auxilio  pecunia- 
rio anual,  a fin  de  poder  remunerar  debidamente  a los  maestros  que  mas  se  diítira" 
en  la  dirección  de  las  clases  nocturnas.» 

Terminada  esta  lectura,  el  señor  Rector  observó  que  la  gratificación  de  dos  rea,os 
ofrecida  a los  preceptores  por  cada  alumno  adulto  que  concurra  a su  clase,  ofrecía  e¡ 
inconveniente  de  que,  para  llegar  a proporcionar  a aquellos  una  compensación  algo 
sasisfactoria  de  sus  trabajos,  era  preciso  que  el  número  de  sus  discípulos  fuese  consi- 
derable, lo  que  tal  vez  no  pudiese  conseguirse  desde  los  principios.  Es  innegable  que 
este  método  presenta  la  ventaja  de  dar  un  interes  directo  al  maestro  en  aumentar  to- 
do lo  posible  ése  número;  pero  por  otra  parte,  es  de  temer  su  desaliento,  si  ocurre 
él  caso  probable  que  acaba  de  proveer.  Por  esta  razón,  i a fin  de  conciliar  las  venta- 
jas de  ese  método  con  las  que  ofrece  el  de  renta  fija,  obviando  sus  inconvenientes, 
preferiría  que  a cada  preceptor  se  señalasen  desde  luego  5 pesos  mensuales  sobre 
su  sueldo  actual,  que  indefectiblemente  deberían  percibir  por  la  nueva  carga  que  se 
les  impone,  abonándoles  a mas  de  esto  un  real  por  cada  alumno  que  acreditasen  de- 
bidamente concurrir  a su  clase.  El  Consejo  dceptó  esta  idea  del  señor  Rector,  acor- 
dando se  hiciese  así  presente  al  señor  Itejidbr  Protector  de  escuelas. 

Otro  de  los  inconvenientes  que  se  encontraron  en  el  acuerdo  referido,  fué  la  ero- 
gación de  dos  reales  mensuales  que  se  ha  determinado  exijír  a cada  aprendiz  adulto 
para  gastos  de  alumbrado  i útiles  de  enseñanza.  Algunos  señores  manifestaron  el  te. 
mor  de  que  esta  erogación  pudiese  retraer  á varios,  sobre  lodo  en  los  principios,  de  la 
concurrencia  a las  clases  nocturnas.  Otros  creyeron  que,  siendo  tan  corta  la  contri, 
bucion,  no  seria  de  ningún  modo  gravosa  para  artesanos  que  ganan  siempre  un  re. 
guiar  jornal;  i por  el  contrario,  estando  destinada  a los  objetos  que  acaban  de  refe- 
rirse, les  haría  darse  alguna  importancia  a sus  propios  ojos.  La  dificultad  principal 
con  que  se  tropezaba,  era  la  de  que  los  maestros  fuesen  los  administradores  de  estos 
fondos,  orijinando  acaso  con  esto  desconfianzas  en  sus  discípulos.  Para  evitar  seme- 
jante dificultad,  propuso  el  señor  Sazie  que  se  dejase  a los  mismos  alumnos  el  cuida 
do  de  proveerse  a su  costa  de  estos  útiles. 

Por  último,  creyendo  el  Consejo  que  no  debia  entrar  en  semejantes  pormenores» 
que  podrían  mas  bien  prácticamente  arreglarse  "por  el  señor  Rejidor  de  Escuelas  en 
vista  de  los  auxilios  que  el  Supremo  Gobierno  estuviese  dispuesto  a prestar,  acordó  se 
pusiese  lo  ocurrido  con  motivo  de  este  asunto  en  conocimiento  del  señor  Ministro  de 
Instrucción  Pública,  recomendando  encarecidamente  la  solicitud  del  señor  Rejidor, 
relativa  a tales  auxilios. 

A continuación  el  Secretario  infrascrito  presentóla  contrata  últimamente  celebrada 
por  el  Ministro  del  Interior  con  el  Profesor  de  Agricultura,  Sada;  i como  la  obliga- 
ción de  enseñar  esté  reiterada  en  ella  por  uno  de  sus  arliculos,  leyó  también  la  nota 
al  Supremo  Gobierno,  que  habiá  redactado  con  arreglo  a las  instrucciones  que  le. 
dio  el  Consejo  en  la  sesión  última.  Esta  redacción  fué  aprobada  i se  dispuso  que  el 
oficio  se  remitiese;  con  lo  que  fué  levantada  ia  sesión.  - ¡- 
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SESION  DEL  22  DE  JUNIO  DE  1850, 

Presidió  el  señor  Rector  i asistieron  los  Sres.  Sazie,  Eizaguirre,  Doraeyko,  Solar  i 
el  Secretario. — Aprobada  el  acta  de  la  sesión  precedente,  se  dió  cuenta: 

1. °  De  un  oficio  del  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública  en  que  avisa  quedar  ins- 
truido de  las  indicaciones  que  le  ha  trasmitido  el  Sr.  Rector  acerca  de  la  Escuela 
Normal,  sobre  las  cuales  dictará  las  providencias  oportunas. 

2. °  De  una  nota  del  Sr.  Intendente  de  Colchagua  en  que,  a virtud  de  hallarse  in- 
completa aquella  Junta  de  educación  por  la  traslación  al  curato  de  Malloa  del  párro- 
co que  era  ántes  de  San  Fernando,  presbítero  don  Ramón  Guajardo,  i por  la  promo- 
ción al  Juzgado  de  Letras  de  Valdivia  del  vecino  don  Ramón  Guerrero],  propone 
para  llenar  estas  vacantes,  en  calidad  de  eclesiástico,  al  actual  cura  de  aquella  ciudadt 
presbítero  don  Manuel  Gres,  i en  la  de  vecino  a don  José  María  Diaz.  El  Consejo 
aprobó  estas  propuestas,  ordenando  se  estendiese  el  respectivo  decreto  de  nom- 
bramiento. 

3. °  De  otra  nota  del  mismo  Intendente  en  que  espone  que,  habiéndole  remitido 
el  Supremo  Gobierno  un  buen  número  de  Catecismos  de  doctrina  i moral  cristiana 
por  Caprara,  hizo  pasar  al  Liceo  literario  de  San  Fernando  50  ejemplares  para  los 
alumnos  de  él  i los  de  la  escuela  primaria  anexa;  mas  el  Rector  de  dicho  estableci- 
miento, provisto  ya  de  otros  catecismos  del  mismo  autor  traducido  por  el  señor  Sa- 
las, le  ha  manifestado  por  el  oficio  que  acompaña,  que  estos  últimos  son  los  adopta- 
dos en  el  InstituLo  Nacional  i los  que  convienen  a los  alumnos  del  colcjio  que  dirije, 
porque  del  exámen  que  ha  hecho  de  los  primeros,  ha  resultado  el  encontrarlos  mui 
compendiados;  i si  esta  cualidad  los  hace  quizá  mas  aparentes  para  las  escuelas  de 
primeras  letras,  no  asi  para  los  cursantes  de  Humanidades,  que  se  perjudicarían  con 
la  variación  de  un  testo  mas  incompleto  que  el  que  hasta  ahora  han  seguido.  Esta  ex. 
posición  de  aquel  Rector  le  obliga  a consultar  al  Consejo  si  destinará  solo  a la  ins- 
trucción primaria  los  catecismos  últimamente  remitidos  por  el  Supremo  Gobierno. 

Apareciendo  por  esta  consulta  que  posteriormente  debe  haberse  impreso  compen- 
diado el  único  catecismo  de  Caprara  traducido  por  el  señor  Salas,  que  el  Consejo  co. 
nocía  hasta  ahora,  se  comisionó  al  señor  Decano  de  Teolojia  para  que  hiciese  la  con- 
frontación de  ambos  textos,  e informase  en  la  próxima  sesión. 

4. °  De  un  oficio  de  la  Inspección  de  educación  de  Guricó,  con  que  remite  el  es- 
tado jeneral  de  los  establecimientos  de  instrucción  de  dicho  departamento,  aprove- 
ehando  esta  ocasión  para  reiterar  lo  que  anteriormente  han  espueslo  sus  miembros 
por  separado  acerca  de  la  pérdida  del  colcjio  de  niñas  de  aquella  ciudad  costeado 
con  fondos  fiscales  i presidido  por  doña  Carmen  Molina.  Agrega  ahora  la  inspec- 
ción que  está  instruida  de  que  motivos  personales  son  los  que  han  influido  en  el 
ánimo  de  aquel  Gobernador  para  quitar  el  establecimiento  a su  espresada  Directora  , 
suceso  que  ha  lamentado  todo  Curicó,  i que  la  Inspección  no  ha  podido  remediar 
hasta  la  fecha,  apesar  de  haber  puesto  de  su  parte  todos  los  medios  que  ha  creído 
oportunos — Espera,  pues,  ansiosa  la  resolución  del  Consejo,  porque  el  enlejío  de 
niñas  ha  sido  encomendado  a la  dirección  de  una  persona  que  carece  de  las  aptitu- 
des necesarias  para  su  desempeño. 

Se  mandó  trascribir  este  oficio  al  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  ponien- 
do en  noticia  de  la  Inspección  la  contestación  dada  por  el  referido  señor  Ministro  a 
la  nota  que  le  tiene  ya  dirijida el  señor  Rector  sobre  este  asunto. 

5. °  De  una  propuesta  que  hace  la  Junta  de  educación  del  Maulé  del  municipal  D. 
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Antonio  Arce,  para  ejercer  las  funciones  de  Inspector  de  educación  en  el  departa- 
mento del  Parral,  en  reemplazo  de  D.  Francisco  Vallejos,  que  no  puede  ya  desem- 
peñar ese  cargo  por  haber  variado  de  residencia.  Impuesto  el  Consejo  de  las  reco- 
mendables aptitudes  del  propuesto,  mandó  extender  su  nombramiento. 

6.°  De  un  oficio  en  que  la  misma  Junta  de  educación  que  acaba  de  citarse,  dirijo 
varias  consultas  al  Consejo: Xa  1.a  es  motivada  por  una  nota  del  Director  del  cole- 
jio  literario  de  Cauquenes,  en  que  pide  se  dicte  una  resolución  definitiva  acerca  do 
las  atribuciones  que  sobre  dicho  colejio  competan  a aquella  Municipalidad,  con  mo- 
tivo de  haber  ésta  depuesto  al  profesor  de  Matemáticas  D.  Vicente  Silva  Parceló, 
quedando  en  consecuencia  vacantes  las  clases  que  desempeñaba,  con  grave  perjuicio 
de  los  muchos  alumnos  que  las  seguían — La  Junta  representa  que  las  atribuciones 
que  a ella  le  confiere  respecto  de  los  establecimientos  de  educación  de  la  provin- 
cia el  articulo  76  del  Reglamento  del  Gonsejo,  han  hecho  opinar  a algunos  de  sus 
miembros  que  es  de  su  esclusiva  incumbencia  la  intervención  directa  en  los  nego- 
cios reglamentarios  e interiores  de  aquel  colejio,  como  que  ha  sido  creada  única  i 
especialmente  para  tal  objeto;  pero  otros  han  creído  que  no  debe  quitarse  a la  Mu- 
nicipalidad del  todo  su  intervención  en  ese  establecimiento,  por  ser  costeado  en 
mucha  parle  con  sus  fondos,  aunque  el  Supremo  Gobierno  le  presta  auxilios  de  mayor 
importancia.  En  tal  diverjencia  de  opiniones,  se  recurre  al  Consejo  para  que  resuel- 
va, del  mismo  modo  que  sobre  las  dos  cuestiones  siguientes,  que  ha  suscitado  la  an- 
terior: 

2. *  El  nombramiento  de  Director  i profesores  del  citado  colejio  se  ha  hecho  hasta 
ahora  porel  Supremo  Gobierno  a propuesta  de  la  Municipalidad  departamental' 
sin  que  haya  intervenido  en  tal  propuesta  la  Junta  de  educación.  El  único  motivo- 
que  puede  haber  influido  para  que  se  haya  seguido  ese  orden  en  dichos  nombra 
mientos,  es  que  algunos  fondos  del  colejio  se  administran  por  cuenta  del  cabildo; 
pero  el  artículo  33  del  Reglamento  antes  citado  coloca  bajo  la  dirección  del  Consejo 
déla  Universidad  todos  los  establecimientos  de  instrucción  científica  i literaria,  sean 
fiscales  o municipales;  i de  la  disposición  de  este  artículo,  como  de  muchos  ot.ros 
del  mismo  Reglamento,  en  especial  de  los  contenidos  en  la  sección  3.a  del  título  2. 0 
se  deduce  que  tanto  al  Consejo  universitario,  como  a las  Juntas  provinciales,  debe 
corresponder  una  intervención  inmediata  en  los  nombramientos  que  se  hagan  delo’> 
empleados  en  la  instrucción,  para  que  recaigan  siempre  en  personas  aptas  e idóneas. 
Si  la  Junta  es  corporación  calificada  para  juzgar  de  las  aptitudes  i costumbres  de  los 
preceptores,  i suspenderlos  de  sus  funciones,  según  los  arLículos  48  i 76,  debe  igual- 
mente serlo  para  hacer  las  propuestas  indicadas. 

3. a  Es  relativa  a la  forma  en  que  hayan  de  efectuarse  los  nonabrami  n'os  de  pre- 
ceptores primarios  para  las  escuelas  municipales.  La  Junta  cree  que  debe  seguirse  el 
mismo  método  que  propone  para  los  del  Director  i profesores  del  Liceo  provincial. 

En  la  discusión  de  estas  varias  consultas,  el  Consejo  resolvió,  por  lo  tocante  a la 
1,»,  quejse  pidiese  a la  Junta  de  educación  del  Maulé  exprese  cuanto  se  halle  en  suco, 
nocimiento  acerca  del  modo  como  se  hubiese  hecho  el  nombramiento  del  profesor  de 
matemáticas  don  Vicente  Silva  Rarceló  i de  los  motivos  que  hubiesen  influido  en  el 
ánimo  de  la  Municipalidad  para  decretar  su  destitución. — Se  juzgó  necesario  este  in- 
forme para  dictar  una  resolución  acertada  sobre  la  materia,  a consecuencia  de  haber 
manifestado  algunos  señores  la  presunción  probable  de  que  hubiese  sido  únicamenie 
la  misma  Municipalidad  quien  intervino  en  su  nombramiento,  por  tener  ella  dotada 
con  sus  propios  fondos  esa  clase. 

En  cuanto  a la  2.a,  creyó  el  Consejo,  por  los  fundamentos  que  la  Junta  expone^ 
que  la  Municipalidad  de  Cauquenes  se  arroga  atribuciones  que  no  le  corresponden  a 
ella,  aúno  a la  referida  Junta;  a no  ser  que  siga  la  práefiea  que  se  ha  ¡observado  jene- 
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raímente  hasta  ahora,  de  que  el  Intendente  por  sí  solo  proponga  los  profesores  para 
los  colejios  provinciales. 

Por  lo  que  respecta  a la  3.*,fué  unánime  la  opinión  de  que  la  Municipalidad  hace 
uso  de  un  derecho  que  le  compete,  nombrando  los  preceptores  para  las  escuelas  pri- 
marias que  ella  sostiene  con  sus  propios  fondos,  siempre  que  observe  las  reglas  que 
pueda  haber  establecidas  para  el  mejor  acierlo  en  este  particular. 

Se  acordó  también  someter  al  Supremo  Gobierno  estas  resoluciones  del  Consejo. 

En  el  curso  de  esta  discusión  indicó  el  señor  Snzie  la  conveniencia  de  que  la  pro- 
visión de  las  clases  de  los  colejios  provinciales  se  hiciese  por  oposiciones  que  tendrían 
lugar  en  los  mismos  colejios,  si  se  considerase  poderse  reunir  en  ellos,  suficiente  nú. 
mero  de  personas  para  juzgar  con  acierto  de  las  aptitudes  de  los  candidatos;  i si  no( 
en  el  Instituto  Nacional  de  Santiago,  donde  creía  que  no  fallarían  jóvenes  idóneos 
que  se  presentasen,  al  concurso,  anunciándose  éste  con  la  debida  anticipación. — 
Esta  indicación  se  creyó  deber  ser  objeto  de  una  discusión  especial  en  otra  sesión. 

Después  de  esto  se  siguió  dando  cuenta  : 

7. °  De  una  solicitud  de  don  Jorje  Burlón  llavgarlh  Dr.  en  Medicina  por  la  Uni- 
versidad de  Glascoav,  en  la  que,  acompañando  los  varios  títulos  literarios  i profesio- 
nales que  posee,  pide  se  le  admita  a rendir  las  pruebas  necesarias  para  obtener  e* 
titulo  de  Licenciado  en  la  Facultad  de  Medicina. — Se  decretó  que  informase  el  señor 
Decano  de  esta  Facultad. 

8. °  De  otra  petición  de  don  Manuel  E.  Ingunza  relativa  a que  se  le  admita  a la 
rendición  de  los  exámenes  necesarios  para  obtener  el  grado  de  Bachiller  en  Leyes  i 
Ciencias  Políticas,  en  virtud  de  habérsele  ya  permitido  dar  el  examen  del  latin  du- 
rante el  tiempo  de  la  práctica.  Observando  el  Consejo  que  en  el  certificado  de  sus 
exámenes  que  presenta  el  solicitante  faltan  los  de  aritmética,  jeografia  i cosmografía 
que  hasta  ahora  se  han  exijido  a los  aspirantes  a dicho  grado,  acordó  permitirle  tam- 
bién que  pudiese  rendirlos  durante  el  propio  tiempo  de  la  práctica,  por  ser  notorio 
que  han  debido  favorecerle  las  mismas  razones  que  han  inducido  a conceder  igual 
gracia  a otros  individuos.  Se  mandó  pasar  en  consecuencia  el  expediente  al  señor 
Decano  respectivo. 

Procedióse  luego  a examinar  los  oslados  trasmitidos  por  el  Pújenle  de  Estudios  de 
la  Recoleta  Dominica,  de  los  establecimientos  de  educación  sostenidos  por  dicha 
Recoleta,  que  corren  bajo  su  dirección. — Recorridos  los  de  la  escuela  de  Pddehue  ¡ 
de  la  anexa  al  Convento  de  esta  Capital,  solo  hubo  que  hacer  en  ambos  la  observa- 
ción de  que  se  apuntan  como  textos  de  lectura  para  los  niños,  cartillas  i cualquier 
otro  libro.  Esta  última  espresion  suj ¡rió  la  necesidad  de  recomendar  al  espresado  P. 
Rejente  el  cuidado  debido  en  el  examen  de  los  libros  que  probablemente  llevarán 
de  sus  casas  los  alumnos  para  la  lectura,  procurando  sean  siempre  obras  proporcio- 
nadas a su  edad  i ap  i rentes  para  infundirles  sanos  principios;  i que  ademas,  siempre 
que  ellos  se  hallen  en  el  caso  de  comprar  libros  para  el  efecto,  se  les  indique  alguno 
de  lis  que  han  obtenido  la  aprobación  de  la  Facultad  de  Humanidades. 

Siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión. 


I 


DEPARTAMENTO  DE  JUSTiCSA,  CULTO  E INSTRUCCION  PÚBLICA. 


Santiago,  jimio  7 de  1850. 

• i 

En  ejercicio  de  la  autorización  que  confirió  al  Gobierno  el  2.°  inciso  del  artículo 
21  de  la  lei  de  19  de  noviembre  de  1842;  vengo  en  nombrar  al  Rector  del  Instituto 
Nacional  don  Francisco  de  Borja  Solar,  para  que  ocupe  la  vacante  que  existe  de 
miembro  del  Consejo  Universitario  por  el  tiempo  que  prefija  el  artículo  2.°  del  Su- 
premo Decreto  de  28  de  abril  de  1844.  Comuniqúese.  Bilnes. — Antonio  Caras. 

INSTITUTO  NACIONAL. 

Santiago,  maijo  16  de  1850. 

Hemos  visto  muchas  veces  que  jóvenes  que  han  terminado  va  sus  estudios  de  Gra- 
mática Castellana,  no  son  capaces  de  escribir  en  este  idioma  cuatro  lineas  sin  come- 
ter varios  errores  de  Ortografía  i Prosodia;  proviniendo  esto  no  de  otra  causa  que  de 
la  falta  de  un  ejercicio  serio  i continuado  en  que  puedan  hacerse  frecuentes  aplica- 
ciones de  las  reglas  aprendidas,  lo  cual  sin  aumentar  el  tiempo  destinado  a les  esta- 
dios no  puede  exijirse  de  los  profesores  que  la  enseñan.  Persuadido  de  esto  he  creí- 
do, Señor  Ministro,  que  seria  de  grande  utilidad  se  destinase  cada  dia  media  o lres 
cuartos  de  hora  para  ejercitar  a los  alumnos  de  la  3."  i 4.a  de  Humanidades  i del 
l.°  i 2.°  del  curso  científico  de  Matemáticas,  en  escribir  al  dictado  de  una  persona 
quo  pudiera  correjirlos  i dirijirlos  en  este  estudio  práctico.  Por  ahora  no  se  podría 
sin  inconveniente  hacer  «tensivo  semejante  ejercicio  a todos  aquellos  alumnos  tanto 
internos  come  estemos  por  la  falla  de  piezas  preparadas  al  efecto,  i porque  para  de- 
signar el  tiempo  que  a él  se  consagrara  habría  necesidad  de  variar  el  arreglo  esta- 
blecido, estando  ya  distribuidas  todas  las  horas  del  dia.  Mas,  respecto  de  los  inter- 
nos solos  no  existe  ninguno  de  estos  inconvenientes.  Para  ellos  la  enseñanza  a que 
me  refiero  se  hacia  mui  bien  en  las  mismas  salas  de  estudio  i durante  las  noches,  jeon 


—270— 


lo  que  se  conseguiría  darles  en  estas  horas  una  ocupación  útil  sin  fatigarlos.  Ade- 
mas, los  inspectores  de  internos  o repetidores  serian  entonces  los  llamados  para  diri- 
j r este  trabajo,  porque  al  misino  tiempo  que  ellos  pueden  desempeñarlo  con  prove- 
cho, presentan  la  ventaja  de  que  asi  tendrá  lugar  con  toda  exactitud,  i el  orden  ga- 
nará con  ello,  i se  guiará  también  en  economía,  pues  para  esta  clase  de  empleados 
sería,  a mi  ver,  bastante  recompensa  por  ese  nuevo  servicio  una  gratificación  de  50 
pesos  al  año. 

En  la  actualidad  convendría  formar  cuatro  secciones  con  los  jóvenes  que  deben 
?er  sometidos  al  indicado  ejercicio:  dos  en  el  segundo  departamento  al  cargo  de  sus 
respectivos  inspectores,  i oLras  dos  en  el  primero,  dirijidas  por  un  inspector  ¡ un  re- 
petidor. Sírvase  US.  considerar  esta  indicación  i resolver  sobre  ella  lo  que  hallare 
por  conveniente. 

Dios  guarde  a US. 


Al  Señor  Ministro  de  Justicia. 


Francisco  de  Borja  Silar. 


Santiago,  junio  S de  1850. 

Apareciendo  de  lo  espuesto  por  el  Rector  del  Instituto  Nacional  en  la  precedente 
nota,  la  necesidad  de  establecer  una  clase  de  ejercicio  práctico  de  escritura  para  h * 
alumnos  del  establecimiento,  a fin  de  que  escribiendo  al  dictado  puedan  hacer  apl  - 
caciones  del  estudio  de  la  Gramática  Castellana  en  todos  sus  ramos, 

He  venido  en  acordar  i decreto: 

1.°  Durante  los  meses  de  abril,  mayo,  junio,  julio,  agosto  i setiembre  de  cada 
año,  se  establecerá  en  el  Instituto  Nacional  una  clase  práctica  de  escritura  al  dictado 
para  los  alumnos  internos  de  la  tercera  i cuarta  de  humanidades,  i para  los  del  pri- 
mero i segundo  del  curso  científico  de  matemáticas,  en  las  horas  que  fije  el  Rector 
del  establecimiento. 

V.0  Estas  clases,  cuyo  número  determinará  también  el  citado  Rector,  según  los 
alumnos,  serán  desempeñad  >s  por  inspectores  o repetidores  del  establecimiento  qu : 
el  Rector  designe,  a quienes  por  solo  el  presente  año  se  les  asignará  una  gratifica- 
ción de  cincuenta  pesos  anuales  sobre  la  renta  que  disfrutan,  i en  lo  sucesivo  ser  i 
una  nueva  obligación  anexa  al  cargo  de  Inspectores  i sin  rcnumeracion. 

3.°  Las  gratificaciones  que  según  el  artículo  2."  tuviesen  lugar  en  este  año,  se  abo- 
narán de  los  fondos  del  establecimiento  en  virtud  de  los  nombramientos  que  haga 
el  Rector. 

Tómese  razón,  comuniqúese  i publíquese.  Bclnf.s. — Antonio  Yaras. 


INSTITUTO  NACIONAL. 

Saiitiago,  mayo  22  de  1 850. 

Según  informes  de  personas  competentes  i por  lo  que  he  podido  observar  yo  mis- 
mo, he  llegado  a persuadirme  que  no  puede  desempeñarse  perfectamente  la  clase,  de 
Anatomía  sin  que  haya  un  individuo  peculiarmente  encargado  de  hacer  en  el  cadá- 
ver las  preparaciones  sobre  las  cuales  vaya  después  el  profesor  a demostrar.  Aquel 
trabajo  es  por  si  solo  harto  pesado,  i exije  a veces  el  empleo  de  dos  o mas  horas 
continuadas,  para  que  pueda  sobrellevarse  jun  o con  el  de  la  esplicacion  científica 


que  deberá  durar  hora  i media.  Cuando  la  clase  solo  tenia  lugar  tres  veces  por  se- 
mana, podia  sin  grave  inconveniente  estar  lodo  al  cargo  del  profesor,  porque  éste 
podía  entonces  ocuparse  en  la  disección  el  dia  que  le  quedaba  libre;  mas  ahora  que 
son  diarias  las  lecciones,  no  es  posible  que  lo  ejecute  todo  el  mismo  individuo  sin 
que  al  fin  se  resienta  su  salud  cuando  pone  en  el  cumplimiento  de  su  cargo  el  es- 
mero i prolijidad  debidos. 

Con  esta  idea  propongo  a US.  la  creación  de  un  Director  anatómico,  cuyas  fun- 
ciones sean  hacer  en  el  cadáver  las  preparaciones,  según  las  indicaciones  del  profe- 
sor de  Anatomía,  asignándose  para  recompensar  este  trabajo  la  dotación  de  doscien- 
tos pesos  al  año;  i como  los  servicios  de  este  auxiliar  solo  serán  necesarios  durante 
año  i medio  de  los  tres  que  componen  la  I."  serie  de  los  estudios  médicos,  se  vé  que 
resultaría  por  este  nuevo  destino  tan  solo  un  gasto  de  trescientos  pesos  cada  tres  años- 

Adaptada  esta  indicación  creo  también,  señor  Ministro,  que  no  convendría  hacer 
para  el  ejercicio  de  dicho  cargo  un  nombramiento  permanente,  sino  mas  bien  reno- 
varlo en  cada  curso  elijiendo  en  todo  caso  la  persona  de  entre  los  alumnos  que  se 
hubiere  distinguido  en  el  curso  anterior  de  Anatomía.  Así  tendrían  siempre  estos 
jóvenes  un  estimulo  mas,  i bien  poderoso,  para  dedicarse  con  anhelo  al  estudio  de 
este  ramo,  i habría  seguridad  de  formar  cada  tres  años  un  buen  anatómico,  que  es 
la  mejor  preparación  para  hacerse  después  excelente  cirujano. 

Sírvase  US.  tomar  en  consideración  lo  que  dejo  espuesto,  i si  ello  fuere  de  su 
aprobación,  obtener  de  S.  E.  la  resolución  que  estime  conveniente. 

Dios  guarde  a US. 


Francisco  de  tíorja  Solar. 


A!  señor  Ministro  de  Justicia,  etc. 

i 


Considerando: 


Santiac/o,  junio  8 de  7850. 


Que  desde  que  la  clase  de  Anatomía  tiene  lugar  diariamente,  no  puede  su  profe- 
sor, sin  desatender  la  instrucción  teórica  de  los  alumnos,  dedicarse  con  la  necesaria 
contracción  a preparar  por  si  mismo  el  cadáver  en  que  se  ejecuten  las  demostrado- 
nes  prácticas; 

Que  por  este  motivo  se  hace  indispensable  el  nombramiento  de  un  auxiliar  que 
practique  oportunamente  la  espresada  preparación; 

1 con  lo  espuesto  por  el  Rector  del  Instituto  Nacional  en  la  precedente  nota, 

He  Venido  en  acordar  i decreto: 

l.°  En  cada  curso  de  Anatomía  del  Instituto  ¡Nacional  habrá  un  auxiliar,  que  bajo 
la  dirección  del  profesor  i según  sus  órdenes,  ejecute  en  los  cadáveres  las  prepara- 
j ciones  necesarias  para  dar  a los  alumnos  las  demostraciones  prácticas. 


5.°  Este  auxiliar,  que  comenzará  a funcionar  seis  meses  después  de  abierto  el 
curso  de  Anatomía,  se  renovará  en  cada  curso;  será  elejido  de  entre  los  alumnos  mas 
adelantados  del  curso  anterior;  i gozará  mientras  funcione  una  renta  de  doscientos 
i pesos  anuales. 

3.°  El  Rector  propondrá  al  alumno  que  deba  servir  de  auxiliar,  i el  sueldo  que 
asigna  el  art.°  precedente  se  satisfará  de  los  fondos  del  establecimiento. 

Tómese  razón,  comuniqúese  i publiquese. — Bülnes — Antonio  Varas. 

CONCIUDADANOS  DEL  SENADO  I DE  LA  CAMARA  DE  DIPUTADOS. 

La  partida  consultada  en  la  lei  de  presupuestos  del  presente  año  para  la  Escuela 
de  Artes  i Oficios  recientemente  establecida,  se  ha  agotado.  Este  estado  de  cosas  pro- 
cede de  que  siendo  un  establecimiento  completamente  nuevo,  ha  necesitado  inver’ 


tarse  en  sus  gastos  de  planteacion  una  parte  mui  considerable  de  los  fondos  que-, 
según  cálculo  mui  diminuto,  se  han  consultado  para  sus  gastos  diarios  i ordinarios 
d»  sostenimiento. 

Tampoco  ha  podido  el  Gobierno  proveer  a esto  con  la  necesaria  anticipación,  porque 
en  un  establecimiento  que.  recien  principia,  aparecen  necesidades  del  momento  que 
rio  se  pueden  dejar  de  satisfacer,  porque  de  lo  cóntnrio,  seria  preciso  resignarse  a 
cerrarlo  o a hacer  un  gasto  improductivo  en  los  sueldos  de  sus  empleados  i alum- 
nos. i la  sido  preciso  construir  edificios  a propósito  para  los  cuatro  talleres  que  por 
ahora  están  en  ejercicio,  i aun  estos  están  paralizados  por  la  falta  de  fondos.  Entre 
estos  edificios  figura  en  primer  lugar  la  colocación  de  la  máquina  de  vapor  anexa 
al  taller  mecánico,  i que  debe  considerarse  como  el  principal  motor  del  estableci- 
miento, porque  el  ejercicio  de  dicha  máquina  pondrá  en  movimiento  la  fundición  i 
las  fraguas,  ahorrando  los  brazos  que  hoi  se  emplean  en  el  servicio  de  fuelles  de  es- 
tas últimas.  * 

A fin,  pues,  de  poder  continuar  los  espresadps  edificios,  i de  evitar  los  perjuicios 
que  ocasionaría  cualquier  interrupción  en  los  trabajos  de  la  Escuela,  propongo  a 
vuestra  deliberación,  con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  Ltr. 

Art.  único.  Concédese  un  suplemento  de  diez  i seis  mil  pesos  a la  partida  desti- 
nada en  el  presupuesto  del  presente  año  para  la  Escuela  de  Arles  i Oficios.— Bllxes. 

- Antonio  Varas. 

■Santiago,  junio  10  de  IXoO. 


Santiago,  junio  17  de  1 850. 

Considerando  que  en  Supremo  Decreto  de  26  de  octubre  se  aprobó  por  el  Gobierno 
d establecimiento  de  la  Escuela  de  música  que,  bajo  la  dirección  de  D.  Adolfo  Dis- 
jardins,  creó  la  cofradía  del  Santo  Sepulcro,  comprometiéndose  a auxiliarla  luegoqié 
la  Lejislatura  le  acordase  fondos  con  este  objeto; 

Que  es  de  reconocida  conveniencia  fomentar  el  esludio  de  la  música,  cómo  ramo 
de  educación,  i que  el  nominado  Desjardins  ha  rendido  pruebas  públicas  de  suficien- 
cia en  d aprovechamiento  de  los  alumnos  que  dirijo; 

He  venido  en  acordar  i decreto: 

1. "  Se  establece  en  esta  capital  una  escuela  i conservatorio  de  música,  cuyo  cursó 
comprenderá: 

1 La  enseñanza  del  solfeo. 

2. °  La  enseñanza  del  canto  para  soprano,  contralto,  tenor  i bajo. 

3. "  La  enseñanza  del  piano,  órgano,  harmonium,  violín,  ele. 

2. °  Las  lecciones  serán  gratuitas  i se  darán  tres  veces  por  semana  en  el  estableci- 
miento principal,  i ¡res  en  la  cla^o  especial  que  para  los  alumnos  del  Instituto  Na- 
cional diberá  abrirse  en  este  establecimiento. 

3. °  Nómbrase  Director  de  la  escuela  o conservatorio  de  música  a D.  Adolfo  Des- 
jardins con  ti  sueldo  de  ochocientos  pesos  anuales  que  le  satisfará  en  mesadas  la  Te- 
sorería Jeneral,  imputándolo  a la  partida  39  del  presupuesto  de  gastos  del  Ministe- 
rio de  Justicia,  Culto  e Instrucción  pública. 

4. °  El  Director  nombrado  tendrá  la  obligación  de  dar,  con  arreglo  al  programa 
fijado,  las  lecciones  de  que  habla  el  art.0  2.°  i queda  obligado  a prestar  sus  servicios 
en  el  conservatorio  por  el  término  de  cinco  años,  si  durante  ellos  la  Lejislatura  acuer- 
da fondos  con  el  objeto  expresado;  pudiendo  continuar  en  lo  sucesivo  mediante  la 
existencia  de  dichos  fondos  i según  sea  el  desempeño  que  preste  a las  obligaciones 
que  se  le  imponen. 

5. °  La  comisión  nombrada  en  el  art.°  3.°  del  citado  Supremo  Decreto  de  26  de 
octubre  de  1849  continuará  en  ejercicio,  i se  le  encarga  formar  el  proyecto  de  regla- 
mento interior  del  conservatorio. 

6. °  El  conservatorio  continuará  por  ahora  i mientras  el  Gobierno  le  proporciona  el 
local  a propósito  i los  muebles  i útiles  necesarios,  en  el  que  actualmente  sirve  a la 
escuela  de  la  Cofradía  del  Sanio  Sepulcro. 

Tómese  razón  i comuniqnese.  Bcl.nes. — Antonio  Varas. 


FACULTADES  DE  MEDICINA 


CIRUJIA. — Descripción  de  tres  casos  observados  por  el  Licen - 
cictdo  d.  p.  heliodoro  fo^teci lla  <572  el  Hospital  de  San  Juan  de 
Dios. 

Al  presentarme  por  primera  vez  en  esta  reunión,  a la  par  que  científica  entusiasta 
por  el  adelanto  de  las  ciencias  naturales,  no  tengo  la  necia  presunción  de  ofrecerle 
un  trabajo  sobre  nuevas  enfermedades,  i menos  aun  bellas  teorías,  cosa  propia  de 
talentos  superiores  al  mió-,  pero  al  ménos  haré  un  pequeño  bosquejo  de  tres  casos  de 
■enfermedades  quirúrjicas,  quizás  las  únicas  que  en  su  jénero  se  han  presentado  a la 
observación  de  los  médicos  en  Chile,  i que  dos  de  ellos  tuvieron  un  feliz  resultado. 

El  que  aun  no  ha  terminado  es  el  de  HipólitoFigueroa,  de  edad  de  22  años,  tempe- 
ramento linfático,  estatura  regular:  entró  al  hospital  de  San  Juan  Dios  sala  del  Cár- 
men,  cama  núra.  21 1 el  dia  23  de  julio  de  18-46  con  una  herida  contusa  en  el  lado 
izquierdo  del  cráneo,  de  dos  i media  pulgadas  de  lonjitud,  su  profundidad  hasta  el 
hueso;  dicha  herida  fué  el  resultado  de  una  caida  de  a caballo;  estaba  enteramente  atur- 
dido, pero  debía  creerse  que  apesar  de  un  golpe  tan  fuerte  no  existiría  en  el  cerebro 
sino  una  mera  conmoción,  pues  no  se  observaba  síntoma  alguno  característico  que 
indicase  un  derrame  en  dicho  órgano,  como  parálisis  etc.  Apesar  de  un  estado  tal  no 
parecía  el  sujeto  capaz  de  resistir  un  plan  antiíloj istico  activo  como  el  caso  lo  reque- 
ría, i solo  se  le  aplicaron  fuertes  revulsivos  estemos;  sin  embargo  de  una  actividad 
cstraordinaria  en  la  aplicación  de  los  medicamentos  adecuados  en  tales  circunstan* 
cías,  no  se  logró  volverlo  al  uso  de  su  razón  hasta  pasado  el  sesto  dia  de  su  entrada. 
La  herida  aunque  no  de  grande  estension,  las  partes  circunvecinas  se  Dallaban  en 

37 


fal  estado  de  magullamiento,  que  no  tardó  mas  de  quince  dias  rn  apoderarse  de  cíí^q 
la  gangrena:  esta  cundió  con  tanta  rapidez,  que  en  ocho  dias  dejó  del  todo  desnudo 
el  parietal  del  lado  contuso,  i parte  de  los  huesos  inmediatos,  produciendo  continuas 
hemorrájias  que  debilitaron  en  estremo  al  enfermo.  Entóneos  fue  posible  observar 
los  estragos  que  el  golpe  liabia  producido,  no  solo  en  los  tegumentos,  sino  también 
en  los  huesos  mismos;  el  parietal  entero  estaba  desarticulado,  i mas  algunos  pedazos 
del  temporal  quebrados.  Poco  después  estando  el  practicante  de  la  sala  haciendo  la 
curación  de  la  herida,  observó  que  los  huesos  estaban  mas  movibles  que  los  dias 
anteriores,  i entonces  llamó  a los  facultativos  del  establecimiento  que  se  encontraban 
allí,  los  que  viendo  la  imposibilidad  de  afianzar  los  huesos  ya  dislocados  sin  un  pe- 
ligro inminente,  resolvieron  hacer  la  eslraccion  de  ellos;  empresa  ardua  sin  duda, 
porque  ¿cómo  privar  a un  órgano  centro  de  la  sensibilidad,  i de  tina  estructura  tan 
delicada,  de  su  cubierta  natural,  sin  que  sufriese  un  desorden  eslraordinario  en  sus 
funciones?  pero  todo  fué  preciso  vencerlo,  en  vista  de  que  el  hueso  iba  participando 
del  estado  gangrenoso  del  tegumento;  en  efecto  se  hizo  la  eslraccion  con  uti  éxito 
inesperado,  pues  no  se  notó  el  menor  desorden  cerebral  : en  este  estado  se  vió  el 
cerebro  solamente  cubierto  con  su  membrana  propia  ( la  dura  mater ) pudiendo 
observar  con  precisión  los  movimientos  oscilatorios  de  esta  entraña : de  sde  ese  mo- 
mento me  llamó-  mas  la  atención  este  caso,  pues  era  el  primero  que  se  presenta- 
ba a mi  observación.  Aplicación  del  cloruro  de  cal  en  las  partes  gangrenosas,  i cu- 
ración simple  en  lo  restante,  fué  el  único  plan  indicado,  i esto  solo  habría  sido  sufi- 
ciente para  que  estuviese  ya  sano,  ayudado  de  un  método  hijiénico  conveniente- 
pero  el  temperamento  linfático,  como  he  dicho,  predominante  en  este  individuo, 
acompañado  de  una  vida  desordenada,  no  tan  solo  por  e!  ejercicio  corporal  excesivo, 
cuanto  por  el  licor,  que  produce  un  estado  de  excitación  ¡enera!,  mucho  mas  en  el 
cerebro,  pernicioso  en  el  estado  de  salud,  i aun  con  mucha  mas  razón  en  él,  por 
encontrarse  este  órgano  casi  desnudo  i espucsto  a la  acción  de  lodo  ajenie  destruc- 
tor, pues  todas  estas  causas  reunidas  hicieron  aparecer  de  nuevo  varias  veces  la  gan- 
grena que  felizmente  se  logró  cortar;  mas  hubo  otra  causa  suficiente  para  haber 
producido  la  muerte  instantáneamente  de  este  individuo,  i fué  que  un  dia  estando 
algo  ebrio,  al  sacar  agua  de  la  pila  del  establecimiento,  perdió  el  equilibrio  i cayó 
con  la  cabeza  hacia  abajo;  casualmente  iba  acompañado  de  otro  que  lo  sacó  al  ins- 
tante, sin  haber  sufrido  mas  que  un  corto  aturdimiento;  apesar  de  tantos  obstáculos 
para  su  curación  el  enfermo  está  mejor,  i sus  facultades  intelectuales  no  han  sufrido 
variación;  se  puede  esperar  i no  sin  fundamento  que  con  un  método  distinto  de  vida 
como  el  que  en  la  actualidad  le  hacen  observar,  sanará  pronto,  pues  ya  la  herida  tiene 
solamente  pulgada  i media  de  diámetro. 

El  primero  de  un  éxito  favorable  os  el  (,c  llcrmenejildo  Riquelmc,  que  entró  al 
mismo  establecimiento,  i en  la  misma  sala  que  el  otro,  cama  núm.  ’8  el  13  de  enero 
de  1847:  este  sujeto,  de  temperamento  sanguíneo,  bastante  robusto,  i de  estatura  regu- 
lar, recibió  una  herida  en  el  lado  derecho  del  tórax  cn're  la  sesta  i séptima  costilla 
verdadera,  de  dos  pulgadas  poco  mas  o menos  de  lonjitud,  mas  su  profundidad  no 
era  posible  graduarla;  en  el  instante  el  practicante  de  la  sala  trató  de  curarlo  como 
en  efecto  lo  hizo:  era  una  herida  simple  sin  pérdida  de,  sustancia,  ni  rotura  de  vasos 
gruesos;  asi  fué  que  se  dispuso  se  hiciese  la  reunión  inmediata  por  medio  de  la  tela 
emplástica,  se  le  pusieron  los  apósitos  convenientes  i hasta  el  tercer  dia  no  se  destapó 
la  herida  para  curarla,  la  que  se  presentó  de  un  carácter  halagüeño;  de  este  modo  se 
observó  por  algunos  dias  mas,  pero  después  principió  a variar  de  aspecto,  de  ta| 
ino  !o  que  hacia  presajiar  funestas  consecuencias;  pues  la  supuración,  a mas  de  ser 
abundante,  exhalaba  un  olor  casi  característico  de  un  estado  gangrenoso:  a los  veinte 
¡ un  dia,  tratando  de  desahogar  la  parte  de  la  excesiva  supuración,  se  observó  en  el 
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f-omlo  de  la  herida  un  punto  negro,  que  se  creyó  l'uese  un  pedazo  de  costilla  cariada, 
se  introdujo  un  estilete  para  reconocerlo  i se  notaba  que  el  sonido  producido  era 
semejante  al  de  un  cuerpo  metálico,  pero  dejaba  aun  mucha  sospecha;  más  como  este 
cuerpo  estaba  un  poco  movible,  se  resolvió  introducir  unas  pinzas  con  el  objeto  de 
sacarlo:  fue  grande  la  sorpresa  al  ver  salir  de  la  herida  toda  la  lámina  del  cuchillo 
con  que  lo  hirieron;  era  de  una  pulgada  i cuarto  de  ancho  i cinco  de  largo,  al  sacar- 
lo no  hubo  ni  la  mas  pequeña  hemorrájia:  desde  entonces  la  herida  siguió  una  mar- 
cha satisfactoria,  i en  poeos  dias  mas  sanó  enteramente. 

Ahora  se  presenta  una  cuestión  de  importancia  que  resolver,  i es:  ¿si  el  médico 
debe  en  presencia  de  una  herida  de  esta  naturaleza  examinarla  por  medio  del  estile- 
te o no?  soi  por  la  negativa,  pues  creo  positivamente  que  el  cuchillo  en  el  caso  que 
nos  ocupa,  lejos  de  producir  un  mal  éxito  nos  dió  el  resultado  deseado,  pues  debió 
necesariamente  cortar  algunos  vasos,  aunque  no  de  gran  calibre,  al  menos  capaces 
de  dar  una  hemorrájia  suficiente  para  estenuar  al  sujeto,  pues  creo  que  el  cuchillo 
sirvió  como  una  compresa  a la  boca  de  los  vasos  rotos,  i esto  impidióla  hemorrájia.  La 
dirección  en  que  salió  el  instrumento  era  horizontal  al  eje  del  cuerpo,  por  lo  que  me 
afirmo  en  creer  que  no  solo  rompió  algunos  vasos,  sino  el  pulmón  mismo;  dicho  cu- 
chillo se  encuentra  en  el  ministerio  de  la  guerra. 

José  Dolores  Quintero,  entró  al  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  el  dia  17  de  mayo 
de  1848  en  la  sala  de  San  Camilo,  cama  109:  este  sujeto  de  edad  de  26  años,  de  esta- 
tura alta,  temperamento  sanguíneo  i bien  constituido,  recibió  una  herida  en  el  brazo 
izquierdo  hecha  con  instrumento  cortante  i punzante  de  tres  pulgadas  de  estension 
i pasaba  al  otro  lado;  desgraciadamente  el  individuo  estaba  con  el  brazo  doblado 
cuando  lo  hirieron  i afirmado  sobre  el  tórax,  circunstancia  por  la  que  el  instrumento 
penetró  en  dicha  cavidad  por  el  espacio  intercostal  de  la  sesta  i séptima  costilla  ver- 
dadera, rompiendo  la  pleura  costal  dando  paso  a una  porción  del  vértice  del 
pulmón,  cuya  parte  se  encontraba  tumefacta,  dura  i fria,  pues  hacia  dos  dias  que 
se  hallaba  en  este  estado,  según  declaración  de  él  mismo.  Tan  pronto  como  se  le  dió 
cama,  uno  de  los  profesores  que  se  encontraba  en  el  establecimiento,  lo  examinó  ¿ 
fué  de  opinión  de  dejarlo  tranquilo,  i no  esponerlo  a una  operación  dolorosa,  i en  la 
que  seguramente  moriría;  el  mismo  dia  a la  tarde  lo  vió  el  médico  de  turno,  que, oía 
el  doctor  Raventos,  i después  de  un  detenido  examen  fué  de  la  misma  opinión:  como 
a las  ocho  de  la  noche  del  mismo  dia  me  encontré  con  dicho  doctor,  i me  dijo  de- 
seaba ver  algún  modo  de  salvar  a este  sujeto;  me  indicó  le  acompañase  al  estableo. - 
miento,  por  ser  yo  el  alumno  interno  de  aquella  sala;  en  efecto  fuimos,  i lo  exami- 
namos de  nuevo  con  la  mas  prolija  atención;  por  último  nos  resolvimos  a entrar  el 
pedazo  de  pulmón  herniado:  dilatamos  la  herida  lo  necesario  para  dar  pasó  a este, 
pero  no  fué  suficiente,  pues  las  costillas  nos  presentaban  un  obstáculo  casi  insupera- 
ble, por  su  poca  elasticidad;  en  tal  estado,  nos  vimos  en  la  necesidad  de  hacer  una 
operación  bárbara  quizás.  El  doctor  Ravenlós  introdujo  dos  dedos  en  la  herida  to- 
mando la  costilla  inferior,  yo  hice  lo  mismo  i lomé  la  superior,  de  este  modo  logra- 
mos anchar  la  herida,  con  la  otra  mano  empujamos  poco  a poco  la  parte  de  pulmón-’ 
después  de  un  cuarto  de  hora  de  continuos  esfuerzos,  conseguimos  nuestro  intento: 
el  enfermo  en  ese  instante  presentó  sintomas  tan  alarmantes  de  sofocación  que  nos 
hizo  desconfiar  de  un  buen  éxito,  pero  se  le  administraron  bebidas  cordiales  i an- 
tiespasmódicas  que  lo  tranquilizaron  un  poco;  hice  entonces  la  curación,  i me  vi 
obligado  a llenar  la  herida  con  pedazos  de  esponja  e hilas,  porque  el  pulmón  trataba 
de  salir;  después  de  esto  hice  la  reunión  inmediata  por  medio  de  la  lela  emplástica, 
fajé  bien  el  tórax,  i quedó  el  enfermo  algo  mas  tranquilo.  Al  dia  siguiente  nos  sor- 
prendió encontrarlo  en  buen  estado;  de  este  modo  siguió  por  ocho  dias,  i entonces 
se  presentó  una  supuración  de  buena  calidad;  el  pedazo  de  pulmón  comenzó  a res» 
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tablecer  su  función  sin  haber  presentado  jamas  sintoma  alguno  de  inflamación;  as, 
siguió  la  herida  un  curso  tan  favorable,  que  en  el  espacio  de  seis  semanas  estuvo 
enteramente  sano,  apesar  de  una  diarrea  que  lo  estenuó  en  estremo.  La  herida  del 
brazo  tuvo  el  mismo  éxito,  quedando  este  paralizado,  por  haberse  cortado  los  mús- 
culos flexores  i estensores. 


OBSERVACIONES  relativas  ala  Jeolojia , Mefereolojía  e Historia 
Natural  de  Chile,  por  don  Vicente  bustillos. 

Para  poder  deducir  i aun  manifestar  la  alguna  importancia  que  he  creído  en  el  ob- 
jeto del  trabajo  que  lie  determinado  exponer  en  esta  vez  a las  facultades,  permítase- 
me para  ello  llamar  la  atención  hácia  algunos  hechos,  que  cuando  llegasen  a ser  co- 
nocidos por  sus  miembros,  no  quedarán  desapercibidos  por  otros  que  los  ignoran;  en 
este  caso  aun  serán  de  alguna  utilidad  i habrá  contribuidose  en  ello  con  algo  de  útil 
a las  ciencias  para  quienes  nada  hai  de  indiferente  en  la  naturaleza.  A la  que  ellos 
pertenecen  es  a esta  ciencia  a quien  el  mundo  civilizado  debe  estar  doblemente  reco- 
nocido; asi  porque  como  todas  las  ciencias  bien  establecidas  contribuye  al  desarrollo 
del  espíritu,  como  por  haberse  presentado  armada  de  la  demostración  en  apoyo  de 
las  verdades  reveladas,  en  un  siglo  en  que  tan  sistemada  como  depravadamente  se 
tratá  por  todas  partes  de  extinguir  la  fe  i sacrificar  al  jénero  humano  por  hecatom- 
bes al  error.  Se  debe  entender  ya  que  hablo  de  la  jeolojia,  i los  hechos  a que  me 
refiero  son  a la  indicación  de  algunos  de  los  objetos  jeolójicos  producidos  por  fenó" 
menos  de  la  misma  especie  i acaecidos  en  varios  puntos  de  la  parte  jeográíica  en  qúe 
se  comprende  nuestra  república. 

Uno  de  ellos  es  la  construcción  i forma  del  terreno  plano  que  presenta  como  en  la 
extensión  de  los  dos  tercios  de  su  lonjitud;  el  que  se  halla  comprendido  en  la  depre- 
sión de  las  dos  cadenas  paralelas  de  montañas,  cuyo  paralelismo  mas  o menos  irregu- 
lar comienza  al  norte  en  las  casas  de  Chacabuco,  o con  masexatilud  desde  Peldegüc* 
i ensanchándose  lo  mas  en  la  provincia  de  Colchagua,  converge  i se  prolonga  has* 
ta  el  Estrecho  de  Magallanes.  Todo  él  está  mas  o menos  formado  de  diversos  mate- 
riales arrastrados  por  las  aguas;  i cuáles  habrán  sido  las  inmensas  cantidades  de  es' 
tos  para  haber  llegado  a formar  la  planicie  acumulándose  en  el  centro,  se  puede  me* 
dio  juzgar  por  las  irregularidades  i profundas  quebradas  que  presentan  todas  las 
montañas  donde  han  sido  sustraídos.  Aquí  a mas  de  otras  causas  puede  haber  contri- 
buido<  la  pesantez  de  sus  pendientes  aumentada  por  la  humedad  para  ocasionar  con 
mas  prontitud  con  los  derrumbes  su  degradación;  mas  donde  se  observa  este  mismo 
(fenómeno  i se  ve  a la  vez  con  asombro  la  acción  del  tiempo,  es  colocándose  en  sus 
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simas.  ¡Por  cicrlo  que  esto  pasma!  ¡Allí  se  elevan  de  distancia  en  distancia  pirámides 
rocosas  seculares  ele  siete,  diez  i mas  metros,  que  mostrando  los  detritus  acumulados 
en  sus  bases  i en  las  pendientes,  al  mismo  tiempo  que  demuestran  el  deterioro  de  su 
elevación  parece  repitieran  el  tu  autem  domine  in  ceternum  pennanes:  et  memoriale 
tuu rn  in  generalioncm  et  gencrationem  (l).  De  modo  que  con  estos  datos  no  solo  se 
puede  afirmar  que  la  destrucción  de  las  montañas  i la  disminución  de  su  altura  son 
mui  considerables,  sino  también  que  la  depresión  de  que  hablamos,  antes  de  ser  alla- 
nada para  construir  el  plano  formado  por  terrenos  de  aluvión  era  mui  profunda.  Si 
se  considera  de  algún  valor,  puede  agregarse  a esta  prueba  una  escavacion  hecha 
en  el  llano  de  Maipo,  con  la  qpe  se  llegó  a la  profundidad  de  mas  de  setenta  varas 
sin  indicio  alguno  de  llegar  a tocar  otro  terreno  diferente  del  aluvial;  pero  lo  que' 
corrobora  esto  con  mas  exactitud,  es  la  diferencia  mui  notablemente  disminuida  en 
algunas  alturas  tomadas  por  31.  Boussingault  i comparadas  con  las  que  en  las  mis- 
mas cordilleras  i en  los  mismos  puntos  había  tomado  antes  el  sabio  llumboldl  en 
sus  viajes  por  América. 

Otro  hecho  jeolój ico  no  menos  digno  de  atención  ofrece  el  aspecto  que  presenta  la 
parte  de  la  costa  en  Concon,  en  la  estremidad  de  una  de  las  dos  cadenas  paralelas  de 
montañas  entre  las  que  corre  unas  leguas  de  oriente  a poniente  el  rio  de  Aconcagua 
hasta  verterse  en  el  mar.  Los  dos  lados  del  ángulo  que  allí  forma  la  del  sud,  los  cons- 
tituyen unas  pendientes^  como  de  sesenta  a setenta  varas,  terminándose  la  del  lado 
del  mar  que  es  mas  inclinada,  en  una  playa  en  forma  de  ensenada,  que  medirá  como 
cuadra  i media  hasta  la  orilla  coronada  por  grandes  rocas  graníticas  que  demuestran 
la  naturaleza  de  las  montañas  i la  desnudacion  del  terreno.  La  del  otro  lado  al  norte, 
que  es  bien  perpendicular,  como  c ladra  frente  al  rio  presenta  hacia  su  base  una  pla- 
ya bastante  espaciosa/  Es  mui  digno  de  advertirse  que  en  los  alrededores  de  esta,  en- 
tre otras  plantas  de/que  hacen  uso  con  buen  éxito  como  medicamentos,  nuestros  cam- 
pesinos, se  encuentra  con  frecuencia  el  mesembryunthcmum  chüense ; planta  que  se 
halla  en  toda  la  costa  desde  3'ichuquen  i que  ofrece  doble  interes;  asi  porque  las  de 
su  jénceo  son  orijinarins  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  como  por  lo  agradable  de  su 
forma  i la  comida  agridulce  de  su  baya  del  tamañode  una  frutilla:  su  nombre  vulgar 
es  Doca  i seria  mui  útil  el  cultivarla  en  los  jardines. 

Prosiguiendo  mi  descripción,  la  cima  de  dicha  parte  es  una  esplanada  bastante  es- 
paciosa, constituyendo  su  suelo  una  capa  mui  gruesa  de  arena,  entre  la  que  encontré 
conchas  bien  conservadas  aun,  de  individuos  que  viven  en  la  actualidad  i sacan  los 
pescadores  comunmente  cutre  sus  redes  a poca  profundidad.  Colocándose  en  este  lu- 
gar, admira  el  considerar  que  aquello  ha  sido  un  lecho  del  mar  i asombra  al  ver 
ahora  su  distancia  i profundidad,  la  inmensa  cantidad  de  agua  que  ha  abandonado  el 
continente  i cómo  ha  llegado  a destruir  i pulverizo-  rocas  de  tanta  dureza!  Mas  loque 
aumenta  la  admiración  es,  que  para  el  efecto  no  ha  sido  necesario  un  tiempo  incal. 
enlabie,  como  se  crccria,  i lo  que  voi  a esponer  lo  demuestra. 

En  el  bordede  la  pendienle  cerca  del  ángulo,  existe  un  pequeño  grupo  de  palmeras» 
cuyas  semillas  a que  deben  su  orijen  han  sido  necesariamente  del  fruto  de  las  muchas 
que  debieron  poblar  la  Viña  de  la  Mar,  los  cerros  del  Alto  de  Valparaíso,  o de  mas 
al  norte  de  las  que  quedan  a'gunas,  i que  llevadas  por  las  aguas  del  mar  fueron  deposi- 
tadas cuando  estas  llegaban  a aquel  término.  Ahora,  debiéndose  calcular,  según  la 
opinión  de  los  botánicos,  la  edad  de  las  palmeras  par  el  número  de  los  anillos  mar- 
cados por  las  cicatrices  que  dejan  los  peciolos  de  las  ojas  en  el  astil,  se  deduce  que 
teniendo  la  mas  alta  de  aquel  grupo  como  doscientos  treinta  a doscientos  cuarenta 
de  estos,  igual  ha  sido  el  número  de  años  que  ln  drb'do  emplear  el  mar  para  desde 
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aquel  punió  colocarse  en  los  limji.cs  actuales.  Por  otra  parte,  si  desde  el  sitio  de  las 
palmerasse  proyectase  una  linea  de  nivelación  a Valparaíso,  ejecutándola  iinajinaria- 
mente,  en  mi  concepto,  dicha  linea  pasaría  por  encima  de  las  casas  mas  altas  de  la 
plaza  mayor;  de  lo  que  se  infiere ,que  ahora  doscientos  treinta  o doscientos  cuarenta 
años  llegaban  a esa  altura  las  aguas  i que  de  consiguiente  a aquella  fecha  Valparaíso, 
la  reina  ahora  del  comercio  del  Pacifico,  se  hallaba  aun  en  el  fondo  del  mar. 

Otro  de  los  objetos  jeol ¿jicos  de  bastante  interes  era  la  1 igupa  de  Taguatagua> 
laguna  que  pertenecía  a la  hacienda  de  este  nombre  en  uno  de  los  departamentos  de 
Colchagua  i mui  digno  de  consignar  su  descripción  al  recuerdo,  porque  habiéndosela 
desecado  ya  no  existe.  Se  hallaba  contenida  en  una  depresión  circular  formada  en  la 
cadena  de  montañas  del  lado  de  la  costa,  en  las  que  alli  hacen  partes  los  terrenos 
secundarlos  encontrándose  canteras  de  piedras  de  afilar.  Su  forma  era  un  elipsoide 
irregular  i su  colocación  de  oriente  a poniente.  En  el  estremo  de  este  punto  media 
treinta  cuadras  i media,  en  el  opuesto  diez  i nueve;  hácia  el  medio  legua  i media  i 
crt  toda  su  lonjitud  tres;  siendo  su  mayor  profundidad  de  siete  varas  i tercia  i cu- 
briendo cuando  estaba  en  su  plenitud  dos  mil  cuadras  de  terreno.  Sus  orillas  esta- 
ban pobladas  de  vejetales  en  jencral  herbáceos,  entre  los  que  descollaba  par  su  ma. 
yor  altura  i abundancia  la  Typha  de  que  se  hace  tanto  uso,  conocida  con  el  nombre 
de  Totora,  ¡ en  sus  aguas  habitaban  varias  clases  de  peces,  entre  los  que  predominaba 
la  especie  del  jénero  cyprinus  denominada  Pejcrrcl,  del  que  se  hacia  una  abun- 
danto  pesca. 

Si  Lodo  lo  expuesto  debia  de  producir  emociones  poéticas  i agradables  al  espíritu, 
no  eran  menos  las  que  brindaba  su  superficie,  mucho  mas  cuando  se  la  surcaba  en 
un  hermoso  bote  puesto  alli  para  el  efecto  por  su  dueño.  Toda  ella  estaba  poblada 
de  multitud  de  pájarosque  la  matizaban  con  diversos  colores,  graznaban  i cantaban  co- 
mo en  concierto,  ¡ unidos  a los  demas  objetos  ofrecían  una  escena  en  verdad  sublime 
i digna  de  habérsela  cantado,  pero  ron  la  lira  bíblica,  de  temor  qp$  se  hubiese  desna- 
turalizado la  poesia. 

Las  clases  de  estos  seres  aunque  diferentes,  sin  embargo  no  se  notaba  alguna  que 
fuese  peculiar  a dicha  laguna,  pues  existían  las  mismas  que  se  observan  en  otros  luga- 
res análogos;  asi  es  que  en  las  orillas  se  contaban  entre  sus  moradores  algunas  especies 
de  Totúnus  (I),  de  Ibis  (2),  de  Ardeas  (á),  entre  ellas  la  vistosa  nivea,  el  Vancllus 
chilensls  (4),  i en  sus  aguas  varias  Fúlicas  (5),  Podiceps  (6),  Gallínulas  (7),  Ra~ 
llus  (8),  en  fin  diversos  ánades.  Entre  todos  campeaban  el  Platalea  aiaya  (9),  el 
Plicenicoplerus  chilcnsis  (10)  i el  Cicnus  melanosephalus  (11)  los  dos  primeros  por  sus 
hermosos  plumajes  rojos,  el  segundo  por  la  albura  de  su  cuerpo  siendo  su  cabeza  ¡ 
cuellos  negros  i por  la  perspectiva  de  una  pequeña  embarcación  aloléjos,que  ofrecía 
cuando  en  especial  se  le  observaba  bogar  a la  luz  de  la  luna  ¡ se  tenia  presente  qne 
conduce  sus  chiquitos  sobre  el  lomo. 

Como  creo  que  debe  Interesar  todo  lo  concerniente  a la  historia  natural  del  pais, 
ántes  de  proseguir,  debo  aprovechar  la  ocasión  i hacer  un\lijera  reseña  de  otro  ser 
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pennado  del  orden  de  los  pájaros  i de  la  familia  de  los  tenuirrostros,  cuyas  propio» 
dados  aun  no  están  descritas.  Al  que  me  refiero  es  al  Pleroptochus  megapodius,  vul- 
garmente Turca,  ave  pequeña  que  le  place  vivir  en  las  faldas  de  los  cerros,  siempre 
entre  las  cercas  i matorrales,  i si  no  próximo,  al  menos  cerca  de  alguna  fontanila  en 
donde  hace  la  caza  deirfsectos  con  los  cuales  se  alimenta.  Le  agrada  vivir  sola  i cuan-' 
do  mas  con  su  consorte,  construyendo  su  nidito  entre  las  aberturas  de  las  rocas  o pe* 
queñas  cuevecitas  i poniendo  en  el  dos  huevos.  La  cola  la  tiene  jeneral  mente  erecta 
i un  poco  desplegada;  es  erguida  de  adelante,  de  modo  que  no  siendo  sus  alas  mu* 
aptas  para  el  vuelo,  que  es  mui  corto,  esta  disposición  la  hace  mas  propia  para  la 
carrera  que  ejecuta  con  presteza,  lo  mismo  que  todos  sus  movimientos.  Su  color  quc 
por  la  parte  superiar  es  como  plomizo  entremezclado  de  un  amarillento  rojizo,  se 
estiende  hasta  el  tórax,  siendo  el  vientre  blanco  con  lincas  tortuosas  negras.  De  la 
base  de  la  mandíbula  inferior  nacen  unas  bandas  blancas  que  diverjen  en  toda  1* 
ostensión  del  cuello,  i de  los  ángulos  estemos  de  los  ojos  nacen  otras  bandas  corlas 
del  mismo  color;  no  tiene  nada  de  vistoso,  sin  embargo  no  deja  de  ser  agradable. 
Su  carne  es  sabrosa;  pero  lo  que  recomienda  mas  a esta  avecita  es  su  canto  que  es 
mui  variado,  o mas  bien  son  diversos;  siendo  el  mas  sobresaliente  uno  que  repite  con 
mas  frecuencia,  compuesto  de  una  gama  natural  de  dos  octavas  i a veces  de  algunas 
notas  mas,  que  comenzándola  desde  el  do  sobre  agudo,  la  ejecuta  bajando  con  una 
afinación  i modo  tan  admirables  que  es  imposible  dejarle  de  prestar  atención. 

Tal  es  el  canlorcito  desconocido,  que  como  vivia  también  cerca  de  los  lugares  que 
he  descrito,  unía  su  voz  a los  de  su  clase  que  habitaban  la  laguna;  los  cuales  en  la 
primavera  depositaban  sus  huevos,  de  que  se  hacia  una  grande  colección,  en  los  ni- 
dos que  construían  en  unas  islas  dotantes,  denominadas  Chivines  i que  se  movían  en 
todas  direcciones  a impulso  de  los  vientos.  Estas  eran  algunas,  mas  o menos  grandes 
i formadas  por  vejetalcs  que  entrelazando  sus  raíces  i rizomas,  habían  producido  un 
tejido  mui  consistente  aumentado  por  su  sucesiva  vejctacion.  Allí  por  la  descomposi. 
ciou  que  iban  sufriendo;  se  transformaban  en  humus ; este  favoreciendo  el  desarro, 
lio  de  otras  plantes,  daba  lugar  a su  incremento,  i de  este  modo  habían  llegado  tam- 
bién a ser  unos  prados  de  verdura  constante*  que  ofrecían  alimento  en  cantidad  bas- 
tante a los  animales  que  pacían  a las  orillas.  Por  esta  razón  algunos  de  de  estos  atraí- 
dos por  el  incentivo  que  les  presentaban  dichas  islas,  cuando  estaban  atracadas  a tie- 
rra, se  colocaban  en  ellas  i soplando  viento  se  veian  de  improviso  navegando;  de 
modo  que  muchas  veces  hubo  vacas  que  permanecieron  muchos  meses  paciendo  en 
ellas  i pasando  de  unas  a otras  cuando  estas  llegaban  a juntarse. 

Todos  estos  encantos  han  desaparecido  por  ceder  la  escena  su  teatro  a la  agricultu- 
ra; sinembargo  aquel  sitio  no  deja  de  ofrecer  a la  meditación  i a las  ciencias  obje- 
tos de  grande  importancia  Para  comprobarlo  basta  decir  que  este  lugar  ha  sido  ha- 
bitado por  un  animal  perteneciente  a estas  especies  de  formas  jigantescas  antidiluvia- 
nas i extinguidas,  que  probablemente  era  el  Mastodonte,  i de  cuyos  colmillos  posee- 
mos un  espécimen  en  nuestro  gabinete.  La  consideración  de  este  hecho  despierta  en 
el  espíritu  multitud  de  ideas  de  un  carácter  grave  i particular,  como  el  del  fenómeno 
imponente  que  debió  contribuir  a destruirlo,  i se  siente  fuertemente  estimulado  a 
desarrollarlas  por  la  imajinacion  que  llega  a conducirlo  a ser  como  contemporáneo  d° 
los  dias  de  la  creación;  pero  yo  me  contraeré,  por  los  motivos  que  voi  a exponer,  a 
solo  recomendarlo  mui  especialmente  a las  facultades,  por  creerlo  de  resultados  mu¡ 
interesantes. 

Por  la  descripción  que  se  ha  hecho  del  objeto  en  cuestión,  debe  inferirse,  que  en 
el  lugar  mencionado  debía  de  haberse  efectuado  sucesivamente  la  descomposición 
que  se  sabe  se  verifica  en  las  aguas  estagn antes  en  que  viyen  vcjetales,  en  especial 
herbáceos  i que  es  el  orijen  de  l is  turbas.  Por  consiguiente  debe  esperarse  que  al l 1 
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se  encuentre  un  depósito  considerable  de  este  combustible  i esto  se  observa  en  efee? 
lo.  El  terreno  se  halla  compuesto  en  abundancia  de  humus,  de  turba  i quizás  de 
¡¡ígnitas  mezcladas  a la  vez  con  detritus  de  los  arrastrados  de  las  montañas  por  las 
aguas  de  las  lluvias  que  eran  las  que  mantenían  el  estanque.  Bajo  de' estos  depósi- 
tos, haciendo  la  cscavacion  para  desecarlo,  se  ha  encontrado  el  esqueleto  del  fgsil 
de  que  he  hablado  i del  que  solo  se  sacaron  los  colmillos  perdiéndose  lo  restante. 

Otros  fragmentos  de  esqueletos  quizás  de  distintos  animales  contemporáneos  se 
han  hallado  allí  varias  veces  por  los  campesinos  que  preparan  aquel  terreno  a la  la- 
branza; pero  como  ignoran  el  mérito  que  encierran,  ni  tienen  ínteres  de  eslrahcrlos, 
ni  tampoco  tendrían  el  cuidado  que  exije  el  estado  de  delicadeza  en  que  ellos  se  en* 
cuentran,  para  obtenerlos  completos.  Para  conseguirlo  es  de  desear  que  las  faculta- 
des, i sobre  esto  hago  formal  indicación,  conociendo  el  mérito  que  contienen  estos 
objetos,  procurasen  se  dictasen  algunas  providencias,  con  el  fin  de  lograr  poseer,  no 
solo  algunos  de  estos  animales  fósiles,  sino  también  vejetales  contemporáneos,  que 
quizas  se  conserven  i con  los  que  se  enriquecerían  ambas  Paleontolojías.  Pero  para 
estofe  deberia  obrar  con  actividad,  porque  mas  tarde  todo  seria  infructuoso,  i la  razón 
es  bastante  convincente.  Por  las  veces  que  se  ha  hecho  fuego  sobre  el  terreno  para  el 
uso  de  los  trabajadores,  por  la  ignorancia  en  que  se  estaba  del  efecto  que  debía  pro. 
ducirse,  otras  por  inadvertencia  o descuido,  o ya  en  fin  por  haberse  producido  com- 
bustiones espontáneas,  corho  me  lo  han  dicho  algunas  personas,  han  sido  otros  tantos 
motivos  por  los  que  se  han  ocasionado  incendios  cuya  duración  ha  sido  de  muchos 
meses,  i subterráneamente  se  han  estendido  a espacios  considerables.  Fácil  es  de 
concebirse,  que  en  tales  casos  todas  las  sustancias  comprendidas  en  ellos  deben  ha- 
ber esperimentado  una  fuerte  calcinación  que  las  ha  destruido  i de  la  que  han  parti- 
cipado dichos  fósiles;  i como  debe  esperarse  que  tales  incendios  se  repitan,  de  aquí 
es  que  deberíamos  apresurarnos  a sustraer  de  una  completa  destrucción  los  restos 
preciosos  de  una  antigüedad  incalculable. 

A estos  hechos  se  podrían  agregar  otros  de  los  muchos  que  ofrece  la  jeolojia  del 
pais;  pero  los  espuestos  me  bastan  para  mi  principal  objeto,  pues  a vista  de  ellos 
puede  preguntarse.  ¿Cuáles  habrán  sido  las  sérics  de  modificaciones  por  las  que  ha- 
brán pasado  los  terrenos  para  ponerse  en  el  estado  que  ahora  se  hallan?  ¿qué  de  va- 
riaciones no  habrán  ocasionado  en  el  clima,  sabiéndose  lo  poco  que  es  necesario 
que  concurra  para  producirse  las  irregularidades  de  las  curvas  isoquímenas,  ¡so- 
leras, e isotermas?  Para  responder  a estas  cuestiones  jeneralcs,  bien  se  vé  que  sería 
necesario  subir  la  escala  inaccesible  de  los  tiempos  hasta  llegar  a aquel  en  que  co- 
menzaron a-  verificarse;  se  deberían  poseer  observaciones  absolutamente  imposible 
de  adquirirse;  porque  querer  suplirlas  por  los  sistemas  con  que  se  ha  pretendido 
dar  razón  de  tales  fenómenos,  se  desvanecen  a la  voz  del  que  ha  preguntado  a este 
respecto:  ¿Quién  podrá  esplicar  cuándo  el  polvo  se  esparció  sobre  la  tierra  i los  le. 
rrones  se  formaron  i endurecieron?  (I)  Pero  si  nos  encontramos  en  la  absoluta  im- 
posibilidad para  aquellos  fenómenos,  por  lo  ménos  no  lo  estamos  respecto  a Ios 
que  se  han  verificado  mui  posteriormente  i a la  posesión  en  que  se  halla  la  Europa 
délas  observaciones  i datos  metereoló jicos;  i con  las  aplicaciones  que  de  ellos  hace 
en  la  vida  social,  estando  tan  ligados  como  lo  están  con  la  agricultura,  la  medicina, 
la  hijiene  etc,  es  con  lo  que  ha  logrado  conseguir  la  disminución  de  las  epidemias 
la  de  la  mortandad,  en  fin  el  aumento  de  su  bien  estar.  Por  desgracia  esta  intere- 
sante adquisición  no  nos  la  han  legado  nuestros  antepasados;  i si  por  lo  ménos  po. 
seyésemos  algunos  trabajos  del  resorte  de  la  meteorolojía,  desde  pocos  años  ántcs  del 
año  de  822,  ya  podríamos  comparándolas  con_algunas  posteriores,  gozar,  ahora,  si  np 

(i)  Job.  cap.  38  v.  38, 
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do  todas  aquellas  ventajas,  por  lo  menos  de  algunas.  Con  su  auxilio  se  habría  en' 
contrado  con  segundadla  causa  de  las  enfermedades  que  se  han  hecho  endémicas, 
i se  hubiera  quizas  establecido  el  modo  de  precaverlas;  se  habría  hallado  el  motivo 
de  la  epizootia  que  mata  todos  los  años  tantas  aves  domesticas,  i de  otras  con  que 
son  infectadas  las  vacas  i las  ovejas;  se  habría  determinado  el  método  de  impedirla 
completa  estinciou  de  los  naranjos,  cuya  enfermedad  se  dice  ha  estinguido  las  hi- 
gueras en  Mendoza  i se  está  observando  ya  en  la  vid.  En  fin  no  ignoraríamos  lo  que 
ha  ocasionado  la  de  los  duraznos  que  amenaza  el  concluirlos;  enfermedad  que  co- 
mienza por  obstruir  los  eslómatos  de  las  ojas,  e impidiendo  le  exhalación  de  los  lí- 
quidos, los  acumula  en  las  células  del  parenquima  i lo  engruesa  c hipertrofia  de  tal 
modo,  que  llega  a comprometer  i hasta  metamorfosear  a veces  todo  el  sistema  vas- 
cular i dá  a las  ojas  la  consistencia  grasa.  Estas  se  ensortijan  i encrespan,  picr. 
den  el  color  verde  de  su  crómulo  que  pasa  al  blanquizco  i al  rojo  con  la  acción  de 
la  luz  solar,  i dando  a la  planta  un  aspecto  poco  agradable,  concluye  con  desecarse 
en  poco  tiempo.  En  este  año  ha  sido  tanto  el  reblandecimiento,  que  he  visto  trans- 
formarse toda  la  corteza  incluso  el  líber  en  los  estrenaos  de  las  ramas. 

He  dicho  que  era  de  desearse  poseer  observaciones  desde  antes  del  año  de  822, 
porque  los  fenómenos  enumerados  se  han  comenzado  a presentar  según  la  opinión 
jcncral  a una  época  poco  posterior  a aquella  fecha.  A este  respecto  es  mui  digno  de 
notarse  que  las  epidemias  de  los  vejelalcs  han  comenzado  en  el  sud  abrazando  todo 
el  ancho  de  la  República;  que  se  han  ido  cstendiendo  sucesivamente  con  dirección 
hácia  el  norte,  i que  después  de  haber  muerto  a todos  los  naranjos  sin  dejar  uno  en 
Mclipilla,  en  donde  había  terrenos  destinados  a su  cultivo,  ahora  se  hallan  en  el 
paralelo  de  Quillota.  Aunque  no  podré  indicar  las  verdaderas  causas  de  dichas  epi- 
demias, en  mi  concepto  son  nacidas  de  un  cambio  en  el  clima,  ocasionado  por  los 
terremotos  que  se  han  sucedido  desde  la  fedha  indicada  i han  producido  modifica' 
ciones  notables  en  los  terrenos;  la  coincidencia  que  hai  de  unos  con  otros,  nos  obliga 
a admitir  esta  opinión.  El  único,  motivo  que  habría  para  rechazarla  sería  la  falta  de 
comprobación  del  último  hecho,  pero  es  fácil  su  demostración.  Nadie  ignora  el  ale- 
jamiento del  mar  desús  antiguos  limites  de  nuestras  costas,  que  la  jencral idad  lo 
atribuye  a que  éste  se  retira  ignorando  la  causa,  que  no  puede  ni  tampoco  es  otra 
que  la  elevación  que  ha  ido  esperimentando  el  continente,  en  virtud  del  fuego  sub- 
terráneo. Por  el  terremoto  de  1822  toda  la  costa  central  de  Chile  se  elevó  cuatro 
pies  según  el  Doctor  Mcycn  (l).  cuyo  aserto  es  corroborado  por  Mr.  Darwin,  quien 
reconoció  que  los  restos  de  un  antiguo  muro  en  Valparaíso  ántcs  bañado  por  el  mar 
i después  once  i medio  pies  superior  a las  mas  altas  mareas,  habían  adquirido  una 
gran  parte  de  esta  elevación  en  el  terremoto  indicado  (2):  de  modo  que  por  estas  i 
otras  observaciones  se  ha  calculado,  que  este  levantamiento  en  la  costa  fué  de  dos  o 
cuatro  pies,  en  lo  interior  de  las  tierras  de  cinco  a seis  i aun  de  siete,  apreciándose 
la  eslcncion  en  la  que  se  operó  este  cambio  permanente  de  nivel  en  13,114  leguas 
cuadradas  (3)  A mas  de  esto,  por  la  esposicion  que  ha  hecho  el  capitán  Fitz-ltoy  se 
sabe,  que  en  el  temblor  de  20  de  Febrero  de  1835  la  tierra  firme  en  Talcahuano  se 
elevó  de  dos  a tres  pies,  en  Tuba!  a seis  i en  la  isla  de  la  Mocha  a dos;  pero  en  la 
de  Santa  María  la  elevación  fné  de  ocho  pies  en  la  estremidad  meridional,  de  nueve 
en  el  medio  i de  diez  en  la  estremidad  septentrional;  siendo  los  efectos  a consccuen* 
cia  de  este  levantamiento  el  que  el  puerto  meridional  se  huya  casi  enteramente  des- 
truido, el  que  no  ofrezca  el  mismo  abrigo  que  ántes  i el  que  su  acceso  se  haya  he- 

(1)  Forcign  Quart.  Rev.  n.  33  p.  13  1836. 

(2)  Proceedings  Gcol.  Soe.  vol.  11  p.  447. 

Í3)  Journal  of  fci.  vol  XX' 1 1 p.  40  45, 
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cho  mui  difícil  (4).  Finalmente  M.  Casio  capilan  de  un  ballenero  habiendo  anclado 
vi  11  de  Diciembreen  un  punto  vecino  a la  isla  de  Lemus  en  el  Archipiélago  de  los 
Chonos,  donde  había  anclado  dos  años  antes,  reconoció  que  el  fondo  del  mar  se  ha- 
bía elevado  mas  de  ocho  pies  a consecuencia  del  terremoto  del  7 de  Noviembre  do 
1S37  que  destruyó  a Valdivia.  (5)  Ahora  uniendo  a estas,  otras  alteraciones  por 
la  misma  causa  que  no  se  ha  tenido  ocasión  para  podérselas  observar  ¿todas 
estas  elevaciones  i mucho  mas  aquellas  resultantes  de  la  suma  de  las  que  se  ha. 
brán  efectuado  en  algunas  parles  en  los  mismos  terrenos,  no  habrán  ocasionado 
modificaciones  en  la  temperatura,  en  la  dirección  de  los  vientos  o en  su  cali- 
dad? Si  a todo  esto  se  añade  la  destrucción  de  los  bosques  que  se  ha  hecho  en  cierto 
modo  reprensible,  ¿no  habrán  influido  en  la  humedad  atmoférica,  en  la  época  o 
cantidad  de  las  lluvias?  Nada  se  puede  responder  con  exactitud  a este  respecto  por 
la  carencia  de  datos  de  que  se  siente  la  falta,  aunque  hai  bastantes  sospechas  para 
pronunciar  afirmativamente. 

Juzgando  pues  de  lo  interesante  que  es  el  adquirir  en  jcneral  esta  clase  de  do- ' 
cumcntos,  mi  principal  objeto  ha  sido  el  presentar  a las  facultades  unos  que  aunque 
no  sirvan  para  resolver  aquellas  cuestiones,  serán  mui  útiles  para  después.  Estos  se 
reducen  aheuadro  adjunto  en  que  se  esponen  las  horas  de  lluvia  acaecidas  en  la 
capital  desde  el  año  de  1824  hasta  el  presente;  i aunque  se  descaria  que  en  su  lugar 
se  espresasen  lineas  udométricas,  sin  embargo  no  habiéndose  podido  obtener  de  otro 
modo,  siempre  serán  de  mucha  utilidad.  Las  mas  de  las  observaciones  las  he  debido  a 
apuntes  de  varias  personas  curiosas,  las  que  unidas,  o comparadas  con  algunas  hechas 
por  mí  mismo,  he  conseguido  completar  dicho  trabajo.  A vista  de  él,  pueden  dedu- 
cirse varias  consecuencias,  entre  ellas  el  que  el  término  'medio  de  horas  de  lluvia 
de  cada  año  en  Santiago  es  de  poco  mas  ele  212  i que  la  proporción  entre  las  de  no 
che  i de  dia  son  poco  mas  o menos  iguales. 

He  creído  no  deber  concluir  esta  esposicion,  sin  indicar  un  hecho  denunciando  un 
enemigo  que  debemos  contar  entre  los  que  atacan  las  plantas  i que  si  se  jeneraliza 
serábastante  pernicioso  a la  agricultura.  Este  es  un  molusco  gasleropodo,  del  orden  de 
los  pulmonados,  de  la  familia  de  los  pulmanados  terrestres  i del  jénero  Umax.  Cuan, 
do  está  bien  contraído  llega  a tener  mas  de  una  pulgada  de  largo;  la  parte  inferior  es 
de  un  color  bladquecino  sucio,  la  superior  es  gris  como  manchada.  Se  ha  presenta- 
do en  los  jardines  en  estos  últimos  meses  i en  especial  de  noche;  devasta  las  plantas 
de  todo  jénero,  pero  con  preferencia  a las  de  consistencia  herbácea.  Su  aparición  ha 
sido  ocasionada  a consecuencia  de  los  aluviones  que  se  han  repetido  en  este  año  i e[ 
modo  de  esplicarla  en  mi  opinión  es  mui  fácil.  Siendo  invadidos  por  las  aguas  los 
lugares  adonde  hasta  ahora  habían  estado  circunscriptos,  han  ocasionado  derrum- 
bes, i con  las  tierras  han  sido  arrastrados,  asi  ellos  como  sus  ovaciones,  que  se 
han  ido  depositando  en  diversas  partes  conducidos  por  medio  de  las  acequias.  Esta 
esplicacion  que  la  creo  mui  natural,  reunidas  las  circunstancias,  la  he  deducido 
también  de  otro  fenómeno  que  me  parece  no  debe  quedar  desapercibido.  En  el  mes 
de  Febrero  de  837  por  una  erupción  del  volcan  del  Planchón  cayeron  las  lavas  sobre 
las  nieves  perpetuas  i operando  en  ellas  un  derretimiento,  «causaron  un  aluvión  en 
el  rio  Teño,  i las  aguas  arrastraron  con  los  escombros  de  las  montañas,  masas  de 
hielo  i una  cantidad  asombrosa  de  los  pescados  denominados  truchas,  pejerreyes  ¡ 
vagres,  con  que  qucdó'jscmbrada  la  campaña  ¡«sirvieron  de  alimento  por  muchos  dias  a 
las  aves  carnívoras  que  allí  se  reunieron  en  gran  número.  Pero  otro  aun  mas  de- 
mostrativo contribuirá  a comprobar  mas  el  aserto.  A principios  de  Junio  de  830  en 


(4)  Darwin’s  Journ.  ot  travcls  iu  South  América,  in  a vogage  ot  11.  M.  Sliip  Beagle  p.  372, 
'5)  Dumoulin,  Comptes  rendas  de  l'Acadéinic  des  Sciences, 
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al  misino  rio  se  verificó  un  aluvión  que  inundó  mucho  espacio  en  su  tránsito,  i des» 
pues  de  haberse  retirado  las  aguas,  quedó  el  campo  cubierto  de  insectos  fosforescen- 
tes i mucha  madera  en  estado  de  descomposición  que  presentaba  la  misma  propiedad 
cuaudo  se  la  partía;  fenómeno  que  no  se  había  observado  hasta  entonces 
En  conclusión,  contrayéndomc  af  molusco  indicado,  puede  esperarse  que  un 
eslió  seco  i ardiente,  o un  invierno  crudo  lo  haga  perecer,  por  ser  ambos  nada  fa- 
vorables a los  de  su  jénero;  mas  ínterin  no  se  presentan  estas  circunstancias  será 
útil  indicar  algunos  métodos  para. destruirlos,  con  lo  que  habré  concluido.  En  Euro- 
pa, en  donde  se  conocen  varias  especies  de  estos  animales  que  destruyen  las  culturas 
campestres  i jardineras,  entre  otros  medios  de  destrucción  se  valen  de  echar  en  los 
lugares  en  que  se  hallan,  pavos  i gallinas  en  los  que  encuentran  unos  enemigos  te- 
rribles. El  otro  método  qne  se  recomienda  es  el  poner  sobre  el  terreno  algunas  ta- 
blas, tejas  o piedras  planas  para  que  a ellas  se  peguen,  i al  otro  dia  estraerlas, 
para  cuyo  efecto  debe  dejarse  entre  ellas  i el  suelo  una  pcqneña  distancia.  En  lu- 
gar de  estas  se  puede  usar  de  hojas  de  col  bajo  de  las  que  se  retiran  i se  unen  con 
preferencia,  i pueden  servir  dichas  hojas  para  darlas  a los  puercos,  los  que  las  co- 
men con  grande  avidez  i los  engorda. 


OBSERVACIONES  Metereolójicas  de  las  lluvias  i de  algunos  otros 
fenómenos  análogos , acaecidos  en  la  capital  desde  el  año  de 
1 824  hasta  el  1 850  especificándose  en  muchos  de  ellos  las  horas  de 
lluvia  estando  el  Sol  en  el  Horizonte  i bajo  de  él.  J 
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1IORAS  DE  LLUVIA 
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c 

51 

6 

2 

5 

58 

10 

€ 

Junio 

1 

« 

t 

5 

« 

3 

« 

« 

5 

pr 

O 

48 

4 

12 

8 

« « 

<L 

8 

6 

« 

< 

€ 

a 

C 

« 

4 2 

9 

52 

4 

8 

14 

« 

« 

24 

4 

a 

« 

<L 

4 

c 

« 

28  al  29 

9 

11 

16 

49 

26 

tf 

« 

50 

7 

« 

5 

<c 

40 

< 

Julio 

4 

, 5 

56 

« 

4 

6 

« 

« 

22 

4 

« 

« 

« 

4 

<c 

•« 

25  al  2o 

13 

8 

48 

52 

32 

<c 

A 

Agosto 

41 

3 

« 

a 

« 

3 

<( 

45  al  15 

10 

40 

21 

20 

32 

ct 

« 

45  al  16 

10 

44 

45 

16 

24 

« 

47 

5 

« 

« 

« 

3 

» 

« 

48  al  20 

14 

47 

24 

43 

59 

cc 

C( 

20 

5 

« 

« 

« 

3 

« 

<( 

27 

4 

(( 

9 

« 

# 

43 

« 

Setiembre 

40 

2 

(( 

« 

« 

2 

47 

2 

54 

r-r 

O 

6 

6 

« 

Octubre 

7 al  8 

5 

<( 

C( 

C< 

5 

« 

9 

6 

45 

1 

45 

8 

14  al  15 

4 

« 

« 

a 

4 

so 
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1IOHAS  DE  LLUVIA. 

SOL. 

TOTA 

' 

• 

En  el  II.  14. 

. el  II. 

- 

¡Meses 

1). 

11. 

M. 

11. 

M. 

11. 

¡VI. 

« 

16 

12 

46 

8 

14 

21 

« 

« 

17 

8 

« 

« 

8 

c< 

« 

24 

5 

X( 

<( 

C( 

3 

« 

a 

25 

13 

2 

2 

58 

16 

« 

« 

26 

3 

v • 

í< 

« 

3. 

« 

« 

28 

<( 

« 

3 

« 

3 

« 

« 

30 

8 

37 

7 

23 

16 

« 

31 

.4 

« 

« 

4 

« 

Diciembre 

9 

5 

« 

O 

a 

8 

« 

223 

57  180 

3 

404 

1834 

• 

Mayo 

9 

« 

« 

( 

9 

«X 

22 

(( 

<r 

6 

< 

(C  ' 

26  al  27 

« 

« 

« 

24  ' 

« 

Junio 

7 al  8 

C 

C 

« 

14 

« 

11 

« 

€ 

v « 

10 

1 

« 

30 

« 

« 

c 

6 

« 

Julio 

10 

« 

<r 

c 

8 

€ 

ir 

12  al  14 

« 

« 

< 

36 

f 

(X 

21 

« 

« 

« 

(t 

4 

« 

Agosto 

6 

<t 

« 

« 

€ 

3 

C 

<r 

23 

a 

« 

€ 

<r 

7 

c 

« 

26 

« 

« 

« 

« 

5 

c 

Setiembre 

11 

« 

7 

(( 

12 

« 

« 

a 

c 

5 

« 

Octubre 

7 

d 

« 

« 

« 

9 

Noviembre 

9 

« 

« 

« 

2 

30 

152 

30 

14  de  julio  aluvión. 

183o 

> 

Febrero 

5 

4 

« 

(L 

4 

< 

Marzo 

2 

7 

19 

1 

41 

9 

< 

Abril 

28 

« 

(( 

8 

« 

8 

< 

Mayo 

14 

« 

9 

4 

51 

5 

« 

» 

10 

5 

7 

12 

53 

18 

a 
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HORAS  DE  LLUVIA. 

SOL. 

TOTAL 

En  el  H.  B.  el  H. 

Meses 

D. 

H, 

M. 

H. 

M. 

H. 

M. 

Junio 

i 

1 

59 

1 

1 

3 

)) 

23  al  24 

11 

'45 

17 

15 

29  - 

Julio 

JO 

6 

58 

2 

2 

9 

« 

ce 

15 

7 

<r 

« 

(C 

7 

€ 

« 

1 9 

( l 

5 

5 

X 

<í 

21 

4 

a 

« 

4 

« 

Agosto 

15 

■ 1 

25 

2 

20 

3 

45 

€ 

17 

5 

« 

« 

< 

5 

€ 

€ 

24 

5 

30 

2 

30 

8 

X 

Setiembre 

21 

1 

<( 

« 

« 

1 

61 

12 

57 

33 

118 

45 

- 

1836 

• 

Mayo 

27 

4 

/ 

« 

<í 

4 

<H 

« 

28 

<( 

« 

8 

« 

8 

<C 

« 

29 

<í 

« 

2 

(( 

2 

« * 

Junio 

1 

2 

(( 

« 

« 

2 

«l 

« 

2 

9 

58 

10 

2 

20 

« 

3 

6 

58 

7 

2 

14 

<r 

« 

4 

2 

50 

o 

10 

6 

<f< 

Julio 

4 al  7 

4 

2 

« 

6 

<C 

« 

13 

2 

« 

4 

(í 

6 

ft 

C( 

14 

** 

o 

22 

4 

38 

8 

«T 

<C 

15 

4 

56 

5 

4 

10 

C( 

« 

16 

6 

56 

9 

4 

16 

(í 

« 

47  al  48 

20 

6 

27 

54 

48 

Cí 

« 

24 

4 

« 

« 

(( 

4 

• <JC 

(( 

25 

2 

5 

3 

55 

6 

<< 

C( 

27 

« 

« 

3 

« 

3 

N 

cc 

Setiembre 

25  al  27 

24 

10 

23 

50 

48 

Of 

Octubre 

23 

5 

32 

2 

28 

8 

<í 

102 

53 

1 16  . 

7 

219 

« 

El  18  de  julio  aluvión. 

183? 

Enero 

11  al  12 

24 

57 

15 

i**' 

o 

40 

tí. 

Abril 

5 

5 

« 

« 

« 

5 

r 
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1I0RAS  DE  LLUVIA. 


SOL. 

TOTAL 

En  el  H. 

B.  el  11. 

Meses 

D. 

H. 

M. 

II. 

M. 

11. 

M. 

Mayo 

10 

1 

48 

4 

12 

6 

« 

(X  0. 

1 1 al  1 2 

19 

51 

2 i 

29 

44 

CC 

CC 

27 

8 

1 

11 

59 

•20 

cc 

Junio 

17 

5 

5o 

6 

5 

12 

cc 

« 

25 

9 

50 

14 

10 

2i 

« * 

Julio 

G 

4 

57 

7 

5 

12 

cc 

cc 

8 al  12 

18 

58 

17 

2 

30 

cc 

(( 

lo 

7 

« 

9 

« 

16 

cc 

cc 

27 

11 

59 

13 

1 

25 

C( 

cc 

29 

10 

16 

13 

44 

24 

cc 

Setiembre 

3 

6 

40 

3 

20 

10 

cc 

Octubre 

29 

7 

57 

4 

23 

12 

te 

Diciembre 

14 

6 

u 

o 

O 

5o 

10 

, <c 

140 

54 

147 

26 

288 

1 12  de  mayo 

grande  aluvión. 

1838. 

Marzo 

21 

8 

CC 

(( 

« 

8 

cc 

Mayo 

5 

« 

« 

2 

« 

2 

cc 

« 

lo  al  17 

8 

6 

11 

54 

20 

cc 

Junio 

11 

3 

56 

10 

4 

14 

<( 

CC 

27  al  28 

2 

7 

5 

55 

6 

cc 

Julio 

17 

3 

1 

6 

59 

10 

cc 

cc 

26 

10 

6 

3 

54 

14 

cc 

CC 

28 

2 

7 

12 

53 

15 

cc 

AgOStO 

2 

10 

12 

5 

43 

16 

cc 

« 

5 

8 / 

18  ' 

9 

42 

18 

(C 

« 

10 

1 

17 

8 

45 

10 

« 

« 

14 

1 

5o 

1 

25 

3 

cc 

CC 

26 

4> 

52 

0 

28 

8 

cc 

Diciembre 

5 

3 

2 

2 

58 

8 

c 

CC 

12 

4 

« 

CC 

<( 

4 

cc 

72 

19 

83 

41 

156 

(C 

1 839 

• 

Junio 

7 

9 

54 

6 

6 

16 

c<  > 

« 

1 1 

0 

1 

12 

59 

18 

0 


‘Meses  ' 

Julio 

<( 

« 

« 

Agosto 

<( 

« 

<( 

<(  v 

Setiembre 

Octubre 


Abril 

Mayo 

(( 

Julio 

« 

! 

« 

<( 

Agosto 

« 
r . 

« 

Setiembre 

(( 

« 


Febrero 

Mayo 

<( 

« 

Junio 
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HOTtAS  Dli 

LLUVIA. 

- 

SOL. 

TOTAL 

En  el  H.  B.  el  II. 

D. 

II. 

M. 

H. 

M. 

11. 

M. 

5 

4 

« 

4- 

« 

8 

(( 

23 

5 

4 

« 

56 

6 

« 

24  al  2G 

11 

10 

18 

50 

50 

(( 

31 

4 

20 

9 

40 

14 

<( 

2 

« 

50 

« 

« 

« 

30 

14 

(( 

« 

10 

« 

10 

« 

17 

1 

« 

5 

(( 

6 

« 

23 

6 

« 

« * 

« 

6 

« 

29 

2 

<( 

« 

« 

2 

« 

3 

3 

« 

(( 

« 

3 

<( 

17 

1.  ' 

24 

4 

36 

6 

« 

• 

55 

23 

72 

7 

. 123 

30 

1840. 

27  al  29 

21 

50- 

26 

30 

48 

« 

2 

« 

« 

10 

<( 

10 

<( 

21  , 

« 

« 

1 

50 

1 

50 

5 

9 

52 

7 

8 

17 

« 

6 

« 

(( 

6 

« 

6 

< i 

11 

1 

58 

8 

2 

10 

(( 

1 3 

8 

58 

12 

2 

21 

<( 

00 

G-l 

3 

« 

5 

« 

6 

« 

19 

9 

1 

1 

29 

10 

30 

23 

4 

31 

1 

29 

/ 

6 

(( 

26 

« 

(( 

2 

« 

2 

« 

17 

4 , 

<( 

(( 

« 

4 

(( 

19 

« 

(( 

4 

C( 

4 

« 

20 

1 

57 

5 

3 

7 

C< 

04 

47 

88 

15 

155 

« 

1841. 

21 

3 

« 

(( 

« 

/ 

5 

(( 

12  al  13  2 

10 

4 

50 

7 

/ . « 

17 

5 

<( 

« 

« 

5 

« 

28  al  3 

49 

51 

72 

9 

122 

« 

20  al  21 

*3 

O 

« 

C( 

« 

5 

(( 

22  al  24 

25 

40 

28 

20 

54 

a 
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HORAS  DE  LLUVIA. 

SOL.  E TOTAL. 

En  el  II.  B.  el  H. 


Meses 

D. 

H. 

M. 

II. 

M: 

II. 

M. 

Junio 

25 

CC 

p « 

3 

(C 

3 

« 

Julio 

13 

1 

25 

3 

35 

5 

<( 

CC 

22 

2 

c< 

CC 

<( 

2 

(( 

c< 

29 

10 

16 

5 

44 

16 

(C 

Agosto 

1 

8 

49 

1 

11 

10 

« 

(( 

6 

CC 

15 

M 

43 

12 

« 

<C 

14 

8 

43 

13 

17 

22 

CC 

<( 

18  al  19 

10 

50 

13 

10 

24 

« 

« ^ 

23 

7 

« 

« 

CC 

7 

CC 

ce 

28 

CC 

« 

2 

CC 

o 

(( 

Setiembre 

6 

4 

« 

C( 

C< 

t 

4 

« 

<( 

24 

2 

CC 

C< 

ÍC 

2 

« 

Octubre 

1 al  2 

7 

<( 

• (( 

CC 

7 

C< 

a 

21 

1 

32  . 

1 

28 

3 

cc 

152 

31 

160 

29 

313 

» 

1842 

• 

0 

Abril 

2G 

5 

24 

5 

36 

H 

cc 

C( 

27 

2 

(( 

C( 

« 

2 

« 

Junio 

3 

5 

59 

5 

1 

1 1 

cc 

(( 

1 1 

4 

56 

6 

4 

11 

cc 

(X 

13 

3 

« 

<( 

(( 

3 

cc 

« 

17 

3 

o 

5 o 

10 

5 

14 

cc 

<c 

19 

8 

C( 

6 

<( 

14 

cc 

ce 

22 

4 

55 

6 

5 

11 

ti 

« 

23  al  24 

17 

45  ’ 

15 

15 

33 

c< 

<( 

29 

7 

56 

6 

4 

14 

cc 

Julio 

23 

(( 

5 

1 

53 

2 

cc 

Agosto 

• 12 

10 

20 

1 

40 

12 

ct 

CC 

22 

<( 

« 

2 

C( 

2 

cc 

(( 

24 

4 

30. 

1 

30 

6 

Cf 

<( 

25 

1 

31' 

« 

29 

2 

« 

Setiembre 

1 

0 

(( 

(( 

(( 

6 

cc 

c< 

5 

1 

CC 

3 

(( 

4 

cc 

Octubre 

20 

9 

33 

5 

27 

13 

cc 

90 

49 

74 

1 1 

171 

u 
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HORAS  DE  LLUVIA. 

SOL.  TOTAL. 

En  el  II.  B.  el  II. 


Meses 

D. 

H. 

M. 

H. 

M. 

H. 

M. 

1843 

• 

Enero 

5 

3 

« 

(C 

(( 

3 

« 

Febrero 

26 

1 

« 

« 

« 

1 

a 

Marzo 

17 

1 

« 

1 

(( 

2 

« 

Abril 

18 

1 

28 

2 

32 

4 

» 

« 

20 

3 

30 

O 

« 

30 

7 

. « 

(( 

2Í 

4 

29 

3 

31 

8 

« 

Mayo 

7 

« 

14 

11 

46 

12 

« 

« 

8 

« 

(( 

9 

d 

9 

d 

(( 

29  al  30  11 

d 

13 

d 

24 

« 

Junio 

1 

d 

3 

d 

3 

i 

d 

2 

3 

59 

4 

i 

8 

« 

« 

8 al  11  39 

33 

52 

27 

92 

d' 

« 

18 

9 

52 

8 

8 

18 

d 

«: 

20 

2 

55 

10 

5 

13 

d 

« 

23  al  25 

9 

50 

17 

10- 

27 

d 

* « 

30 

« 

d 

8 

d 

8 

X 

Julio 

18  al  20 

6 

d 

d 

d 

6 

d 

d 

27  al  28 

4 

d 

2 

d 

6 

d 

a 

29  al  31 

17 

20 

24 

40 

42 

d 

Agosto 

9 

2 

d 

5 

« 

7 

d 

Setiembre 

5 

6 

40 

5 . 

20 

12 

d 

(( 

6 

11 

26 

5 

34 

17 

d 

d 

15 

7 

d 

« 

d 

7 

d 

« 

21 

3 

58 

2 

4 

d 

(( 

22 

1 

30 

(( 

« 

1 

50 

Octubre 

¿> 

1 

d 

(£ 

<C 

1 

d 

« 

7 al  8 

14 

42 

16 

18 

31 

d 

< 

10 

d 

d 

2 

a 

2 

d 

« 

12 

d 

« 

d 

30 

a 

30 

« 

13 

d 

19 

(( 

41 

i 

(C 

(( 

15 

d 

d 

O 

a 

3 

« 

Noviembre 

15 

d 

52 

5 

8 

6 

« 

(i 

18 

2 

« 

« 

« 

2 

a 

Diciembre 

1 

2 

a 

« 

d 

2 

d 

172 

37 

217 

?r. 

390 

« 

7-2%— 

HORAS  DIÍ 

LLUVIA. 

SOL. 

, TOTAL 

* ** 

En  el  II. 

B.  el  II. 

Meses 

D. 

H. 

M. 

II. 

AI. 

H. 

[AI. 

- 

• 

v+< 

co 

Marzo 

17 

8 

« 

« 

(X 

8 

« 

¡Mayo 

8 

2 

(L 

D 

ce 

0 

* • ce 

« 

2o 

2 

58 

5 

2 

G 

ce 

Junio 

4 

1 

ce 

ce 

ce 

1 

ce 

<( 

12 

9 

52 

8 

8 

18 

« 

<L 

13 

7 

56  ■ 

5 

4 

11 

« 

CC 

14 

2 

ce  • 

2 

<r 

4 

ce 

a 

2o 

5 

55 

1) 

5 

4 

<1 

ce 

30  al  51  1G 

48 

14 

12 

51 

<( 

Julio 

4 

« 

<X 

8 

» 

8 

2 

Agosto 

11 

2 

19 

1 

41 

4 

« 

Setiembre 

7 

» 

2) 

2 

2) 

2 

ce 

ce 

lo 

4 

2) 

» 

» 

4 

cc 

« 

24 

9 

1 

G 

59 

16 

(X 

a 

28 

a 

» 

5 

ce 

5 

<r 

Octubre 

9 

2 

ce 

ce 

ce 

2 

ce 

« 

lo 

1 

22 

ce 

58 

2 

« 

Noviembre 

1G 

2 

(( 

« 

« 

8 

ce 

. 

N v> 

/o 

11 

1 

i 50 

49 

130 

ce 

1845. 

Abril 

2o 

2 

ce 

a * 

(( 

2 

ce 

<r 

2G 

5 

24 

10 

56 

14 

/ 

« 

29 

2 

<1 

« 

d 

2 

ce 

Mayo 

o 

9 

« 

<( 

ce 

9 

' « 

ce 

13  al  14 

lú 

18 

lo 

42 

24 

ce 

18 

7 

10 

13 

50 

21 

ce 

a 

21 

G 

4 

2 

56 

9 

ce 

$ 

' 23 

8 

2 

0 

58 

12 

« 

<r 

24 

7 

2 

4 

58 

12 

ce 

Junio 

7 

7 

57 

1 

5 

9 

ce 

ce 

1 8 al  1 9 

9 

50 

19 

10 

29 

ce' 

« 

23  al  2o 

18 

43 

28 

17 

47 

ce 

3 

30  al  1 

3 

56 

11 

4 

lo 

ce 

Julio 

19 

10 

4 

14 

56 

2o 

ce 

a 

20* 

2 

o 

0 

57  / 

, 6 

ce 

21  al  22 

G 

« 

« 

« 

6 

c 

t 


% 
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HORAS  DE  LLUVIA. 

SOL.  TOTAL. 


En  el  H.  1L 

el  H. 

/ 

Vieses 

D. 

II. 

M. 

h: 

¡VI. 

H. 

M. 

Julio 

23 

8 

€ 

« 

8 

<C 

<t  . 

24  al  2o 

lo 

10 

15 

50 

29 

d 

« 

27  al  20 

25 

28 

27 

32 

51 

Agosto 

O 

G 

8 

45 

1 

15 

10 

í 

8 

1 i 

28 

2 

32 

14 

( 

í 

9 

8 

47  " 

o 

13 

12 

( 

'€ 

17 

< £ 

d 

2 

d 

2 

( 

« 

19 

2 

56 

3 

4 

G 

c 

Setiembre 

1 1 

7 

48 

4 

12 

12 

c 

« . 

13 

7 

50 

6 

10 

' 14 

€ 

Octubre 

1 

« 

8 

5 

52 

4 

c 

2 al  o 

8 

<r 

« 

« 

8 

€ 

<r 

20  - 

4 

« 

<£ 

d 

4 

d 

« 

29 

1 

d 

d 

1 

<C 

• 

220 

55 

196 

J 

417 

• 

1846 

• 

Abril 

'7 

5 

17 

4 

45 

8 

« 

d 

23 

6 

d 

<£ 

<r 

6 

<c  ^ 

<r 

24 

0 

56 

« 

54 

5 

30 

« 

27 

5 

23 

4 

37 

10 

d 

Mnyo 

8 

5* 

14 

2 

46 

8 

c 

d 

18 

« 

< l 

4' 

- « 

4 . 

c 

d 

19  al  21 

14 

14 

19 

46 

54 

€ 

« * 

28 

4 

31 

5 

57 

8 

50 

Junio 

6 

8 

57 

5 

3 

14 
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ARQUITECTURA. — Memoria  sobre  ¡as  cansas  de  la  falta  de  so - 
¡tile*  i] ue  se  nota,  en  la  mayor  parle  de  los  edificios , que  se 
construyen  en  el  país,  por  don  josé  gandarillas. 

Tiempo  há  que  muchas  personas  lamentan  la  decadencia  del  noble  arte  de  la  ar- 
quitectura entre  nosotros.  La  revolución  de  la  independencia,  tan  fecunda  en  buenos 
resultados  para  las  ciencias,  la  industria,  el  comercio,  parecerá  estrado  que  lo  diga» 
nada  ha  influido  para  que  adelante  el  arte  de  edificar.  Por  el  contrario,  ha  ido  deca- 
yendo en  razón  directa  de  la  civilización,  que  tanto  progresa  cada  dia. 

Si  la  esperiencia  no  hubiera  demostrado  lo  que  acabo  de  esponer,  imposible  seria 
persuadirse  de  su  realidad.  Pero  compárense  los  edificios  construidos  antes  de  dicha 
época,  con  los  que  hoi  dia  se  fabrican,  i se  notará  la  grande  diferencia  que  vá  de 
unos  a otros.  La  casa  de  Moneda,  la  antigua  Aduana,  la  cárcel,  i varias  otras  cons- 
trucciones notables  que  adornan  la  capital,  se  distinguen  principalmente  por  la  solidez 
de  sus  murallas,  que  promete  una  larga  duración.  Lo  mismo  digo  de  todas  nuestras 
iglesias  antiguas:  todas  han  resistido  fuertes  sacudimientos  sin  daño  considerable; 
todas  están  construidas  de  tal  manera,  que  pueden  todavía  durar  cientos  de  años.  La 
de  San  Francisco  se  comenzó  en  el  año  de  1572,  cerca  de  tres  siglos  há : i es  tal  la 
solidez  de  sus  muros,  la  trabazón  i firmeza  de  las  enmaderaciones,  que  no  seria  fácil 
calcular  cuánta  mas  duración  podría  tener.  Igual  cosa  juzgo  de  la  Iglesia  de  la  Com* 
pañía  i de  varias  otras. 

¿Por  qué  pues  no  se  dice  lo  mismo  de  las  obras  de  construcción  moderna?  Se  le- 
vanta una  iglesia,  una  casa  pública,  como  la  en  que  ahora  nos  hallamos  reunidos;  i 
al  poco  tiempo  flaquean  las  murallas,  comienzan  a hundirse  los  Lechos,  se  tuercen 
los  pilares,  i el  edificio  lodo  peligra:  gasta  el  Erario  grandes  sumas  en  su  reparación, 
pero  sin  buen  resultado,  habiéndose  solo  conseguido  tenerle  en  pié  por  algunos  años; 
mas  después  volverá  al  mismo  o peor  estado  a causa  de  su  insegura  construcción. 
Igual  defecto  se  nota  en  la  Iglesia  de  las  monjas  de  Santa  Clara:  a los  tres  años  de 
construida,  fué  necesario  reforzar  con  hierros  toda  la  enmaderación,  i las  murallas 
Comenzaron  a perder  el  indispensable  aplomo. 

Otras  Iglesias  han  tenido  suerte  aun  mas  deplorable,  como  la  qué,  cinco  años 
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hace,  levantaron  las  monjas  de  los  Sagrados  Corazones,  i se  mandó  derribar  por  ht 
Autoridad,  a causa  de  que  toda  ella  estaba  ruinosa.  Mas  de  catorce  mil  pesos  se  gas- 
barón  sin  provecho  alguno  en  esa  desgraciada  fábrica. 

Seria,  señores,  molestaros  demasiado  el  enumerar  todos  los  edificios  notables,  sin 
contar  los  de  particulares,  que,  en  la  capital  i las  provincias,  se  han  trabajado  faltos 
de  solidez,  i se  trabajan  todavía. 

Los  monumentos  que  en  los  antiguos  i modernos  tiempos  han  admirado  al  mundo, 
no  tendrían  estimación  alguna  si  les  faltase  la  necesaria  solidez,  que  asegura  su  per- 
manencia: i era  tal  el  aprecio  que  de  esta  cualidad  hacian  los  Ejipcios,  primeros 
maestros  del  arle,  que  según  el  parecer  del  célebre  Rondelet,  la  solidez  forma  el 
mérito  principal  de  sus  pirámides,  de  sus  obeliscos  i demás  construcciones.  Todos 
los  pueblos  cultos  han  puesto  siempre  gran  esmero  en  que  sus  templos,  sus  palacios, 
sus  acueductos  i otras  obras  de  importancia,  fuesen  tan  sólidas  cuanto  es  posible;  i 
ni  siquiera  ruinas  encontraría  el  anticuario  que  admirar  en  Atenas  o Roma,  si  los 
que  edificaron  esas  grandes  ciudades,  no  hubieran  atendido  principalmente  a la  so- 
lidez i duración.  Mas  aun  sin  alejarnos  tanto;  en  América  encontramos  restos  de 
edificios  hechos  por  los  Indios,  i de  construcción  mui  sólida;  tales  son  entre  otros, 
los  magníficos  muros  del  antiguo  templo  del  Sol  en  el  Cuzco,  sobre  los  cuales  se  ha 
edificado  el  convento  i la  Iglesia  de  Santo  Domingo,  en  aquella  ciudad. 

Talvez  señores  me  detengo  demasiado  en  demostrar  una  verdad,  de  que  todos  es- 
tais  mui  persuadidos.  Es  imposible  negar,  que  la  solidez  debe  ser  la  condición  prin- 
cipal de  toda  fábrica  bien  trabajada;  sin  ella  de  nada  sirven  la  multiplicidad  de 
adornos,  ni  la  grandeza  de  las  dimensiones. 

Paso  pues  a esponcr  las  causas,  que  a mi  juicio,  ocasionan  la  falta  de  solidez  de  la 
mayor  parle  de  nuestros  edificios. 

Las  principales  son:  la  falta  de  idoneidad  en  los  directores  i artesanos:  la  poca 
profundidad  que  se  dá  a los  cimientos:  la  falta  de  estribos  que  aseguren  las  murallas 
altas,  i de  llaves  que  las  unan  entre  si:  la  malí  calidad  o estado  de  los  materiales 
que  se  emplean:  la  lijcrezi  can  que  regularmente  se  trabajan  los  edificios:  i final- 
mente la  moda  i el  lujo. 

Falta  de  idoneidad  en  los  directores  i artesanos. 

El  arle  noble  de  la  arquitectura  necesita  sin  duda  de  variedad  de  conocimientos’ 
que  no  es  dado  adquirir  sin  mucho  estudio,  i sin  disposiciones  naturales  para  él.  Yi- 
truvio  (l)  exije  del  arquitecto  que  sea  filósofo,  conocedor  de  la  historia,  hábil  dibu- 
jante, i que  esté  adornado  de  otros  varios  conocimientos,  que  según  este  grande  Ro- 
mano, son  indispensables  para  el  ejercicio  de  la  profesión.  Lo  mismo,  con  poca  di* 
ferencia,  exijen  cuantos  han  escrito  sobre  esta  interesante  materia. 

Ahora  bien,  preciso  es  que  quien  dirijo  una  obra  falta  de  solidez,  no  esté  adornado 
de  los  conocimientos,  que  Vitruvio  pide  al  arquitecto;  i aun  dá  muestras  de  no  haber 
saludado  siquiera  las  ciencias  matemáticas,  sin  las  cuales  es  de  todo  punto  imposi- 
ble edificar  con  acierto.  Esto  es  lo  que  por  desgracia  ha  sucedido,  i aun  sucede  entre 
nosotros;  i al  decirlo  no  me  fijo  en  persona  alguna,  teniendo  solo  por  objeto  en  esta 
memoria,  el  evitar  que  continúen  males  de  tanta  consecuencia. 

Las  obras  antiguas  que  tenemos,  fueron  ejecutadas  por  hábiles  arquitectos,  envia- 
dos ex-profeso  por  los  Reyes  de  España,  naturalmente  interesados  en  que  sus  domi- 
nios tuviesen  buenos  edificios:  otras  han  sido  diríjalas  por  personas  del  pais  que  en- 
señaron aquellos  maestros,  o bien  los  Jesuítas  que  contaban  entre  ellos  profesores 


(I)  Libro  l.«  cap.  l.« 
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notables,  liles  como  el  hermano  Miguel  Telena,  que  dirijió  la  fábrica  de  la  Compa- 
ñía el  año  de  1594.  (2) 

Han  venido,  es  verdad,  algunos  estranjeros  que  uo  carecían  de  conocimientos  en 
el  arte;  pero  desgraciadamente  no  han  ejecutado  obra  alguna,  que  merezca  compa- 
rarse a las  antiguas  que  tenemos.  Poseian  esos  arquitectos  bastante  bien  la  teoría, 
pero  no  han  sido  felices  en  la  práctica ; pues  sin  atender  a que  Chile  es  un  país  es- 
puesto  a frecuentes  temblores,  adoptaron  para  sus  construcciones  sistemas  de  enma- 
derar, quizá  buenos  para  la  Francia  u otras  naciones,  pero  que  na  han  podido  aquí 
resistir  los  movimientos  de  la  tierra.  De  esto  proviene  que  hemos  visto  varios  edifi. 
cios  cuya  enmaderación  comenzó  a hundirse  ántes  de  terminar  la  obra. 

También  por  culpa  de  los  artesanos  quedan  los  edificios  modernos  con  poca  soli- 
dez. Raros,  mui  raros  son  los  albañiles  que  sepan  levantar  bien  a plomo  una  muralla, 

0 construir  un  arco  que  pueda  sufrir  grande  peso.  En  lo  antiguo  era  mui  de  otro 
modo:  los  artesanos  sabían  bien  su  obligación,  a causa  de  no  permitirles  ejercer  el 
arte,  sin  haber  acreditado  ante  el  consejo  de  su  respectivo  gremio,  presidido  por  e| 
maestro  mayor,  tener  los  conocimientos  necesarios,  i ademas  buena  conducta.  Hoi 
día  sucede  todo  lo  contrario;  i cuando  el  que  edifica  viene  a conocer  que  un  obrero 
no  sabe  su  arle,  es  solamente  en  vista  de  algún  notable  yerro,  i después  de  haber 
gastado  su  dinero  para  hacer  una  obra  que  no  sirve. 

De  aquí  la  necesidad  en  que,  a mi  juicio,  estamos  de  que  se  restablezcan  los  gre- 
mios de  artesanos,  los  cuales  servirían  de  una  garantía  para  lodos  los  que  supiesen, 

1 para  el  público  que  los  ocupa;  introduciendo  al  mismo  tiempo  entre  ellos  la  nece- 
saria emulación,  i la  moralidad. 

La  poca  pro f undulad  que  se  dá  a los  cimientos. 

Es  cosa  bien  sabida  que  sin  buen  cimiento  no  puede  haber  buen  edificio;  i sin 
embargo  en  el  día  se  ha  inlroducido  una  economía  mui  perjudicial,  economía  ente- 
ramente contraria  a la  solidez  de  las  construcciones.  Del  poco  cimiento  proviene  que 
las  murallas  bajen  en  demasia,  i se  desplomen  al  mismo  tiempo,  como  sucedió  en  la 
Iglesia  de  San  Juan  de  Matucana,  que  yo  fui  encargado  de  derribar  en  4845,  ántes 
de  concluida,  porque  amenazaba  ruina.  Esta  obra  carecía  de  cimiento  en  los  lugares 
de  las  puertas,  i donde  le  tenia,  estaba  formado  de  un  modo  enteramente  contrario  a 
la  solidez;  porque  al  nivel  del  suelo,  estaba  la  piedra  del  ancho  necesario  para  sopor- 
tar la  muralla,  i luego  comenzaba  a disminuir  para  abajo,  en  forma  de  cuña.  Asi  fue 
bajando  este  cimiento  gradualmente,  hasta  que  las  paredes  se  desplomaron  del  todo. 

Los  cimientos  es  preciso  que  sean  mas  anchos  siempre  que  las  murallas,  i que  des- 
ciendan en  el  terreno  hasta  encontrar  mucha  firmeza.  También  contribuye  a dismi- 
nuir esta  el  alternar  la  piedra  con  pedazos  de  ladrillo  o cascote  en  el  cimiento;  por- 
que el  ladrillo  tiene  poca  duración  por  lo  regular  enterrado  en  la  humedad,  que 
hai  debajo  de  las  paredes;  i de  aqui  proviene  el  desequilibrio  en  la  base  de  estas.  El 
cimiento  ha  de  ser  todo  de  piedra,  cuanto  mas  unida  se  pudiere,  sin  mezcla  de  otras 
materias;  i aun  el  mucho  barro  perjudica  a la  solidez  que  debe  tener. 

Las  murallas  de  cal  i ladrillo  es  necesario  que  descansen  en  buen  cimiento  de  cal 
i piedra,  a causa  de  su  grande  peso.  Los  cimientos  del  muro  que  rodea  la  cárcel 
penitenciaria,  no  están  construidos  sino  de  piedra  i barro;  por  esto  aquel  se  cuarteó 
en  varios  lugares  aun  ántes  de  concluido. 

Falta  de  estribos  que  aseguren  las  murallas  altas,  i de  llaves  que  las  unan 
entre  si. 

(2)  El  techo  fué  al  principio  todo  hecho  de  bóveda  de  ladrillo,  con  su  hermosa  cúpula.  En  la  edi- 
ción de  la  historia  del  P.  Ovalle,  en  Roma  año  de  1646,  viene  un  dibujo  de  esta  Iglesia.  A conse- 
cuencia del  terremoto  de  1730,  fué  preciso  derribar  todo  el  techo,  i hacerlo  de  madera,  tal  cual  estaba 
antes  dél  incendio  acaecido  en  31  de  Mayo  de  lSíl. 


- 304  — 

Nuestros  mayores,  a quienes  no  podemos  negar  el  saber  en  materia  de  construc* 
ciones,  no  acostumbraban  levantar  mucho  las  murallas;  i cuando  esto  era  indis- 
pensable, como  en  la  fábrica  de  una  iglesia 'u  edificio  público,  aseguraban  la  solidez 
con  algunos  fuertes  estribos.  A esto  se  debe,  en  gr  uí  parle,  la  duración  i consisten- 
cia de  las  obras  que  nos  bgaron.  Las  iglesias  de  Santo  Domingo,  San  Francisco  i la 
Catedral,  no  obstante  ser  construidas  de  piedra,  tienen  estribos  que  aseguren  las 
murallas  por  dentro  i por  fuera.  Lo  misino  con  poca  diferencia  sucede  en  todas  las 
iglesias  antiguas,  aunque  sean  de  mediano  tamaño:  mas  nosotros  llevados  del  espí- 
ritu de  moda,  i despreciando  los  consejos  de  lo  csperiencia,  levantamos  murallas  de 
adobe,  con  sesenta  o mas  varas  de  largo,  i de  gran  altura,  sin  asegurarlas  con  estribo 
alguno.  A mas  de  eso  no  ponemos  llaves  que  amarren  todo  el  edificio,  cuando  asi  lo 
juzgamos  conveniente. 

La  iglesia  parroquial  de  San  Isidro  está  construida  de  este  modo;  i creo  imposible 
que  puedi  resistir  a un  sacudimiento  fuerte. 

Se  objeta  por  parte  de  algunos,  que  las  llaves  corlan  la  trabazón  de  las  murallas; 
pero  esto  carece  de  fundamento,  porque  ellas  están  colocadas  en  las  partes  esteriores 
solamente,  i el  centro  de  la  pared  queda  siempre  unido  i compacto.  Se  ha  observado 
por  el  contrario,  que  habiéndose  rasgado  varias  murallas,  terminó  la  rasgadura 
donde  estaban  las  llaves:  i recuerdo  haber  visto  ángulos  o esquinas  de  edificios, 
enteramente  abiertos,  a consecuencia  del  terremoto  de  1822;  i las  paredes  se  suje- 
taban, sin  caer,  solo  en  las  llaves,  por  efecto  de  la  grande  resistencia  que  estas  hacen 
colocadas  horizontalincníe. 

La  mala  calidad  u estado  de  los  materiales  es  otra  de  las  causas  de  la  falta  de 
solidez  de  los  edificios. 

Rara  vez  se  pone  ahora  el  debido  cuidado  en  que  el  adobe,  de  que  regular- 
mente se  hacen  las  construcciones,  sea  bien  trabajado,  de  tierra  sólida  i consisten- 
te. Por  el  contrario  se  hace  el  adobe  de  tierra  vejetal,  de  la  capa  primera  dej 
suelo,  resultando  de  aqui  que  este  material  queda  débil  i sus  parles  mui  poco 
trabadas:  el  aumento  de  paja,  con  que  se  quiere  disminuir  tal  defecto,  solo  sirve 
para  que  el  adobe  resulte  maslijero  i flojo.  Una  prueba  de  esto  tenemos  en  casi  todos 
los  edificios  construidos  en  el  nuevo  barrio  de  Yungai;  cuyo  suelo  siendo  de  tierra 
vejetal  hasta  una  vara  de  profundidad,  da  un  adobe  tal  como  he  dicho;  i las.paredes 
con  él  levantadas,  bajan  en  estremo,  rasgándose  o descostrándose  por  lo  menos;  bien 
que  a esto  contribuye  asi  mismo  el  carecer  los  cimientos  de  suelo  bastante  firme, 
porque  no  se  les  dá  la  hondura  necesaria. 

Otros  adobes  suelen  emplearse,  los  cuales  aunque  bien  trabajados,  producen  el 
mismo  mal  resultado  que  si  no  lo  estuvieran,  a causa  de  ponerlos  en  las  murallas 
cuando  todavía  no  se  hallan  en  buen  estado,  porque  les  falla  que  acabar  de  secar. 
Esa  humedad  que  llevan  , queda  concentrada  en  el  interior  de  las  paredes,  i no  sale 
jamas;  siendo  fácil  conocer  el  mal  que  esto  debe  sin  duda  producir.  Antiguamente 
se  cortaba  el  adobe  con  uno  o dos  años  de  anticipación;  por  manera  que  cuando  se 
colocaba  en  la  muralla,  iba  ya  perfectamente  seco  i consolidado. 

Varias  maderas,  que  suelen  emplearse,  son  traídas  por  mar , i tienen  el  inconve- 
niente de  venir  pasadas  ele  humedad , que  no  despiden  sino  esponiéndolas  al  aire 
libre  por  tres  o cuatro  meses:  naos  esto  no  se  aguarda  regularmente;  sino  que  se  ern. 
plean  luego  de  llegadas,  resultando  que  pierden  sus  ajustes  por  la  contracción  qué 
van  esperimentando,  con  grave  detrimento  del  edificio.  Si  se  emplean  en  puertas, 
ventanas  o entablados,  se  tuercen  i contraen  aquellas,  i estos  se  abren,  dejando  el 
techo  defectuoso. 

La  lijerezi  con.  que  se  trabaja  también  causa  falta  de  solidez. 

Hai  ciertas  obras  que  no  pueden  hacerse  sin  daño,  con  la  brevedad  que  uno  quisic 
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f á:  tales  son  los  edificios.  Nuestros  mayores  a mas  de  prevenir  los  materiales  con 
anticipación,  hacían  también  los  cimientos  detenidamente,  i los  dejaban  bajar  i unir- 
se bien,  durante  todo  un  invierno:  trabajaban  asimismo  las  murallas  mucho  después 
que  las  puertas,  para  que  estas  secasen  enteramente;  i asi  vemos  algunas  de  mas  de 
cien  años,  mui  bien  unidas,  sin  embargo  de  no  tener  clavos,  mas  que  tarugos  de  ma- 
dera. Por  fin  todo  lo  hacían  con  la  necesaria  detención  i madurez. 

Mas  hoi  la  moda  lo  ha  dispuesto  de  otra  manera:  por  el  mes  de  octubre  se  echan 
ios  cimientos  de  un  edificio:  apenas  concluidos  estos,  se  levanta  la  muralla,  se  enma- 
dera, se  entabla,  se  pinta,  se  empapela  i ya  está  acabada  la  obra,  después  de  solo 
seis  o siete  meses  de  trabajo.  Pronto  comienzan  a esperi mentarse  los  efectos  de  tanta 
precipitación,  que  por  lo  regular  son  de  irreparable  daño. 

Ultimamente  el  lujo  es  también  causa  de  la  falta  de  solidez  en  ios  edificios  mo- 
dernos; porque  él  hace  que  se  compren  materiales  baratos,  aunque  sean  de  mala  ca- 
lidad; él  economiza  la  indispensable  solidez,  con  el  objeto  de  emplear  ese  ahorro  en 
cosas  de  mero  lucimiento.  Supongamos  que  un  propietario  cuenta  con  doce  mil  pe- 
sos, para  hacer  un  edificio  sólido  i decente,  pero  sin  lujo;  mas  queriendo  seguir  el 
espiritu  de  la  moda,  i siendo  la  cantidad  espresada  necesaria  toda  para  la  buena  eje- 
cución de  la  obra,  él  emplea  solamente  en  ella  ocho  mil  pesos;  porque  compra  las 
maderas  de  ménos  precio,  busca  los  oficiales  que  mas  barato  trabajan,  i asi  lo  de- 
más. Pos  cuatro  mil  pesos  restantes  los  emplea  en  estucos,  molduras,  tallados,  re- 
vestidos i, follajes  de  pilares,  con  otros  adornos  supérfluos  que  seria  molesto  enu- 
merar. La  casa  queda,  como  suele  decirse,  bonita,  pero  insegura,  i por  consiguiente, 
de  poca  duración:  esto  sucede  muchas  veces.  Al  decirlo  no  intento  reprobar  la  de- 
cencia, ni  aun  la  suntuosidad,  si  es  necesario,  en  las  construcciones;  solo  deseo  que 
no  se  opongan  a la  necesaria  solidez.  Tampoco  repruebo  el  gusto  moderno,  si  no  en 
la  parte  que  a ella  fuere  contrario. 

Tales  son  señores  las  ideas  que  sobre  esta  materia  he  tenido  la  honra  de  esponeros* 
Ellas  pueden  ser  poca  exactas:  a vuestra  sabiduría  cumple  rectificarlas,  i oponer  el 
conveniente  remedio  a un  mal  de  tanta  consecuencia. 
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MEDICINA. — Del  melado  de  estudiar  i observar  algunas  enfer- 
medades cl  ónicas  <pie  mas  / recue?itcmente  se  presentan  en 
Chile  por  D.  Francisco  Rodríguez. 

El  diagnóstico  o conocimiento  íntimo  de  las  enfermedades  crónicas  es  el  objeto 
mas  digno  déla  atención  del  médico  por  su  importancia  i eslencion,  pues  se  reíiere 
a lo  mas  vasto,  dificultoso  i sublime  que  tiene  la  medicina.  Su  inmenso  estudio 
cuando  se  considera  en  sus  fenómenos,  es  un  manantial  inagotable  de  observacio- 
nes i combinaciones,  siempre  útiles  para  los  injenios  que  se  ocupan  de  ellos,  pues 
contribuyen  a dar  enerjíai  profundidad  a los  hombres  mas  científicos  de  la  profe- 
sión. La  historia  completa  de  un  solo  afecto  de  esta  especie,  como  la  tisis  pulmonar, 
la  gota,  la  epilepsia,  exije  por  si  sola  tanto  trabajo  i paciencia,  como  el  mas  profun. 
do  examen  de  otra  ciencia  cualquiera.  En  efecto,  si  no  fuese  por  la  clasificación  de 
los  síntomas  que  distinguen  una  enfermedad  de  otra,  cuyo  método  adoptaron  Hipó- 
crates, Galeno  i otros  autores  eminentes,  la  profesión  médica  seria  hoi  una  empresa 
sumamente  laboriosa  i no  podríamos  formar  un  conocimiento  exacto  i positivo  de  las 
enfermedades.  A la  verdad,  la  medicina  es  una  ciencia,  que  siendo  superior  a todas 
las  demas,  requiere  un  cultivo  particular  de  varios  talentos , que  solo  por  la  aglo- 
meración de  ¡lechos  determinados  i por  tareas  intelectuales,  asiduas  i constantes,  puede 
llegar  a su  perfección. 

En  las  enfermedades  crónicas  de  esta  República,  se  halla  un  campo  vasto  i pro- 
fundo de  observaciones  para  el  médico  que  se  dedica  esclusivamenle  a ellas.  Los  in- 
convenientes capaces  de  impedir  los  progresos  en  el  diagnóstico  de  tales  dolencias, 
vienen  de  diferentes  causas.  La  primera  depende  de  la  formación  confusa  i abstracta. 
La  semejanza  falaz  de  las  enfermedades  mas  diversas,  i la  dificultad  de  fijar  con 
exactitud  los  caracteres  peculiaresde  cada  una  de  ellas,  son  otros obstácalos  poderosos 
para  el  estudio  de  estas  afecciones.  ¿Qué  exactitud  i atención  no  se  necesita  para 
ponerse  en  estado  de  observarlas,  conocer  su  existencia,  su  curso  i modificaciones, 
compararlas  entre  sí  i comprender  sus  mútuas  relaciones,  calcular  los  recursos  de 
la  ciencia  i los  que  puede  la  medicina  prestarles,  juzgar  de  los  diferentes  medios 
aplicados  sucesivamente  para  combatirlas,  i reducir  en  fin  el  modo  de  tratarlas  a 
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riela  medicina  indicada,  aumentándose  progresivamente.  El  enfermo  tenia  cada  vez 
mas  facilidad  para  el  movimiento  de  los  miembros,  disminuían  también  la  sensibi- 
lidad i d dor  de  la  columna;  era  menos  tenaz  la  constraccion  do- los  músculos  del 
vientre;  dormía  algunas  horas  durante  la  noche,  i con  la  esperanza  de  una  termina, 
■cion  favorable  tenia  mas  tranquilidad  i sosiego. 

Los  cuidados  que  en  todo  este  tiempo  se  tedian  con  el  enfermo  eran:  de  mantener 
el  vientre  corriente  por  medio  de  lavativas,  evitar  el  desabrigo  para  no  experimen- 
tar destemplanzas  ni  supresiones  de  la  transpiración,  i una  dieta  lijera  como  caldo 
o chuño  era  su  único  alimento. 

Olvidaba  decir  que  se  hicieron  aplicaciones  del  urguento  mercurial,  por  dentro 
de  los  muslos,  al  vientre  i a lo  largo  de  la  columna  hasta  esperimentar  salivación  o 
tialismo  que  el  enfermo  ha  tenido  durante  la  curación.  Frecuentes  sudores  le  so* 
brevenian  durante  la  noche,  quedando  por  consiguiente  en  un  estado  de  postración; 
hasta  qne  al  fin  todo  ha  desaparecido,  se  ha  restablecido  el  movimiento  de  los  miem- 
bros i de  los  órganos  interiores,  i en  la  actualidad  se  halla  completamente  curado,. 
Por  consecuencia  del  tratamiento  empleado,  Pedro  López  a vuelto  ala  vida,  i U 
.agricultura  cuenta  hoi  con  el  brazo  que  siempre  ha  influido  en  su  adelanto. 

Permítaseme  llamar  la  atención  sobre  otra  enfermedad  mui  rara  también  i degran 
interes  para  la  ciencia.  Un  joven  de  22  años  de  edad,  de  temperamento  linfático  del- 
gado, el  culis  de  un  color  un  poco  moreno.  Hace  11  años  que  sufría  la  viruela  o 
varióla,  i después  una  fiebre  de  corla  duración.  Hace  un  año  que  por  haberse  mo- 
jado a consecuencia  de  un  aguasero,  le  sobrevino  un  estado  adolorido  del  cuerpo  i 
una  inchazon  tan  jeneral  que  le  lomó  la  cara,  el  cuello  i los  brazos  etc.,  la  incha- 
zon  era  tan  pronunciada,  que  según  la  espresion  del  enfermo  le  dejaba  una  depre* 
sion  u hoyo  en  el  punió  donde  se  comprimía,  como  una  consecuencia  de  la  tiran- 
tez que  el  culis  ha  esperiinentado,  ha  sufrido  tambieu  una  descamación. 

En  la  actualidad  su  estado  es  enteramente  distinto,  el  cutis  de  la  cara  es  tirante, 
no  tiene  espresion  en  las  facciones,  es  uu  rostro  como  de  estatua,  pero  estatua  de 
cartón,  el  iejido  del  cuello  es  tirante,  liso  i duro;  esta  misma  tirantez  se  nota  tanto 
en  los  miembros  superiores  como  en  los  inferiores;  el  movimiento  de  las  articula, 
ciones  está  mui  embarazado,  i solo  con  gran  dificultad  hace  uso  de  las  manos.  Las 
funciones  del  cutis  como  de  la  sensibilidad,  color  i trauspiracion  se  conservan  con 
alguna  regularidad. 

Los  órganos  encefálicos  i de  las  cabidades  torácica  i abdominal,  están  poco  mas  o 
menos  es  un  estado  normal. 

El  Diagnosis  de  la  enfermedad  es  Celulitis  crónica  o endurecimiento  del  (ejido  ce- 
lular subcutáneo  i del  corlan. 

Tratamiento. — La  duración  de  la  enfermedad,  la  inchazon  tirantez  i dureza  de 
algunas  de  las  partes  del  cuerpo  me  decidieron  a usar  un  plan  alterante  tanto  inte- 
rior como  esteriormente;  en  la  actualidad  el  enfermo  está  mejor,  continúa  siempre 
su  curación  progresivamente  todavía  aun  cuando  el  éxito  es  dudoso: 

En  otra  sesión  tendré  el  honor  de  dar  cuenta  del  resultado  de  esta  interesante  i 
rara  enfermedad. 


MEDICINA.  — Descripción  de  una  curación  hecha  de  Merárjila 
del  canal  raquidiano. 

Por  seguirla  ^ez  se  ha  presentado  en  mis  salas  del  Hospital  de  San  Juan  de  Dios 
Ja  misma  enfermedad  hacia  la  cual  en  otra  ocasión  tuve  el  honor  de  llamar  la  aten. 
cion  de  los  Señores  de  las  Facultades  reunidas. 

Pedro  López,  hijo  de  Estevan  López  i de  Pilar  Soto,  natural  de  Maipo,  de  30  años 
de  edad,  soltero,  gañan  de  ocupación.  No  había  padecido  de  enfermedades  anterio. 
res,  hasta  que  el  27  de  Setiembre  después  de  un  ejercicio  violento  i estando  en  mía 
transpiración  jeneral,  cambió  repentinamente  de  ropa,  pasando,  por  consiguiente,  a 
un  estado  de  enfriamiento  i de  supresión  de  la  transpiración,  le  sobrevino  una  riji- 
dez  tan  jeneral  de  su  cuerpo  i principalmente  de  los  miembros  inferiores,  que  le 
era  imposible  ejecutar  ningún  movimienro. 

El  29,  dia  de  su  entrada  en  el  Hospital,  su  estado  era  el  siguiente:  rostro  ajilado 
eSpresivo  de  gran  sub  imiento,  contracción  de  la  mandíbula  i de  los  músculos  del 
cuello;  retracción  del  cartílago  tiroides  i dificultad  en  la  degluticion,  dolor  en  toda 
la  estencion  de  la  columna  vertebral,  contracción  de  los  músculos  del  vientre,  rij i. 
dez  i completa  inmovilidad  de  los  miembros  inferiores;  pulso  lijero,  pequeño  i algo 
resistente,  i calor  jeneral  del  cutis;  tal  era  su  estado  al  tiempo  de  la  visita.  La  pres- 
cripción que  se  le  dió  fue  la  siguieute:  bebida  emelizada  cada  tres  horas,  agua  de 
crémor  con  tamarindos  apasto,  caldo  por  alimento,  o ventosas  a lo  largo  de  la  co- 
lumna i diez  i seis  docenas  de  sanguijuelas.  Sacramentos. 

Diagnocis  de  la  enfermedad. , Menínjites  del  canal  raquidiano.  La  continuación 
de  los  síntomas  inflamatorios  me  obligaron  a repetir  el  uso  de  los  antiflojisticos em- 
pleados; pero  el  cuarte  dia  de  este  tratamiento  notando  la  poca  disminución  de  la 
sensibilidad  i el  mismo  estado  de  contracción  i rijidez  en  las  partes  afectadas,  me  de- 
cidí por  el  uso  de  las  medicinas  anodinas,  tales  como  el  opio  en  dócis  de  30  golas 
cuatro  veces  al  dia,  aumentándolo  hasta  la  cantidad  de  doscientos  sincuenta  que  vie- 
nen a ser  mil  por  dia,  que  el  enfermo  lomó  en  las  24  horas  ain  haber  esperimentado 
síntomas  de  narcotismo  o los  otros  accidentes  anexsos  a su  administración  (mil  go- 
tas de  tinturi  contienen  1 00  gran  s de  opio);  por  espacio  de  22  dias  se  continuó  e!  us<> 


—309— 

los  principios  jenerales  de  los  métodos  terapéuticos,  fundados  en  la  observación,  en 
la  esperiencia  i en  el  análisis? 

La  segunda  se  refiere  a las  frecuentes  vicisitudes  atmosféricas,  que  en  Chile  in- 
fluyen  poderosamente  en  las  enfermedades  agudas  i crónicas,  que  anualmente  con- 
cluyen i devoran  la  precaria  existencia  de  sus  habitantes.  I al  efecto,  mis  observa- 
ciones fisiolójicas,  patolójicas  i prácticas,  hechas  sobre  el  temperamento  esencial- 
mente debilitante  del  clima  chileno,  quedan  por  resaltado  convincente  la 
curación,  o por  lo  métios  la  mejoría  de  algunas  afecciones,  que  frecuentemente 
gravitan  sobre  nosotros  i que  penetrando  lentamente  nuestra  organización,  destru' 
yen  en  breve  tiempo  las  fuerzas  vitales  de  la  economía.  Las  pulmonías,  las  pleuresías 
las  enfermedades  del  hígado  i muchas  otras  de  la  membrana  mucosa  gastro-intestinal, 
como  la  disenteria,  tienen  su oríjen  en  la  supresión  de  la  traspiración  cutánea,  cuya  im- 
portante función  ha  sido  muchas  veces  la  primera  que  ha  recibido  la  impresión  mor- 
bosa. 

El  espíritu  de  observación,  aplicado  al  estudio  de  los  efectos  crónicos,  parece  ser 
el  medio  mas  seguro  de  considerarlos  bajo  todas  las  formas  que  presentan  en  la  na- 
turaleza. Para  llegar  a este  objeto,  es  indispensable  estudiar  algunas  enfermedades, 
buscando  ejemplos  bien  manifiestos  en  cada  una  de  sus  especies  para  formar  una  se- 
rie de  observaciones  perfectamente  bien  calificadas.  Indicaré  algunas  reglas  jenera- 
les,  que  según  me  parece,  contribuyan  a ilustrar  estas  observaciones.  La  primera 
que  conviene  en  el  examen  de  estás  enfermedades,  consiste  no  tanto  en  observar 
muchas  al  mismo  tiempo,  sino  cada  una  de  ellas  con  frecuencia  i en  diversos  sujeto8 
a la  vez;  por  este  medio  se  evitarán  aun  los  juicios  demasiado  precipitados  i jenera- 
les,  que  resultan  de  las  inducciones  vagas  a que  deben  conducir  los  hechos,  no  pro- 
bados suficientemente.  La  segunda  regla  que  deberemos  observar  en  el  exámen  re- 
ferido, es  no  fijarse  solo  en  algunos  fenómenos  aislados  de  estas  afecciones,  i com- 
prender la  reunión  de  todos  los  sintomas  que  dependen  de  ellas,  pues  que  los  sig- 
nos de  un  mal  cualquiera  sirven  para  darle  a conocer,  no  tanto  por  sí  mismos,  como 
por  el  modo  en  que  se  suceden  i combinan. 

Considerando,  que  este  breve  discurso  sirva  solamente  para  un  exámen  mas  es- 
tenso  de  las  enfermedades  crónicas  que  mas  aflijón  a los  habitantes  de  Santiago,  ¡es’ 
tando  hecho  con  el  objeto  de  estimular  a mis  compañeros  a publicar  sus  observa' 
clones;  reservaré  para  otra  vez  la  discusión  de  las  afecciones  catarrales,  lesiones 
nerviosas  de!  corazón  i aneurismas  de  este  importante  órgano,  que  siendo  mui  fre- 
cuentes en  esta  ciudad,  necesitan  un  exámen  peculiar  en  su  patolojiai  tratamiento. 
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Presidió  el  Sr.  Rector  con  asistencia  de  los  Sres.  Sazie,  Gorbea,  Molieses,  Eiza* 
guirre,  Solar  i el  Secretario. — Aprobada  el  acia  de  la  sesión  precedente,  el  Sr.  Kec* 
lor  confirió  el  grado  de  Licenciado  en  Medicina  a 1).  José  Joaquín  Aguirrc,  1).  Ua* 
lael  Wonnald,  D.  Miguel  Zemir  i I).  Zenon  Villa rrcal , i el  de  Bachiller  en  Leyes  a 
D.  Manuel  E.  Ingunza. 

En  seguida  se  dio  cuenta:  l,°  I>e  una  ñola  del  señor  Ministro  de  Instrucción  Pu- 
blicr  trascribiendo  el  supremo  decreto,  fecha  4 del  actual,  por  el  que  se  aprueban  las 
propuestas  presentadas  por  1).  Andrés  R.  Bello,  editor  de  la  imprenta  Chilena,  para 
imprimir  el  periódico  que  debe  reemplazar  la  publicación  hecha  hasta  ahora  con  el 
titulo  de  «Anales  Iniversilarios» — Se  mandó  acusar  recibo,  advirliendo  al  Sr.  Mi- 
nistro que  las  primeras  entregas  de  dicho  periódico  deberán  contener  lodos  los  ma- 
teriales acumulados  en  lo  que  va  corrido  del  presente  año,  i las  sucesivas  contendrán 
los  que  vayan  ocurriendo  cada  mes. 

2.”  í)e  otra  nota  del  mismo  Sr.  Ministro,  en  que  expresa  que,  al  reunir  los  datos 
que  deben  servir  para  dar  cuenta  al  Congreso  del  Estado  de  la  administración  pir 
blica  en  los  ramos  que  competen  a su  departamento,  durante  el  último  año  lejisla* 
tivo,  ha  observado  que  en  la  sección  de  instrucción  pública  solo  puede  darse  noticia 
de  lo  (pie  directamente  ha  hecho  >*1  Gobierno,  sin  poder  entraren  el  conveniente 
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detalle  acore:»  del  progreso  que  se  haya  operado  er»  la  República  en  este  importante 
ramo. 

«La  lei  que  restableció  la  Universidad  le  asignó  la  inspección  jeneral  de  la  ins- 
trucción pública,  i le  confirió  mui  especiales  atribuciones  sobre  la  enseñanza  prima- 
ria. Constituida  pues  por  la  lei  a la  cabeza  de  la  instrucción,  i como  centro  donde 
deben  reunirse  todos  los  datos  relativos  a las  mejoras  i reformas  que  anualmente  se 
vayan  introduciendo  en  los  diversos  establecimientos  de  educación,  se  halla  en  tq 
caso  de  remitir  al  Gobierno  las  noticias  que  ha  menester  para  dar  cuenta  al  Con. 
greso  del  estado  de  la  administración. 

« En  esta  inlel ijencia  quiere  el  Gobierno  se  dicten  desde  luego  las  providencias  que 
sean  oportunas  a fin  de  que  en  adelante  se  pase  cada  año  en  el  mes  de  mayo  al  indi, 
cado  Ministerio  una  noticia  circunstanciada  del  estado  de  la  enseñanza  pública, 
acompañado  de  un  cuadro  comparativo,  en  que  pueda  notai'se  el  progreso  o atraso 
operado  en  cada  provincia  en  el  año  de  que  se  dé  cuenta.  El  Gobierno  estima  estos 
datos  no  solo  como  un  medio  de  cumplir  satisfactoriamente  la  obligación  impuesta  a 
los  ministros  del  Despacho  por  la  Constitución , sino  como  el  mas  poderoso  estímulo 
para  mover  el  celo  de  los  maestros  i el  empeño  de  las  autoridades  locales.» 

Concluida  esta  lectura,  el  Sr.  Rector  manifestó  la  necesidad  de  que  en  contesta- 
ción se  pidiese  al  Supremo  Gobierno  se  ^sirva  recomendar  por  sí  mismo  a las  Juntas 
i por  medio  de  éstas  a las  respectivas  inspecciones  de  educación,  la  debida  exactitud 
en  la  remisión  de  los  datos  anuales  prescritos  por  varias  disposiciones  supremas,  i 
sin  los  cuales  le  seria  imposible  a la  Universidad  cumplir  con  lo  que  dispone  el  ofi- 
cio de  que  se  acaba  de  dar  cuenta.  Hacia  esta  indicación,  porque,  según  al  Consejo 
consta,  son  raras  las  provincias  en  que  hasta  ahora  se  ha  advertido  puntualidad  para 
tales  remisiones;  i citó  a continuación  algunas  donde  éstas  apénas  han  tenido  lugar 
dos  veces  desde  que  existe  la  Universidad. 

Indicó  asimismo  la  conveniencia  de  que  los  estados  de  los  colejios  i escuelas  se 
pasasen  por  los  respectivos  Directores  i maestros  a fines  de  cada  año  , para  que  la 
Universidad  pudiese  tenerlos  reunidos  en  los  últimos  dias  de  abril  del  año  siguiente 
i formar  en  todo  el  mes  de  mayo  el  estado  jeneral  de  la  instrucción  pública  que  debe 
trasmitir  al  Supremo  Gobierno  en  la  época  que  ahora  se  le  ordena. 

Otros  miembros  del  Consejo  apoyaron  en  todo  estas  opiniones  del  Sr.  Rector, 
agregando,  en  cuanto  a la  1.a,  que  no  creían  que  bastase  una  sola  recomendación 
de  parte  del  Gobierno  a las  Juntas  e inspecciones  de  educación,  sino  que  talvez  con- 
vendría que  igual  orden  se  repitiese  en  una  época  oportuna  dos  o tres  años  sucesivos 
hasta  que  llegase  a crearse  un  hábito  constante,  que  hasta  ahora  no  ha  sido  posible 
establecer,  de  efectuar  el  envió  de  los  estados  de  los  colejios  i escuelas  de  cada  pro- 
vincia. En  cuanto  a la  2.a  opinión,  dijeron  también  que  el  término  propuesto  por  el 
Sr.  Rector,  era  el  menor  que  podía  concederse,  alendiendo  a la  distancia  a que  se 
encuentran  varias  provincias,  las  dificultades  que  habrán  por  algún  tiempo  de  ex- 
perimentar las  Juntas  para  colectar  todos  los  datos  de  sus  respectivos  departamentos, 
i a que  los  primeros  meses  del  año  son  por  lo  jeneral  de  vacaciones. 

Acorde  pues  el  Consejo  acerca  de  los  puntos  referidos,  el  Secretario  manifestó  !a 
necesidad  de  pedir  en  consecuencia  de  ello  al  Gobierno  la  modificación  del  Supremo 
Decreto  de  2 de  octubre  de  48,  que  ordenó  se  hiciese  por  las  juntas  de  educación 
en  lodo  el  mes  de  junio  de  cada  año  la  remisión  de  los  estados  de  que  se  ha  tratado, 
pasándose  éstos  el  l.°  de  mayo  a las  respectivas  inspecciones  por  los  Directores  de 
Colejios  i preceptores  de  escuelas. — El  Consejo  convino  en  que  asi  debía  hacerse;  i 
para  tratar  con  mas  detención  todo  lo  relativo  a esta  materia,  acordó  que  volvería  a 
ocuparse  de  ella  en  otra  sesión. 
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Dióse  cuenta  en  tercer  lugar  de  un  informe  del  Sr.  Decano  de  .Medicina  sobre  la 
solicitud  de  D.  Jorge  Burton  llaygarth,  rélaliva  a que  se  le  admita  a rendir  las  prue- 
bas necesarias  para  obtener  el  grado  de  Licenciado  en  dic'na  Facultad,  a virlud  de 
los  títulos  que  presenta.  Constando  por  dicho  informe  que  el  solicitante  ha  sido  gra- 
duado de  Doctor  por  la  Universidad  de  Glasgow,  a consecuencia  de  .haber  hecho  en 
Londres  lodos  los  estudios  necesarios,  i rendido  ante  ella  misma  un  examen  prolijo 
sobre  la  medicina  en  jeneral,  el  Sr.  Decano  encuentra  ’el  diploma  de  tal  doctor  sufi- 
ciente; sin  embargo  de  no  estar  incluida  esa  Universidad  en  el  número  de  las  que 
menciona  el  Supremo  Decreto  de  18  de  enero  de  1848;  i si  esta  última  circunstancia 
fuese  un  embarazo  para  que  el  C msejo  resuelva  en  el  sentido  que  propone,  este 
escrúpulo  estaría  salvado  con  los  certificados  de  estudios  seguidos  por  el  Dr.  Hay- 
gasth,  de  los  cuales  resulta  haber  cursado  todos  los  que  exije  la  Universidad  chilena 
para  aspirar  al  grado  de  Licenciado  en  Medicina.  Con  esta  exposición  del  Sr.  De- 
cano, el  Consejo  considere  apto  al  solicitante  pira  proceder  a rendir  las  pruebas  nes 
cesarías  a fin  de  obtener  dicho  grado,  i mandó  dar  al  expediente  el  curso  que  corres., 
ponde. 

4. °  De  un  oficio  con  que  el  Tesorero  de  la  Universidad  acompaña  testimonio  de  la 
fianza  que  ha  rendido  ante  el  escribano  D.  Pedro  Yávar  para  dar  cumplimiento  a lo 
dispuesto  por  el  art.  3.°  del  Supremo  Decreto  de  28  de  setiembre  de  844;  i avisa  ha* 
ber  comenzado  a ejercer  las  funciones  de  tal  Tesorero  el  22  de  mayo  último. 

5. °  De  un  informe  de  la  comisión  de  cuentas  del  Consejo  sobre  la  presentada  por 
el  Secretario  de  la  Facultad  de  Teolojía,  de  los  fondos  que  han  entrado  en  su  poder 
durante  el  trimestre  de  marzo  a mayo  últimos.  Resultando  estar  arreglada,  el  Con- 
sejo la  aprobó,  mandando  pasar  el  sobrante  a la  caja  universitaria. 

6. °  De  una  solicitud  del  Bachiller  en  Medicina  D.  Estanislao  de!  Rio,  solare  que  se 
le  admita  a rendir  las  pruebas  para  obtener  el  grado  de  Licenciado  en  Medicina. 
El  secretario  hizo  presente  que  aunque  el  solicitante  había  acreditado  tener  rendidos 
todos  los  exámenes  necesarios  para  el  grado  a que  aspira,  i haber  practicado  con  a. 
provechamienlo  mucho  mas  del  tiempo qnc  la  lei  exije,  no  se  había  creído  autorizado 
para  ponerle  el  pase  correspondiente,  hasta  haber  consultado  al  Consejo  sobre  la 
circunstancia  de  hacer  mui  poco  tiempo  que  Rio  ha  recibido  el  grado 'de  Bachiller, 
demora  a que  se  vió  obligado  por  inconvenientes  insuperables  que  el  mismo  intere- 
sado le  habia  hecho  presentes — Teniendo  el  Consejo  en  consideración  que  la  falta 
que  ha  habido  en  este  caso  ha  sido  de  mera  formalidad,  i lo  que  en  la  sesión  expu- 
so el  Señor  Decano  de  Medicina  sobre  que  en  su  Facultad,  por  la  naturaleza  de  los 
estudios  que  se  hacen,  siempre  se  practica  mucho  mas  de  lo  que  la  lei  jeneralmcnte 
requiere;  en  fin,  el  buen  informe  que  dió  el  mismo  Señor  acerca  de  las  aptitudes 
de  Rio,  mandó  dar  a su  petición  el  curso  correspondiente. 

7. °  De  una  presentación  de  D.  Mariano  González,  pidiendo  se  le  conceda  el  grado 
de  Licenciado  en  la  Facultad  de  Leyes  i ciencias  políticas,  dispensándole  las  forma* 
lidades  requeridas  al  efecto,  en  atención,  l.°  a que  en  Febrero  del  año  45,  el  Con- 
sejo reputó  suficientes  para  admitirle  a la  rendición  de  tales  pruebas  los  certificados 
que  entonces  presentó  de  haber  sido  graduado  de  Bachiller  en  la  Universidad  de  Cór- 
doba, practicado  durante  tres  años  en  el  estudio  de  un  abogado,  en  el  despacho  de 
un  juez  i en  la  Academia  de  Jurisprudencia,  i recibidose  en  fin  al  ejercicio  de  la 
abogacía,  previos  los  requisitos  i pruebas  legales— 2.“  a que  en  la  actualidad  agre- 
ga a aquellos  documentos  el  diploma  de  Licenciado  en  la  misma  Universidad  de 
Córdoba,  que  ántes  no  habia  solicitado  por  no  ser  allí  preciso  para  el  ejercicio  del 
foro,  pero  que  recientemente,  en  virtud  de  tener  a él  derecho,  lia  obtenido  por  me- 
dio de  procurador;  i ademas,  un  titulo  de  catedrático  de  filosofía  de  la  citada  Uni- 
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♦erSidad. — Alega  también  en  apoyo  de  su  solicitud  el  ejemplo  de  don  Juan  de  Dios 
Baso,  a quien  en  la  sesión  que  celebró  el  Consejo  el  20  de  febrero  de  845  dispensó 
la  rendición  de  las  pruebas  para  Licenciado  en  Leyes  por  los  motivos  que  en  la  acta 
respectiva  se  expresan,  i a los  cuales  conceptúa  equivaler  los  al  presente  aducidos  por 
él  mismo. 

Acerca  de  esta  solicitud  los  Sres.  Decanos  de  Medicina  i de  Leyes  expusieron  en 
substancia  lo  que  sigue:  que  juzgaban  poderse  acceder  a ella  en  atención  a que  D. 
Mariano  González  habia  sido  ya  reputado  por  el  Consejo  en , el  año  de  1845  sufi- 
cientemente apto  para  proceder  a rendir  las  pruebas  necesarias  para  el  grado  de  Li- 
cenciado en  leyes,  i a que  los  nuevos  títulos  que  ahora  presenta  de  Licenciado 
en  la  misma  Facultad  i de  Catedrático  de  filosotia  en  la  Universidad  de  C árdoba, 
equivalen  a la  nota  de  sobresaliente  en  sus  estudios  que  movieron  a conceder  a Baso 
la  dispensa  de  las  pruebas  requeridas  por  la  de  Chile:  enjjfin,  a que  el  solicitante 
se  ha  ocupado  ya  en  la  defensa  de  causas  en  la  Serena  i merecido  la  aceptación  de 
aquellos  Tribunales,  El  Sr.  Sazie  añadió  que  por  estas  razones  era  de  opinión  se 
dispensase  en  este  caso  la  prueba  oral,  mas  no  la  escrita,  porque  siempre  conven- 
drá exijir  algún  testimonio  de  capacidad,  i ninguna  persona,  por  conocido  que  sea 
su  mérito,  podrá  alegar  para  escusarse  de  la  presentación  de  una  memoria  los  in- 
convenientes que  ofrece  el  ser  sometido  a un  examen  de  preguntas  i respuestas. 

El  Sr.  Rector  objetó  a estas  razones  la  necesidad  que  para  conceder  tales  dispen- 
sas tendría  el  Consejo  de  volver  sobre  sus  pasos,  después  de  haber  dispuesto  par  su 
acuerdo  del  año  45  que  D.  Mariano  González  rindiese  las  pruebas  requeridas  para 
el  grado  a que  aspira.  Por  otra  parle,  según  lo  dispuesto  en  el  Reglamento  de  Gra- 
dos, la  regla  jeneral  es  que  los  que  habiendo  estudiado  fuera  del  pais  solicitan  gra- 
duarse en  la  Universidad  chilena,  acrediten  haber  hecho  todos  los  estudios  que  se 
exijen  en  ésta,  considerándose,  como  cscepcion,  suficientemente  comprobada  esta  cir- 
cunstancia por  los  que  han  sido  graduados  en  determinadas  Universidades.  Esto 
último  es. lo  que  ha  declarado  el  Consejo  respecto  del  solicitante;  mas  por  lo  que 
toca  a las  pruebas  que  deben  preceder  a la  colación  de  los  grados,  el  Reglamento 
manda  que  todos  las  rindan  indistintamente. 

Después  de  una  breve  prolongación  de  este  debate,  se  mandó  suspenderlo  hasta 
la  próxima  sesión, 

El  señor  Eizaguirre  espuso  a continnacion  que  habiendo  hecho  el  cotejo  que  el 
Gonsejo  le  encargó  en  la  sesión  precedente  entre  el  anterior  catecismo  de  Gaprara  i 
el  circulado  últimamente  por  el  Gobierno,  había  hallado  que  en  efeelo  este  último 
está  excesivamente  compendiado  i solo  dá  esplicaciones  mui  sucintas  e incompletas 
acerca  de  los  puntos  mas  esenciales  de  nuestra  relijion,  con  el  agregado  de  unas 
pocas  lecciones  sobre  historia  sagrada.  Expresó  por  lo  tanto  su  opinión  de  que  es 
mui  inadecuado  para  los  colejios,  i cuando  mas  podrá  servir  en  las  escuelas;  pues 
aun  para  éstas  cree  preferibles  los  de  Astetc  i Ripalda,  quecsplican  mui  bien  los  prin- 
cipales misterios — Con  esta  espasicion  acordó  el  Gonsejo  se  contestase  a la  consulta 
del  señor  Intendente  de  Colchagua  que  el  catecismo  sobre  que  ésta  ha  recaído,  solo 
debe  usarse  en  las  escuelas, 'continuando  los  alumnos  del  colcjio  el  estudio  del  antiguo* 
Se  levantó  la  sesión, 


* 
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Presidida  por  el  señor  Rector  con  asistencia  de  losSres.  Sazie,  Gorbea,  Meneses,  Do- 
meyko,  Solar  i el  Secretario.  El  señor  Eiziguirre  avisó  que  no  le  era  posible  asistir 
por  hallarse  indispuesto.  Aprobada  el  acta  de  la  sesión  precedente,  el  Sr.  Rector  con. 
finó  el  grado  de  Licenciado  en  Leyes  a D.  Marcos  Mena  i el  mismo  grado  en  Me. 
dicina  a I).  Valentín  Saldias. 

A continuación  se  dió  cuenta: 

1. °  De  un  oficio  del  Sr.  Ministro  de  Distracción  pública,  espresando  que,  según  di. 
jo  S.  S.  al  Consejo  en  oficio  de  17  de  Junio  último,  el  Gobierno  se  había  propues- 
to dictar  las  convenientes  providencias  acerca  del  establecimiento  de  la  clase  de 
Agricultura  en  la  Escuela  Normal  de  institutores  primarios,  i ha  reunido  al  efecto 
los  antecedentes  precisos  para  mejor  considerar  el  asunto.  Pero  en  atención  a quR 
la  citada  escuela  debe  precisamente  trasladarse  dentro  de  poco  a otro  local  mas  es- 
tenso  i a propósito,  a fin  de  desocupar  el  que  tiene  para  la  Escuela  de  artes  i oí?, 
eios,  se  ha  creído  conveniente  dejar  las  cosas  en  el  estado  actual  acerca  de  la  indica, 
da  clase’,  cuya  duración  será  cuando  mucho  por  los  meses  que  restan  del  presente 
año,  término  insuficiente  para  que  los  alumnos  aprovechen  algo  en  dicho  estudio — 

2. °  De  otro  oficio  del  mismo  señor  Ministro  en  que  manifiesta  que  con  motivo  de 
lo  espuestopor  el  Sr.  Rector  en  su  nota  de  4 del  actual,  con  relación  al  colcjio  do 
niñas  de  Curicó,  se  ha  oficiado  al  Intendente  de  Colchagua  a fin  de  que  con  la  opor- 
tunidad que  el  caso  exije,  suministre  los  datos  que  se  le  tienen  ya  pedidos  para  I» 
resolución  de  este  asunto. 

3. °  De  una  nota  del  Rector  del  Instituto  Nacional  acompañando  el  Estado  de  este 
establecimiento  mirado  a fines  de  junio  último,  en  cumplimiento  de  las  disposicio- 
nes supremas  que  ordenan  su  remisión.  Quedó  en  tabla  el  examen  de  este  estado 
para  la  próxima  sesión. 

4. °  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  Leyes  participando  haber  ocurrido  en  la 
sesión  que  celebróla  Academia  de  Leyes  i práctica  forense  el  12  del  corriente  un 
hecho  que  con  bastante  sentimiento  se  vé  en  la  precisión  de  poner  en  noticia  del 
Consejo  de  la  Universidad,  esperando  de  su  prudencia  i celo  por  el  verdadero  pro. 
greso  de  las  ciencias  i aprovechamiento  de  la  juventud,  que  tomará  las  medidas 
convenientes  para  que  no  se  reproduzca  en  lo  sucesivo. 

« Leída,  continúa  el  señor  Decano,  una  nota  que  en  nombre  de  la  Academia  pasó 
el  Director  a su  Presidente  el  actual  Sr.  Ministro  de  Justicia,  el  académico  D.  Ben- 
jamin  Vicuña,  de  una  manera  que  llevaba  en  si  todas  las  calidades  del  insulto  i 
grosería,  tuvo  el  atrevimiento  de  hacer  observaciones  que  la  Academia  desaprobó,  i 
que  yo,  sobrepasando  los  limites  de  la  prudencia,  toleré  sin  haber  dado  a tan  in- 
moderado joven  la  reprensión  que  merecía;  pero  no  era  posible  dejar  pasar  del  todo 
desapercibido  un  hecho  cuyo  mal  ejemplo  debia  influir  tanto  en  contra  de  la  mora- 
lidad de  aquel  establecimiento.  Me  ceñí  pues  a hacer  algunas  prevenciones  sobre  la 
moderación  que  debe  observarse  en  todos  casos,  i particularmente  en  reuniones  de 
aquella  naturaleza,  respecto  a los  individuos  que  la  componen,  i con  particularidad 
de  los  que  la  presiden — Esto  dió  mérito  a D.  Benjamín  para  duplicar  su  atrevimiento, 
dirijiéndome  la  palabra  para  hacerme  callar  con  esta  grosera  i lestual  espresion: 
pasta  (le  raspas ; lo  que  no  pudiendo  sufrir,  le  di  orden  para  dejar  la  sala,  que  re- 
sistió prime  3 preguntándome  si  vo  tenia  facultad  para  mandarle  salir;  i salió  des 
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pues  que  repelí  la  orden  por  segunda  vez  poniéndose  su  sombrero  denlro  de  la 
misma  sala.  » 

Continúa  después  de  esto  el  señor  Decano  pidiendo  al  Consejo  acuerde  que  el 
académico  Vicuña  sea  formalmente  espelido  de  la  Academia  hasta  que  dé  a ésta  í al 
Director  por  escrito  una  satisfacción  aprobada  por  el  mismo  Director  i no  en  otra 
forma;  i que  tanto  esta  satisfacción  como  la  resolución  del  Consejo  se  copien  en  los 
libros  de  la  Academia. 

El  señor  Decano  observa  que  no  es  esta  la  vez  primera  que  en  aquella  coi-pora- 
don  se  han  notado  {'alias  de  subordinación  i respeto  mas  o ménos  graves;  i en  su 
concepto  proceden  de  que  el  actual  Regimiento  en  cierto  modo  constituye  a los 
alumnos  de  la  Academia  en  la  categoría  de  miembros  de  un  cuerpo  deliberante;  deque 
resulta  que  jóvenes  ¡nesperlos  quieren  muchas  veces  oponerse  a las  providencias 
que  se  toman  para  el  mejor  arreglo  de  los  estudios. 

Hace  justicia  el  señor  Decano  a la  moderación  i amor  al  orden  de  casi  todos  los  in- 
dividuos que  componen  aquel  cuerpo;  pero  en  él  hai  sus  excepciones  que  solo  recaen 
en  pocos  individuos,  a los  que  es  necesario  contener,  así  para  que  su  ejemplo  no  per- 
vierta a los  otros,  como  para  que  no  perturben,  como  regularmente  sucede,  las  fun- 
dones peculiares  del  establecimiento.  Con  este  objeto  formó  un  proyecto  de  Re- 
glamento que  principió  a discutirse  en  el  Consejo,  i que  retiró  el  señor  Decano  pa- 
ra modificarlo,  creyendo  que  muchas  disposiciones  no  podrían  talvez  ponerse  en 
práctica,  i esto  causaría  un  verdadero  mal — Ultimamente  se  ha  persuadido  de  que 
para  remediar  los  que  se  esperimentan,  evitar  los  que  pueden  recrecer,  i que  la 
Academia  llegue  a su  mayor  perfección,  solo  se  necesitan  las  pocas  disposiciones  si- 
guientes que  somete  a la  consideración  del  Consejo: 

1. a  Que  la  elección  anual  del  Presidente  i Vicc-Presidenle  se  haga  por  el  Con- 
sejo de  la  Universidad  a propuesta  del  Director  de  la  Academia. 

2. a  Que  el  nombramiento  de  oficios  que  se  verifica  cada  semestre,  se  haga  por  el 
Director  de  acuerdo  con  el  Presidente  i Vice-Presidente. 

3. a  Que  lo  económico  i directivo  de  la  Academia  pertenezcan  solo  al  Director  j 
al  Presidente,  o Vice-Presidente  en  su  defecto,  sin  que  los  Académicos  tengan  en 
esto  intervención  alguna. 

4. a  Que  en  las  sesiones  ningún  alumno  bable  sino  en  los  casos  que  deba  hacerlo 
por  su  oficio  o se  le  mande  por  el  que  presida  o por  el  mismo  se  le  dé  permiso  en 
caso  de  pedirlo. 

Pide  al  Consejo  en  conclusión  se  sirva  meditar  estas  proposiciones,  sin  cuya  adop- 
ción cree  el  señor  Decano  que  es  preciso  resignarse  a la  absoluta  conclusión  de  la 
Academia;  i que  en  caso  de  ser  de  su  aprobación,  se  pida  la  que  corresponde  al 
Supremo  Patrono  de  la  Universidad, 

Concluida  esta  lectura,  preguntó  el  señor  Rector  si  el  Reglamento  actual  de  la 
Academia  de  Leyes  no  dá  a su  Director  las  facultades  necesarias  para  el  manteni- 
miento del  órde;n  i como  el  señor  Meneses  asegúrase  que  nó,  el  señor  Bello  eslra- 
ñando  esta  falta,  propuso  que  para  la  inmediata  sesión  se  trajese  a la  vista  dicho 
Reglamento;  i en  caso  de  que  no  pudiese  deducirse  de  ninguno  de  sus  artículos  que 
el  Director  tenga  la  facultad  de  aplicir  la  pena  de  espulsion  cuando  la  juzgue  nece- 
saria para  el  mantenimiento  del  orden  en  aquel  establecimiento,  se  propusiese  al  Go- 
bierno la  ampliación  conveniente  de  sus  atribuciones  en  esta  parte;  porque  a él  es 
a quien  debe  corresponder  tal  aplicación,  como  se  observa  en  todos  los  estableci- 
mientos análogos,  i no  al  G msejo,  que  no  puede  tomar  un  inmediato  conocimien- 
to de  los  casos.  Entretanto  creía  que  debía  aprobarse  la  medida  de  separación  pro- 
visoria del  jóven  Vicuña,  adoptada  ya  por  el  Sr.  Decano,  atendiendo  a la  esposi 
ciort  de  lo  ocurrido  hecha  por  dicho  s ñ >r.  Respecto  a la  variación  propuesta  po* 
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el señor  Metieses  en  el  método  para  la  elección  de  oficios  de  la  Academia,  creyó 
que  seria  difícil  adoptarla  en  un  todo  después  de  estar  ya  planteado  ese  réjimen. 

El  señor  Meneses  insistió  en  que  se  aprobasen  los  articulos  por  él  propuestos,  que 
tendían  directamente  a remediar  el  oríjen  de  los  males  de  que  ha  dado  cuenta.  Agre- 
gó nuevas  observaciones  sobre  los  inconvenientes  de  que  aquella  corporación  con* 
tinuase  mas  tiempo  con  el  carácter  de  deliberante,  cuando  debía  tomar  el  de  una 
verdadera  clase,  i corresponder  por  consiguiente  al  Director  todo  lo  directivo  i eco* 
nómico,  como  asimismo  la  elección  de  oficios.  Por  último,  dijo,  si  el  Consejo 
opina  que  no  es  de  su  incumbencia,  sino  de  la  del  Director, 'el  decretar  la  espulsion 
de  un  alumno  cuando  asi  lo  demande  el  mantenimiento  del  orden,  ¡ndiquese  que 
en  mi  calidad  de  tal  Director  puedo  tomar  bajo  mi  propia  responsabilidad  las  pro* 
videncias  que  conceptúe  indispensables  para  aquel  efecto;  i con  esLo  habrá  hecho  lo 
suficiente. 

Algunos  miembros  del  Consejo  apoyaron  este  último  partido,  en  atención  a que 
es  mucho  mas  natural  ejerza  esas  atribuciones  el  jefe  del  establecimiento,  que  no  el 
Consejo,  que  no  puede  tomar  un  conocimiento  tal  como  necesitaría  para  pronon* 
ciar  por  si  mismo  la  pena  de  espulsion  en  cada  caso  que  ocurra. 

Formulóse  por  último  para  votar  la  siguiente  proposición,  que  fue  aprobada  por  el 
Consejo, 

« El  señor  Decano  de  Leyes  i Director  de  la  Academia  de  práctica  forense,  en 
el  caso  de  que  ha  dado  cuenta  por  su  oficio  de  13  del  actual  i en  los  demas  que  ocu- 
rran de  igual  naturaleza,  use  de  las  facultades  inherentes  a su  cargo  para  manto, 
ner  el  orden  en  aquel  establecimiento.» 

Volvióse  después  de  esto  a tomar  en  consideración  la  solicitud  deD.  Mariano  Gon- 
zález, de  que  se  habió  dado  cuenta  en  la  sesión  anterior;  i después  de  un  corlo  de* 
bate,  se  acordó:  que  en  virtud  de  las  recomendaciones  que  al  Consejo  se  han  he- 
cho de  las  aptitudes  de  dicho  señor  i de  los  títulos  de  Licenciado  en  Leyes  i de  Ca- 
tedrático de  filosofía  en  la  Universidad  de  Córdoba,  que  últimamente  ha  presentado, 
so  le  dispensase  el  exámen  oral  prescrito  por  los  Reglamentos  de  la  Universidad 
chilena  para  obtener  el  grado  de  Licenciado  en  Leyes  i Ciencias  políticas;  i que  le- 
yendo el  solicitante  ante  la  Facultad  respectiva  una  memoria  que  fuese  debidamente 
aprobada  por  ésta,  se  procediese  a conferirle  dicho  grado,  usando  el  Consejo  para  esta 
dispensa  de  la  facultad  que  le  confiere  el  articulo  15  de 'su  Reglamento. 

Procedióse  en  seguida  a continuar  la  discusión  que  había  quedado  pendiente  acer-. 
ca  de  las  medidas  que  han  de  adoptarse  para  dar  cumplimiento  ala  prescripción  de* 
Supremo  Gobierno  relativa  a que  anualmente  se  pase  al  Ministerio  de  Instrucción 
pública  una  memoria  acerca  del  estado  i progresos  que  hubiese  hecho  ésta  en  e* 
país;  pero  por  haberse  adelantado  la  hora,  volvió  a dejarse  en  suspenso  la  materia* 
sin  adoptarse  resolución  alguna;  i se  levantó  la  sesión. 


La  presidió  el  señor  Ministro  de  Instrucción  pública  con  asistencia  de  los  Sres.  Rec* 
*or  i Decanos  Sazie,  Gorbca,  Meneses,  Eizaguirre,  Domeyko,  Solar  i el  Secretario- 
Aprobada  el  acta  de  la  sesión  precedente,  el  señor  Rector  confirió  el  grado  de  Li* 
condado  en  Leyes  i ciencias  políticas  a D.  Mariano  González,  D.  Rafael  Montt  i D' 
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Andrés  Maluendá,  el  mismo  grado  en  Medicina  a D.  Estanislao  Ríos,  i el  de  Ba« 
chiller  en  Ciencias  físicas  a D.  Gabriel  Izquierdo. 

Dióse  cuenta  en  seguida  de  un  reclamo  de  D.  Benjamín  Vicuña  i Makena  contra 
la  providencia  tomada  por  el  Sr.  Director  de  la  Academia  de  Leyes  i práctica  foren» 
se,  de  separarle  de  dicha  Academia,  mientras  no  le  dé  una  satisfacción  por  escrito, 
a consecuencia  de  lo  ocurrido  en  1 1 sesión  del  12  de!  corriente. 

De  la  esposicion  de  los  hechos  que  contiene  este  reclamo,  resulta  en  sustancia  la 
que  sigue:  que  tratándose  de  enviar  al  presidente  de  la  Academia,  D.  Máximo  Mu* 
jica,  un  oficio  interpelándole  sobre  si  seguiría  concurriendo  a las  sesiones  de  ésta> 
oíicio  que  lué  dictado  por  el  señor  Director  al  Secretario,  leido  que  fue  enalta  voz, 
un  académico  se  opuso  a su  remisión;  pero  habiendo  desistido  después  de  un  corlo  de. 
bate,  renovó  la  oposición  D.  Benjamín  Vicuña,  fundándose  en  que  en  dicho  oficio  se 
decía  al  señor  Mujica,  después  de  cumplimentarle  por  su  exaltación  al  ¡Ministerio  de 
Justicia,  que,  si  el  señor  Ministro  lo  tenia  a bien,  quedaría  de  Presidente  de  la  Acá» 
demia  su  vice.Presidente  actual,  nombrándose  otro  que  subrogara  a éste.  Según  el 
.Reglamento  del  cuerpo,  reside  en  él  la  facultad  de  nombrar  Presidente,  Vice,  Se" 
crelario  etc.  Era  pues,  ilegal  el  oficio  en  cuestión  al  conferir  esa  facultad  al  Minis- 
tro de  Justicia;  i he  aqui  el  fundamento  de  la  oposición  del  reclamante.  Estaba  en 
su  derecho  al  hacerla  i usó  de  él  con  moderación;  pero  el  señor  Director,  incomo, 
dado  de  su  resistencia,  le  dirijió  algunas  espresiones  irónicas  diciendole  que  se  alt- 
graba  mucho  (le  conocerle,  a que  él  respondió:  yo  también  le  conozco  demasiado > 
señor  Director.  Pero  este  incidente  tuvo  por  resultado  que  el  señor  Director  dijese 
que  era  solo  una  indicación  lo  que  había  hecho  i que  se  pusiese  a votación.  El  ofi- 
cio filé  aprobado  por  una  considerable  mayoría,  i el  asunto  parecía,  con  esto,  entera* 
mente  concluido,  cuando  el  señor  Director  renovó  sus  invectivas,  no  disfrazándo* 
las  ya  con  la  ironía,  pues  le  dijo  claro  que  era  un  vanidoso  sin  educación.  El  no 
podia  aprobar  con  su  silencio  una  inculpación  de  esta  naturaleza,  tanto  mas  grave, 
cuanto  que  era  la  primera  que  había  recibido  en  su  vida,  cuanto  que  era  pública  i 
su  superior  quien  se  la  hacia.  La  rechazó  pues  con  sobrado  motivo,  diciendo  al  señor 
Director  que  bastaba  de  reconvenciones — El  señor  Meneses  le  mandó  entonces  salir 
de  la  sala;  i él  no  resistió  a este  mandato,  aunque  pudiera  haberlo  hecho,  porque 
no  es  fallar  al  orden  defender  su  dignidad. 

Como  esto  acaeciese  en  la  sesión  del  día  12,  i no  sele  hubiese  notificado  resolución 
alguna  superior,  se  presentó  en  la  próxima  del  1(1;  i no  fué  poca  su  sorpresa  al  verse 
interpelado  de  nuevo  por  el  señor  Director,  ordenándole  retirarse  de  la  Sala  i no 
concurrir  mas  a ella  miéniras  no  le  diera  una  satisfacción  por  escrito  de  su  con* 
•duela  en  la  sesión  anterior.  El  protestó  contra  tal  condición,  porque  no  tenia  ob- 
jeto sobre  que  recaer,  i no  dió  mas  respuesta  que  la  de  que  «apelaría  al  Consejo 
Universitario  para  ver  si  los  caprichos  del  señor  Director  eran  omnipotentes.» 

La  exactitud  de  esta  relación  está  dispuesto  a acreditarla  con  todas  o la  mayor 
parte  de  las  firmas  de  los  Académicos  que  se  hallaron  presentes. 

Después  de  esto  pasa  a manifestar  que  la  única  disposición  del  Reglamento  de  la 
Academia  que  da  cierta  apariencia  de  legalidad  al  fallo  del  señor  Director  es  la 
parle  6.a  del  articulo  21,  que  dice:  «El  Director  puede  terminar  toda  cuestión  con 
su  dictamen» — Pero  no  es  dictamen,  sino  una  sentencia,  lo  que  hadado  el  Director, 
i el  negocio  que  la  motivó  no  es  una  cuestión  sino  un  hecho  material,  una  falta  al 
orden,  si  se  quiere.  Luego  no  es  aplicable  aquel  a disposición  al  presente  caso. 

Por  otra  parte,  el  Reglamento  ha  previsto  en  sus  artículos  14  i 15  el  caso  extraor 
dinario  en  que  sea  preciso  proceder  a la  suspensión  de  un  bachiller,  sujetando  este 
asunto  a una  comisión  nombrada  por  la  Academia  entre  sus  mismos  miembros.  S* 
fiubo  lugar  a ella,  ¿por  qué  no  se  sometió  a este  trámite  prévio?  Por  qué  se  ocurrió 
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?»1  Consejo  pidiéndole  autorizara  una  medida  violenta  a protesto  de  conservar  el  ór. 
den  de  la  Academia? 

En  comprobación  de  los  hechos  que  ha  referido,  presenta  una  exposición  suscri- 
la  por  seis  académicos;  i en  la  de  su  buena  conducta,  otra  del  abogado  R.  Pedro 
Heliodoro  ¡Mona,  que  fue  Presidente  de  la  Academia  durante  su  primer  año  de  prác* 
tica,  i cuyo  estudio  le  señaló  para  que  practícasela  lima.  Corte.  En  fin.  después  de 
Muchas  re  lexiones  acerca  de  los  perjuicios  que  se  le  irrogaren  obligándole  a corlar 
su  carrera  después  de  nueve  años  de  tareas  i de  pupilaje,  i cuando  ya  solo  le  falla* 
ban  pocos  meses  para  concluirla,  ocurre  pidiendo  justicia  al  Consejo  de  la  Univer- 
sidad, i la  consiguiente  revocación  de  la  sentencia  del  Director  que  le  sujeta  injus* 
tamente  a una  condición  deshonrosa. 

Concluida  esta  lectura,  el  señor  Rector  hizo  ver  que  la  cuestión  que  ahora  debía 
resolver  el  Consejo,  era  de  la  mayor  gravedad,  i la  1."  de  su  jénero  que  se  le  some*" 
Ma.  Sa  trataba  de  saber  si  esta  corporación  deberá  conocer  como  un  verdadero  Tr:, 
bunal  de  apelación  de  los  reclamos  que  se  le  interpongan  contra  las  espulsiones  de 
alumnos  decretadas  por  cualquiera  Director  de  un  establecimiento  público  de  inr- 
truccion,  pues  en  realidad  la  Academia  de  beyes  i práctica  forense  no  es  sino  una 
clase  de  esta  naturaleza.  A este  respecto  debía  observar  (pie  el  C msejo  no  podía  to* 
mar  ese  carácter,  pues  ni  la  lei  le  da  los  medios  de  llevar  a ejecución  sus  sentencias, 
ni  le  atribuye  la  facultad  de  proceder  a tomar  las  declaraciones  en  forma  que  ñeco* 
sitar¡a  para  dictar  su  fallo  con  acierto.  El  señor  Meneses  observó  que  su  opinión  era 
tan  acorde  con  la  que  acababa  de  emitir  el  señor  Rector,  que  amoldando  a ella  sus 
actos,  había  sometido  a la  decisión  déla  l ina.  Corte  de  Apelaciones  un  caso  análogo 
ocurrido  con  otro  individuo  de  la  Academia. 

El  señor  Sazie  disintió  de  estos  dictámenes,  alegando  que  si  al  Consejo  le  atribu- 
ye su  Reglamento  cierto  grado  de  jurisdicción  sobre  los  empleados  en  la  Instrucción 
pública,  con  mayor  razón  debe  tenerla  sobre  los  alumnos.  El  redamante  es  todavía 
un  bachiller,  i todos  sus  actos  en  la  calidad  de  tal,  inciden  bajo  esa  jurisdicción 
universitaria.  Del  mismo  modo,  el  carácter  de  una  verdadera  clase  o reunión  de 
alumnos  p ira  aprender  que  tiene  la  Academia  de  Leyes,  la  hace  estar  sometida  al 
Consejo;  i los  reclamos  que  interpongan  sus  individuos  deben  ser  decididos  por  éste, 
a menos  que  se  muestre  una  disposición  legal  que  se  lo  prohíba.  En  apoyo  de  su 
opinión  citó  el  hecho  de  la  destitución  de  la  directora  del  colcjio  de  Curicó,  del  cual 
esta  corporación  no  se  ha  escusado  de  conocer. 

El  señor  Rector  replicó  que  en  todos  los  casos  parecidos  al  de  la  Sra.  Molina,  que 
se  acababa  de  citar,  el  Consejo  no  lia  hecho  otra  cosa  que  lo  que  en  éste,  a saber: 
poner  en  noticia  del  Supremo  Gobierno  lo  que  ha  acontecido  sin  dictar  él  fallo  al- 
guno; en  lo  cual  ha  dado  una  prueba  clara  de  que  no  reconoce  en  sí  jurisdicción  pa- 
ra resolver.  ¿Tiene  por  ventura  el  C msejo  el  imperio  necesario  para  hacer  cornpa. 
recer  ante  si  a los  contendores,  recibirles  declaración,  examinar  testigos  en  la  forma 
legal?  ¿I  si  no  lo  tiene,  cómo  puede  negarse  que  sus  atribuciones  son  puramente  eco- 
nómicas i directivas?  En  virtud  de  ellas  decidió  en  la  sesión  precedente  que  el  señor 
Di  rector,  en  los  casos  de  igual  naturaleza  que  ocurriesen  en  la  Academia,  usase  d 
las  facultades  que  en  calidad  de  tal  le  corresponden  para  mantener  el  orden.  Per0 
desde  que  el  asunto  se  hace  contencioso,  ya  es  mui  diferente.  Léase,  añadió,  el  títu- 
lo del  Reglamento  del  Consejo  que  habla  sobre  la  jurisdicción  que  le  compete  sobro 
los  empleados  en  la  instrucción  pública.  [Se  leyó)  Ya  se  vé  por  esta  lectura  que  esa 
jurisdicción  solo  se  esliende  a inspeccionar  la  conducta  de  los  maestros  i prolesores, 
i a suspenderlos  del  ejercicio  de  sus  funciones  en  casos  de  incapacidad  o inmorali- 
dad notorias,  debiendo  aun  entóneos  dar  cuenta  a la  autoridad  superior  de  lo  que 
ha  obrado.  ¿Cómo  se  pretende  pues  que  conozca  como  Tribunal  en  grado  de  ape* 
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lición  de  las  contiendas  que  ocurran  entre  los  Directores  de  Colejios  i sus  atum- 
nos? 

El  señor  Eizaguirre  advirtió  en  apoyo  del  parecer  del  señor  Rector  que  ya  el  Con- 
sejo  en  la  sesión  antecedente  decidió  que  a él  no  correspondía  tomar  un  conocimien- 
to formal  de  lo  ocurrido  en  el  caso  de  Vicuña,  i que  era  preciso  fuese  ahora  con- 
secuente con  esa  decisión. 

Habiéndose- procedido  a votar  sobre  si  correspondía  o no  al  Consejo  entender  en. 
el  reclamo  interpuesto  por  D.  Benjamín  Vicuña,  se  decidió  la  negativa. 

Continuóse  la  discusión  de  las  medidas  que  hayan  de  adoptarse  para  cumplir  c* 
encargo  del  Supremo  Gobierno  relativo  a la  redacción  de  un  estado  anual  compara- 
tivo de  la  Instrucción  pública  en  todo  el  pais.  El  señor  Rector  insistió  en  que  la 
redacción  de  los  estados  por  los  Directores  de  colejios  i preceptores  de  escuelas,  de. 
bia  efectuarse  en  los  últimos  dias  de  Diciembre  de  cada  año,  por  ser  entonces  cuarv 
do  los  establecimientos  se  encuentran  en  la  plenitud  de  su  dotación  de  alumnos,  i 
cuando  puede  formarse  un  juicio  mejor  acerca  del  aprovechamiento  de  éstos,  i los 
resultados  del  método  de  enseñanza  que  se  ha  seguido.  El  Consejo  ademas  debe  te- 
ner recojidos  todos  esos  datos  a principios  de  abril,  porque  el  formar  el  cuadro 
completo  de  la  instrucción,  que  se  le  demanda  para  el  mes  de  Mayo,  es  un  trabajo 
largo  i prolijo  que  forzosamente  ha  de  exijir  algún  tiempo.  En  esta  intelljencia,  la 
remisión  délos  estados  de  sus  respectivas  provincias  que  las  juntas  deben  hacer,  ha- 
brá  de  efectuarse  cuando  mas  tarde  a mediados  de  febrero. 

Acorde  el  Consejo  con  estas  indicaciones,  procedió  a acordarlas  en  la  forma  que 
sigue,  para  la  contestación  que  debe  darse  al  Supremo  Gobierno. 

1. »  Que  so  manifieste  al  señor  Ministro'  de  Instrucción  pública  la  necesidad  de 
que,  tanto  en  este  primer  año,  como  en  algunos  de  los  subsiguientes,  se  recomien- 
de por  su  Señoría  a los  Intendentes,  la  exactitud  de  la  remisión  de’ los  estados  de 
todos  los  establecimientos  de  educación  de  sus  respectivas  provincias,  haciéndolos  a 
ellos  mismos  responsables  de  esa  remisión,  en  caso  de  que  las  juntas  respectivas 
descuiden  la  ejecución  de  este  encargo  que  a ellas  se  Ies  ha  conferido. 

2. °  Que  igualmente  se  le  pida  la  modificación  del  Supremo  Decreto  de  2 de  Oc.’ 
tubre  de  1848,  que  designó  las  épocas  en  que  debían  trasmitirse  los  referidos  esta* 
dos,  disponiendo  que  la  redacción  i remisión  que  a los  Directores  de  colejios  i pre 
ceptores  de  escuelas  compele,  se  hagan  precisamente  en  los  últimos  dias  de  Diciem. 
bre;  de  manera  que  el  envió  al  Consejo  de  la  Universidad  de  los  mismos  estados, 
que  corresponde  a las  Juntas  de  educación,  i por  su  descuido  a los  Intendentes,  se 
verifique  en  todas  partes  a mediados  de  Febrero.  Solamente  en  Santiago,  por  la 
Inmediación  al  Consejo  en  que  se  encuentran  sus  casas  de  educación,  podrán  éstas 
pasar  sus  estados  respectivos  en  todo  el  mes  de  Marzo. 

3. °  Que  últimamente  se  advierta  en  el  mismo  oficio  al  Supremo  Gobierno  que  por 
la  poca  exactitud  con  que  hasta  ahora  se  han  remitido  los  estados  de  muchas  provin. 
cias,  la  comparación  con  el  último  año  anterior  que  contenga  el  primer  cuadro  jene. 
ral  de  la  instrucción  que  se  le  pase,  no  podrá  ser  exacta  ni  completa;  pero  que  el 
Consejo  espen  que  con  las  medidas  que  se  adopten  para  remediar  en  lo  sucesivo 
aquel  descuido,  se  irá  facilitando  de  año  en  año  la  perfección  de  dicho  cuadro,  como 
S.  E.  desea. 

Terminado  este  asunto,  se  levantó  la  sesión. 
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SESION  DEL  11  HE  JULIO  DE  1 850. 

Presidió  el  Sr.  Rector  con  asistencia  de  los  Sres.  Sizie,  Gorbea,  Muñeses,  Eizagui- 
rre,  D uneyko,  Solar  i el  secretario, — Aprobada  el  acta  de  la  sesión  precedente,  se 
dio  cuenta:  l.°  de  una  solicitud  de  1).  Antonio  M iría  Aróstcgui,  en  que  hace  presen- 
te que,  hibiendo  ocurrid)  al  Instituto  Nacional  a rendir  el  exámen  de  gramática  cas- 
tellana, que  le  filta  pira  obtener  el  grada  de  Licenciado  en  Leyes,  el  Rector  de  a- 
quel  establecimiento  le  espuso  que  no  podía  recibirle  dicho  examen  por  el  programa 
i gramática  de  Cortés  que  el  al  efecto  presentaba,  pues  por  un  acuerdo  del  Consejo 
universitario  debía  ser  por  el  programa  de  dicho  Instituto,  el  cual  está  esclusiva* 
mente  formado  por  la  gramática  del  Sr.  Bello. — Crn  este  motivo  espresa  el  solicitan- 
te que  al  elejir  para  su  estudio  el  texto  de  Cortés,  no  ha  tenido  otra  mira  ni  consul- 
tado otro  interes  que  la  brevedad,  creyendo  al  mismo  tiempo  consignado  en  ella  lo 
mas  esencial  i necesario  de  las  reglas,  i lo  único  que  podría  exijirsc  tomase  'de  me¿ 
moría  una  persona  que  se  encontrase  en  circunstancias  análogas  a las  suyas.  Por  con. 
siguiente,  léjos  de  reconocer  superioridad  en  el  texto  de  Cortés,  en  todos  los  casos 
de  encontradas  opiniones  entre  ambas  gramáticas,  ha  seguido  siempre  la  de  Bello. — 
Pero  la  misma  excelencia  que  en  ésta  se  reconoce  a la  lectura  de  cualquiera  de  sus 
pajinas,  ha  obligado  al  autor,  dejando  aparte  los  otros  méritos,  a ser  minucioso  en 
sus  explicaciones;  circunstancia  que,  haciendo  su  obra  mui  aparente  para  el  aprendi- 
zaje de  un  niño,  de  ninguna  manera  puede  convenir  a un  hombre  ya  formado,  cuyo 
tiempo  le  es  demasiado  precioso  para  detenerse  en  aprender  de  memoria  menuden- 
cias que  al  otro  dia  se  le  olvidarían,  i que  le  seria  suficiente  leer  para  sacar  de  ellas 
todo  el  provecho  necesario. — Después  de  esto  se  estiende  en  reflexiones  sobre  la  de* 
mora  que  para  terminar  su  carrera  le  ocasionaría  la  necesidad  de  emprender  unnue. 
vo  i largo  aprendizaje  en  circunstancias  de  hallarse  abrumado  de  otras  ocupaciones, 
i de  poder  el  Consejo  formar  juicio  por  los  antecedentes  que  ya  tiene  acerca  él,  de 
si  será  un  motivo  de  pereza  o falta  de  amor  a la  ciencia,  lo  que  le  induce  a pedir  se 
le  reciba  su  exámen  por  la  gramática  de  Cortés,  que  era  ademas  por  la  que  se  apren- 
día en  todas  partes  cuando  él  principió  a hacer  su  estudio,  i por  la  que  han  rendido 
exámen  cuantos  han  tenido  su  propia  obligación. — 

Para  dictaminar  sobre  esta  petición,  el  señor  Rector  preguntó  al  señor  Solar  si  án- 
tes  de  plantearse  en  el  Instituto  el  estudio  de  la  Gramática  Castellana  por  el  texto  de 
Bello,  se  admitían  exámenes  de  este  ramo  por  el  de  Cortés;  i como  dicho  señor  con- 
testase afirmativamente,  el  mismo  señor  Rector  dijo  que  en  su  concepto  no  podia  o- 
bligarse  a Aróstcgui  amas  quea  aquello  que  debería  haber  ejecutado  en  el  tiempo  que 
le  correspondió  hacer  ese  aprendizaje.  Si  ahora  solo  se  trata  de  llenar  una  falta  que 
ha  habido  en  sus  estudios;  i si  es  indudable  que  en  caso  de  haber  él  rendido  su  exá- 
men  de  gramática  en  la  época  oportuna,  no  se  le  habría  opuesto  embarazo  para  re- 
cibírselo por  la  de  Cortés,  tampoco  debe  oponérsele  ahora.— Añadió  que  en  caso  de 
que  este  argumento  no  se  considerase  suficiente,  debían  favorecer  al  solicitante  su 
reconocida  aplicación  i amor  al  estudio,  acerca  de  los  cuales  tiene  ya  de  antemano 
tan  buenos  informes  el  Consejo. — 

El  señor  Solar  opuso  a estas  razones  el  inconveniente  de  que  la  concesión  que  se 
hiciese  a Aróstcgui  sobre  este  particular,  podia  ser  ocasión  de  que  muchos  otros  in- 
dividuos ocurriesen  con  solicitudes  análogas  a la  suya,  alegando  que  cuando  princi- 
piaron  su  estudio  de  gramática  castellana,  en  el  Instituto  se  recibían  exámenes  por 
la  de  Cortés;  i vendría  por  tierra  entonces  el  acuerdo  reciente  del  Consejo  por  el  cual 
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se  ha  mandado  que  en  esc  establecimiento  no  se  reciban  exámenes  de  ningún  ramd 
sino  por  los  programas  allí  adoptados  para  sus  alumnos. 

Respondieron  otros  consejeros  que  los  temores  del  señor  Solar  no  podían  realizar- 
se en  la  estension  que  él  habia  expresado,  por  cuanto  no  es  tan  considerable  el  nú- 
mero de  los  que  se  hallan  en  el  caso  de  Aróstegui;  i por  otra  parte,  ya  el  señor  Rec. 
tor  habia  demostrado  cuán  conforme  a equidad  es  que  a un  individuo  que  debe  dar 
un  examen  omitido  en  una  época  atrasada  de  sus  esLudios,  no  se  le  exijan  condicio. 
nes  mas  duras  que  aquellas  a que  se  le  habría  sometido  en  caso  de  haberlo  rendido 
en  la  oportunidad  correspondiente.  Aun  añadió  el  señor  Gorbea  que  Aróstegui  habia 
estudiado  la  gramática  castellana  al  principio  de  su  carrera,  i que  si  [entóneos  no  se 
examinó  de  ella,  fue  porque  en  aquel  tiempo  nadie  lo  consideraba  necesario. 

Por  último,  después  de  haberse  prolongado  este  debate,  desarrollándose  por  estén, 
so  las  razones  que  quedan  indicadas,  algunos  miembros  del  Consejo  propusieron  se 
dispensase  al  ocurrente  del  todo  el  exámen  en  cuestión,  atendiendo  a que  si  él  no  ha 
pedido  está  dispensa,  ha  sido  solo  por  una  mera  consideración  de  delicadeza,  i a que 
por  otra  parte  consta  al  Consejo,  que  respecto  de  él  tal  exámen  ño  pasa  de  una  sim- 
ple formalidad. — Todo  el  Consejo  se  decidió  por  la  adopción  de  está  propuesta,  a- 
cordando  en  consecuencia  se  solicitase  del  Supremo  Gobierno  la  aprobación  que  co- 
rresponde,  recordándole  los  méritos  que  constituyen  a Aróstegui  digno  de  esta 
gracia. 

En  2.°  lugar  se  dió  cuenta  de  una  representación  del  bachiller  1).  Juan  Palma,  a 
consecuencia  de  haberle  reprobado  en  la  prueba  escrita  la  comisión  examinadora  de 
la  Facultad  de  Leyes,  después  que  le  aprobó  en  la  oral  que,  con  el  fin  de  obtener  el 
grado  de  Licenciado,  rindió  ante  ella  misma.  Dice  el  reclamante  que  aun  ignora  qué 
motivos  hayan  inducido  a la  comisión  a dar  esc  voto  reprobatorio;  i si  consisten  en 
la  materia  que  elijió  para  lema  de  su  memoria,  piensa  que  no  es  un  acto  punible  el 
haber  disertado  sobre  una  lei  patria  vijente,  teniendo  la  elección  a su  arbitrio  el  exa- 
minando.— El  art.°  19  del  Reglamento  de  Grados  dice  que:  «si  el  candidato  fuere  re- 
probado, no  se  le  podrá  admitir  a exámen  sino  un  año  después;  pero  como  es  claro 
que  en  estas  palabras  no  se  comprende  precisamente  la  reprobación  de  la  memoria, 
pide  al  Consejo  que  en  virtud  de  haber  sido  aprobado  en  la  parte  mas  esencial  de  ¡as 
pruebas  para  el  grado  de  Licenciado,  le  conceda,  en  uso  de  sus  atribuciones,  una 
dispensa  de  la  prueba  escrita,  o por  lo  ménos,  que  pueda  retirar  la  memoria  repro., 
bada,  obligándose  a presentar  otra  sobre  tema  diferente  dentro  del  corto  término  que 
se  tuviere  a bien  prefijarle. 

Con  respecto  á esta  solicitud,  espuso  el  señor  Mencses  que  la  prueba  oral  rendida 
por  D.  Juan  Palma  habia  sido  plenamente  satisfactoria,  i que  le  consideraba  mui  a* 
creedor  a la  gracia  que  pedia  de  que  se  le  permitiese  presentar  desde  luego  otra  me- 
moria, asi  por  su  juiciosa  conducta,  como  por  estar  satisfecho  de  su  aplicación  i de 
la  bondad  de  sus  estudios.— Que  la  comisión  no  habia  reprobado  la  materia  de  la  di* 
srrtacion  por  él  presentada,  que  versa  sobre  el  Senado  Consulto  que  prescribió  la 
edad  de  25  años  para  los  votos  solemnes  de  perpetuo  monaquisino,  sino  ciertos  pasa* 
.es  u opiniones  aventuradas  que  se  emiten  en  ella,  i que  la  comisión  habia  temido  se 
je  increpase  haber  sancionado  con  la  aprobación  jeneral  de  la  memoria. 

El  señor  Rector  mandó  leer  los  artículos  del  Reglamento  de  grados  que  hablan  de 
los  que  son  reprobados  en  su  exámen,  i como  se  viese  que  dichos  artículos  no  hacen 
distinción  alguna  entre  la  prueba  oral  i la  escrila,  i mandan  en  jeneral  que  el  que 
no  fuere  aprobado  solo  pueda  presentarse  a acreditar  de  nuevo  sus  aptitudes  después 
de  trascurrido  un  año,  propuso  que  se  pidiese  al  Supremo  Gobierno  para  D.  Juan 
Palma  una  exoneración  de  estas  disposiciones,  en  consideración  a lo  espuesto  por  el 
señor  Decano  de  Leyes. 
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Como  nadie  lomase  después  de  esto  la  palabra,  se  procedió  a recibir  la  velación 
subre  la  indicación  que  acababa  de  hacer  el  Srf  Rector;  i ella  fué  aprobada  con  ex- 
cepción solamente  del  voto  del  Secretario  infrascrito,  quien  al  tiempo  de  emitirlo, 
manifestó  al  Consejo  que  opinaba  porque  se  concediese  al  reclamante  la  dispensa  ab" 
soluta  de  la  presentación  de  otra  memoria. 

Interpelado  entonces  dicho  Secretario  por  el  Sr.  Rector  a fin  de  que  expusiese  las 
razones  de  su  parecer,  contestó  que  en  su  concepto  la  comisión  examinadora  habia 
procedido  de  un  modo  indebido  reprobando  la  memoria  del  candidato  solo  porque 
algunas  de  las  opiniones  emitidas  en  elhí  no  estaban  de  acuerdo  con  las  que  profesa- 
ban sus  miembros.  Que  si  ella  temió  con  fundamento  o sin  él  que  sg  la  imputase  ha- 
ber aprobado  esas  opiniones  con  la  aprobación  jcneral  que  diese  a la  memoria,  su  de* 
ber  en  tal  caso  habia  sido  consultar  al  Consejo  lo  que  debiese  hacer  para  salvar  sus 
escrúpulos,  i no  pronunciar  una  reprobación  para  la  cual  no  la  consideraba  autoriza- 
da por  semejantes  motivos. — 

Esta  exposición  dió  lugar  para  que  el  Sr.  Sazie,  esplayando  la  idea  del  Secretario, 
dijese  que  en  su  concepto  la  calidad  de  las  opiniones  emitidas  en  las  memorias,  n° 

debían  dar  nunca  lugar  para  que  las  comisiones  reprobasen  éstas,  siempre  que  tales 
opiniones  estuviesen  defendidas  con  lójica  i no  salvasen #el  círculo  permitido  por  las 
leyes. — I que  si  en  los  reglamentos  no  se  expresa  terminantemente  que  tales  comi- 
siones no  son  responsables  de  las  ideas  etpi tulas  en  las  memorias  que  aprueban,  de- 
bía hacerse  esta  expresa  declaración  para  evitar  iguales  entorpecimientos  en  lo  su- 
cesivo.— 

El  Sr.  Menescs  dijo  entonces  que  no  se  habia  expresado  con  bastante  exactitud  en 
lo  que  ántes  habia  expuesto  sobre  este  particular.  Que  no  habia  sido  la  calidad  délas 
opiniones  defendidas  en  la  memoria  de  don  Juan  Palma  lo  que  influyó  en  su  repro- 
bación, sino  la  falta  de  lójica  i de  tino  con  que  esa  defensa  estaba  desempeñada. — I 
en  comprobación  de  este  aserto  alegó  varios  otros  casos  ocurridos  en  su  Facultad,  en 
que  el  disentimiento  de  opiniones  por  parte  de  los  examinadores,  no  ha  sido  un  mo- 
tivo para  que  dejen  de  aprobarse  las  memorias  de  los  examinandos. 

Siguióse  a esto  un  breve  debate  entre  dicho  Sr.  Menescs  i el  Secretario,  en  que  in- 
tervino el  Sr.  Rector,  diciendo:  que  al  Consejo  no  competía  inquirir  los  motivos  que 
hubiese  tenido  la  comisión  de  la  Facultad  de  Leyes  para  proceder  como  lo  ha  hecho* 
Que  una  vez  pronunciada  por  ella  la  reprobación,  al  Consejo  solo  incumbe  consi- 
derar los  motivos  expuestos  por  el  Sr.  Decano  para  solicitar  del  Supremo  Gobierno 
la  gracia  de  que  el  candidato  pueda  presentar  otra  memoria,  sin  necesidad  de  aguar- 
dar el  tiempo  prescrito  por  los  Reglamentos.  Que  por  lo  tocante  a la  libertad  de  opi- 
niones de  que  deben  gozar  los  candidatos,  ella  se  encuentra  ya  consignada  en  dispo- 
siciones vijentcs. 

A esto  replicó  el  Secretario  que,  estando  ya  decidido  lo  que  debe  practicarse  en  el 
presente  caso  por  la  votación  que  acababa  de  recibirse  del  Consejo,  no  habia  para 
qué  llevar  adelante  esta  cuestión.  Que  si  él  habia  expresado  terminantemente  su' vo- 
to, cuya  explicación  se  le  habia  exijido,  solo  fué  porque  quiso  salvar  su  propia  res* 
ponsabilidad,  temeroso  por  la  primera  exposición  del  Sr.  Decano  de  Leyes,  por  las 
recomendaciones  que  este  mismo  Sr.  acababa  de  hacer  al  Consejo  de  las  aptitudes  de 
don  Juan  Palma  i de  su  desempeño  en  la  prueba  oral,  i ademas  por  otros  motivos 
que  no  juzgaba  del  caso  exponer,  de  que  las  opiniones  de  la  memoria  hubiesen 
sido  lo  que  principalmente  habia  influido  en  su  reprobación. 

Terminada  con  esto  la  cuestión  presente,  el  señor  Eizaguirre  dijo  que  el  curso  to- 
mado por  ella  le  habia  sujerido  el  temor  de  que  en  lo  sucesivo  la  discordancia  de  o- 
piñiones  entre  las  emitidas  por  los  candidatos  en  sus  memorias  i las  de  los  exami 
dadores,  fuese  aciso  un  motivo  para  que  algunos  de  éstos,  en  el  primer  calor  de  sus* 


ccplibilidades  heridas,  le  reprobasen-,  lo  que  seria  sobremanera  injusto  i merecía  se 
tomasen  precauciones  para  evitarlo. — No  me  refiero,  continuó,  a casos  en  que  se  in- 
terese el  dogma,  la  inoral,  o la  disciplina  eclesiástica,  sino  a aquellos  en  que  se  tra- 
te de  sistemas  políticos  o de  materias  que  interesen  a la  administración. — I tanto 
mas  probable  creo  la  ocurrencia  por  mí  prevista,  cuanto  se  me  ha  dichoque  en  el  caso 
de  Palma,  sobre  que  acaba  de  deliberar  el  Consejo,  el  candidato  solo  ha. sido  repro- 
bado por  un  voto,  puesto  que  de  cinco  que  eran  los  examinadores,  dos  votaron  a su 
favor  i tres  en  su  contra. — En  atención  a lo  espuesto,  propongo  se  pida  al  Gobierno 
dicte  una  resolución,  en  virtud  de  la  cual,  cuando  un  candidato  crea  haber  sido  re- 
probada su  memoria,  no  por  su  mal  desempeño,  sino  por  la  clase  de  opiniones  que 
en  ella  ha  sostenido,  tenga  el  derecho  de  pedir  que  dicha  memoria  sea  revisada  por 
una  nueva  comisión  de  la  misma  Facultad, 

El  señor  Rector  dijo  que  la  indicación  que  acababa  de  hacer  el  señor  Decano  de 
Teolojía  era  de  mucha  trascendencia,  i merecía  se  meditase  sobre  las  consecuencias 
que  fui  se  capaz  de  producir;  en  cuya  virtud  creía  que  debia  reservarse  para  otra  se- 
sión. 

Acto  continuo  el  señor  Decano  de  Leyes  dijo:  que  en  un  caso  parecido  al  de  Palma 
se  halla  otro  bachiller,  D.  Miguel  Carvajal,  que  ahora  ocho  meses  fue  reprobado  en 
el  examen  oral;  i como  su  profesor,  D.  Miguel  Guemes,  ha  informado  mui  favora- 
blemente acerca  de  las  aptitudes  i calidad  de  los  estudios  que  con  él  hizo  este  indivi 
dúo,  se  inclina  a pensar  que  mas  bien  seria  la  turbación  o alguno  de  los  muchos  ac 
videntes  que  hacen  a menudo  que  un  examen  no  sea  el  medio  mas  aparente  de  for. 
mar  un  juicio  cabal  sobre  las  aptitudes  de  un  estudiante,  lo  que  influyó  para  que  é\ 
no  hubiese  podido  acertar  con  las  preguntas  que  se  le  hicieron. — En  esta  virtud  pro- 
ponía se  solicitase  también  para  él  del  Supremo  Gobierno  la  gracia  de  que  se  le  dis- 
pense el  tiempo  que  le  falta  para  enterar  el  año  que  según  el  Reglamento  debe  a- 
guardar  el  que  es  reprobado  para  presentarse  a nuevo  examen. 

Habiendo  el  señor  Solar  recomendado  también  la  aplicación  de  este  joven,  el  Con- 
sejo acordó  se  hiciese  con  respecto  a él  lo  propuesto  por  el  señor  Meneses. 

Ultimamente  se  pasó  a examinar  el  estado  del  Instituto  Nacional  pasado  última- 
mente por  su  Rector;  pero  siendo  sobradamente  largo,  solo  alcanzó  a considerarse 
una  parte  de  él,  quedando  pendiente  el  resto  pira  otra  sesión;  con  lo  que  fué  levan- 
tada la  presente,  por  ser  ya  la  hora  avanzada. 
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PLAN  DE  ESTUDIOS 

PARA 

EL  INSTITUTO  LITERARIO  DE  LA  SERENA- 

Santiago,  julio  25  de  1850. 

Art.  1 ."  En  el  Instituto  literario  de  la  Serena  habrá  por  ahora  dos  cursos  de  eslu* 
dios;  l.°  de  humanidades;  2.°  de  ciencias  físicas  i matemáticas. 

Art.  2.°  El  curso  de  lenguas  i humanidades  abrazará  los  ramos  siguientes:  l.„ 
Relijion;  2.°  Lenguas  castellana,  latina,  francesa  e inglesa;  3.°  Aritmética,  elemen, 
tos  de  Aljebra,  de  Jeometria  i Trigonometría  con  sus  aplicaciones  a la  mensura;  4.® 
Jeografia  descriptiva  i Cosmografía;  5.°  Historia;  6.°  Principios  de  literatura;  7.® 
Elementos  de  física;  i 8.°  Filosofía  mental  i moral  i Derecho  natural. 

Art.  3.°  Para  la  enseñanza  de  estos  ramos  se  dividirán  los  alumnos  en  seis  clases- 

Los  alumnos  de  la  1.a  estudiarán  gramática  castellana  i latina,  aritmética  hasta  con- 
cluir las  fracciones  comunes  i decimales,  i jeografia  descriptiva. 

Los  de  la  2.a  continuarán  el  estudio  de  la  gramática  castellana  i latina,  aritmética, 
jeografia  e historia, 
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Los  de  la  3.a  seguirán  el  estudio  de  las  citadas  gramáticas  i ademas  áljcbra,  jeonie 
Irla,  historia,  francés  o ingles. 

Los  de  la  1.a  se  ejercitarán  en  traducciones  por  escrito  en  el  estudio  del  latín;  con 
tinuarán  el  de  la  ortolojia  i métrica  castellana,  la  jeometria,  trigonometría  con  sus 
aplicaciones,  historia,  cosmografía,  francés  o ingles. 

Los  de  la  5.a  deberán  estudiar  latinidad  superior,  literatura,  historia  i física. 

Los  de  la  6.a  se  dividirán  en  dos  secciones:  los  de  la  1.a  se  ocuparán  en  el  estudio 
de  la  historia,  en  el  de  la  física  i en  el  de  la  sicolojía  o metafísica  i lójica;  i los  de 
la  2.a  en  los  dos  primeros  ramos  i en  la  fdosofía  moral  i derecho  natural.  Estos 
alumnos  deberán  concurrir  una  o dos  veces  por  semana  a una  academia  de  ejercicios 
literarios  que  será  presidida  por  el  profesor  de  literatura,  o en  su  defecto  por  aquel 
que  el  Director  del  establecimiento  designe. 

Art.  4.°  Las  lecciones  de  las  diversas  clases  que  establece  el  articulo  anterior  se 
distribuirán  en  la  forma  siguiente: 

En  la  1.a  se  dará  una  lección  diaria  de  latín,  otra  de  gramática  castellana,  una 
tercera  de  jeografia,  i tres  por  semana  de  aritmética. 

En  la  2.a  lecciones  diarias  de  gramática  castellana  i latina,  i tres  por  semana  de 
aritmética,  de  jeografia  i de  historia. 

En  la  3.a  lecciones  diarias  de  latinidad,  de  áljebra  i jeometria,  i tres  por  semana 
de  historia,  de  gramática  castellana  i de  francés  o ingles. 

En  la  4.a  lecciones  diarias  de  latín,  cinco  de  francés  o ingles,  tres  por  semana  de 
historia,  jeometria  i trigonometría  i de  cosmografía  i una  de  ortolojia  i métrica  cas* 
tellann. 

En  la  5.a  lecciones  diarias  de  latín  i literatura,  tres  veces  por  semana  de  historia 
i cuatro  de  fisica. 

En  la  6.a  los  de  la  1.a  sección  o primer  año  tendrán  lecciones  diarias  de  filosofía 
i tres  por  semana  de  historia  i de  física,  i los  de  la  2.a  sección  o del  segundo  año, 
lecciones  diarias  de  fdosofía  i de  derecho  natural,  cuatro  por  semana  de  física  i tres 
de  historia. 

Art.  5.°  El  curso  de  ciencias  matemáticas  i físicas  se  dividirá  en  dos  periodos  de 
tres  años  cada  uno.  Durante  el  primer  período  se  estudiará  científicamente  aritméti- 
ca, áljcbra,  jeometria  i trigonometría  rectilínea;  i ademas  re! ij ion,  jeografia,  gramá' 
tica  castellana,  francés  o ingles  c historia. 

Ar.  6,°  Los  alumnos  que  cursaren  esos  ramos,  se  dividirán  en  tres  clases,  i reci* 
birán  a lo  ménos  una  lección  diaria  de  matemáticas. 

Art.  7.°-  A estas  lecciones  se  agregarán  para  los  de  la  1.a  una  lección  diaria  de 
jeografia,  tres  por  semana  de  historia  i tres  de  gramática  castellana. 

Para  los  de  la  2.a  una  lección  diaria  de  gramática  castellana,  tres  por  semana  de 
historia  i tres  de  francés  o ingles. 

Para  los  de  la  3.a  lecciones  diarias  de  francés  o ingles,  tres  por  semana  de  gramáti- 
ca castellana  i tres  de  historia. 

Art.  8.°  Durante  el  segundo  periodo  de  matemáticas  i ciencias  físicas,  se  estudia, 
rá  jeometria  analítica  i secciones  cónicas,  trigonometría  esférica,  jeometria  descrip- 
tiva, topografía  i dibujo  topográfico;  entre  los  ramos  de  matemáticas,  física,  quími- 
ca, metalurjia,  explotación  de  minas,  joolojía  i mensura  de  minas;  i ademas  historia 
i principios  de  literatura, 

Art.  9.°  Los  alumnos  que  pretendieron  hacer  los  estudios  da  matemáticas  para  ob- 
tener el  título  de  agrimensor,  estudiarán  en  el  primer  año  del  2.°  período  jeometria 
analítica,  secciones  cónicas,  física  e historia;  en  el  2.°  jeometria  descriptiva,  topogra- 
fía i dibujo  topográfico,  fisica,  historia  i literatura, 
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Art.  10.  Los  que  prctendieren  hacer  los  estudios  necesarios  para  obtener  el  titulo 
de  ínjenieros  de  minas,  estudiarán  en  el  primer  año  trigonometría  esférica,  historia, 
química  i física:  en  el  2.°  jeometria  descriptiva  i topografía,  historia,  literatura,  físi- 
ca, tratado  de  ensayes,  metalurjia  i explotación  de  minas:  en  el  3.°  metalurgia,  mi. 
neralojia,  explotación  de  minas,  jeolojía  i mensura  de  minas. 

Art.  11.  Los  que  prctendieren  hacer  eselusivamente  el  estudio  de  las  ciencias  físi- 
cas sin  haber  dado  previamente  examen  de  los  ramos  que  corresponden  a los  tres  pri- 
meros años  del  curso  de  matemáticas,  podrán  ser  admitidos,  siempre  que  a juicio  del 
Rector  se  hallaren  en  aptitud  de  sacar  provecho,  pero  solo  podrán  obtener  el  titulo 
de  ensayadores. 

Art.  12.  La  enseñanza  de  la  relijion  en  los  dos  cursos  de  estudios  que  quedan  es- 
presados,  se  dividirá  en  3 épocas;  en  la  1.a  se  enseñará  i esplicará  el  catecismo  a las 
primeras  i segundas  clases:  en  la  2.a  historia  santa  i de  la  relijion  a los  alumnos  que 
compongan  las  terceras  i cuartas,  i en  la  3.^  se  enseñará  los  fundamentos  de  la  fé  a 
los  alumnos  de  las  otras  clases.  La  distribución  de  esta  enseñanza  se  hará  de  mane- 
ra que  los  alumnos  de  cada  sección  reciban  a lo  ménos  dos  lecciones  por  semana. 

Art.  13.  El  estudio  de  la  literatura  que  se  prescribe  para  los  alumnos  del  2.°  pe- 
riodo del  curso  de  matemáticas,  deberá  hacerse  reuniéndose  estos  alumnos  con  los  que 
deben  seguir  estas  clases  en  el  curso  de  lenguas  i humanidades,  de  modo  que  un  pro- 
fesor i una  sola  clase  sirvan  para  ámbos. 

Art.  14.  Los  alumnos  de  las  primeras  clases,  tanto  del  curso  de  lenguas  i humani. 
dades,  como  del  de  matemáticas  i ciencias  físicas,  deberán  recibir  lecciones  alterna- 
das de  dibujo  i escritura,  a lo  ménos  cuatro  veces  por  semana. 

Art.  15.  Ningún  alumno  podrá  pasar  de  una  clase  a otra  superior,  sin  haber  ren- 
dido exámen  i obtener  aprobación  de  todos  los  ramos  que,  según  la  clase  a que  per- 
teneciere, le  correspondan. 

Art,  16.  Los  ramos  de  historia  que  comprende  el  estudio  de  la  historia  prescrilo 
en  este  reglamento,  son  los  siguientes:  historia  patria,  antigua,  romana,  griega,  de 
la  edad  inedia  i moderna:  comprendida  la  de  América. 

Art.  17.  Las  lecciones  que  este  plan  de  estudios  establece,  no  podrán  durar  ménos 
de  una  hora,  i podrán  eslenderse  a hora  i inedia  cuando  así  lo  exijiere  la  naturaleza 
del  ramo  que  se  enseña. 

Comuniqúese  i publiquese.— BclnÉs. — Máximo  Mujica. 


OBLIGACIONES  I RENTAS 

DE  LOS 

PROFESORES  DEL  MISMO  ESTABLECIMIENTO. 


Sanliagd,  julio  26'  de  1850. 

A fin  de  llevar  a efecto  el  plan  de.  estudios  dictado  con  fecha  de  ayer  para  el  Ins. 
Ututo  Literario  de  la  Serena,  he  venido  en  acordar  el  siguiente  arreglo  de  las  obli- 
gaciones i rentas  de  los  Profesores  de  este  establecimiento  i sus  empleados. 

Art.  1.°  Para  las  cuatro  primeras  clases  del  curso  de  Humanidades  en  el  Instituto 
Literario  de  la  Serena,  habrá  dos  profesores  con  el  sueldo  anual  de  ochocientos  pe- 
sos, i dos  auxiliares  con  el  de  cuatrocientos  pesos  anuales  cada  uno.  Los  Profesores 
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tendráñ  bajo  su  dirección  a los  auxiliares,  quienes  desempeñarán  alternativamente 
las  clases  que  el  profesor  les  asignare. 

Tanto  el  Profesor  como  los  auxiliares  deberán  hallarse  en  aptitud  de  enseñar  cual- 
quiera de  las  cuatro  clases  del  curso  de  Humanidades  en  todos  sus  ramos. 

Art.  2.°  Habrá  ademas  un  Profesor  para  la  5.a  clase,  que  enseñará  literatura,  his- 
toria i latinidad  superior;  i otro  de  G.a  que  enseñará  historia,  filosofía  i derecho  na- 
tural, con  la  asignación  de  novecientos  pesos  anuales  cada  uno. 

Arl.°  3.°  Para  el  curso  de  matemáticas  i ciencias  físicas,  habrá  un  profesor  auxi- 
liar encargado  de  la  enseñanza  del  primer  año  del  curso  de  matemáticas,  con  la  do- 
tación de  cuatrocientos  pesos  anuales;  un  profesor  de  número  para  la  enseñanza  de 
los  ramos  correspondientes  al  segundo  i tercer  años  deleitado  curso,  con  ochocientos 
pesos  también  anuales;  uno  de  ramos  superiores  que  deberá  enseñar  la  jeometría  ana- 
lítica, secciones  cónicas,  trigonometría  esférica  , jeometría  descriptiva,  topografía  i 
dibujo  topográfico,  con  ochocientos  pesos  anuales. 

Dos  de  ciencias  físicas  con  novecientos  pesos  anuales  cada  uno;  debiendo  el  uno 
enseñar  química,  tratado  de  ensayes,  metalurjia  i mineralojía;  i el  otro  física,  esplo- 
tacion  de  minas  i jeolojía  i mensura  de  minas. 

Art.0  4.°  Para  los  alumnos  del  curso  de  matemáticas  i ciencias  físicas  habrá  un 
profesor  de  jeografía,  gramática  castellana  e historia  con  la  dotación  de  quinientos 
pesos  anuales. 

Art.  5.°  Ademas  de  los  profesores  indicados,  habrá  uno  de  francés  i otro  de  ingles 
con  la  renta  anual  de  cuatrocientos  pesos  cada  uno;  i otro  de  escritura  i dibujo  con 
igual  renta. 

Art.  6.°  Un  profesor  de  relij ion  que  deberá  ejercer  las  funciones  de  capellán  del 
establecimiento  con  la  renta  de  seiscientos  pesos  anuales. 

Art.  7.°  Uno  de  los  profesores  desempeñará  el  cargo  de  Rector  del  establecimien- 
to, con  c!  sobre-sueldo  de  seiscientos  pesos  anuales. 

Mientras  el  Rector  desempeñe  también  el  destino  de  Ministro  i Contador,  el  sobre- 
sueldo que  disfrute  será  el  de  mil  pesos  anuales. 

Art.0  8.°  Para  vij ilar  e inspeccionar  a los  alumnos,  habrá  en  el  establecimiento 
tres  inspectores:  uno  de  estemos,  con  la  dotación  de  trescientos  pesos  anuales;  i dos 
de  internos,  el  primero  con  el  sueldo  anual  de  trescientos  pesos  i el  segundo  con  el 
de  doscientos. 

J 

Art.0  9.°  Habrá  así  mismo  en  el  establecimiento  los  empleados  subalternos  siguien- 
tes: 

Un  mayordomo  con  el  sueldo  anual  de  trescientos  pesos. 

Un  portero  con  el  de  ochenta  i cuatro  pesos  anuales. 

Un  cocinero  con  el  de  ciento  veinte  pesos  anuales. 

Tres  sirvientes  con  selenLa  i dos  pesos  anuales  cada  uno. 

Comuniqúese  i publíquese. — Rulnes. — Máximo  Mujica.  74 


CLASE  ESPECIAL  PARA  LA  ENSEÑANZA  DEL  CÓDIGO 

DE 

GUERRA  I MARINA,  DEL  DE  COMERCIO  I DEL  DE  MINAS. 

Santiago,  julio  30  de  1850. 


Considerando  que  no  está  completo  el  plan  de  estudios  legales  que  se  ha  menester 
en  Chile  para  el  ejercicio  de  la  carrera  de  abogado;  pues  hasta  ahora  no  se  han  es* 
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tablecido en  el  Instituto  Nacional  clases  para  el  estudio  de  los  códigos  de  Guerra  i 
Marina,  Comercio  i Minas,  que  son  de  uso  constante  en  el  ejercicio  de  la  indicada 
profesión; 

He  venido  en  acordar  i decreto: 

Art.°  l.°  Desde  el  próximo  venidero  año  escolar,  se  abrirá  en  el  Instituto  Nació; 
nal  una  clase  especial  para  la  enseñanza  del  código  de  Guerra  i Marina  de  la  Repú- 
blica, del  de  Comercio  i del  de  Minas. 

Art.°  2.°  El  estudio  de  los  tres  ramos  espresados  en  el  artículo  anterior  se  hará 
como  accesorio  en  la  época  designada  en  el  plan  de  estudios  de  dicho  establecimiep- 
to  para  el  de  Derecho  Romano. 

Arl.°  3.°  El  profesor  que  se  encargue  de  la  enseñanza  de  los  nominados  ramos  * 
gozará  la  renta  de  seiscientos  pesos  anuales  en  la  época  en  que  funcione; 

Art.°  4.°  Desde  que  se  establezca  la  indicada  clase  en  adelante,  se  exijirá  el  estu- 
dio de  los  espresados  ramos  como  condición  precisa  a los  alumnos  que  se  dediquen  a 
!a_carrcra  del  foro. 

Comuniqúese  i publíquese.— Bulnes. — Máximo  Mujica. 


CREACION  DE  ESCUELAS  PARA  MUJERES 

EN  EL  DEPARTAMENTO  DE  RERE. 


Santiago,  julio  31  de  1850. 

Resultando  de  lo  cspucslo  por  el  Gobernador  de  Rere  en  la  nota  que  acompaña  el 
Intendente  de  Concepción  a su  precedente  nota,  que  en  aquel  departamento  se  care- 
ce absolutamente  de  escuelas  primarias  para  mujeres,  i donde  mas  imperiosamente 
se  hace  sentir  la  necesidad  de  este  establecimiento  es  en  los  poblados  lugares  de  San 
Luis  Gonzaga  i de  Yumbcl;  i considerando  que  la  Municipalidad  departamental  no 
tiene  fondos  que  destinar  a la  satisfacción  de  esta  necesidad. 

He  venido  en  acordar  i decreto: 

4.°  Se  establece  en  cada  uno  de  los  puntos  de  San  Luis  Gonzaga  i de  Yumbcl  del 
Departamento  de  Rere  una  escuela  gratuita  de  primeras  letras  para  mujeres.  Se  en* 
señará  en  ellas,  lectura,  escritura,  aritmética,  doctrina  cristiana,  costura  i bordado. 

2. °  L is  prcceptoras  que  desempeñen  dichas  escuelas, 'gozarán  la  renta  anual  de  156 
pesos  cida  una,  que  se  les  satisfará  en  mesadas  por  la  Tesorería  principal  de  Concep- 
ción i manos  del  respectivo  Teniente  de  Ministros. 

3. °  Se  autoriza  al  Intendente  de  Concepción  para  que  una  vez  hecha  la  designa- 
ción del  local  en  que  deben  plantearse  dichas  escuelas,  i provistas  que  sean  de  los 
muebles  i útiles  necesarios,  haga  el  nombramiento  de  las  preceptoras  i dé  cuenta. 

4. °  El  sueldo  de  que  habla  el  articulo  l.°  se  imputará  por  el  presente  año  a la 
partida  40  del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Justicia  e Instrucción  Pú- 
blica, i en  lo  sucesivo  se  consultará  por  separado  en  el  lugar  que  corresponda. 

Tómese  razón,  comuniqúese  i publiqucsc. — Bulnes. — Máximo  Mujica. 


FACULTADES  DE  MEDICINA 


MEDICINA. — Algunas  ideas  sobre  el  Cloroformo  i.  sus  aplicaciones 
médicas , lomadas  de  los  mas  recientes  autores  de  Europa  i 
América,  i de  las  experie?icias  hechas  en  Sa?iliago  por  don 
JUAN  MIQUEL. 

El  descubrimiento  de  mayor  importancia  que  en  estos  últimos  tiempos  se  ha  hecho 
en  favor  de  la  humanidad  i para  el  progreso  de  la  ciencia  médica,  es  sin  contradic- 
ción el  empleo  del  Eter  Sulfúrico  i del  Cloroformo , para  determinar  una  insensibi* 
lidad  pasajera  pero  bastante  pronunciada  para  que  se  puedan  ejecutar  las  operacio-  » 
nes  de  cirujia  las  mas  dolorosas,  sin  que  los  enfermos  tengan  de  ello  la  menor  con- 
ciencia. Como  el  Cloroformo  parece  destinado  a reemplazar  el  uso  del  Eter  Sulfúrico» 
me  contraeré  esclusivamente  a dicho  ájente. 

Para  no  hacer  mui  difusa  esta  memoria  omitiré  hablar  de  su  descubrimiento,  de 
sus  propiedades  físicas  i químicas  i de  su  composición;  indicando  solo  los  medios  que 
pueden  servirnos  para  conocer  su  estado  de  pureza,  condición  indispensable  para  al- 
canzar los  diversos  resultados  que  de  su  uso  se  oblienen. 

Como  de  ordinario  nos  servimos  del  Cloroformo  qne  viene  de  Europa,  por  carecer- 
se  en  esta  de  aparatos  competentes  para  una  preparación  en  grande,  es  indispensable 
conocer  el  que  está  en  estado  de  pureza  necesaria;  i ved  aquí  los  caracteres  indispen- 
sables que  debe  tener:  perfecta  trasparencia,  completa  volatilidad,  densidad  de  1,49 
a la  temperatura  de  15°:  olor  etéreo  mui  parecido  al  de  las  manzanas  camuesas,  sa" 
bor  etéreo  azucarado , resintiéndose  al  de  mentha  ¡piperita , i solubilidad  en  todas 
proporciones  en  el  Alcohol  i el  Eter:  echando  una  gota  en  partes  iguales  de  agua  i de 
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acido  sulfúrico  a Cü,  debe  precipitarse  al  fondo  del  vaso:  no  enrojecer  ni  blanquear 
. el  papel  azul  de  tornasol,  ni  ponerse  opalino  al  atravesar  el  agua,  ni  tampoco  preci- 
pitar por  el  nitrato  de  plata  ni  coagular  la  albúnina  déla  clara  del  huevo,  ni  inénos 
encenderse  a la  aproximación  de  la  llama;  produciendo  por  la  frotación,  una  simple 
rubefacción  en  la  piel,  i no  la  vesicación. 

La  presencia  del  Eter  C'oridico,  i algunos  compuestos  Clorurados  de  Metilo  puc* 
den  ocasionar  alteraciones,  según  muchos  observadores. 

ACCION  FISIOLOJICA. 

El  Cloroformo  en  los  animales  va  aboliendo  sucesivamente  las  funciones  del  cere- 
bro i del  cerebelo,  de  la  protuberancia  anular,  de  la  medula  espinal  i de  la  medula 
oblongada. 

El  Cloroformo  quila  a la  medula  espinal  su  poder  transmisivo  primeramente,  i en 
seguida  su  acción  reflexiva  o de  repercusión,  debilitando  progresivamente  la  sensibili. 
dad  con  la  fuerza  motriz. 

El  período  de  insensibilidad  absoluta  corresponde  al  poder  del  Cloroformo  sobre 
la  protuberancia  anular. 

La  acción  del  Cloroformo  continuada,  acarrea  o conduce  a la  cesación  de  la  respi 
ración,  de  las  pulsaciones  del  corazón  i a la  muerte:  sus  efectos  no  se  pueden  compa. 
rar  mejor  que  a los  que  resultan  de  la  sección  de  un  lazo  o nudo  vital. 

Parece  qae  el  cerebro  i el  cerebelo  son  los  que  primero  resienten  la  acción  del  Clo- 
roformo. Sobre  el  pulmón  i el  corazón  no  queda  duda,  que  produce  una  excitación 
bien  marcada,  la  que  mui  pronto  se  extingue  para  dar  lugar  a una  debilidad  funcio- 
nal que  progresa  hasta  la  muerte. 

Después  de  bien  reflexionado  parece  que  en  la  cesación  de  la  hematósis  i en  los  mo- 
vimientos del  corazón,  obra  como  causa  directa  la  acción  del  Clorolormo  sobre  la 
medula  oblongada. 

La  sangre  se  pone  mas  liquida,  su  coagulo  menos  consistente:  su  olor  se  resiente 
mucho  del  olor  propio  al  Cloroformo. 

Las  arterias  después  de  una  inhalación  o inspiraciou  prolongada  del  Cloroformo, 
dejan  percibir  la  sangre  de  un  color  rojo  oscuro  que  se  parece  mucho  a la  de  las  ve- 
nas: dicha  coloración  se  considera  mas  bien  debida  al  trastorno  de  la  hematósis,  que 
a la  acción  química  propia  a dicha  sustancia. 

La  temperatura  de  un  animal  que  se  adormece  por  el  Cloroformo  se  eleva  progre- 
sivamente hasta  que  se  verifica  el  sueño,  después  se  disminuye  hasta  que  cesa  el  ador- 
mecimiento. 

Tomado  el  Cloroformo  produce  el  embriagamiento,  mas  no  la  insensibilidad. 

El  modo  mas  ventajoso  de  servirse  del  Cloroformo  es  poniendo  doce  o veinte  gotas 
en  una  pequeña  esponja,  o sobre  un  carbón  vejelal  apagado,  i aplicados  inmediata- 
mente debajo  de  la  boca  i la  nariz  para  que  pueda  aspirarlo  el  paciente,  el  que  al 
medio  minuto  o después  de  dos  a lo  mas  se  adormece,  i si  así  no  sucede  se  aumenta 
la  cantidad  del  Cloroformo  sin  miedo  alguno,  hasta  una  o una  i media  dracma. 

En  cuanto  al  tiempo  que  dura  este  sueño  aparente  varía  mucho:  unas  personas  dís 
frutan  de  él  5 o 7 minutos:  en  otros  se  prolonga  hasta  diez  o un  cuarto  de  hora;  pe- 
ro si  fuese  necesaria  la  insensibilidad  por  mas  tiempo,  no  hai  inconveniente  en  re- 
petir de  nuevo  la  operación  una  o mas  ocasiones,  pues  estos  enfermos  cuando  despier- 
tan, no  se  resienten  de  incomodidad  notable  alguna.  Por  mi  práctica  veo  es  preferi- 
ble empezar  desde  media  dracma  para  arriba  para  asi  obtener  un  sueño  quieto  i dul- 
ce. Algunas  personas  jesticulan,  otras  refriegan  sus  pies  uno  contra  el  otro  o contra 
el  suelo,  mientras  que  algunos  individuos  quedan  como  apoplécticos  pronunciando 
sil  ibas  incoherentes.  Sujetos  hai  también  que  vacilan  sobre  sus  pies,  hablan  mucho 
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tie un  modo  ininlelijible,  mié  ni  ras  otros  ríen,  lloran,  i se  enojan  casi  al  mismo  tiempo 

Luego  que  la  operación  del  Cloroformo  es  continuada,  se  nota  una  especie  de  ron- 
quido; en  seguida  un  murmullo  en  la  garganta  como  si  el  individuo  fuese  a toser,  al 
mismo  tiempo  la  cara  se  desemeja  mucho,  la  respiración  se  acelera,  el  pulso  es  fre- 
cuente i lleno;  mas  al  poco  tiempo  arriba  el  sueño,  i se  produce  la  insensibilidad,  que 
de  ordinario  es  tan  completa,  que  ni  la  corriente  Calbánica  haria  producir  el  menor 
movimiento;  a menos  que  no  fuese  dirijida  a una  de  las  ventanillas  de  la  nariz.  Para 
despertarse  algunas  personas  suelen  murmurar  palabras  inin  telij i bles  como  si  estu- 
viesen delirando,  otras  se  despiertan  de  repente;  sintiendo  los  unos  un  grado  mas  o 
mé  ios  prolongado  de  tristeza  i mal  estar,  mientras  otros  aparecen  contentos  i sin  la 
menor  molestia. 

Eu  cuanto  a los  efectos  del  Cloroformo  en  toda  clase  de  operaciones,  los  cirujanos  ¡ 
los  dentistas  le  usan  ya  con  tanta  frecuencia  i buen  éxito  en  el  dia,  que  parece  escu- 
sado  detenerse  en  designar  sus  especiales  indicaciones.  El  mas  interesante  uso  del  Cloro- 
formo sin  disputa  en  estos  tiempos  es  su  empleo  para  los  partos,  porque  a mas  de  no 
hacer  sensibles  los  dolores  que  son  indispensables  en  muchas  i variadas  manipulado^ 
nes  que  suelen  ofrecerse,  los  que  se  aumentan  extraordinariamente  si  hai  necesi. 
dad  de  usar  el  fórceps  u otros  instrumentos,  se  consigue  a mas  de  disminuirlos,  i ha- 
cerlos insensibles  como  queda  dicho,  el  que  no  sobrevengan  convulsiones.  Las  partes 
ceden  i se  prestan  considerablemente , i lo  que  es  aun  mas  importante,  los  movi- 
mientos naturales  i espontáneos  no  se  paralizan  por  su  uso:  observándose  con  no  pe. 
queño  asombro  que  las  enfermas  a quienes  ha  sido  indispensable  operar  bajo  el  influ- 
jo del  Cloroformo,  quedan  después  de  largas  i molestas  operaciones  mui  poco  predis- 
puestas a las  inflamaciones,  que  son  tan  comunes  en  dichas  circunstancias. 

El  Cloroformo  considerado  como  un  poderoso  antiespasmódico  i un  calmante  heroi. 
co,  puede  llenar  muchas  indicaciones,  i en  Europa  sus  aplicaciones  han  sido  corona, 
das  del  mejor  resultado  contra  las  afecciones  siguientes:  Para  la  reducción  de  las 
hernias  estranguladas:  en  muchos  casos  de  Epilepsia:  contra  el  Tétanos  i el  Trismus: 
en  la  Manía  Furiosa, ‘Baile  de  San  Víctor  c Hidrofobia. 

En  Santiago  se  ha  jener alizado  mucho  mas,  tanto  como  calmante  cuanto  como  an. 
ticspasmódico,  sirviéndose  del  Cloroformo  tomado  interiormente,  usado  en  fricciones 
i lavatorios,  i causando  el  sueño  por  medio  de  la  inhalación.  Bajo  la  última  forma  se 
aplica  en  Lepidias  de  calambres,  en  C 'dicos  hepáticos  causados  por  cálculos  biliarios 
i en  Cólicos  nefríticos:  en  una  invajinacion  o torcedura  del  intestino,  produciendo  en 
la  segunda  aplicación  un  rápido  alivio,  lo  que  no  pudo  obtenerse  en  la  primera:  tam- 
bién ha  sido  mui  benéfico  en  una  antigua  nevraljia  cerebral  i en  otra  supraorbitaria, 
Pero  de  donde  la  práctica  ha  obtenido  mas  repetidos  i seguros  resultados,  ha  sido  de 
su  uso  como  simple  calmante:  al  efecto  cuando  se  ha  querido  disminuir  la  vehemen- 
cia de  algún  dolor,  se  ha  hecho  que  el  enfermo  inspire  la  cantidad  de  Cloroformo  que 
baste  a modificarlo  considerablemente,  sin  llegar  hasta  producir  el  sueño  o narcotismo, 
i no  pocas  ocasiones  se  ha  conseguido  que  no  vuelva  a aparecer. 

Interiormente  es  mui  ventajoso  en  todas  las  afecciones  espasmódicas  en  especial  para 
los  histéricos  i ciertas  afecciones  del  corazón,  que  solo  conocen  por  causa  un  desorden 
en  el  sistema  hervioso;  la  preparación  de  que  nos  servimos  es  la  del  jarabe,  dando 
una  pequeña  cucharada  en  una  agua  aparente,  i repetida  según  la  necesidad.  Tam- 
bién hemos  visto  ceder  casi  por  encanto  algunas  asmas  o lo  que  vulgarmente  se  lia. 
na  ahogos  por  el  uso  sostenido  de  algunos  vapores  de  Cloroformó,  hechos  inspirar 
mezclados  con  un  aire  puro.  Loscnsayosen  algunos  casos  de  crupoanjina  membranosa 
no  han  sido  mui  favorables. 

Para  los  reumatismos  crónicos,  en  casos  de  dolores  nevráljicos,  con  especialidad  los 
de  las  muelas,  en  las  ciáticas,  en  la  anjina  de  pecho  i dolores  (laúdenlos,  es  maravp 
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lioso  su  uso,  sirviéndose  de  fricciones  frías  practicadas  con  una  esponja  o un  poco  de 
algodón  sobre  la  parle  adolorida. 

Lociones  hechas  con  una  disolución  de  Cloroformo  sobre  lijeras  afecciones  de  la 
piel  de  la  clase  de  exemas,  curan  con  rapidez  i seguridad. 

Por  los  antecedentes  i por  los  hechos  que  se  acaban  de  exponer  se  vendrá  en  cono- 
cimiento de  que  el  Cloroformo  no  es  solamente  un  ájente  extraordinario  destinado  a 
prestar  inmensos  servicios  al  arte  i a la  humanidad,  sino  que  debe  considerarse  co- 
mo un  reactivo  poderoso  i maravilloso  a la  vez,  por  medio  del  cual  será  posible  estu* 
diar  un  dia  los  fenómenos  mas  .delicados  i oscuros  de  la  vida,  déla  innervacion,  de  la 
circulación  i de  las  principales  funciones  secundarias;  i después  de  haber  manifestad0 
cómo  se  vive,  el  Cloroformo  hará  ver  bajo  un  nuevo  punto  de  vista  cómo  sucede  la 
muerte,  las  alteraciones  que  produce  en  la  sangre;  las  parálisis  locales  o jenerales 
que  suele  determinar,  las  direcciones  funci  o nales  que  promueve  en  el  estado  normal 
i en  el  estado  patolójico;  i en  una  escala  no  tan  estensa  podrá  significar  también  to- 
das las  alteraciones  orgánicas  que  modifica,  haciendo  revelaciones  que  aclaren  tantos 
problemas  como  en  el  dia  existen  sin  solución  sobre  infinitas  enfermedades. 

Daremos  fin  a estos  lijeros  apuntes  con  las  conclusiones  siguientes. 

1. a  El  Cloroformo  es  uno  de  los  ajenies  mas  enerjícos.  Empleado  por  manos  esper- 
tas, i siguiendo  las  reglas  del  arte,  ofrece  admirables  servicios  a la  ciencia  i a la  hu- 
inanidad;  pero  empleado  a dosis  desproporcionadas,  o usando  de  un  Cloroformo  que 
no  esté  puro,  o bien  prolongando  demasiado  el  estado  de  narcotismo,  puede  directa- 
mente ocasionar  la  muerte. 

2. a  Hai  circunstancias  o condiciones  individuales  sobre  las  cuales  debe  fijarse  el 
práctico:  tales  son  una  irritación  anterior  sobre  las  vias  de  la  respiración,  i la  dispo- 
sicion  a las  conjesliones;  lo  que  hará  que  se  proceda  con  doble  cuidado,  en  especial  en 
las  del  cerebro. 

3. a  Se  cuidarámui  especialmente  que  la  persona  no  llegue  a asfixiarse,  loque  sucede’ 
ría  sino  se  le  permitiese  respirar  el  aire  libre,  siendo  mui  fácil  ocasionar  la  muerte. 

Finalmente,  asi  como  convenimos  en  que  el  Cloroformo  es  el  mas  precioso  de  los 
ajenies  para  prevenir  el  dolor  en  las  grandes  operaciones,  i aliviar  i curar  ciertas  do- 
lencias, también  nos  hallamos  persuadidos  que  es  mui  fácil  causar  con  él  la  muerte, 
cuando  es  mal  empleado,  se  halla  impuro,  o es  administrado  por  una  mano  ines- 
perta. 


MINERIA. — r Traducción  de  la  memoria  del  señor  Gasparin  pre- 
sentada a la  Academia  de  Ciencias  en  París , sobre  el  réjimen 
de  los  mineros  Belgas. — Observaciojies  sobre  esta  memoria , del 
señor  Magendie  (I). — Aplicación  al  réjimen  de  los  mineros  chi- 
lenos por  DON  ANTONIO  RAMIREZ. 


1 .°  MEMORIA  DEL  SEÑOR  GASPARIN  SOBRE  EL  RÉJIMEN  DE  LOS  MINEROS  BELGAS. 

Solo  por  un  largo  i detenido  examen  puede  llegarse  a conocer  las  modificacienes 
que  el  estado  social  de  uu  pueblo,  su  riqueza,  sus  costumbres  i sus  tradiciones  ejer- 
cen en  la  suerte  de  las  poblaciones  obreras.  Un  ejemplo  de  esto  es  la  población  de 
mineros  de  los  alrededores  de  Charleroi  que  se  alimentan  completamente,  conservan 
]a  salud  i una  gran  actividad  de  fuerzas  musculares,  a pesar  de  tener  un  réjimen  ali- 
menticio que  solo  contiene  la  mitad  de  los  principios  nutritivos  del  que  está  en  uso 
en  el  resto  de  la  Europa.  Antes  de  exponer  este  réjimen  recordaré  los  principios  esta, 
blecidos  sobre  el  alimento  por  los  que  se  han  ocupado  de  él. 

El  réjimen  del  hombre  se  compone  en  todas  partes  de  sustancias  propias  para  man- 
tener la  acción  dijestiva  de  los  órganos,  i que  se  conocen  bajo  el  nombre  de  alunen - 
tos:  estos  contienen  invariablemente  materias  albuminosas,  i principios  ternarios  pri- 
vados de  ázoe.  Unos  i otros  están  mas  o ménos  envueltos  i defendidos  por  tejidos  ce- 
lulosos, i asociados  a otros  principios  adventicios:  aceites,  sales  i materias  terrosas. 
Estas  últimas  sustancias,  formando  un  obstáculo  mas  o ménos  grande  a la  acción  di. 
jestiva,  establecen  entre  los  alimentos  una  graduación  de  valor  que  no  está  en  relación 
exacta  con  la  cantidad  de  principios  verdaderamente  nutritivos. 

Pero  considerando  solamente  estas  en  los  diferentes  rejimenes  del  hombre,  se  reco- 
noce que  sus  elementos  uo  conservan  una  relación  constante;  así  por  ejemplo,  en  el 
alimento  de  los  obreros  ingleses  que  trabajan  el  camino  de  hierro  de  Rouen  el  ázoe 
«s  al  carbón  como  100  esa  1887;  i en  el  de  los  Irlandeses,  en  su  propio  pais,  donde  la 
manzana  silvestre  es  la  base  del  alimento,  el  ázoe  es  al  carbón  como  100  esa  3942.  La 

'.!)  Comptes  Rendus  de  PAcademie  de  Sciences,  París.  1830. 
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dosis  de  las  materias  carboníferas  es,  pues,  esencialmente  variable  i no  tiene  otros  lí- 
mites que  la  capacidad  de  los  órganos. 

No  sucede  lo  mismo  con  las  sustancias  representadas  por  el  ázoe.  Resulta  de  las  ob- 
servaciones que  se  han  hecho  en  un  gran  número  de  departamentos,  que  este  princi- 
pio no  varia  en  un  límite  mas  extenso  que  de  20  a 2G  granos  de  ázoe  en  la  ración 
diaria  de  los  hombres  enteramente  formados. 

Contrayéndonos  ahora  al  objeto  de  esta  memoria  expondremos  lo  que  se  ha  obser- 
vado en  los  mineros  belgas. 

La  análisis  demuestra  que  el  réjimen  de  los  obreros  de  los  alrededores  de  diarie- 
ro i no  contiene  mas  que  14  gr.  820  de  ázoe,  no  habiendo  entre  este  réjimen  i los 
otros  mas  diferencia  que  el  uso  habitual  del  café  bebido  después  de  cada  comida.  Es- 
te  réjimen  es  el  siguiente. 

Por  la  mañana  el  obrero,  luego  que  se  levanta,  prepara  lo  que  el  llama  su  café; 
compuesto  de  una  infusión  mui  lijera  de  café  i chicorias,  mezcladas  poco  mas  o me- 
nos en  cantidades  iguales.  Esta  bebida,  a la  que  agrega  una  décima  parte  de  leche, 
constituye  la  parle  líquida  del  alimento.  Antes  de  entregarse  a su  trabajo,  el  minero 
bebe  medio  litro  de  café  i come  rebanados  de  pan  blanco  con  mantequilla.  Para  en- 
trar a la  mina  se  provee  de  rebanadas  de  pan’con  mantequilla  i una  botella  de  hoja 
de  lata  que  puede  contener  cuando  mas  un  litro  de  café:  estos  alimentos  los  conse- 
men durante  el  dia.  Por  la  tarde  llegando  a su  casa,  come  manzanas  silvestres  cosí. 
das  con  coles  u otras  legumbres  verdes,  i termina  su  alimento  el  pan  con  mantequi- 
lla i una  taza  de  café. 

Todos  los  obreros  que  han  sido  preguntados  con  este  objeto  han  declarado  que  co- 
mían un  pan  de  peso  de  cuatro  libras  en  dos  dias,  lo  que  dá  una  ración  de  dos  libras 
o un  kilogramo  por  dia.  No  comen  carne  sino  los  domingos  o dias  de  gran  tiesta;  i 
en  estos  dias  bebe  cada  uno  dos  litros  de  cerveza.  El  pan  es  blanco  i de  buena  cali- 
dad, i el  privilejio  de  tener  ración  de  carne  en  otros  dias  que  Jos  indicados  es  una 
excepción  bien  rara.  La  cantidad  de  mantequilla  que  cada  obrero  consume  al  dia  pue- 
de avaluarse  en  2 onzas  (o  01  grs.)  La  de  café  i chicorias  en  el  mismo  tiempo  en 
2 onzas  (o  61  grs.)  Lu  de  manzanas  silvestres  i legumbres  que  come  por  la  noche  en 
t i 1/2  libras  (750  grs.)  En  toda  la  semana,  el  obrero  no  bebe  cerveza  ni  otro  licor 
fermentado:  su  café  el  la  única  bebida. 

Así  este  réjimen  se  reduce  a 


Dos  litros  de  café.  , 2 litros 

Dos  décimos  de  litro  de  leche 0.2 de  lilrd* 

En  kilogramo  de  pan 1 kilogramo 

Mantequilla  cantidad  variable 

750  gramos  de  legumbres  verdes 750  gramos 

Medio  kilogramo  de  carne  por  semana  o 73  gramos 

dia  por  medio 75  gramos 

Dos  litros  de  cerveza  por  semana  o 280  gramos  dia 
por  medio 286  gramos 


El  pan  de  los  obreros  de  Charleroi  puede  asemejarse  por  su  valor  nutritivo  al  pan 
de  cuatro  libras  de  Paris  que  tiene  de  ázoe  1,25  por  4 00 

100  gramos  de  café  molido  dan  en  una  infusión,  según  la  análisis  del  señor  Payen, 
O,  grs.  726  de  ázoe,  i la  misma  cantidad  de  chicorias  da  0,  grs.  574. 

La  carne  en  su  estado  normal  con  su  proporción  de  hueso  da  de  ázoe  2 grs.  42  por 
100;  la  leche  0 grs.  75;  las  legumbres  verdes  0,  grs.  36;  la  manteca  no  estando  bien 
hecha  0,  grs.  64  por  100. 
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De  cslos  dalos  residía  que  en  la  ración  diaria  de  los  mineros  belgas  solo  hai  de  ázoe 
las  cantidades  siguientes: 


gis-  grs. 

(café 30.59  0, 222  de  ázoe 

Dos  litros  de  café  chicorias  . . 30.59  o, 176 

(leche.  . . . 2/10  de  litro.  . . . 0,114 

Pan  un  kilogramo 12,500 

Manteca  60  gramos.  0,004 

Legumbres  verdes  750  gramos 0,037 

Carne  73  gramos 1,7  67 


14,52.) 

Se  ve  pues  que  la  proporción  de  las  sustancias  albuminosas  que  entran  en  la  ra- 
ción diaria  de  los  belgas  contiene  solo  15  gramos  en  lugar  de  23.  Este  alimento  es 
aun  mas  débil  que  el  que  usan  por  mortificación  las  órdenes  mas  austeras;  como  lo 
prueba  el  estudio  i ¡nálisis  del  réjiineri  de  los  relij iosos  de  la  Trapa  d’Aiguebelle. 
Sus  rostros  pálidos,  la  lentitud  de  sus  pasos,  manifiestan  que  la  cantidad  dé  sus  ali- 
mentos es  la  menor  que  pueden  usar,  atendidas  las, circunstancias  en  que  se  encuen- 
tran, pues  solo  contiene  15  gramos  de  ázoe  i 402  gramos  de  carbón  o de  hidrojeno  re- 
ducido a 6 equivalentes  de  carbón. 

Los  alimentos  de  nuestros  mineros  son  también  inferiores  a los  de  los  prisioneros 
de  nuestras  casas  centrales  de  detención,  cuyo  trabajo  mecánico  es  casi  nulo;  pues  se 
reduce  a lijeros  movimientos  de  brazos,  que  mas  bien  que  fuerza  exijen  atención  i 
destreza.  Su  réjimen  contiene  16  grs.  56  de  ázoe  i 475  de  carbón  o de  hidrojeno  re" 
ducido  por  ración  diaria. 

Ademas  debo  añadir  que  el  minero  sometido  a este  réjimen  en  apariencia  tan  po- 
bre,_ es  un  obrero  de  los  mas  enérjicos;  que  cuando  los  mineros  francesos,  los  de  Au- 
zin  por  ejemplo,  que  se  alimentan  con  mucha  mas  abundancia,  tratan  de  trabajar  en 
las  minas  de  Charleroi,  se  ven  pronto  obligados  a renunciar,  no  pudiendo  seguir  al 
obrero  belga  <*n  la  ejecución  de  su  tarea. 

Al  café  solo  puede' atribuirse  la  posibilidad  de  alimentarse  con  un  réjimen  que  no 
bastaría  para  mantener  un  niño;  i sin  embargo  el  café  no  obra  aqui  como  sustancia 
nutritiva,  porque  la  análisis  ha  demostrado  que  contiene  solo  una  35  ava  parle  de 
sustancias  alimenticias.  El  café  tiene  pues  otras  propiedades  que  es  preciso  tomar  en 
cuenta. 

¿Facilita  las  funciones  dijestivas?  opera  una  asimilación  mas  completa  de  los  ali- 
mentos? o tiene  la  propiedad  de  retardar  la  acción  dijestiva  de  los  órganos,  los  cua- 
les necesitan  entóneos  menor  cantidad  de  alimentos  para  repararse  i sostenerse?  En 
esta  hipótesis  el  café  no  alimentaria,  pero  impediría  la  destrucción. 

Para  dar  alguna  luz  sobre  los  efectos  del  café  creo  oportuno  exponer  las  ob- 
servaciones del  señor  Bdckcr.  Resulta  de  sus  csperiencias  que  los  obreros  que  no  ha- 
cían uso  de  café  daban  en  24  horas  1364  grs.  500  de  orina,  que  contenia  22  grs.  275 
de  urea,  0,578  de  ácido  úrico  i 1 gr.  291  de  ácido  fosfórico;  i que  cuando  hacían 
uso  del  café  la  cantidad  de  orina  era  de  1733  grs.  7 50,  conteniendo  12  grs.  585  de 
urea,  0,402  de  ácido  úrico  i 0,854  de  ácido  fosfórico.  Si  las  experiencias  ulteriores 
confirman  estos  resultados  se  csplicarán  fácilmente  los  hechos  que  acabamos  de  notar- 

Sabemos  por  otra  parte  cuán  sobrios  son  los  pueblos  que  hacen  un  gran  uso  del 
café.  La  abstinencia  prodijiosa  de  las  caravanas,  el  réjimen  tan  poco  nutritivo  de  las 
naciones  Arabes,  vienen  a apoyar  con  la  autoridad  de  una  larga  experiencia  los  efec- 
tos que  pueden  atribuirse  a esta  bebida;  i la  distribución  de  café  a nuestras  tropas  en 
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las  peligrosas  campañas  de  la  Arjelia,  es  mirada  por  los  militares  como  el  medio  mas 
a propósito  para  hacérselas  soportar. 

Hai  tampien  otras  sustancias  análogas  que  deben  producir  los  mismos  efectos  i que 
será  conveniente  estudiar;  tales  por  ejemplo,  entre  otras,  las  cebollas  silvestres  tan  co- 
munes en  el  mediodia  de  la  Europa.  Por  otra  parte  M.  Barral  ha  hecho  ver  que  el 
uso  de  la  sal  marina  aumenta  la  cantidad  de  la  urea  i del  ácido  úrico  déla  orina  en 
una  proporción  mui  grande,  i produce  asi  efectos  enteramente  contrarios  a los  del 
café. 

La  salud  de  que  gozan  las  poblaciones  sometidas  al  réjimen  del  café  no  puede  po- 
nerse en  duda.  Los  únicos  pobres  que  hai  en  esos  países  son  aquellos  a quienes  las 
frecuentes  heridas  que  reciben  les  impiden  trabajar. 

Un  viejo  contramaestre,  mui  conocedor  del  pais,  que  ha  sido  simple  obrero  i que 
me  ha  suministrado  muchos  datos,  me  decia  que  un  hombre  con  su  mujer  i seis  hijos 
podría  mui  bien  mantenerse  sin  mas  jornal  que  dos  francos. 

Estas  investigaciones  pueden  ser  de  mucha  consecuencia  en  la  suerte  de  los  pue- 
blos, i deben  ocupar  seriamente  la  atención  de  los  químicos,  médicos  i economistas. 
Si  estuviese  probado  que  el  uso  del  café  permite  al  hombre  mantenerse  con  un  ali- 
mento ménos  abundante,  sin  perjuicio  de  la  salud,  del  desarrollo  i conservación  de 
las  fuerzas,  se  proveería  en  tiempo  de  escasez,  i se  comprendería  la  importancia  de  ex- 
tender el  uso  de  esta  bebida,  i no  se  la  gravaría  con  derechos  excesivos  que  ponen 
verdadero  limite  a los  objetos  de  consumo  jeneral. 


2.°  OBSERVACIONES  DEL  SEÑOR  MAGENDIE  SOBRE  ESTA  MEMORIA. 

Es  cierto  que  las  sustancias  alimenticias  que  contienen  poco  azoe_noson  nutritivas: 
este  es  un  hecho  que  yo  he  notado  en  las  memorias  que  en  años  anteriores  he  presen- 
tado a la  Academia;  pero  no  se  puede  inferir  de  él  que  la  proporción  de  ázoe  conte- 
nido en  una  sustancia  alimenticia  es  la  que  determina  su  poder  nutritivo,  sin  alejar- 
se mucho  de  la  verdad.  Asi  lo  acreditan  las  experiencias  que  se  han  hecho  sobre  este 
punto  de  fisiolojía.  Hai  sustancias  mui  azóticas  que  no  son  nutritivas.  Los  animales 
mueren  de  ahito  (especie  de  consunción)  comiendo  grandes  cantidades  de  jelatina,  de 
albúmina,  en  el  mismo  tiempo  que  morirían  si  su  alimento  no  fuese  mas  que  agua. 
Las  repetidas  espcriencias  de  la  comisión  de  la  jelatina  ha  demostrado  esta  verdad- 
La  fibrina  misma,  siendo  casi  la  única  base  de  la  carne  muscular,  no  es  nutritiva  an- 
tes de  su  misteriosa  transformación  en  músculos:  i los  perros  que  comen  muchos  ki- 
lográmos  al  dia  de  fibrina  de  sangre,  i que  la  dijieren  perfectamente,  mueren,  no  obs. 
tanto,  de  ahito  ántes  de  dos  meses  a pesar  de  un  réjimen  tan  azótico.  Esta  misma  fi- 
brina cocida  en  caldo,  que  le  da  el  gusto  sabroso  i salino  de  la  carne,  dada  a los  pe- 
rros por  único  alimento,  la  comen  con  mucho  apetito,  pero  no  les  es  nutritiva;  mién- 
tras  que  los  que  comen  csclusivamcnle  centeno  se  alimentan  múi  bien  i por  much0 
tiempo. 

La  carne  cruda  alimenta  perfectamente  en  cantidades  pequeñas.  La  carne  seca  al  i. 
menta  mucho  ménos.  La  esperiencia  ha  hecho  ver,  que  para  alimentar  un  animal 
carnívoro,  se  necesita  darle  en  carne  seca  el  mismo  peso  que  en  carne  cruda,  lo  que 
establece  entre  los  dos  alimentos  una  diferencia  mui  grande  en  la  cantidad  de  ázoe, 
puesto  que  la  carne  al  secarse  pierde  muchas  veces  los  9/10  de  su  peso,  conservando 
todo  su  ázoe.  De  manera,  pues, 'que  se  ha  necesitado  9 o 10  veces  mas  ázoe  usando 
de  carne  seca  para  obtener  el  mismo  resultado  nutritivo. 

¿Porqué  esta  enorme  diferencia  entre  las  propiedades  alimenticias?  Es  una  cuestión 
digna  del  estudio  de  la  nueva  química  orgánica.  ¿O  es  el  calor  empleado  las  mas  ve* 
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res  en  secar  la  carne,  quien  destruye,  como  sucede  en  los  fermentos,  ciertas  propieda- 
des de  la  carne  muscular? 

Por  último,  agregaré,  que  lodo  lo  que  tiene  relación  con  la  teoria  de  la  nutrición 
está  todavía  rodeado  de  un  velo  impenetrable.  No  sabemos  nada  o casi  nada  de  este 
importante  i fundamental  fenómeno.  Empezamos  a comprender  los  diversos  actos  de 
la  dijestion,  gracias  a los  recientes  trabajos  de  los  fisiolojistas;  pero  todo  lo  que  suce- 
de después  de  la  formación  i de  la  absorción  del  quilo,  todo  lo  que  pasa  en  la  sangre 

i en  la  intimidad  de  lo  tejidos  orgánicos  i de  los  fluidos,  está  todavía  envuelto  en 
la  oscuridad  mas  completa. 

3.°  APLICACION  DE  LO  CONTENIDO  EN  LAS  MEMORIAS  ANTERIORES  AL  REJIMEN  DE 

LOS  MINEROS  CHILENOS. 

Nuestros  mineros  no  están  sujetos  a un  réjimen  tan  preciso  como  los  belgas;  pero 
cierto  arreglo  que  observan  en  el  uso  de  sus  alimentos  los  asemeja  mucho  a los  de  a- 
quel  país.  Jeneralmente  su  réjimen  se  reduce,  en  los  di.as  de  trabajo,  a higos  i un 
pan,  de  harina  flor,  de  peso  de  22  onzas,  lodos  los  dias;  comida  de  porotos  i trigo  tres 
dias  a la  semana  i los  otros  tres  de  charqui.  Este  réjimen,  que  se  ha  creído  el  mas 
propio  para  conservar  al  minero  la  salud  i fuerzas  necesarias  al  pesado  trabajo  de 
que  se  ocupa,  seria  quizás  mas  ventajoso  i conservaría  mejor  las  fuerzas  sin  perjudi- 
car la  salud,  si  se  viesen  en  él  las  modificacienes  que  el  minero  mismo,  guiado  por  su 
propia  esperiencia  o por  un  presentimiento  particular,  indica  como  mas  oportunas. 
El  rechaza  la  comida  de  charqui  o no  la  admite  con  el  mismo  gusto  que  la  de  poro" 
tos  i trigo,  sin  embargo  de  no  conocer,  ni  aun  con  la  superficialidad  que  quiera  su- 
ponerse, los  principios  nutritivos  de  que  se  compone  el  alimento  que  prefiere  i el  que 
rechaza.  La  opinión  de  que  la  carne  seca  es  mui  alimenticia  i el  buen  gusto  de  su 
comida  no  son  razones  bastante  poderosas  para  hacérsela  preferir.  Los  mineros  ex- 
tranjeros, que  trabajan  en  el  norte  prefieren,  según  se  me  ha  dicho,  la  comida  de 
carne  a la  de  granos,  i esta  es,  quizás,  la  razón  porque  en  ciertas  labores  son  inferio- 
res a los  naturales.  Es  verdad  que  los  aventajan  en  otras,  pero  esto  debe  atribuirse 
mas  bien  a la  ajilidad  que  los  caracteriza  i que  el  minero  chileno  no  ha  adquirido 
todavía,  que  a la  superioridad  de  fuerzas;  porque  se  ha  visto  que  un  minero  del  pais, 
mas  fuerte  que  otro  de  Inglaterra,  no  podia  igualar  a este  en  la  lijerezadel  trabajo  i se 
ajitaba  mucho,  cuando  el  ingles  a pénas  daba  muestras  de  fastidiarse  del  cansancio. 

Pero  no  es  el  réjimen  de  los  mineros  lo  único  que  tiene  relación  con  las  observa- 
ciones del  señor  Magendie;la  agricultura,  el  jénero  de  producción  a que  debemos  de- 
dicar nuestro  suelo  si  queremos  sacar  de  él  la  mayor  ventaja  posible,  tanto  para  la 
jeneracion  presente  como  la  futura,  es  el  hecho  a queso  refiere  mui  principalmente. 

Por  carecer  de  datos  exactos  sobre  lo  que  se  pierde  dedicando  el  terreno  a engor- 
dar animales  para  matarlos  i secar  la  carne,  en  lugar  de  dedicarlos  al  cultivo  de  los 
granos,  que  con  mas  ventaja  sirven  de  alimento  al  hombre,  me  limitaré  solo  a espo- 
ner  de  un  modo  jcncral  la  idea  que  la  sola  lectura  de  las' observaciones  del  señor  Mr 
gendie  puede  sujerir. 

Si  es  cierto,  como  no  debemos  dudarlo,  que  la  carne  pierde  al  secarse  los  9/10  de 
Su  peso,  i que  tanto  alimenta  una  libra  de  carne  como  una  de  charqui,  perdemos  al 
secar  la  carne  9/10  del  alimento  que  ella  habría  dado  cuando  fresca.  De  manera  que 
como  para  obtener  en  charqui  el  peso  que  da  en  carne  una  vaca,  por  ejemplo,  se  ne- 
cesita la  carne  de  diez  vacas,  i estas  para  engordar  han  debido  talar  una  estension 
diez  veces  mayor  que  la  que  necesita  una,  se  sigue  que  secando  la  carne  perdemos 
9/10  del  producto  del  suelo,  i que  solo  aprovechamos  uno.  Mui  al  contrario  seria  si 
solo  matásemos  los  animales  cuya  carne  no  se  ha  de  secar,  dejando  la  estension  que 
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ocuparían  en  engordar  los  que  no  se  matan,  p ira  el  cultivo  del  trigo,  maíz,  poroíosf 
etc.  La  renta  de  los  propietarios  no  se  disminuiría  en  nada,  i el  pobre  compraría  su 
alimento  a ménos  costo. 

Esta  verdad,  que  podría  creerse  una  paradoja,  puede  aun  ser  dcmostrrda  por  el  cál" 
culo. 

Supongamos,  por  ejemplo,  que  el  dueño  de  la  Compañía  venda  al  año  el  charqui 
de  1,000  reses  en  8,000,  e indaguemos  si  podrá  tener  la  misma  renta  cultivando  su 
fundo  del  modo  que  se  ha  indicado.  El  valor  del  charqui  es  jcneralmcnte  ménos  de 
la  mitad  del  de  la  carne  que  lo  ha  producido,  por  manera  que,  para  tener  la  renta 
de  8,000,  solo  necesito  vender  la  carne  de  400  reses.  Rebájese  ahora  de  este  número 
las  que  correspondan  al  valor  de  los  granos  que  se  han  cultivado  en  el  terreno  desti- 
nado a engordar  las  que  no  se  mataron,  i se  tendrá  que  solo  ha  debido  malar  100  pa* 
ra  que  su  producto  unido  al  de  las  sementeras,  le  dé  8,000  pesos.  Se  ve  pues  que  la 
renta  del’propietario  permanece  la  misma,  mientras  que  el  obrero  puede  aumentar 
su  bienestar  mejorando  su  alimento,  u conservando  la  misma  sobriedad  hacer  algún 
pequeño  ahorro  que  tan  necesario  es  a nuestra  clase  trabajadora. 


METALURJIA. — Análisis  de  cobre  refinado  del  establecimiento 
del  señor  Alison  en  Coquimbo,  por  don  f.  field. 

El  cobre  que  produce  el  establecimiento  del  señor  Alison  en  Coquimbo  se  ha  ven- 
dido  últimamente  en  Inglaterra  por  leí,  a razón  de 

99.934  por  ciento,  de  cobre  fino. 

Este  cobre  contiene: 

0,048  de  hierro 
0,012  de  antimonio 
0,040  de  plomo 
99.934  de  cobre 

La  cal  que  he  hallado  en  algunas  muestras  de  cobre  no  del  mas  puro  que  sale  de 
fiste  establecimiento  está  al  estado  de  calcio  combinado  con  el  cobre. 


MlAERALOJIA. — Lapis  lazuli  en  Chile;  por  don  f.  fif.i.d. — (Co- 
municado en  una  carta  escrita  al  Secretario  de  la  Facultad  de 
Ciencias.) 

(El  Secretario  de  la  Facultad  de  Ciencias  presentó  en  la  sesión  de  las  Facultades 
de  Medicina  i de  Ciencias  Físicas  i Matemáticas,  una  hermosa  muestra  de  lapis  lazuli 
recien  descubierto  en  las  Cordilleras  de  Coquimbo  i la  cual  le  ha  sido  mandada  por 
el  señor  Aimar  de  Andacollo.  Fallan  todavía  las  noticias  exactas  sobre  la  localidad, 
la  abundando  i el  verdadero  criadero  de  este  precioso  mineral,  destinado  tal  vez  a 
aumentar  las  riquezas  minerales  del  país.  Entre  tanto  el  señor  Ficld  manda  la  des- 
cripción i análisis  del  mismo  mineral,  de  una  muestra  idéntica  con  la  anterior  i cu- 
yo fragmento  dicho  señor  ha  remitido  al  secretario. — He  aquí  el  estrado  de  la  carta 
del  señor  Field.) 

«El  lapis  lazuli  de  (pie  le  mando  un  pequeño  fragmento,  viene,  según  creo  de  los  ce- 
rros Elqui,  i presenta  todos  los  caracteres  del  mineral  de  este  nombre,  algo  impuro.  El 
ácido  nítrico  le  hace  perder  su  color;  el  ácido  acético  causa  en  él  desarrollo  de  hidró. 
jeno  sulfurado  i de  ácido  carbónico.  Al  soplete,  con  un  fuego  lento  cambia  de  color 
i lo  vuelve  a cobrar  al  enfriarse;  con  un  fuego"  mas  vivo  algo  se  hincha,  hierve  i se 
funde  en  un  esmalte  algo  amarillento;  con  el  salitre  se  pone  mui  luminoso  i toma 
un  hermoso  color  verde;  con  el  bórax  da  un  vidrio  trasparente  i mucha  efervescencia. 
Haciéndolo  hervir  con  ácido  nítrico  deja  un  abundante  residuo  gelatinoso:  consta  de 


Sílice 

Azufre 

Alumina 

Hierro 

Magnesia 

Sosa 

Acido  carbónico 


37.00 

1.65 

n.2t 

.08 

.36 

9.66 
15.05 


materia  inatacable  por  los  ácidos. 


pérdida 


99.71 

.29 


100.00 


SESION  DEL  3 DE  ACOSTO  DE  1850.  • 

Presidió  el  señor  Reclor  con  asistencia  de  los  señores  Sazie,  Gorbea,  Domeyko, 
Solar  i el  Secretario. — El  señor  Eizaguirre  asistió  también  a la  ípertura,  pero  avisó 
mui  luego  al  señor  Rector  que  un  motivo  urjente  le  precisaba  a retirarse. — Aprobad5 
el  acta  de  la  sesión  precedente,  se  dió  cuenlíi: 

l.°  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  en  que  avisa  quedar 
instruido  de  los  procedimientos  del  Cabildo  de  Cauquenes  con  relación  a aquel  Liceo 
literario  i a la  destitución  del  profesor  de  matemáticas,  don  Vicente  Silva  Rarceló;  agre- 
gando que  dicho  Liceo  es  un  establecimiento  municipal  que  el  Gobierno  auxilia  con 
determinada  suma  anual;  en  cuya  virtud  esa  Municipalidad  ha  estado  en  posesión  de 
nombrar  sus  empleados,  bien  que  sometiendo  a la  aprobación  suprema  el  nombra^ 
miento  de  Director.  Sin  embargo,  como  no  se  ha  dado  cuenta  al  Ministerio  de  la  des. 
tilucion  de  Barceló,  se  han  pedido  al  Intendente  del  Maulé  los  dalos  necesarios  para 
Conocer  este  asunto;  i tan  luego  como  los  suministre,  se  trasmitirán  al  Consejo  para 
los  efectos  a que  hubiere  lugar.  Iguales  datos  dice  S.  S.  haber  pedido  sobre  los  de- 
mas punios  que  abraza  la  nota  del  señor  Rector,  relativos  a las  consultas  de  la  Junta 
de  educación  de  aquella  provincia. 

2.°  De  otra  nota  del  mismo  señor  Ministro,  trascribiendo  un  Decreto  Supremo  por 
el  cual  se  manda  abrir  desde  el  año  próximo  venidero  en  el  Instituto  Nacional  un5 


— 342 — 

clase  especial  para  la  enseñanza  del  Código  de  guerra  r marina  de  la  República,  del 
de  comercio  i del  de  minas;  a fin  de  completar  el  plan  de  estudios  legales  necesario 
para  el  ejercicio  de  la  carrera  de  abogado  en  Chile. — Se  mandó  acusar  recibo  i comu- 
nicar al  Rector  del  Instituto  Nacional. — 

3. °  De  una  contestación  del  Ilustrisimo  señor  Donoso,  Obispo  de  Ancud,  al  oficio 
que  se  le  dirijió  a nombre  del  Consejo,  dándole  las  gracias  por  la  redacción  i publi* 
cacion  de  su  obra  titulada  «Instituciones  de  Derecho  Canónico  Americano.» — En  ella 
manifiesta  cuán  puro  júbilo  i profunda  gratitud  ha  causado  en  su  corazón  este  solem- 
ne testimonio  del  juicio  que  han  formado  de  su  obra  los  directores  i representantes 
del  cuerpo  sábio  de  Chile,  añadiendo  que  ninguna  recompensa,  por  lisonjera  que  pu- 
diese ser,  habría  llenado  tan  cumplidamente  sus  deseos,  como  esta  manifestación. 

4. °  De  una  exposición  que  hacen  al  Consejo  tres  comisionados  de  la  Academia  de 
Leyes  i práctica  forense  acerca  de  los  sucesos  que  últimamente  han  tenido  lugar  en- 
tre dicha  Academia  i su  Director,  con  el  objeto  de  justificar  su  conducta  a los  ojos  (b* 
este  cuerpo,  cuyo  buen  concepto  altamente  le  interesa. — Después  de  una  prolija  rela- 
ción de  tales  sucesos,  i de  abundantes  reflexiones  i citas  del  Reglamento  de  aquella 
corporación,  que  los  comisionados  aducen  para  su  intento,  manifiestan  la  sorpresa 
con  que  han  encontrado  cerradas  p)r  orden  de)  Director  las  puertas  de  la  Academia 
en  los  das  últimos  dias  que  debía  haber  habido  sesión,  i los  perjuicios  que  se  les  si- 
guen de  este  mandato.  Concluyen  protestando  que  en  la  conducta  observada  por  los 
académicos  en  este  asunto  no  ha  habido  mira  alguna  política,  sino  solo  una  cuestión 
de  justicia,  una  defensa  de  los  dereehos^que  su  Reglamento  les  confiere. 

Como  en  este  mismo  escrito  hacen  presente  los  comisionados  que  han  ocurrido  ya 
al  Supremo  Gobierno,  pidiendo  un  remedio  a los  males  que  indican,  el  Consejo  cre- 
yó no  hallarse  en  el  caso  de  entrar  en  discusión  sobre  la  materia,  i resolvió  se  hiciese 
saber  a los  comisionados,  que  quedaba  instruido  de  su  exposición. 

Con  este  motivo  el  señor  Rector  dijo  que  juzgaba  conveniente  practicar  en  alguna 
de  las  próximas  sesiones  un  exámen  del  Reg  amento  actual  de  la  Academia  de  Leyes, 
para  ver  si  conviene  proponer  al  Supremo  Gobierno  la  alteración  de  algunos  de  sus 
artículos,  en  atención  a que  fué  dictado  con  la  mira  de  que  aquel  establecimiento 
fuese  una  asociación  científica  de  abogados,  donde  al  mismo  tiempo  practicasen  los 
bachilleres,  i en  la  realidad  se  ha  venido  a convertir,  por  la  no  concurrencia  de 
dichos  abogados,  en  una  mera  clase  donde  los  referidos  bachilleres  hacen  su  estudio 
de  práctica  forense.  Esta  diferencia  del  carácter  con  que  se  halla  establecida  la  Aca- 
rdenala respecto  al  que  se  le  quiso  dar  al  plantearla,  parece  exijir  esas  modificaciones. 
Convenido  el  Consejo  con  esta  indicación,  se  dejó  en’tabla  la  revisión  del  menciona- 
do Reglamento. 

En  seguida  el  señor  Solar  recordó  al  Consejo  la  necesidad  que  la  experiencia  ha 
acreditado,  de  hacer  algunas  reformas  en  el  plan  de  estudios  v ¡jen le  del  Instituto  Na- 
cional. Dijo  que  para  algunos  ramos  señala  esc  plan  mas  tiempo  que  el  preciso  i al 
reves  para  otros.  Al  de  la  jeografia,  por  ejemplo,  destina  el  l.°,i  2.°  año  de  Hu- 
manidades, cuando  con  un  año  bastaba;  i para  la  aritmética  únicamente  el  primer 
año,  siendo  asi  que  para  que  un  joven  tierno  pueda  aprenderla  como  es  debido,  se 
necesita  mucho  mas.— Juzgaba  también  el  mismo  señor  cont  eniente  hacer  algunas  al- 
teraciones en  cuanto  al  orden  o combinación  en  que  se  aprenden  ciertos  ramos:  el  es- 
tudio de  la  cosmografía  i de  la  jeometria  que  está  colocado  en  el  tercer  año,  conven- 
dría se  postergase  hasta  el  cuarto;  i el  del  francés,  que  se  hace  en  este  último,  seria 
oportuno  anticiparlo  al  tercero.  El  de  la  gramática  castellana  debe,  según  el  método 
vijente,  terminar  del  todo  en  tres  años,  de  manera  que  aun  la  ortolojia  i métrica  han 
de  haberse  aprendido  en  el  tercero,  cuando  convendría  postergarlas  para  el  cuarto, 
a fin  deque  se  pudiese  dar  al  aprendizaje  del  idioma  patrio  todo  el  desarrollo  debido» 
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Conviniendo  con  estas  indicaciones,  el  señor  Rector,  observó  que  efectivamente 
para  la  jeografia  basta  un  año,  porque  no  es  oportuno  recargar  la  memoria  de  los 
niños  con  pormenores  que  se  borran  de  ella  inmediatamente,  i que  aun  cuando  pu- 
dieran retenerse,  de  poca  utilidad  serian,  puesto  que  es  tan  fácil  consultarlos  en  los 
libros  o en  el  mapa  cuando  el  caso  necesario  ocurra.— Que  estaba  de  acuerdo  tam- 
bién en  que  el  estudio  del  francés,  como  el  de  cualquier  otro  idioma,  debe  principiar- 
se lo  mas  pronto  posible:  que  en  su  Opinión  la  cosmografía  debe  estudiarse  después 
de  la  jeomelría,  sin  perjuicio  de  que  se  anticipen  las  nociones  mas  indispensables  de 
ella,  al  enseñar  la  jeogmfía. 

Después  de  esto,  el  mismo  señor  Rector  preguntó  al  señor  Solar  si  los  estudios  le- 
gales no  quedarían  excesivamente  recargados  con  el  de  los  nuevos  ramos  prescritos 
por  el  Supremo  Gobierno  en  el  oficio  de  que  se  hadado  cuenta  mas  arriba;  a lo  que 
el  referido  señor  Solar  contestó  que  en  su  concepto  no,  por  deber  hacerse  en  un  año 
en  que  se  aprende  Derecho  Romano  únicamente,  i personas  competentes  a quienes  se 
ha  consultado  sobre  el  particular,  han  creído  que  esc  término  bastará  para  concluir 
tales  cursos — que  la  principal  dificultad  consiste  por  ahora  en  la  falta  de  un  texto 
apíñente,  de  cuya  redacción  deberá  naturalmente  hacerse  cargo  el  profesor  a quien 
se  encomienden  tales  clases. 

El  señor  Rector  hizo  presente  cuánto  se  deja  notar  la  falta  de  un  curso  de  estudios 
administrativos  con  aplicación  a Chile,  en  que,  a mas  de  darse  nociones  jenerales  so- 
bre la  materia,  se  enseñe  el  mecanisrao.de  todas  las  oficinas  públicas  i sus  atribuciones, 
la  organización  del  impuesto  etc.  i propuso  se  pidiese  el  remedio  de  esta  falta  al  se- 
ñor Ministro  de  Instrucción  pública. — El  señor  Solar  observó  que  podia  lograrse  la 
mejora  que  deseaba  el  señor  Rector,  dando  mas  extensión  al  curso  actual  de  econo- 
mía política  del  Instituto,  que,  como  ya  lo  ha  indicado  en  otras  oportunidades,  no 
conviene  se  limite  a los  principios  jenerales  j abstractos  de  la  ciencia,  sino  que  ade- 
mas de  instruir  a los  alumnos  en  sus  aplicaciones  al  pais,  les  haga  conocer  nues- 
tro sistema  económico  v ijen  te. 

El  señor  Rector,  conviniendo  con  el  señor  Solar  en  cuanto  a la  necesidad  de  ense- 
ñar la  Economía  aplicada  a Chile,  puesto  que  sus  principios  varían  tanto  según  la 
condición  de  los  países  que  por  ellos  hayan  de  rejirse,  insistió  en  que  la  clase  de  de- 
recho administrativo,  cuya  creación  acababa  de  proponer,  no  debía  comprender  sola, 
mente,  según  su  idea,  la  parte  económica,  sino  también  el  manejo  de  todas  las  de. 
mas  oficinas  que  completan  la  administración  pública. — Siempre  que  se  hiciese  ex. 
tensivo  a lodo  esto  el  curso,  poco  importaría  que  se  le  desempeñase  como  una  conti- 
nuación del  de  Economía. 

Sin  llegarse  a celebrar  acuerdo  definitivo  sobre  las  varias  materias  discutidas,  se 
levantó  la  sesión  por  ser  ya  la  hora  adelantada. 


SESION  DEL  10  DE  AGOSTO  DE  1850. 

Presidió  el  señor  Rector,  i asistieron  los  señores  Sazie,  Gorbea,  Barra,  Domeyko  i 
el  Secretario. — Aprobada  el  acta  ele  la  sesión  anterior,  se  dió  cuenta  de  cinco  oficios 
del  Supremo  Gobierno, por  el  l.°  i 2.°  de  los  cuales  se  trascribe  el  plan  de  estudios  i 
el  arreglo  de  las  obligaciones  i rentas  de  los  profesores,  dictados  con  fecha  25  de  ju- 
lio último  para  el  colejio  de  la  Serena. — Ambos  se  dejaron  en  tabla  a fin  de  tomarlos 
en  consideración  en  la  sesión  inmediata,  para  los  efectos  a que  hubiese  lugar. — Por 
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el  3.°  se  avisa  no  ofrecer  inconveniente  la  publicación  de  los  primeros  números  del 
nuevo  periódico  universitario  en  la  forma  que  se  anunció  al  Supremo  Gobierno. — 
Por  el  4.°  se  aprueba  la  gracia  propuesta  a favor  de  los  bachilleres  don  Juan  Palma 
i don  Miguel  Carvajal,  a fin  de  que  puedan  rendir  otra  vez  la  prueba  en  que  cada 
uno  ha  sido  rechazado  por  la  Facultad  de  Leyes,  sin  esperar  el  termino  prefijado  en 
el  Reglamento  de  grados. — I por  el  5.°  se  aprueba  también  la  dispensa  del  examen 
de  gramática  castellana  que  se  propuso  a favor  de  don  Antonio  María  Aróstegui. — Se 
mandó  hacer  de  estos  oficios  las  comunicaciones  que  corresponden. 

Se  dió  cuenta  por  último  de  una  solicitud  de  la  comisión  de  la  Academia  de  Le- 
yes, en  que  representa  que  por  supremo  decreto  de  3 del  corriente  se  ha  derogado  el 
Reglamento  que  rejia  a dicha  Academia,  convirtiéndola  en  una  clase  de  derecho  prác- 
tico, sujeta  en  todo  a la  voluntad  de  su  Director.  A este  decreto,  que  solo  debia  tener 
efecto  desde  la  fecha  en  que  se  comunicó,  el  señor  Director  le  ha  dado  un  efecto  re- 
troactivo; i armándose  de  las  omnímodas  facultades  que  le  concede,  ha  anulado  la  re- 
habilitación que  la  Academia,  lejítimamenlc  congregada,  acordó  al  académico  Vicu- 
ña, ha  suspendido  por  el  término  de  seis  meses  al  académico  que  propuso  el  proyec- 
to de  rehabilitación,  i ha  mandado  a los  demas  que  la  votaron,  que  le  den  una  satis, 
facción  por  escrito  en  la  intelijencia  que  de  no  hacerlo,  les  impondrá  la  pena  que  tu- 
viere a bien. 

Continúa  luego  apoyando  con  razones  fundadas  en  varios  artículos  del  Reglamen- 
to derogado  la  lej  i timidad  délos  procedimientos  déla  Academia,  reconocida  en  su  con- 
cepto por  el  Gobierno  mismo,  puesto  que  en  vez  de  dar  al  Director  los  medios  que 
pedia  para  vindicar  su  autoridad  que  creia  ultrajada , el  supremo  decreto  se  ha  limi- 
tado, con  la  derogación  expedida,  a evitar  que  en  lo  sucesivo  tengan  lugar  los  proce- 
dimientos denunciados. 

Ellos  no  se  hallan  pues  en  el  caso  de  dar  la  satisfacción  que  se  les  pide,  desde  que 
pueden  contestar:  obramos  en  nuestro  derecho.  Pero  el  Director,  que  no  escucha  sus 
razones,  los  castigará,  los  suspenderá  o expulsará  a su  arbitrio,  i cuán  duro  no  les 
será  este  tratamiento  cuando  tienen  la  conciencia  plena  de  no  merecerlo! 

En  tan  triste  situación  no  les  queda  otro  arbitrio  que  recurrir  al  Supremo  Gobier- 
no pidiéndole  declare  la  competencia  de  sus  procedimientos;  mas  no  quisieran  dis- 
traer su  alta  atención  de  los  importantes  negocios  del  F.slado.  Por  esto  piden  encare- 
cidamente al  Consejo  se  digne  solicitar  del  señor  Ministro  el  conocimiento  de  este 
asunto.  La  justicia  i probidad  del  Consejo  garantizan  la  buena  fe  con  que  hacen  esta 
solicitud.  Ellos  quieren  ser  juzgados,  i que  si  han  cometido  una  insubordinación,  un 
desacato,  lijero  siquiera,  contra  el  Director,  se  los  castigue  con  todo  el  rigor  mereci- 
do; pero' que  si  han  obrado  dentro  de  sus  atribuciones,  no  se  les  persiga  por  esto,  ni 

se  les  violente  i exaspere.  ✓ 

Con  ocasión  de  esta  solicitud,  reiteró  el  señor  Rector  el  parecer  que  ha  emitido  ya 
en  otra  ocasión  acerca  de  la  ausencia  de  facultades  en  el  Consejo  para  conocer  i de- 
cidir las  contiendas  que  puedan  ocurrir  entre  la  Academia  de  Leyes  i su  Director,  i 
recordó  las  razones  en  que  la  había  entonces  apoyado,  como  su  falta  de  jurisdicción 
para  recibir  pruebas,  tomar  las  declaraciones  indispensables  etc.  Añadió  que  ni  aun 
convenia  tuviese  semejantes  facultades,  porque  todos  los  dias  se  vería  distraído  por 
iguales  reclamos  del  ejercicio  de  las  verdaderas  atribuciones  que  le  compelen.  Res- 
pecto a los  términos  en  que  está  concebida  la  solicitud  que  se  acaba  de  leer,  observó 
que  ya  el  Supremo  Gobierno  estaba  conociendo  de  este  negocio,  i pedirle  ahora  que 
delegue  en  el  Consejo  ese  conocimiento,  seria  intempestivo.  ¿A  qué  titulo  pedírselo? 

El  señor  Sazie  por  su  parte  reiteró  también  en  seguida  su  opinión,  ya  manifesta- 
da en  otra  sesión,  acerca  de  la  necesidad  de  que  haya  una  autoridad  que  arreglo  est1 
dase  de  diferencias  entre  los  jefes  de  establecimientos  públicos  de  educación  i sus 
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discípulos.  Esta  autoridad  no  puede,  en  su  concepto,  ser  oirá  que  el  Consejo,  a quien 
compete  por  la  lei  la  superintendencia  de  la  instrucción  pública.  Si  en  virtud  de  esa 
superintendencia  tiene  jurisdicción  sobre  los  empleados  i profesores  de  dicha  instruc. 
cion,  ¿cómo  no  ha  de  tenerla  también  para  decidir  las  contiendas  de  que  se  trata, 
sobretodo  cuando  ellas  prolongándose,  irrogan,  como  en  el  caso  presente,  graves  per- 
juicios al  progreso  de  los  estudios,  i por  lo  mi'Smo  conviene  que  se  terminen  lo  mas 
pronto?  Si  la  diferencia  ocurriese  entre  una  Facultad  i algunos  de  sus  miembros,  ha- 
bría siquiera  mas  motivos  para  vacilar,  que  puanclo  solo  se  trata  del  profesor  de  una 
clase  i sus  discípulos.  ¿Será  propio  que  los  Tribunales  de  justicia  entiendan  en  serno. 
jantes  asuntos?  ¿Será  mas  natural  que  conozca  de  ellos  el  Supremo  Gobierno,  que 
no  puede  proceder  sino  en  virtud  de  los  informes  que  pide  a las  demas  autoridades? 
No  es  necesario  pues  que  la  facultad  del  Consejo  de  que  se  trata,  esté  literalmente 
detallada  en  su  Reglamento,  pues  a él  i no  a otro  que  a él  debe  corresponder  en  vir- 
tud de  la  superintendencia  de  que  ha  hablado.  No  es  cuestión  judicial  la  presente, 
ni  son  precisamente  pruebas  de  esa  especie  las  que  se  necesitan  para  decidir- 
la, pues  basta  un  procedimiento  ménos  formal;  procedimiento  pronto  i ejecu- 
tivo, semejante  a]  que  usa  cuando  suspende  a un  profesor  por  los  actos  que  elReglamen. 
to  señala,  que,  como  ya  ha  observado,  reclama  urjentemente  el  bien  de  la  ilustración; 
i que  ya  ha  puesto  en  práctica  en  otros  casos  análogos  el  Consejo  con  aplauso  jene. 
ral.  Por  estas  razones  no creia descaminada  sino  mui  justa  la  solicitud  de  la  comisión 
de  1 1 Academia. 

El  señor  Rector  respondió  que  por  una  parle  el  señor  Decano  de  Medicina  reslrin- 
jia  demasiado  las  facultades  del  Gobierno,  i por  otra  pretendía  dar  a las  del  Consejo 
. un  ensanche  de  que  no  son  susceptibles.  Las  que  éste  ejerce  aúnen  lo  puramente  eco- 
nómico i administrativo,  están  sometidas  a la  aprobación  del  Patrono  por  el  ministe. 
rio  competente;  i así  es  que  nunca  toma  una  medida  importante  sin  consultarla  con 
la  autoridad  superior.  Guando  un  profesor  se  hace  reo  de  mala  conducta,  el  Consejo 
lo  suspende  i aun,  si  lo  cree  necesario,  propone  su  destitución,  porque  el  Reglamento 
le  confiere  expresamente  esta  atribución  al  detallar  las  que  le  compelen;  pero  entre 
esos  detalles,  ¿hai  algo  que  se  refiera  a la  conducta  de  los  alumnos  en  sus  clases  i que 
haga  al  Consejo  juez  de  las  diferencias  que  a consecuencia  de  ella  se  susciten  con  el  pro- 
fesor? Sin  duda  que  no:  el  único  juez  de  tales  contiendas  es  el  mismo  profesor;  i si 
éste  abusa,  ¿a  qué  autoridad  corresponde  elevar  el  reclamo?  No  a otra  que  al  Gobier- 
no, según  lo  han  verificado  en  el  presente  caso  los  académicos. — Por  otra  parte,  ¿có- 
mo se  pretende  que  no  se  necesiten  pruebas  reales,  testimonios  fidedignos,  cuando  se 
trata  de  la  violación  de  un  derecho,  i de  dirimir  una  verdadera  controversia  entre 
partes?  ¿I  cómo  la  dirimirá  el  Consejo  sin  que  lei  alguna  1c  autorizo  para  recibir  esas 
pruebas?  Las  Universidades  europeas  se  hallan  sin  disputa  en  posesión  de  tales  atri- 
buciones: la  misma  Universidad  antigua  de  Chile  las  tenia;  pero  todas  en  virtud  de 
disposiciones  terminantes  de  sus  respectivos  reglamentos,  que  no  existen  respecto  dp 
la  actual. — Por  último,  ya  ha  observado  que  el  Gobierno  se  encuentra  en  posesión  de 
este  asunto.  Si  él  espontáneamente  delegase  su  conocimiento  al  Consejo,  este  cuerpo, 
en  cumplimiento  de  tal  orden,  tendría  que  practicar  entonces  todas  las  jest iones  con., 
venientes  para  cortar  una  cuestión  que  se  va  haciendo  tan  grave. como  odiosa  ; pero 
que  él  por  sí  mismo  se  entrometa  a solicitar  esa  delegación,  no  puede  encontrarlo 
propio  ni  decoroso. 

El  señor  Sazie  observó  en  este  lugar  que  no  se  ofrecía  inconveniente  para  que  el 
Consejo  lomase  esa  iniciativa,  desde  que  el  Gobierno  nada  ha  resucito  sobre  los  su- 
ccsos  que  han  tenido  iugar  en  la  Academia,  sino  meramente  se  ha  limitado  a decidir 
sobre  la  inconveniencia  del  Itegl amento  de  ese  cuerpo,  derogándolo.  Los  Académicos 
se  quejan  ahora  de  que  a esta  derogación  se  pretende  dar  un  efecto  retroactivo  con  el 
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fin  ilc  imponerles  penas  por  actos  que  han  tenido  lugar  antes  de  ella.  Es  pues  una 
cuestión  nueva  la  que  se  suscita  con  este  motivo;  se  trata  de  jóvenes  que  se  conside* 
ran  víctimas  de  los  procedimientos  indebidos  de  un  empleado  en  la  instrucción.  (\\ 
quién  recurrirán  en  este  conflicto?  ¡Vo  puede  ser  a otro  que  al  Consejo  por  las  razo- 
nes que  ya  tiene  espucstas;  el  cual,  para  lomar  el  conocimiento suficicnte’de  los  hechos 
que  han  motivado  tales  procedimientos,  no  necesitará  pruebas  judiciales,  sino  que  le 
bastarán  las  morales  que  le  habiliten  para  formar  su  conciencia. — Continuó  luego  ma- 
nifestando que  el  Reglamento  del  Consejo  no  podia  designar  espresamente  sino  una 
parte  mui  diminuta  de  las  atribuciones  que  le  corresponden  en  virtud  de  la  superin- 
tendencia que  ejerce;  i la  cual  no  le  permite  desentenderse  de  una  cuestión  que  tan 
gravemente  afecta  el  progreso  de  los  estudios,  i en  que  el  procedimiento  por  lo  mis- 
mo no  debe  adolecer  de  las  lentitudes  de  los  Tribunales,  sino  tener  toda  la  rapidez 
posible.  Por  estos  motivos  opinaba  que  para  hacer  cesar  esta  fluctuación  tan  perni- 
ciosa, debia  solicitarse  del  Gobierno  una  declaración  de  sí  en  virtud  de  esa  superin_ 
tendencia  corresponde  al  Consejo  dirimir  las  cuestiones  de  la  naturaleza  de  la  presen, 
te,  cuando  se  trata  de  evitar  la  suspensión  de  un  ctirso  público. 

El  señor  Rector  hizo  notar  que  el  Consejo  no  obra  como  juez  sino  solo  con  el  ca- 
rácter de  cuerpo  informante,  que  se  limita  a expresar  su  juicio,  cuando  solicita  la  re- 
moción de  un  empleado  en  la  instrucción  pública. — El  Gobierno  es  el  que  decide  , 
en  virtud  de  los  informes  que  se  le  presentan.  Su  carácter  pues,  aun  en  el  ejercicio 
de  la  jurisdicción  que  le  corresponde,  es  mas  bien  de  parte  que  pide,  que  de  juez. 

Respecto  a los  desórdenes  que  pueden  cometer  Ids  alumnos  de  un  establecimiento  de 
educación,  hai  dos  casos  que  distinguir.  Esos  desórdenes  son  graves  o leves.  Si 
consisten  en  actos  calificados  de  delitos  por  las  leyes,  no  puede  conocer  de  ellos  otra 
autoridad  que  los  Tribunales  de  Justicia;  si  son  de  méiios  criminalidad,  si  no  pasan 
de  meras  faltas  al  orden  o al  respeto  debido  al  profesor,  este  eS  entórteos  su  único 
juez.— Si  él  abusa  calificando  de  tales  faltas  de  respeto  actos  que  son  verdaderamen- 
te inocentes  o lejilimos  e imponiendo  pena  por  ellos,  su  castigo  está  en  la  misma 
degradación,  en  el  propio  menosprecio  a que  su  conducta  le  hace  acreedor.  Habría 
numerosos  inconvenientes  en  admitir  recursos  al  Consejo  por  esta  clase  de  ofensas. 
—Lo  que  sucede  en  los  establecimientos  de  educación  entre  los  alumnos  i sus  profe- 
sores, es  mui  semejante  a lo  que  pasa  en  el  seno  de  una  familia  entre  el  jefe  de  ella 
i los  que  están  sometidos  a su  autoridad.— Los  alumnos  por  su  propia  condición  de 
tales  están  sujetos  a esta  clase  de  inconvenientes,  a estas  arbitrariedades  inevitables. 

Seria  mui  inoportuno  que  produjese  efectos  positivos  i tuviese  reclamos  a su  dispo. 

sicion  esc  pundonor  que  se  revela  contra  todo  acto  arbitrario  de  un  Director,  por 
mas  que  él  provenga  de  sentimientos  plausibles,  que  en  otros  casos  tendrían  mejor 
aplicación* 

Llegada  a este  punto  la  discusión,  observó  el  Secretario  cuán  conveniente  seria  que 
el  Consejo  no  se  desentendiese  del  todo  de  este  asunto  que  podia  traer  tan  graves 
consecuencias  con  su  prolongación  i progreso;  i que  sin  entrar  a Conocerlo  de  un  mo- 
do formal  i estrepitoso,  interpusiese  sus  buenos  oficios  entre  el  Director  de  la  Acade- 
mia i sus  discípulos  para  tratar  de  cortarlo  de  un  modo  amigable  i decoroso  para 
ambas  partes,  celebrando  a este  fin  las  conferencias  privadas  que  se  creyesen  conve- 
nientes.—Manifestó  que  para  la  adopción  de  este  partido  no  podia  ofrecerse  ningún 
embarazo,  desde  que  el  Supremo  Gobierno  nada  ha  resuelto  todavía  acerca  dc 
los  sucesos  mismos  que  han  producido  esas  diferencias,  limitándose  únicamente  a 
impedir  su  repetición  para  lo  lutúro  con  el  decreto  deiogatorio  del  Reglamento  que 
a ellos  parece  haber  dado  orijen. 

Esta  indicación  mereció  el  apoyo  del  señor  Rector,  quien  expresó  hallarse  por  su 
parte  mui  dispuesto  a interponer  privad  míenle  sus  buenos  oficios  para  el  arreglo  a* 
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migable  de  la  cuestión;  pero  que  esto  debía  entenderse  para  el  caso  de  que  ambas 
partes  interesadas  conviniesen  en  admitir  este  partido.  No  habiendo  tal  aceptación, 
proponía  que  para  la  sesión  próxima  se  trajesen  a la  vista  las  representaciones  que  se 
sabe  han  elevado  al  Gobierno,  con  motivo  de  este  asunto,  tanto  los  académicos  co. 
mo  el  Director,  para  que  con  vista  de  ellas  i mas  madura  reflexión  se  viese  el  partí, 
do  mas  acertado  que  debe  adoptar  el  Consejo  con  motivo  de  la  última  solicitud  de 
dichos  académicos. 

Apoyó  también  el  señor  Sazie  la  propuesta  del  Secretario,  creyendo  preferible  que 
el  Consejo  pusiese  en  usólas  atribuciones  que  ha  sostenido  le  corresponden  para  juz. 
gar  estos  casos,  promoviendo  en  el  presente  una  transacción  amistosa  por  medio  de 
una  comisión  compuesta  principalmente  del  señor  Héctor;  i dándose  cuenta  al  Su- 
premo Gobierno,  si  ella  tiene  lugar,  de  haber  terminado  por  este  medio  la  contien- 
da. Encaso  de  no  surtir  efecto  la  transacción,  insistía  en  que  se  recabase  del  Gobier- 
no la  declaratoria  que  antes  lia  indicado;  i se  pidiesen  los  antecedentes  indispensa- 
bles para  juzgar,  una  vez  que  se  declare  por  la  autoridad  superior  la  competencia  del 
Consejo. 

El  señor  Domeyko  hizo  una  indicación  distinta,  i fué  que  se  pasase  al  Ministerio 
de  Instrucción  pública  la  última  solicitud  de  los  académicos  para  que  el  Gobierno 
mismo  decida  si  el  Consejo  deberá  tomar  el  conocimiento  que  se  le  pide  en  el  todo 
del  negocio  o solamente  en  la  parte  sobre  que  no  haya  recaído  resolución  suprema* 

Por  último,  habiéndose  procedido  a votar  sobre  la  indicación  del  Secretario  con  la 
condición  agregada  por  el  señor  Rector,  a saber:  que  se  consulte  la  disposición  de 
ambas  partes  para  aceptar  la  transacción,  fué  aprobada  en  esa  forma  por  cuatro  vo- 
*os  contra  dos. 

Votóse  en  seguida  la  otra  indicación  del  señor  Bello,  acerca  de  que,  no  siendo  a- 
ceptada  o no  teniendo  lugar  la  transacción,  se  traigan  para  la  sesión  inmediata  los 
antecedentes,  a fin  que  se  vea  lo  que  ha  de  resolverse  sobre  la  última  solicitud;  i fué 
igualmente  aprobada  por  cinco  votos  contra  uno.  ' 

Quedando  con  esto  implícitamente  excluidas  las  otras  indicaciones,  se  levantó  la 
sesión, 


SESION  DEL  17  DE  AGOSTO  DE  1850, 

Presidida  por  el  señor  Redor  con  asistencia  de  los  Sres.  Sazie,  Gorbea,  Barra,  E¡- 
zaguirre,  Domeyko,  Solar  i el  Secretario.— Aprobada  el  acta  de  la  sesión  precedente, 
el  señor  Rector  confirió  el  grado  de  Licenciado  en  leyes  a don  Joaquín  Fernandez 
Concha,  el  de  Bachiller  en  Teolojía  a Fr.  Juan  Bautista  del  Pozo,  Fr.  Pedro  Rega- 
lado Argaudoña,  Fr.  Antonio  Pérez,  Fr.  Mateo  Clementi,  i el  de  Bachiller  en  Leyes 
a don  Toribio  Mujica. 

En  seguida  se  dió  cuenta  de  una  razón  presentada  por  el  Secretario  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias  Físicas  i Matemáticas  de  las  entradas  i salidas  que  ha  tenido  la  Se- 
cretaria de  su  cargo  durante  el  primer  semestre  del  presente  año.  — Se  mandó  pasar 
a la  comisión  correspondiente, 

2.°  De  una  solicitud  de  don  Mauricio  Mena,  relativa  a que  no  se  le  obligue  a ren- 
dir el  exámen  de  gramática  castellana  por  el  nuevo  texto  adoptado  en  el  Instituto  , 
sino  por  el  que  rejia  cuando  a él  le  correspondió  dar  diebo  exámen  , que  fué  por  los 
años  de  42  i 43,  según  el  certificado  de  sus  demas  estudios  que  acompaña. — C uno  es- 
ta petición  se  fund  í en  los  mismos  motivos  que  la  de  don  Antonio  María  Aróstegqi, 
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de  que  se  dio  cuenta  en  una  de  las  últimas  sesiones  dol  Consejo,  el  señor  Rector  es* 
presó  de  nuevo  la  misma  opinión  que  había  manifestado  entonces,  acerca  de  no  ser 
justo  se  obligue  a un  estudiante  que  ha  omitido  por  un  motivo  análogo  al  del  solici* 
lante  alguno  de  los  primeros  estudios  necesarios  para  su  carrera,  a condiciones  mas 
duras  que  aquellas  a que  habría  estado  sometido  si  lo  hubiese  hecho  en  el  tiempo  de' 
bido. — Acorde  el  Consejo  con  este  parecer,  resolvió  que  a Mena  se  admitiese  su  exá- 
men  por  el  texto  de  Cortés,  comunicándose  al  efecto  esta  resolución  al  Rector  del 
instituto. 

El  señor  Bello  participó  en  seguida  al  Consejo  que  aun  no  había  producido  resul- 
tado lajestion  que  en  la  sesión  última  le  encargó  con  el  objeto  de  procurar  el  arre- 
glo de  las  desavenencias  suscitadas  entre  el  señor  Director  de  la  Academia  de  prácti" 
tica  forense  i sus  alumnos. — Que  habiendo  tenido  una  conferencia  con  la  comisión 
nombrada  por  los  últimos,  pareció  haber  quedado  todo  allanado  en  ella  ; pero  des- 
pués llegó  a sus  m inos  una  carta  de  los  mismos  comisionados,  en  que  creyó  advertir 
algunas  alteraciones  a los  términos  del  primer  acuerdo.  Con  esle  motivo  juzgó  indis 
pensable  citarlos  a una  nueva  entrevista,  i lo  hizo  por  medio  de  un  papel,  a que  to 
davia  no  ha  recibido  contestación. 

Después  de  esto  se  procedió  a continuar  el  examen  del  último  estado  del  Instituto 
Nacional  trasmitido  por  su  Rector.  Concluida  su  lectura,  el  señor  Eello  observó  que 
el  número  de  alumnos  con  que  aparecen  las  clases  superiores  no  guarda  proporción 
con  el  de  las  inferiores,  i preguntó  al  señor  Solar  si  esto  sucedía  de  ordinario  o era 
solo  un  sintonía  accidental  del  año  presente.  El  señor  Solar  explicó  esa  desproporción 
diciendo  que  de  todos  los  jóvenes  que  principian  los  primeros  ramos  de  Humanóla, 
des,  apenas  una  mitad  llega  hasta  los  últimos,  retirándose  antes  los  demas.  Que  otros 
muchos  se  separan  al  principiar  el  curso  de  derecho  romano,  porque  haciendo  fue- 
ra del  establecimiento  este  estudio,  lo  terminan  en  mucho  menos  tiempo;  por  cuya 
razón  se  advertirá  que  la  clase  de  derecho  de  jentes  aparece  con  40  i tantos  alumnos 
mientras  la  del  romano  solo  tiene  unos  veinte.  Que  esto  no  podía  evitarse  porque  los 
Reglamentos  del  Instituto  mandan  se  admita  exámen  a todo  joven  que  sea  presenta' 
do  por  una  persona  caracterizada,  sea  con  el  titulo  de  profesor  del  mismo  Instituto  o 
de  otro  Golejio,  sea  con  un  grado  universitario. 

El  final  de  esta  exposición  dio  motivo  al  señor  Sazic  para  hacer  reparar  los  incon* 
venientes  que  resultan  de  esta  admisión  de  exámenes  a individuos  que  no  han  seguí* 
do  los  cursos  superiores  del  mismo  Instituto.  Nunca  los  estudios  que  se  hacen  fuera, 
dijo,  ofrecen  tantas  garantías,  ya  porque  no  son  suficientemente  aptas  las  personas 
(¡tic  los  dirijen,  ya  porque  no  toman  el  mismo  empeño  para  el  aprovechamiento  de 
mus  alumnos,  que  un  profesor  rentado  i que  tiene  la  obligación  de  -enseñarles  cons- 
tantemente. Va  se  han  advertido  los  fatales  efectos  de  que  no  sea  obligatoria  la  con- 
currencia a aquellos  cursos,  en  exámenes  recibidos  en  ciencias  físicas  a individuos 
que,  habiendo  estudiado  fuera,  lian  manifestado  una  completa  deficiencia.  I no  pue- 
de suceder  otra  cosa  en  aquellos  ramos  sobretodo  que  exijen  demostraciones  i espe- 
rimenlos  para  los  cuales  se  necesitan  instrumentos  i aparatos  que  solo  haien  el  labo- 
ratorio de  la  clase  pública,  i gastos  que  un  profesor  particular  no  puede  hacer.  Era 
de  opinión  por  lo  tanto  que  no  se  admitiese  exámen  de  ramo  superior  a ninguno  que 
no  acreditase  la  insinuada  concurrencia. 

El  señor  Rector  observó  que  en  materia  de  enseñanza  debia  dejarse  (oda  la  liber- 
tad posible  en  beneficio  de  ella  misma:  que  el  verdadero  correctivo  de  los  males  que 
acababa  de  indicar  el  señor  Decano  de  Medicina  consistía  en  la  estrictez  i rigor  de 
los  exámenes.  ¿Con  quéjjbjelo  se  quiere  exijir  certificado  de  haber  seguido  un  curso 
público?  ¿No  es  con  el  de  que  se  acredite  haber  hecho  buenos  estudios?  1 si  eslo 
mismo  puede  probarse  con  un  prolijo  exám  n , ¿a  qué  poner  tales  restricciones  a la 
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enseñanza?  A un  individuo  que  se  examina  de  un  ramo  que  exije  manipulaciones,  í 
manifiesta  ignorarlas,  se  le  reprueba;  i de  este  modo  se  le  pone  indirectamente  en  la 
precisión  de  concurrir  a las  clases  públicas  si  no  encuentra  fuera  de  ellas  los  medios 
de  aprender  tales  experimentos.  Si  se  sabe  que  hombres  mui  eminentes  en  las  cien- 
cias se  han  formado  con  el  estudio  privado,  aun  el  requisito  de  ser  presentado  por 
persona  calificada  es  superfiuo;  i seria  de  opinión  se  suprimiera  si  llegase  el  caso  de 
tratar  de  la  reforma  de  ia  parte  del  Reglamento  a que  se  había  referido  el  señor  So- 
lar. 

El  señor  Domeyko  hizo  notar,  con  respecto  al  estudio  de  las  ciencias  físicas,  que 
en  Chile  no  hai  las  proporciones  que  en  Europa,  para  hacer  debidamente  su  estudio 
con  profesores  particulares,  puesto  que  no  se  conocen  mas  laboratorios  ni  colecciones 
(ie  los  instrumentos  precisos,  que  los  que  poseen  el  Instituto  Nacional  i el  de  la  Se- 
rena. Un  mero  examen  no  puede  dar  a conocer  lo  bastante  si  el  examinando  enticn* 
de  bien  la  manipulación,  porque  hai  algunas  de  estas  que  duran  mucho  mas  que  la 
media  hora  señalada  para  aquel;  i a menudo  un  análisis  necesita  de  muchos  dias  pa- 
ra prepararse.  Nunca  será,  pues,  esa  una  garantía  equivalente  a la  que  ofrece  un  jo- 
ven de  quien  se  tiene  seguridad  de  haber  estudiado  los  esperimentos,  mediante  su 
concurrencia  a la  clase  pública,  donde  se  lleva  libro  para  anotar  los  que  cada  aluna* 
no  practica. 

El  señor  Rector,  insistiendo  en  las  ideas  que  acababa  de  expresar,  replicó  que  no 
era  absolutamente  preciso  exijir  en  un  exámen  esas  manipulaciones  que  duran  mu- 
cho tiempo,  sino  otras  mas  cortas  que  puedan  terminarse  en  el  espacio  de  tiempo  a- 
signado  para  aquel,  comprobando  al  mismo  tiempo  que  el  individuo  ha  adquirido 
los  conocimientos  necesarios  sobre  el  particular.  Por  último,  dijo,  el  miámo  señor 
Domeyko  acaba  de  indicar  un  arbitrio  mui  oportuno  para  conseguir  todas  las  garan- 
tías que  se  apetecen.  Exíjase  al  examinando  en  ramos  que  pidan  manipulaciones, 
certificados  de  haberlas  practicado.  Supuesto  que  por  ahora  solo  hai  laboratorio  en 
el  Instituto,  por  ese  medio  indirecto  se  Ies  obligará  a concurrir  a la  clase  respectiva, 
sin  infrinjir  el  principio  jeneral  que  he  sostenido. 

El  señor  Domeyko  convino  en  que  esta  indicación  satisfacía  plenamente  a su  ob- 
jeto. 

El  señor  Sazie  sostuvo  siempre  su  primera  opinión,  de  que  se  obligase  a la  concu- 
rrencia a todas  las  clases  superiores,  alegando  entre  otras  varias  razones,  el  peligro 
de  que  los  que  estudian  por  sí  solos  se  imbuyan  en  principios  erróneos  sin  el  correc- 
tivo del  profesor.— El  señor  Rector  satisfizo  a sus  objeciones  demostrando  cómo  el 
exámen  tomado  en  la  debida  forma  evita  todos  los  males  que  manifestaba  temer  el 
señor  Decano,  i alegando  como  comprobante  de  esta  verdad  la  experiencia  hasta  a* 
qui  rccojida  en  el  Instituto. 

Por  último,  dijo,  habiendo  una  resolucion'del  Gobierno  sobre  esta  materia,  es  pre- 
ciso atenerse  a ella,  mientras  no  se  modifique;  pero  opino  que  si  en  lo  futuro  se  ofre- 
ce proporción  para  el  efecto,  se  suprima  aun  el  requisito  de  ser  presentado  al  exámen 
por  persona  calificada. 

En  seguida  se  trató  sobre  la  variación  de  textos  que  se  necesita  hacer  en  ciertas 
clases  del  Instituto  a fin  de  ponerlas  al  nivel  de  los  adelantamientos  de  las  respecti- 
vas ciencias  en  el  din. — En  cuanto  a la  substitución  del  texto  de  Say  en  la  de  Eco- 
nomía política,  el  señor  Solar  propuso  al  efecto  el  de  Garnier,  que  conceptúa  uno 
de  los  mas  aparentes  que  se  conocen  en  Chile,  e indicó  solo  la  dificultad  de  que  se 
li  diasen  en  nuestras  librerías  todos  los  ejemplares  necesarios  para  el  número  de  alum- 
nos que  cuenta  esa  clase. — El  señor  Rector  recordó  la  necesidad  de  hacer  escribir» 
aun  cuando  se  adoptase  este  último  texto,  el  apéndice  de  aplicación  de  la  ciencia  a 
nuestro  pais,  de  que  se  trató  en  una  de  lis  últimas  sesiones;  agregando  que  conocía 


personas  mui  competentes  para  trabajarlo,  mediante  los  profundos  estudios  que  han 
hecho  de  esas  materias. — Se  reservó  para  la  sesión  inmediata  el  acordar  definitiva* 
mente  todo  lo  que  convenga  para  llenar  lo  mas  pronto  este  vacío. 

A continuación  el  señor  Eizaguirre  espuso,  con  relación  al  encargo  que  le  es'cá  con- 
ferido de  examinar  en  unión  con  el  señor  Decano  de  Humanidades  los  varios  textos 
que  pueden  adoptarse  para  la  enseñanza  de  la  Historia  Sagrada,  i de  proponer  el  que 
juzguen  mas  conveniente,  que  después  del  prolijo  examen  que  de  tales  textos  ha  prac* 
ticado,  juzga  el  del  señor  Taforó  mui  preferible  al  de  Fleuri  i aun  al  de  Didon:  i 
que  para  llenar  ciertos  vacíos  que  se  advierten  en  aquel,  ha  trabajado  sobre  su  misma 
b ise  algunos  capítulos  con  cuya  agregación  quedará  completo;  trabajo  que  presenta- 
ría al  Consejo  en  la  próxima  sesión. 

Con  lo  cual  se  levantó  la  del  día. 


SES10M  DEL  31  DE  ACOSTO  DE  1850. 

Presidió  el  señor  Rector  con  asistencia  de  los  Síes.  Gorbea,  Barra,  Eizaguirre,  Do- 
meyko,  Solar  i el  Secretario.  Aprobada  el  acta  de  la  sesión  precedente,  el  señor  Rec- 
tor confirió  el  grado  de  Licenciado  en  Leyes  i ciencias  políticas  a don  Juan  Palma  i 
don  Miguel  Carvajal,  quienes  recibieron  sus  títulos. — En  seguida  se  dió  cuenta- 

1. °  De  un  oficio  en  que  el  señor  Ministro  de  Instrucción  pública  trascribe  el  su- 
premo decreto  dictado  últimamente  fijando  las  épocas  en  que  deben  remitirse  los  es- 
tados de  la  instrucción  c"n  todos  los  departamentos  de  la  República,  i haciendo  res* 
ponsablcs  a los  Intendentes  i Gobernadores  de  cualquiera  omisión  sobre  este  particu* 
lar,  todo  con  el  objeto  de  asegurar  la  indefectible  formación  del  cuadro  jeneral  que 
anualmente  se  ha  encargado  trasmita  al  Gobierno  el  Consejo  Universitario.  Como  en 
este  mismo  oficio  el  citado  señor  Ministro  indique  la  conveniencia  de  que  por  esta 
Secretaria  se  envíen  a todas  las  provincias  modelos  de  los  estados  coy''"1  remisión  se 
encarga  subsidiariamente  a los  referidos  funcionarios,  a fin  de  prevenir  cualquiera 
disculpa  que  en  la  falta  de  esos  modelos  pudiese  fundarse,  el  Consejo,  recordando 
que  de  ellos  se  teme  hecho  un  copioso  envió  a lodos  los  inspectores  i juntas  de  edu- 
cación, acordó  se  remitiese  a los  Sres.  Intendentes  un  número  correspondiente  al  de 
los  departamentos  de  sus  respectivas  provincias  , previniéndoles  que,  por  la  razón 
que  acaba  de  indicarse,  son  para  el  uso  exclusivo  de  los  Gobernadores,  i que  avisen 
en  caso  que  las  inspecciones  i juntas  experimenten  todavía  alguna  faltado  dichos  mo- 
delos, 

2. °  De  otro  oficio  del  mismo  señor  Ministro,  acompañando,  para  que  el  Consejo 
informe,  una  consulta  dirijida  al  Intendente  de  Alacama  por  el  Director  del  Colejio 
Literario  de  Copiapó  sobre  si  los  exámenes,  que  con  arreglo  a su  plan  de  estudios  se 
rindan  en  ese  establecimiento,  son  o no  válidos  para  continuar  los  estudios  superio- 
res en  el  Instituto  Nación  il.  Este  asunto  quedó  en  tabla  para  considerarse  en  la  pró- 
xima sesión. 

3. °  De  una  no!a  del  señor  Decano  de  Ciencias  físicas  i Matemáticas,  acompañando 
un  ejemplar  del  acía  de  li  sesión  celebrada  por  su  Facultad  el  día  6 del  que  espira, 
con  el  objeto  de  clejír  un  miembro  que  reemplace  en  ella  al  finado  don  Agustín  OI  i- 
varrieta,  i en  la  que  resultó  señalado  al  electo  don  José  Agustín  Verdugo. — Se  man- 
dó trasmitir  copia  del  acta  mencionada  al  señor  Ministro  de  Instrucción  pública. 

i."  De  un  oficio  en  que  la  junta  de  educación  del  M a tilo  propone  al  Licenciado 
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don  Anjel  Agustin  Toro  para  desempeñar  la  inspección  de  educación  del  departamen- 
to de  Linares,  vacante  por  renuncia  de  don  Juan  Cruz  Benitez  que  antes  la  servia. 
Cerciorado  el  Consejo  de  las  recomendables  aptitudes  del  propuesto,  dispuso  se  en- 
tendiese su  nombramiento. 

5.°  De  una  nota  con  que  el  señor  Intendente  de  Chillan  acompaña  copia  del  acta 
celebrada  por  la  Junta  de  educación  de  esa  provincia  el  30  de  julio  último,  a electo 
de  solicitar  la  intervención  del  Consejo  Universitario  para  que  se  llenen  diversas  ne- 
cesidades de  la  educación  pública  en  aquellos  lugares.  Tales  son  1.°  la  provisión  de 
varios  útiles  pedidos  por  el  preceptor  de  la  escuela  modelo  de  Chillan  para  el  mejor 
aprovechamiento  de  sus  alumnos — 2.°  el  auxilio  de  150  pesos  para  dividir  el  local  de 
esa  escuela  del  resto  del  edificio  del  cuartel  en  que  está  situada,  a fin  de  evitar  de 
este  modo  la  comunicación  de  los  alumnos  con  otras  personas,  i la  distracción  que 
es  consiguiente.  3.'’  La  provisión  de  medios  para  dar  mas  amplitud  a la  educación 
de  las  mujeres  en  aquel  departamento,  pues  por  una  nota  del  inspector  de  educación 
del  pueblo  arruinado  de  Chillan,  que  la  junta  remite,  aparece  que  a la  apertura  de 
la  escuela  primaria  municipal  para  niñas  establecida  allí  recientemente,  concurrieron 
unas  400  de  éstas,  interesadas  en  ser  recibidas  como  alumnas,  en  circunstancias  que  el 
acuerdo  del  Cabildo  solo  mandaba  admitir  40  gratuitamente,  i que  el  estrecho  local 
del  establecimiento  no  permitía  tampoco  la  recepción  de  muchas  mas.  El  inspector 
hace  ver  con  este  motivo  cuán  doloroso  le  ha  sido  no  poder  dar  amplia  satisfacción 
a ese  anhelo  de  instruirse  de  aquella  población,  i cuán  conveniente  seria  se  solici- 
tasen del  Gobierno  los  auxilios  necesarios  al  efecto. — La  Junta  agrega  que  un  sínto- 
ma igual  se  ha  advertido  en  la  escuela  fiscal,  i propone  en  consecuencia  la  creación 
de  algunas  escuelas  mas  para  mujeres:  ella  concluye  manifestando  que  a la  satisfacción 
de  todas  estas  necesidades  es  imposible  provea  de  sus  propios  fondos  aquella  Munici. 
palidad  por  tenerlos  ya  destinados  a otros  objetos  indispensables  para  la  seguridad 
de  la  población. — El  Consejo  acordó  respecto  de  la  primera  de  estas  solicitudes  que 
se  trasmitiese  al  Supremo  Gobierno  una  copia  de  la  lista  de  los  útiles  que  se  solici- 
tan para  la  escuela  modelo  de  Chillan,  indicando  la  conveniencia  de  que  se  suminis- 
tre del  Tesoro  nacional  una  pequeña  suma  para  su  adquisición,  con  la  supresión  so- 
lamente de  los  seis  semicírculos  de  fierro  que  se  piden  i a los  cuales  no  se  les  ha  en. 
■contrado  objeto  verdaderamente  útil,  de  cuatro  pizarras  grandes  de  las  seis  que  se 
solicitan  al  parecer  sin  una  efectiva  necesidad,  i de  la  colección  de  cuadros  de  ense- 
ñanza, que  por  no  ser  presumible  se  encuentren  en  aquel  lugar  a venta,  convendría 
se  remitiesen  duplicados  de  esta  capital. — Que  igual  recomendación  se  hiciese  de  la 
segunda  solicitud,  por  convenir  sobremanera  la  separación  de  los  niños  de  cualesquie- 
ra personas  estradas  mientras  permanezcan  en  la  escuela;  i que  por  lo  que  hace  a la 
tercera,  se  dijese  al  señor  Ministro  con  cuánto  interés  ha  mirado  el  Consejo  ese  anhe- 
lo de  instrucción  que  se  advierte  en  la  juventud  de  Chillan,  tanto  mas  digno  de. fo- 
mentarse, cuanto  que  se  ven  tan  pocos  ejemplares  de  lo  mismo  en  el  resto  del  pais: 
que  por  lo  tanto  no  puede  menos  de  recomendar  encarecidamente  al  Supremo  Go- 
bierno se  digne  facilitar  los  medios  de  darle  una  amplia  satisfacción,  sea  aumentan- 
do el  número  de  las  escuelas  de  niñas,  según  propone  la  Junta  de  Chillan  , sea  en- 
sanchando el  local  de  la  recientemente  establecida,  aumentando  el  sueldo  de  la  pre- 
ceptora  i dotando  la  plaza  de  una  ayudante  para  facilitar  la  admisión  de  muchas  mas 
alumnas,  según  lo  indica  en  su  nota  citada  el  inspector  respectivo. 

Acordó  también  el  Consejo  se  diese  cuenta  en  contestación  al  señor  Intendente  de 
Chillan  de  lo  resuelto  a fin  de  satisfacer  las  necesidades  que  ha  representado,  expre- 
sándole al  mismo  tiempo  cuán  satisfactorio  ha  sido  para  esta  corporación  el  lauda- 
ble ardor  manifestado  por  lajuventud  de  Chillan  para  concurrir  a instruirse  en  lases. 
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cuelas,  ardor  que  conviene  no  se  descuiden  en  estimular  todas  las  autoridades  a quie- 
nes  corresponde. 

En  f>.°  lugar  dio  cuenta  el  Secretario  de  liaberse  presentado  un  joven,  don  Migue] 
Elizalde,  solicitando  el  grado  de  Bachiller  en  Leyes  i Ciencias  políticas,  sin  haber 
recibido  primeramente  el  mismo  grado  en  Humanidades,  a pesar  de  hallarse  en  este 
caso  con  arreglo  a lo  dispuesto  por  el  respectivo  Reglamento,  puesto  que,  según  el 
certificado  de  sus  exámenes,  le  ha  correspondido  rendir  el  final  de  latín  mucho  des- 
pués de  transcurrido  el  año  de  1845.  En  esta  virtud,  i siendo  este  el  primer  caso  de 
su  especie  que  ocurre,  había  creído  necesario  ponerlo  en  noticia  del  Consejo,  a fin 
que  resolviese  lo  conveniente.  Cerciorado  el  Consejo  de  la  exactitud  de  los  hechos  re- 
feridos por  el  Secretario,  acordó  se  pusiese  en  noticia  del  solicitante  que,  para  poder 
aspirar  al  grado  de  Bachiller  en  Leyes,  debe  recibir  antes  el  mismo  grado  en  Huma- 
nidades. 

En  seguida  el  señor  Barra  recordó  que  era  ya  llegado  el  tiempo  de  designar  las  per 
sonas  a quienes  el  Supremo  Gobierno  deberá  discernir  el  premio  de  moralidad  i el 
relativo  al  mejor  establecimiento  de  educación  , mandados  conferir  en  todos  los  ani- 
versarios de  Setiembre  por  el  supremo  decreto  de  2 de  Agosto  del  año  próximo  pa- 
sado. El  Consejo  acordó  que  para  estas  designaciones  se  tuviesen  presentes  los  acuer* 
dos  celebrados  por  él  en  el  mismo  año  próximo  pasado  con  este  motivo.  El  señor  Rec- 
tor comisionó  especialmente  a los  Sres.  Decanos  de  Teolojía  i de  Humanidades  para 
indagar  los  individuos  que  se  presenten  como  mas  dignos  de  tales  premios  en  el  pre- 
sente año,  sin  perjuicio  de  que  los  demas  miembros  del  Consejo  recojan  también  so- 
bre el  particular  los  informes  que  puedan.  El  mismo  señor  Relio  dijo  que  a ningún 
director  de  establecimiento  de  educación  le  habría  por  ahora  parecido  mas  justo  dis- 
cernir el  premio  acordado  para  los  de  su  clase,  que  a la  señora  Molina,  directora  del 
Colejio  de  niñas  de  Curicó,  en  atención  a la  calidad  de  los  informes  que  acerca  de 
su  celo  i buen  desempeño  tiene  el  Consejo. — Pero  como  desgraciadamente  esa  seño- 
ra ha  sido  suspensa  de  sus  funciones  por  el  Gobernador  de  aquel  Departamento,  i to- 
davía no  se  tiene  noticia  del  resultado  de  las  representaciones  hechas  por  el  Consejo 
al  Supremo  Gobierno  sobre  el  particular,  no  creía  posible  celebrar  con  la  presente 
incertidumbre  algún  acuerdo  en  ese  sentido. 

La  misma  opinión  que  el  señor  Rector  expresaron  otros  miembros  del  Consejo  a- 
ccrca  de  los  méritos  de  la  señora  Molina;  i aun  el  señor  Eizaguirre  propuso  que  el 
señor  Rector  indagase  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública  el  estado  de  este  a- 
sunto,  antes  de  resolver  sobre  el  discernimiento  del  premio.  Quedó  al  fin  acordado 
que,  sin  perjuicio  de  esta  indagación,  se  trajese  a la  vista  para  la  sesión  inmediata  el 
informe  últimamente  emitido  por  el  Visitador  Jeneral  de  Escuelas,  en  que  el  señor 
Barra  advirtió  se  mencionaban  algunos  maestros  mui  meritorios;  con  lo  cual  fué  le- 
vantada la  sesión. 


JEYES  1 DECRETOS 


DEL 


DEROGACION  DEL  REGLAMENTO 

DE  LA 

ACADEMIA  DE  LEYES  I PRACTICA  FORENSE. 


Santiago,  3 de  Agosto  de  ÍSóO. 

En  vista  do  la  nota  dirijida  al  Gobierno  por  el  Decano  de  la  Facultad  de  Leyes, 
Director  de  la  Academia  de  práctica  forense;  i de  los  documentos  a que  ella  se  refie- 
re, i considerando 

l.°  Que  no  puede  existir  el  debido  réjimen  en  la  Academia  de  práctica  bajo  las 
disposiciones  de  su  actual  reglamento; 

2o  Que  la  Academia  no  es  ni  puede  ser  considerada  sino  como  cfase  de  estudio 
para  cursar  derecho  práctico; 

3.°  Que  para  que  los  alumnos  obtengan  verdadero  aprovechamiento  del  estudio 
que  son  obligados  a hacer  en  la  Academia,  debe  hallarse  sometida  aL  réjimen  que 
prescriba  el  Decano  de  la  Facultad  de  Leyes  de  la  Universidad,  como  encargado  por 
la  lei  de  su  dirección, 

He  venido  en  acordar  i decreto: 
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Art.  l.°  Queda  derogado  el  reglamento  expedido  parala  Academia  de  Leyes  i prác- 
tica forense  por  decreto  de  9 de  agosto  de  1834. 

Art.  2.°  Se  declara  que  la  citada  Academia  es  clase-de  derecho  práctico,  sujeta 
por  ahora  en  todo  al  Decano  de  la  Facultad  de  Leyes  de  la  Universidad  de  Chile. 

Art.  3.°  El  nombramiento  de  Presidente  i Vice-Presidente  de  la  Academia  se  hará 
anualmente  por  la  Illina.  Corle  de  Apelaciones  de  Santiago,  elijiendo  para  estos  car- 
gos los  ahogados  de  mayor  crédito  por  su  probidad  i luces. 

Art.  4.°  Los  abogados  que  desempeñen  los  destinos  de  que  habla  el  artículo  ante- 
rior, se  entenderá  que  por  haber  prestado  este  servicio  público  i gratuito  han  cum- 
plido uno  de  los  turnos  que  les  correspondería  en  la  defensa  de  pobres  en  lo  civil  i 
criminal,  i no  podrán  ser  nombrados  para  rendírosle  legal  servicio  sino  en  el  según, 
do  turno  que  hubiese  de  corresponderles. 

Art.  5.°  El  nombramiento  de  Presidente  i Vice  de  la  Academia  se  hará  inmediata- 
mente por  la  citada  Corte,  para  los  meses  que  quedan  del  presente  año;  a fin  de 
continuar  en  el  venidero  en  la  forma  que  dispone  el  art.  3.° 

Art.  6.°  Por  ahora  i mientras  se  dicta  el  reglamento  que  debe  observarse  en  la  ci- 
tada Academia,  quedan  subsistentes  las  erogaciones  pecuniarias  establecidas  respecto 
de  los  alumnos  por  el  reglamento  de-9  de  agosto  de  1834. 

Art.  7.®  El  Decano  de  la  Facultad  de  Leyes  asociado  al  Presidente  i Vice  de  la 
Academia  de  práctica  forense,  presentará  al  Gobierno  el  proyecto  de  reglamento  que 
deba  reemplazar  al  derogado  por  este  decreto. 

Comuniqúese  i publíquese. — bulnes. — Máximo  Mujica. 


REMISION  DE  ESTADOS 

DE  LA 

EDUCACION  PUBLICA  A LA  UNIVERSIDAD. 


Santiago , 9 de  Agosto  de  1850. 

i 

No  habiendo  podido  hasta  ahora  la  Universidad  de  Chile  organizar  i presentar  al 
Gobierno  cuadros  razonados  acerca  del  estado  de  la  instrucción  pública,  a causa  de 
la  inexactitud  i omisión  de  algunas  juntas  de  educación  para  remitir  a dicha  corpo- 
ración los  datos  relativos  a los  establecimientos  de  su  dependencia,  no  obstante  lo 
dispuesto  en  supremo  decreto  de  2 de  octubre  de  1848; 

Siendo  de  reconocida  importancia  dar  principio  i establecer  de  un  modo  uniforme 
i consecutivo  la  formación  de  dichos  cuadros,  a fin  de  dar  cuenta  al  Congreso  en  sus 
respectivas  sesiones  ordinarias,  de  una  manera  bien  determinada,  del  estado  de  ins- 
trucción de  la  República; 

1 con  lo  espuesto  por  el  Rector  de  la  citada  Universidad  en  la  precedente  nota; 

He  venido  en  acordar  i decreto: 

1. ®  El  dia  31  de  diciembre  de  cada  año  deberán  pasar  precisamente  a los  respec- 
tivos inspectores  de  educación  los  Directores  de  colejios  o seminarios  i preceptores 
de  escuelas  primarias  los  datos  que  les  competa  presentar  sobre  el  movimiento  i esta- 
do de  sus  establecimientos  según  el  art.®  67  del  Reglamento  del  Consejo  Universita- 
rio. 

2. ®  Los  inspectores  de  educación  pasarán  esos  datos  a lasjuutas  provinciales,  inde- 
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fecliblemenle,  el  20  de  enero  subsiguiente;  i estos  al  Consejo  de  la  Universidad  en 
los  15  primeros  dias  del  mes  de  febrero,  i conforme  a lo  prescrito  en  los  parágrafos 

2.°  i 3.°  del  arl.°70,  i 2.°  del  79  del  citado  Reglamento;  a fin  de  que  el  estado  jene. 
ral  se  pase  al  Gobierno  por  la  Universidad  en  todo  el  mes  de  mayo. 

3.°  Los  Intendentes  de'  provincia  i Gobernadores  de  departamento  velarán  sobre 
el  exacto  cumplimiento  de  lo  que  en  este  decreto  se  dispone,  siendo  ellos  responsa- 
bles de  cualquiera  omisión,  i por  consiguiente  obligados  a reunir  i pasar  en  las  épo. 
cas  prefijadas  dichos  datos  directamente  al  Consejo  de  la  Universidad  en  los  casos  de 
omisión  de  las  respectivas  inspecciones  i juntas,dc  educación  de  sus  provincias. 
Comuniqúese  i publíquesc. — bulnes. — Máximo  Mujica. 


Cü LEJÍO  de  niñas  en  linares. 


Santiago,  23  de  Agosto  de  1850. 

Con  lo  expuesto  por  el  Intendente  del  Maulé  en  la  precedente  nota  a que  acom, 
paña  el  acuerdo  celebrado  por  la  Municipalidad  de  Linares  en  sesión  de  H de  julio 
último,  para  solicitar  del  Gobierno  el  auxilio  de  trescientos  pesos  anuales  con  el  ob, 
jeto  de  establecer  en  aquella  villa  cabecera  un  colejio  de  niñas,  i considerando: 

Que  la  citada  corporación  carece  de  los  fondos  precisos  para  sostener  por  si  dicho 
colejio; 

Que  existe  una  numerosa  población  que  demanda  urjentemente  un  establecimiento 
de  esta  clase; 

I que  la  indicada  Municipalidad  ha  construido  recientemente  un  edificio  a propósi" 
to  en  que  cómodamente  puede  establecerse  dicho  colejio;  i que,  según  manifiesta  al 
Gobierno,  tiene  también  persona  suficientemente  idónea  a quien  encomendarse  su  di- 
rección, 

lie  venido  en  acordar  i decreto: 

1. °  Se  asigna  a la  Municipalidad  de  Linares  la  cantidad  de  trescientos  pesos  anua- 
les con  el  esclusivo  objeto  de  que  establezca  en  aquella  villa  cabecera  un  colejio  de 
niñas  en  que  se  dará  educación  gratuita  a veinte  alumnas  pobres  por  lo  menos. 

2. °  Se  enseñará  en  este  establecimiento  Lectura,  Escritura,  Aritmética,  Doctrina 
Cristiana,  Costura,  Bordado,  Gramática  Castellana  i Jeografía,  Al  estudio  de  estos 
ramos  tendrán  derecho  las  alumnas  agraciadas,  pudiendo  la  directora  estender  la  en. 
señanza  a otros  ramos  que  crea  conveniente. 

3. °  Desde  el  dia  en  que  se  abra  el  colejio  se  abonará  en  mesadas  a la  citada  Muni. 
cipalidad  por  el  respectivo  Teniente  de  Ministros  la  asignación  de  que  habla  el  art.° 
J.°  debiendo  cesar  cuando  el  establecimiento  no  funcione. 

4. °  La  expresada  asignación  se  imputará  por  el  presente  año  a la  partida  40  del 
presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Justicia,  Culto  e Instrucción  Pública,  i en  lo 
sucesivo  se  consultará  por  separado  en  el  lugar  que  corresponde. 

Tómese  razón  i comuniqúese. — bulnes. — Máximo  Mujica , 
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uiv'üil  HE  Ll  UNIVERSIDAD. 


Sí»  H 7 HE  SITIBMÍ  III  I». 

Presidió  el  señor  Rector  con  asistencia  de  los  señores  Gorbea,  Barra  ,‘Domcyko  i el 
Secretario. — Aprobada  el  acta  de  la  sesión  precedente,  el  señor  Rector  confirió  el  gra- 
do de  Licenciado  en  Leyes  a don  Fernando  Solis  i don  Manuel  José  Torres,  quienes 
recibieron  sus  títulos. — 

En  seguida  se  dió  cuenta:  1 .°  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  Tcolojia  tras- 
mitiendo copia  del  acta  celebrada  por  su  Facultad  el  dia  5 del  corriente,  con  el 
deble  objeto  de  llenar  la  vacante  del  señor  Dean  i Consejero  de  Estado  don  José 
Alejo  Eizaguirre  i elejir  el  tema  que  debe  premiarse  el  año  de  1851. — Por  ella 
consta  no  haber  habido  elección  para  llenar  la  vacante,  en  virtud  de  no  haber 
reunido  ninguno  de  los  candidatos  el  número  de  sufrajios  requerido  por  la  lei,  i 
haberse  señalado  el  siguiente  tema  para  el  premio  referido: 

« Un  trabajo  sobre  derecho  eclesiástico  práctico  administrativo. — » 

2. °  De  otro  oficio  con  que  el  señor  Decano  de  Medicina  remite  el  acta  de  la  se- 
sión que  celebró  su  Facultad  el  29  de  agosto  último  para  llenar  la  vacante  que  en 
ella  dejó  el  fallecimiento  de  don  Julio  Lafarque.  Constando  por  ella  haber  sido 
designado  al  efecto  don  José  Joaquín  Aguirre,  se  mandó  poner  en  conocimiento  del 
Supremo  Gobierno. 

3. °  De  una  solicitud  de  don  Miguel  Elizalde  relativa  a que  se  le  exima  de  la 
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obligación  de  recibir  previamente  el  grado  de  Bachiller  cu  Humanidades  para  po- 
der aspirar  al  mismo  grado  en  Leyes,  en  atención  a «pie,  debiendo  haber  rendido 
su  examen  final  de  balín  el  año  de  184  i,  no  le  fue  posible  hacerlo  porque  no  se  le 
admitió  en  el  Instituto  Nacional  el  dia  que  se  presentó  al  efecto,  por  motivos  que 
expresa;  i como  el  año  siguiente  cayó  gravemente  enfermo,  no  pudo  darlo  sino  a 
principios  del  de  48»  habiendo  estudiado  entretanto  algunos  ramos  de  derecho. — 
Sobre  esta  solicitud  se  mandó  pedir  informe  al  Rector  del  Instituto  Nacional. 

4. °  De  una  petición  de  don  Martin  Matheu  de  la  república  arjentina,  sobre  que 
se  declaren  válidos  para  continuar  la  carrera  de  abogado  los  exámenes  de  latin  i 
filosofía,  que  presenta  certificados  de  haber  rendido  en  Buenos-Aires,  i se  le  per- 
mita incorporarse  desde  luego  a los  cursos  de  Derecho  del  Instituto,  comprometién- 
dose a ir  rindiendo  entretanto  torios  los  demas  exámenes  de  ramos  preparatorios 
requeridos  por  reglamento.  Se  funda  para  esto  en  su  edad  de  24  años,  i en  que  se 
cree  en  aptitud  de  hacer  por  si  solo  estos  últimos  estudios. — Quedó  en  tabla. 

5. °  De  otra  solicitud  de  don  Pablo  Salas  sobre  que  se  le  permita  rendir  durante 
el  tiempo  déla  práctica  los  exámenes  de  jeografia  i aritmética,  únicos  que  le  faltan 
de  los  que  se  exijen  para  obtener  el  grado  de  Bachiller  en  Leyes  i ciencias  políticas, 
confiriéndosele  desde  luego  dicho  grado.  Fundada  esta  solicitud  en  las  mismas  ra- 
zones qife  han  motivado  la  concesión  de  otras  gracias  análogas  a la  que  demanda 
el  recurrente,  el  Consejo  tuvo  por  conveniente  acceder  a ella. 

En  seguida  el  señor  Rector  hizo  presente  que  en  cumplimiento  de  la  comisión  que 
tomó  a su  cargo  en  la  sesión  anterior  respecto  a la  Directora  del  Colejio  de  niñas 
de  Curicó,  doña  Cármen  Arias  Molina,  había  hablado  con  el  señor  Ministro  de  Ins- 
trucción pública,  de  quien  ha  sabido  que  por  los  informes  pedidos  por  el  Gobierno 
a aquel  Departamento  consta  que  el  motivo  de  la  separación  de  dicha  Directora  fué 
una  competencia  que  tuvo  con  la  respectiva  Municipalidad  sobre  si  debía  o no  reci- 
bir en  su  establecimiento  ciertas  niñas  del  pueblo.  Habiendo  ella  por  dos  veces  acce- 
dido a los  deseos  del  Cabildo  i dos  veces  retracládose,  se  tomó  por  último  la  deter- 
minación de  que  se  tiene  noticia.  En  esta  virtud,  continuó,  parece  de  necesidad 
pensar,  en  otra  persona  que  proponer  para  el  premio. 

El  señor  Barra  presentó  acto  continuo  el  informe  del  Visitador  de  Escuelas,  que 
habia  ofrecido  traer  para  esta  sesión;  i después  que  hubo  leído  de  él  varios  trozos 
referentes  a los  establecimientos  que  dicho  Visitador  ha  encontrado  en  mejor  orden, 
el  -Consejo  consideró  como  mas  dignos  de  ser  propuestos  los  siguientes  preceptores: 

En  primer  lugar  el  de  la  Escuela  municipal  de  Renca,  por  su  zelo,  largo  tiem- 
po de  mas  de  15  años  que  cuenta  en  la  enseñanza  i el  fruto  que  ha  sabido  sacar  de 
su  esperiencia  para  entablar  los  métodos  mas  fáciles  de  aprendizaje. 

En  2.°  lugar  dona  Teresa  Ramírez  preceplora  de  una  escuela  particular  de  niños 
de  ámbos  sexos,  también  por  los  buenos  métodos  i excelente  arreglo,  que,  según 
informa  el  Visitador,  ha  planteado  en  el  establecimiento  que  dirije. 

En  3.°  don  Divid  Castro  Patino,  que  al  buen  estado  en  que  mantiene  su  escuela 
municipal  i a su  señalado  entusiasmo  i vocación  por  la  enseñanza,  agrega  el  mé- 
rito de  haber  sido  el  promotor  de  las  clases  nocturnas  para  artesanos,  mandadas  es- 
tablecer recientemente,  según  se  ha  indicado  ya  en  otra  sesión  del  Consejo. 

Quedó  acordado  también  que  en  el  mismo  oficio  en  que  se  hiciesen  estas  propues- 
tas al  Supremo  Gobierno,  se  le  dijese: 

! Que  (lelos  informes  que  para  efectuarlas  se  han  tenido  a Invista,  resulta  que  las 
escuelas  recomendadas  el  año  próximo  pasado,  no  han  desmerecido  en  el  presente;  i 
que  de  aquellas  que  los  conventos  de  Regulares  están  obligados  a mantener,  la  que 
aparece  en  mejor  estado  es  la  de  la  Casa  grande  de  Dominicos  de  esta  capital. 

2.°  Que  no  se  han  podido  proponer  ni  recomendar  preceptores  de  otras  provincias 


que  do  lado  Santiago,  por  caretíerse  hasta  ahora  de  los  dalos  indispensables  al  efecto, 
i no  ser  bastante  satisfactorio  ni  sobresaliente  lo  que  de  ellas  se  conoce. 

a.°  Que  el  Consejo  no  propone  sino  establecimientos  de  instrucción  primaria,  por 
que  siendo  estos  sin  disputa  los  que  mas  importa  fomentar  en  el  actual  estado  de 
la  educación  en  el  pais,  se  baila  persuadido  de  que  conviene  que  por  algunos  años 
recaigan  en  ellos  con  preferencia  los  premios. 

Después  de  esto  el  señor  Rector  propuso  para  el  premio  de  moralidad  a don  To- 
mas Reyes;  persona  que  lodos  conocen  por  su  virtud  acendrada,  i los  servicios  al- 
tamente importantes  que  desde  mucho  tiempo  aíras  presta  al  alivio  de  la  huma- 
nidad doliente  en  Santiago.— Los  domas  señores  del  Consejo  convinieron  en  lo  es- 
puesto  por  el  señor  Rector  i en  la  justicia  de  discernir  este  premio  al  referido  señor 
Reyes. 

Por  último,  como  se  ignorase  el  nombre  del  preceptor  de  Renca  que  se  ha  acor- 
dado proponer  en  primer  lugar  para  el  premio  de  educación,  el  señor  Rector  dis. 
puso  que,  en  atención  a los  pocos  dias  que  fallan  para  las  fiestas  de  Setiembre  en 
que  debe  hacerse  .la  distribución,  se  reuniese  el  Consejo  el  miércoles  próximo,  en- 
cargándose entretanto  el  señor  Barra  de  indagar  el  referido  nombre,  i si  no  ha  des- 
merecido ese  preceptor  desde  que  el  Visitador  de  Escuelas  inspeccionó  la  que  dirijo. 
En  la  misma  sesión  se  vería  qué  otras  personas  han  de  proponerse,  tanto  por  lo  que 
respecta  al  premio  de  educación,  como  al  de  moralidad,  i se  procuraría  despachar  la 
consulta  de  los  Padres  directores  del  Colejio  de  Copiapó,  que  está  pendiente  toda- 
vía.— 

Con  lo  que  fué  levantada  la  sesión  presente. 


Presidida  por  el  señor  Rector,  con  asistencia  de  los  señores  Gorbca,  Barra,  Eiza- 
guirre,  Domeyko  i el  Secretario. — Aprobada  el  acta  de  la  sesión  precedente,  i recor- 
dados los  objetos  con  que  se  celebraba  la  presente  sesión,  el  señor  Decano  de  Huma- 
nidades espuso  que,  habiéndose  dirijido  al  Visitador  de  las  escuelas  municipales  de 
este  Departamento,  D.  Juan  Godoi,  preguntándole  si  conocía  el  actual  estado  de 
la  escuela  de  Renca,  le  lvibia  contestado  que  acabal)  i de  visitarla  en  el  mes  de 
agosto  último,  i que  no  podía  niénos  de  confirmar  en  todo  los  informes  recibidos  ya 
por  el  Consejo  acerca  del  buen  estado  de  ese  establecimiento  i de  las  excelentes  cua- 
lidades de  su  preceptor  D.  Francisco  Santa  Cruz,  a quien  considera  lalvczeomo  el 
primero  entre  los  de  su  clase. 

En  esta  virtud,  el  Consejo  confirmó  su  acuerdo  de  la  sesión  precedente  sobre  pro- 
poner en  primer  lugar  para  el  premio  de  educación  a D.  Francisco  Santa  Cruz. 

En  segundo  lugar  se  determinó  proponer  al  preceptor  de  la  escuela  del  convento 
grande  de  Santo  Domingo,  !).  ¡N'icolas  Merino,  teniendo  para  ello  presentes  los  bue- 
nos informes  que  se  lian  recibido  de  cuantos  lian  visitado  dicha  escuela,  i la  conve- 
niencia de  estimular  a los  demás  regulares  a imitar  este  ejemplo. 

En  tercero  a doña  Teresa  Ramírez,  cuyos  méritos  se  expresaron  ya  en  la  acta  de 
la  sesión  anterior. 

I en  cuarto  a don  José  David  Cislro  Patiño,  con  respecto  al  cual  se  hizo  otro  tan- 
to en  igual  oportunidad. 

Como  de  los  informes  trasmitidos  al  Señor  Barra  por  D.  Juan  Godoi,  resulta  tan> 
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bien  que  lejos  de  haber  desmerecido  las  escuelas  que  se  recomendaron  el  año  próxi- 
mo pasado,  han  ido  mejorando  incesantemente,  según  ha  podido  observarlo  en  su  vi- 
sita de  agosto  último,  se  determinó  expresar  esta  circunstancia  al  Supremo  Gobierno. 

En  seguida  el  señor  Decano  de  Teolojía  indicó  como  mui  dignos  en  su  opinión  de 
ser  propuestos  para  el  premio  de  moralidad,  a mas  de  I).  Tomas  Reyes  indicado  en 
la  sesión  anterior,  a I).  Francisco  lluidobro  entre  los  paisanos  de  una  clase  distin- 
guida, a los  Presbíteros  D.  José  Santiago  Rabanal,  i I).  José  María  Santa  María  en- 
tre los  eclesiásticos;  i a Francisco  Zuazagoitia,  José  Lujan,  i María  Romero  entre  los 
individuos  del  pueblo. 

Gon  respecto  a los  tres  últimos  i al  Presbítero  Santa  'María,  reiteró  la  relación  de 
sus  respectivos  méritos  que  se  hizo  el  año  próximo  pasado  con  el  mismo  objeto  que 
al  presente,  i consta  de  las  actas  correspondientes.  Por  lo  que  hace  a D#  Francisco 
lluidobro,  recomendó  su  beneficencia  ejemplar,  i en  cuanto  al  Presbítero  Rabanal, 
a mas  de  emitir  jeneralmente  los  mayores  elojios  de  su  caridad  evanjélica,  citó  de 
ella  los  hechos  que  siguen:  l.°  El  sostiene  en  Santa  Cruz  de  Colchagua  una  escuela 
para  niños  i otra  para  niñas. — 2.°  Ha  construido  a sus  espensas  una  casa  para  ejerci- 
cios espirituales  que  da  a su  costa  a los  pobres. — 3.°  Tomó  tal  interes  en  favor  de 
dos  huérfanos  del  lugar  de  su  residencia,  que  con  mil  dilijencias  i sacrificios  consi- 
guió al  fin  reunir  una  pequeña  cantidad,  con  que  los  trajo  a educar  al  Seminario 
«le  este  Arzobispado. — 4.°  Siendo  cura  de  aquellos  parajes,  se  distinguió  tanto  por 
su  ardiente  celo  en  bien  de  sus  feligreses,  que  hubo  ocasión  en  que  por  socorrer  un 
enfermo,  cuya  vida  peligraba,  se  arrojó  a pasar  a nado  el  estero  de  Chimbarongo 
considerablemente  acrecido  por  las  lluvias. 

Oida  esta  exposición,  el  Consejo  acordó  proponer  en  primer  lugar  para  el  premio 
de  que  se  trata  al  Presbítero  D.  José  Santiago  Rabanal. 

En  2.°  a D.  Tomas  Reyes. 

I en  3.°  al  Presbítero  D.  José  María  Santa  María. 

De  las  personas  del  pueblo,  en  primer  lugar  al  africano  Francisco  Zuazagoitia,  en 
segundo  a José  Lujan,  i en  tercero  a M iría  Romero,  determinando  que  con  respecto 
a cada  uno  de  los  nombrados,  se  repitiese  la  exposición  de  sus  méritos  que  se  hizo 
al  Supremo  Gobierno  el  año  próximo  pasado  i en  confirmación  de  loscuales  el  Con- 
sejo ha  recibido  últimamente  nuevos  testimonios. 

Por  indicación  dcl  señor  Gorbea  quedó  también  acordado  se  dijese  al  Gobierno 
«pie  el  Consejo  considera  como  una  circunstancia  mui  digna  de  ser  atendida  para 
discernir  con  preferencia  el  premio  a alguna  persona  del  pueblo,  la  de  que  la  con- 
dición misma  de  tales  benefactores  es  causa  de  que  sus  méritos  queden  de  ordinario 
envueltos  en  la  oscuridad,  conviniendo  por  lo  tanto  dar  un  testimonio  público  de 
qu"  la  sociedad  no  los  olvida  i sabe  hacer  de  ellos  el  aprecio  que  reclaman. 

Terminado  este  asunto,  se  p isó  a tratar  de  la  solicitud  de  los  Padres  que  dirijen 
el  enlejió  literario  de  Cipiapó;  i teniendo  presente  el  Consejo  que  la  plantcacion 
«leiste  establecimiento  ha  sido  promovida  i fomentada  por  el  Supremo  Gobierno, 
i «pie  los  directores  se  han  sometido  «m  lodo  a los  Reglamentos  i plan  de  estudios 
que  la  autoridad  pública  les  lia  prescrito  o en  adelante  les  prescriba,  lo  que  da 
hasta  cierto  punto  un  carácter  nacional  a su  colejio;  a mas  de  esto,  la  distancia  a 
«pie  Copiapó  se  encuentra  de  la  capital,  la  conveniencia  de  proporcionar  por  esto 
mismo  a aquella  juventud  un  medio  de  seguir  fructuosamente  los  estudios  prepara- 
torios para  carreras  profesionales  que  emprendan,  sin  la  desconsoladora  i casi  inso- 
portable traba  de  haber  de  venir  a rendir  todos  sus  exámenes  en  el  Instituto  Nacio- 
nal; i últimamente,  «pie  la  residencia  casi  continua  en  aquel  punto  de  varios  miem- 
bros de  la  Facultad  de  Humanidades,  tales  como  los  señores  D.  Joaquín  Vallejo  i D. 
Ventura  Cousiño,  proporciona  una  nueva  i satisfactoria  garantía  para  los  exámenes 


—Di- 
que con  su  presencia  se  reciban,  acordóse  informase  al  Ministro  de  Instrucción  pú- 
blica, que,  por  todas  las  razones  expuestas,  esta  Corporación  opina  que  conviene 
conceder  al  colejio  dirijido  por  los  Padres  franceses  en  Copiapó  la  gracia  deque  en 
el  puedan  recibirse  exámenes  válidos  para  obtener  grados  universitarios  délos  ramos 
preparatorios  que  en  él  se  estudien. — Mas  como  tales  privilejioS  no  deben  otorgarse 
sin  precauciones  que  eviten  todo  abuso  en  cuanto  sea  posible,  es  también  de  parecer 
que  deben  prescribirse  a aquel  establecimiento  las  siguientes;  que  son  las  mismas  con 
que  obtuvo  igual  gracia  el  colejio  de  Valparaíso,  sin  mas  alteraciones  que  las  reque- 
ridas por  las  diversas  circunstancias  de  uno  i olro. 

1. "  Que  el  plan  de  estudios  i reglamento  interior  del  establecimiento  obtengan  la 
aprobación  del  Supremo  Gobierno. 

2. a  Que  se  dé  noticia  de  los  profesores  a cuyo  cargo  se  pongan  sus  diversas  clases. 

3. a  Que  los  estudios  se  cursen  por  los  testos  i con  arreglo  a los  programas  de  que 
se  hace  uso  en  el  Instituto  Nacional. 

4. a  Que  solo  se  admitan  exámenes  de  aquellos  alumnos  que  hubiesen  seguido  sus 
cursos  en  el  colejio  con  arreglo  a su  plan  de  estudios  i en  clases  formalmente  esta- 
blecidas, lo  que  deberá  hacerse  constar  por  los  libros  del  establecimiento  a la  Junta 
de  educación  de  la  provincia. 

5. a  Que  no  se  permita  a los  alumnos  pasar  de  una  clase  a otra  superior,  sin  que 
hayan  sido  examinados  con  arreglo  a lo  prevenido  en  el  Supremo  Decreto^  de  27  de 
INlayo  de  1846. 

6. a  Que  los  exámenes  se  rindan  ante  los  profesores  del  colejio,  dos  miembros  dé 
la  Junta  de  educación  provincial  designados  por  el  Intendente,  i dos  o tres  perso- 
nas mas  que  a juicio  del  mismo  funcionario  reúnan  los  conocimientos  necesarios  en 
los  ramos  sobre  que  haya  de  recaer  el  exámen,  prefiriéndose  a los  que  fueren  miem- 
bros de  la  Facultad  respectiva  de  la  Universidad,  siempre  que  se  hallen  presentes,  ta- 
les como  los  señores  1).  Ventura  Cousiño  i D.  Joaquín  Yallejos  en  la  actualidad. 

La  autorización  concedida  para  recibir  exámenes  valederos  se  suspenderá  tan  lue- 
go como  se  advierta  que  los  alumnos  del  colejio  de  Copiapó  que  vengan  al  Institu- 
to Nacional  a continuar  sus  estudios,  no  tienen  la  instrucción  requerida  en  los  ra- 
mos de  que  hubieren  dado  exámen  en  dicho  colejio. 

Se  remitirá  a la  Facultad  ele  Humanidades  copia  certificada  de  las  partidas  de  exá- 
menes totales  de  cualquier  ramo  que  se  sienten  en  los  libros  del  establecimiento. 
Estas  partidas  deberán  ser  firmadas  por  lóelas  las  personas  que  con  carácter-  oficial 
hubiesen  presenciado  el  respectivo  exámen;  i en  ellas  se  individualizará  también  el 
resultado  de  la  votación. 

La  Facultad  de  Humanidades  llevará  un  rejistro  particular  de  los  exámenes,  de 
cuyas  partidas  se  le  remitan  copias  con  arreglo  a lo  prevenido  en  el  párrafo  anterior.» 

En  seguida  el  Secretario  expuso  que  el  joven  D.  Miguel  Elizalde,  de  cuya  solici- 
tud se  dió  cuenta  en  la  última  sesión,  le  había  hecho  presente  que  no  es  el  Rector 
actual  del  Instituto  1).  Francisco  de  Eorja  Solar,  quien  puede  informar  sobre  los 
hechos  que  él  habia  asentado  en  dicha  solicitud,  sino  el  señor  O.  Antonio  Varas  que 
desempeñaba  e«c  cargo  en  la  época  en  que  tales  hechos  tuvieron  lugar. — Con  esta 
advertencia,  añadió,  se  ha  suspendido  el  pedir  el  informe  decretado  por  el  Consejo, 
hasta  que,  instruido  de  ella,  resuelva  lo  que  haya  de  ejecutarse. — El  Consejo  acordó 
se  pasase  oficio  al  actual  señor  Ministro  del  Interior,  poniendo  en  su  noticia  la  solí' 
citad  de  Elizalde,  i pidiéndole  se  sírva  expresar  lo  que  recuerde  acerca  de  la  expo- 
sición en  ella  contenida. 

Con  lo  que  fué  levantada  la  sesión. 
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SESION  DEL  28  DE  SETIEJI1E  DE  1830. 

Presidida  por  el  señor  Ueclor  con  asistencia  de  los  señores  Sazic,  Gorbca,  Eizagui- 
rre,  Domeyko  i el  Secretario. — Aprobada  el  ac-ta  de  la  sesión  precedente,  el  señor 
Rector  confirió  el  grado  de  Licenciado  en  Leyes  i Ciencias  políticas  a don  Ramón 
Valentín  García,  quien  recibió  su  título. — A continuación  se  dió  cuenta  de  5 oficios 
del  Ministerio  de  Instrucción  pública,  por  el  t .°  de  los  cuales  se  participa  haberse 
mandado  establecer  una  nueva  escuela  para  mujeres  en  la  población  arruinada  de 
Chillan,  i librádose  a la  orden  del  Intendente  del  Nuble  la  cantidad  de  200  pesos 
para  la  refacción  del  local  i provisión  de  muebles  i útiles  de  la  escuela-modelo  de 
hombres  de  aquel  departamento. — Mandóse  trascribir  este  oficio  al  señor  Intendente 
del  Nuble. 

Por  el  2.°  i 3.°  se  Acompañan  los  títulos  mandados  estender  a favor  de  don  José 
Agustín  Verdugo  como  miembro  de  la  Facultad  de  Ciencias  Matemáticas,  i de  don 
José  Joaquín  Aguirre  como  miembro  de  la  de  Medicina. 

Por  el  cuarto  se  trascribe  el  Supremo  Decreto  en  que,  con  arreglo  a las  propuestas 
hechas  por  el  Consejo  de  esta  Universidad,  se  discierne  el  premio  anual  de  moralidad 
al  Presbítero  don  José  Santiago  Rabanal,  i el  de  la  enseñanza  al  preceptor  de  la  es- 
cuela municipal  de  Renca,  don  Francisco  Sanla-Cruz. 

Por  el  5.°  se  pide  informe  al  Consejo  acerca  de  varias  solicitudes  que  el  Intenden- 
te de  Talca,  por  encargo  del  Cibildo  de  aquella  ciudad,  hace  a favor  del  Colcj'io  lite- 
rario de  la  misma. — Quedó  en  tabla  para  considerarse  con  preferencia. 

Continuóse  dando  cuenta: 

1. °  De  una  nota  en  que  el  señor  Decano  de  Ciencias  físicas  i matemáticas  partici- 
pa haber  adoptado  su  Facultad  para  el  año  próximo  venidero  el  mismo  tema  que  de- 
signó para  el  discernimiento  del  premio  universitario  del  presente,  a saber:  «Una 
descripción  de  las  maderas  del  pais,  sus  cualidades  para  toda  clase  de  construcciones, 
expuestas  al  aire,  en  el  agua  i subterráneas;  la  resistencia  relativa  de  ellas;  las  pre- 
cauciones <pie  se  han  de  tomar  en  el  tiempo  i en  el  modo  de  corlar  i beneficiarlas.» 
— Reparándose  con  este  motivo  que  solo  dos  Facultades  han  acordado  hasta  ahora  sus 
temas  para  el  año  próximo,  dispuso  el  señor  Rector  se  pasase  oficio  a las  otras  tres 
que  aun  no  han  hecho  otro  tanto,  para  que  con  la  brevedad  que  les  sea  posible  lo 
verifiquen. 

2. °  I)e  un  oficio  en  que  el  secretario  de  la  Junta  de  educación  del  Maulé,  conles* 
lando  al  que  se  le  dirijió  pidiéndole  datos  acerca  de  los  motivos  de  la  separación  (hJ 
profesor  de  Matemáticas  del  Golejio  de  Cauquenes,  don  Vicente  Silva,  i délos  fondos 
con  que  era  pagado,  satisface  sobre  ambos  particulares,  i anuncia  ademas  haber  sido 
restituido  al  ejercicio  de  su  cargo  el  mencionado  profesor. — Con  lo  que  se  dió  por 
terminado  este  asunto. 

3. °  De  una  nota  del  Inspector  de  educación  del  Departamento  de  San  Bernardo, 
dando  cuenta  de  la  visita  que  ha  practicado  en  las  dos  escuelas  de  hombres  i de  ni- 
ñas situadas  en  la  villa  de  ese  nombre  i del  buen  estado  en  que  las  ha  encontrado» 
proponiendo  ademas  se  solicite  del  Supremo  Gobierno  alguna  pequeña  suma  con  el 
objeto  de  enseñar  a los  alumnos  mas  adelantados  de  la  1.a  algo  de  Gramática  caste- 
llana e Historia  sagrada. — El  Consejo  acordó  que  se  trasmitiese  una  copia  de  este  ofi- 
cio al  señor  Ministro  de  Instrucción  pública  para  los  fines  a que  S.  S.  creyese  haber 
lugar. — I como  por  su  tenor  aparezca  que  el  Inspector  citado  no  tiene  todavía  cono- 
ciuiie  'o  de  la  alteración  últimamente  decretada  respecto  de  la  época  en  que  deben 
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enviarse  los  oslarlos  de  la  educación  en  lodos  los  departamentos,  se  dispuso  también 
que  se  le  comunicase  el  respectivo  decreto,  pasándole  para  su  gobierno  un  ejemplar 
de  los  modelos  impresos  de  dichos  estados. 

4. °  De  otra  nota  del  Inspector  de  educación  de  Valdivia,  remitiendo  estados  dei 
Colejio  i escuela  modelo  de  aquella  ciudad  i de  h escuela  establecida  en  el  puerto 
del  G irral. — Quedaron  en  tabla  para  su  examen. 

5. °  De  una  solicitud  de  don  Jerónimo  E.  Sierra,  relativa  a que  se  le  permita  ren- 
dir por  Cortes  el  examen  de  Gramática  castellana  que  le  falta  para  poder  obtener  el 
titulo  de  agrimensor,  fundándose  en  que  ese  era  el  texto  por  que  este  ramo  se  estu- 
diaba en  el  Instituto  Nacional  cuando,  según  la  época  de  sus  demas  estudios,  le  co- 
rrespondió rendir  dicho  examen,  como  consta  de  un  certificado  que  presenta.  Cercio- 
rado el  Consejo  de  la  efectividad  de  la  exposición  del  solicitante,  i concurriendo  en 
él  las  mismas  razones  que  movieron  a hacer  una  declaración  igual  en  el  caso  de  Me- 
na, resolvió:  como  se  pide. 

Tomóse  después  de  esto  en  consideración  la  solicitud  de  don  Martin  Matheu  sobre 
que  se  declare  la  validez  de  los  exámenes  de  latín  i filosofía  que  acredita  haber  ren- 
dido ante  la  Universidad  de  Buenos-Aires,  por  medio  de  un  certificado  del  Secreta, 
rio  de  ésta  dado  por  orden  de  su  Rector,  i se  le  permita  incorporarse  desde  luego  en 
las  clases  de  Derecho  del  Instituto  Nacional,  bajo  la  protesta  que  hace  de  ir  rindien- 
do al  mismo  tiempo  los  demas  exámenes  de  ramos  preparatorios  que  le  faltan. 

Sobre  la  I."  parte  de  esta  petición,  el  Cmscjo,  teniendo  en  consideración  que  por 
el  espíritu  del  art.°  23  del  Reglamento  de  grados,  se  encuentra  autorizado  para  de- 
clarar válidos  los  exámenes  que  se  rindan  ante  Universidades  extranjeras  que  le  sean 
conocidas,  pero  al  mismo  tiempo,  que  el  recurrente  no  présenla  su  certificado  con 
las  formalidades  que  son  de  regla  para  que  hagan  fe  en  el  pais  los  de  su  clase,  resol- 
vio  que  bajo  la  condición  de  que  la  autenticidad  de  dicho  certificado  se  acredite  por 
personas  de  respetabilidad  conocida,  se  declaraban  válidos  los  exámenes  de  latín  i fi- 
losofía que  por  él  aparece  haber  rendido  en  Buenos-Aires  don  Martin  Matheu. 

Sobre  la  parte  segunda  de  la  misma  petición,  se  decidió  no  haber  lugar,  en  aten- 
ción a los  muchos  estudios  preparatorios  que  faltan  al  solicitante,  i a que  solo  se  han 
concedido  dispensas  de  esta  naturaleza  cuando  se  ha  tratado  de  ramos  que  se  han 
hecho  obligatorios  después  de  la  época  en  que  a los  agraciados  correspondía  haberlos 
cursado,  según  la  fecha  de  sus  demas  estudios. 

Con  motivo  de  la  falta  de  autenticidad  advertida  en  el  certificado  de  que  acaba  de 
tratarse,  el  señor  Rector  observó  que  seria  conveniente  dictar  una  resolución  jéneral 
sobre  las  formalidades  de  que  deberán  venir  revestidos  los  documentos  de  esa  natu- 
raleza que  en  lo  sucesivo  se  presenten,  sea  con  certificaciones  de  los  ajentes  diplomá- 
ticos o consulares  de  la  República,  residentes  en  el  pais  donde  se  hubieren  expedido, 
o bien  en  su  defecto  con  la  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  dicho  pais.— 
Quedó  pendiente  esta*indicacion. 

Procedióse  en  seguida  a examinar  las  varias  solicitudes  del  Intendente  de  Talca  a 
favor  de  aquel  Colejio  literario,  sobre  que  se  ha  pedido  informe. — Examinada  la  Ia. 
de  ellas,  relativa  a que  se  concedan  del  Erario  Nacional  2680  pesos  para  proceder  a 
las  reparaciones  que  exijo  la  conservación  del  edificio  de'l  referido  colejio  i proveerle 
de  los  muebles  necesarios,  el  Consejo  acordó  informar  favorablemente  sobre  ella , a- 
tendiendo  a la  absoluta  carencia  de  otros  fondos  con  que  hacer  estos  indispensables 
gastos,  que  se  representa. 

Ea  2.a  petición,  referente  al  establecimiento  de  estudios  supriores  en  el  mismo 
Colejio,  se  dejó  en  tabla  para  la  próxima  sesión,  por  ser  ya  la  hora  avanzada  i reque- 
rir nías  detenida  meditación. 


— Antes  de  levantarse  la  sesión  del  (lia,  hizo  presente  el  señor  Rector  que  el  Tesorero 
de  la  Universidad  le  había  manifestado  la  absoluta  necesidad  de  comprar  una  caja  pa- 
ra guardar  separados  de  los  del  Instituto,  los  fondos  de  esta  corporación,  como  se  lo 
ha  exijido  para  el  mejor  arreglo  la  visita  mensual  de  corle  i tanteo,  i los  libros  pre- 
cisos para  llevar  con  la  misma  separación  las  cuentas  de  los  últimos. — En  esta  intcli* 
jcncia  i en  la  de  que  todo  elgisto  ascendería  a una  suma  de  poca  consideración,  pro" 
puso  se  autorizase  para  hacerlo  al  referido  Tesorero,  debiendo  dar  cuenta  para  la  co- 
rrespondiente aprobación.— Asi  lo  acordó  el  Cmsejo,  quedando  con  esto  t terminad1 
la  sesión  presente. 


SESION  DEL  a DE  ÜCTUDIIE  DE  1 Sal). 

Presidida  por  el  señor  Rector  con  presencia  de  los  señores  Sazie,  Gorbca,  Barra, 
Eizaguirre,  Domeyko,  Solar  i Secretario.  Aprobada  el  acta  de  la  sesión  precedente» 
confirió  el  señor  Rector  el  grado  de  Bachiller  en  Teolojia  a Fr.  Agustín  Gómez  i Fr 
José  Luis  Celada,  quienes  recibieron  sus  ti  lulos.  En  seguida  se  dió  cuenta:  l.°  De 
una  contestación  del  señor  don  Antonio  Varas  al' oficio  que  se  le  dirijió  pidiéndole 
se  sirviese  espresar  si  algo  recordaba  acerca  de  la  csposicion  del  joven  Elizalde 
sobre  no  habérsele  recibido  su  examen  de  latín  cuando  a fines  de  1844  acudió  a 
rendirlo  en  el  Instituto  Nacional.  Como  el  expresado  señor  dice  que  nada  recuerda 
sobre  el  particular,  el  Secretario  expuso  que  el  mismo  joven  solicitante  le  había  ro- 
gado hiciese  presente  al  Cmsejo  que  el  Director  del  Colejio  en  que  hizo  sus  estu- 
dios, don  José  Alaria  Nuñcz,  recuerda  perfectamente  esa  circunstancia,  i está  mui 
dispuesto  a dar  su  informe,  si  el  Consejo  se  lo  pide.  Mas  teniendo  en  considera- 
ción que  la  excusa  alegada  por  Elizalde  no  parece  de  mucho  peso,  puesto  que  si 
en  un  dia  determinado  no  se  le  pudo  recibir  su  examen,  debía  baber  reiterado  su 
solicitud  a este  respecto  en  alguno  de  los  inmediatos,  que  el  testigo  que  él  ofrece  abe. 
ra,  aunque  merezca  ser  creído,  es  único  i elejido  por  el  mismo  interesado,  que  el 
Rector  del  Instituto  Nacional  en  aquella  época  ha  espresado  que  nada  recuerda  de 
este  asunto,  i por  último:  que  si  se  diera  cabida  a esta  solicitud,  el  Consejo  se  ve- 
ría abrumado  de  otras  análogas  en  lo  sucesivo,  se  resolvió  no  haber  lugar  a la  nue- 
va pretcnsión. 

En  2.°  lugar  se  dió  cuenta  de  una  nota  del  señor  Decano  de  Medicina  expresan- 
do haber  su  Facultad  elejido  por  lema  para  las  memorias  que  aspiren  al  premio 
del  año  próximo  venidero: 

«Un  tratado  sobre  las  enfermedades  del  corazón  i de  los  vasos  sanguíneos,  que 
comprenda  las  particularidades  con  que  en  Chile  se  presentan  estas  enfermedades, 
las  causas  de  su  frecuencia  i los  medios  profilácticos  i terapéuticos  que  deben  em- 
plearse.» 

3. °  De  una  cuenta  presentada  por  el  Secretario  de  la  Facultad  de  Teolojia  de 
los  fondos  que  han  entrado  en  su  poder  durante  el  trimestre  de  junio,  julio  i agos- 
to del  presente  año.  Se  mandó  pasar  a la  comisión  correspondiente  para  su  exá- 
mcn. 

4. °  De  una  presentación  de  Fr.  José  Bcnilez,  acompañando  un  catecismo  de  la 
doctrina  cristiana  que  ha  obtenido  la  aprobación  del  Ordinario,  i pidiendo  que  si 
esta  obra  es  de  la  aprobación  del  Consejo,  se  solicite  del  Supremo  Gobierno  su 
adopción  como  testo  en  los  Colejios  nacionales.  Para  el  exámen  de  dicho  catecismo 
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se  nombro  una  comisión  compuesta  de  los  señores  Rector  i Decano  de  Ilumanidn. 
des,  quienes  informarán  si  lo  juzgan  digno'de  la  recomendación  al  Gobierno  a que 
aspira  su  autor. 

5.°  De  dos  certificaciones  de  don  Gabriel  Ocampo  i don  Juan  María  Gutiérrez,  en 
que  ambos  testifican  la  autenticidad  de  los  documentos  presentados  por  don  Martin 
Malheu  para  comprobar  sus  exámenes  de  latín  i filosofía.  El  Consejo  las  dió  por  su- 
ficientes, i mandó  estender  el  decreto  que  corresponde  en  conformidad  a lo  acor- 
dado sobre  el  particular  en  la  última  sesión. 

Continuóse  después  de  esto  la  discusión  de  las  solicitudes  del  Intendente  de  Tal- 
ca a favor  del  enlejió  literario  de  aquella  ciudad. 

Sobre  la  segunda,  relativa  al  establecimiento  de  cursos  de  derecho  en  dicho  cole- 
jio,  el  señor  Rector  observó  que  para  que  tales  estudios  fuesen  provechosos,  de- 
bían estar  montados  sobre  el  mejor  pié  posible  i dirij idos  por  profesores  de  toda  con- 
fianza, motivo  por  el  cual  en  la  misma  Europa  solo  se  siguen  esos  cursos  en  deter- 
minadas ciudades:  que  siendo  tan  jeoeral  la  propensión  que  hai  en  nuestros  jóve- 
nes a dedicarse  a la  carrera  del  foro,  no  conviene  fomentarla  con  perjuicio  de  otras 
mucho  menos  frecuentadas.  Si  clases  de  derecho  han  de  plantearse  fuera  de  Santia- 
go, añadió,  sin  duda  Concepción  i la  Serena  son  las  ciudades  que  se  prescnlan  con 
mas  fundamentos  para  reclamarlas,  porque  a lo  menos  hai  en  ellas  establecidos 
tribunales  de  apelación,  en  que  tendrán  continuo  ejercicio  los  abogados.  Talca  no 
se  halla  en  la  misma  situación;  i si  no  obstante  habiera  de  accederse  a su  soli- 
citud, no  podría  negarse  igual  gracia  a los  otros  pueblos  que  sin  mejores  razones 
la  pretendiesen. 

Por  otra  parte,  de  las  mismas  piezas  que  obran  en  este  espediente,  resulta  que 
en  aquel  colejio  existen  otros  vacíos  que  con  mucha  mas  urjencia  .importa  llenar. 
Tal  es  la  organización  sobre  un  pié  debido  de  la  escuela  de  enseñanza  primaria 
que  ha  de  estarle  anexa,  según  lo  dispone  el  Supremo  Decreto  de  7 de  Octubre 
de  1847.  El  Rector  mismo  hace  reparar  los  graves  inconvenientes  que  su  falta  pro- 
duce, ya  para  el  rejimen,  ya  para  el  progreso  de  las  clases  del  establecimiento, 
pues  las  demas  escuelas  de  la  provincia  no  envían  a éste  con  la  necesaria  prepara- 
ción a sus  alumnos.  Tal  es  también  la  creación  de  una  clase  de  partida  doble  i 
de  otra  de  música,  propuestas  par  el  mismo  funcionario;  la  primera,  en  atención 
al  notable  incremento  de  los  negoeios  mercantiles  que  en  Talca  se  advierte,  i la 
segunda  porque,  ademas  de  ser  una  parte  complementaria  de  la  educación  de  los 
jóvenes,  en  aquellos  lugares  ofrece  la  ventaja  especial  de  proporcionar  a los  alumnos 
internos  un  recreo  útil  e inocente  con  que  llenar  sus  ocios  en  las  largas  noches  del 
invierno.  Supuesto  que  los  ingresos  actuales  del  colejio  no  le  alcanzan  para  la 
planteadora  de  estas  mejoras,  el  Consejo,  en  mi  opinión,  debería  recomendar  al  Go_ 
bierno  se  le  faciliten  los  auxilios  precisos  al  efecto.  Pero  mientras  la  instrucción 
primaria  en  aquella  provincia  no  haya  recibido  todo  el  desarrollo  i mejora  que  es 
notorio  reclama  en- la  actualidad,  i en  que  con  preferencia  deben  invertirse  los  fon- 
dos nacionales,  mientras  el  colejio  de  Talca  no  se  presente  llenando  con  mas  per- 
fección que  hasta  ahora  el  verdadero  programa  de  su  institución,  creo  que  el  es- 
tablecimiento de  clases  de  derecho  en  él,  no  es  la  inversión  mas  útil  que  puede 
darse  a los  auxilios  pecuniarios  que  el  Gobierno  este  dispuesto  a conceder  para  el 
bien  entendido  progreso  de  la  mencionada  provincia. 

El  Consejo  aceptó  en  un  todo  las  ideas  desenvueltas  por  el  señor  Rector  en  su. 
precedente  discurso,  disponiendo  que  en  conformidad  a ellas  se  redactase  el  infor- 
me al  Supremo  Gobierno. 

Procedióse  en  seguida  a examinar  los  estados  pasados  últimamente  por  el  Rejen- 
le  de  estudios  de  la  Recoleta  Dominica,  de  las  escuelas  que  en  Peldchuc  i en  San- 
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tingo  sostiene  dicho  convenio,  i de  los  estudios  que  en  él  'mismo  se  cursan.  Acer- 
ca de  los  dos  primeros,  hubo  que  observar:  l.°que  de  ellos  resulta  que  se  admi-» 
te  cualquier  libro  para  la  lectura  de  los  niños,  lo  que  diversas  veces  ha  reprobado  el 
Consejo,  exijiendo  se  adopten  en  cuanto  sea  posible  los  testos  aprobados  por  la  Fa- 
cultad de  Humanidades.  2.°  que  ningún  emolumento  percibe  el  preceptor  de  la  es- 
cuela de  Peldehue,  por  cuanto  es  un  reí  ij  i oso,  i que  al  de  la  establecida  en  San- 
tiago solo  se  dan  100  pesos  anuales,  a mas  de  la  comida  i habitación,  permitiéndo- 
le también  cobrar  de  los  alumnos  de  dos  a cuatro  reales  mensuales.  Este  sistema  de 
dotación  es  la  causa  principal  del  mal  estado  en  que  el  señor  Barra  expuso  haber 
encontrado  el  Visitador  la  última  de  las  escuelas  referidas,  pues  él  sin  duda  no  per- 
mite hallar  buenos  preceptores.  El  mismo  señor  Barra  propuso  se  recabase  del  Go- 
bierno un  permiso  para  que  los  Padres  Recoletos  puedan  colocar  a su  costa  en  la 
Escuela  Normal  uno  o dos  jóvenes  que  reciban  la  instrucción  necesaria  para  rejir 
debidamente  las  que  ellos  sostienen;  mas  como  se  observase  que  de  nada  serviría 
dar  este  paso  si  los  dichos  Padres  nd  se  determinan  a señalar  a esos  jóvenes  una  do- 
tación correspondiente  a sus  servicios,  se  dejó  este  asunto  para  reconsiderarse  en 
la  sesión  próxima,  levantándose  la  presente  por  ser  ya  la  hora  adelantada. 


Presidió  el  señor  Rector,  presentes  los  señores  Sazie,  Gorbea,  Barra,  Eizaguirrc, 
Domeyko,  Solar  i el  Secretario.  Aprobada  el  acia  de  la  sesión  precedente,  se  dió 
cuenta:  I ,°  De  una  solicitud  del  Presbítero  don  Pascual  Solis  de  Ovando,  en  la  que 
pide  ser  admitido  a rendir  las  pruebas  necesarias  para  obtener  el  grado  de  Licen- 
ciado en  Leyes,  acompañando  su  título  de  abogado,  que  recibió  áutes  de  estar  fun- 
cionando la  Universidad  actual.  El  señor  Rector  espuso  que,  aunque  parecía  no  ha- 
ber la  menor'  dificultad  para  dar  curso  a esta  petición,  puesto  que  lodos  los  abe- 
gados  que  se  hallan  en  idéntico  caso  al  del  señor  Solis,  son  bachilleres  recibidos 
por  la  Universidad  de  San  Felipe,  de  que  ésta  ha  sido  una  continuación,  con  lodo 
había  creído  conveniente  instruir  de  ella  al  Consejo,  por  ser  el  primer  caso  de  su 
especie  que  ha  ocurrido.  El  señor  Sazie  hizo  algunas  observaciones  para  demostrar 
que  debían  considerarse  no  solo  como  bachilleres,  sino  también  como  Licenciados 
los  que  lian  obtenido  permiso  para  ejercer  alguna  profesión  científica  en  el  inter- 
valo corrido  desde  que  la  Universidad  de  San  Felipe  cesó  realmente  de  funcionar, 
hasta  que  comenzó  a hacerlo  la  presente;  o por  lo  inénos,  dijo,  deben  ser  reputa- 
dos tales,  aquellos  que  han  sido  facultados  para  esc  ejercicio,  habiendo  sido  gra- 
duados de  Licenciados  o Doctores  en  una  Universidad  eslranjera  acreditada.  El 
Consejo,  sin  embargo,  se  decidió  por  la  opinión  del  señor  Rector,  atendiendo  a que 
el  grado  de  Licenciado  ha  sido  siempre  Universitario,  i por  lo  mismo,  no  puedo 
considerarse  tal  al  que  no  lo  ha  recibido  en  la  actual  corporación  de  esta  especie, 
ni  en  la  que  ántes  existió  en  Chile. 

2.°  De  dos  solicitudes  de  don  Gregorio  Bermudez  i don  Juan  Ignacio  Rojas,  en 
que,  acompañando  certificados  de  haber  rendido  todos  los  exámenes  requeridos  para 
obtener  el  grado  de  bachiller  en  Leyes,  con  cscepcion  solamente  de  los  de  aritmé. 
tica  i cosmografía  el  l.°,  i de  éstos,  1 ademas  del  de  jeografia  el  2.°,  piden  se  les 
admila  a rendir  las  pruebas  correspondientes,  concediéndoseles  que  puedan  dar 
durante  la  práctica  los  referidos  exámenes  que  les  fallan.  Fundadas  estas  policio- 
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nes.  en  motivos  análogos,  a los  que  han  inducido  al  Consejo  a.  acceder  a otras  de 
su  naturaleza,  se  mandó  proveer  como  se  pide,  pasándose  los  espedientes  al  señor 
Decano  respectivo. 

En  seguida  el  señor  Rector  dió  cuenta  de  que  en  cumplimiento  de  la  comisión  que 
se  le  confirió  en  la  sesión  precedente,  habia  examinado,  en  unión  con  el  señor 
Decano  de  Humanidades,  el  Catecismo  de  la  Doclrina  Cristiana  presentado  por  el 
Padre  Benitcz,  i que,  prescindiendo  de  su  exactitud  en  cuanlo  a la  exposición  del 
dogma,  sobre  la  cual  no  compete  a la  comisión  decidir  i ha  recaído  ya  la  aproba- 
ción del  Ordinario,  habían  encontrado  que  dicha  obrita  reunotodas  las  cualidades 
que  pueden  apetecerse  en  las  destinadas  a la  instrucción  de  la  niñez,  como  son 
concisión  en  las  explicaciones,  sin  dejar  de  ser  bastante  completa  en  las  materias 
que  abarca,  i una  claridad  que  la  pone  al  alcance  aun  de  las  inlclijencias  menos 
desarrolladas.  Por  estas  razones  la  habían  creído  quizá  el  mejor  Catecismo  que  se 
conoce,  i mui  digna  de  la  rccomcndacidh  a que  aspira  su  autor.  En  virtud  de  esta 
exposición,  el  Consejo  acordó  que  la  recomendación  se  hiciese  en  los  términos  in- 
dicados por  el  señor  Rector. 

Continuóse  luego  el  examen  de  los  estados  trasmitidos  por  el  Rcjcnte  de  estudios 
de  la  Recoleta  Dominica,  i reconsiderándose  la  indicación  hecha  por  el  señor  De- 
cano de  Humanidades  en  la  sesión  precedente,  acerca  de  la  conveniencia  de  que  el 
indicado  convento  coloque  en  la  Escuela  Normal  de  su  cuenta  dos  jóvenes  que  se  iñs- 
Iruyan  para  dirijir  debidamente  las  escuelas  que  sostiene,  quedó  acordado  se  hicie- 
se en  la  contestación  esta  propuesta  al  Padre  Rcjente,  manifestándole  las  estipula- 
ciones que  el  Supremo  Gobierno  celebra  con  los  alumnos  que  entran  en  la  Normal, 
i agregando  que,  si  es  aceptada,  el  Consejo  interpondrá  su  recomendación  ante  el 
señor  Ministro  de  Instrucción  pública  para  que  mande  admitir  los  referidos  jó 
venes. 

Observóse  también  en  el  estado  relativo  a los  estudios  del  convento  mismo,  que 
solo  se  destina  un  dia  en  la  semana  al  de  la  Gramática  Castellana;  i se  resolvió  ad- 
vertir que  este  es  un  tiempo  demasiado  escaso  para  el  debido  aprendizaje  de  un  ra- 
mo tan  fundamental. 

Igualmente  se  acordó  poner  en  conocimiento  de  los  Padres  el  reparo  hecho  en 
la  última  sesión  sobre  la  lectura  de  toda  clase  de  libros  que  se  permite  en  sus  escue- 
las, indicándoles  procuren  en  cuanto  sea  posible  no  se  use  de  otros  que  de  los 
aprobados  por  la  Facultad  de  Humanidades;  con  lo  que  fue  levantada  la  sesión 
del  dia.  . 


Presidida  por  el  señor  Rector,  con  asistencia  de  los  señores  Sazie,  Gorbca,  Barra, 
Eizaguirrc,  Donaeyko,  Solar  i el  Secretario. — Aprobada  el  acta  de  la  sesión  prece- 
dente, el  señor  Rector  confirió  el  grado  de  Licenciado  en  Leyes  al  Presbítero  D. 
Pascual  Solis  de  Ovando,  i el  de  Bachilleren  la  misma  Facultad  a D.  Pablo  Salas. — 
A continuación  se  dió  cuenta:  l.°  de  tres  oficios  del  Ministerio  de  Instrucción  públí 
ca,  por  el  l.°  de  los  cuales  se  trascribe  el  Supremo  Decreto  en  que  se  declaran  váli- 
dos, bajo  ciertas  condiciones,  para  obtener  grados  universitarios,  los  exámenes  que- 
so rindan  en  el  colejio  literario  establecido  en  Gopiapó  por  la  Congregación  de  Re- 
lijiosos  do  los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  i María;  por  el  2.°  se  anuncia  haber  de* 


—fu- 
ndido el  Gobierno,  a virtud  de  la  recomendación  del  Consejo,  dotar  con  fondos  fis- 
cales la  escuela  de  Han  Bernardo,  dando  algún  ensanche  a los  ramos  que  en  ella  se 
enseñan.  Se  mandó  poner  este  oficio  en  conocimiento  del  Inspector  de  educación  de 
ese  departamento.  1 por  el  3.°  se  trascribe  el  Supremo  Decreto  en  que  se  ha  manda- 
do adoptar  por  texto  para  la  enseñanza  en  los  colejios  nacionales  el  catecismo  de 
Doctrina  Cristiana  escrito  por  Fr.  José  Benilez. 

Se  dió  cuenta  también,  2."  De  un  oficio  del  señor  Vicc  Decano  de  Leyes  en  que 
expresa  haber  elejido  esta  Facultad  como  tema  para  el  premio  de  1851,  el  siguiente: 

«¿En  qué  jénero  de  causas  debe  admitirse  la  prueba  testimonial  i a qué  reglas 
debe  sujetarse  en  las  causas  en  que  se  admita?» 

3. °  De  un  oficio  en  que  la  Junta  de  educación  del  Maule7hace  ver  la  necesidad  de 
que  se  establezca  una  escuela  de  niñas  en  Quirihuc  i pide  que  el  Consejo  interpon- 
ga su  recomendación  ante  el  Supremo  Gobierno  a fin  de  que  se  sirva  contribuir  con 
diez  i seis  pesos  mensuales  a su  dotación.  Convencido  el  Consejo  de  esa  necesidad, 
acordó  se  hiciese  la  recomendación  solicitada. 

4. °  De  otro  oficio  en  que  la  misma  Junta  manifiesta  la  falta  de  libros  para  la  ense" 
fianza,  i principalmente  de  Catecismos  de  Doctrina  Cristiana  i Método  gradual  de 
lectura,  que  se  hace  sentir  en  las  escuelas  de  aquella  provincia,  no  encontrándose 
en  toda  ella  a venta,  ni  aun  en  otros  puntos  de  fuera  donde  se  han  encargado.  So- 
licita en  consecuencia  que  el  Cmsejo  influya  para  que  el  Supremo  Gobierno  remita 
algunos  ejemplares  de  los  citados  libros. — Sabedor  el  Consejo  de  que  en  el  ¡Ministe- 
rio de  Instrucción  pública  existe  un  considerable  acopio  de  ellos,  resolvió  que 
igualmente  se  hiciese  esta  recomendación. 

5. °  De  una  nota  en  que  el  señor  Intendente  del  Nuble,  al  mismo  tiempo  que  acu- 
sa recibo  de  los  12  ejemplares  de  modelos  impresos  que  se  le  remitieron  para  facili- 
tar a los  Gobernadores  el  cumplimiento  de  la  obligación  subsidiaria  que  les  impo- 
ne el  articulo  3.°  del  Supremo  Decreto  de  9 de  Agosto  último,  anuncia  no  haber 
llegado  todavía  a su  conocimiento  dicho  Decreto  ni  ménos  los  otros  modelos  que 
anteriormente  se  enviaron  en  copioso  número  alas  Juntas  e Inspecciones  de  educa- 
ción.— Con  tal  antecedente,  se  acordó  poner  la  primera  parle  de  esta  observación  en 
noticia  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública  para  los  fines  a que  pudiese  haber 
lugar,  i reiteraren  mayor  número  la  remisión  de  los  referidos  estados,  a fin  que  se 
repartan  a las  Inspecciones  i a los  respectivos  preceptores. 

f>.°  De  otra  nota  del  mismo  señor  Intendente  acompañando  uua  muestra  de  bor- 
dados ejecutados  por  alumnos  de  la  escuela  municipal  de  mujeres  de  la  ciudad  vieja 
de  Chillan,  como  prueba  de  sus  adelantamientos,  i solicitando  al  propio  tiempo,  pa- 
ra que  obtengan  mayor  perfección  tales  obras,  se  auxilie  a dicha  escuela  con  dibujos 
aparentes  por  no  hallarse  en  aquella  ciudad. — Pide  ademas  algunas  colecciones  de 
muestras  de  letra  inglesa  para  aquellos  establecimientos  de  educación,  que,  a pesar 
de  su  falla,  han  hecho  rápidos  progresos  en  este  ramo. 

El  señor  Eizaguirre  ofreció  obsequiar  una  colección  de  modelos  de  bordados  para 
que  se  satisfaga  la  primera  de  estas  demandas,  i sabiéndose  que  existen  colecciones 
de  muestras  de  escritura  en  el  Ministerio  de  Instrucción  pública,  se  acordó  recomen- 
dar la  2.a  al  señor  Ministro  respectivo. 

7.°  De  un  tercer  oficio  del  referido  Intendente  del  Nuble,  en  que  hace  presente 
que  entre  los  1500  alumnos  que  reciben  educación  en  todas  las  escuelas  primarias 
de  esa  provincia,  hai  un  crecido  número  en  estado  de  cursar  los  diferentes  ramos 
que  se  enseñan  en  los  Liceos,  i como  allí  se  carece  hasta  ahora  de  un  establecimiento 
de  esta  clase,  expresa  que  podría  plantearse  provisionalmente  en  el  edificio  del  cuar- 
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leí  que  sirve  en  el  din  pira  la  escuela  modelo,  i que  a poca  costa  se  haría  cómodo 
para  uno  i otro  objeto. 

El  señor  Decano  de  Humanidades  dijo  con  este  motivo  que  mas  útil  que  un  colé' 
jio  seria  para  aquellos  lugares  una  escuela  superior  bien  organizada,  i dirijida  por 
alumnos  de  la  Normal,  en  que  se  enseñasen  extensamente  todos  los  ramos  de  que 
dichos  alumnos  se  han  hecho  capaces. — Otros  miembros  del  Consejo  recordaron  la 
gran  propensión  que  existe  en  la  juventud  de  todos  nuestros  pueblos  al  estudio  del 
latin,  hasta  el  extremo  de  creer  de  mui  poca  utilidad  el  de  cualesquiera  otros  ramos, 
si  éste  no  los  completa.  Sin  el  latin,  se  dijo,  el  Liceo  seria  siempre  considerado  co- 
mo una  escuela,  i sucedería  con  él  lo  que  con  las  demas  que  han  pasado  a dirijir 
alumnos  de  la  Normal,  a saber:  que  los  ramos  de  1*  instrucción  primaria  superior 
no  han  podido  enseñarse  sino  con  mucho  trabajo  i en  una  u otra,  a causa  de  que 
los  padres  retiran  a sus  hijos  luego  que  saben  leer,  escribir  i un  poco  de  aritméti- 
ca. Sensible  es  sin  duda  esta  universal  tendencia  de  nuestra  juventud  estudiosa  ácia 
las'señaladas  carreras  para  que  el  conocimiento  del  latin  se  exijo;  peroella  es  un  he- 
cho i un  mal  que  solo  podrá  remediarse  con  el  transcurso  del  tiempo. — Agregaron  los 
mismos  señores  algunas  observaciones  para  mostrar  que  la  creación  de  un  Liceo  en 
Chillan  seria  en  los  principios  poco  costosa,  verificándose  sobre  el  pié  del  colejio 
de  Valdivia. 

Se  acordó  que  para  la  próxima  sesión  se  trajesen  a la  vista  los  estados  de  las  es- 
cuelas de  Chillan  que  últimamente  se  hayan  remitido,  a fin  de  determinar  lo  con- 
veniente con  presencia  del  número  de  sus  alumnos  mas  adelantados  i de  los  ramos 
que  aprendan. 

8. °  Se  dió  cuenta  de  una  solicitud  del  joven  D.  Miguel  Elizalde  en  que  hace  pre- 
sente que,  habiendo  aspirado  a recibir  el  grado  de  Bachiller  en  Humanidades,  el 
Secretario  jeneral  le  ha  advertido  que  de  los  ramos  que  al  efecto  exije  el  articulo 
l.°  del  respectivo  Reglamento,  fallan  en  su  certificado  de  exámenes  los  de  Historia 
de  Chile,  elementos  de  física,  áljcbra  i fundamentos  de  relijion.  Con  respecto  a los 
dos  primeros  observa  que  no  le  ha  sido  posible  estudiar  tales  ramos  porque  nunca 
ha  habido  clase  de  ellos  en  el  Instituto  ni  en  ningún  otro  establecimiento,  como 
podrá  acreditarlo  el  Rector  de  aquel.  Pide  por  lo  tanto  se  le  declare  exento  de  ellos; 
i por  lo  tocante  a los  dos  últimos,  que  se  le  permita  darlos  en  la  cuaresma  próxi- 
ma, admitiéndole  desde  luego  a la  rendición  de  las  pruebas  necesarias  para  el  gra- 
do a que  aspira.  Cerciorado  el  Consejo  de  ser  efectivo  que  los  elementos  de  física  no 
se  han  enseñado  hasta  ahora  a los  cursantes  de  Humanidades,  i que  solo  mui  recien- 
temente se  ha  planteado  el  curso  de  Historia  de  Chile,  declaró  que  la  obligación  de 
rendir  estos  exámenes  no  comprendía  a Elizalde;  i accedió  a la  segunda  parte  de 
su  solicitud,  bajo  la  condición  de  que  no  podrá  recibir  el  grado  de  Licenciado  en  nin- 
guna Facultad,  sin  acreditar  haber  sido  examinado  i aprobado  en  áljcbra  i funda- 
mentos de  Relijion. — Mandóse  pasar  en  consecuencia  el  expediente  al  señor  Decano 
respectivo. 

9. °  De  una  representación  de  los  alumnos  actuales  de  las  clases  superiores  de  dere- 
cho del  Instituto,  pidiendo  se  les  declare  excñ los  de  la  obligación  de  recibir  el  grado 
de  Bachilleren  Humanidades  para  poder  aspirar  aj  mismo  grado  en  Leyes,  que  impone  el 
Reglamento  de  21  de  Junio  de  1844,  en  atención  a que  seria  preciso  dar  un  efecto 
retroactivo  a dicho  Reglamento  para  que  tal  obligación  hubiese  de  comprenderles* 
Ellos  cursaban  Humanidades  desde  el  año  40,  según  el  antiguo  Reglamento,  que 
exijia  solo  cuatro  años  de  estudio  de  latinidad;  i rindieron  exámenes  completos  de 
este  ramo  a fines  de  1844,  es  decir,  mucho  tiempo  ánlcs  del  que  prefija  el  artículo 
25  del  actual,  cuando  dice,  «el  grado  de  Bachiller  en  Humanidades  no  se  exijirá 
« sino  a los  que,  por  el  estado  de  sus  estudios,  debieren  rendir  exámen  final  de  la* 
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* tin  pasado  el  año  de  1845.—»  Ellos,  es  verdad,  conlinuaron  estudiando  literatura 
latina  en  los  de  45  i 46,  pero  tal  estudio  se  consideraba  como  un  accesorio  que  en 
nada  pertenecía  a su  instrucción  profesional,  i que  ellos  hacían  solo  porque  el  Héc- 
tor, queriendo  plantear  el  nuevo  Reglamento.,  trató  de  que  ellos  diesen  un  ejem- 
plo que  no  les  era  obligatorio,  a fin  de  sistemar  a los  que  deberían  seguirles,  com- 
prendidos en  el  articulo  25.  En  comprobación  de  sus  asertos  alegan,  fque  después 
del  examen  que  rindieron  el  año  44,  se  les  admitió  en  la  clase  de  filosofía,  lo  que 
seguramente  no  se  habría  hecho  si  tal  examen  no  hubiese  sido  completo;  i por  úl- 
timo piden  se  solicite  sobre  todo  lo  expuesto  el  informe  del  señor  D.  Antonio  Va- 
ras, Rector  entonces  del  Instituto  Nacional. 

El  Consejo  tuvo  a bien  que  se  dyese  previamente  sobre  este  asunto  al  actual  Rec- 
tor del  Instituto. 

10.°  De  una  solicitud  del  Bachiller  en  Tcolojía  D.  José  Joaquín  Pacheco,  relativa 
a que  se  le  dispensen,  para  recibir  el  grado  de  Licenciado  en  la  misma  Facultad, 
los  exámenes  de  Cronolojía  i Elocuencia  Sagrada,  ramos  que  no  ha  cursado  por  no 
haber  clase  de  ellos;  i de  consiguiente  se  halla  en  el  mismo  caso  que  I).  Federico 
Errázuriz,  a quien  por  igual  razón  se  concedió  análoga  dispensa,  según  consta  del 
respectivo  expediente  archivado  en  esta  Universidad. — El  señor  Decaño  de  Teolo- 
jia,  consultado  por  el  señor  Rector,  expuso  ser  efectivo  lodo  lo  alegado  por  el  soli* 
citante,  i que  la  dispensa  a Errázuriz  la  había  concedido  el  Supremo  Gobierno  a 
consulta  del  Consejo.  Añadió  que  para  mas  seguridad,  podía  traerse  a la  vista  ese 
expediente  para  la  próxima  sesión.  Asi  fue  acordado. 

Ultimamente  se  procedió  a examinar  el  estado  de  los  establecimientos  de  educa- 
ción del  Departamento  de  Guricó,  trasmitido  últimamente  por  la  respectiva  Inspec- 
ción. Como  en  él  se  advierte  que  todas  aquellas  escuelas  fiscales  carecen  de  libros 
aparentes  para  la  lectura  i enseñanza  de  la  aritmética,  i que  en  la  modelo  de  esa  ciu* 
dad  se  necesitan  también  para  la  del  dibujo  lineal,  se  resolvió  ponerlo  en  noticia 
del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  adviniendo  a su  señoría  con  este  moti- 
vo la  conveniencia  de  mandar  reimprimir  el  curso  de  Dibujo  lineal  de  Bouillon,  que 
«1  señor  Solar  dijo  haberse  agolado,  existiendo  todavía  una  colección  considerable 
de  las  respectivas  láminas  en  el  Instituto. 

Con  lo  cual  fué  levantada  la  sesión. 


SESION  DEL  26  DE  OCTUBRE  DE  1 850. 

Presidida  por  el  señor  Rector  con  asistencia  de  los  señores  Sazie,  Gorbca,  Barra, 
Domcyko  i el  Secretario. — El  señor  Eizaguirrc  avisó  que  no  le  era  posible  asistir,  por 
hallarse  enfermo. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  señor  Rector  confirió  el  grado  de  Bachi- 
ller en  Leyes  a don  José  Gregorio  Bermudez  i don  Juan  Ignacio  Rojas. 

' En  seguida  el  secretario  dió  cuenta  de  no  haber  podido  h altor 'en  el  archivo  nin- 
gún estado  de  las  escuelas  de  la  provincia  del  Nuble,  en  cumplimiento  del  encargo 
que  en  la  sesión  precedente  se  le  hizo  a fin  de  resolver  la  solicitud  del  señor  Inten- 
dente de  dicha  provincia  sobre  creación  de  un  Liceo  en  Chillan. — En  esta  virtud,  el 
Consejo  acordó  que  esc  estado  se  pidiese,  indicando  que  lo  ha  considerado  necesario 
para  determinar  sobre  este  asunto. 

Presentó  también  el  mismo  Secretario  el  expediente  seguido  por  don  Federico  Errá’ 
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zuriz  a fin  do  recibir  el  grado  do  Licenciado  en  Teolojía,  que  igualmente  se  le  ordo, 
nó  traer  a la  vista  para  resolver  la  solicitud  del  bachiller  don  José  Joaquín  Pacheco. 

— Apareciendo  por  el  referido  expediente  que  Errázuriz  obtuvo  dispensa  del  examen 
de  elementos  de  Cronolojía  sagrada,  en  virtud  de  no  1^-vbcr  habido  clase  de  este  ram0 
en  ningún  establecimiento  público  ni  privado;  pero  que  al  mismo  tiempo  acreditó 
que  en  su  curso  de  Teolojía  se  había  dado  una  compendiosa  pero  suficiente  idea  de 
la  historia  de  esa  ciencia,  i en  el  de  literatura  recibió  también  nociones  de  Oratoria 
Sagrada,  en  tanto  que  Pacheco  no  ha  cumplido  con  estos  últimos  requisitos,  el  Con- 
sejo acordó  se  pusiese  en  noticia  del  interesado,  i que  bajo  el  supuesto  de  que  los 
llenase,  se  hiciese  al  Supremo  Gobierno  igual  consulta  que  en  el  caso  del  referido 
don  Federico. 

A continuación  se  dió  cuenta:  1.°  De  una  nota  del  señor  Decano  de  Humanida- 
des, en  que  participa  haber  acordado  su  Facultad  el  siguiente  tema  para  la  obra  li- 
teraria que  le  toca  premiar  el  año  de  1851. 

«Un  trabajo  sobre  la  historia  nacional  durante  los  anos  de  1811  i 1812.» 

«La  Facultad  no  exáje  un  tratado  completo  de  todos  los  sucesos  que  tuvieron  lu- 
« gar  en  este  periodot  aeojerá  cualquiera  obra  que  esponga  algunos  de  los  aconte- 
« cimientos'  mas  importantes  ocurridos  en  él,  con  tal  que  lo  desempeñe  con  la  cs- 
« tensión,  discernimiento  i amenidad  que  hagan  de  aquel  trabajo  una  buena  pieza 
« histórica.»  , 

■2.°  Del  informe  espedido  por  el  Rector  del  Instituto  Nacional  sobre  la  represen- 
'tacion  de  los  alumnos  actuales  de  las  clases  superiores  de  derecho  de  dicho  Insti- 
tuto, de  que  se  dió  cuenta  en  la  sesión  precedente.  En  él  se  espone  ser  verdad  que 
los  solicitantes  entraron  a Filosofía  a principios  del  año  escolar  de  1845  i fueron 
obligados  a continuar  durante  este  curso  el  estudio  del  latín,  a pesar  de  haber  ren- 
dido examen  de  toda  su  gramática  con  traducción  de  Salustio  i dos  libros  de  Tito 
Livio.  A fines  del  indicado  año  de  45  fueron  examinados  los  mismos  de  la  proso- 
dia i métrica  latinas 'con  traducción  de  la  Mcdea  de  Séneca,  Arte  poética  de  Horacio 
i varios  epigramas  de  Marcial  i Calulo.  Sabían  pues  ellos  en  esta  época  mucho  mas 
que  cualquiera  otro  alumno  de  Colejio  particular  que  rendía  entonces  examen  final 
de  latín  en  aquel  establecimiento,  conociendo  solo  laanalojia  i sintaxis,  poco  o nada 
de  prosodia  i métrica,  i traduciendo  alguno  de  los  autores  clásicos,  que  por  lo  co- 
mún era  Yirjilio.  Por  estas  consideraciones  opina  el  mismo  Rector  que  aunque 
para  hacer  mas  estrecha  la  obligación  que  se  impuso  a los  solicitantes  de  perfeccio- 
nar sus  conocimientos  en  ese  ramo,  no  se  hubiese  reputado  examen  dinal  sino  el 
que  rindieron  al  concluir  el  año  46,  es  justo  acceder  a su  petición;  i que  esto  pue- 
de efectuarse  sin  peligro  de  hacer  para  después  ilusorio  el  requisito  de  recibir  pré. 
viamente  el  grado  de  Bachiller  en  Humanidades.  El  Consejo  con  estos  antecedentes, 
declaró  exentos  a los  recurrentes  de  ese  requisito. 

Luego  el  señor  Domcyko  dijo  que  tenia  <jue  hacer  varias  indicaciones: 

1. a  Que  hallándose  ausente  el  señor  Meneses,  miembro  de  la  Comisión  de  cuen- 
tas, haeia  tiempo  que  no  se  habían  podido  despachar  algunas  de  las  presentadas, 
por  necesitarse  de  su  firma  al  efecto.  En  esta  virtud  proponía  se  nombrase  otro 
miembro  del  Consejo  para  su  reemplazo.  Pero  como  en  seguida  se  hiciese  presente 
que  el  expresado  señor  Decano  do  Leyes  debe  volver  dentro  de  pocos  dias,  se  acor- 
dó esperarle  una  semana  mas. 

2. a  Que  las  Facultades  de  Ciencias  matemáticas  i físicas  i de  Medicina  eslan  pal- 
pando la  necesidad  de  poseer  colecciones  de  los  mas  acreditados  diarios  científicos 
que  se  publican  en  Europa,  a fin  de  estar  al  corriente  de  los  adelantamientos  que 
alli  no  cesan  de  hacerse  cada  dia.  lia  i en  Santiago  un  librero  que  podría  hacer  ve- 
nir por  cada  vapor  las  principales  revistas  de  esta  naturaleza,  con  el  moderado 
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abono  ilc  un  SO  por  ciento  sobre  el  costo  que  tienen  en  París,  pagado  todo  luego  que 
sean  entregadas  en  esta  capital.  De  esa  manera  el  gasto  que  haría  la  Universidad 
en  tan  útil  adquisición,  seria  casi  insignificante,  pues  la  suscripción  en  Francia  a 
cada  uno  de  esos  periódicos  n©  importa  mas  de  seis  pesos  al  año.  Indicó  que  por 
ahora  podrían  pedirse  para  la  Facultad  de  Ciencias  tísicas  las  tres  siguientes:  Alia* 
les  de  minas:  Anales  de  Física  i Química:  Actas  de  la  Academia  de  Ciencias. 

M Consejo  aceptó  esta  indicación;  i habiendo  señal  ado  el  señor  Decano  de  Ule* 
dicina  como  convenientes  para  su  Facultadlos  periódicos  siguientes:  Boletines  de 
la  Academia  de  Medicina:  Archivos  de  Medicina:  Revista  Hebdomadaria ; el  señor 
Domeyko  fué  autorizado  para  hacer  la  respectiva  propuesta  al  librero  ’ referido 
dando  cuenta  del  resultado. 

3.a  Recordó  el  mismo  señor  Domeyko  que  ha  i varios  miembros  elejidos  por  su  Fa- 
cultad, que  no  han  cumplido  con  el  requisito  de  su  incorporación,  i por  lo  mismo 
están  de  hecho  vacantes  esos  lugares,  sin  que  pueda  procedersc  a reemplazarlos, 
como  sucede  en  el  caso  de  fallecimiento.  Resultando  de  esto  un  considerable  per- 
juicio  a la  Facultad,  proponía  se  recabase  del  Gobierno  una  resolución,  por  la  cual 
se  conceda  a cada  miembro  electo  seis  u ocho  meses  para  cumplir  con  la  ceremo- 
nia de  su  recepción,  pasados  los  cuales  sin  efectuarlo,  se  dé  por  renunciada  la  p!a~ 
za,  i se  proceda  a nueva  elección. 

El  señor  Sazie  dijo:  que  consideraba  algo  violenta  esta  medida,  # respecto  de  per- 
sonas que  por  sus  méritos  han  sido  reputadas  dignas  de  pertenecer  a la  Universidad 
i a las  cuales  se  confiere  esa  distinción  como  un  titulo  honroso,  a diferencia  de  cuan- 
do nombra  el  Supremo  Gobierno  algunos  miembros  con  el  decidido  propósito  de  dar 
impulso  a los  trabajos  de  las  Facultades. — Que  en  este  último  caso  convenia  sin  du- 
da promover  la  pronta  recepción  de  los  nombrados;  pero  en  el  primero  debe  supo 
nerse  en  los  electos  el  deseo  de  recibirse.,  i que  si  no  lo  cumplen,  es  por  algunos  in. 
convenientes  que  se  lo  impiden. 

El  señor  Rector  contestó  que  es  notoria  la  escasez  de  miembros  que  sufren  las  Fa- 
cultades en  el  dia,  i de  consiguiente  lo  es  también  el  perjuicio  que  reciben  con  la  no 
incorporación  délos  elejidos,  algunos  de  los  cuales  es  bien  sabido  que  no  piensan  re- 
cibirse nunca.  No  es  justo  que  esas  plazas  permanezcan  de  hecho  indefinidamente 
vacantes.  En  el  dia  sobretodo  no  se  trata  tanto  de  conferir  un  honor,  al 
elejir  alguna  persona,  cuanto  de  activar  los  trabajos  de  lis  Facultades.  Es  pues 
de  una  verdadera  utilidad  la  medida  propuesta  por  el  señor  Domeiko,  i no 
hai  en  ella  violencia  alguna  desde  que  se  conceda  un  término  largo  como  el  de  ocho 
meses  para  la  recepción,  i ademas  se  permita  al  Electo  pedir  se  le  prorrogue  ese 
plazo  hagta  un  año,  siempre  que  Inga  presente  haber  tenido  algún  embarazo  en  Ios 
referidos  primeros  ocho  meses.  Con  todo,  era  de  opinión  que  a esta  medida  no  se  le 
diese  un  efecto  retroactivo  sobre  los  miembros  elejidos  antes  de  su  expedición,  de- 
biendo solo  rejir  con  los  que  lo  sean  después  de  dictada. 

Acorde  el  Consejo  en  todo  con  el  parecer  del  señor  Rector,  resolvió  se  hiciese  al 
Gobierno  la  respectiva  consulta  en  los  términos  por  él  indicados. 

Luego  el  señor  Barra  dijo:  que  habiendo  muchos  miembros  de  las  Facultades  que 
se  ausentan  para  las  provincias,  podía  sacarse  partido  de  esta  circunstancia  encar- 
gándoles la  visita  de  los  establecimientos  de  educación  en  los  puntos  a que  se  dirijen. 
Añadió  haberlo  él  mismo  hecho  así  durante  su  permanencia  en  Melipilla,  i que  con  este 
motivo  debía  advertir  que  el  Inspector  de  educación  de  esc  Departamento  desempeña 
con  el  mayor  celo  sus  funciones;  pero  se  le  manifestó  quejoso  porque  a ninguna  de 
las  notas  que  en  diversas  ocasiones  ha  pasado  al  Consejo,  se  le  lia  dado  contestación. 
Propuso  pues  se  le  dirijiesc  un  oficio  noticiándole  la  favorable  exposición  que  acerca 
de  él  acababa  de  hacer  el  señor  Decano. 
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El  Secretario  observó  sobre  la  última  parle  de  esta  indicación,  que  desde  que  id 
desempeña  la  Secretaría,  ninguna  nota  que  se  haya  d i rij ido  al  Consejo,  ha  dejado  de 
ser  contestada,  i que  no  recuerda  que  del  Inspector  referido  se  haya  recibido  una 
sola  durante  el  mismo  tiempo. 

El  Consejo  acordó  se  le  hiciese  la  manifestación  pedida  por  el  señor  Decano;  i con 
respecto  a la  l.°  parte  de  la  proposición,  el  señor  Rector  observó  que  ella  era  conve- 
niente, pero  se  presentan  muchas  dificultades  para  reducirla  a práctica.  Seria  difícil 
conseguir  que  lodos  los  miembros  que  fuesen  a ausentarse  diesen  el  correspondiente 
aviso  anticipado.  Mas  oportuno  parece  que  cuando  el  Decano  crea  deberse  aprove. 
charpara  el  objeto  de  la  ausencia  de  algún  miembro,  lo  participe  al  Consejo  a fin  que 
se  le  conliera  tal  comisión. 

El  Secretario  hizo  presente  la  poca  influencia  que  el  arbitrio  propuesto  ejercería 
sobre  la  mejora  efectiva  d^  las  escuelas,  i que  el  verdadero  medio  de  obtenerla 
era  sin  duda  alguna  el  nombramiento  de  algunos  otros  visitadores  jcnerales,  pues 
hasta  ahora  no  hai  mas  que  un  empleado  de  esta  especie;  i agregó  que  los  anteriores 
Ministros  de  Justicia  habían  tenido  la  misma  idea,  aunque  no  alcanzaron  a reali. 
zarla. 

A consecuencia  de  esta  exposición,  el  señor  Rector  propuso  se  recabase  del  Supre- 
mo Cobicrno  el  nombramiento  de  uno  o dos  visitadores  mas,  recordándole  la  nece- 
sidad que  de  ello  existe.  Así  fue  acordado  por  el  Consejo,  con  lo  que  se  levantó  la 
sesión. 


Presidió  el  señor  Rector  con  asistencia  de  los  señores  Sazie,  (¡orbea,  Barra,  Eiza- 
guirre,  Domeyko  i el  Secretario.  — Aprobada  el  acta  de  la  sesión  precedente,  el  señor 
Rector  confirió  el  grado  de  Bachiller  en  Teolojia  a Fr.  José  Hipólito  Frias  i el  mis- 
mo grado  en  Humanidades  a D.  Miguel  Elizalde. — A continuación  se  dió  cuenta:  t .° 
de  un  informe  de  la  Facultad  de  Humanidades  sobre  la  propuesta  de  D.  Julio  Belin 
al  Supremo  Gobierno,  de  venderle  varios  libros  destinados  a la  instrucción  prima- 
ria. En  él  se  expresa  el  juicio  de  la  Facultad  sobre  cada  una  de  esas  obras,  i con. 
veniencia  de  su  adquisición  en  número  grande  o regular.  El  Consejo  adoptó  este  jui- 
cio, i acordó  que  así  se  expresase  al  señor  Ministro  de  instrucción  pública  con  la  so. 
la  advertencia,  propuesta  por  el  señor  Eizaguirre,  de  que  parece  reclamar  preferen- 
cia, para  la  suscripción  del  -Gobierno,  el  Catecismo  de  la  Doctrina  cristiana  escrito 
por  el  Padre  Benitcz  i mandado  recientemente  adoptar  para  la  enseñanza,  sobre  la 
obra  de  igual  naturaleza  del  Padre  Astcte. 

2.°  De  una  solicitud  de  D.  Manuel  Saluslio  Fernandez  relativa  a que  se  le  dispen- 
sen dos  años  tres  meses  que  le  faltarán  de  los  21  años  requeridos  para  concurrir  a 
la  oposición  de  una  cátedra  de  colejio  nacional,  a la  época  en  que  debe  efectuarse 
el  concurso  a la  3.a  clase  de  Matemáticas  del  Instituto  de  la  Serena,  para  que  se  ha 
convocado  por  los  periódicos.  Al  efecto  presenta,  a mas  de  su  titulo  de  Bachiller  en 
Matemáticas,  testimonios  de  haber  obtenido  los  primeros  o segundos  premios,  o por 
lo  ménos  la  nota  de  distinguido  en  varias  de  las  clases  por  él  cursadas  en  el  Instituto 
Nacional,  donde  tambienjse  le  propuso  para  el  premio  de  buena  conducta.  Con  estos 
antecedentes,  i los  favorables  informes  que  dieron  en  la  sesión  acerca  de  la  juiciosi* 
dad,  aplicación  i aprovechamiento  del  solicitante  los  señores  Gorbca  i Domeyko,  que 

ti 
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hm  sido  sus  profesores,  el  Consejo  tuvo  a bien  concederle  la  dispensa  pedida,  en  uso 
de  la  facultad  que  le  atribuye  el  artículo  5.°  del  Supremo  Decreto  de  11  de  Marzo 
de  I84fi. 

3.°  De  una  petición  de  D.  Federico  Novoa  relativa  a que  se  le  permita  rendir  du- 
rante el  tiempo  de  la  práctica  los  exámenes  de  Jeografia  i Cosmografía,  únicos  que 
(tice  faltarle  de  los  requeridos  'para  el  grado  de  Bachiller  en  Leyes  confiriéndosele 
desde  luego  dicho  grado.  Gamo  se  advirtiese  que  el  solicitante  solo  rindió  el  examen 
final  de  latín  en  el  mes  de  diciembre  de  1840,  el  Consejo  decidió  que  se  hallaba  en 
el  caso  de  recibir  previamente  el  grado  de  Bachiller  en  Humanidades,  con  arreglo  a 

10  dispuesto  por  el  articulo  25  del  respectivo  Reglamento. 

Luego,  a virtud  de  haberse  hecho  presente  que  el  señor  ÍUeneses  se  encuentra  ío* 
davia  en  el  campo,  se  nombró  al  señor  Sazic  para  su  reemplazo  como  miembro  de 
la  comisión  de  cuentas  del  Consejo. 

El  señor  Domcyko  expuso  que,  para  cumplir  la  comisión  que  en  la  sesión  prece- 
dente le  fué  conferida,  había  hablado  con  dos  distintos  libreros  sobre  las  condicio- 
nes con  que  se  comprometerían  a hacer  venir  para  la  Universidad  algunas  de  las 
principales  revistas  científicas  que  se  publican  en  Francia.  Uno  de  ellos,  el  que  des- 
pacha el  Correo  de  Ultramar,  le  había  prometido  darle  pronto  una  contestación  de- 
finitiva. El  otro,  que  es  el  señor  Yuste,  se  obliga  a entregar  todos  los  periódicos  pe- 
didos con  un  15  por  ciento  sobre  el  precio  de  París,  siempre  que  se  le  anticipe  el 
dinero,  i con  un  50,  si  solo  han  de  pagarse  al  tiempo  de  recibirlos  en  Santiago;  pe- 
ro advierte  que  no  podrán  venir  por  cada  vapor,  sino  en  las  otras  proporciones  que 
se  presenten.  De  consiguiente,  cada  número  no  será  entregado  sino  5 o (i  meses  des- 
pués de  su  publicación. 

Para  acordar  una  resolución  sobre  el  particular,  se  determinó  esperar  basta  la  se- 
sión próxima,  las  propuestas  del  otro  librero. 

Después  se  procedió  al  examen  de  los  estados  de  la  instrucción  pública  en  el  De- 
partamento de  Valdivia,  últimamente  remitidos  por  el  Juez  de  Letras  de  esa  pro. 
vincia,  como  miembro  de  su  Junta  de  educación.  Ellos  dieron  lugar  a diversas  ob- 
servaciones: 

1. a  Que  no  vienen  arreglados  a los  modelos  que,  a fin  de  obtener  su  uniformidad, 
se  han  remitido  a todas  las  provincias.  Para  remediar  este  defecto,  se  acordó  que  se 
hiciese  a Valdivia  un  nuevo  envió  de  dichos  modelos,  recomendando  se  sigan  pun- 
tualmente en  lo  sucesivo. 

2. a  Que  en  la  escuela  modelo  de  la  ciudad  de  Valdivia  solo  aparecen  dos  alumnos 
estudiando  el  Catecismo  de  la  Belijion.  Sobre  las  causas  de  tan  reducido  número, 
como  también  de  la  carencia  de  varios  útiles,  de  que  se  queja  el  preceptor,  se  deler. 
minó  pedir  informe  al  respectivo  Intendente. 

3. a  Como  el  Director  de  aquel  CoJejio  provincial  hace  presente  que  convendría 
cerrarlo,  a causa  del  escaso  número  de  jóvenes  que  le  frecuenta,  de  la  absoluta  fal- 
ta de  empeño  de  los  padres  por  el  adelantamiento  de  sus  hijos  i de  la  ninguna  pro- 
tección que  los  mismos  padres  le  dispensan,  habiendo  sido  preciso  hasta  ahora  que 

1 1 jenerosid  id  de  aquel  Intendente  haya  suplido  el  déficit  anual  que  ha  resultado  en 
sus  fondos,  el  Consejo,  creyendo  mui  perjudicial  para  la  provincia  el  partido  pro- 
puesto, resolvió  se  pidiese  también  al  referido  Intendente  su  parecer  sobre  este  pun* 
1 1,  expresando  si  no  se  presnta  medio  alguno  de  alzar  de  su  postración  *un  estable, 
cimiento  que  tantas  esperanzas  había  dado  en  sus  principios. 

Con  lo  cual  fue  lev  miada  la  sesión. 
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SE*  DEL  9 DE  NOVIEMBRE  DE  1850, 

Presidida  por  el  señor  Rector  con  asistencia  de  los  señores  Sazie,  Gorbea,  Domey- 
ko  i el  Secretario. — Aprobada  el  acta  de  la  sesión  precedente,  se  dió  cuenta:  1 ,°  De 
tres  oficios  del  Ministerio  de  Instrucción  pública,  por  el  l.°  de  los  cuales  se  anuncia 
lia  berso  mandado  establecer  por  supremo  decreto  de  15  de  Octubre  último  en  la  villa 
de  Quirihue,  bajo  la  dirección  de  doña  Magdalena  Peñali  1 lo,  la  escuela  de  mujeres  a 
que  se  referia  la  nota  del  señor  Rector  de  esta  Universidad  de  29  del  citado  mes,  i 
asignádosele  de  fondos  fiscales  la  cantidad  de  200  pesos  anuales:  por  el  2.°  se  parti- 
cipa haberse  mandado  remitir  por  el  primer  correo  a cada  uno  de  los  Intendentes  de 
Colchagua,  M tule  i Nuble  una  colección  abundante  de  los  libros  de  instrucción  pri- 
maria que  existen  en  el  archivo  del  Ministerio,  agregando  se  tomarán  las  providencias 
oportunas  respecto  a la  reimpresión  del  curso  de  Dibujo  lineal  por  Rouillon;  lodo  en 
conformidad  a las  indicaciones  hechas  por  el  señor  Rector  en  sus  notas  de  29  de  Oc- 
tubre último:  i por  el  3.°  se  comunica  haberse  duplicado  al  Intendente  del  Nuble  la 
circular  que  se  le  dirijió  trascribiéndole  el  Supremo  Decreto  en  que  se  prescriben 
varias  medidas  con  el  objeto  de  asegurar  la  infalible  remisión  anual  de  los  estados 
de  la  educación  en  la  República. — Todos  estos  oficios  se  mandaron  trascribir  a quie- 
nes corresponde. 

En  segundo  lugar  se  dió  cuenta  de  una  presentación  de  don  José  Joaquín  Pacheco, 
acompañando  un  certificado  de  su  profesor  en  el  Seminario  Conciliar,  por  el  que 
consta  queen  el  curso  de  Teolojia*  dogmática  que  siguió  en  ese  establecimiento,  se  in- 
cluyó el  de  la  historia  de  e<>la  ciencia,  i queen  el  de  literatura  que  hizo  igualmente,  se 
comprendió  el  tratado  de  oratoria  sagrada;  de  todo  lo  cual  rindió  los  competentes  exá- 
menes. Habiendo  llenado  con  esto  el  solicitante  todas  las  formalidades  que  se  exijic- 
ron  a D.  Federico  Errázuriz  para  recomendar  a!  Gobierno  su  petición  de  que  sedech. 
rasen  suficientes  los  exámenes  por  él  rendidos,  parala  colación  del  grado  de  Licen- 
ciado en  Teolojia,  se  acordó  se  practicase  otro  tanto  con  la  solicitud  del  recurrente. 

3-°  De  una  presentación  de  don  Federico  Novoa,  acompañando  un  certificado  del 
Rector  del  Instituto  Nacional,  por  el  que  consta  haber  rendido  su  exámen  de  toda  la 
gramática  latina,  con  traducción  de  Salustio  i Tito  bivio  al  terminar  el  año  4 4,  i se. 
guido  el  curso  de  Filosofía  abierto  a principios  del  de  45.  Apareciendo  por  este  docu- 
mento que  el  recurrente  se  ha  encontrado  en  el  mismo  caso  que  los  actuales  alumnos 
de  los  cursos  de  derecho  del  Instituto,  a quienes  se  lia  declarado  exentos  de  recibir 
el  grado  de  Bachiller  cu  Humanidades,  el  Consejo  declaró  igual  exención  a su  favo:; 
i accediendo  también  a su  solicitud  de  que  se  le  permita  rendir  durante  el  tiempo  i'e 
la  práctica  los  exámenes  de  jeografía  i cosmografía  que  le  faltan,  dispuso  se  pasase 
su  expediente  al  señor  Decano  respectivo. 

En  seguida  el  señor  Domeyko  espuso  que  el  ájente  de  la  librería  de  Ezquerra  se 
compromete  a hacer  venir  para  la  Universidad  las  revistas  científicas  europeas  qu 
desea  obtener,  abonándosele  un  50  p0/°  sobre  su  costo  en  París;  pero  con  h condición 
de  que  se  lfc  entregue  la  mitad  de  todo  el  precio  anticip  ida,  ilaotra  mitad  al  recibo  de 
cada  entrega:  todas  ellas  vendrán  por  el  vapor,  principiando,  cuando  m s tarde,  a los 
seis  meses  de  la  fecha. — Se  compromete  también  a reponer  la  falla  de  cualesquiera 
números  que  por  alguna  proporción  pueda  ocurrir. 

Gomo  el  señor  Domeyko  expresase  a continuación  algunas  dudas  acerca  (le  que  el 
librero  cil  id  : pudiese  llevar  a efecto  estas  condiciones,  por  cuanto  en  Francia  misma 


importa  la  suscripción  para  las  provincias  el  50  p„/°  que  él  pide,  siempre  que  mar- 
chan las  entregas  por  el  correo,  como  tendrá  que  haqerse  si  ellas  han  de  venir  a Chi- 
le por  cada  vapor,  el  Consejo  le  encargó  que  se  viese  nuevamente  con  dicho  librero, 
i redactase  un  borrador  de  contrata  que  presentará  en  la  sesión  próxima,  debiéndote* 
ner  presente  que  aun  cuando  la  Universidad  haga  cualquiera  anticipación,  el  riesgo 
no  ha  de  correr  en  ningún  caso  de  su  cuenta. 

Por  ser  ya  la  hora  avanzada,  se  levantó  con  esto  la  sesión. 


Presidió  el  señor  Rector  con  asistencia  de  los  señores  Barra,  Eizaguirre,  Dameykoi 
el  Secretario.  Aprobada  el  acta  de  la  anterior,  el  señor  Rector  confirió  el  grado  de 
Bachiller  en  Leyes  a don  Miguel  Elizalde. — A conlinuacion-.se  dió  cuenta:  J.°.  De 
un  oficio  en  que  el  señor  Ministro  de  instrucción  pública  trascribe  el  Supremo  De- 
creto espedido  en  fl  del  corriente,  mandando  se  tengan  por  vacantes  las  plazas  de 
los  que  habiendo  sido  electos  miembros  de  la  Universidad  por  las  respectivas  Fa- 
cultades, no  se  incorporen  en  el  término  de  6 meses  o en  el  de  la  próroga  que  po- 
drá concederles  el  Gobierno,  en  vista  del  espediente  que  el  interesado  siga  ante  el 
Consejo  Universitario  para  acreditar  los  justos  motivos  que  le  hayan  impedido  cum- 
plir con  la  ceremonia  de  ja  recepción. 

2. °  De  otro  oficio  con  que  el  misino  señor  Ministro  acompaña  una  nota  del  Inten- 
dente del  Maulé,  dando  espiraciones  sobre  la  separación  momentánea  del  profesor 
de  matemáticas  del  Colejio  de  Cauqucnes,  don  Vicente  Silva  Barccló,  que  en  la  ac- 
tualidad se  encuentra  ya  continuando  el  desempeño  de  sus  clases. 

3. °  De  una  nota  en  que  el  señor  Decano  deTeolojia  manifiesta  la  necesidad  en  quc 
se  ve  de  ausentarse  de  esta  capital  por  el  término  de  un  ines,  para  pasar  a Valparaí- 
so a concluir  la  impresión  de  una]  obra  que  tiene  iniciada,  hace  mucho  tiempo,  en 
aquel  puerto.  Pide  en  esta  virtud  se  autorizo  su  separación  por  esc  término  contán- 
dose desde  el  l.°  de  Diciembre  próximo,  i se  cite  para  su  subrogación  al  Vice-Dcca- 
no,  a cuyo  favor  cede. por  el  propio  tiempo  el  sueldo  que  le  corresponda. — Se  acor- 
dó contestar  al  señor  Decano  que,  aunque  el  Consejo  siente  carecer  por  el  tiempo 
que  indica,  del  auxilio  que  prestan  a los  trabajos  del  cuerpo  tanto  sus  luces  como  su 
exacta  concurrencia  a las  sesiones,  no  puede  menos  de  accederá  su  solicitud,  en  con- 
sideracion  al  justo  motivo  en  que  la  funda. 

4. "  De  un  informe  de  la  Comisión  de  cuentas  de!  Consejo  sobre  la  presentada  por 
el  Secretario  de  Teolojia  de  los  fondos  que  han  entrado  en  su  poder  durante  el  tri- 
mestre de  Junio,  Julio  i Agosto  del  presente  año.  Constando  por  dicho  informe  es- 
tar arreglada  esa  cuenta,  el  Consejo  la  aprobó,  mandando  pasar  a la  caja  universita- 
ria el  sobran  i e de  46  pesos  2 reales  que  resulta. 

5. °  De  un  oficio  del  señor  Intendente  del  Nuble  dando  .al  Consejo  cordiales  gra. 
cias,  a nombre  de  aquella  Junta  de  educación,  por  el  empeño  que  con  tan  buen  éxito 
ha  tomado  por  el  progreso  de  la  ilustración  en  esa  provincia. 

6. °  De  una  nota  en  que  e!  señor  Intendente  de  Coquimbo  pide  se  le  remitan  has- 
ta 25  ejemplares  de  los  modelos  para  la  redacción  de  los  Estados  de  la  educación  en 
la  provincia,  que  dehen  pasar  los  Directores  de  Colejios  i preceptores  de  escuelas, 
por  no  ser  suficientes  los  que  se  le  han  enviado  para  el  exacto  cumplimiento  de  lo 
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dispu'sto  por  el  Supremo  Decreto  de  9 de  Agosto  último.  Se  mandó  hacer  esa  remi* 
sio  >. 

En  seguida  el  señor  Domeyko  espuso:  que,  a pesar  de  las  dudas  manifestadas  por  él 
en  la  sesión  precedente  acerca  de  que  el  ájente  de  la  libreria.de  Ezquerra  i C."  per- 
sistiese en  las  condiciones  con  que  ha  ofrecido  a la  Universidad  proporcionarle  las 
Revistas  científicas  europeas  de  que  se  ha  tratado,  dicho  ájente  corfirma  sus  propues- 
tas según  las  expresó  en  la  sesión  citada.  En  esta  virtud  acordó  el  Consejo  que  su 
Secretario  procediese  a redactar  en  la  forma  debida  esas  condiciones,  para  que  se  pre- 
sente en  la  sesión  venidera  la  respectiva  contrata,  que  deberá  suscribir  a su  nombre 
el  mismo  Secretario. 

Habiendo  expuesto  el  señor  Eizaguirre  que  están  prontos  los  modelos  de  bordado 
que  ofreció  obsequiar  para  el  uso  de  la  Escuela  de  niñas  de  Chillan,  se  dispuso  que- 
recojicndose  a la  mayor  brevedad,  se  remitiesen  con  el  correspondiente  oficio  al  señor 
Intendente  del  Nuble  que  los  ha  solicitado. 

El  señor  Domeyko  manifestó  que,  habiendo  examinado  el  plan  de  estudios  úlli* 
mámenle  dictado  para  el  Colejio  de  la  Serena,  en  cumplimiento  del  encargo  que  le  con 
finó  el  C onsejo,  no  ha  hallado  ninguna  observación  quehacer,  estando  arreglado 
del  modo  mas  conveniente  para  ese  establecimiento.  Se  mandó  pasar  al  archivo  el  re- 
ferido plan. 

El  señor  Rector  dispuso  que  por  conducto  de  los  señores  Decanos  respectivos  se 
exijiese  a los  Secretarios  de  las  Facultades,  cuyas  cuentas  se  encuentren  en  atraso,  las 
presenten  a la  posible  brevedad,  a fin  que  se  pongan  al  corriente  a la  par  que  las  de 
la  Tesorería  universitaria;  i no  habiendo  otro  asunto  pendiente,  se  levantó  la  sesión. 


Fue  presidida  por  el  señor  Rector,  Qon  asistencia  de  los  señores  Sazie,  Gorbea,  Ba- 
rra, Domeyko  i el  Secretario. — Aprobada  el  acta  de  la  sesión  precedente,  el  señor 
Rector  confirió  el  grado  de  Bachiller  en  Teolojía  a Fr.  Antonio  Gandarilias,  Fr.  Jo- 
sé Venegas,  Fr.  Vicente  Chaparro,  i el  mismo  grado  en  Reyes  a don  Federico  Píovoa. 
— En  seguida  el  señor  Decano  de  Medicina  presentó  al  Consejo  el  miembro  electo 
de  su  Facultad  don  Francisco  Rodríguez,  con  lo  que  quedó  incorporado  enconformi* 
dad  al  Supremo  Decreto  de  5 de  Octubre  de  1878. — A continuación  se dió  cuenta.  l-° 
De  una  nota  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública  trascribiendo  el  Supremo  Decre- 
to por  el  cual  S.  E.  ha  nombrado  miembro  de  la  Universidad  deChilecn  la  Facultad 
de  Medicina  a don  Pclegrin  ¡Martin. — Se  maridó  trascribir  al  señor  Decano  respecti- 
vo.—2.°  De  otro  oficio  del  mismo  señor  Ministro  trascribiendo  el  Decreto  por  el  cual 
S.E.scha  servido  declarar  bastantes  los  estudios  hechos  por  don  José  Joaquín  Pacheco, 
para  obtener  el  grado  de  Licenciado  en  Tcoiojia.  Se  mandó  pasar  el  respectivo  expe- 
diente al  señor  Decano  de  esa  Facultad,  para  los  efectos  del  Reglamento. — 3.°  De 
una  representación  de  don  Emigdio  Silva  al  Supremo  Gobierno  pidiendo  mande 
desde  luego  admitirle  un  nuevo  examen  para  obtener  el  grado  de  Licenciado  en  la 
Facultad  de  Leyes,  a consecuencia  de  haber  sido  reprobado  en  el  que  con  el  mismo 
objeto  rindió  el  22  de  Agosto  del  presente  año.  Pidiendo  el  señor  Ministro  informe 
al  Consejo  sobre  esta  solicitud,  se  mandaron  traer  los  antecedentes  para  la  sesión  ve" 
nidéra. — 4.°  De  una  nota  del  señor  Provisor  don  José  Miguel  Arístegui,  Viee-Decano 
de  la  Facultad  de  Tcoiojia,  anunciándose  instruido  del  acuerdo  del  Consejo  para  que 
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subrogue  durante  el  mes  de  Diciembre  al  señor  Decano  don  Víctor  Eizaguirrc,  Con 
este  motivo  advierte  que,  aunque  las  numerosas  atenciones  que  le  ocupan,  le  impi- 
den casi  absolutamente  concurrir  como  en  otro  tiempo  a Jas  sesiones  del  Consejo  i 
demas  ocupaciones  del  cargo,  liará  no  obstante  los  esfuerzos  posibles  por  asistir,  sin 
que  por  es'.o  se  entienda,  asi  en  este  caso,  como  en  cualquier  otro,  ser  su  ánimo  per- 
cibir parte  alguna  de  la  renta,  que  deberá  siempre  disfrutar  el  actual  Decano. — Se 
mandó  trascribir  este  oficio  al  señor  Decano  Eizaguirrc. 

El  señor  Domeyko  expuso  que  después  de  haber  quedado  el  ájente  de  Ezquerra 
plenamente  de  acuerdo  con  él  sobre  las  condiciones  con  que  había  de  hacer  venir 
para  la  l niversidad  los  periódicos  científicos  que  desea  obtener,  al  presentarle 
esas  condiciones  redactad  ís  en  forma  de  contrata  con  el  Secretario  jeneral,  ha  salido 
con  que  la  cas  i que  representa  no  puede  hacerse  responsable  de  los  números  que  se 
pierdan,  ni  comprometerse  a que  vendrán  precisamente  por  el  vapor;  por  cuyas  ra- 
zones no  ha  podido  firmarse  la  referida  contrata. — En  vista  de  tales  dificultades,  e¡ 
señor  Rector  propuso  que  el  medio  mas  expedito  seria  hacer  estos  encargos  al  Cónsul 
de  Chile  en  París,  que  es  un  sujeto  bastante  exacto  i activo  i aprovechará  sin  duda 
las  mejores  proporciones  para  hacer  las  correspondientes  remesas.  Al  efecto  conven- 
dría oficiar  al  Supremo  Gobierno,  pidiéndole  se  sirva  recomendar  este  encargo  al  re- 
ferido Cónsul,  después  de  exponerle  las  numerosas  dificultades  que  se  han  tocado  pa- 
ra obtener  tales  periódicos  por  otro  conducto.  Agregó  que  con  la  adopción  de  este 
partido,  no  solo-  ahorraría  la  Universidad  las  comisiones  que  tendría  que  abonar  a 
cualquiera  comerciante,  sino  que  ademas  ni  necesitaría  adelantar  el  dinero,  podien- 
do recabarse  del  Supremo  Gobierno  una  orden  para  que  el  señor  Rosales  sumi- 
nistre en  París  los  fondos  necesarios  de  los  del  empréstito,  pagando  aquí  la  Univer- 
sidad lo  que  la  corresponda  con  solo  el  aumento  de  gastos  de  cambio  i remesa. — El 
Consejo  adoptó  unánimemente  esta  propuesta  del  señor  Rector,  i le  comisionó  para 
consultar  la  disposición  en  que  se  hallase  a este  respecto  el  señor  ¡Ministro  respeeli* 
vo. 

El  señor  Decano  de  Humanidades  hizo  presente  que  la  presentación  de  las  cuentas 
de  la  Secretaria  de  su  Facultad  se  había  retardado  a consecuencia  de  no  saber  el  se* 
ñor  G ireí  i Reyes  si  habían  sido  o no  aprobadas  las  correspondientes  al  tiempo  de  su 
desempeño  anterior,  pero  que  estaba  ya  de  acuerdo  con  el  Secretario  que  últimamen- 
te le  ln  subrogado,  para  presentar  todas  las  atrasadas  hasta  la  fecha. — I no  ocurricn" 
do  otro  asunto  que  tratar,  se  levantó  la  sesión. 


SESION  DEL  Oí)  DE  KOVIEJiBRE  DE  1850. 


Presidié)  el  señor  ¡Ministro  de  Instrucción  pública,  con  asistencia  de  los  señores  Roc- 
iar i Decanos  Sazie,  Gorbea,  Barra,  Domeyko,  Solar  i el  Secretario. — Aprobada  el 
acta  de  !a  sesión  precedente,  el  señor  Rector  confirió  el  grado  de  Bachiller  en  Tcolo- 
jii  a Fr.  Juan  Olivares,  Fr.  José  de  la  Cruz  Bravo,  Fr.  Pedro  Córdova,  Fr.  José  del 
Tránsito  Soto,  Fr.  Gabriel  Ulloa  i Fr.  Cipriano  Elguin. — A continuación  se  dio  cuen- 
ta: l.°  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  Humanidades  anunciando  haber  aprobado 
su  Facultad  el  informe  que  adjunta,  de  la  comisión  nombrada  por  ella  para  exami- 
nar la  memoria  que  le  ha  sido  presentada  en  solicitud  del  premio  correspondiente 
al  concurso  literario  del  presente  año.  Resultando  de  dicho  informe  i su  aproba" 
eion,  que  el  premio  ha  sido  discernido  a la  indicada  memoria,  se  mandó  trasmitir 
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copia  de  oslas  piezas  al  señor  ¡Ministro  respectivo  para  los  fines  consiguientes.  %.°  Do 
una  nota  en  que  el  señor  Intendente  de  Valparaíso  trascribe  la  propuesta  que  hace 
el  Gobernador  de  Quil'.ola  del  Licenciado  don  José  Eujenio  Vergara,  para  llenar  la 
vacante  que  ha  dejado  en  la  Inspección  de  educicion  de  ese  Departamento  el  talle- 
cimiento  de  don  Antonio  Vergara.  El  Consejo  aprobó  esta  propuesta,  después  de 
haber  oido  las  recomendaciones  que  hicieron  del  referido  Licenciado  varios  de  sus 
miembros.  3.°  De  un  acuerdo  de  la  Junta  de  educación  del  ¡Nuble,  trasmitido  por 
el  señor  Intendente  de  esa  provincia,  sobre  que  se  ponga  en  noticia  del  Consejo 
Universitario  el  notable  abandono  con  quesirve  la  Escuela  modelo  de  Chillan  su  ac- 
tual preceptor,  sin  que  hayan  bastado  a remediar  su  incuria  las  repetidas  recon- 
venciones que  por  ella  se  le  han  hecho.  Creyendo  pues  la  Junta  mui  difícil  la  re- 
moción de  este  mal,  i del  consiguiente  atraso  en  que  están  los  alumnos,  sin  la  sepa- 
ración del  preceptor,  propone  al  Consejo  solicite  del  Supremo  Gobierno  su  reempla- 
zo por  otro  que  llene  mejor  sus  deberes.  En  el  mismo  acuerdo  se  hace  presente  la 
necesidad  que  se  deja  sentir  en  las  escuelas  modelos  de  libros  aparentes  para  unifor- 
mar la  enseñanza  i allanar  las  dificultades  con  que  tropiezan  los  preceptores,  en- 
señando por  diversos  métodos.  Con  este  motivo  pide  la  Junta  se  le  remita  un  núme- 
ro suficiente  de  los  libros  que  con  aquel  objeto  ha  adoptado  la  Universidad.  Después 
de  una  breve  discusión  sobre  la  primera  de  estas  propuestas,  en  que  se  indicaron  va- 
rias medidas  que  podían  adoptarse  para  remediar  la  incuria  del  preceptor  de  la  es- 
cuela modelo  de  Chillan,  de  que  se  da  cuenta,  quedó  el  asunto  para  reconsiderarse 
en  otra  sesión. 

Acto  continuo  procedió  el  Secretario  jeneral  a la  lectura  de  la  memoria  de  los  tra- 
bajos de  la  Universidad  en  el  último  año,  que  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por 
la  lei  orgánica  debe  leerse  en  la  función  solemne  de  esta  corporación,  para  la  cual 
se  ha  señalado  el  dia  de  mañana.  El  Consejo  tuvo  a bien  aprobar  dicha  memoria. 

Tomóse  luego  en  consideración  la  solicitud  de  donEmigdio  Silva,  cuyos  anteceden- 
tes se  mandaron  traer  a la  vista  en  la  sesión  precedente.  Desudando  de  ellos  que  el 
solicitante  fué|unánimemente  reprobadoen  el  examen  oral  que  rindió  ante  la  Facultad 
de  Leyes  con  el  fin  de  obtener  el  grado  de  Licenciado,  i no  alegando  él  mismo  otras 
razones  en  apoyo  de  su  pretcnsión  que  los  perjuicios  que  se  le  siguen  de  aguardar 
para  presentarse  a nuevo  examen,  todo  el  año  que  exije  el  respectivo  Reglamento,  el 
Consejo  se  encontró  sin  los  datos  necesarios  para  emitir  con  acierto  el  informe  que 
se  le  pide.  ¡Mas  el  señor  Sazic  hizo  presente  que,  si  las  Cédulas  para  el  sorteo  que 
tiene  acordadas  la  Facultad  de  Leyes,  no  son  comprensivas  de  parles  harto  conside- 
rables de  cada  ramo,  la  reprobación  de  un  candidato  no  es  una  prueba  bastante  con 
cluyenle  de  su  insuficiencia;  pues  siendo  mui  fuerte  en  varios  de  los  conocimientos 
esenciales  de  la  profesión  a que  aspira,  puede  tocarle  una  cédula  de  otros  en  quero 
lo  sea  tanto,  sufriendo  en  consecuencia  un  rechazo  no  merecido.  En  el  presente  caso 
por  ejemplo,  el  candidato  fué  reprobado  en  la  cédula  3.a  del  Derecho  Canónico,-  pero 
¿quién  podría  asegurar  que  sus  conocimientos  no  sean  mui  extensos  en  los  otros  ra- 
mos de  estudios  legales,  i aun  en  las  otras  secciones  del  mismo  Derecho  Canónico? 
Por  este  motivo  querría  el  señor  Decano  que  fuese  bastante  vasta  la  materia  que  com- 
prendiese cada  cédula,  i que  se  dejase  al  arbitrio  de  las  Facultades  mismas  el  fijar 
el  tiempo  de  estudio  que  creyesen  necesario  exijir  al  candidato  reprobado,  en  con- 
sideración a los  conocimientos  que  hubiese  manifestado  sobre  cada  uno  de  los  puntos 
que  hubiese  comprendido  el  examen. 

El  señor  Rector  dijo  que  le  parecía  justa  la  observación  que  acababa  de  hacer  el 
señor  Sazie,  i que  ademas  había  otra  razón  para  no  considerar  bastante  decisivo  el 
examen  ante  una  Facultad,  cual  es  la  turbación  en  que  suelen  incidir  algunos  exa- 
minandos, i que  es  a menudo  causa  de  que  salgan  deslucidos  aun  en  materias  que 
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conocen  suficientemente.  La  verdadera  prueba  de  los  conocimientos  i aptitudes  de 
un  estudiante  la  suministran  sus  exámenes  parciales;  i en  esta  i niel  ijenc  i a nadie 
puede  proporcionar  datos  mas  seguros  acerca  de  él  que  su  propio  profesor.  Con 
respecto  a Silva,  creía  haber  oido  al  señor  Decano  de  Leyes  que  en  su  concepto  algo 
había  influido  para  su  mal  desempeño  en  el  eximen  el  motivo  indicado. — Por  tanto, 
proponía  se  pidiese  un  informe  al  señor  Decano  de  Leyes,  que  es  quien  mejor  debe 
estar  instruido  de  la  suficiencia  de  Silva,  por  haber  sido  su  profesor  en  la  Academia 
de  Leyes. — Asi  lo  acordó  el  Consejo  por  unanimidad. 

Después  de  esto  se  leyó  una  nota  del  cirujano  del  navio  Asia  al  señor  Decano  de 
Medicina,  en  que  hace  presente  que,  próximo  a regresar  a Inglaterra,  en  su  prime- 
ra visita  a Santiago  desea  obtener  el  grado  honorario  de  Licenciado  en  Medicina  i 
miembro  corresponsal  de  la  misma  Facultad,  calificando  al  efecto  sus  conocimientos 
con  el  titulo  de  tal  cirujano  del  Asia,  i con  sus  servicios  prestados  en  la  escuadra  de 
S.  M.  Británica  por  doce  años,  de  los  cuales  los  cuatro  últimos  han  sido  en  el  Pací- 
fico. Siendo  el  señor  Sazie  quien  ha  trasmitido  esta  nota  al  Consejo,  fué  consulta- 
da su  opinión  por  el  señor  Rector;  i en  consecuencia  expuso  que  el  solicitante  pa- 
rece realmente  acreditar  todos  los  conocimientos  necesarios  con  el  cargo  mismo  de 
médico  jefe  de  la  escuadra  Británica  en  el  Pacifico,  que  desempeña;  i que  debiendo 
por  su  destino  visitar  sucesivamente  diversos  países  americanos,  podrá,  como  corres- 
ponsal de  la  Facultad,  trasmitirla  datos  de  interes  sobre  materias  de  su  profesión 
referentes  a esos  países. — La  discusión  de  este  asunto  se  dejó  pendiente  para  la  se- 
sion  próxima. 

Otro  tanto  se  hizo,  en  virtud  de  ser  ya  la  hora  avanzada,  con  una  solicitud  del 
Presbítero  D.  Eujenio  Guzman,  que  anunció  el  Secretario  haberle  sido  prerentada 
en  la  misma  noche,  i con  las  cuentas  de  los  fondos  de  la  Universidad  i de  las  Secre- 
tarias de  sus  diversas  Facultades,  que  el  propio  Secretario  dijo  hal’arse  en  estado  de 
ser  examinadas  por  el  Consejo. 

Fué  levantada  la  sesión. 


PREMIOS  DE  EDUCACION  I MORALIDAD. 


Santiago,  Setiembre  \ 1 de  1850. 

Señor  Ministro. 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  el  art.°  3.°  del  Supremo  decreto  de  2 de 
Agosto  .del  año  próximo  pasado,  el  Consejo  de  esta  Universidad  ha  procedido  a acor- 
dar las  personas  que  debe  proponer  para  el  discernimiento  de  los  premios  de  educa- 
ción i moralidad. 

Desde  luego  advertiré  a U.  S.,  por  lo  que  respecta  al  primero,  que  a pesar  do  los 
mas  vivos  deseos  de  recomendar  algunos  preceptores  de  otras  provincias  que  la  de 
Santiago,  ha  sido  indispensable  ceñirse  solo  a ésta,  porque  hasta  ahora  faltan  los  da- 
tos que  se  hubieran  requerido  para  el  efecto,  i lo  que  de  aquellos  se  conoce  no  es 
bastante  sobresaliente  ni  satisfactorio. 

También  debo  observar  que,  aunque  el  Supremo  Decreto  arriba  citado  no  excluye 
del  derecho  al  premio  ninguna  clase  de  establecimientos  de  educación,  el  Consejo  ha 
creído  deber  limitarse  a los  de  instrucción  primaria,  porque  siendo  éstos  sin  disputa 
los  que  actualmente  importa  mas  fomentar  en  Chile,  está  persuadido  de  que  comie. 
ne  que  por  algunos  años  recaigan  en  ellos  con  preferencia  los  premios. 

Con  estas  advertencias  diré  a U.  S.  que  por  los  informes  que  se  han  tenido  a la 
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vista,  ha  considerado  el  Consejo  dignos  de  ser  propuestos  para  el  premio  de  educa- 
ción: 

En  primer  lugar , el  preceptor  de  la  escuela  municipal  de  Renca,  dun  Francisco 
Santa  Cruz,  por  su  moralidad  intachable,  su  celo  por  el  adelantamiento  de  sus  alum- 
nos, la  cualidad  de  ser  quizá  el  preceptor  mas  antiguo  que  existe  en  esta  provincia  , 
como  que  cuenta  mas  de  quince  años  de  enseñanza,  i el  fruto  que  ha  sabido  sacar  de 
su  larga  experiencia  para  enlabiar  los  métodos  mas  fáciles  de  aprendizaje. — Sobre  to- 
dos estos  peliculares  se  han  expresado  en  los  términos  mas  satisfactorios  para  el 
propuesto  el  Visitador  Jcneral  de  escuelas  de  la  República  i don  Juan  Godoi  que 
ejerce  el  mismo  cargo  respecto  de  las  municipales  de  este  Departamento. 

En  segundo,  el  preceptor  de  la  escuela  primaria, del  convento  grande  de  Santo  Do- 
mingo, don  Nicolás  Merino,  por  el  buen  método  i arreglo  que  tiene  planteados  en  su 
establecimiento,  i que  indudablemente  lo  constituyen  el  primero  entre  los  de  igual 
clase  que  sostienen  los  Regulares. 

En  tercero,  doña  Teresa  Ramírez  directora  de  una  escuela  primaria  particular  de 
niños  de  ambos  sexos,  que  ha  colocado  sobre  el  mejor  pié  de  orden  i arreglo,  esti- 
mulando con  su  buen  método  eficazmente  la  aplicación  de  sus  tiernos  alumnos. 

En  cuarto,  don  José  David  Castro  Paliño,  que  al  buen  estado  de  la  escuela  muni- 
cipal que  rejenta,  i a su  señalado  entusiasmo  i vocación  por  la  enseñanza,  añade  el 
mérito  de  haber  sido  el  promotor  de  las  importantes  clases  nocturnas  para  artesanos, 
mandadas  establecer  recientemente. 

Debe  añadirse  que  si  no  se  proponen  ahora  especialmente  algunos  de  los  precep- 
tores  que  el  Consejo  recomendó  por  mi  conducto  al  Supremo  Gobierno  el  año  pró- 
ximo pasado,  no  es  porque  hayan  desmerecido  en  el  presente,  pues,  p >r  el  contrario, 
tengo  la  satisfacción  de  asegurar  a U.S.  que  de  los  informes  de  los  dos  Visitadores 
que  arriba  he  nombrado,  resulta  que  sus  establecimientos  han  sido  mejorados  cada 
dia. 

Por  lo  tocante  al  premio  de  moralidad',  el  Consejo  cree  cumplir  con  un  deber  de 
justicia,  recomendando  a U.  S.  para  su  discernimiento: 

En  primer  lugar,  al  Presbítero  don  José  Santiago  Rabanal,  por  su  caridad  ejem- 
plarísima,  acerca  de  la  cual  se  han  podido  rccojer,  entre  otros  varios  datos,  los  si- 
guientes, dignos  sin  duda  de  una  mención  particular:  l.°  el  mantener  a sus  espensas 
una  escuela  de  niños  en  Santa-Cruz  de  Colchagua:  2."  ha  construido  en  ese  lugar,  du 
su  propio  peculio,  una  casa  para  ejercicios  espirituales  que  dá  a su  costa  a los  pobres: 
3.°  lomó  tal  Ínteres  en  favor  de  dos  huérfanos  pobres  del  punto  de  su  residencia,  que  cou 
mil  dilijencias  i sacrificios  llegó  a juntar  la  cantidad  necesaria  para  traerlos  a educar  en 
el  Seminario  Conciliar  de  este  Arzobispado:  4.°  siendo  cura  de  aquellos  parajes,  se 
señaló  tanto  en  la  asistencia  espiritual  de  sus  feligreses,  que  hubo  ocasión  en  que, 
por  socorrer  a un  enfermo  de  peligro,  se  arrojó  a pasar  a nado  el  estero  de  Chimba- 
rongo,  excesivamente  crecido  por  las  lluvias. 

En  segundo  lugar  a don  Tomas  Reyes,  sujeto  bien  conocido  en  esta  capital  por  los 
servicios  altamente  importantes  que  desde  mucho  tiempo  atras  presta  al  alivio  de  la 
humanidad  doliente. 

En  tercero,  al  Presbítero  don  José  María  Santa  María,  no  solo  notable  por  su  be- 
neficencia jeneral,  sino  mui  especialmente  por  la  activa  solicitud  con  que  diariamen- 
te atiende  al  alivio  i buen  tratamiento  de  las  enfermas  del  hospital  de  mujeres  de 
Santiago.  El  costea  ademas  los  gastos  de  mantención  i educación  de  las  numerosas 
al  muñas  pobres  de  la  escuela  de  las  Barrancas. 

Debo  reiterar  aquí  las  propuestas  que  tuve  el  honor  de  hacer  al  antecesor  de  U.  S., 
a nombre  del  Consejo  i con  igual  ocasión,  el  año  próximo  pasado,  del  africano  Fran- 
cisco Zuazagoitia,  por  su  excelente  corazón,  sincera  piedad  i caritativos  sentimientos 


acia  los  ¡enfermos'miserables,  a quienes  no  solo  auxilia  con  sus  servicios  personales, 
sino  aun  con  los  otros  medios  que  su  propia  pobreza  le  permite:  de  José  Lujan,  de 
cuya  virtud  i ejemplar  conducta  para  con  sus  antiguos  amos,  el  Consejo  lia  recibido 
nuevos  testimonios;  i últimamente,  de  María  Romero,  maestra  de  la  escuela  gratuita 
de  niñas  pobres  que  el  Presbítero  Santa  María  sostiene  en  el  lugar  denominado  las 
Barrancas. — Ya  he  tenido  oportunidad  de  instruir  a U.S.  de  los  servicios  maternales 
que  desinteresadamente  ella  presta  a sus  alumnns,  preparándolas  por  sí  misma  la  co- 
mida, instruyéndolas  i haciéndolas  cumplir  a menudo  con  los  deberes  relijiosos. 

El  Consejo  cree  mui  digno  de  ser  atendido  con  preferencia  el  mérito  de  estos  últi- 
mos individuos,  tanto  por  hacerlo  mas  relevante  su  propia  indijencia,  como  porque 
la  oscuridad  en  que  esos  caritativos  actos  quedan  envueltos  de  ordinario  , parece  re- 
clamar con  imperio  una  solemne  manifestación  de  gratitud  de  parte  de  la  sociedad. 

Dios  guarde  a U.  S. 

Andrés  Bello. 

Al  señor  Ministro  de  Ins-) 


Vista  Ja  nota  que  precede  en  que  el  Rector  de  la  Universidad  de  Chile,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  Universitario,,  i en  cumplimiento  de  lo  prescrito  en  el  art.°  3.°  del 
Supremo  Decreto  de  2 de  Agosto  de  1810.  propone  al  Gobierno  las  personas  que  por 
sus  notorios  hechos  benéficos  i las  que  por  su  esmero  en  la  educación  del  pueblo  son 
acreedoras  a los  premios  señalados  a la  moralidad  i a la  enseñanza  en  el  citado  de- 
creto; 

Vengo  en  acordar; 

1 . »  Asignase  el  premio  de  moralidad  al  Presbítero  don  José  Santiago  Rabanal,  i 
el  de  enseñanza  al  preceptor  de  la  escuela  municipal  de  Renca  don  Francisco  Santa. 
Cruz.  Atiéndaseles  el  correspondiente  diploma,  i cíteseles  para  la  recepción  de  la 
medalla  declarada. 

2. °  El  Gobierno  acepta  con  especial  complacencia  las  recomendaciones  que  se  ha 
ecn  de  las  otras  personas  que  se  mencionan  en  la  precitada  nota. 

Comuniqúese  i publíquese. — Iíi  lnks. — Máximo  Mnjica. 


Vista  la  solicitud  que 'por  conducto  del  Intendente  de  Atacama  han  elevado  al  Go- 
bierno los  Padres  directores  del  Colcjio  literario  establecido  en  Copiapó  por  la  Con" 
grcgacion  de  Relijiosos  de  los  SS.  CC.  de  Jesús  i María,  sobre  que  se  declaren  váli- 
dos para  obtener  grados  universitarios  los  exámenes  que  se  rindan  en  aquel  éslable_ 
cimiento;  con  lo  espueslo  en  apoyo  de  esta  presentación  por  el  Consejo  de  la  Un  i ver. 
sidad,  i considerando: 


Santiago,  Setiembre  17  de  1850. 


COLEJiO 


r>r.  los 


Santiago,  octubre  10  de  1850. 


— í 1 4 — 

1 . °  Que  la  planlcacion  del  espresado  Colejio  ha  sido  promovida  i fomentada  por 
el  Gobierno,  i que  sus  Directores  se  han  sometido  a observar  el  reglamento  i plan  de 
estudios  que  se  les  prescribió; 

2. °  Que  Copiapó  se  encuentra  a gran  distancia  de  la  Cipital  para  que  puedan  ve- 
nir los  alumnos  del  indicado  Colejio  a rendir  sus  exámenes  en  el  Instituto  Nacional, 
i que  conviene  proporcionar  a aquella  juventud  un  medio  de  seguir  fructuosamente 
sus  primeros  estudios; 

He  venido  en  acordar  i decreto: 

Art.  1 .°  Se  declaran  válidos  para  obtener  grados  universitarios  los  exámenes  de 
estudios  preparatorios  que  los  alumnos  del  Colejio  de  Copiapó  rindieren  en  él,  siem- 
pre que  para  gozar  de  esta  gracia  se  cumpla  con  las  siguientes  condiciones  l.“ — Que 
el  plan  de  estudios  i reglamento  interior  del  Colejio  obtengan  la  aprobación  del  Go- 
bierno.— 2.a  Que  se  dé  noticia  de  los  profesores  a cuyo  cargo  se  pongan  sus  diversas 
clases. — 3.a  Que  los  estudios  se  cursen  por  los  textos  i con  arreglo  a los  programas 
de  que  se  hace  uso  en  el  Instituto  Nacional. — • 1.a  Que  solo  se  admitan  exámenes  de 
aquellos  alumnos  que  hubiesen  seguido  sus  cursos  en  el  Colejio  con  arreglo  a su 
plan  de  estudios  i en  clases  formalmente  establecidas,  lo  que  deberá  hacerse  constar 
por  los  libros  del  establecimiento  a la  Junta  de  educación  de  la  provincia. — 5.a  Que 
no  se  permita  a los  alumnos  pasar  de  una  clase  a otra  superior,  sin  que  hayan  sido 
examinados  con  arreglo  a lo  prevenido  en  el  Supremo  Decreto  de  27  de  Mayo  de 
J 846. —6.a  Que  los  exámenes  se  rindan  ante  los  profesores  del  Colejio,  dos  miem- 
bros de  la  Junta  de  educación  provincial  designados  por  el  Intendente,  i dos  o tres 
personas  mas  que,  a juicio  del  mismo  funcionario,  reúnan  los  conocimientos  necesa- 
rios  en  los  ramos  sobre  que  haya  de  recaer  el  exámen,  prefiriéndose  a los  que  fuesen 
miembros  de  la  Facultad  respectiva  de  la  Universidad,  siempre  que  se  hallen  pre- 
sentes. 

Art.  2.°  La  autorización  concedida  para  recibir  exámenes  valederos  se  suspenderá 
jan  luego  como  se  advierta  que  los  alumnos  del  Colejio  de  Copiapó  que  vengan  al 
Instituto  Nacional  a continuar  sus  estudios, _no  tienen  la  instrucción  requerida  en  los 
ramos  de  que  hubiesen  dado  exámen  en  dicho  Colejio. 

Art.  3.°  Los  Directores  del  Colejio  remitirán  a la  Facultad  de  Humanidades  de  la 
Universidad  de  Chile,  copia  certificada  de  las  partidas  de  exámenes  totales  de  cual- 
quier ramo  que  sienten  en  los  libros  del  establecimiento.  Estas  partidas  deberán  ser 
firmadas  por  todas  las  personas  que  con  carácter  oficial  hubiesen  presenciado  el  res. 
pectivo  exámen;  i en  ellas  se  individualizará  también  el  resultado  de  la  votación. 

Art.  4.°  La  citada  Facultad  de  Humanidades  llevará  un  rejistro  particular  de  los 
exámenes,  de  cuyas  partidas  se  le  remitan  copias  con  arreglo  a lo  prevenido  en  el  ar- 
ticulo anterior. 

Art.  5.°  En  caso  que  el  establecimiento  variase  de  Directores,  sedará  oportuno 
aviso  al  Gobierno,  a fin  de  resolver  si  debe  o no  continuar  el  permiso  acordado  en 
este  decreto. 

Comuniqúese  i publiquese. — Bcl.nes. — Máximo  Muxica. 


CATECISMO  DE  DOCTRINA  CRISTIANA. 


Santiago,  Octubre  1 9 de  1 850. 

Con  lo  expuesto  por  el  Rector  de  la  Universidad  en  la  precedente  nota,  se  adop- 
tará como  testo  de  enseñanza  en  los  Colcjios  nacionales  el  Catecismo  de  Doctrina 
Cristiana  presentado  al  Consejo  Universitario  por  Fr.  José  Benitez — Comuniqúese — 
Bu.  mes. — Máximo  Mnjica. 


INCORPORACION  DE  MIEMBROS  DE  LA  UNIVERSIDAD. 

Santiago , Noviembre  11  de  1850. 

Apareciendo  de  lo  espueslo  por  el  Rector  de  la  Universidad  de  Chile  en  la  pre- 
cedente nota,  que  las  Facultades  de  esta  corporación  carecen  del  competente  número 
de  miembros,  a causa  de  que  muchos  de  los  elejidos  no  han  cumplido  aun  con  la 
ceremonia  de  recepción;  i considerando:  que  la  subsistencia  de  esle  estado  de  cosas 
impide  el  conveniente  desarrollo  de  los  trabajos  a que  por  la  lei  debe  consagrarse  la 
Universidad;  que  no  puede  conservarse  indefinidamente  un  asiento  en  esta  corpora- 
ción a aquellas  personas  que  habiendo  sido  elej idas  dejan  trascurrir  un  dilatado 
tiempo  sin  recibirse,  manifestando  con  este  acto  su  poca  voluntad  de  pertenecería;  i 
que  es  necesario  fijar  reglas  que  evitando  el  mal  actual,  le  prevengan  también  para 
lo  sucesivo, 

He  Venido  en  acordar  i decreto: — 

Art.  1."  Los  miembros.de  la  Universidad  de  Chile  que  habiendo  sido  elejidos  por 
las  respectivas^ acuitados,  no  sc  hubiesen  incorporado  hasta  ahora,  lo  verificarán  en  el 
término  de  seis  meses. 

Art.  2.°  Los  miembras  universitarios  que  se  elijan  en  lo  sucesivo,  tendrán  para  su 
recepción  el  mismo  termino  de  seis  meses,  contados  desde  sus  respectivos  nombra- 
mientos.. 

Art.  3.°  El  plazo  prefijado  en  los  dos  artículos  anteriores  solo  podrá  prorogarse 
por  el  Gobierno,  en  vista  del  espediente  que  el  interesado  siga  ante  el  Consejo  uni- 
versitario para  acreditar  los  justos  motivos  que  le  hayan  impedido  cumplir  con  la  ce- 
remonia de  recepción  en  los  espresados  plazos.' 

Art.0  4.°  Vencidos  los  términos  indicados,  i lasprórogas  en  el  caso  que  ocurran, 
sin  que  los  interesados  se  hayan  recibido,  las  respectivas  Facutades  declararán  de 
hecho  vacante  la  plaza  i | roeederán  a nueva  elección,  no  podiendo  ésta  recaer  en  el 
individuo  que  por  su  omisión  en  recibirse,  haya  ac¡ editado  su  poca  voluntad  de  peí* 
lenccer  a la  Corporación. 

Tómese  razón  i comuniqúese.—  Iíilses-— J/.  M ajira. 


NOMBRAMIENTO  DE  NUEVO  MIEMBRO  DE  LA  UNIVERSIDAD. 


Santiago,  Noviembre  18  de  1850. 

No  habiéndose  llenado  todavía  el  número  de  miembros  Universitarios  que  el  Go- 
bierno puede  nombrar  según  la  lei  de  19  de  Noviembre  de  1842 — 

He  acordado  i decreto: 

Nómbrase  miembro  de  la  Universidad  de  Chile  en  la  Facultad  de  Medicina  a don 
JMegrin  Martin.  Estiéndascleel  correspondiente  diploma  i comuniqúese.— Bulk es. — 
Máximo  Mu  Tica. 
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FACULTADES  DE  HEDICINA- 

I DE  CIENCIAS  FÍSICAS  I 


II 


DESCRIPCION  JEOLOJICA  de  la  República  de  Chile  por  don 

a.  FISSIS. 

Al  presentar  la  primera  parte  del  trabajo  jeolójico  que  el  Supremo  Gobierno  ha  te- 
nido a bien  encargarnos,  creemos  necesario  entrar  en  algunos  pormenores  relativos 
al  plan  que  hemos  adoptado  para  su  redacción.  Esta  obra  cuyo  conjunto  debe  sumi- 
nistrar un  tratado  completo  de  la  jcolojía  de  Chile,  se  dividirá  en  doce  partes,  corres- 
pondientes a las  doce  provincias  que  forman  el  territorio  de  la  República. 

En  la  descripción  de  cada  provincia,  indicaremos  primeramente  su  posición  jeográ- 
fica,  sus  dimensiones,  la  estension  de  su  superficie  i sus  límites.  Considerando  des- 
pués esta  superficie  en  su  conjunto,  describiremos  su  relieve  i la  dirección,  estension 
i altura  de  las  cadenas  de  montañas.  La  hidrografía  comprenderá  todo  lo  que  tenga 
relación  con  la  distribución  de  las  aguas,  la  división  en  hoyas  hidrográficas,  el  orijen, 
dirección  i lonjitud  de  los  rios  i sus  desagües,  la  elevación  gradual  de  su  cauce,  des- 
de su  embocadura  hasta  sus  fuentes;  i en  una  palabra,  todos  los  datos  que  puedan 
ser  de  alguna  utilidad  para  la  industria,  le  agricultura  o la  navegación. 

Después  de  haber  dado  a conocer  de  este  modo  todas  las  partes  de  la  superficie  de 
la  provincia,  examinaremos  su  estructura  interior,  la  composición,  distribución  i es- 
tension de  las  diversas  rocas  que  en  ella  se  encuentran,  i las  formaciones  jeolójicas  a 
que  corresponden.  Este  capítulo  termmará  por  la  descripción  de  lodos  los  minerales 
que  pueden  beneficiarse  con  utilidad  para  la  agricultura,  la  industria  o las  artes.  En 
esta  descripción  nos  fijaremos  sobre  todo  en  indicar  su  situación  relativamente  a las 
diversas  especies  de  rocas  que  constituyen  el  suelo  de  Chile,  a fin  de  que  estas  indi- 


cánones  puedan  servir  de  guia  pira  descubrir  nuevos  asientos  fuera  de  los  parajes 
en  q^e  los  liemos  señalado.  Finalmente,  para  hacer  esta  descripción  tan  completa 
como  fuere  posible,  consagraremos  un  capítulo  mas  a todo  lo  que  tenga  relación  con 
el  clima  i los  diversos  fenómenos  mcteorolójicos  del  país. 

í.a  descripción  de  cada  provincia  irá  acompañada  de  una  carta  jeolójica  circuns. 
tanciada  para  que  pueda  hallarse  en  ella  todo  lo  relativo  a la  configuración  del  terre. 
no,  a la  distribución  de  las  aguas  i de  las  masas  minerales,  asi  como  la  situación  de 
los  pueblos,  de  las  aldeas,  de  las  haciendas  i de  los  establecimientos  fabriles.  Para 
levantar  esta  carta  hemos  empleado  a la  vez  los  métodos  jeodésicos  i los  astronómi- 
cos. La  posición  de  los  puntos  mas  importantes  de  la  provincia  de  Santiago,  se  ha 
determinado  por  47  triángulos  de  primer  orden,  i los  puntos  intermedios  por  trián- 
gulos secundarios,  que  se  ligan  siempre  a tres  o cuatro  estaciones  determinadas  por 
los  triángulos  de  primer  orden.  Este  último  medio  ha  sido  mas  especialmente  emplea, 
do  para  fijar  la  posición  de  las  principales  cimas  de  los  Andes,  que  a causa  de  su  gran- 
de elevación  son  casi  siempre  inaccesibles.  Las  observaciones  astronómicas  i particu- 
larmente las  relativas  a las  latitudes,  nos  han  servido,  ya  como  medio  de  compróle, 
don  de  las  medidas  jeodésicas,  ya  para  fijar  la  localidad  de  algunos  parajes  que  por 
efecto  de  su  situación  no  podían  desdé  ninguna  estación  divisarse.  Para  las  nivela- 
ciones, hemos  empleado,  a la  vez,  las  distancias  zenilales  i las  observaciones  baromé- 
tricas. Las  primeras  nos  Tian  servido  sobre  todo  para  calcular  la  altitud  (l)  de  los  ce- 
rros, miénlras  que  hemos  empleado  las  segundas  para  la  nivelación  de  las  llanuras  i 
de  los  valles. 

El  método  de  proyección  adoptado  en  Francia  en  el  gran  mapa  de  la  administra- 
ción de  la  guerra,  nos  ha  parecido  el  mas  aplicable  a la  configuración  de  Chile,  que 
formando  una  larga  faja  de  Norte  a Sur,  presenta  una  anchura  de  mui  poca  conside* 
ración  en  el  sentido  de  los  paralelos,  que  por  tanto  se  encuentran  representados  por 
lincas  sensiblemente  rectas.  El  Meridiano  mediano  es  el  que  pasa  por  Santiago  sobre 
el  punto  culminante  del  cerro  de  Santa  Lucia.  La  lonjitud  de  este  punto  se  ha  deter- 
minado por  un  gran  número  de  observaciones,  sea  de  ocultación,  sea  de  culminación 
lunar;  i también  la  hemos  determinado  por  cronómetros,  comparándola  con  hade  Val_ 
paraíso  dada  por  Fitzroy.  En  fin,  Mr.  Gilliss  lia  tenido  la  bondad  de  comuniearnos 
el  resultado  de  sus  observaciones,  hechas  con  instrumentos  mucho  mas  exactos  que 
los  nuestros.  Por  los  números  siguientes  podrá  juzgarse  de  la  conformidad  que  existe 
entre  estos  diversos  resultados. 

LONJITUD  DEL  CEDRO  DE  SANTA  LUCIA  AL  OESTE  DE  PAIIIS. 

Por  las  ocultaciomes  i las  eulminacioncs'lunnres,  1839,  término  medio.  4|,  51m  37s 
Por  los  cronómetros  correspondientes  a Valparaíso,  término  medio  . . 51’  49s 


Por  las  observaciones  de  Mr.  Gilliss . . . 4 h 51’  4!s 

Término  medio  final  4 h 51’  42s 


El  término  medio  final  difiere  en  7”  de  la  lonjitud  deducida  de  la  de  Valparaíso 
por  los  cronómetros,  en  5”  de  la  obtenida  por  nuestras  observaciones,  i en  un  solo 
segundo  de  la  dada  por  las  observaciones  de  Mr.  Gilliss.  Podemos,  pues,  conside- 
rarla como  mui  aproximada  a la  verdad;  lo  cual  coloca  al  Meridiana  mediano  por  los 
7 2o  55’  30”  al  oeste  del  observatorio  de  París. 

La  escala  del  mapa  se  halla  en  la  proporción  de  uno  por  250,000;  les  altitudes  de 
las  localidades  mas  notables  están  allí  espresadas  en  metros  por  números  colocados 
cerca  de  estas  localidades.  Independientemente  de  estas  acotaciones  de  altura,  la  ele* 


(i;  Altura  sobre  el  nivel  del  mar. 


- . • —3— 

vacien  gradual  del  suelo  se  lia  señalado  con  líneas  de  nivelación  desde  50  hasta  500 
metros.  Sobre  estas  lineas,  las  undulaciones  del  terreno  se  lian  figurado  con  som- 
bras, tanto  mas  oscuras,  cuanto  eran  mas  rápidas  las  pendientes.  Por  último,  las  re* 
j iones  de  las  nieves  eternas  se  han  marcado  con  tintes  mas  claros. 

En  lo  relativo  a la  parte  jeolójica,  cada  formucion  se  ha  señalado  con  una  letra  o 
un  tinte  particular,  i hemos  empleado  diversos  signos  para  indicar  la  situación  de 
las  principales  yetas  metalíferas;  i en  fin,  se  designa  con  (lechas  el  declive  de  las  ca- 
pas o bañe  des  inclinados.  Aquellos  tintes,  así  como  los  diferentes  signos  empleados, 
se  hallan  esplicados  en  un  cuadro  que  hace  parte  del  mapa. 

Habiéndose  dado  todas  las  medidas  en  metros,  que  hoi  es  la  unidad  lineal  mas  je 
ncralizada,  indicamos  en  el  cuadro  siguiente  la  relación  de  esta  unidad  con  las  anti- 
guas medidas-  mas  usuales  en  Chile. 


REDUCCION  DE  PIES,  VARAS,  ETC.,  I5N  REIROS,  I RECIPROCAMENTE. 


1 pié  vale 

1 vara.  

i cuadra  de  150  varas. 
1 legua  de  36  cuadras. 
1 cuadra  cuadrada  , . 

1 metro 

1 kilómetro  ..... 

1 miriámetro 

1 hectárea 

1 kilogramo  cuadrado 


279  milímetros. 

836  id. 

125  metros  380  milímet.* 
4,513  metros. 

15,725  metros  cuadrados. 

1 vara  i 196  milésimos. 
1,196  veras. 

1 1 ,960  varas. 

14,304  varas  cuadradas. 

63  cuadras  cuadradas  i 574 
milésimos. 


Ultimamente,  para  facilitar  la  intelijencia  de  las  descripciones  i poner  esta  obra  a* 
alcance  de  toda  clase  de  lectores,  hemos  hecho  preceder  a ella  una  introducción  que 
comprende  una  breve  esposieion  de  los  principios  jencralcs  que  sirven  de  base  a la 
■Teolojía. 


INTRODUCCION. 

T,a  jcolojia  tiene  por  objeto  el  estudio  del  globo  terrestre  considerado  en  su  conjun- 
to c independientemente  de  los  seres  organizados  que  viven  en  su  superficie.  Consi- 
derada bajo  el  punto  de  vista  de  sus  relaciones  con  las  otras  ciencias,  ella  forma  la 
parte  mas  importantes  de  la  jeografia  física,  es  a saber:  la  que  trata  de  la  configura- 
ción de  la  tierra,  de  su  composición  i de  los  fenómenos  físicos  que  se  manifiestan, 
tanto  en  la  superficie,  como  en  el  interior.  Cada  uno  de  los  tres  órdenes  de  cuestio- 
nes que  acabamos  de  indicar,  forma  un  ramo  separado,  o mas  propiamente  dicho  , 
una  ciencia  aparte,  que  descansa  sobre  principios  que  le  son  propios;  asi,  por  ejem- 
plo, la  jeodesia  o la  ciencia  que  trata  de  la  figura  de  la  tierra,  se  funda  en  las  obser- 
vaciones astronómicas  i las  medidas  trigonométricas;  la  jeognosia  loma  de  la  química 
los  principios  que  le  sirven  de  base;  i la  jeogonia,  considerando  los  efectos  de  las 
fuerzas  físicas  que  obran  sobre  la  materia,  se  remonta  a la  causa  de  los  fenómenos 
que  lian  cambiado  la  superficie  rio  la  tierra,  desde  las  épocas  mas  remotas  hasta  nues- 
tros dias.  Tales  son  las  diversas  ciencias,  cuyos  principios  fundamentales  vamos  a es- 
poner. 

FIGURA  DE  LA  TIERRA. 

, Diferentes  observaciones  prueban  que  la  tierra  es  un  cuerpo  esférico,  aislado  en 
medio  del  espacio,  como  lo  son  el  sol,  la  luna  i los  planetas.  Asi,  por  ejemplo,  cuan- 
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tl°  en  el  mar  se  percibe  un  buque,  las  partes  mas  elevadas  de  éste  son  las  que  pri- 
mero se  ven,  i parece  como  que  sale  poco  a poco  de  debajo  del  horizonte  a medida 
que  camina  hacia  c!  espectador:  efecto  que  no  podría  verificarse  si  la  superficie  del  mar 
no  luese  convexa.  La  observación  de  las  estrellas,  conduce  al  mismo  resultado:  a me- 
dida que  un  > se  aleja  de  cualquiera  de  los  polos,  se  ven  ciertas  estrellas  que  aparecían 
en  el  zenit  aproximarse  al  horizonte  i al  fin  desaparecer,  mientras  que  se  descubren 
en  la  dirección  opuesta  nuevos  astros  que  eran  invisibles  desde  el  punto  de  donde  se 
había  partido.  Por  fin,  se  sabe  que  en  los  eclipses  de  luna,  la  sombra  de  la  tierra  es 
la  que  se  proyecta  sobre  su  satélite;  i como  esta  sombra  es  circular,  el  cuerpo  que  la 
proyecta  debe  ser  necesariamente  de  figura  esférica.  Pero  como  estas  diversas  observa' 
ciones  no  son  suficientes  cuaudo  se  quiere  conocer  con  exactitud  la  forma  de  nuestro 
planeta,  es  necesario  ocurrirá  métodos  mas  exactos,  cuyo  conjunto  forma  la  jeodesía. 
Entre  estos  métodos,  la  medida  de  un  arco  del  meridiano  o de  los  grados  de  la  circun- 
ferencia terrestre,  tomada  en  la  proximidad  del  polo  i del  Ecuador,  es  la  que  conduce 
a los  resultados  mas  notables.  Los  primeros  trabajos  de  este  jénero  se  comenzaron  en 
1735  por  los  académicos  franceses  que  midieron  la  lonjitud  del  grado  del  meri- 
diano bajo  el  Ecuador,  en  Francia  i en  Laponia.  Estas  medidas  tomadas  con  todo 
el  cuidado  posible,  demostraron  que  la  tierra  no  era  un  cuerpo  perfectamente  esférico, 
pero  sí  un  esferoide  algo  achatado  hacia  los  polos.  Mas  tarde,  medidas  semejantes, 
ejecutadas  en  Inglaterra,  en  Italia,  en  Austria,  en  el  Perú,  cncl  cabo  de  Ruena-Espe- 
ranza,  en  Francia  i en  Pcnsilvania,  vinieron  a confirmar  este  resultado.  Tomando  el 
término  medio  de  todas  estas  medidas,  aparece  que  la  diferencia  entre  el  radio 
ecuatorial  i el  radio  polares  de  20,660  metros;  i como  el  mayor  de  estos  radios  tiene 
6.376,084  metros,  esta  diferencia  es  aproximativamente  un  trescientos-nuevc-avo. 
Si  calculamos,  ademas,  en  conformidad  con  las  leyes  conocidas  de  la  mecánica,  la  figu- 
ra que  lomaría  una  masa  liquida  del  mismo  volumen  i de  la  misma  densidad  que  la  lie 
rra,  se  ve  que  esta  figura  es  del  todo  semejante  a la  que  se  ha  deducido  de  las  objser_ 
vaciones  precedentes;  i como  tal  concordancia  no  puede  ser  efecto  de  la  casualidad, 
es  menester  colcjir  que  la  tierra  ha  debido  encontrarse  primitivamente  en  estado  de 
fluidez.  Las  observaciones  jeognósicas  de  que  hablaremos  en  el  capítulo  siguiente, 
vienen  a confirmar  este  resultado,  demostrando  que  nuestro  globo  conserva  aun  en 
gran  parte  ese  estado  de  fluidez. 

JEOGISOSIA. 

Entre  el  número  infinito  de  sustancias  diversas  que  forman  la  parle  sólida  del 
globo,  la  masa  liquida  de  los  mares  o la  atmósfera  que  lo  envuelve,  los  trabajos  de 
los  químicos  han  hecho  descubrir  cierto  número  de  cuerpos  que  resistiendo  a lodos 
los  medios  de  descomposición  conocidos,  deben  ser  considerados  como  principios  ele' 
mentales.  Son  estos  cuerpos,  cuyo  número  asciende  hoi  a 58,  los  que  combinándose 
entre  si  reproducen  todas  las  materias  conocidas.  Este  número,  ya  bastante  pequeño» 
es  aun  mas  reducido  si  se  considera,  que  la  mayor  parte  de  los  principios  elementa- 
les se  encuentran  por  una  rareza,  i desempeñan  un  papel  del  todo  secund  ario  en  la 
composición  de  la  tierra;  miéntras  que  otros,  en  mui  pequeño  número,  forman  por 
si  solos  la  masa  de  los  continentes,  las  mares  i la  atmósfera.  Entre  estos,  el  exijeno 
debe  colocarse  en  primera  linca:  este  cuerpe  naturalmente  gaseoso,  forma  con  el  ázoe 
casi  la  totalidad  de  la  atmósfera;  combinado  cou  el  hidrojeuo  produce  el  agua  i as¿ 
representa  una  parle  constitutiva  de!  mar  i de  los  ríos;  i en  fin,  uniéndose  con  otros 
principios  sólidos,  forma  las  grandes  masas  minerales  que  se  presentan  en  la  super* 

' ficie  de  la  tierra.  Estas  últimas  combinaciones,  conocidas  bajo  [el  nombre  de  óxidos, 
se  encuentran,  ya  solas,  ya  combinadas  unas  con  otras,  i forman  de  este  modo  dife- 


ton  los  especies  minerales.  La  que  hace  el  papel  mas  importante  en  la  composición 
de  las  masas  sólidas,  es  la  sílice  u óxido  de  siliciutn.  En  el  estado  de  pureza  se  re- 
conoce este  cuerpo  por  su  gran  dureza  i por  su  brillo  vitreo.  Muchas  veces  es  traspa- 
rente, i entonces  constituye  el  cuarzo  cristalizado  o cristal  de  roca;  otras,  es  opaco,  i 
presenta  en  jcneral  todos  los  grados  intermedios  entre  la  opacidad  i la  trasparencia 
mas  perfecta.  IJajo  estos  diversos  estados,  forma  en  la  superficie  del  globo  masas  con- 
siderables, ya  compactas,  ya  compuestas  de  pequeños  granos  unidos  unos  con  otros. 
Combinado  con  cierta  cantidad  de  agua  , forma  la  calcedonia  i el  ópalo,  sustancias 
que  se  encuentran  en  abundancia  en  la  naturaleza;  pero  es,  sobre  lodo,  en  el  estado 
de  combinación  con  otros  óxidos,  en  el  que  se  presenta  como  la  parte  predominante 
de  la  composición  del  globo;  i entonces  forma  las  diferentes  especies  minerales  que 
son  la  base  de  las  principales  rocas,  que  es  indispensable  conocer  cuando  se  quiere 
formar  una  idea  exacta  de  la  composición  de  la  tierra. 

Estas  especies  son  el  felspito,  la  mica,  la  amfíbola,e!  piróxeno,  el  talco,  la  serpen- 
I i na  i el  peridot. 

Dase  el  nombre  de  felspato  a los  minerales  que  resultan  de  la  combinación  de  tres 
Oxidos,  en  la  cual  entran  siempre  la  sílice  i la  alumina:  el  tercer  óxido,  puede  serla 
potasa,  la  sosa  o la  cal;  de  donde  resultan  tres  especies  principales  de  felspalos,  cu- 
yos caracteres  exteriores  son  los  siguientes: 

El  felspato  potásico  se  conoce  sobre  lodo  en  la  quebradura  que  presenta,  de  an- 
chas hojas  lisas  i como  nacaradas;  casi  siempre  se  deja  atravesar  por  la  luz;  es  a 
veces  diáfano;  jamas  completamente  opaco.  Sus  colores  mas  comunes  son  el  blanco, 
el  amarillo  claro,  el  rojo  o el  gris.  Calentado  al  soplete,  produce  un  vidrio  traspa- 
rente i casi  sin  color. 

El  felspato  sódico  se  divide  en  hojas,  solo  en  un  sentido;  es  por  lo  común  opaco 
i nunca' del  todo  trasparente:  sus  colores  son,  el  blanco  amarillento,  el  azul  pálido,  o 
el  rojo  claro;  se  funde  difícilmente  al  soplete  i da  un  vidrio  blanco  i opaco. 

El  felspato  cálcico  es  siempre  de  un  color  mas  oscuro,  variado  entre  el  negro  i el 
gris;  su  quebradura  presenta  en  un  sentido  hojas  pulidas,  i en  otros  un  aspecto  vitreo, 
con  reflejos  azulados  o iris;  se  funde  al  soplete,  producicudo  un  vidrio  parduzco  o 
negro. 

Las  micas  son  también  ciertas  especies  minerales  formadas  por  la  combinación  de 
la  sílice  i de  la  alumina  con  otros  óxidos.  Se  distinguen  mui  fácilmente  de  las  otras 
especies  por  su  brillo  casi  metálico,  por  su  estructura  hojosa  i por  la  facilidad  con 
que  se  dividen  en  laminillas  mui  delgadas  i clásticas. 

La  anfibola  i el  piróxeno  son  especies  cuya  composición  i caracteres  esteriores  se 
asemejan  mucho. 

Se  componen  de  sílice,  de  alumina,  de  cal,  de  magnesia  i de  óxido  de  hierro.  Su  color 
es  siempre  negro  o de  un  verde  oscuro;  ellas  se  dividen,  como  el  felspato,  en  hojas: 
las  de  la  anfibola  son  frecuentemente  estriadas  i de  un  brillo  sedoso;  lo  cual  basta 
muchas  veces  para  distinguir  esta  especie  del  piróxeno.  Se  funden  fácilmente  al  so- 
plete i dan  un  vidro  opaco,  negro  o verde  oscuro. 

El  talco  es  una  combinación  de  sílice  i de  magnesia,  que  contiene  siempre  una 
pequeña  cantidad  de  agua.  Su  color  mas  común  es  el  verde,  i se  divide  en  pequeñas 
hojas  untuosas  i sin  elasticidad;  lo  que  le  distingue  de  la  mica. 

La  serpentina  es  mui  parecida  a!  talco  por  su  composición,  pero  difiere  en  su  as- 
pecto i su  color,  que  siempre  es  mas  oscuro  que  el  del  talco.  Ella  es  compacta,  i da, 
cuando  se  raspa  con  cuchillo,  un  polvo  untuoso  i de  un  blanco  verdoso. 

El  peridot  ofrece  la  misma  composición  que  la  serpentina;  carece  si  absolutamente 
de  agua,  i ademas  se  distingue  con  facilidad  por  sus  caracteres  esteriores:  es  un  cuer- 
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po  mui  duro,  de  aspecto  vitreo;  su  color  es  variado  entre  el  amarillo  i el  verde;  se 
descompone  con  facilidad  i entonces  toma  un  color  rojo  i opaco. 

Los  oíros  cuerpos  elementales  que  figuran  en  la  composición  ded  globo  son,  el  hie- 
rro, el  carbono  i el  azufre.  El  hierro  se  encuentra  siempre  en  estado  de  oxida,  i aun- 
que menos  abundante  que  el  siliciutn,  está  casi  igualmente  esparcido;  porque  hai  po- 
cas especies  minerales  que  a lo  menos  en  pequeña  cantidad  no  lo  contengan;  i él  es 
el  que  forma  casi  siempre  el  principio  colorante  de  las  diversas  rocas.  El  óxido  de 
hierro  en  su  estado  de  pureza  forma  masas  enormes,  montañas  enteras  muchas  veces; 
combinado  con  el  agua  produce  bancales  mui  gruesos,  i él  es  al  que  se  debe  atri- 
buir el  color  verdoso,  amarillo  o rojizo  que  aparece  en  la  mayor  parte  de  las  arcillas. 

El  carbojio,  en  su  estado  de  pureza,  existe  en  pequeña  cantidad,  i entonces  es  co- 
nocido bajo  el  nombre  de  grafila  i de  antracita.  Su  color  es  npgro  con  cierto  brillo  me- 
tílico: se  distingue  fácilmente  de  tod  is  las  otras  sustancias  minerales  por  su  propiedad 
de  arder  al  contacto  del  aire,  transformándose  en  ácido  carbónico.  Es  sobre  todo  en 
este  úlliino  estado  en  el  que  se  le  encuentra  en  mayor  abundancia.  Combinado  con  la 
cal  forma  1 1 cáliz  i,  roca  que  aparece  en  poderosos  bancales  i figura  de  una  manera 
importante  en  la  composición  del  globo.  En  su  estado  de  pureza,  la  caliza  se  aseme- 
ja algo  al  tVIspito  potásico,  pero  es  mucho  mas  tierna  i se  distingue  inmediatamen- 
te por  la  facilidad  con  que  se  disuelve  en  los  ácidos,  produciendo  una  gran  eferves- 
cencia debida  al  desprendimiento  del  ácido  carbónico.  Las  mas  veces  forma  masas  com- 
pactas, cuyo  aspecto  i colores  son  mui  variados,  pero  siempre  es  fácil  de  conocer  por 
los  efectos  que  produce  con  los  ácidos. 

El  azufre  existe  cemo  el  carbono  en  estado  de  pureza,  pero  es  aun  menos  abund  inte. 
Sus  caracteres  son  inni  conocidos  para  que  sea  necesario  indicarlos  aquí.  Combinado 
con  eloxíjeno  produce  el  ácido  sulfúrico  que,  uniéndose  con  la  cal,  forma  el  yuso.  De 
ordinario  se  encuentra  este  cuerpo  en  grandes  masas,  i es  mas  tierno  que  la  caliza,  a 
la  cual  se  asemeja  mucho  por  sus  caracteres  exteriores.  Al  calentársele,  deja  escapar 
agua,  i se  hace  entonces  mui  fácil  de  desmoronar.  Si  en  este  os  La  do  se  le  pulveriza,  i 
se  deslie  en  un  poco  de  agua,  se  convierte  en  una  masa  dura.  Estos  caracteres  bastan 
siempre  para  distinguirlo  de  otros  minerales. 

Tales  son  los  principales  materiales  que  entran  en  la  composición  del  globo;  i para 
completar  su  historia  únicamente  nos  falta  examinar  la  manera  en  que  se  encuentran 
repartidos  sobre  la  superficie  i el  interior  de  la  tierra.  Sucede  con  frecuencia  que  una 
de  las  especies  precedentemente  descritas  se  manifiesta  sola  en  grandes  masas,  i en* 
tónges  forma  lo  que  los  jeólogos  llaman  roca  simple.  El  cuarzo,  el  felspato  i el  car- 
bonato de  cal  se  encuentran  en  este  caso.  Oirás  veces,  i esto  es  lo  mas  ordinario, 
se  hallan  asociados  varios  minerales,  i las  masaa#que  resultan,  forman  las  rocas 
compuestas,  en  las  cuales  es  fácil  distinguir,  sea  a la  simple  vista  o con  ayuda  de* 
microscopio,  las  diversas  especies  que  entran  en  su  composición;  como  sucede  con 
el  granito,  la  diorita,  etc. 

O rijen  de  las  rocas. — Ciertos  fenómenos  que  se  manifiestan  diariamente  en  la  super- 
ficie de  la  tierra,  pueden  darnos  idea  del  modo  como  se  han  formado  las  grandes 
masas  que  componen  la  parte  sólida  del  globo.  Las  materias  fluidas  que  se  derra- 
man en  las  erupciones  volcánicas,  presentan,  después  de  enfriadas,  una  composición 
i eslructusa  del  todo  semejantes  a las  de  derlas  rocas.  Examinándolas  con  atención, 
se  conoce  que  se  han  formado  por  la  aglomeración  de  pequeños  cuerpos  pertenecien- 
tes, ya  a una  misma  especie  mineral,  ya  a diferentes.  Estos  diversos  cuerpos  se  pene- 
tran mutuamente,  presentando,  los  unos  partes  salientes,  i los  otros  depresiones  que 
se  corresponden;  circunstancia  que  prueba  su  estado  anterior  de  fluidez.  Ahora  bien, 
al  considerar,  relativamente  a su  esLruclura,  todas  las  diversas  especies  de  rocas  que 


se  encuentran  en  la  superficie  de  la  tierra,  se  echa  de  ver  que  cierto  número  de  ellas 
presentan  la  misan  disposición  que  las  lavas;  i como  para  que  esta  estructura  haya 
p ululo  realizarse  In  sido  necesario  que  esis  nnterios  hay  in  estado  primitivamente 
Huidas,  es  menester  colejir  que  esas  rocas  tienen  el  mismo  oríjen;  es  decir,  que  son 
el  resultado  del  enfriamiento  de  materias  fluidas  procedentes  del  interior  del  globo, 
como  se  verifica  con  los  productos  volcánicos. 

Estas  rocas  consideradas  en  su  conjunto,  presentan,  por  otra  parle,  variaciones  su- 
cesivas que  establecen  una  transición  no  interrumpida  desde  el  granito  hasta  las  la- 
vas; de  tal  manera,  que  si  se  admite  respecto  de  una  de  ellas  un ‘oríjen  cualquiera, 
fuerza  es  admitirlo  para  todas  las  demas.  En  fin,  su  posición  relativamente  a otras  ro- 
éis de  que  vanes  a hablar,  confirma  también  esta  opinión,  porque  se  las  ve  llenar 
lis  grietas  que  existían  en  las  últimas,  encubrir  sus  fragmentos,  i estenderse  sobre  su 
superficie,  del  mismo  modo  que  lo  habría  hecho  una  materia  (luida  inyectada  por  de- 
bajo de  estas  masas. 

Si  volvemos  ahora  la  vista  a lo  que  se  verifica  en  la  superficie  de  los  continentes, 
vemos  que  las  rocas  mas  duras  se  desmoronan  poco  a poco  i se  trasforman  en  materias 
movedizas  que  son  arrastradas  por  las  lluvias,  los  torrentes  i los  ríos  hasta  depositarse  en 
el  sano  de  los  mares.  En  esta  larga  travesía,  las  partes  mayores  o las  inas  densas  son 
las  primeras  que  se  asientan  i forman  los  cúmulos  de  peñascos  que  llenan  el  álveo 
de  los  torrentes;  mas  abajo  se  forma  con  las  arenas  el  fondo  de  los  rios;  i en  fin,  las 
parles  mas  tenues,  largo  tiempo  suspendidas  en  las  aguas,  llegan  hasta  el  mar,  don- 
de se  depositan  lentamente  formando  capas  horizontales,  en  cuya  superficie  van  a 
vivir  multitud  de  animales  marinos,  que  dejan  allí  sus  despojos,  los  cuales  aparecen 
después  envueltos  i cobijados  por  nuevos  depósitos.  I aun  sucede  algunas  veces  que 
es  tal  la  abundancia  de  estos  cuerpos,  que  sus  despojos  componen  capas  enteras. 

Si  en  lugar  de  desembocar  en  el  mar  una  corriente  de  agua  va  a parar  enun  la- 
go, se  reproducen  los  mismos  fenómenos  en  menor  escala;  pero  en  este  caso  las  ca- 
pas contienen  restos  de  animales  que  viven  en  agua  dulce,  i de  vcjetales  que  crecían 
en  las  márjenes  de  ese  lago.  Ahora  bien,  encuéntransc  frecuentemente  en  el  interior 
de  los  continentes  i hasta  en  la  cima  de  los  mas  elevados  montes,  capas  enteramente 
semejantes  a las  que  se  formau  por  estos  depósitos,  i que  componiéndose  ya  de  frag- 
mentos de  diversas  rocas,  ya  de  partes  desmoronadas,  que  encierran  ordinariamente 
restos  de  cuerpos  organizados,  deben  tener  por  consiguiente  el  mismo  orijen. 

Todas  las  rocas  conocidas  pertenecen  a uno  u otro  de  los  dos  tipos  que  acabamos 
de  describir.  Las  unas  del  mismo  oríjen  que  las  lavas,  han  recibido  el  nombre  de  rocas 
en doj únicas,  es  decir,  orijinarias  del  interior  del  globo;  las  otras,  que  tienen  por  tipo 
los  depósitos  que  se  forman  actualmente,  bien  sea  en  la  embocadura  de  los  rios,  o 
bien  en  el  fondo  de  los  grandes  lagos,  producen  las  rocas  exojénicas;  es  decir,  de 
orijen  esterno.  En  el  cuadro  seguiente  damos  la  clasificación  de  estas  diferentes  es- 
pecies de  rocas  i de  los  caracteres  que  sirven  para  conocerlas. 


CLASIFICACION  DE  LAS  ROCAS. 


Caracteres  jcnerales,  Nombre  de  las  tocas  Composición. 


Granitoidcs 
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Rocas  de  pasta 

¡compacta,  ho- 
mojénea,  oque 
con  llenen  di- 
versos crista- 
les. 


F¡  urila. 
Pórfido. 

Ofiíá. 

B isalto. 


Felspato  compacto. 

Felspato  compacto  i felspaio  crista- 
lizado. 

Serpentina  i felspalo. 

Felspaio,  píróxeno,  peridot,  hierro 
titánico. 


2.a  CLASE. — ROCAS  EXOJE.NICAS. 


/Rocas  compucs- 
i 1 tas  de  los  res- 
1 tos  de  l as  prc- 
Conglomeradas.  < cedentcs. 


Compactas 


í Rocas  homojé- 
1 neas  formadas 
‘ i por  via  de  de- 
( pósito. 


C mglomeralos  Fragmentos  angulosos  o rodados 
de  diversas  rocas. 

Arenisca.  Partículas  desprendidas  de  diver- 

sas rocas,  reunidas  por  un  ce- 
mento. 

Arenas.  Partículas  desprendidas  i movedi- 

zas. 


Esquita.  Masa  hojosa,  compuesta  de  partí- 

culas mui  menudas. 

Arcilla.  Silicato  de  alumina  hidratado. 

Caliza.  Carbonato  de  cal. 


Compactas 


Esquitosas 


3.a  CLASE. — ROCAS  MET  AMÓRFICAS. 


/ Rocas  cxojénicas  Cuarzita. 

V i compactas  en* 

■ durecidas  por  Petrosilex. 
I la  acción  de  p- 
f tras  rocas.  Jaspe* 
Rocas  de  es*  Micacita, 
truclura  hojosa  Pizarra, 
compuestas  u 
hornoj  eneas.  Tal  cita. 

Esquita  tah 


Reunión  de  pequeños  cristales  de 
cuarzo,  cuarzo  compacto. 

Rocas  parecidas  a la  eurita  i a los 
pórfidos; 

Esquita  i arcillas  endurecidas. 

INI ica,  cuarzo  i felspato. 

Mica  i felspatos  en  mui  pequeñas 
partículas. 

Talco,  cuarzo  i felspato. 

Talco  en  partículas  mui  menudas. 


JEOGOAIA. 


La  determinación  de  la  edad  relativa  de  los  diversos  materiales  que  componen  la 
corteza  del  globo,  descansa  a la  vez  sobre  la  superposición  de  las  diferentes  capas  estra- 
tificadas i sobre  el  estado  de  los  restos  organizados  que  ellas  encierran.  Cuando  se 
encuentran  muchas  capas  de  rocas  sobrepuestas  las  unas  a las  otras,  siempre  es  fá- 
cil determinar  con  precisión  su  edad  relativa;  porque,  conocida  la  manera  cómo  estas 
rocas  se  qan  formado,  es  evidente  que  las  mas  recientes  deben  encontrarse  en  la  par- 
te superior.  Pero  cuando  se  quiere  comparar  unas  con  otras  las  capas  que  están  sepa- 
radas por  grandes  distancias,  i con  mas  razón  las  que  pertenecen  a diversos  continen- 
tes, este  medio  no  tiene  ya  aplicación,  i entonces  es  forzoso  recurrir  a otros  datos. 

Estudiando  en  una  misma  rejion  los  fósiles  que  se  encuentran  diseminados  en  di- 
ferentes rocas  sobrepuestas,  se  ha  reconocido  que  cada  capa  encerraba  eselusiva- 
mente  ciertas  especies  que  no  aparecían  ya  en  las  demas,  i cuya  existencia  corres- 
pondía, por  consiguiente,  a la  época  de  este  depósito;  de  lo  cual  resulta  que  cada  ca- 
pa puede  caracterizarse  por  los  fósiles  que  ella  encierra,  i que  basta  darlos  a conocer 
para  indicar  el  lugar  que  ellas  deben  ocupar  en  la  escala  jcolójica.  Como  semejantes 
observaciones,  repetidas  en  gran  número  de  localidades  diferentes,  han  confirmado 
la  concordancia  que  existe  entre  la  naturaleza  de  los  fósiles  i el  orden  de  superposi- 
ción de  los  bancales  o capas,  ha  parecido  natural  colcjir  que  todas  las  capas  que  en- 
cerraban unos  mismos  fósiles,  se  habían  depositado  durante  un  mismo  periodo.  Tal 
es  el  principio  a cuya  luz  se  puede  determinar  la  edad  relativa  de  las  diversas  espe- 
cies de  rocas,  i que  ha  servido  para  clasificarlas  en  orden  cronolójico. 
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El  siguiente,  cuadro  reproduce  esta  clasificación.  Las  rocas  caracterizadas  por  unos 
misinos  fósiles,  se  hallan  ert  él  reunidas  bajo  la  denominación  jeneral  de  terreno,  i 
se  suceden  ordenadamente  de  las  mas  modernas  a las  mas  antiguas. 

% 

CLASIFICACION  JENERAL  DE  LOS  TERRENOS. 

Nombre  de  los  terrenos.  Fósiles  característicos. 

Terreno  moderno....  Restos  de  cuerpos  organizados  semejantes  a los  que  viven  ac- 


tualmente. 

Terciario Manmilcros  pertenecientes  a especies  perdidas,  vejetales  análogos 

a los  de  las  rejiones  intertropicales. 

Cretáceo. Restos  de  grandes  reptiles  de  especies  perdidas.  Bclemnitas  i 

escafitas. 

Jurásico A limonitas. 

Lias., Conchas  semejantes  a las  ostras  fGryphca  arcuata,  Gryphca 

C i mbium  O 

Triásico Voltzia  (vejetales  de  la  familia  de  los  coniferos);  i cerátitas. 

Carbonífero Peces  de  especies  perdidas;  vejetales  pertenecientes  a las  fami- 

lias de  las  hclecháceas  i las  equisetáscas. 

Devonicnse... Conchas  pertenecientes  a los  ¡eneros  Spirifcr  i Orthis. 

Siluriensc Crustáceos  de  especies  perdidas,  conocidos  bajo  el  nombre  de 

trilobitas. 


Orijcn  de  las  montañas . — La  posición  que  ocupan  actualmente  las  rocas  exojéni- 
cas,  los  restos  organizados  que  contienen,  i que  pertenecen  casi  todos  a especies  que 
ya  han  desaparecido,  atestiguan  que  la  superficie  de  la  tierra  ha  esperimentado  gran- 
des mutaciones.  Bancales  o capas  casi  enteramente  formadas  de  conchas  marinas,  i 
que  por  consiguiente,  solo  han  podido  ser  depositadas  debajo  del  mar,  se  encuentran 
Con  frecuencia  en  el  interior  de  los  continentes  i aun  algunas  veces  sobre  las  mas 
elevadas  montañas.  Esta  posición  de  las  rocas  exojénicas  no  puede  esplicarse  sino 
de  dos  modos:  es  necesario,  o admitir  que  disminuyendo  de  volumen  la  masa  de  las 
aguas,  ha  bajado  su  nivel  dejando  descubiertos  los  Continentes  actuales,  o que  las 
partes  cubiertas  por  las  mares  se  han  elevado  por  una  causa  cualquiera  que  las  ha 
llevado  al  nivel  que  hoi  ocupan.  De  estas  dos  hipótesis,  la  última  solamente  concuer- 
da con  las  observaciones  hechas.  En  efecto,  si  se  Considera  lo  que  se  ha  dicho  respecto 
al  orijcn  de  las  rocas  exojénicas,  será  forzoso  convenir  en  que  estas  rocas  depositán- 
dose en  las  aguas  han  debido  formar  bancales  cuya  posición  primitiva  debió  ser  mui 
sensiblemente  horizontal;  i si  losactuales  continentes  debieran  su  existencia  a un  sim- 
ple descenso  del  nivel  del  mar,  tal  seria  hoi  también  la  posición  de  todos  los  terrenos 
estratificados.  Pero  no  sucede  asi:  los  bancales,  léjos  de  presentar  siempre  una  posi- 
ción horizontal,  están  frecuentemente  inclinados,  i aun  verticales  algunas  veoes;  cir- 
cunstancia que  solo  puede  explicarse  admitiendo  que  ciertas  partes  se  han  elevado  o 
han  descendido  relativamente  al  nivel  que  ocupaban  después  de  su  formación;  i como 
este  nivel  no  podia  ínénos  de  eer  inferior  a la  superficie  del  mar,  es  evidente  que  las 
partes  de  estas  capas  que  ahora  se  encuentran  en  los  continentes  han  sido  solevan- 
tadas. 

Las  cordilleras  o grandes  cadenas  de  montañas  no  tienen  otro  orijcn.  Estudiando 
su  estructura,  se  conoce  que  se  han  formado  de  bancales  levantados  hácia]el  eje  de  la 
cadena.  Frecuentemente  la  continuación  de  estos  bancales  está  interrumpida  cercado 
la  linea  culminante,  haciendo  ver  sobre  la  pendiente  opuesta  el  corte  de  todos  los 
bancos  inferiores.  Una  cadena  de  montaña  debe  en  jeneral  mirarse  como  el  resulta- 
do de  fractura  verificada  en  la  parte  sólida  del  globo  a consecuencia  de  un  solevan» 
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tamicnlo:  el  filo  de  la  parle  solevantada  forma  la  línea  culminante,  mientras  que  la 
hendidura,  propiamente  dicha,  forma  un  valle  lonjitudinal. 

Edad  de  las  cadenas  de  montañas. — Supongamos  ahora  que  una  cadena  de  ilion. 
tanas^»>rine  el  límite  de  un  continente;  los  bancales  inclinados  hacia  el  mar  se  zabu. 
1 lirón  en  las  aguas  hasta  cierta  profundidad,  i si  algún  rio  viene  acarreando  a esta 
costa  nuevas  materias,  se  depositarán  estas  en  capas  horizontales,  cuyos  bordes  se 
hallarán  apoyados  sobre  las  precedentes.  En  este  caso  se  tendrán  dos  terrenos  en  con- 
tacto: el  mas  antiguo  presenta  bancales  inclinados;  el  otro  capas  horizontales;  i co* 
mo  estas  capas  debieron  comenzar  a depositarse  inmediatamente  después  del  sole- 
vantamiento del  primer  terreno,  podrán  servir  para  fijar  la  época  de  ese  solevanta- 
miento  i por  consiguiente  la  edad  de  las  montañas  que  son  su  resultado. 

Eiad  de  las  rocas  endojénicas. — Estudiando,  por  otra  parte,  la  posición  de  las  ro- 
cas endojénicas,  se  conoce  que  ellas  ocupan  casi  siempre  el  fondo  de  las  grandes 
hendiduras  que  se  prolongan  paralelamente  a las  cadenas  de  montañas:  exactamente 
del  mismo  modo  que  lo  haría  una  materia  fluida,  que  comprimida  en  el  interior  del 
globo  se  derramase  por  sus  aberturas;  resultado  completamente  conforme  a lo  que 
hemos  dicho  precedentemente  cou  relación  al  orijen  de  estas  rocas,  i que  ademas 
sirve  para  determinar  su  edad  relativa,  de  la  misma  manera  que  la  discordancia  de 
los  bancales  estratificados  sirve  para  fijar  la  de  las  cadenas  de  montañas. 

Metamorfismo:  orijen  de  las  vetas  metalíferas. 

El  contacto  de  las  masas  endojénicas  con  los  bancales  de  los  terrenos  solevantados, 
da  lugar  a una  multitud  de  observaciones  mui  importantes  para  el  jeólogo.  Jeneral. 
mente  se  observa  que  cerca  de  este  contacto  las  rocas  exojénicas  han  cambiado  ente- 
ramente de  aspecto;  amenudo  han  sido  fundidas;  los  diversos  elementos  de  que  se 
componen  han  formado  nuevas  combinaciones,  i entonces  aparecen  en  ellas  todos  los 
caracteres  de  las  rocas  endojénicas,  de  las  que  difieren  solo  por  su  disposición  en  ca- 
pas paralelas.  Otras  veces  materias  volátiles  escapándose  de  estas  masas  fundidas, 
han  penetrado  en  las  masas  i alterado  su  composición,  introduciendo  nuevos  cuerpos,- 

0 llenando  las  numerosas  hendiduras  producidas  por  el  solevantamiento,  han  forma- 
do la  infinita  variedad  de  combiuaciones  que  presentan  las  vetas  metalíferas;  que  por 
semejante  causa  se  encuentran  siempre  al  contacto  de  estas  dos  clases  de  rocas. 

Eos  bancales  asi  modificados  por  la  acción  de  las  masas  endojénicas,  presentan- 
do a la  vez  los  caracteres  propios  a cada  una  de  las  dos  grandes  divisiones  que  he- 
mos establecido  en  las  rocas,  debían  formar  una  clase  separada.  Ellos  son  los  que 
bajo  el  nombre  de  rocas  metamórlicas,  que  recuerda  su  orijen,  forman  la  última  clase 
en  el  cuadro  jeneral  de  las  grandes  masas  que  entran  en  la  composición  del  globo. 

PROVINCIA  DE  SANTIAGO. 

Su  POSICION  JEOGBAFICA,  SU  E1ENSION  I LIMITES. 

La  provincia  de  Santiago  está  situada  entre  los  32°  54’  i 31B  26’  de  latitud  sur, 

1 los  72°  0 7 4°  12’  de  lonjitud  al  oeste  del  meridiano  de  Paris.  Su  mayar  largura,  es- 
timada desde  la  punta  del  Algarrobo  hasta  el  Tupungato,  es  de  212  kilómetros;  i su 
anchura  tomada  en  una  dirección  casi  perpendicular  a la  precedente,  es  decir,  desde 
la  cuesta  de  Zapata  hasta  el  nacimiento  del  Cachapoal,  es  de  187  kilómetros.  La  super- 
ficie comprende  24,016  kilómetros  cuadrados:  ella  se  divide  en  dos  rejiones  naturales; 
la  una  ocupada  por  los  Andes,  i en  jeneral  poco  a propósito  para  el  cultivo,  abraza 
10,150  kilómetros  cuadrados;  la  otra,  que  comprende  la  parte  situada  al  oeste  délos 
Andes,  se  compone  de  llanuras  i montañas  que  no  alcanzan  j unas  a la  altura  de  las 
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nieves  eternas:  su  superficie  es  de  13,806  kilómetros  cuadrados;  así  es  que  las  de  es- 
tas dos  rejiones  están,  con  corta  diferencia,  en  la  proporción  de  10  a 14. 

Los  límites  de  la  provincia,  son:  al  este,  la  línea  culminante  de  los  Andes  que  la  se- 
para de  la  Repúbli  a Arjentina;  al  norte,  la  línea  divisoria  délas  aguas  entre  el  Mai- 
po  i el  rio  de  Q tillota,  que  la  separa  de  las  provincias  de  Aconcagua  i Valparaíso;  al 
oeste,  el  mar  i el  cordon  de  Zapata;  i al  sur,  el  rio  Rapel  oCachapoal,  que  la  separa 
déla  provincia  de  Colchagua. 


OROGRAFIA. 

Las  cadenas  de  montañas  que  cruzan  la  provincia  de  que  tratamos,  son:  la  cordi 
llera  de  los  Andes  que  ocupa  la  parte  oriental,  los  macizos  (2)  de  Polpaico  i Acúleo, 
que  están  situados  en  la  medianía,  i el  cordon  de  Zapata  que  forma  el  limite  occi- 
dental. 

CORDILLERA  DE  LOS  ANDES. 

Los  Andes  ocupan  una  ancha  faja  dirijida  de  Norte  a Sur,  i se  componen  de  tres 
macizos  de  donde  parten  las  diversas  crestas  que  establecen  la  división  de  las  aguas. 
El  Tupungalo,  situado  por  lo^37°  22’  45”  de  latitud  sur,  i los  0o  55’  20”  delonjitud 
al  este  del  meridiano  de  Santiago,  forma  el  centro  i el  punto  culminante  del  primer 
macizo.  Su  altura,  sobre  el  nivel  del  mar,ee  de  6,710  metros.  Al  norte  de  esta  mon- 
taña se  encuentra  la  cuesta  que  divide  las  aguas  de  la  hoya  de  Aconcagua  de  la  del 
Maipo.  Esta  linea  dirijida  desde  luego  al  nord-oesle  se  encorva  desde  el  cerro  del 
Juncal  i va  a juntarse  con  el  cerro  del  Plomo,  situado  cerca  de  Santiago;  de  allí  des- 
ciende para  formar  el  portezuelo  del  Potrero-Alto,  i elevándose  en  seguida  cerca  de 
la  Mesa-Alta,  vuelve  a tomar  la  dirección  nord-oeste  i va  a terminar  en  la  rama  de 
Chacsbuco. 

Una  segunda  rama,  poco  mas  o menos  perpendicular  a la  primera,  es  decir,  diri- 
jid  i al  oeste-sud-oeste,  separa  la  hoya  del  rio  Colorado  de  la  del  rio  del  Veso,  i viene, 
a terminar  en  el  cerro  de  San  Lorenzo.  Por  fin,  una  tercera  línea  , separando  esta 
última  hoya  de  la  del  Tumuyan  i formando  la  cumbre  de  los  Andes,  corre  al  sur  con- 
alguna  inclinación  al  oeste  i remata  en  el  portillo  de  los  Piuquenes  que  la  divide 
del  macizo  siguiente. 

El  segundo  macizo,  cuya  parle  central  está  ocupada  por  los  grupos  de  los  volcanes 
de  San  José,  se  halla  situado  a los  33°  42’  15”  de  latitud  sur,  i por  los  0’  43’  4 3”  al 
este  del  meridiano  de  Santiago.  La  altura  absoluta  del  punto  culminante,  es  de  5,532 
metros.  De  las  cinco  ramas  que  están  ligadas  a este  macizo,  dos  se  estienden  sobre  el  terri* 
torio  déla  República  Arjentina  i las  otras  tres  pertenecen  a la  provincia  de  Santiago. 
La  primera,  que  corre  al  norte  inclinándose  algún  tanto  al  este,  pertenece  a la  linea 
culminante  i termina  en  el  portillo  da  los  Piuquenes.  La  segunda  corre  aproximaliva. 
mente  del  este  al  oeste,  i separa  las  aguas  del  rio  del  Veso  de  las  del  rio  del  Volcan- 
La  tercera,  qne  es  la  mas  estendida  i continúa  la  linea  culminante,  se  dirije  al  sud- 
sud-este  i forma  el  límite  oriental  de  la  hoya  del  ¡VI  upo  terminando  en  un  vasto  circo, 
cuyo  centro  está  ocupado  por  la  laguna  del  Diamante.  Sobre  el  borde  oriental  de  este, 
circo,  se  eleva  el  volcan  de  M upo,  separado  del  último  macizo  por  el  portezuelo  de 
la  Cruz  de  Piedra. 

Este  macizo,  mucho  mas  estendidoque  el  precedente,  presenta,  sin  contar  la  cresta 
que  corresponde  a la  línea  culminante  i que  corre,  poco  mas  o menos,  de  norte  a sur. 
una  segunda  línea  dirijida  al  nord-nord-este,  que  cierra  el  límite  occidental  del  valle 

(2)  Mámase  macizo  í m< j«r/'  el  cuerpo  n parte  principal  fie  un  cerro  o grupo  de  cerros,  haciendo 
abstracción  de  los  pequeños  accidentes  o desigualdades  do  la  configuración. 
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de  Maipo,  i remata  cerca  de  la  confluencia  de  este  rio  con  el  C llorado.  El  punto  cul- 
minante de  esta  linea  está  situado  por  los  34°  11’  45”  de  latitud  austral  i los  0o  32’ 
13”  de  lonjitud  oriental.  Su  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  es  de  5,220  metros.  Tales 
son  las  principales  crestas  que  diseñan  el  relieve  de  los  Andes.  Nieves  perpétuas  las 
cubren  en  casi  toda  su  lonjitud;  i van  elevándose  gradualmente  a medida  que  se  acer- 
can a 1 os  macizos  que  les  sirven  de  puntos  de  partida.  De  estas  diversas  líneas 
parten  varios  ramos  secundarios  que  seria  largo  deecribir  aqui,  i cuya  posición  es  fá- 
cil ver  dando  una  ojeada  al  mapa. 

Cadena  central. — El  nacimiento  de  la  cadena  central  se  halla  hácia  el  límite  norte 
de  la  provincia,  a los  32°  58’  50”  de  latitud  sur  i los  0’  19’  47”  de  lonjitud  oeste. 
Ella  se  dirije  de  norte  a sur,  i se  compone  de  dos  macizos  separados  por  el  valle  de 
Maipo.  El  primer  macizo,  después  de  haber  echado  dos  ramas,  de  las  cuales  la  una 
va  a enlazarse  con  las  montañas  de  Chacabuco,  i la  otra  con  el  cordon  de  Zapata,  lle- 
ga a su  mayor  elevación,  que  es  de  2230  metros,  a los  37°  18'  10”  de  latitud  austral; 
desciende  en  seguida  gradualmente  hasta  el  portezuelo  de  Prado,  i después  de  dar 
dos  pequeños  ramales,  que  se  dirijen  al  oeste,  termina  cerca  de  la  confluencia  del 
Mapochp  i el  Maipo.  El  segundo  macizo,  que  comprende  los  cerros  de  Acúleo  i de 
Alhué,  se  encuentra  colocado  sobre  la  prolongación  del  primero,  i se  estiende  desde 
el  Maipo  hasta  el  Cachapoal.  El  punto  culminante  alcanza  a una  altitud  de  2,238 
metros,  i se  halla  situado  aproximativamente  en  la  medianía  del  macizo,  a los  33° 
59’  20”  de  latitud  sur.  Del  estremo  norte  parle  una  gran  rama,  que  dirijiendose  al 
oeste-sud-oeste  separa  las  aguas  del  Maipo  de  las  del  Cachapoal,  i termina  cerca  de 
costa  en  la  Hacienda  de  Bucalemu.  Una  segunda  rama  , menos  estendida  , siguiendo 
la  misma  dirección,  se  desprende  de  la  cstremidad  sur  i va  a rematar  en  la  llanur3 
de  Yallauquen  cerca  de  la  confluencia  del  Gachapoal  con  el  Tinguiririca, 

Cardón  de  Zapata. — El  cordon  o cadena  de  Zapata  que  debe  considerarse  como 
una  rama  de  la  Gentral,se  une  a esta  por  el  cerrode  la  Chapa,  situado  en  la  haden* 
da  del  Golliguai;  corte  al  oeste-sud-oeste  hasta  los  Altos  de  Totoral  , donde  se  dobla 
para  tomar  la  dirección  norte-sur,  que  sigue  hasta  cerca  de  la  hacienda  de  Puangue; 
aquí  se  divide  en  dos  ramas,  de  las  cuales,  la  una,  corriendo  hácia  el  oeste,  se  estien- 
de por  la  provincia  de  Valparaíso;  i la  otra  siguiendo  la  dirección  sur,  va  a reunirse 
con  los  cerros  de  San  Diego,  que  forman  su  estremidad.  Esta  cadena  es  mucho  me- 
nos elevada  que  la  precedente;  el  punto  culminante,  situado  entre  las  haciendas  de 
Puangue  i de  la  Viñilla,  solo  alcanza  a la  altura  de  1,633  metros. 

Fuera  de  las  tres  cadenas  que  acabamos  de  describir,  existen  aun  algunas  eminen- 
cias, diseminadas  sobre  la  llanura  que  costea  la  base  occidental  de  los  Andes.  Así, 
pues,  notamos  al  norte  el  pequeño  macizo  situado  entre  Colina  i Polpaico;  cerca  de 
Santiago,  el  cerro  de  Renca;  i mas  al  sur,  las  montañas  de  San  Bernardo,  las  de  la 
Calera  i el  Cerro  Negro.  Mas  allá  del  Maipo.se  encuentra  asimismo  el  cerro  de  Cha- 
da,  que  cierra  por  el  sur  la  llanura  de  Santiago,  el  Pan  de  Azúcar  i las  colinas  de  la 
Cimpañia.  Para  completar  estos  detalles  orográílcos,  damos  en  el  cuadro  siguiente 
las  altitudes  de  los  puntos  mas  dignos  de  notarse. 

ALTITUDES  DE  LAS  PRINCIPALES  CIMAS  DE  LAS  MONTAÑAS  DE  LA  PROVINCIA 


DE  SANTIAGO, 

El  Tupungato.  6710 

» Cerro  del  Juncal , , , , 6208 

» Volcan  de  San  José 5532 

» Yelcan  da  Maipo 5384 

» Cerro  del  Plomo 5433 
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» Pico  de  San  Francisco 5181 

» Cerro  de  la  Cruz  de  Piedra  ....  5220 

» Cerro  de  San  Lorenzo 4021 

» Cerro  de  San  Pedro  Nolasco.  . . . 3339 

» Cerro  de  Peñalolen 3245 

Pasos  de  los  Andes. 

L1  Portillo  de  los  Piuquencs 4200 

» Portillo  del  Potrero  Alto 4004 

» Portillo  de  la  Cruz  de  Piedra  . . . 3442 

* Cadena  Central. 

El  Cerro  de  Chapa 1908 

» Cerro  de  los  Amarillos 2230 

» Cerro  de  Prado  . . . • 4 854 

» Ilorcon  de  Piedra 2229 

» Cerro  de  Alhué  (punto  culminante)  2238 

Cordon  de  Zapata. 

El  Pico  de  la  Vi ñ il la 1033 

» Pico  de  Puangue 972 

Los  Cerros  de  San  Diego  (punto  cul- 
mina ule)  525 

Macizos  de  la  llanura  lonj itudinal. 

Los  Cerros  de  Colina  (punto  culminan- 
te.)   1018 

El  Cerro  de  Henea 889 

« Cerro(de  San  Ci'istóvál 847 

« Cerro  de  Santa  Lucía 627 

Los  Cerros  de  San  Bernardo  (punto  cul- 
minante)   911 

El  Cerro  Negro 686 

Los  cerros  de  la  Cdera  (punto  culmi- 
nante)  1074 

El  Cerro  de  Chada 4 287 

El  Pan  de  Azúcar 586 


HIDROGRAFIA. 

La  provincia  de  Santiago  comprende  dos  hoyas  hidrográficas:  la  de  Maipo,  que 
ocupa  la  mayor  parte;  i el  costado  septentrional  de  la  hoya  del  Cachapoal. 

Rio  Maipo. — El  Maipo  desemboca  en  el  mar  cerca  del  puerto  de  San  Antonio, 
por  los  33°  38’  40”  de  latitud  sur,  i los  l.°  6’  30”  de  lonjitud  occidental.  Este  rio 
sube  primeramente  al  este,  algo  inclinado  al  sur,  hasta  el  pueblo  de  Concumén;  i 
después  de  doblar  la  punta  formada  por  los  cerros  de  San  Diego,  cambia  de  direc* 
ccion  i sube  al  este  algunos  grados  norte,  hasta  unirse  con  el  rio  Colorado  cerca  de 
|a  hacienda  de  San  Juan.  Su  dirección,  desde  este  punto,  es  casi  perpendicular  a la 
que  tenia  al  principio;  corre  al  sur  28°  este,  ocupando  el  fondo  de  una  hoz  mui  es- 
trecha que  se  esliende  entre  d >s  ramas  de  la  cordillera  de  los  Andes,  prolongándose 
hasta  la  línea  culminante.  Tiene  su  orijen  en  el  portezuelo  que  separa  el  volcan  de 
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Maipo  del  macizo  de  Va  Cruz  de  Piedra  a una  elevación  absoluta  de  3, i 42  metros. 
Al  este-de  ese  portezuelo  se  encuentra  un  vasto  circo,  en  el  fondo  del  cual  está  si- 
tuada la  laguna  del  Diamante,  cuyas  aguas,  infiltrándose  bajo  un  antiguo  manto  de 
lavas,  forman,  según  una  opinión  popular,  las  fuentes  del  Maipo.  Para  comprobar 
el  fundamento  que  esta  opinión  pudiera  tener,  hemos  ejecutado  una  nivelación,  de 
Pa  cual  resulta,  que  las  aguas  del  lago  se  encuentran  a 23  metros  debajo  del  punto 
de  donde  nacen  los  manantiales  que  alimentan  a este  rio;  resultado  del  todo  con- 
trario a aquella  opinión.  Tomando  en  cuenta  las  principales  curvas  que  describe 
Maipo,  aparece  que  su  largura  total  es  de  24  miriámetros,  lo  que  le  dá  una  pen* 
diente  media  de  f metro  sobre  70.  Pero  esta  pendiente,  lejos  de  ser  uniforme,  dis. 
minuye  rápidamente  a medida  que  se  aleja  de  su  orijen,  i se  hicg^casi  imperceptible 
cerca  de  la  costa.  Asi  es  que  esta  pendiente,  desde  el  nacimiento  hasta  el  rio  Barro- 
so, es  de  1 metro  por  35;  entre  este  último  punto  i San  José,  de  uno  por  28;  de 
San  José  al  puente  de  los  Morros  de  uno  por  174;  i de  este  punto  al  mar,  de  uno 
por  39!.  En  esta  última  parte,  la  pendiente  tiene  casi  el  duplo  de  la  del  Ródano 
desde  Lyon  hasta  su  embocadura.  Los  principales  ríos  que  entran  en  el  Maipo  son: 
por  la  ribera  derecha,  el  arroyo  de  Puangue,  el  rio  Mapocho,  el  rio  Colorado,  el  rio 
del  Yeso,  el  rio  del  Volcan  i el  rio  Negro;  i por  la  ribera  izquierda,  el  rio  de  la  An- 
gostura, el  rio  Claro,  el  rio  Blanco,  el  rio  Barroso  i el  rio  de  la  Cruz  de  Piedra. 

Arroyo  de  Puangue. — El  arroyo  de  Puangue  se  une  al  Maipo  poco  mas  abajo  délas 
habitaciones  de  la  Junta;  costea  la  base  de  los  cerros  de  San  Diego  i el  cordon  de 
Zapata,  pasa  a inmediaciones  de  Curacavi,  i nace  en  la  hacienda  del  Colihuai  há- 
cia elestremo  Norte  de  la  cadena  Centra!. 

Rio  Mayocho—VA  rio  Mapocho,  que  se  junta  al  Maipo  cerca  de  San  Francisco 
del  Monte,  sube  primeramente  al  nord-este  hasta  Pudagüel.  Aquí  recibe  por  la  ribera 
derecha  un  pequeño  rio  que  costea  la  base  orienLal  de  la  cadena  Central  i se  divide 
en  dos  brazos  que  tienen  su  orijen  en  la  cordillera  de  los  Andes,  sobre  la  cuesta  oc- 
cidental del  cerro  de  la  Masa-Alta.  El  uno  forma  el  arroyo  de  Chacabuco,  i el  otro 
el  de  Colina.  Hácia  el  este  del  punto  donde  recibe  este  rio,  entra  el  Mapocho  en  los 
pantanos  situados  al  pié  de  las  colinas  de  Renca.  Frecuentemente  sucede  que  en  los 
veranos  estos  píntanos  se  secan,  i entonces  el  rio  se  pierde  por  infdtracion  i aparece 
de  nuevo  algo  mas  abajo.  El  Mapocho  riega  en  seguida  los  alrededores  de  Santiago 
i sube  al  este  hasta  el  pié  de  los  Andes,  donde  tiene  su  orijen.  Durante  esta  Ira* 
vesia,  recibe  por  Va  derecha  al  arroyo  de  la  Dehesa,  que  desciende  del  portezuelo  de 
los  Neveros,  i por  la  ribera  izquierda  al  arroyo  de  Tollo  i al  rio  de  las  Yerbas-Lo- 
cas; i desde  este  punto  sube  al  norte  hasta  el  portezuelo  del  Potrero-Alto,  donde  sale 
de  un  pequeño  lago  situado  en  la  rejion  de  les  nieves  eternos. 

El  curso  de  este  rio,  desde  su  confluencia  con  el  Maipo  hasta  su  nacimiento,  es  de 
11  miriámetros;  la  diferencia  del  nivel  entre  estos  dos  punios  es  de  3,670  metros» 
lo  cual  da  una  pendiente  media  de  pn  metro  sobre  30.  Desde  Santiago  hasta  Maipo, 
el  curso  es  de  6 miriámetros;  la  diferencia  del  nivel,  de  359;  i la  pendiente  media, 
de  un  metro  por  1 67. 

Rio  Colorado.—  El  rio  Colorado  es  el  mayor  de  los  tributarios  del  Maipo.  Este  rio 
que  debe  su  nombre  al  color  rojizo  de  sus  aguas  siempre  turbias,  sube  hácia  el 
nord-oeste  hasta  la  base  oriental  del  cerro  del  Plomo,  donde  recibe  un  impetaioso 
torrente  alimentado  por  las  nieves  de  aquella  rama  de  los  Andes.  Partiendo  de  este 
punto,  cambia  de  dirección,  sube  hácia  el  éste,  recibe  otro  torrente,  procedente  de 
una  hoz  que  remata  en  el  cerro  del  Juncal;  i por  fin,  tuerce  otra  vez,  i subiendo 
al  sud-esle,  va  a recibir  hs  aguas  de  las  nevadas  cimas  que  se  estienden  al  sud-este 
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riel  Tupungato.  Su  curso  poco  dilatado  relativamente  al  volumen  de  sus  aguas,  es 
solo  de  7 miriámelros,  i su  pendiente  media,  de  uu  metro  sobre  24. 

Rió  dd  Veso. — El  rio  del  Yeso  se  junta  con  d Maipo  un  poco  al  este  de  San 
Gabriel,  sube  al  nord-este,  i recibe  al  rio  de  los  Manzanitos,  que  nace  al  este  del 
cerro  de  San  Lorenzo.  Después  de  salvar  una  garganta  mui  estrecha,  entra  al  valle 
de  los  Piuquenes,  donde  se  divide  en  dos  brazos,  de  los  cuales  uno,  subiendo  al 
norte,  recibe  su  orijen  en  las  cimas  que  alimentan  al  rio  Colorado:  i el  otro,  co- 
rriendo al  noroeste,  se  bifurca  al  pié  del  Portillo  de  los  Piuquenes,  i recibe  sus  aguas 
principalmente  de  una  hoz  que  remata  en  el  volcan  de  San  José.  Su  curso  es,  po- 
co mas  o ménos^  de  5 miriámelros,  i su  pendiente  media  de  un  metro  por  27. 

Rio  del  Volcan. — El  rio  del  Volcan  se  hace  notar  por  el  volumen  de  sus  aguas, 
la  corta  extensión  de  su  curso  i su  gran  rapidez.  Su  lonjitud  es  de  3 miriámelros, 
poco  mas  o ménos,  i su  pendiente  madia  de  un  metro  por  18.  Nace  al  pié  del  volcan 
de  San  José,  i después  de  recibir,  a corta  distancia  de  su  orijen,  un  impetuoso  to- 
rrente que  viene  del  sud-este,  corre  al  oeste  i va  a juntarse  con  el  Maipo  algo  mas 
arriba  del  rio  del  Yeso. 

Rio  Negro. — El  rio  Negro  es  el  último  que  se  encuentra  sobre  la  ribera  derecha 
del  Maipo.  Su  orijen  se  halla  sobre  el  declive  meridional  del  grupo  volcánico  de 
San  José,  i se  precipita  en  una  garganta  que  corre  al  sur,  con  alguna  inclinación  al 
oeste.  Su  confluencia  se  encuentra  a los  34°  8’  35”  de  latitud  sur  i los  0o  38’  21”  de 
lonjitud  oriental. 

Rio  de  la  Angostura. — Desde  su  embocadura  hasta  la  pequeña  población  de  Val- 
divia, no  recibe  el  Maipo  ningún  caudal  de  aguas  importante.  El  primer  rio  que  se 
encuentra  es  el  de  la  Angostura,  que  viene  a juntarse  con  él  un  poco  mas  abajo  del 
lugarejo  de  Valdivia.  Este  rio  sube  primeramente  hácia  el  sur,  algo  inclinado  al 
este,  i por  su  derecha  recibe  una  vertiente  bastnute  considerable,  que  tiene  su  orí- 
jen  sobre  la  cuesta  occidental  de  la  rama  de  San  Pedro  Nolasco.  En  seguida  atra- 
viesa la  Angostura,  i dirijiéndose  al  este-sud-este,  entra  en  la  hoz  de  Peuco,  donde 
lo  forma  la  reunión  de  los  torrentes  que  descienden  de  las  montañas  situadas  al  sui" 
del  cerro  de  San  Pedro  Nolasco.  Su  curso  es  de  7 miriámelros,  i su  pendiente,  rapi- 
dísima al  principio,  se  reduce  en  seguida  a un  metro  por  350,  en  el  intervalo  conr 
prendido  eutre  la  Angostura  i su  unión  con  el  Maipo. 

Rio  Claro. — El  rio  Claro  se  junta  con  el  Maipo  a los  33°  57’  15”  de  latitud  austral, 
i los  0o  29’  53”  de  lonjitud  oriental.  El  curso  de  este  rio,  notable  por  lo  cristalino 
de  sus  aguas,  llega  apénas  a dos  miriámelros:  sube  al  sud-este,  i nace  sobre  el  de- 
clive oriental  de  las  montañas  que  alimentan  al  rio  de  la  Angostura. 

Rio  Illanco  i Rio  Barroso. — El  rio  Blanco  i el  rio  Barroso  se  unen  al  Maipo  un 
paco  mas  abajo  de  la  confluencia  del  rio  Negro,  de  que  ya  hemos  hablado.  Ellos  su- 
ben al  sud-oesle,  i nacen  sobre  el  declive  oriental  de  la  rama  de  los  Andes  que  se. 
para  la  hoya  del  Maipo  de  la  del  Cachapoal,  un  poco  al  oeste  del  cerro  de  la  Cruz 
de  Piedra. 

Rio  de  la  Crus  de  Piedra. — Por  fin,  el  último  rio  que  desemboca  en  el  Maipo 
por  la  ribera  izquierda,  es  el  rio  de  la  Cruz  de  Piedra,  que  tiene  su  orijen  en  la 
montaña  de  este  nombre,  i se  junta  con  el  Maipo  a los  34°  13’  36”  de  latitud  aus- 
tral i los  0o  46’  31”  de  lonjitud  oriental.  Estos  tres  últimos  rios,  cuyo  curso  es  de 
poca  estension,  son  mui  rápidos;  sus  aguas  mui  turbias;  i acarrean  al  Maipo  una 
crecida  cantidad  de  materias  terrosas,  que  provienen  de  las  montañas  de  Yeso, 
donde  nacen. 

Rio  Cachapoal. — El  Cachapoal,  que  forma  el  limite  austral  de  la  provincia,  se 
echa  al  mar  por  los  33’  53’  de  latitud  austral,  i los  Io  16’  8”  de  lonjitud  occiden- 
tal. Este  rio  lleva  el  nombre  de  Rapel  hasta  su  confluencia  con  el  Tinguiririca,  i 


— i r>  — 

desde  esle  punto  Insta  su  orijen,  el  de  Cachapoa!.  Sube  primero  al  sud-este  hasta  el 
pueblo  del  Peumo,  i después  de  doblar  la  punta  formada  por  la  prolongación  de  la 
cadena  Central,  corre  al  nord-este  hasta  la  proximidad  de  Ilancagua,  donde  volvien- 
do a tomar  la  dirección  del  sud-este,  sube  por  el  valle  transversal  que  se  esliendo 
desde  Cauquenes  hasta  la  base  de  las  montañas  que  forman  la  linea  culminante  de 
los  Andes;  aquí  cambia  de  dirección  otra  vez,  i va  a tomar  su  orijen -en  el  declive 
oriental  del  Macizo  de  la  Cruz  de  Piedra.  Su  total  lonjitud  es  de  25  miriámetros,  i 
su  pendiente,  medida  desde  su  confluencia  con  el  rio  de  los  Cipreses  hasta  el  mar,  es 
de  un  metro  por  203.  Al  desembocar  en  la  llanura  de  Ilancagua  se  divide  este  rio 
en  dos  brazos  principales  que  van  a reunirse  cerca  de  la  Punta  del  Peumo,  forman- 
do de  este  modo  una  isla,  poco  mas  o menos  de  5 miriámetros  de  largo,  enler :■» 
mente  compuesta  de  tierras  de  aluvión,  i notable  por  su  fertilidad*  Algunos  brazos 
mas  pequeños  dividen  esta  lengua  de  tierra  en  muchas  partes,  entre  las  cuales  se 
notan  las  islas  de  Coico  i de  Col  lauco* 

Los  principales  rios  que  entran  al  de  Cachi poal  son  por  la  derecha  el  pequeño 
rio  de  Aihué,  el  de  la  Compañía,  el  rio  de  Colla,  el  de  Goucle  i el  de  las  Vegas* 

Machuelo  de  Alliué. — El  primero  se  forma  por  la  unión  de  los  torrentes  que 
descienden  del  declive  o cuesta  occidental  del  último  macizo  de  la  cadena  Central,  i 
va  a juntarse  con  el  Cachapoal  un  poco  mas  abajo  de  las  habitaciones  de  la  hacien- 
da de  Quilaya:  el  segundo,  por  la  unión  de  dos  arroyos  que  descienden  de  los  úl ti- 
mos estribos  de  los  Andes,  i reciben  su  orijen,  el  uno  cerca  de  Machali  i el  otro  un 
poco  al  este  de  las  casas  de  la  Compañía. 

¡lio  de  Colla. — El  rio  de  Colla  es  un  torrente  rapidísimo  alimentado  por  las  nie- 
ves del  ramo  de  los  Andes  que  separa  las  aguas  del  Maipo  de  las  del  Cachapoal. 
Tiene  su  orijen  por  el  costado  occidental  del  mismo  macizo  en  que  se  halla  el  del  rio 
Claro,  i cae  al  Cachapoal  cerca  de  las  habitaciones  de  Colla. 

Mo  de  Conclc. — El  rio  de  Conde,  algo  mas  crecido  que  el  precedente,  tiene  su 
orijen  en  la  misma  rama  de  los  Andes.  Después  de  subir  al  nordeste,  se  divide  ca 
dos  brazos,  de  los  cuales  el  uno  partiendo  al  norte  se  aproxima  al  orijen  del  rio 
Blanco,  i otro  el  dirijido  al  sud-este  nace  en  el  costado  occidental  del  macizo  que 
alimenta  al  rio  Barroso.  Después  de  haber  andado  un  espacio  de  tres  miriámetros 
cae  al  Cachapoal  como  18  kilómetros  mas  arriba  del  rio  precedente. 

Mo  de  las  Vegas. — En  fin,  c!  rio  de  las  Vegas  que  se  une  al  de  Cachapoal  por 
los  34°  25’  10”  de  latitud  austral  i los  0’  33’  13”  de  lonjitud  oriental,  sube  casi  al 
norte,  i tiene  su  orijen  en  el  mismo  macizo  que  el  rio  de  la  Cruz  de  Piedra. 

Los  rios  que  recibe  por  la  izquicrd  i son,  el  Tinguiririca,  el  rio  Claro  que  se  junta 
con  él  cerca  del  Peumo,  otro  rio  Claro  que  viene  a echársele  por  el  lado  de  abajo 
de  las  habitaciones  de  Cauquenes,  i el  rio  de  los  Cipreses.  Todos  pertenecen  a la 
provincia  de  Colchagua,  i su  descripción  tendrá  lugar  en  la  parle  hidrográfica  de 
esa  provincia. 

Lagos. — Fuera  de  las  aguas  corrientes  que  acabamos  de  describir,  hai  en  la  pro- 
vincia de  Santiago  un  número  bastante  crecido  de  lagos,  El  mas  notable  se  halla 
en  la  hacienda  de  Acúleo,  donde  ocupa  el  fondo  de  una  pequeña  hondonada  circu- 
lar al  este  del  último  macizo  de  la  cadena  Cmtral.  Su  lonjitud  es  de  10,500  me-  _ 
tros  i su  mayor  anchura  de  4000.  Es  alimentado  por  varios  torrentes  que  descienden 
de  las  montañas  vecinas  i derraman  sus  aguas  en  el  rio  de  la  Angostura.  Nótase 
también  en  la  llanura  de  Santiago  el  lago  de  Batuco,  que  es  mucho  menos  esten- 
dido  que  el  precedente  i se  seca  frecuentemente  en  verano.  En  la  proximidad  de  la 
costa  se  encuentran  los  lagos  salados  de  Santo  Domingo  i de  Bucalemu,  que  solo 
se  hallan  separados  del  mar  por  mogoles  de  arena. 
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Por  ñn , en  la  -Cordillera  de  los  Andes  se  encuentran  los  dos  pequños  lagos  que 
alimentan  al  Mapocho;  i el  lago  de  los  Piuquenes,  que  derrama  sus  aguas  en  el  rio 
del  Veso,  i se  halla  situado  a 2600  metros  sobre  el  nivel  del  mar’ 

JEOGiNOSIA. 

Estudiando  las  masas  minerales  que  forman  el  suelo  de  la  provincia  de  Santia* 
go,  aparecen  representantes  de  cada  una  de  las  tres  grandes  clases  en  que"  las  jeó* 
logos  han  distribuido  las  diversas  especies  da  rocas.  Las  formaciones  endojénicas 
están  allí  representadas  por  las  materias  volcánicas:  las  traquitas,  las  serpentinas» 
las  sienitas  i los  granitos.  Las  rocas  cxojénicas,  por  diversos  conglomeratos,  por 
areniscas,  arcillas  i calizas.  Por  fin,  los  pórfidos  estratificados,  los  yesos  i un  gran  nú- 
mero de  otras  rocas  mas  o menos  modificadas,  pertenecen  a las  formaciones  meta- 
mórficas. 


•PHODIJCTOS  VOLCANICOS. 

La  provincia  de  Santiago  no  presenta  niugun  volcan  en  actividad.  El  único  de  que 
se  conserva  memoria,  es  el  de  San  José,  que  todavía  lanzaba  humo  en  1838.  Desde 
esta  época  no  ha  manifestado  el  menor  signo  de  actividad,  i su  cráter  se  encuentra 
hoi  cegado  por  las  nieves.  El  último  efeelo  de  las  fuerzas  volcánicas  en  esta  parte  de 
los  Andes,  fue  el  gran  sacudimiento  que  en  1813  trastornó  el  fondo  del  valle  de  los 
Piuquenes.  El  suelo  se  volvió  completamente  de  arriba  abajo  en  una  estension  de 
mas  de  tres  leguas;  formáronse  pequeños  conos  de  escorias  sobre  varios  puntos;  i de 
las  montañas  vecinas,  conmovidas  también  por  este  sacudimiento , se  precipitaron 
enormes  trozos  al  valle,  colmándolo  de  ruinas.  Semejante  accidente  parece  no  haber- 
se limitado  solo  a este  piraje;  porque  se  nota  todavía  en  la  garganta  de  donde  nace 
el  rio  del  Volcan  un  derrumbe  reciente,  formado  de  diformes  peñascos,  que  ocupi 
mas  de  una  legua  de  lonjitud  i parece  haber  acaecido  a la  misma  época. 

Pero  si  esta  provincia  no  presenta  en  la  actualidad  ninguna  boca  ignívoma,  el  es- 
tudio de  las  rocas  que  forman  la  línea  culminante  de  los  Andes,  da  a conocer  la  exis- 
tencia de  varios  centros  volcánicos,  cuyas  erupciones  corresponden  a una  época  mui 
remota.  El  mas  notable  de  estos  volcanes  apigadosesla  cúpula  del  Tupungato, 
que  se  eleva  a 6,710  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  i forma  la  punta  culminante  de 
esta  parte  de  los  Andes.  Mas  al  sur  se  descubre  el  grupo  volcánico  de  San  José,  for- 
mado de  cuatro  conos  terminados  por  cráteres.  Ei  mas  elevado  alcanza  a una  aLitud 
de  5,532  metros;  está  enteramente  cubierto  de  escorias,  i deja  ver  a su  base  algunos 
pequeños  macizos  de  lavas.  Los  otros  conos  son  de  igual  composición;  i en  dos  de 
ellos  se  ve  un  gran  cráter  abierto  por  el  costado. 

Otro  cono  volcánico,  notable  por  su  regularidad  i lo  enhiesto  de  su  forma,  se  alza 
sobre  el  borde  del  grande  circo  en  que  se  encuentra  situada  la  laguna  del  Diamante. 

Él  produjo  la  poderosa  avenida  de  lava,  que  ha  llenado  toda  la  parle  occidental 
de  este  circo  i se  estiende  hasta  el  borde  del  lago,  miéntras  que  otra  corriente  menor 
se  dilata  sobre  el  declive  occidental  de  los  Andes  i forma  las  escarpadas  cuestas  de 
donde  brotan  los  manantiales  del  Maipo. 

El  último  respiradero  volcánico  de  la  Cordillera  está  situado  a corta  distancia  del 
precedente  sobre  el  estremo  norte  del  macizo  de  la  Cruz  de  Piedra.  De  su  base  salió 
una  corriente  de  lavas  que,  dirijiéndose  al  oeste,  produjo  las  barrancas  que  dominan 
la  ribera  izquierda  del  Maipo.Este  derrame  se  hace  reparar  sobre  todo  por  su  estrile, 
tura  prismática  i su  mucho  espesor. 

Las  diversas  rocas  que  forman  estas  montañas  volcánicas,  ofrecen  unas  con  otras 
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la  mis  notable  analojiu  i difieren  mui  poco  de  un  volcan  a otro.  Son  escorias  con 
base  de  felspatos  vitreos , que  contienen  algunos  cristales  de  piróxeno , i presentan 
matices  varios  del  negro  al  rojo  claro.  El  piróxeno  que  ellas  contienen  es  precucnte.. 
mente  verde  oscuro,  i se  observan  ni I i ademas  algunos  cristales  de  felspatos  vitreos, 
cuyo  tinte  blanco  resalla  vivamente  sobre  el  color  sombrío  de  la  masa. 

Las  lavas  compactas  ofrecen  la  misma  composición  que  las  escorias,  i su  color  va- 
ria tlel  negro  al  gris  claro.  Son  amenudo  de  una  pasta  homojénea  que  se  compone 
de  cristales  microscópicos  de  felspalo;  otras  veces  son  mas  voluminosos  estos  cristales 
i entonces  se  asemejan  mucho  a las  Iraquilas. 

La  corrida  prismática  que  se  ve  sobre  la  ribera  izquierda  del  Maipo,  presenta  asi 
mismo  esta  composición,  con  la  diferencia  de  que  el  piróxeno  es  mas  abundante  aquí» 
i se  encuentran  ademas  algunos  granos  de  parido!;  sustancia  bastante  rara  en  las  otras 
lavas  de  los  Andes.  El  hierro  titánico,  tan  común  en  las  lavas  antiguas  de  Europa, 
no  se  encuentra  en  las  de  esta  provincia.  (Kro  tanto  sucede  con  el  labradorito,  que 
forma  la  base  de  los  terrenos  basálticos  de  Auvernía,  i que  aquí  no  hemos  encontra- 
do en  ninguno  de  los  productos  volcánicos. 

Traquitas. — En  diferentes  puntos  de  la  provincia,  desde  los  Andes  hasta  la  costa, 
se  encuentran  rocas  que  en  su  composición  se  asemejan  bastante  a ¡as  que  acabamos 
de  describir,  do  las  que  difieren  solamente  por  la  ausencia  del  piróxeno  i por  la  pre- 
sencia de  algunas  láminas  de  mica.  Su  pasta  es  en  jcncral  mas  tosca  que  la  de  las  La- 
vas, sus  cristales  de  felspalo  mas  voluminosos,  i su  tinte  inas  claro.  Ofrecen,  en  una 
palabra,  todos  los  caracteres  de  las  traquitas.  Estas  rocas  forman,  ya  mesetas  aisladas, 
como  las  que  existen  sobre  el  declive  de  los  Andes  entre  las  haciendas  de  Chacabuco 
i de  Peldcgüe,  en  la  de  Tavon,  en  la  de  Santo  Domingo,  etc.;  ya  pequeños  pezones 
que  se  elevan  en  medio  de  la  llanura,  como  se  observa  a inmediación  de  Puanguc  ¡ 
de  Yallauquen.  Allí  no  aparecen  escorias,  propiamente  dichas;  pero  los  oteros  que 
existen  en  las  llanuras,  están  siempre  rodeados  de  congloméralos  en  que  se  encuen- 
tra una  gran  cantidad  de  piedra  pómez  mezclada  con  fragmentos  de  traquitas  i de 
otras  rocas.  Este  pómez  es  notable  por  su  estructura  fibrosa  i su  mucha  finura:  en  el 
se  observan  acá  i allá  algunos  cristales  do  felspalo,  i hojas  hexágonas  de  mica. 

Los  congloméralos  en  que  se  encuentra,  se  esliendo»  sobre  una  gran  superficie,  for- 
mando la  parle  elevada  de  la  llanura  de  Santiago,  comprendida  entre  el  Cerrillo, 
las  Lomas  i la  cuesta  de  Prado.  También  aparece  en  el  llano  de  Puanguc,  en  la. Tun- 
ta i sobre  la  ribera  opuesta  del  Miipo  en  la  hacienda  de  Puro,  donde  forma  mesetas 
que  van  a juntarse  con  las  traquitas  de  Santo  Domingo.  Se  encuentra  también  en  el 
llano  de  Yallauquen,  en  el  valle  de  Alhué  i hasta  en  los  últimos  estribos  de  los  Andcs 
cerca  do  Machali. 

La  superficie  de  todas  las  rocas  que  acabamos  de  describir,  se  altera  lentamente  aj 
contacto  de  la  atmósfera;  las  parles  angulosas  son  las  primeras  que  se  descomponen, 
i desprendiéndose  de  la  masa  producen  formas  redondeadas.  La  descomposición,  con- 
tinuando de  la  circunferencia  al  centro  deesas  masas,  produce  una  serie  de  capas 
concéntricas,  que  desprendiéndose  después  en  escamas,  forman  la  tierra  arcillosa  que 
cubre  casi  en  todas  partes  las  rocas  volcánicas.  Los  fenómenos  químicos  que  se  efec- 
túan durante  esta  descomposición,  son  los  siguientes:  el  ácido  carbónico  de  la  atmós- 
fera, obrando  por  el  intermedio  del  agua  sobre  el  felspalo,  se  une  a las  bases  alcali- 
nas i las  trasforma  de  este  modo  en  carbonalos  alcalinos  i silicato  de  alúmina.  Por 
su  parte  el  protóxido  de  hierro  que  enlra  en  la  composición  del  piróxeno,  de  la  an- 
tibola i del  peridot,  absorviendo  el  oxijeno  disucllo  en  el  agua,  pasa  al  estado  de  pe- 
róxido, i destruye  asi  la  combinación  que  formaba  estas  especies  minerales.  A esta 
última  causa  es  a la  que  debe  atribuirse  el  cambio  de  color  que  se  percibe  entre  las 
partes  intactas  i las  partes  alteradas. 


ROCAS  SIE.NITICAS. 


Las  rocas  que  reunimos  bajo  osla  denominación,  representan  un  papel  importante 
en  la  constitución  jeognósica  de  la  provincia  de  Santiago,  donde  se  las  encuentra  con 
frecuencia  desde  los  Andes  hasta  cerca  de  la  costa.  Ellas  presentan  en  sus  caracteres 
esteriores,  i muchas  veces  también  en  su  composición,  tan  grandes  diferencias,  que 
nos  sentiríamos  tentados  a considerarlas  como  otras  tantas  especies  distintas,  si  el 
tránsito  que  se  observa  de  una  a otra  no  indicase,  quo  han  tenido  todas  un  orijen  co- 
mún. 

La  variedad  mas  esparcida,  la  que  puede  considerarse  como  el  tipo  a que  corres- 
ponden todas  las  demas,  se  compone  de  felspalo  ortoclasia,  que  tiene  las  mas  veces 
un  lijero  tinte  rosa,  de  labradorito  de  un  gris  azulejo,  i de  anfihola  negra  o de  un 
verde  oscuro.  Las  dos  especies  de  felspato  ofrecen  una  estructura  hojosa;  guardan  po- 
co mas  o menos  igual  proporción,  i forman  el  fondo  de  la  roca,  que  mirada  de  lejos 
presenta  un  color  gris  rosa,  salpicado  de  puntos  negros  formados  por  la  anfihola.  La 
especie  tipo  a que  mas  se  aproxima  esta  roca,  es  la  sicnita,de  la  que  difiere  solamen- 
te por  la  presencia  del  labradorito.  En  algunos  parajes  la  anfihola  es  reemplazada 
en  todo  o en  parte  por  la  mica,  i entonces  la  roca  se  aproxima  mucho  al  granito,  del 
que  se  distingue  sin  embargo  por  faltarle  el  cuarzo.  Otras  veces,  en  lugar  de  asociar 
se  nuevos  elementos,  su  composición  se  simplifica;  la  anfihola  desaparece,  i solo  que- 
da una  masa  formada  de  ortoclasia  i de  labradorito.  Finalmente,  otra  variedad  que 
puede  considerarse  como  el  limite  de  tales  cambios,  ofrece  una  masa  compacta  de  un 
gris  azulado,  en  donde  no  se  distingue  ya  vestijio  de  cristalización.  Esta  última  roca 
presenta  muchas  veces  las  formas  prismáticas  de  los  basaltos  o una  división  tabular 
semejante  a la  que  se  observa  en  las  fonolitas. 

Las  diferentes  variedades  que  acabamos  de  describir  no  están  distribuidas  al  acaso: 
cada  una  de  ellas  ocupa,  por  el  contrario,  una  rejioii  determinada;  asi,  por  ejemplo, 
la  variedad  micácea  se  encuentra  principalmente  en  los  Andes,  donde  ocupa  el  fondo 
de  los  valles.  El  punto  mas  elevado  en  que  la  hemos  observado,  es  la  garganta  que 
divide  las  aguas  del  Mapocho  de  las  del  rio  Blanco.  Ella  alcanza  allí  a una  altitud 
de  mas  de  4,000  metros.  Vuélvesela  a encontrar  después  en  el  valle  de  fllaipo  desde 
San  Juan  hasta  el  rio  Barroso,  i en  el  valle  de  los  Piuquenes,  en  que  forma  la  gar' 
ganta  que  da  paso  al  rio  del  Veso.  La  variedad  anfibolifera  se  manifiesta  sobre  el  de" 
olive  occidental  de  la  cadena  Central,  i forma  todas  las  ramas  que  se  estienden  Inicia 
C1  oeste;  mientras  que  la  variedad  compacta  forma  diques  que  atraviesan  los  macizos 
aislados  de  la  llanura  de  Santiago,  tales  como  el  cerro  de  Henea,  el  cerro  de  San  Cris- 
tóval,  el  cerro  de  Santa  Lucía,  etc.  La  epidola,  la  turmalina,  el  cuarzo  i la  pirita,  se 
encuentran  con  frecuencia  en  estas  rocas;  sobre  lodo  en  la  variedad  micácea  i anfibo- 
lífera. 

La  acción  de  la  atmósfera  sobre  las  parles  interiores  de  las  masas  formadas  por  es- 
tas rocas,  es  "del  todo  semejante  a la  que  se  efectúa  sóbrelos  productos  volcánicos.  El 
felspalo  se  descompone  abandonando  las  bases  alcalinas  i se  transforma  en  arcilla;  la 
anfihola  i el  mica  se  destruyen  también  por  la  sobrcoxid ación  de  los  silicatos  de  bu- 
rro; de  lo  que  resulta  una  tierra  arcillosa  teñida  de  un  rojo  amarillento  por  el  hidra- 
to de  este  metal.  Pero  ántes  de  consumarse  ‘esta  descomposición,  se  desmorona  la  ro- 
ca, i produce  una  arena  gruesa  compuesta  de  felspalos  alterados.  Las  variedades  com- 
pactas dan  una  arcilla  mas  firme,  i las  masas  alteradas  presentan  aquella  descomposición 
en  capas  Concéntricas  de  que  ya  hemos  hablado  al  tratar  de  las  rocas  volcánicas. 

Serpentina. — Las  rocas  ofi t ¡cas  son  mui  raras:  solo  las  hemos  encontrado  en  un  pa- 
raje cercano  a la  hacienda  del  Durazno.  Es  una  serpentina  de  color  verde  retinto,  d¿ 
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fractura  ceroide,  i presenta  algunas  hojas  de  dialoje,  como  también  partículasde  hie- 
rro cromado.  Encuéntrase  en  medjo  del  granito,  donde  forma  un  dique  de  poca  es. 
tensión. 

GRANITO  . 

El  granito  se  encuentra  cerca  de  la  costa,  donde  forma  una  pequeña  mesa,  que  se 
estiendo  desde  los  cerros  de  San  Diego  hasta  el  puerto  de  San  Antonio.  Esta  roca 
compuesta  de  felspato  orloclasia,  de  cuarzo  i de  mica,  se  halla  casi  siempre  cubierta 
de  una  corteza  arcillosa,  formada  por  la  descomposición  de  las  partes  superficiales.  En 
las  masas  que  aun  no  han  sido  alteradas,  el  felspato  ofrece  un  tinte  amarillento  o de 
un  gris  verdoso;  el  cuarzo  es  gris  i la  mica  de  un  pardo  oscuro.  A consecuencia  de 
Ia  alteración  estos  colores  cambian:  el  felspato  se  vuelve  opaco,  i el  hierro  que  entra 
en  su  composición,  sobreoxidándose,  le  da  un  tinte  rojo  amarillento.  La  mica  se  des- 
compone también,  i como  contiene  una  gran  cantidad  de  óxido  de  hierro,  suminis* 
tra  una  arcilla  de  un  color  rojo  oscuro,  que  basta  muchas  veces  para  reconocer  desde 
mui  lejos  presencia  de  las  rocas  graníticas;  finalmente,  el  cuarzo,  único  que  queda 
sin  alterarse,  se  encuentra  diseminado  en  pequeños  granos  en  la  arcilla  producida 
por  la  descomposición  del  felspato  i de  la  mica,  i sirve  para  distinguirla  de  la  que 
proviene  de  la  descomposición  de  las  rocas  sieniticas.  Este  último  carácter  (la  presen- 
cia del  cuarzo)  es  muchas  veces  el  único  que  puede  servir  para  diferenciar  estas  dos 
formaciones;  porque  en  muchas  localidades  sucede  qué  la  capa  arcillosa  es  de  tal  modo 
gruesa,  que  no  puede  percibirse  la  parte  intacta.  La  roca  que  con  mas  frecuencia  a* 
compaña  el  granito,  es  la  pegmatita,  que  se  encuentra  en  él,  ya  en  venas  o ya  en  mon- 
tones. Las  variedades  que  contienen  mica  blanca  dan  por  su  descomposición  kaolín, 
de  bella  calidad,  que  forma  entonces  venas  blancas  en  medio  de  la  capa  arcillosa.  Los 
otros  minerales  que  allí  aparecen,  son  el  cuarzo  en  vetas,  la  anfibola  i la  turmalina* 
Fuera  de  la  localidad  que  acabamos  de  indicar,  forma  también  el  granito  las  coli' 
ñas  que  se  ligan  a la  punta  del  Algarrobo,  i una  pequeña  lonja  de  tierra  que  se  es- 
jiende  entre  el  Maipo  i el  rio  Itapel  desde  la  hacienda  de  Santo  Domingo  hasta  la  del 
Durazno, 
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ROCAS  EXOJENICAS. 

Las  rocas  exojén icas  forman  la  llanura  que  se  dilata  entre  la  cadena  Central  i la 
base  occidental  de  los  Andes;  la  que  atraviesa  el  rio  de  Puangue,  i la  mesa  situada 
cerca  de  la  costa  entre  los  rios  Maipo  i Itapel.  Se  las  vuelve  a encontrar  en  los  Andes 
i hasta  sobre  la  línea  culminante.  De  estas  rocas,  las  unas  pertenecen  a depósitos  la- 
custres, las  otras  a formaciones  marinas,  i corresponden  a terrenos  de  diferentes  eda- 
des, cuyos  caracteres  vamos  a dar  a conocer  . Fuera  de  las  materias  acarreadas  por  las 
aguas  que  hoi  corren,  se  encuentra  en  la  llanura  de  Santiago,  en  las  de  Puangue  i de 
Yallauquen,  un  bancal  de  rocas  rodadas,  mezcladas  con  arena  i arcilla,  que  cubre  las 
partes  elevadas  de  estas  llanuras,  donde  se  confunde  muchas  veces  con  los  conglomé- 
ralos de  pómez  de  que  hemos  hablado  en  el  capitulo  precedente.  Debajo  de  este  ban- 
cal se  encuentran  arcillas  arenosas  que  alternan  con  bancos  de  arena.  En  algunas  lo- 
calidades toman  estas  arcillas  un  tinte  gris  o negruzco,  debido  a la  existencia  de  ma- 
lcrías orgánicas;  i contienen  entonces  algunos  restos  de  vejetales  que  han  pasado  al 
estado  de  lignita.  La  situación  de  estas  rocas  en  vastas  hoyas  cercadas  de  montañas, 
las  materias  de  que  se  componen  i en  que  se  descubren  fragmentos  de  las  rocas  que 
las  rodean,  su  posición  en  capas  casi  horizontales,  lodo  indica  que  ellas  se  han  depo* 
sitado  en  grandes  lagos  que  ocupaban  en  otro  tiempo  el  lugar  donde  están  las  llanu» 
ras  actuales. 
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Entre  las  form  icionos  marina'!  se  observa  desde  luego  un  gran  banco  de  arena  qu^ 
corre  a lo  largo  de  la  costa  desde  Cartajena  hasta  la  hacienda  de  Bucalemu.  Estas  a' 
roñas  cuyas  capas  superiores  se  encuentran  a mas  de  50  metros  sobre  el  nivel  del  mar, 
ofrecen  absolutamente  la  misma  composición  i las  mismas  conchas  que  las  de  la  pla- 
ya. Cerca  de  la  embocadura  del  Maipo  aparece  ademas  en  ellas  una  gran  cantidad  de 
tallos  vejetales  que  conservan  su  posición  natural  i hasta  sus  raíces.  En  la  mayor  par- 
te de  esos  tallos  la  materia  leñosa  ha  sido  destruida  i reemplazada  por  arena  conglu- 
tinada que  conserva  aun  la  forma  del  vejetal.  Otras  veces  se  ha  trasformado  en  una 
lignita  terrosa  i mui  quebradiza.  También  se  encuentran  arenas  semejantes  al  otro 
lado  del  Maipo,  i llenan  la  pequeña  llanura  en  que  están  situados  los  lagos  de  San- 
to Domingo  i de  Bucalemu,  desde  donde  se  eslienden  hasta  la  embocadura  del  rio 
Rapel. 

Otras  rocas  de  orijen  marino  forman  la  meseta  situada  entre  el  Maipo  i el  Rapel. 
Descansan  al  este  sobre  rocas  graníticas  i a!  oeste  se  hallan  cubiertas  por  las  areuás 
de  que  acabamos  de  hablar.  Eos  barrancos  que  dominan  el  rio  Rapel  dejan  ver  en  su 
parle  inferior  una  arenisca  arcillosa  de  grano  mui  fino  i lijeramenle  teñida  de  ama- 
rillo por  el  hidrato  de  hierro.  Es'a  roca  está  cubierta  por  una  capa  mas  dura  de  are- 
nisca calífera  de  un  gris  claro,  en  la  cual  aparece  una  gran  cantidad  de  conchas  bi- 
valvas perfectamente  conservadas.  Alli  se  notan  almejas,  cilereas,  i entre  las  unival- 
vas una  especie  de  natica. 

Areniscas  semejantes  a las  primeras  vuelven  a aparecer  sobre  esta  capa  i están  cu- 
biertas por  un  congloméralo  de  guijarros,  formados  en  gran  parle  de  rocas  sienilicas 
i porfiricas.  Estas  diversas  capas  que  se  componen  de  varios  mantos  paralelos,  van 
levantándose  en  la  dirección  del  este  i alcanzan,  cerca  de  su  límite,  a una  altura  de 
1 1 5 metros. 

Al  este  de  la  provincia  i cerca  de  la  linea  culminante  de  los  Andes,  aparecen  tam- 
bién rocas  estratificadas,  correspondientes  a una  época  mucho  mas  antigua  que  las 
que  acabamos  de  describir.  Este  terreno,  que  puede  verse  en  conjunto  cerca  del  Por- 
tillo de  los  Piuquenes,  se  compone  de  tres  especies  de  rocas  que  se  hallan  sucesiva- 
mente sobrepuestas.  En  la  parle  inferior  se  notan  areniscas  rojizas  de  grano  fino  i 
compuestas  de  parficulas  felspáticas  i cuarzosas.  Están  cubiertas  de  esquitas  bitumi- 
nosas arcilloso-calcáreas,  en  las  cuales  se  notan  algunas  estampas  vejetales;  i estas  es- 
quitas sostienen  a su  vez  una  caliza  arjilífera,  compacta  i de  un  gris  claro.  Estas  ca* 
lizas,  que  forman  en  muchos  puníosla  linea  culminante  de  los  Andes,  alcanzan  en  el 
Portillo  a una  altitud  de  4,800  metros;  i se  encuentran  también  algunos  bancalesmas 
elevados  en  la  línea  que  va  a juntarse  con  el  Tupungalo.  Allí  se  vé  un  crecido  nú- 
mero de  conchas  fósiles  i sobretodo  dos  especies  de  grifea,  la gryphaaarcuala  Wzgry- 
phcea  cimbium,  núculas,  terebrálulas  i anmonitas.  Los  bancales  que  componen  este 
terreno  están  siempre  mui  levantados,  verticales  algunas  veces,  i otras  inclinados  en 
sentido  inverso:  ellos  forman  una  ancha  faja  que  sigue  todas  las  sinuosidades  de  la  lí- 
nea culminante,  desde  el  Tupungalo  hasta  las  fuentes  del  Cachapoal;  pero  frecuente’ 
mente  los  corlan,  o las  rocas  volcánicas  o el  terreno  melamórfieo  de  que  vamos  a ha- 
blar. 

ROCAS  MET  AMORFICAS. 

Las  rocas  melamórficas  ocupan  aproximativamente  los  dos  tercios  de  la  'superficie 
de  la  provincia.  Se  hallan  primeramente  en  la  cadena  Central,  de  la  que  forman  to- 
da la  parte  oriental;  vuelven  a aparecer  en  medio  de  la  llanura  de  Santiago,  donde 
componen  multitud  de  colinas  que  se  elevan  como  otras  tantas  islas  en  medio  del  te- 
rreno lacustre;  i finalmente  forman  por  si  solas  casi  la  totalidad  de  los  Andes.  Cons.* 
deradas  en  grande,  presentan  un  conjunto  de  capas  mui  ordenadas,  que  recuerdan  la 
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disposición  de  las  rocas  exojénieas;  mientras  que  por  su  estructura  i su  composición 
parece  que  podrían  elasifie irse  entre  las  rocas  porfiricas.  Por  lo  demas,  sus  caraclé* 
res  varían  a lo  infinito  i ofrecen  todas  las  transiciones,  desde  las  areniscas  felspáticas 
hasta  los  pórfidos  mejor  caracterizados.  Las  capas  menos  alteradas,  las  que  conservan 
aun  algunas  señales  de  su  primitiva  estructura,  presentan  Conglomeraos  formados  de 
gruesos  fragmentos  de  rocas  rodadas,  unidis  por  una  arcilla  endurecida,  o de  arenis* 
cas  verdosas  compuestas  de  pequeños  granos  de  felspato,  ligados  por  una  pasta  de  co- 
lor algo  oscuro.  Estudiando  esta  última  roca  en  grande  ostensión,  se  la  ve  insensible' 
mente  cambiar  de  caracteres-,  los  granos  felspálicos  se  reúnen  en  pequeños  grupos, 
donde  se  empiezan  a notar  algunos  indicios  de  forma  cristalina";  una  materia  parda 
homojenea  llena  los  intervalos  que  esbos  dejan  entre  si;  i la  roca  se  trasforma  poj  fin 
en  un  pórfido  petrosiliceo  compuesto  de  gruesos  cristales  (le  albita  diseminados  en 
una  pasta  de  un  color  oscuro  violáceo.  Los  bancales  compuestos  de  fragmentos  roda- 
dos esperimentan  cambios  análogos  i se  trasforman  en  pudinga  de  base  porfirica.  Los 
cambios  que  acabamos  de  indicar  se  observan  sobre  todo  en  la  proximidad  de  las  ma* 
sis  sicníticas.  La  roca  porfirica  presenta  allí  vestijios  de  fusión,  tanto  mas  manifies- 
tos, cnanto  mas  nos  aproximamos  a la  linea  de  contacto;  espónjase  entonces,  í se  ob. 
servan  en  ella  numerosas  cavidades  tapizadas  por  cristales  de  epidota,  u ocupadas 
por  nodulos  de  la  misma  sustancia.  Otras  veces  estas  cavidades,  en  lugar'de  epidota. 
contienen  carbonato  de  cobre  o caliza.  En  oirá»  localidades  conviértese  el  pórfido  en 
una  roca  amigdaloide,  que  contiene  grandísimo  número  de  especies  minerales,  entre 
las  cuales  se  notan,  sobre  todo,  nodulos  de  zeolita,  caliza  espática,  un  silicato  verde 
oscuro,  cuarzo  hialino,  i diversas  variedades  de  ágatas,  de  las  cuales  algunas  tienen 
mui  bellos  matices.  Cerca  de  dicha  línea  de  contacto  la  roca  sicnilica  envuelve  tam- 
bién fragmentos  de  pórfido  de  todas  dimensiones,  i algunas  veces  tan  numerosos  que 
han  formado  una  especie  de  brecha  con  base  do  sienila.  En  otras  localidades,  esos 
fragmentos  se  han  disuelto  en  la  masa  fundida,  de  lo  que  hi  resultado  una  roca  que 
participa  de  los  caracteres  de  las  otras  dos;  es  un  pórfido  verde  claro  que  contiene 
multitud  de  agujas  de  anfibola. 

Tales  son  las  principales  modificaciones  (pie  presenta  el  terreno  porfírico  i que 
pueden  observarse  a cada  paso  en  la  gran  masa  que  constituye  las  montañas  de  los 
Andes.  En  la  parte  inferior  de  este  terreno  se  encuentran  también  algunas  otras  rocas 
que  se  diferencian  notablemente  de  él,  ¡cuyos  caractéres  vamos  a indicar.  Estas  rocas 
que  se  muestran  desde  Chacabuco  basta  la  hacienda  de  Polpaico,  i se  encuentran  tam- 
bién en  la  Dehesa  i en  la  base  de  los  cerros  de  la  Calera,  presentan,  ya  masas  esquilosas 
de  un  gris  amarillento,  que  por  su  composición  se  aproximan  mucho  ala  esquita  arci* 
llosa,  ya  petrosilex  de  pasta  mui  fiina,  o jaspes  que  pasan  a la  caliza  silícea.  Algu- 
nas veces  también  la  silicc  desaparece  enteramente,  i la  roca  se  transforma  cu  una 
caliza  compacta  cruzada  por  venas  de  caliza  espática.  Estas  diversas  rocas'ocupan, 
cada  cual,  una  posición  determinada;  los  jaspes  i las  calizas  forman  los  bancales  in- 
feriores, mientras  que  los  petrosilex  i las  esquilas  arcillosas  ocupan  la  parte  superior 
i están  cobijados  por  congloméralos  porfirices. 

Independientemente  da  las  modificaciones  que  acabamos  de  describir,  los  banca- 
les porfiricos  han  sido  también  alterados  por  la  acción  de  los  volcanes.  Se  observa 
cerca  de  la  linea  culminante  de  los  Andes  una  ancha  faja  que  por  su  color  rojizo  * 
mucho  mas  claro  que  el  de  las  rocas  vecinas,  se  divisa  a gran  distancia.  Sobre  toda 
esta  zona,  han  sido  alteradas  las  rocas  por  vapores  ácidos  que  han  producido  nuevas 
combinaciones.  Las  partes  mas  atacables  de  los  pórfidos  han  sido  disucllas,  resultando 
una  roca  carcomida,  enteramente  compuesta  de  sílice;  mientras  que  la  alúmina  i el 
óxido  de  hierro,  combinándose  con  el  ácido  sulfúrico,  lian  formado  las  diversas  espe- 
cies de  sulfatos  conocidos  en  el  pais  bajo  el  nombre  de  polcara.  A consecuencia  de 
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osla  misma  acción  las  calidas  se  han  transformado  en  sulfalos  de  cal,  que  ofrecen  gran 
número  de  variedades  desde  la  anhidrita  hasta  el  yeso  hojoso.  Otra  faja  semejante  a 
la  primera  se  dirijo  del  cerro  de  la  Mesa-Alia  hacia  la  parle  occidental  de  la  cordille- 
ra de  la  C>mpañia:  sobre  todos  los  puntos  culminantes  de  esta  línea,  que  corre  mas 

0 menos  de  sur  a norte,  se  observan  las  mismas  rocas  alteradas,  con  la  sola  diferencia 
de  que  allí  no  aparecen  los  yesos  a causa  de  la  falta  de  calizas  en  esta  parle  de  los 
Andes. 

Las  diversas  rocas  que  acabamos  de  describir,  presentan  mui  pocos  fósiles,  i es 
probable  que  los  restos  orgánicos  hayan  sido  destruidos  por  las  causas  que  han 
cambiado  la  estructura  i la  composición  de  estas  rocas.  Las  únicas  que  allí  hemos 
observado  son  residuos  de  vejeta  les,  entre  los  cuales  aparecen  varias  troncos  de-  pal- 
mas, que  se  encuentran  en  los  congloméralos  porfíricos  de  las  colinas  de  Chacabuco; 

1 troncos  carbonizados  pertenecientes  a vejelalcs  exojénicos  , igualmente  enterrados 
en  los  congloméralos  de  los  valles  del  Mapocho  i del  rio  Colorado.  Pero  esta  escasez- 
de  fósiles  se  halla  en  cierto  modo  compensada  por  la  abundancia  de  las  especies  mi 
ncrales.  En  estos  terrenos  es  donde  aparece  la  mayor  parle  de  las  vetas  metalíferas 
que  forman  la  riqueza  mineral  de  la  provincia,  i a las  cuales  consagraremos  un  capí- 
tulo especial. 

x EDAD  RELATIVA  DE  LAS  DIVERSAS  ESPECIES  DE  ROCAS. 

Estudiando  la  posición  relativa  de  los  bancales  formados  por  las  rocas  exojénicas,  es 
fácil  convencernos  de  que  pertenecen  a diferentes  épocas.  Los  mas  recientes  son  los  cíe 
las  arenas  marinas  que  se  manifiestan  sobre  la  costa,  entre  Cartajena  i la  embocadura  déj 
rio  Rapel.  Estas  arenas  reposan  en  estratificación  discordante  sobre  las  areniscas  que 
forman  la  meseta  de  Bucalemu  i de  Santo  Domingo,  i pertenecen  por  consiguiente  a 
una  época  posterior.  En  cuanto  a las  areniscas  de  Bucalemu,  observamos  que  están  ro- 
deadas de  los  granitos  que  forman  el  ámbito  de  la  hoya,  donde  se  hayan  depositadas  de 
modo  que  no  se  puede  ver  su  contacto  con  las  rocas  estratificadas.  Pero  siguiendo  su 
prolongación  en  el  valle  del  Cachapoal,  obsérvase  que  se  unen  a los  bancales  arcillo- 
sos que  forman  la  llanura  de  Rancagua;  i como  estas  arcillas  descancan  aquí  sobre 
los  pórfidos  metamórficos,  es  evidente  que  no  han  podido  depositarse  sino  después 
de  la  formación  de  esos  pórfidos.  El  estudio  de  las  rocas  rodadas  que  forman  los  con- 
gloméralos que  aparecen  en  la  parle  superior  de  estas  areniscas,  conduce  al  mismo 
resultado,  porque  allí  se  encuentran  casi  todas  las  variedades  de  rocas  que  presenta 
la  g.ian  formación  de  los  pórfidos  metamórficos.  Las  calizas,  las  esquitas  bituminosas 
i las  areniscas  felspáticas  que  existen  cerca  de  la  línea  culminante  de  los  Andes,  se 
apoyan  igualmente  sobre  los  bancales  porfíricos,  pero  en  una  posición  mui  diferente 
de  la  de  las  areniscas  de  Bucalemu.  El  paralelismo  de  sus  capas  con  la  de  los  pórfi- 
dos, indica  la  continuación  de  un  mismo  depósito,  miéntras  que  las  areniscas  de  Bu* 
calemu  o las  arcillas  que  las  reemplazan  en  las  llanuras  de  llancagua,  se  manisfies- 
tan  en  estratificación  discordante.  Asi,  pues,  de  estas  dos  formaciones  la  una  debe 
considerarse  como  la  continuación  del  depósito  que  ha  producido  los  pórfidos  meta, 
mórficos,  miéntras  que  la  otra  ha  tenido  su  nacimiento  después  que  este  depósito  ha. 
bia  surjido  del  mar. 

El  estudio  de  la  estratificación  i de  la  posición  respectiva  de  las  rocas  de  la  pro- 
vincia de  Santiago,  nos  conduce,  pues,  a reconocer  tres  épocas  distintas  en  cuanto  a 
su  formación:  1.a  la  de  las  arenas  de  San  Antonio;  2.a  la  de  las  areniscas  de  Bucalc- 
mu  i de  las  arcillas  de  la  llanura  lonjiludinalí  i 3.a  la  de  las  calizas  de  los  Andes  ¡ 
de  los  pórfidos  metamórficos. 

Una  vez  fijadas  estas  relaciones,  va  a servirnos  el  estudio  de  los  fósiles  para  deter. 
minar  las  que  existen  entre  las  rocas  formadas  en  cada  uno  de  estos  periodos,  i las 
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pi indos  divisiones  que  los  jeólogos  han  establecido  para  las  de  las  demas  rejíones 
del  globo.  La  identidad  entre  las  conchas  contenidas  en  las  arenas  de  San  Antonio 
i las  que  actualmente  existen  en  el  mar,  no  puede  dejar  duda  alguna  sobre  el  lugar  que 
esas  arenas  deben  ocupar  en  la  escala  jeolqjica.  listas  pertenecen  evidentemente  al 
piesente  periodo  i forman,  con  las  aluviones  que  llenan  el  cauce  de  los  rios,  los  te* 
ríenos  mas  recientes  de  la  provincia  • 

Las  areniscas  de  Bucalerau,  anteriores  a estos  terrenos,  contienen  conchas  que  son 
caí  actei  ísticas  del  periodo  terciario:  entre  estas  hai  algunas  que  son  absolutamente 
idénticas  con  tasque  se  encuentran  en  el  terreno  terciario  de  la  hoya  de  París;  tales 
son,  la  mítica  crassatina  i la  cxfthcreá  eleg  ías,  mui  aburad  inte  en  las  areniscas  de 
Bucalemu,  i que  se  hdlan  en  las  capis  que  cobijan  la  caliza  tosca  en  la  haya 
de  París.  Las  formaciones  que  ocupan  los  llanos  de  Santiago,  de  Rancagua  i de  Ya* 
Manquen  contribuyen  también  a aumentar  la  analojia  que  existe  entre  las  forma 
ciones  terciarias  de  los  dos  continentes;  porque  puede  comparárselas  a los  terrenos  que 
se  depositaban  en  los  lagos  del  centro  de  1 1 Francia,  mientras  que  las  capas  marinas 
llenaban  el  golfo  ocupado  hoi  p )r  los  departiera  rntos  del  oe3tc.  La  clasificación  de  los 
bancales  referentes  a la  última  época  presenta  alguna  mas  dificultad:  se  encuentran 
a la  verdad  en  las  calizas  de  los  .Vades,  fósiles  que  anuncian  cierta  analojia  con  las 
formaciones  del  antiguo  continente;  pero  debajo  de  esLas  calizas,  los  caracteres  que 
se  sacan  de  la  consideración  de  los  seres  organizados,  no  bastan  ya;  los  fósiles  están 
allí  demasiado  alterados  para  que  podamos  determinarlos  con  precisión,  i lijar  asi  el  te- 
rreno a que  corresponden.  Las  conchas  mas  características  de  la  caliza  de  los  Andes 
son  la gryphreaarcuata,  otra  gryph raque  se  asemeja  a 1.a  gryphva  cimbium,  núculas  ‘ 
anmonitas.  Las  dos  primeras  especies  son  caractcristioas  del  terreno  del  lias , al  cual 
perlenecen  en  consecuencia  las  calizas  de  los  Andes.  Por  otra  parte,  el  paralelismo 
de  los  bancales  porfiricos,  de  las  areniscas  i de  las  esquitas  bituminosas  con  estas  ca- 
lizas, indica  que  esas  diversas  cipas  lian  debido  succdersesin  interrupción.  Podemos, 
pues,  considerarlas,  bien  sea  como  la  parte  inferior  del  lias,  o bien  como  pertenecientes 
a terrenos  mas  antiguos.  E;ta  última  hipótesis  es  lamas  probable,  porque  si  los  fósi- 
les son  insuficientes  para  establecer  una  clasificación  precisa,  los  caracteres  sacados 
de  la  composición  de  estas  rocas,  i sobre  todo,  de  la  existencia  de  ciertas  especies  mi- 
nerales, tales  comolos  minerales  de  cobre,  establecen  entre  esta  formación  i los  terre- 
nos triasicos  de  Europa  la  mayor  correspondencia.  En  este  caso  los  pórfidos  meta, 
mórficos  serian  los  equivalentes  de  las  areniscas  abigarradas  de  Europa,  las  calizas 
de  Polpaico  i de  de  la  Calera  corresponderían  al  zeclistcin,  i los  pórfidos  inferiores  a 
estas  calizas  representarían  a las  areniscas  rojas. 

Pasando  ahora  a determinar  las  diversas  épocas  correspondientes  a la  aparición  de 
las  rocas  endojénicas,  nótase  desde  luego  que  los  productos  volcánicos  pertenecen  to- 
dos a la  época  actual,  i aun  algunos  de  ellos  se  refieren  a tiempos  mui  modernos. 

En  las  localidades  en  qne  las  traquilas  se  muestren  en  contacto  con  los  terrenos 
estratificados,  como  en  las  llanuras  de  Puangue  i de  Yallauquen,  se  ve  que  esta  ro. 
ca  atraviesa  las  capas  terciarias,  i que  el  pómez,  quo  puede  considerarse  como  esco- 
rias traquiticas,  forma  en  la  parte  superior  de  este  mismo  terreno  una  capa  que  rodea 
las  masas  de  traquita  i frecuentemente  se  estiende  a una  gran  distancia;  hechos  que 
bastan  para  establecer  que  las  rocas  de  que  se  trata  aparecieron  hacia  el  fin  del  periodo 
terciario,  i que  su  derrame  ha  causado  la  emersión  d^estos  terrenos,  que  estaban  to- 
davía cubiertos  por  las  aguas  cuando  salieron  a luz  las  traqultas,  como  lo  justifican 
las  rocas  rodadas  que  siempre  acompañan  a los  congloméralos  pumiceos. 

La  falta  de  depósitos  intermedios  entre  el  terreno  terciario  i el  terreno  triásico  no 
permite  determinar  con  la  misma  precisión  la  época  que  corresponde  al  derrame  de 
1 as  rocas  sieniticas.  Todo  lo  quo  puede  deducirse  de  las  observaciones  hechas,  es  que 


tilas  salieron  durante  el  intervalo  que  separa  estas  dos  formaciones.  Yernos  en  efecto 
que  cerca  de  la  linea  de  contacto  envuelven  numerosos  fragmentos  de  rocas  porfí ricas  ¡ 
penetran  en  todas,  las  grietas  de  esas  rocas  trizadas,  circunstancia  que  solo  pudo  real  i. 
zarse  después  de  su  formación.  Por  otra  parte,  los  numerosos  fragmentos  de  sicnita 
que  se  encumlrm  entre  las  rocas  rodadas  de  los  congloméralos  terciarios,  indican 
que  ellos  son  anteriores  a la  formación  de  este  terreno.  Así,  estas  rocas  que  deben 
considerarse  como  la  causa  que  tan  poderosamente  modifica  los  bancales  mclamórficos, 
solo  han  podido  derramarse  después  del  depósito  del  terreno  del  lias  i antes  que  el 
del  terreno  terciario.  El  granito  pertenece  a una  época  mas  antigua:  fragmentos  de 
esta  roca  se  encuentran  basta  en  congloméralos  que  ocupan  la  parte  inferior  de  los 
terrenos  melamórficos;  lo  que  indica  que  existia  antes  de  este  depósito  i que  por  tan- 
to es  la  roca  mas  antigua  de  la  provincia.  Pero  faltan  datos  para  fijar  el  período  du- 
rante el  cual  se  ha  derramado,  pues  no  se  encuentra  terreno  alguno  estratificado  an" 
tenor  a los  pórfidos  mclamórficos. 

Resulta  en  consecuencia  de  los  hechos  que  acabamos  de  examinar,  que  el  granito 
existia  ya  cuando  los  bancales  del  terreno  triásico  se  depositaban  en  el  mar  que  ocu- 
paba entonces  el  actual  asiento  de  los  Andes;  que  las  rocas  sieni ticas  no. han  aparecido 
sino  después  de  la  formación  del  lias,  cuyas  capas  han  solevantado;  i que  las  traquitas 
se  derramaron  al  fin  del  periodo  terciario. 

rRODUCCIOiNES  minerales. 

Siendo  tan  numerosas  las  especies  minerales  que  se  encuentran  en  la  provincia  de 
Santiago,  solo  describiremos  aquí  las  que  son  de  alguna  utilidad  a consecuencia  de 
su  aplicación  a las  artes.  Las  dividiremos  en  dos  clases:  la  primera  contendrá  todas 
las  que  sirven  para  la  estraccion  de  los  metales;  i la  segunda,  las  diversas  sustancias 
empleadas  en  la  industria,  la  agricultura  o las  bellas  artes. 

MINERALES  METALIFEROS. 

El  oro,  la  plata,  el  plomo,  el  cobre,  el  cobalto,  el  zinc  i el  hierro,  son  los  metales 
que  se  encuentran  en  mayor  abundancia.  Los  diversos  minerales  que  los  contienen  se 
hallan  en  toda  la  serie  de  rocas  que  se  han  sucedido  desde  el  granito  hasta  las  traqui- 
tas. Ellos  jeneralmente  forman  vetas  que  atraviesan  estas  rocas  i cuya  posición  indi- 
caremos, describiendo  cada  especie  en  particular. 

Minas  de  oro. — Las  velas  ariferas  se  .encuentran  en  el  granito,  en  las  rocas  sie'ní- 
licas,  i sobre  todo  cerca  del  contacto  de  estas  rocas  con  el  terreno  porfinco.  El  cuarzo 
forma  casi  siempre  su  base;  i las  diversas  especies  minerales  asociadas  al  oro,  son  la 
pirita  o persúlfuro  de  hierro,  el  doble  sulfuro  de  hierro  i de  cobre,  que  constituye 
la  pirita  cobriza,  el  sulfuro  de  zinc  i el  sulfuro  de  plomo.  Las  tres  últimas  sustancias 
fallan  bien  frecuentemente,  mientras  que  la  pirita,  por  el  contrario,  parece  ser  com- 
pañera constante  del  oro.  Aluchas  veces  sucede  que  ella  se  ha  descompuesto  en  la  par- 
le superior  de  las  vetas;  pero  volvemos  a enconlrar  señales  de  su  existencia  en  el 
hidrato  de  hierro,  que  entonces  llena  las  cavidades  del  cuarzo  i que  no  tiene  otro  orí- 
jen  que  la  descomposición  de  esta  pirita. 

Los  principales  asientos  de  las  vetas  existen  en  la  cadena  Central  en  toda  la  linea  de 
contacto  de  las  rocas  sicníticas  con  el  pórfido.  Los  parajes  mas  notables  son  el  Cerro 
Viejo  en  la  hacienda  de  Pangue,  el  cerro  de  los  Amarillos,  la  base  oriental  de  los  ce- 
rros de  Acúleo,  los  cerros  de  Alhué  i la  rama  que  se  esliendo  desde  este  punto  hasta 
el  pucblecillo  de  Peumo.  En  todas  estas  localidades  aparecen  antiguas  labores  que 
indican  haber  sido  estas  vetas  trabajadas  en  otro  tiempo  en  escala  bastante  grande 
' La  miña  de  la  Leona,  situada  sobre  el  declive  oriental  de  los  cerros  de  Alhué  co« 


m i a cuatro  leguas  de  llincagua,  es  la  única  que  hoi  se  Irabija  con  regularidad.  Es- 
te asiento  es  notable  par  la  gran  variedad  de  sustancias  minerales  que  se  hallan  aso. 
ciadas  con  el  oro,  i entre  las  cuales  se  distinguen  sobre  lodo  la  galena,  la  blenda,  la 
pirita  cobriza,  la  pirita  amarilla  i el  hierro  olijisto.  Estas  diversas  sustancias  se  en- 
cuentran diseminadas  en  una  vela  de  cuarzo  cuya  dirección  va  poco  mas  o menos  de 
norte  a sur. 

A corta  distancia  de  allí,  se  hallan  también  algunas  vetas,  entre  las  cuales  aparece 
una  de  olijisto  micáceo  que  conntiene  una  regular  cantidad  de  oro. 

En  todas  las  localidades  que  acabamos  de  citar,  se  encuentran  igualmente  tierras 
auríferas;  pero  en  jeneral  el  oro  es  allí  mui  poca  cosa  para  costear  los  gastos  del  laboreo. 
Es  mui  fácil  ademas  csplicar  el  orijen  efe  estos  asientos  conocidos  bajo  el  nombre  de 
lavaderos.  Si  se  trac  a consideración  lo  que  hemos  dicho  sobre  la  descomposición  de 
las  rocas  sien í ticas,  se  comprenderá  que  las  vetas  que  ellas  contenían,  puestas  en  des. 
cubierto  a consecuencia  de  esta  descomposición,  se  desplomarían,  i que  sus  fragmen- 
tos arrastrados  por  las  aguas  formarían  con  las  partes  descompuestas  de  la  roca  sien i- 
tica,  capas  meables,  donde  debe  volverse  a hallar  el  oro  que  estas  vetas  encerraban. 

Minas  de  plata. — En  la  dcscaipcion  de  las  rocas  metamórficas  hemos  hecho  obser- 
var, que  fuera  de  la  modificación  jeneral  que  había  producido  los  pórfidos,  los  jaspes  i 
las  amigdoloides,  se  observan  en  los  Andes  vcslij ios  de  una  alteración  mas  reciente 
producida  por  la  emanación  de  vapores  ácidos  que  parecen  haber  precedido  al  de_ 
rrame  de  las  traquitas.  En  estos  terrenos,  así  modificados,  i siempre  fáciles  de  cono, 
r.er  por  su  color  rojo  o amarillo,  es  donde  se  encuentran  todas  la  minas  de  plata  de 
li  provincia,  tales  como  las  de  la  Dehesa,  de  San  Francisco,  de  San  Lorenzo,  de  San 
Pedro  Nolasco  i de  otras  muchas  localidades  que  están  marcadas  en  el  mapa. 

Las  diversas  combinaciones  arjcnliferas,  entre  las  cuales  se  nota  sobre  lodo  el  sul- 
furo de  plata,  el  cobre  gris  i la  galena,  se  encuentran  diseminadas  en  vetas  de  cuar. 
zo  i acompañadas  de  pirita,  de  blenda  i de  sulfato  de  barita.  Algunas  veces  aparece 
también  allí  plata  nativa,  pero  siempre  en  pequeña  cantidad  i en  las  partes  superficia- 
les. Se  observa  en  jeneral  que  el  sulfuro  de  plata  existe  en  las  partes  superiores  de 
las  vetas,  mientras  que  el  cobre  gris  i la  galena  abundan  mas  en  las  parles  inferiores. 
Las  únicas  minas  que  actualmente  se  trabajan,  son  las  de  los  cerros  de  San  Lorenzo 
i de  San  Pedro  Nolasco. 

Minas  de  plomo. — El  sdlfuro  de  plomo  o galena  se  encuentra,  como  acabamos  de 
decirlo,  en  casi  todas  las  vclra  arjentíferas,  i se  halla  también  en  la  cadena  Ceñir, al 
sobre  la  linea  de  contacto  de  las  rocas  sienilicas  con  el  terreno  metamórfico.  Las  dos 
localidades  en  que  a perece  con  mayor  abundancia  son  el  cerro  de  San  Pedro  Nolasco 
i la  mina  de  la  Leona  cerca  de  Rancagua,  donde  asociado  con  la  blenda  i la  pirita  co- 
briza, forma  la  vela  que  se  laborea  como  mineral  aurífero.  Estas  galenas  pertenecen 
en  jeneral  a la  variedad  de  grandes  caras,  i no  contiene  mas  que  una  pequeñísima  can. 
tidad  de  plata,  lo  que  hace  su  beneficio  poco  productivo. 

Minas  de  cobre. — Los  minerales  de  cobre  ocupan  el  primer  rango  entre  las  produc. 
dones  minerales  de  la  provincia  de  Santiago;  se  encuentran  en  un  gran  número  de 
parajes,  i siempre  vecinos  a las  rocas  sienilicas  i a la  parte  inferior  del  terreno  me. 
tamórfico. 

Las  especies  mas  importantes  son,  la  pirita  cobriza,  fácil  de  conocer  por  su  color 
amarillo  de  latón,  i el  bronce  matizado,  notable  por  sus  colores  atornasolados,  que  varían 
entre  el  azul  verdoso  i el  púrpura.  Se  encuentran  también  el  sulfuro  de  cobre,  el  co- 
bre gris,  el  carbonato  de  cobre,  el  protóxido,  el  deutóxido  i varios  silicatos;  pero  estas  di- 
versas sustancias  son  mucho  menos  abundantes,  i solo  se  hallan  accidentalmente  mez- 
cladas con  las  dos  primeras,  que  forman  solas  la  base  de  las  vetas  que  pudieran  labo- 
rearse. Los  asientos  nías  nohblesson,  en  la  cordillera  de  los  Andes,  el  cerro  del  Volcan» 
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donde  a veces  se  encuentra  cobre  nativo,  la  quebrada  de  las  Vegas  cerca  del  naci- 
miento del  Cachapoal,  i la  mina  del  Teniente  en  los  cerros  déla  Compañía;  en  la  ca. 
dena  Central,  las  colinas  de  la  hacienda  de  Rungue,  las  montañas  que  se  elevan  en 
la  ribera  izquierda  del  Maipo,  entre  las  haciendas  de  Acúleo  i del  Carmen,  donde  se 
encuentra  pricipilmente  el  cobre  matizados  i los  cerros  que  rodean  la  mina  de  la  Leona 
cerca  de  Rancagua.  Las  minas  que  actualmente  se  trabajan  son  las  de  la  quebrada  de 
las  Vegas,  la  del  Teniente  i las  de  la  hacienda  del  Carmen. 

Minas  de  Cobalto. — El  cobalto  no  se  ha  encontrado  hasta  aquí  sino  en  un  solo  pa. 
raje:  en  el  cerro  del  Volcan,  donde  forma  parle  de  un  mineral  compuesto  de  pirita 
arsenical  i de  arseniuro  de  cobalto.  Su  color  varia  del  gris  amarillento  al  gris  de  acero;  i 
se  halla  algunas  veces  cubierto  de  manchas  de  un  bello  color  rosa  formadas  por  el  ar* 
senialo  de  cobalto.  Su  lei  varia  según  la  mas  o menos  cantidad  de  pirita  arsenical  mez. 
ciada  con  él.  Las  partes  mas  ricas  tienen  de  un  18  a un  20  por  1 00  de  cobalto. 

Minas  de  zinc. — La  blenda  o sulfuro  de  zinc  es  la  única  combinación  de  este  me- 
tal que  se  encuentra  en  abundancia.  Ella  acompaña  casi  siempre  a las  vetas  arjentí- 
íeras  i mui  especialmente  a las  que  contienen  galena.  Los  parajes  en  que  mas  abun- 
da son  el  cerro  de  San  Pedro  Nolasco  i la  mina  de  la  Leona. 

Minas  de  hierro. — Aunque  el  óxido  de  hierro  es  una  materia  de  las  mas  comunes, 
i se  encuentra,  por  decirlo  asi,  a cada  paso,  uara  vez  se  presenta  en  masas  bastante 
considerables  para  poderlo  beneficiar.  Forma,  en  el  estado  de  olijisto,  dos  pequeñas 
vetas,  situadas,  la  una  cerca  de  Peinador,  i la  otra  en  las  colinas  al  este  déla  mina  de 
la  Leona  i que  hemos  descrito  al  hablar  de  los  asientos  auríferos.  También  se  encuen- 
tran, cerca  de  la  linca  culminante  de  los  Andes  en  la  zona  de  los  terrenos  modifica- 
dos, varias  vetas  superficiales  de  hidrato  de  hierro,  que  son  el  resultado  de  depósitos 
formados  por  las  aguas  minerales;  pero  su  situación  en  localidades  cubiertas  por  las 
nieves  durante  la  mayor  parle  del  año,  i su  lejanía  de  los  parajes  que  pudieran  sumi- 
nistrar combustibles,  no  permite  trabajarlas. 

MATERIAS  QUE  SE  EMPLEAN  EN  LAS  ARTES. 

Fuera  de  las  minas  metalíferas  que  acabamos  de  dar  a conocer,  se  encuentra  en  la 
provincia  de  Santiago  un  crecido  número  de  materias  minerales  a proposito  para  em- 
plearse en  las  artes  o la  industria.  Figuran  en  primera  linea  las  calizas  que  sirven  pa- 
ra la  preparación  de  la  cal.  Estas  rocas  se  encuentran,  como  lo  hemos  indicado  en  la 
parte  jcolójica,  a poca  distancia  de  la  linea  culminante  de  los  Andes,  donde  forman 
bancales  de  grunde  espesor.  Existen  también  en  la  base  de  los  terrenos  melamórfi- 
cos  desde  Tabón  hasta  Polpaico,  i en  los  cerros  de  la  Calera.  Pero  fuera  de  esLos 
asientos  h ii  un  crecido  número  de  pequeños  depósitos  calcáreos,  que  pueden  utilizar- 
se para  hacer  cal. 

Los  unos  se  encuentran  en  los  Andes,  donde  han  sido  producidos  por  fuentes  mi- 
ncrales;  en  el  Salto  de  Agua  sobre  la  pendiente  oriental  del  cerro  de  San  Lorenzo 
en  la  parte  superior  del  valle  de  los  Piuquenes,  en  el  valle  del  rio  del  Volcan,  i en 
el  del  rio  Maipo.  Los  otros  forman  vetas  que  atraviesan  las  rocas  porfíricas  en  la  ha- 
cienda de  Rungue,  cerca  de  San  Bernardo,  i on  las  montañas  de  Acúleo.  Las  calizas 
de  la  parte  inferior  del  terreno  metamórfico  contienen  en  jeneral  un  poco  de  sílice, 
i con  algunas  variedades  puede  hacerse  una  cal  hidráulica  de  buena  calidad.  Son  mu- 
compactas,  i por  eso  mismo  exijen  un  fuego  mas  activo  en  la  calcinación  que  las  cali» 

' zas  producidas  por  las  aguas  minerales,  que  son  inai  porosas  i preferibles  para  ella. 
La  cal  de  Maipo,  notable  por  su  pureza,  proviene  de  eslas  últimas  calizas,  que  se  tra- 
bajan cerca  del  Salto  de  Agua. 

yi’ao.—E  1 yeso  abunda  también  muchísimo  en  los  parajes  en  que  las  calizas  han 
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estado  espíaoslas  a la  acción  de  los  vapores  sulfúricos.  Se  encuentra  en  poderosos  han- 
cales  en  el  valle  de  los  Piuquenes,  i volveremos  a hallarlo  en  mayor  abundancia  cerca 
del  orijen  del  Maipo,  donde  forma  casi  por  sí  solo  los  cerros  que  separan  el  rio  de  la 
Cruz  de  Piedra  del  rio  Barroso.  Estos  yesos  son  en  jeneral  de  grano  mui  fino,  su 
color  varia  del  gris  al  blanco  mas  puro,  i dan  por  la  calcinación  una  mui  buena  mezclado 
enlucir.  En  el  mismo  sitio  se  halla  también  el  yeso  lamenor  u hojoso  que  suministra 
una  mezcla  mui  fina  i mui  conveniente  para  moldes  de  objetos  delicados. 

Sicniía  i pórfido. — Entre  las  materias  que  pueden  emplearse  en  la  construcción  o 
la  decoración  de  edificios,  debemos  citar  ciertas  variedades  de  rocas  sicníticas,  que 
dan  una  hermosa  piedra  de  cantería,  i queso  encuentran  ab  undantemente  en  los  aln- 
dedpres  de  Santiago,  en  la  hacienda  del  Peral,  en  el  camino  de  San  José,  i en  la  d° 
Lampa  a la  base  de  la  cadena  Central.  Los  pórfidos  qu  e se  manifiestan  en  grandes  ma- 
sas, yi  en  los  Andes,  ya  en  la  cadena  Central,  i de  los  cuales  bai  variedades  mui  no- 
tables por  la  belleza  de  sus  colores,  podrían  reemplazar  ventajosamente  a los  mas  her- 
mosos mármoles. 

Mármoles. — Las  capas  calcáreas  que  se  manifiestan,  tanto  en  la  parte  superior,co- 
mo  a la  base  del  terreno  mclamóríico,  ofrecen  algunas  variedades  que  podrían  traba- 
jarse como  mármoles;  pero  sus  colores  son  poco  vivos  i nada  agradables. 

Alabastros. — La  formación  del  yeso  encierra  hermosas  masas  de  alabastro  de  mui 
Variados  matices;  unas  de  un  bellísimo  blanco;  otras  de  un  gris  claro,  i otras  listadas  o 
s ..Ipicadas  de  gris  i blanco,  que  hacen  una  lindísima  vista.  Encuéntrase  en  el  mis- 
mo asiento  la  anhidrita,  que  es  casi  transparente,  de  un  b laneo  azulado,  capaz  de  to- 
mar un  hermoso  lustre.  Debemos  así  mismo  citar  la  caliza  eslalaemitica  del  Sallo  de 
Agua,  algunas  parles  de  la  cual  so  asemejan  al  alabastro  orienta!  i se  hacen  notar  por 
sus  bellos  matices.  Citaremos  también  la  roca  conocida  en  el  pais  bajo  el  nombre  de 
mármol  de  Tabón,  que  es  un  pórfido  alterado,  en  el  cual  el  felspato  ha  sido  reempla- 
zado por  un  silicato  de  alumina  blanco  verdoso,  que  co  nserva  todavía  la  forma  de 
los  cristales  o se  halla  dispuesto  en  pequeñas  masas  redondeadas,  i cuyo  color  ciato 
produce  un  agradable  contraste  con  el  fondo  de  la  roca,  que  es  de  un  rojo  subido.  Esta 
roca  se  presenta  desgraciadamente  en  masas  poco  considerables,  por  lo  cual  apenas 
sirve  sino  para  vasos  u otros  objetos  de  pequeñas  dimensiones. 

Sal.  Las  otras  materias  que  pueden  aplicarse  a diversos  ramos  de  industria,  son 
la  sal  común,  que  se  baila  en  lo  alto  del  valle  de  Maipo,  donde  forma  elloresccn- 
cias  i estaláct itas  en  las  cavidades  de  la  caliza  travertina. 

Sulfato  de  Alamina. — La  polcura,  compuesta  en  gran  parte  de  sulfato  de  alumi- 
na, puede  emplearse  ventajosamente  en  la  preparación  del  alumbre.  Hallarnos  esta 
sustancia  en  los  montes  de  la  Dehesa,  hacia  la  garganta  que'cierra  al  sur  el  valle  de 
los  Aójeles,  i muchos  otros  puntos  donde  las  rocas  porfíricas  han  sido  alteradas  por 
- vapores  sulfúreos. 

Sulfato  de  Barita. — E!  sulfato  ele  barita  se  baila,  como  lo  hemos  dicho  preceden- 
temente, en  varias  velas  donde  acompaña  a los  minerales  de  plomo,  tales  como  las 
de  San  Pedro  Nolasco,  de  la  hacienda  de  Rungue,  etc. 

Kaolín. — El  kaolín  se  manifiesta  sobre  muchos  puntos,  ya  en  los  pórfidos  apera- 
dos, como  en  los  montes  de  la  yJchesa,  en  las  fuentes  del  rio  del  Volcan,  cerca  de 
las  del  Maipo,  ele,  ya  en  el  terreno  granítico,  como  sobre  la  mesa  de  San  Antonio  i 
los  cerros  de  San  Diego.  En  estas  últimas  localidades  es  algunas  veces  de  un  blanco 
hermoso,  i puede  emplearse  en  la  fabricación  de  la  porcelana;  miénlras  que  las  va- 
riedades amarillentas  pueden  dar  excelentes  crisoles  i ladrillos  mui  refractarios. 

Cuarzo  i f clspatos. — La  roca  que  hemos  descrito  bajo  el  nombre  de  pegmatita,  i 
que  forma  muchas  vetas  en  el  granito,  contiene  a la  vez  felspato  i cuarzo  mui  pu- 


ros,  que  podrían  emplearse  en  la  fabricación  de  cristales  i en  manufacturas  de  por- 
celana. 

Anillas  i otras  diversas  materias. — Mencionaremos  también  las  arcillas  que  se 
emplean  en  la  fabricación  de  ladrillos  i de  alfarería  basta,  i que  forman  bancales  en 
la  llanura  de  Santiago  i en  la  de  Rancagua;  las  areniscas  felspálicas  que  encontra- 
mos cerca  de  la  linca  culminante  de  los  Andes  i que  dan  una  excelente  piedra  de 
amolar;  el  pómez  que  se  halla  en  los  congloméralos  de  la  llanura  de  Santiago,  en 
los  de  Puangue  i de  Yat lauquen,  i aventaja  mucho  por  su  finura  i su  estructura  fi- 
brosa a la  piedra  pómez  do  "Europa;  i en  finias  ágatas  contenidas  en  las  rocas  amig- 
datan s,  i algunas  variedades  mui  hermosas  de  silicato  de  cobre,  que  pueden  cui* 
picarse  en  la  joyería. 

AGUAS  MINERALES. 

La  provincia  de  Santiago  encierra  un  gran  número  de  fuentes  minerales.  Las  de 
Colina  i Apoquindo,  que  se  hallan  a poca  distancia  de  la  Capital  son  demasiado  co- 
nocidas para  que  sea  necesario  describirlas;  pero  sí  daremos  algunos  pormenores 
sobre  las  que  se  bulan  en  los  Andes  i que  por  uias  de  un  motivo  merecerían  fijarla 
atención.  Estas  aguhs  se  encuentran  principalmcnta  en  la  zona  do  los  terrenos  mo- 
dificados que  se  acercan  a la  línea  culminante  de  los  Andes.  Pertenecen  a la  clase 
de  las  aguas  acidulas  gaseosas,  i contienen  en  disolución  carbonato  de  cal,  bicarbo- 
nato de  soda  i algunas  veces  cloruro  de  sodio.  Esta  composición  las  asemeja  mu- 
cho a las  aguas  de  Vichy,  i tienen  probablemente  las  mismas  propiedades. 

Localiza  que  depositan  en  gran  cantidad,  constituye  las  diferentes  capas  de  tra- 
verlino  que  se  csplolan  como  piedra  de  cal.  El  mas  notable  de  estos  depósitos  es  el 
que  forma  el  puente  natural  de  Maipo,  situado  algo  mas  arriba  de  la  confluencia 
del  rio  Barroso.  Este  puente  ha  sido  formado  por  la  superposición  de  capas  sucesi- 
vas depositadas  por  una  fuente  mineral  sobre  el  borde  de  una  garganta  mui  eslrr- 
cha,  i que  aumentando  siempre  en  espesor,  han  llegado  hasta  el  lado  opuesto,  pro- 
duciendo asi  una  especie  de  bóveda  bajo  la  cual  pasan  las  aguas  de  este  rio. 

TIERRA  YEJETAL. 

Terminaremos  este  cuadro  de  los  productos  minerales  de  la  provincia  por  algunas 
consideraciones  relativas  a la  naturaleza  de  las  diveasas  especies  de  tierra  que  for- 
man el  suelo  cultivable.  Si  se  recuerda  lo  que  se  ha  dicho  sobre  las  rocas  que  se 
encuentran  desde  los  Andes  hasta  la  costa,  i sobre  las  alteraciones  que  ellas  esperi- 
mentan  en  sus  partes  superficiales,  será  fácil  darse  cuenta  de  la  composición  de  es- 
tas diversas  tierras  i de  sus  propiedades  consideradas  bajo  el  puulo  de  vista  agrí- 
cola. 

Estas  tierras  se  dividen  en  dos  clases:  la  primera  comprende  todas  las  que  pro- 
vienen de  la  descomposición  de  las  rocas  sobre  el  mismo  lugar  que  ellas  ocupan,  1 
contienen,  por  consiguiente,  la  mayor  parte  de  los  principios  que  entran  en  su 
composición;  la  segunda,  las  materias  que  acarreadas  por  las  aguas  han  llenado 
las  grandes  depresiones  del  suelo  desde  el  período  terciario  hasta  nuestros  dias.  Es- 
tas tierras  son  las  que  forman  la  gran  llanura  lonjitudinal  que  se  estiende  desde 
Chacabuco  hasta  Rancagua  i el  fondo  de  los  valles  situados  entre  la  costa  i la  cade- 
na Central. 

Suelo  porfírko. — Las  rocas  porfiricas  producen  por  su  descomposición  una  arci. 
lia  mui  pegajosa  i sin  mezcla  de  parles  cuarzosas.  En  este  estado  es  una  tierra  mui 
consistente,  impermeable  al  agua,  i por  tanto,  poco  a propósito  para  la  vejelacion; 
pero  en  las  partes  cubiertas  de  árboles  i matas,  los  restos  de  vcjclales,  mezclados 
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ton  ella,  destruyen  esln  tenacidad,  i entonces  resulta  una  tierra  de  gran  fertilidad, 
como  puede  observarse  en  los  dos  costados  de  la  cadena  Central.  Ella  contiene,  ade' 
mas,  silicato  de  alumina,  que  forma  su  base,  una  pequeña  cantidad  de  carbonato  de 
cal,  i sales  alcalinas  que  activan  poderosemente  la  vejetacion. 

Suelo  granítico — El  suelo  que  proviene  de  la  alteración  de  las  rocas  sienilicas,  es 
mucho  mas  permeable  que  el  precedente:  el  felspato  que  forma  estas  rocas,  se  des- 
morona mucho  tiempo  antes  de  descomponerse,  i produce  una  arena  grosera,  que 
conserva  difícilmente  la  humedad.  Este  suelo  es  poco  conveniente  para  las  plantas 
herbáceas,  que  no  encontrando  allí  la  humedad  que  les  es  necesaria,  se  marchitan  ¡ 
secan  durante  los  grandes  calores.  Los  árboles,  por  el  contrario,  medran  mucho  mas; 
sus  raíces  penetran  sin  dificultad  en  esta  tierra  I ¡jera,  i profundizan  hasta  llegar  al 
agua  de  que  carecen  en  la  superlicie.  Por  eso  las  pertes  mas  montuosas  de  la  pro- 
vincia se  hallan  situadas  sobre  este  terreno,  que  es  eí  mas  a propósito  para  las  gran- 
des plantaciones  de  árboles  silvestres.  El  suelo  gr  milico  se  asemeja  mucho  al  prece- 
dente en  cuanto  a su  composición  i permeabilidhd;  sin  embargo,  es  mas  arcilloso,  i 
por  consiguiente,  mas  propio  para  el  cultivo  de  las  plantas  herbáceas,  i conviene, 
sobre  lodo,  a los  cereales,  que  dan  allí  bellas  cosechas. 

Suelo  de  alu  ion — Las  tierras  de  la  segunda  clase  presentan  una  mezcla  de  partes 
arcillosas,  de  arena  i de  restos  desmenuzados  de  vejetales,  que  realizando  las  condi- 
ciones mas  favorables  al  desarrollo  de  la  vejetacion,  constituye  el  suelo  mas  fértil  d: 
la  provincia,  el  de  la  gran  llanura  lonjitudinal  i de  los  valles  del  Maipo  i del  C :- 
chapoal.  Se  deben  exceptuar,  sin  embargo,  los  congloméralos  pumiceos,  que  oci  pan 
la  parte  mas  elevada  de  esta  llanura.  Esta  capa  compuesta  de  pómez,  de  (eniz  s 
(raquíticas  i de  rocas  rodadas,  es  de  gran  dureza  i no  permite  a las  raíces  penetrar- 
la. Para  aplicarla  al  cultivo,  es  menester  cavarla  i dejarla  uno  o dos  inviernos  es- 
puesta  a la  acción  de  las  lluvias  i de  la  atmósfera:  entonces  suministra  una  tierra 
mui  movediza  i mui  a propósito  para  el  cultivo  de  la  viña. 

Tales  son  las  diversas  especies  de  suelo  que  presenta  la  provincia  de  Santiago. 

Para  conocer  su  posición  i ostensión,  bastará  echar  una  ojeada  a la  carta  jeolójíca, 
donde  cada  una  de  las  rocas  que  los  han  formado,  se  halla  señalada  con  un  tinte 
particular. 

CLIMA. 

La  provincia  de  Santiago  considerada  bajo  ol  punto  de  vista  de  las  condiciones 
climatéricas,  se  divide  en  dos  rejiones,  que  corresponden  a los  grandes  accidentes 
del  suelo:  la  una  comprende  toda  la  superficie  ocupad  i por  los  Andes;  i la  oüa  la 
parle  de  la  provincia  situada  al  oeste  de  esta  cordillera, 

HEJION  DE  EOS  ANDES. 

Temperatura . — En  los  Andes,  la  temperatura  del  aire  varía,  no  sola  según  las  co- 
laciones, sino  también  según  la  altitud  i relieve  del  suelo;  i a este  respecto  se  ob- 
servan grandes  diferencias  entre  esta  temperatura  medida  en  los  valles  i sobre  las 
crestas  de  las  diversas  ramificaciones  que  descienden  desde  la  linea  culminante 
Insta  ia  llanura  intermedia.  Sobre  estas  elevaciones,  en  que  ningún  obstáculo  impi- 
de los  movimientos  del  aire,  se  observa  que  la  temperatura  va  disminuyendo  a me- 
dida que  uno  sube.  Esta  diminución  es  mui  uniforme,  i como  de  un  grado  por  266 
metros,  durante  el  dia  i cuando  del  sol  calienta  la  superficie  de  suelo.  En  la  r.och  *,  o 
cuando  el  cielo  está  nublado,  es  mas  rápida  i de  un  grado  por  17  i metros  aproxí* 
unitivamente. 
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"No  asi  en  los  valles,  donde  el  airc’encuontra  obstáculos  que  se  oponen  continuamente 
a su  curso,  i se  halla  forzado  a detenerse  largo  tiempo  en  un  mismo  lugar;  las  cues- 
tas de  las  montañas,  caldeadas  por  el  sol,  irradian  el  calor;  con  lo  que  las  capas  de 
aire  cercanas  al  suelo,  se  calientan,  i haciéndose  asi  mas  1 ¡jeras,  se  dispersan  elevan, 
dose  en  toda  la  masa  de  aire  que  llena  estos  valles,  i aumentan  su  calor.  La  reunión 
de  estas  circunstancias  tiende,  pues,  a hacer  subir  durante  el  dia  la  temperatura  del 
aire;  i no  es  raro  que  siga  entonces  una  marcha  inversa  de  la  que  se  observa  jeneral- 
mtínle,  i suba  con  la  altura.  Esta  masa  de  aire  continúa  conservando  durante  la  no- 
che una  gran  parle  de  su  calor;  i por  otra  parte,  los  elevados  montes  que  dominan 
los  valles,  se  oponen  a su  enfriamiento,  i compensan,  en  parle,  las  pérdidas  ocasiona- 
das por  la  irradiación  nocturna.  Tales  son  las  causas  que  en  el  fondo  de  los  valles  vie- 
nen a turbar  la  marcha  de  la  temperatura.  Cuando  por  la  primera  vez  se  recorre  la 
rejion  de  los  Andes,  i no  se  ha  hecho  una  larga  mansión  sóbrela  cima  de  los  montes» 
sorprende  siempre  la  suavidad  del  clima;  a una  altitud  de  2000  a 2500  metros,  a la 
base  misma  de  montes  cubiertos  de  nieves  eterna^,  el  termómetro  se  eleva  muchas 
veces  sobre  30°  durante  el  dia;  las  noches  son  templadas  i de  cuando  en  cuando  mas 
ardientes  que  en  la  llanura  de  Santiago.  Pero  aproximándonos  mas  al  eje  de  la  cade- 
na, cuando  los  valles  menos  profundos  i menos  cerrados  dejan  libre  tránsito  a las  co. 
rrieutes  atmosféricas,  la  temperatura  disminuye  rápidamente;  i a una  altitud  que  va- 
ria de  3000  a 3300  metros  según  las  localidades,  hiela  constantemente  durante  la  no- 
che. Cuando  la  atmósfera  está  en  calma,  las  capas  de  aire  que  se  hallan  en  contacto 
con  las  nieves,  refrescándose  mas  que  las  otras,  se  condensan,  i descendiendo  enton- 
ces desde  la  cima  de  las  montañas  hasta  el  fondo  de  los  valles,  producen  una  corricn. 
te  de  aire  frió,  que  lamiendo  el  sucio  contribuye  también  al  descenso  de  la  tempera- 
tura. 

La  diferencia  que  se  observa  entre  la  temperatura  de  los  valles  i la  de  las  partes 
sobresalientes,  no  puede  menos  que  ejercer  una  gran  influencia  en  la  distribución  de 
los  vejetales.  Asi  se  nota  que  las  mismas  especies  se  manifiestan  a una  altitud  mu- 
cho mas  elevada  en  el  fondo  de  los  valles,  que  sobre  los  diversos  cordones  que  los  se- 
paran. El  naranjo  prospera  i madura  sus  frutos  a una  altura  de  1,000  metros  sobre 
el  nivel  del  mar;  la  higuera  sube  hasta  1,300  metros;  el  durazno  i el  manzano  a 
1,500.  Sobre  este  limite,  los  árboles  frutales  no  producen  ya,  pero  todauia  se  en- 
cuentran árboles  silvestres,  el  roble  principalmente  ( Fagus  antárlicaj;  i en  fin  entre 
1,900  i 2,000  metros,  los  olivillos  (.Exloxicon  punclatum)  terminan  la  zona  de  los 
vejetales  arborescentes.  Después  no  se  encuentran  mas  que  arbustos,  mas  i mas  ra. 
ros  a medida  que  la  elevación  se  aumenta;  i como  a 2,800  o 3,000  metros  aparccqnlas 
llaretas,  últimos  representantes  de  la  vejetacion,  que  forman  acá  i allá  algunas  man- 
chas de  verdura  esparcidas  sobre  la  superficie  de  las  rocas,  i se  elevan  hasta  3,500 
metros.  Mas  allá  de  este  límite  loquesc  presenta  a la  vista  es  una  espesa  capa  denieve, 
corlada,  de  distancia  en  distancia,  por  algunas  escarpadas  cimas.  Un  viento  helado 
que  sopla  con  violencia,  i se  precipita  bramando  por  entre  las  hendiduras  de  las  mon' 
tañas,  es  el  único  ruido  que  viene  a turbar  el  silencio  de  estas  rejiones  desoladas. 

Vientos. — Gomo  la  grande  elevación  de  la  Cordillera  de  los  Andes  opone  un  obstá- 
culo al  movimiento  de  las  capas  inferiores  de  la  atmósfera,  no  se  hace  sentir  el  viento,  si 
no  cuando  nos  acercamos  a la  línea  culminante,  i en  esta  rejion  sopla  casi  constante- 
mente del  oeste  o del  sud-oesle.  En  gran  parle  depende  esta  circunstancia  de  la  con- 
figuración del  continente;  el  aire  ardiente  de  las  llanuras  de  las  Pampas  que  se  es- 
tienden  al  este  de  los  Andes,  produce  una  corriente  ascendiente;  i las  capas  mas  friji- 
das  que  descansan  sobre  las  montañas  situadas  al  oeste,  se  precipitan  incesanlemen. 
te  para  reemplazar  a las  que  se  han  elevado.  La  intensidad  de  la  corriente  que  asi  se 
produce,  varia  con  la  posición  del  sol;  comienza  a hacerse  sentir  entre  las  9 i las  10 
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de  la  mañana;  aumenta  en  seguida;  llega  a su  máximun  entre  las  4 i las  5 de  la  larde; 
i disminuye  durante  la  noche,  en  que  algunas  veces  la  reemplaza  una  corriente  in., 
versa . 

Estaciones. — En  la  rejion  de  los  Andes,  como  en  el  reslo  de  la  provincia,  el  año  se 
divide  en  dos  estaciones.  Las  lluvias  comienzan  en  abril;  i cesan  hacia  e!  fin  de  se- 
tiembre. En  una  elevación  de  mas  de  3,000  metros,  el  agua  no  cae  jamas  liquida;  el 
granizo  i la  nieve  hacen  las  veces  de  las  lluvias  de  las  rejiones  inferiores;  i a medida 
que  el  tiempo  refresca,  descienden  las  nieves  i llegan  a fijarse  en  una  altura  de  1,200 
o i ,500  metros,  donde  se  conservan  ordinariamente  basta  mediados  de  setiembre. 
Al  fin  de  este  mos,  los  vientos  polares,  trayendo  un  aire  mas  seco,  disipan  las  nubes 
que  coronaban  las  montañas;  las  lluvias  cesan  enteramente,  i solo  estallan  a largos 
intervalos  algunas  tempestades  sobre  las  mas  elevadas  cimas. 

II EJION  DE  LAS  LLANURAS. 

• 

Temperatura. — En  la  llanura  intermedia,  la  temperatura  del  aire  se  halla  compren- 
dida entre  los  15  i los  1G  grados:  sube  desde  el  mes  de  setiembre;  alcanza  su  máxi- 
mun  en  febrero,  i no  es  raro  que  entonces  se  eleve  el  termómetro  a mas  de  30  grados 
a la  sombra.  En  seguida  baja  hasta  finesde  julio,  en  que  alcanza  a su  minimun;  ico- 
ino,  en  esta  época,  rarísima  vez  sucede  que  la  temperatura  descienda  basta  cero  aur.cn 
los  dias  mas  fríos,  resulta  que  la  variación  anual  es  mui  poco  mas  ornónos  de  30gra" 
dos.  A causa  de  la  proximidad  de  los  Andes,  las  variaciones  diurnas  son  bastante 
considerables;  en  el  mes  de  octubre  se  ve  muchas  veces,  en  un  hermoso  dia,  subir  el 
termómetro  hasta  25°  i bajar  en  la  noche  hasta  cerca  de  cero.  Cuando  el  ciclo  está 
despejado,  la  irradiación  nocturna  es  mui  fuerte,  i entonces  se  ven  escarchas,  i aun 
algunas  veces  una  1 i j era  película  de  hielo  que  cubre  las  aguas  estancadas.’ La  osten- 
sión de  estas  variaciones  disminuye  a medida  que  nos  aproximamos  a la  costa;  i a¡ 
oeste  de  la  cadena  Central  no  biela  casi  nunca. 

Vientos. — Los  vientos  que  dominan  en  esta  rejion,  son  los  del  sud-oestc  i-  los  del 
nord-oeste.  Los  últimos,  mas  calientes  i mas  cargados  de  vapores,  se  refrijeran  atra- 
vesando las  nevadas  cimas  de  los  Andes;  el  agua  que  ellos  tenían  en  disolución  se  se- 
para i forma  nubes,  qne  estendiendose  poco  a poco  hasta  sobre  la  llanura,  terminan 
por  condensare  en  lluvia.  Algunas  veces  nieva  al  fin  de  julio;  pero  esta  nieve,  que 
cae  solo  durante  la  noche,  no  resiste  a los  primeros  rayos  del  sol,  i apenas  dura  algu- 
nas horas,  llácia  el  mes  de  setiembre,  los  vientos  del  sur  disipan  los  vapores  que  es- 
taban  detenidos  sobre  las  montañas,  i la  atmósfera  se  purifica;  alguna  lluvia  de  poca 
duración  cae  todavía  en  el  ines  de  octubre;  pero  pasada  esta  época,  i hasta  marzo  o 
abril,  ningún  chaparrón  viene  a humedecer  la  tierra  i refrescar  el  tiempo;  i las  tor- 
mentas  que  entonces  estallan  en  los  Andes  jamas  alcanzan  hasta  la  llanura. 
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UNIVERSIDAD. 

El  domingo  l.°  de  Diciembre  último  celebró  la  Universidad  su  solemne  sesión  a* 
nual,  a que  asistieron  el  Excmo.  señor  Patrono,  los  señores  Ministros  del  Despacho  i 
otras  varias  personas  de  representación  i miembros  universitarios. 

-Se  dió  principio  leyéndose  por  don  Ramón  Briseño,  miembro  de  la  Facultad  de 
Humanidades,  la  relación  escrita  por  el  Secretario  Jeneral  de  los  trabajos  del  Consejo 
i de  las  Facultades  en  el  año  que  acaba  de  trascurrir.  No  pudo  el  Secretario  Jeneral 
leerla  por  si  mismo  por  la  circunstancia  de  tener  que  hacer  inmediatamente  des* 
pues  una  larga  lectura. 

Se  leyeron  ademas  por  el  señor  Briseño,  los  temas  propuestos' por  las  Facultades 
para  el  concurso  del  año  venidero,  i el  Informe  de  la  Comisión  de  la  de  Humanidades 
sobre  la  Memoria  presentada  para  el  concurso  de  este  año. 

En  seguida,  el  Secretario  Jeneral,  don  Salvador  Sanfuenles,  a quien  se  'encargó 
este  año  la  Memoria  histórica , que  por  disposición  de  la  lei  orgánica  debe  presen- 
tarse en  las  solemnes  reuniones  anuales  de  este  Cuerpo,  procedió  a leer  la  intro- 
ducción de  la  suya,  titulada  Chile  desde  la  batalla  de  Chacabuco  hasta  la  de  Maipo, 
i que  ha  visto  por  separado  la  luz  pública. 

Con  lo  cual  fue  terminada  la  función. 


RELACION  DEL  SECRETARIO  JENERAL,  LEIDA  POR  DON  RAMON  BRISEÑO. 

EXCMO.  SEÑOR: 

Señores: 

Al  daros  cuenta  de  las  ocupaciones  del  Cuerpo  Universitario  en  el  año  que  acaba 
do  trascurrir,  debe  en  gran  parte  reproducirse  lo  que  se  ha  sometido  a vuestra  consi- 
deración en  las  anteriores  reuniones  de  la  Universidad.  Solo  es  sensible  que  por  cau- 
sas que  no  es  necesario  espresar,  se  haya  retardado  la  presentejdgo  mas  de  lo  que  en 
circunstancias  ordinarias  habría  sucedido. 
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En  cada  ano  no  pueden  menos  de  repetirse  los  trabajos  de  los  anteriores,  i su  uni- 
formidad misma  es  una  prueba  de  la  regularidad  de  acción  que,  en  cumplimiento  de 
sus  deberes,  desplega  el  Consejo  Universitario.  Continúa,  pues,  sin  interrupción  el 
etámen  de  los  estados  que  periódicamente  se  le  remiten  por  los  establecimientos  de 
educación.  Pero  no  debe  disimularse  que  ha  continuado  igualmente  la  omisión  de  al- 
gunas de  las  Juntas  de  educación  en  dirijirlos  al  Consejo.  Provincias  ha í en  que  ape- 
nas se  ha  cumplido  dos  o tres  veces  con  este  importante  encargo,  tan  necesario  para 
que  en  el  centro  de  la  organización  literaria  pueda  formarse  idea  de  los  progresos  que 
hace  la  educación,  i sobre  todo,  la  que  tiene  por  objeto  la  instrucción  del  pueblo.  De 
aquí  la  imposibilidad  en  que  hasta  ahora  se  ha  estado  de  presentar  al  Supremo  Go- 
bierno i al  público  cuadros  completos  i suficientemente  circunstanciados  del  estado 
de  la  instrucción  elemental  i superior  en  todo  el  territorio  de  la  República.  Pero  la 
disposición  dictada  por  Supremo  Decreto  para  que  se  efectúe  con  regularidad  en  lo 
sucesivo  la  remisión  de  estados  periódicos,  hace  esperar  qun  cesará  este  mal.  Se  ha 
circulado  a todos  los  señores  Intendentes  la  orden  para  que  exijan  i recojan  los  que 
por  disposición  anterior  debían  enviarse  par  las  respectivas  Juntas  e Inspecciones, 
encargándoles  que  suplan  por  si  mismos,  en  caso  necesario,  la  omisión  de  las  Juntas, 
i los  dirijan  todos  al  Consejo.  Para  facilitar  el  cumplimiento  de  esta  orden,  se  ha 
dispuesto  que  se  remitan  una  sola  vez  al  año,  en  la  época  conveniente,  para  que  el 
Consejo,  teniéndolos  a la  vista,  forme  un  cuadro  completo  i comparativo  del  estado 
de  la  educación,  de  manera  que  se  manifieste  el  incremento  que  ésta  haya  recibido 
en  el  año.  Este  cuadro,  trasmitido  al  Supremo  Gobierno  en  la  época  designada,  dará 
a conocer  al  Cuerpo  Lejislativo  i a la  Nación  , la  marcha  de  los  establecimientos 
de  educación  de  toda  especie,  tanto  Nacionales,  como  municipales  i de  particulares. 
Si  no  es  presumible  que  esta  importante  innovación  se  lleve  cumplidamente  a efecto 
desde  luego, "por  lo  menos  debemos  prometernos  que,  insistiendo  par  algunos  años 
en  su  puntual  realización,  se  regularice  i arraigue  en  poco  tiempo,  entrando  la  exac- 
ción i colectación  de  los  estados  en  el  circulo  ordinario  de  las  funciones  de  las  auto- 
ridades provinciales. 

Sobre  los  estados  que  hasta  ahora  se  han  remitido  al  Consejo,  sus  trabajos  han  si* 
do  en  todo  semejantes  a los  de  los  años  anteriores.  Siempre  queal  examinarlos  ha 
encontrado  necesidades  que  remediar,  ha  recurrido  al  Supremo  Gobierno  recomen- 
dando las  providencias  que  ha  juzgado  oportunas,  i sus  votos  han  sido  jeneralmcn- 
teacojidos  con  el  interes  de  que  la  autoridad  suprema  ha  estado  siempre  animada 
en  favor  de  este  alto  i vital  elemento  de  civilización  intelectual.  Cuando  el  exámen 
de  los  estados  lchasujerido  observaciones  sobre  los  defectos  i posible  mejora  de  la  en* 
señanza  en.los colej ios  i escuelas,  las  ha  indicado  a los  respectivos  directores  o instituto, 
res,  fijando  sobre  todo  su  atención  en  la  parte  moral  i relijiosa,  que  adquiere  de  dia 
en  dia  mas  importancia  i eslension. 

Animado  el  Consejo  del  interés  profundo  con  que  siempre  ha  mirado  este  ramo  de 
enseñanza,  dedicó  varias  sesiones  al  informe  que  el  Exmo.  Señor  Patrono  de  la  Un  i. 
versidad  le  ordenó  presentarle  sobre  la  intervención  de  la  autoridad  eclesiástica  en 
el  nombramiento  de  preceptores  de  escuelas  primarias  o en  el  permiso  para  abrir* 
las;  sobre  la  visita  de  las  escuelas  por  los  párrocos  en  lo  tocante  a la  enseñanza  de 
la  doctrina  i moral  cristiana  i costumbres  de  los  preceptores;  i sobre  que  se  aten- 
diese por  las  autoridades  o personas  competentes  a los  denuncios  que  en  orden  a 
estos  puntos  les  hiciesen  los  párrocos;  medidas  propuestas  por  el  Mui  Reverendo— 
Prelado  que  tan  dignamente  preside  a la  Iglesia  Chilena.  El  Consejo  encontró  gra- 
tes dificultades  para  la  admisión  de  la  primera  i adhirió  suslancialmente  a las  otras* 

Las  escuelas  primarias  i la  Normal  de  Santiago,  han  ocupado,  bajo  diferentes 
puntos  de  vista,  la  atención  del  Consejo.  lia  recomendado  al  Gobierno,  a instancia 
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*Íe  las  localidades,  i jencral mente  con  buen  sucoso,  la  creación  de  nuevas  escuelas, 
sobre  todo  para  niñas.  En  varias  de  sus  sesiones,  se  discutióla  lbrma  i réjimen  que 
serim  mas  a propósito  para  la  organización  de  escuelas  nocturnas  destinadas  a la 
clase  de  artesanos.  Se  entendió  sobre  esta  materia  con  la  Mui  Ilustre  Municipalidad 
de  Santiago,  que  la  había  ya  tomado  en  consideración.  Dio  parte  al  Supremo  Go- 
bierno del  resultado  de  sus  deliberaciones,  i estableció  de  los  fondos  universitarios 
dos  premios  anuales  para  los  maestros  de  escuelas  que  mas  satisfactoriamente  de- 
sempeñasen este  nuevo  encargo. 

La  espericncia  ha  manifestado  que  no  se  puede  esperar  mucho  de  las  inspeccio 
nes  locales;  i aunque  entre  el  gran  número  de  inspectores  de  educación,  hai  perso 
ñas  que  han  desempeñado  este  encargo  con  laudable  celo,  es  preciso  decir  que  la 
circunstancia  de  exijir,  para  su  cabal  desempeño,  tiempo  i dilijcncia  que  no  se  com- 
pensan, lo  ha  hecho  hasta  ahora  jeneralmenle  estéril  i en  muchísimas  localidades 
un  mero  título  sin  ejercicio  ni  intluencia.  Las  visitas,  por  el  contrario,  lian  produ. 
cilio  resultados  fructuosos;  i el  Consejo  ha  propuesto  que  se  aumente  el  número  de 
los  visitadores  para  que  todas  las  es.uelas  de  la  República  puedan  recibir  a menudo 
el  beneficio  de  estas  inspecciones  ambulantes. 

Como  un  objeto  que  tiende  al  conocimiento  de  los  progresos  que  hace  la  educa, 
(ion  i de  las  necesidades  a que  mas  importa  proveer  en  ella,  dispuso  la  lei  orgánica 
la  publicación  anual  de  los  anales  del  Cuerpo  Universitario.  Retardada  su  publica- 
ción, ha  parecido  conveniente  sustituir  al  volúmen  que  debía  salir  anualmente,  el 
de  una  entrega  mensual,  que  diese  publicidad  inmediata  a las  disposiciones  del  Go- 
bierno por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  i a los  trabajos  de  las  Facultades  i 
del  C nsejo.  Rijo  esta  nueva  forma  debían  presentarse  los  Anales  del  presente  año; 
pero  la  impresión  de  las  entregas  empezó  después  de  haber  trascurrido  una  parte 
considerable  de  él,  i «c  sufre  todavía  el  retardo  de  unos  pocos  meses;  inconveniente 
que  cesará  desde  el  l.°  de  enero  del  año  próximo,  publicándose  cada  mes,  junto  con 
la  entrega  del  inmediato  anterior,  una  de  las  atrasadas  pertenecientes  al  present- 
ado. Así  desde  la  citada  fecha  podrá  ver  el  publico  reunidos  en  un  cuerpo  los  tra. 
bajos  sucesivos  del  Gobierno,  del  Consejo  i de  las  Facultades,  mes  a mes,  i no  con 
el  1 irgo  intervalo  que  con  el  precedente  sistema  ha  trascurrido  hasta  ahora  entre  es- 
tos trabajos  i la  noticia  que  se  daba  de  ellos  al  público. 

La  redacción  de  programas  i textos  es  un  asunto  en  que  se  ocupan  las  Facultado 
i el  Consejo;  i cada  año  se  obtiene  en  él  alguna  nueva  adquisición  o mejora.  Un  nue. 
vo  caLecismo  de  doctrina  cristiana  ha  merecido,  ademas  de  la  aprobación  de  la  compe. 
tente  autoridad  eclesiástica,  en  lo  relativo  al  dogma,  la  del  Consejo  en  cuanto  a la 
sencillez,  claridad  i pureza  de  la  redacción;  prendas  tan  apreciablcs  en  el  primero 
de  lodos  los  libros  elementales:  el  Supremo  Gobierno  ha  ordenado  su  adopción  en 
los  colejios  nacionales.  La  imprenta  de  don  Julio  Belin  es  uu  depósito  de  obras  ele- 
mentales estimables,  traducidas  o adaptadas  a Chile;  i entre  ellas  deben  mencionarse 
particularmente  « un  Manual  de  la  Historia  de  los  pueblos  antiguos  i modernos  pop 
Levi  Alvarez,»  «El  Por  qué  de  la  física,  puesta  al  alcance  de  todos,»  los  «Elementos 
de  Jeomelria,  destinados  a los  niños  i artesanos  de  América»  i la  Vida  de  Franklin.» 
En  estas  labores  benéficas  de  traducción  i adaptación  figura  con  su  acostumbrada 
actividad  don  Domingo  Faustino  Sarmiento,  con  quien  en  el  mérito  de  h ejecución 
rivaliza  don  Juan  María  Gutiérrez.  Ni  seria  justo  omitir  la  traducción  de  un  excelen, 
te  curso  de  «Aritmética  práctica  i mental,»  revisado  recientemente  por  1»  Facultad 
de  Duna  anid  idos;  la  nueva,  «Gramática  Francesa,»  de  los  señores  Vandel-Hey!  i 
Guillou,  ni  el  texto  para  la  elaseñanza  de  química  orgánica,  cuyo  manuscrito,  pre- 
sentado por  el  ilustrado  i laborioso  profesor  don  Vicente  Rustillos,  ha  m rceido  el  fa- 
vorable informe  de  los  señores  Herzl  i Domeyko. 
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l na  nueva  edición  de  los  Principios  de  Ortolojia  i Métrica  castellana  ha  simpli- 
ficado e ilustrado  notablemente  la  anterior,  desenvolviendo  con  numerosos  ejemplos 
de  los  mas  célebres  escritores  castellanos  losprincipios  de  un  ramo  de  literatura,  que 
sin  embargo  de  tenerlos  lijos  i accesibles  a casi  todas  las  intelijencias,  no  se  habian 
reducido  a un  sistema  razonado  i científico. 

La  historia  civil  i literaria  en  sus  numerosos  i entendidos  departamentos,  ofrece  un 
campo  demasiado  vasto  para  que  pueda  llenarse  en  tan  breve  tiempo  como  seria  de 
desear.  La  historia  literaria  ha  sido  tratada  en  dos  de  sus  principales  épocas;  i es  pro- 
bable que  dentro  de  poco  se  presentará  otrp  nuevo  texto,  referente  a uno  de  los  mas 
interesantes  ramos  de  la  historia  civil.  Entre  tanto,  un  acreditado  Profesor  Europeo, 
que  es  miembro  de  la  Facultad  de  Humanidades,  se  ocupa  en  la  formación  de  uní 
nueva  colección  de  autores  latinos,  en  que,  según  el  orden  cronolój ico,  se  vea  por  una 
escojida  serie  de  piezas  i pasajes  de  los  mas  estimados  poetas,  oradores,  historiadores 
i filósofos  de  la  antigüedad  romana,  el  nacimiento,  desarrollo,  perfección  i decaden- 
cia de  aquella  literatura,  madre  i maestra  de  la  de  los  tiempos  modernos.  A los  textos 
que  se  insertan  en  la  obra,  acompañan  breves,  pero  sustanciosas  notas,  dest  inadas  a espli- 
car  los  pasajes  que,  o por  su  construcción,  o las  alusiones  que  envuelven  a las  creen- 
cias i costumbres  de  la  época,  pudieran  ofrecer  alguna  dificultad  a los  alumnos;  i se 
interpola  a los  textos  la  historia  literaria  de  la  antigua  Roma,  siguiendo  paso  a paso 
sus  diferentes  edades,  según  las  de  las  obras  o fragmentos  a que  se  da  lugar  en  ella. 
Se  ha  publicado  ya  una  entrega  de  esta  interesante  colección. 

Los  textos  cuya  redacción  es  de  masurjencia  en  el  momento  presente,  son  los  que 
han  de  servir  para  las  clases  que  por  disposición  Suprema  han  de  abrirse  el  año  ve- 
nidero en  el  Instituto  .Nacional;  a saber,  del  Código  de  Guerra  i Marina,  del  de  Co- 
mercio i del  de  Minas;  clases  cuya  conveniencia  i aun  necesidad  para  completar  el 
caudal  de  conocimientos  que  debe  poseer  el  abogado  chileno,  es  indisputable. 

La  redacción  de  programas  pira  las  clases  del  Instituto  Nacional,  es  de  tanta  ma- 
yor importancia,  cuanto  que  por  su  medio  se  obtiene  indirectamente  la  uniformidad 
de  la  enseñanza  entre  todos  los  establecimientos  literarios,  sean  públicas  o partícula 
res.  La  regla  adoptada  por  el  Consejo  prescribe  que  los  exámenes  de  los  alumnos  de 
estos  últimos  deben  rendirse  con  arreglo  a los  programas  del  Instituto  Nacional,  que 
.abrazan  todos  los  puntos  cuyo  conocimiento  se  cree  preciso  en  cada  ramo;  pero  por 
lo  demas,  se  deja  a los  profesores  en  jcneral  la  libertad  de  formar  o de  elejir  sus  tex' 
tos  en  los  ramos  de  instrucción  superior. 

La  redacción  de  Reglamentos  para  nuevas  cas  is  de  educación  o la  mejora  de  las 
antiguas,  ha  sido  varias  veces  materia  de  deliberación  para  el  Consejo.  líase  ocupado 
asimismo  en  determinar  los  requisitos  con  que  podían  hacerse  valederos  para  optar  a 
grados  universitarios  los  exámenes  de  algunos  colejios  particulares;  medida  aconseja- 
da por  el  interes  déla  enseñanza  provincial,  demasiado  desatendida  por  la  juven* 
tud,  que  aspirando  a carreras  profesionales,  veia  como  la  única  puerta  el  Instituto  Na  ‘ 
cional  de  Santiago.  Varios  colejios  provinciales  gozan  hoi  de  este  precioso  privilejio* 

Como  un  medio  de  promover  los  buenos  estudios,  se  ha  discutido  en  varias  de  las 
sesiones  del  Consejo  la  plantcacion  de  concursos  anuales,  a que  sea  invitada  toda  I* 
juventud  estudiosa,  tanto  la  que  se  educa  en  los  colejios  nacionales,  como  la  que  hacc 
sus  estudios  bajo  la  dirección  de  personas  privadas.  No  a todos  los  ramos  de  enso* 
ñanza  ha  parecido  aplicable  esta  especie  de  estimulo;  pero  loes,  por  fortuna,  a losquc 
forman  la  base  de  li  educación  superior,  i que  se  cursan,  por  eso,  en  lodos  los  esta' 
lilecimicntos  literarios.  Organizado  el  plan,  se  someterá  a la  sanción  del  Supremo 
Gobierno. 

Los  concursos  para  la  provisión  de  cátedras  vacantes  en  los  colejios  nacionales,  ocupa- 
ron el  año  anterior  la  atención  del  Consejo,  según  se  espuso  en  la  última  sesión  so- 


lcmne.  Propusiéronse  en  consecuencia  algunas  modificaciones  al  Supremo  Decreto 
de  14  de  Marzo  de  1 8 4 6 , ampliándose  el  término  para  la  prueba  escrita,  de  manera 
que  el  candidato,  en  vez  de  ceñirse  a un  círculo  estrecho  de  ideas  o demasiado  vagas» 
o demasiado  conocidas,  tuviese  tiempo  de  desarrollar  alguna  úlil  investigación  ’o  un 
pensamiento  orijinal;  reduciéndose,  por  el  contrario,  el  término  para  la  prueba  oral, 
que  será  la  muestra  fidedigna  de  los  conocimientos  adquiridos  que  deben  ser  fami- 
liares al  profesor;  añadiéndose  pruebas  prácticas  en  los  ramos  que  las  admitan;  1 
precaviéndose  en  lo  posible  todo  auxilio  estrado.  El  Supremo  Gobierno  se  ha  servido 
sancionar  las  modificaciones  propuestas. 

Las  comisiones  nombradas  por  el  Consejo  para  informar  sobre  los  exámenes  del 
último  año  escolar  en  el  Instituto  Nacional  i en  los  demas  establecimientos  públicos 
de  enseñanza  de  la  Capital,  han  dado  noticias  mui  satisfactorias  de  su  lucido  desem- 
peño en  jeneral,  i han  hecho  al  mismo  tiempo  indicaciones  interesantes.  Ellas  han 
sujerido  la  adopción  de  diferentes  reglas,  para  que  por  los  alumnos  de  ciertas  clases 
se  lleven  cuadernos  limpios,  análogos  a los  respectivos  ramos  de  enseñanza,  los  cuales 
serán  revisados  por  el  profesor  i presentados  a la  mesa  de  exámenes;  haciéndose  obli- 
galoria  esta  presentación  aun  a los  alumnos  de  colejios  particulares. 

La  comisión  astronómica  de  Washington,  que  se  ocupará  por  algunos  años  en 
Santiago,  i ha  erijido  un  observatorio  destinado  a investigaciones  de  alta  importancia 
para  dar  el  último  grado  de  exactitud  a dalos  fundamentales  de  la  Astronomía,  pare- 
ció al  Consejo  excelente  oportunidad  para  la  tentativa  de  plantear  en  la  capital  de  la 
República  el  primer  jérmen  de  esta  útil  i sublime  ciencia,  que  pudiera  aplicarse 
ventajosamente  a la  jeografía  chilena,  todavía  ¡en  mantillas,  i aun  proporcionarnos 
los  medios  de  contribuir  al  adelantamiento  jeneral  de  la  ciencia.  La  circunstancia  de 
ser  dirijida  esta  comisión  por  un  profesor  (el  teniente  Gilliss  de  la  marina  de  losbs- 
tados-Unidos)  que  a su  eminente  reputación  científica  junta  cualidades  personales  es- 
timables, sentimientos  de  benevolencia  al  pais  i el  noble  deseo  de  promover  en  él  la 
difusión  de  las  luces,  hacia  particularmente  favorable  la  oportunidad  que  se  nos  pre- 
sentaba. El  Supremo  Gobierno,  accediendo  a la  representación  del  Consejo,  puso  ba- 
jo la  dirección  del  teniente  Gilliss  tres  jóvenes  chilenos  de  los  mas  adelantados  en  el 
estudio  de  las  matemáticas,  í les  asignó  una  pensión,  para  que  sin  perjuicio  de  sus 
otros  estudios,  recibiesen  en  el  observatorio  los  principios  teóricos  de  la  ciencia; 
aprendiesen  el  uso  de  los  instrumentos,  i prestasen  también  al  director  el  auxilio 
posible  en  sñs  laboriosas  observaciones,  que  se  hacen  en  las  horas  mas  avanzadas  de 
la  noche.  La  Facultad  de  Ciencias  Físicas  i Matemáticas  tiene  la  satisfacción  de  contar 
al  teniente  Gilliss  entre  sus  miembros  honorarios. 

Con  relación  al  cultivo  jeneral  de  las  ciencias  i al  adelantamiento  de  la  instrucción 
primaria,  ha  determinado  el  Consejo  suscribirse  a los  mas  acreditados  p.  riódicós 
que  sobre  estos  objetos  se  publican  en  Europa;  i dentro  de  poco  empezará  la  Uni- 
versidad a reportarla  utilidad  que  esta  disposición  le  promete.  Cada  una  de  las  Fa. 
cid  lados  ha  lomado  parle  en  ella. 

Las  dos  Academias  de  Ciencias  Sagradas  i de  Práctica  Forense,  han  continuado 
funcionando  útilmente.  Las  dos  respectivas  Facultades,  en  especial  la  de  Leyes  i Cien* 
cías  políticas,  se  ocupan  asiduamente  en  el  examen  de  los  alumnos  que  aspiran  a 
grados  universitarios.  Lo  hace  asimismo  la  de  Ciencias  Médicas,  cuyo  estudio  em- 
pieza ya  a tener  aliciente  para  la  juventud  chilena,  i produce  cada  dia  mas  sazona- 
dos frutos.  La  de  Humanidades  ha  empleado  varias  sesiones  en  la  revisión  de  obras 
elementales,  libros  de  lectura  i programas.  Pero  las  Facultadesque  en  este  último 
año  han  desplegado  mas  actividad,  son  la  de  Medicina  i la  de  Ciencias  Físicas  1 
Matemáticas,  que  reunidas  celebran  sesiones  mensuales,  destinadas  a la  lectura  de 
interesantes  Memorias.  La  desnuda  enumeración  de  ellas  bastaría  par.',  dar  mea  de 
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la  importancia  do  los  trabajos  délas  dos  Facultades  reunidas;  pero  me  ceñiré  a citar 
las  de  los  señores  Miqtiel,  Makena  i Tocornal  sobre  varios  temas  medicales,  i en  par- 
ticular la  del  último  sobre  el  influjo  de  las  aguas  en  la  salubridad  de  la  capital : la 
de  don  Guillermo  Frick  sobre  It  Provincia  de  Valdivia,  considerada  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  colonización;  la  de  don  Ignacio  Domcyko  sobre  la  esploracion  de  los 
lagos  de  Lian  juihue  i de  Pichilauguen,  del  volcan  de  O sor  no  i de  la  cordillera  de 
Xaliuelhuapi:  la  de  don  Manuel  Aracena  sobre  la  composición  i beneficio  de  los  me- 
tales fríos  de  Sin  J:\vier,  la  de  los  señores  Pissis  i Domcyko  sobre  el  carbón  fósil 
del  Estrecho  de  M ig  allanes:  la  del  señor  Salamanca,  sobre  las  Me  leras  de  Chile,  la 
del  señor  l.emuhol  sobre  las  ventajas  de  la  sustitución  de  carretillas  a las  angari _ 
lias  jeneralmente  usadas  con  grave  desperdicio  de  tiempo  i trabajo;  la  relación  dej 
viaje,  al  mismo  tiempo  científico  i pintoresco,  del  señor  Domcyko  a las  cordilleras 
de  Calca  i de  Chillen,  en  que  el  autor  se  remonta  a las  antiguas  portentosas  revo- 
luciones de  que  ha  sido  teatro  aquella  parte  del  territorio  chileno.  La  Facultad  de 
Ciencias  Matemáticas  ha  publicado  también  una  larga  serie  de  observaciones  meteo- 
rolójicas,  en  que  a vuelta  de  la  aridez  que  presentan  al  lector  vulgar  tantas  desnu- 
das columnas  de  guarismos,  hallarán  materiales  interesantes  los  investigadores  de  la 
sabia  Europa.  Es  justo  mencionaren  esta  parte  las  contribuciones  de  don  Luis 
Troncoso  en  la  Serena;  de  don  Teodoro  Philippi  en  Concepción;  i en  esta  capital  la-s 
de  don  Ignacio  Domeyko,  cuyo  nombre  encontramos  tantas  veces  en  estas  labores 
científicas,  que  sin  embargo  no  encierran  todo  el  campo  en  que  su  actividad  inte 
lectual  se  ejercita. 

Para  el  concurso  de  la  Facultad  de  Humanidades  se  ha  presentado  una  Memoria 
histórica,  sobre  la  cual  tendré  el  honor  de  leeros  el  informe  de  la  C amisión  de  aquel 
cuerpo;  i concluiré  presentando  la  lista  de  los  temas  propuestos  por  las  Facultades 
para  los  concursos  del  año  venidero. 


« La  Comisión  nombrada  por  la  Facultad  de  Humanidades  para  examinar  la 
obra  que  se  ha  presentado  al  concurso  literario  de  este  año  en  solicitud  del  premio 
que  ella  debe  acord  ir,  tiene  la  complascencia  de  informar  que  ha  quedado  satisfe- 
cha del  modo  como  el  autor  ha  desempeñado  el  tema  que  la  Facultad  propuso. 

« Los  sucesos  ocurridos  durante  la  época  aciaga  de  la  reconquista  del  pais,  habían 
sido  narrados  por  algunos  bajo  la  impresión  viva  aun  de  las  persecuciones  sufridas» 
al  paso  que  la  misma  ingratitud  del  asunto  había  alejado  a otros  del  estudio  impar- 
cial de  los  acontecimien.os.  La  Memoria  a que  nos  referimos  lia  reparado  esta  f dta> 
i rectificado  aquel  inconveni  nte.  Ella,  acopiando  un  caudal  bastante  rico  i completo 
de  noticias,  ha  sabido  csponerlas  con  una  limpieza,  juicio  i lucimiento,  que  permiten 
formar  una  idea  cabal  de  la  época,  no  solo  en  el  carácter  ¡eueral  que  la  distingue» 
sino  en  la  graduación  de  los  sucesos  que  se  fueron  encadenando  hasta  producir  la 
pérdida  del  pais  por  las  armas  españolas. 

« Sin  que  haya  sido  dado  a la  Comisión  entrar  a formar  juicio  del  fondo  de  ver* 
dad  que  hai  en  algunos  detalles  o en  la  apreciación  de  algunos  acontecimientos, 
comprende  que,  por  lo  jeneral,  hai  justicia  en  las  miras  del  autor,  i que  la  Memo- 
ria puede  reputarse  coiffb  un  espejo  fiel  de  los  tiempos  que  describe.  Y ése  en  ella  la 
discordia  intestina  ensañar  los  pechos  de  los  p (triólas  que,  entregados  al  ardor  de 
las  querellas  domésticas,  abandonaron  la  común  defensa  para  despertar  bajo  el  fuego 
del  enemigo  que  estallaba  sobre  sus  cabezas.  Losprodijios  de  valorobradosen  Rancagua 
no  bastan  para  reparar  los  inconvenientes  de  un  pl  m de  campaña,  puesto  en  obra 
sin  suficiente  madurez  i ejecutado  en  desacuerdo  de  los  jefes,  que  hablan  traído  al 
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campo  el  jórmcn  aun  no  estinguiilo  de  rivalidades  enconosas.  Él  orgullo  del  soldado 
vencedor  comienza  a despertar  en  el  pueblo  odiosidades  profundas;  las  vejaciones  se 
acrecientan  por  las  resistencias  del  vencido:  el  antiguo  respeto  se  cambia  en  indigna, 
cion;  partidas  de  descontentos  i perseguidos  se  levantan  en  diversos  puntos  del  te- 
rritorio: para  reprimirlas  el  Gobierno  organiza  una  policía  de  vijilancia  c¡uc  acaba 
por  derramar  en  lodos  los  ánimos  el  terror;  i cuando  las  tropas  arjentinas,  reforza- 
das por  la  emigración  chilena,  se  presentan  por  las  gargantas  de  los  Andes,  el  po- 
der español,  minado  por  su  base  en  el  amor  del  pueblo,  cae  i se  desploma  al  pri- 
mer sacudimiento  en  las  faldas  de  Chacabuco. 

Muchos  hechos  importantes  había  sepultados  en  el  olvido,  que  la  Memoria  saca  a 
luz  e ilustra  con  testimonios  fidedignos.  Entre  otros,  merece  especial  mención  la  cam- 
paña marítima  abierta  sobre  el  Pacifico  por  algunos  cuantos  patriotas  chilenos  i ar- 
jenlinos  a las  órdenes  del  Comandante  Brown:  hermoso  episodio  de  nuestras  guerras, 
que  se  mantenía  apenas  por  tradición  en  boca  de  algunos  curiosos.  El  autor  ha  teni- 
do también  a la  mano  algunos  espedientes  i documentos  fidedignos  i ha  tomado  la 
relación  oral  de  varios  personajes  testigos  presenciales  de  los  sucesos,  mediante  lo  cual 
pone  ensu  verdad  nalural  acontecimientos  pintados  deantemano  con  recargados  colo- 
res. 

Por  lo  demas,  su  estilo  es  fácil,  correcto,  limpio  i llena  las  condiciones  de  una  o. 
bra  literaria. 

Sin  menoscabar  el  concepto  que  la  Comisión  emite,  debe  decir,  que  hubiera  cele- 
brado encontrar  en  la  Memoria  una  relación  mas  casera,  abundante  de  pormenores  ¡ 
sazonada  con  aquellos  incidentes  familiares  que  sirven  tanto  para  ilustrar  la  mente 
del  historiador  futuro,  i que  algunas  veces  caracterizan  los  personajes  i las  épocas. 
El  autor  ha  tenido  sin  duda  ocasión  de  rccojcr  gran  número  de  estos  pormenores,  i 
ellos  han  de  haber  sido  para  él  otros  tantos  documentos  preciosos,  con  ayuda  de  los 
cuales  ha  llegado  a formular  sus  ideas.  Es  lástima  que  no  los  haya  consignado  en  su 
escrito  i que  se  haya  contentado  con  darnos  el  resultado  de  sus  averiguaciones.  La 
Memoria  está  escrita  como  podría  estarlo  la  historia  misma.  La  Comisión  cree  que  Ia 
Facultad  desea  un  jéncro  de  trabajo  algo  menos  alto  i acabado,  pero  mas  lleno  de 
particularidades,  de  lances,  de  incidentes  curiosos.  Por  ejemplo,  las  correrías  hechas 
por  don  Manuel  Rodríguez  en  las  provincias  de  Cilclngua  i Santiago  bajo  tan  varia- 
dos disfraces,  con  recursos  tan  injeniosos  i empeños  tan  arriesgados,  su  modo  de  vivir' 
los  compañeros  que  le  auxiliaban  de  cerca;  el  número  i disciplina  d a jcnle  deque 
disponía;  sus  entrevistas  secretas  con  algunos  personajes  de  Santiago,  burlando  siem- 
pre las  asechanzas  de  la  policía,  son  ricas  preciosidades  de  que  mas  tarde  se  nos  pe- 
dirá cuenta,  i que  convendría  desde  ahora  ir  acumulando  con  esmero.  La  Memoria 
da  apenas  algunos  rasgos  de  la  carrera  de  aquel  patriota  esforzado,  i se  limita  en  os- 
le orden  a contar  la  mas  sonada  de  sus  obras,  su  entrada  a Melipilla  i la  muerte  del 
teniente  Tejero. 

«En  el  curso  de  la  lectura,  la  Comisión  ha  notado  varias  inexactitudes  déla  narra- 
ción, i aun  cuando  no  es  de  su  resorte  rectificar  los  hechos  históricos,  cree  que  con. 
vendría  tomar  nuevos  informes  sobre  los  hechos  siguientes: 

1. °  Si  la  fuga  de  los  Carreras  de  la  prisión  de  Chillan  fue  o no  favorecida  por  los 
españoles. 

2. °  Si  O’Higgins  tuvo  noticia  de  la  invasión  de  Osorio  al  emprender  su  marcha  pa- 
ra  Santiago  para  sostener  al  Gobierno  depuesto  por  los  Carreras. 

3. °  Si  es  positivo  que  don  Manuel  Rodríguez  entregó  al  saqueo  las  poblaciones  de 
Melipilla  i San  Fernando,  o solo  las  administraciones  de  estanco  i rentas  públ.cas: 

A.°  Scha  omitido  narrar  la  sublevación  de  Valparaíso,  después  de  la  batalla  de 
Chacabuco,  asi  como  las  expediciones  de  Cabot  a la  provincia  de  Coquimbo  ideFrc1 
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rí*  sobre  el  Planchón,  no  menos  que  la  marcha  del  coronel  Oíale , con  los  rcslos  de 
las  tropas  Españolas  por  el  camino  de  la  costa  hasta  su  rendición  en  las  orillas  del 
Maulé.  Ojos  pasijes  de  menor  importancia  podrían  también  citarse  como  dignos  de 
reforma,  pero  la  comisión  cree  deber  abstenerse  de  entrar  a este  terreno. 

«Por  lo  cspuesto,  la  Facultad  conocerá  que  la  comisión  opina  por  que  se  conceda 
a la  Memoria  el  premio  a que  aspira,  como  una  obra  de  justicia  que  el  autor  ha  me- 
recido. 

Santiago,  noviembre  15  de  1850.» 

M.  de  la  Hura. — .1.  García  Reyes. 


La  Facultad  ha  aprobado  este  informe,  i en  consecuencia  el  premio  ha  sido  decer* 
nido  a los  autores  de  la  Memoria,  que  son  los  señores  don  .'Miguel  i don  Gregorio  A- 
munátegui. 

Los  temas  propuestos  por  las  diversas  Facultades  para  los  trabajos  que  aspiren  a 
los  premios  del  año  próximo  venidero,  son  los  siguientes: 

Facultad  de  Teolojia. — «Un  trabajo  sobre  derecho  eclesiástico  práctico  "administra* 
tivo.» 

Facultad  de  Leyes.— «¿En  qué  jénero  de  causas  debe  admitiese  la  prueba  testimo- 
nial, i a qué  reglas  debe  sujetarse  en  las  causas  en  que  se  admita?» 

Facultad  de  Medicina. — Un  tratado  sobre  las  enfermedades  del  corazón  i de  los  va- 
sos sanguíneos,  que  comprenda  las  particularidades  con  que  en  Chile  se  presentan 
estns  enfermedades,  las  causas  de  su  frecuencia  i los  medios  profilácticos  i terapeúti* 
eos  que  deben  emplearse.» 

Facultad  de  Ciencias  Matemáticas: — «Una  descripción  de  las  maderas  del  país;  sus 
cualidades  para  toda  clase  de  construcciones,  espuestas  al  aire,  en  el  agua  i subterrá- 
neas; la  resistencia  relativa  de  ellas;  i las  precauciones  que  se  han  de  lomar  en  el 
tiempo  i en  el  modo  de  cortar  i de  beneficiarlas.» 

Facultad  de  Humanidades: — «Un  trabajo  sobre  la  Historia  Nacional  durante  los 
años  de  1811  i 1812. 

«La  Facultad  no  exije  un  tratado  completo  de  todos  los  sucesos  que  tuvieron  lugar 
en  este  período:  acojerá  cualquiera  obra  que  esponga  algunos  de  los  acontecimientos 
mas  importantes  ocurridos  en  él,  con  tal  que  los  desempeñe  con  la  cstension,  discer 
n ¡miento  i amenidad  que  hagan  de  aquel  trabajo  una  buena  pieza  histórica.» 
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SESION  DEL  1 DE  DICIEMBRE  DE  1850, 

Presidió  el  señor  Ministro  de  Instrucción  pública  i asistieron  los 'señores  Rector, 
Razie,  Gorbea,  Barra,  Domcyko,  Solar  i el  Secretario. — Aprobada  el  acta  de  la  sesión 
precedente,  se  dió  cuenta.  1°.  De  un  oficio  en  que  el  señor  Ministro  de  Instrucción 
pública  trascribe  el  Supremo  Decreto  en  que  se  mandan  entregar  por  Tesoreria  jene- 
ral  al  primer  Bedel,  don  Félix  León  Gallardo,  los  200  pesos  del  premio  asignado  a la 
memoria  presentada  el  año  actual  a la  Facultad  de  Humanidades,  para  que  los  tras- 
mita a su  autor. — 2.°  De  una  nota  del  señor  Intendente  de  Atacama,  pasada  en  in- 
forme al  Consejo  por  el  mismo  señor  Ministro,  en  que  aquel  funcionario  pide  se  ha- 
ga ostensiva  al  Liceo  fundado  en  Copiapó  por  el  Presbístero  don  Eusebio  Bedoya,  i 
dirij ido  actualmente  por  el  joven  don  José  Maria  Rojas  i por  el  padre  Fr.  Alejandro 
Mei,  la  gracia  concedida  por  Supremo  Decreto  de  10  de  Octubre  último,  al  Colejio 
de  los  Padres  franceses,  de  que  los  exámenes  que  rindan  sus  alumnos  valgan  para 
obtener  grados  universitarios,  siempre  que  se  cumpla  con  los  requisitos  determina- 
dos en  el  mismo  decreto.  En  apoyo  de  esta  solicitud  alega  la  importancia  de  conser- 
var uno  i otro  establecimiento,  no  solo  por  el  gran  número  de  los  educandos,  que  no 
podrían  todos  concurrir  al  de  los  Padres  franceses,  sino  también  para  evitar  en  lo 
posible  todo  monopolio  en  la  instrucción  pública:  que  cualquiera  distinción  que  se 
haga  de  uno  de  ellos,  .bastará  para  que  decaiga  el  otro,  sobre  todo  cuando  el  Liceo 
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fio  cucnla  con  otras  entradas  que  las  módicas  erogaciones  que  pagan  los  padres  dolos 
educandos;  en  fin,  que  ambos  establecimientos  merecen  esa  gracia  por  la  gran  distan- 
cia a que  se  encuentra  el  'Instituto  Nacional  i la  facilidad  que  existe  para  cumplir 
con  todos  los  requisitos  del  decreto  arriba  citado,  pues  ademas  de  la  Junta  de  edu- 
cación, existen  allí  algunos  miembros  de  la  Facultad  de  Humanidades  que  pueden 
presidir  los  exámenes.  Sobre  esta  petición,  el  señor  Rector  dijo:  que  exijir  para  Co- 
piapó  dos  establecimientos  con  facultad  de  recibir  exámenes  valederos,  es  demasiado, 
cuando  en  Santiago,  con  quien  no  puede  compararse  aquella  población,  solo  puede 
decirse  que  goza  de  esa  prerrogativa  el  Instituto  Nacional,  pues  aunque  la  tienen  tam- 
bién el  Seminario  i la  Academia  militar,  son  establecimientos  destinados  a profesio- 
nes especiales.  Que  el  Consejo  ha  procedido  siempre  en  la  intelijcncia  de  que  seme- 
jante gracia  debe  dispensarse  con  mucha  economía , i solo  en  cuanto  fuere  preciso 
para  que  los  Liceos  provinciales  no  sean  abandonados  de  sus  alumnos  por  venir  al 
Instituto  Nacional.  Por  tanto,  lo  mas  que  podría  concederse  al  de  Copia pó,  seria  que 
sus  exámenes  fuesen  válidos,  rindiéndose  con  las  formalidades  debidas  en  el  Colejio 
de  los  Padres  franceses;  mas  aun  para  esto  se  tropieza  con  el  inconveniente  de  que, 
habiéndose  denegado,  no  ha  mucho  tiempo,  al  propio  Liceo,  una  solicitud  del  lodo 
semejante,  el  Consejo  no  ha  recibido  posteriormente  de  él  ningún  estado  de  los  que 
está  obligado  a remitir,  por  donde  pueda  formar  juicio  de  si  han  mejorado  después 
tanto  su  réjimen  como  su  plan  de  estudios.  De  consiguiente  no  hai  un  nuevo  motivo 
para  otorgar  ahora  lo  que  ántes  se  consideró  oportuno  denegar. 

Conforme  con  este  parecer  del  señor  Rector , añadió  el  señor  Sazie:  que  siempre 
que  se  han  hecho  está  clase  de  concesiones  a C dejirts  provinciales,  se  ha  tenido  mui 
presente  que  los  cursos  completos  de  estudios  en  ellos  establecidos,  son  una  garantía; 
i por  consiguiente,  hacerlas  ostensivas  a establecimientos  cuya  enseñanza,  por  ser 
mas  limitada,  no  ofrece  iguales  seguridades,  seria  un  abuso  en  gran  manera  perni- 
cioso a la  instrucción. — Si  por  otra  parte,  únicamente  ha  inducido  a otorgar  tales 
gracias  la  necesidad  de  dispensar  este  fomento,  comer  el  mas  efectivo,  a la  instrucción 
que  se  dá  en  las  provincias,  desde  que  hai  en  Copiapó  un  establecimiento  a que  ya 
se  ha  atribuido  esa  facultad,  no  existe  razón  alguna  que  pueda  mover  a prodigarla 
con  notable  perjuicio  de  la  bondad  de  los  estudios. 

El  señor  Rector  propuso,  en  consecuencia  de  lo  espucsto,  que  el  informe  se  limita- 
se a espresar  que  el  Consejo  no  puede  apoyar  pretensión  alguna  a este  respecto,  del 
Liceo  de  Copiapó,  desde  que  ni  tiene  noticia  del  piéenque  se  lnll.a  el  establecimicn. 
to,  porque  hace  mucho  tiempo  no  cumple  con  la  obligación  de  remitir  sus  estados  en 
las  épocas  prescritas,  por  cuya  omisión  juzga  que  sus  Directores  deben  ser  severamen- 
te reconvenidos.— Así  lo  acordó  el  Consejo  por  unanimidad. 

En  tercer  lugar  se  dió  cuenta  de  una  solicitud  del  Presbítero  don  Eujenio  Guzinan, 
acompañando  un  espediente  por  el  que  consta  que  después  de  haber  cursado  i rendi- 
do exámenes  de  los  estudios  correspondientes,  obtuvo  el  grado  de  Bachiller  en  Cano, 
nes  i Leyes,  fue  recibido  a la  práctica  en  2 de  diciembre  de  1830,  i se  incorporó  a la 
Academia  en  7 del  mismo  mes  i año.  Acredita  haber  concurrido  puntualmente  a las 
sesiones  de  este  cuerpo,  ocupándose  en  sus  trabajos,  con  dos  certificados  de  los  seño- 
res don  Manuel  .llontt  i don  Juan  Antonio  Aris;  a cuyo  medio  de  prueba  ha  tenido 
que  recurrir  porque  concluido  el  año  de  práctica  que  entonces  seexijia,  hubo  de  con- 
traerse a ocupaciones  de  otro  jénero,  descuidando  exijir  comprobantes  en  forma  de 
su  asistencia;  i en  fia  actualidad  no  se  encuentra  archivo  académico  correspondiente 
a aquel  tiempo.  Deseando  ahora  obtener  el  grado  de  Licenciado  en  Leyos,  i creyendo 
encontrarse  en  circunstancias  escepcionales,  juzga  que  la'equidad  exije  no  se  le  suje- 
te a todo  el  rigor  de  los  trámites  ahora  requeridos  en  los  casos  comunes.  En  la  ac- 


—43— 

lualidad,  lo  mismo  que  en  su  tiempo,  la  leí  solo  requiere,  para  obtener  el  grado  de 
licenciado,  que  se  añadan  los  cursos  prácticos  de  la  Academia  al  grado  de  Bachiller 
obtenido.  El  se  hallaba  en  posesión  de  .este  grado,  i con  el  año  de  práctica  antes  re- 
querido, cuando  nuevas  disposiciones  agregaron  otros  estudios  para  poderlo  obtener 
i un  aumento  de  tiempo  en  el  curso  académico.  Mas  como  ninguna  lei  puede  tener 
efecto  retroactivo,  parece  justo  que  la  prueba  oral  que  se  le  exija  para  el  grado  de 
Licenciado,  se  limite  solo  a aquellas  cédulas  que  comprendan  los  estudios  teóricos  que 
él  hizo  paca  graduarse  de  Bachiller  i que  se  le  considere  con  tiempo  bastante  de  con. 
currencia  a la  Academia  de  práctica.  De  otro  modo,  las  alteraciones  hechas  cuando 
se  hallaba  en  posesión  de  un  título  que  comprobaba  haber  terminado  los  estudios 
profesionales,  le  obligarían  a reducirse  de  nuevo  al  estado  de  estudiante  para  rendir 
los  exámenes  nuevamente  añadidos  i por  consiguiente,  a recibir  segunda  vez  el  grado 
de  Bachiller,  lo  que  no  pudo  ser  jamas  la  intención  del  Lejislador. — Por  último,  pi' 
de  se  tenga  presente  que  posteriormente  ha  obtenido  una  calificación  respetable  de 
su  espcdicion  en  la  práctica  forense,  al  ser  presentado  por  el  Supremo  Gobierno,  i 
aprobado  por  el  Diocesano,  para  la  ración  a que  está  afecta  la  promoturia  fiscal  que 
ejerce-,  sin  echarse  en  olvido,  que  el  desempeño  mismo  de  este  cargo  le  ha  facilitado 
una  práctica  mas  activa  i eficaz  que  la  deja  misma  Academia. 

El  Consejo,  en  ¿’onsideracion  a las  razones  [espueslas  por. el  solicitante,  declaró  1 .<• 
que  don  Eujcnio  Guzman  ha  practicado  lo  suficiente  para  aspirar  al  grado  de  Licen- 
ciado en  Leyes,  con  la  asistencia  que  acredita  haber  observado  a la  respectiva  Acade- 
mia i can  el  tiempo  que  ha  ejercido  la  promoturia  fiscal.  2.°  Que  el  sorteo  parala  prue- 
ba oral  que  le  incumbe  rendir  para  obtener  el  referido  grado,  debe  limitarse  a las 
cédulas  de  los  ramos  de  estudios  que  en  su  tiempo  se  exijian  para  la  colación  del  de 
Bachiller. 

En  consecuencia  de  esta  resolución,  se  mandó  pasar  el  espediente  al  señor  Decano 
respectivo. 

En  seguida  se  continuó  la  discusión  de  la  propuesta  del  señor  Intendente  del  Ñu- 
ble,  relativa  a que  el  Consejo  solicite  el  reemplazo  del  actual  preceptor  de  la  Escue- 
la modelo  de  Chillan,  en  virtud  del  incorrejible  abandono  que  ha  hecho  desús  debe- 
res como  tal  preceptor,  a pesar  de  repetidas  reconvenciones  de  las  autoridades  corres- 
pondientes.— Sobre  este  parlicul  ir  el  señor  Ministro  de  Instrucción  pública  habia 
propuesto  en  la  sesión  precedente,  como  un  arbitrio  para  remediar  el  mal  que  se  se. 
ñala,  que  se  obligase  al  referido  precepLor  a presentarse  una  vez  cada  semana  al  In- 
tendente de  esa  provincia  para  darle  cuenta  del  estado  de  la  instrucción  de  sus  alum- 
nos; i esplicando  ahora  su  pensamiento,  dijo  que  había  tenido  presente  al  emitirlo 
las  considerables  sumas  que  ha  invertido  e invierte  e!  fisco  en  la  formación  de  los 
preceptores  que  educa  la  Escuela  Normal,  a cuyo  número  pertenece  el  de  que  se  tra- 
ta. Ellos,  en  remuneración,  se  comprometen  a enseñar  en  la  escuela  a que  el  Gobierno 
los  destine  un  determinado  número  de  años,  i a devolver  las  sumas  gastadas  en  su 
educación,  en  caso  de  hacerse  acreedores  por  su  mala  conducía  a una  destitución;  pe- 
ro como  por  lo  jeneral  pertenecen  a familias  sumamente  pobres,  la  ratificación  que 
hacen  de  esta  obligación  sus  padres  o tutores,  no  pasa  de  una  ceremonia  ilusoria  por 
las  graves  dificultades  que  se  esperimentan  para  el  reembolso  de  tales  sumas,  llegado 
que  es  el  caso  de  reclamarlas.  En  esta  intclijcncia,  la  destitución  de  alguno  de  esos 
maestros  por  el  único  motivo  de  su  desidia,  pudiera  ser  un  ejemplo  fatal  que  indu- 
jese á otros  muchos  a imitarlo  para  eximirse  tan  a poca  costa  de  sus  compromisos. 
Por  tal-  motivo  habia  creído  preferible  probar,  para  la  corrección  del  de  Chillan,  ya 
que  no  se  le  acusa  de  inmoralidad,  sino  de  poco  celo  en  el  desempeño  de  sus  debo, 
res  de  preceptor,  el  medio  de  reconvenciones  continuas  de  parte  del  intendente,  a 
quien  incumbe  velar  por  los  ¡morosos  fiscales.— Si  los  cargos  que  se  aducen  contra  ese 
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individuo  hubiesen  recaído  sobro  su  falla  de  moralidad,  habría  opinado  entóneos  por 
Si  inmediata  separación. 

Como  despucs  de  esta  esposicion  se  advirtiese  que  el  preceptor  de  Chillan  perteni* 
ció  al  primer  curso  de  la  Escuela  Normal,  cuando  aun  no  se  la  había  reducido  al  sis- 
tema de  internado,  i que  debiendo  haber  comenzido  a ej  reer  su  cargo  en  1845,  ya 
solo  debe  fallarle  poco  mas  de  un  año  para  enterar  el  número  de  siete  que  los  de  su 
clase  están  obligados  a enseñar,  el  Consejo,  en  atención  a este  corlo  tiempo,  i a la  fe 
que  le  merece  la  esposicion  de  un  Intendente  que  como  el  del  Nuble  ha  manifestado 
tan  activo  celo  por  el  progreso  de  la  educación  pública  en  su  provincia,  acerca  de  la 
inutilidad  de  los  esfuerzos  tentados  hasta  ahora  para  correjir  de  su  incuria  al  referi- 
do preceptor,  resolvió,  acorde  con  el  mismo  señor  Ministro,  se  eonlcstase  al  citado 
señor  Intendente:  que  por  ahora  no  es  posible  decretar  el  reemplazo  que  soliera  por 
carecerse  de  maestros  idóneos;  pero  luego  que  los  jóvenes  que  dentro  de  dos  meses  a 
lo  sumo  ha  de  presentar  a exámenes  la  Escuela  Normal,  remuevan  ese  inconvenien- 
te, se  procurará  el  envío  de  uno  de  ellos  a la  dirección  de  la  Escuela  de  Chillan ; i 
que  entretanto  procure  aquella  Junta  de  educación  remediar  en  lo  posible  la  incuria 
del  actual  preceptor  por  medio  de  fuertes  i continuas  reconvenciones. 

Acto  continuo  el  señor  Barra  espuso  que  había  examinado  a la  lijera  varias  de  hj 
obras  llegadas  de  Norte  América  i en  el  día  existentes  en  el  Ministerio  de  justicia, 
cuya  lista  se  ha  pasado  a los  señores  Decanos  para  que  vean  si  entre  ellas  bai  algu- 
nas que  puedan  ser  útiles  a sus  respectivas  Facultades.— Entre  dichos  libros  lia  en- 
contrado no  pocos  relativos' a la  instrucción  primaria,  i de  los  cuales  la  mayor  parte 
contienen  advertencias  mui  interesantes  para  los  preceptores:  otros  no  son  de  tanta 
utilidad  por  contener  solo  ejercicios  en  idioma  ingles,  pero  aun  de  estos  puede  sacar- 
se algún  provecho  por  lo  que  hace  a los  métodos.  Hai  también  pequeños  tratados 
graduales  de  aritmética,  mecánica,  historia  natural  etc.,  mui  aplicables  a las  es- 
cuelas de  Chile.  En  esta  intelijencia,  i debiendo  considerarse  tales  obras  como  una 
, colección  de  lo  mis  moderno  que  se  ha  escrito  en  Norte  América,  por  ser  del  año  46, 
juzgaba  mui  conveniente  se  pidiesen  para  el  uso  de  su  Facultad. — Asi  lo  acordó  el 
Consejo. — I como  el  mismo  señor  Barra  agregase  que  en  la  propia  lista  hai  tratados 
sobre  ciencias  naturales  para  la  enseñanza  superior,  acordó  igualmente  el  Consejo 
que  se  pidiesen  para  el  Instituto  Nacional,  a consecuencia  de  haber  hecho  presente  el 
señor  don  Borjas  Solar  que  podían  ser  allí  mui  útiles,  ya  para  los  profesores,  yapara 
la  lectura  de  los  respectivos  alumnos. 

Después  de  esto  se  tomó  en  consideración  la  solicitud  del  Cirujano  del  navio  Asia, 
de  que  se  dió  cuenta  en  la  sesión  precedente;  i no  creyendo  el  Consejo  tener  los  su- 
ficientes datos  acerca  de  dicho  individuo,  resolvió  contestar  <al  señor  Decano  que  ha 
sometido  a su  consideración  la  referida  solicitud,  «que  se  tomarían  los  informes  con- 
venientes.» 

El  Secretario  consultó  si  debía  insertar  en  los  anales  universitarios  de  1849,  que  se 
están  actualmente  imprimiendo,  los  discursos  pronunciados  por  los  Directores  de  la 
Academia  de  Pintura  i de  la  Escuela  de  artes  i oficios,  a la  apertura  de  uno  i otro  es- 
tablecimiento; a lo  que  se  dió  una  resolución  afirmativa. 

Por  último,  se  leyó  u,na  nota  del  Tesorero  de  la  Universidad,  en  que  hace  presente 
no  haberse  aun  llevado  a efecto  el  acuerdo  sobre  que  los  Secretarios  de  las  Faculta- 
rles enteren  en  Caja  los  fondos  sobrantes  que  hubiere  en  su  poder,  sirviéndoles  de 
cargo  contra  la  Caja  los  recibos  que  se  les  den  por  el  Tesorero. — Ignora  los  motivos 
de  esta  falta  de  cumplimiento  por  parte  de  los  Secretarios,  pero  hace  presente  que 
ella  es  la  causa  principal  que  le  impide  presentar  desde  luego  un  estado  mensual  de 
las  entradas  i salidas  de  h referida  caja  universitaria. 

Atendiendo  el  Consejo  a que  están  ya  presentadas  todas  las  cuentas  que  se  neeesU 


t bm  pira  preceder  al  arreglo  definitivo  déla  contabilidad  de  la  corporación,  dispu- 
so que  pasasen  a h Comisión  respectiva  para  que  las  examine  a la  posible  brevedad, 
suspendiéndose  entre  tanto  dictar  cualquiera  resolución  sobre  el  reclamo  del  Tesore- 
ro de  que  se  acaba  de  hacer  mención. 

Con  lo  cual  fue  levantada  la  sesión  del  dia. 


Presidió  el  señor  Rector  i asistieron  los  señores  Sazie,  Gorbea,  Barra,  Domeyko  5 
el  Secretario.  Aprobada  el  acta  de  la  sesión  precedente,  el  señor  Rector  confirió  el 
grado  de  Licenciado  en  Leyes  i Ciencias  políticas  a don  Manuel  Antonio  Cisternas. 
Enseguida  se  dió  cuenta,  t De  un  informe  del  señor  Decano  de  Leyes  sobre  la  so- 
licitud de  D.  Emigdio  Silva,  en  que,  después  de  espresar  que  este  sujeto  se  ha  dis- 
tinguido en  la  Academia  de  Leyes  i prác.ica  forense  por  un  talento  mas  que  regu- 
lar i una  aplicación  i juicio  ejemplares,  agrega  que  una  de' aquellas  sorpresas  que 
son  tan  frecuentes  en  los  actos  literarios,  i (^ue  deslucen  a las  veces  a los  mas  apro- 
vechados, causó  el  mal  éxito  del  examen  que  solicita  rendir  de  nuevo  antes  del 
tiempo  prefijado  por  los  estatutos  de  la  Universidad.  El  mismo  señor  Decano  le  in- 
dicó este  paso,  que  se  preparaba  a apoyar  en  el  Consejo,  cuando  le  atacó  la  dolen- 
cia que  hasta  ahora  le  retiene  en  el  Departamento  de  los  Andes:  i aprovecha  esta 
ocasión  para  decir  que  con  dificultad  se  presentará  otro  individuo  mas  meritorio  que 
Silva  a la  gracia  a que  aspira.  El  Consejo,  en  vista  de  este  informe,  acordó  se  re- 
produjese, aceptándolo,  al  señor  Ministro  respectivo. 

2. °  De  un  oficio  con  que  el  Presbítero  D Juan  de  Dios  Romo  acompaña  el  estado 
jencral  del  establecimiento  de  educación  que  dirije.  Quedó  en  tab'la  su  exámen  para 
la  próxima  sesión. 

3. °  De  una  nota  del  señor  Intendente  de  Talca,  en  que  acompaña  un  libelo  in- 
famatorio contra  el  Rector  del  Instituto  literario  de  aquella  provincia,  suscrito  por 
la  mayor  parte  de  los  alumnos  internos  de  ese  establecimiento.  Presentado  dicho  li- 
belo a la  Intendencia  el  25  de  Noviembre  último  por  el  mismo  Rector,  se  reunió 
con  este  motivo  la  Junta  de  educación,  i pasó  al  Instituto  para  hacer  reconocer  las 
firmas  puestas  al  pié  i averiguar  la  causa  de  que  procediese  este  desorden.  El  resul- 
tado de  esta  investigación  está  consignado  en  los  considerandos  del  decreto  que  a 
consecuencia  expidió  la  Junta  e igualmente  se  acompaña.  Los  jóvenes  que  en  él  apa- 
recen penados,  reconocieron  sus  firmas  sin  embarazo  i confesaron  saber  lo  que  ha- 
bían suscrito.  En  algunos  de  ellos  se  advirtió,  no  solo  insubordmacftm,  sino  cierto 
grado  de  insolencia  a presencia  de  la  Junta,  que  tuvo  que  reprimir  su  Presidente. 
Concluye  la  nota  manifestando  la  necesidad  de  que  el  Consejo  dicte  las  providen- 
cias que  considere  mas  apropósito  para  el  arreglo  ded  espresado  Instituto  i que  en 
lo  sucesivo  no  se  repita  semejante  escándalo;  a cuyo  efecto,  si  el  Consejo  lo  conside. 
ra*  preciso,  especificará  en  un  informe  separado  pormenores  que  ahora  omite,  noti- 
ciando lo  que  ha  considerado  mas  urjente. 

Después  de  la  lectura  de  esta  nota,  pasó  el  Consejo  a tomar  conocimiento  de  las  piezas 
acompañadas.  Vióque  en  efecto,  el  libelo  titulado:  Una  lijera  pincelada  al  carácter 
del  Rector , es  exccsiv  imcnle  denigrante  e infamatorio  de  este  funcionario,  i concebí- 
do  en  términos  sobremanera  violentos,  con  el  fin  de  precisarle,  sea  por  este  medio,  o 
el  de  la  intimidación  que  también  se  pone  en  práctica,  a hacer  su  renuncia  del  Rec 
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torado.  Viú  ¡gualmenle  que  !a  Jimia,  en  uso  de  las  atribuciones' que  le  ci  nvden 
los  artículos  30,  33,  48,  Tí!  i 77  del  Reglamento  del  Consejo,  lia  impuesto  diversas 
penas  a los  alumnos  firmantes,  según  el  grado  de  su  culpabilidad;  i que  a los  pro* 
fesores  D.  Felipe  Santiago  Astaburuoga  i I).  Cosme  Campillo  los  ha  suspendido  de* 
ejercicio  de  sus  funciones  i separado  del  establecimiento  hasta  que  resu  Iva  el  Supre 
mo  Gobierno,  i se  acuerde  el  nuevo  arreglo  de  aquel,  en  atención  a las  razones  que 
siguen:  l.°  A que  dichos  individuos  están  disgustados  de  un  modo  serio  con  el  R’C- 
tor  i algunos  otros  de  los  profesores:  2.°  a que  esta  desavenencia  si  considera  por  el 
pi  blico  como  la  causa  principal  del  movimiento  de  los  alumnos:  3.°  a que  el  Rector 
i tod  >s  los  profesores  han  reproducido  esta  misma  opinión  en  p;  esencia  de  la  Junta. 
4."  a que  la  separación  indicada  es  una  medida  que  la  prudencia  aconseja  como  mas 
conveniente  para  restablecer  i conservar  el  orden,  que  la  clausura  del  Instituto  pro- 
puesta por  algunos  profesores,  la  cual,  sobre  ser  un  grave  mal  para  la  provincia, 
dejaría  impunes  a los  alumnos  delincuentes  i les  baria  lograr  su  fíjelo  de  la  sepa* 
ración  del  Rector. 

Procediendo  el  Consejo  a deliberar  sobre  estos  antecedentes,  encontró  que  la  Jun- 
ta de  educación  de  Talca  ha  obrado  con  prudencia  al  proceder  a la  imposición  de 
*as  penas  que  se  ha  dicho  a los  alumnos  de  aquel  Instituto,  pues  estando  en  el  caso 
presente  inhabilitados  para  hacerlo  el  respectivo  Rector  i profesores,  a ella  incum- 
bía esa  atribución,  según  el  espíritu  dejos  artículos  del  Reglamento  citado.  Mas 
por  lo  que  toca  a la  suspensión  impuesta  por  ella  a los  profesores  Astaburuaga  i 
Campillo,  no  aparece  de  los  documentos  remitidos  tan  bien  esclarecida  su  culpabi- 
lidad como  la  de  los  alumnos.  El  hecho  solo  de  estar  enemistados  con  el  Rector  i 
los  demas  profesores  no  la  hace  presumir,  mientras  no  se  sepan  los  motivos  de  esi 
enemistad.  Si  ellos  li  han  promovido,  sien  sus  diferencias  no  se  han  conducido  con 
la  cautela  necesaria,  podrá  considerárseles  como  autores  directos  o indirectos  de  la 
insubordinación  de  los  alumnos;  pero  no  solamente  no  está  aclarado  este  punto  en 
los  antecedentes,  sino  que  aun  consta  de  ellos  mismos  que  Astaburuaga  se  encon- 
traba ausente  del  colejio,  desempeñando  una  comisión  de  la  Intendencia,  cuando  se 
redactó  i suscribió  el  libelo  infamatorio.  Es  indispensable,  pues,  para  que  algo 
pueda  resolverse  con  el  debido  conocimiento  de  causa,  que  se  remitan  los  mas  am- 
plios esclarecimientos  ofrecidos. 

El  señor  Gorbea  tomó  la  palabra  i dijo:  que  de  tiempo  aíras  se  hallaba  bien  in- 
formado del  orijen  de  estas  diferenciis;  que  podía  dar  los  mejores  testimonios  ácei- 
lo  de  la  juiciosidad,  aplicación  al  desempeño  de  sus  deberes  i celo  por  el  progreso 
del  Instituto  de  Talca,  de  los  profesores  Astaburuaga  i Campillo;  pero  que  ese  mis* 
mo  celo  había  sido  el  orijen  de  que  ellos  se  hubiesen  enemistado  con  el  Rector.  De* 
bia  tener  entendido  el  Consejo  que  los  alumnos  de  ese  establecimiento  han  manifes- 
tado una  estrena  repugnancia  a seguir  la  clase  de  física  desde  que  fue  allí  plantea- 
da, porque  solo  quieren  estudiar  los  ramos  estrictamente  necesarios  para  la  carrera 
de  agrimensor,  que  es  la  pretendida  por  ellos  con  mas  jeneralidad.  Insistiendo  Asta- 
buruaga en  que  no  abandonasen  aquella  importante  clase,  espresamente  prescrita 
por  el  respectivo  plan  de  estudios,* creyó  que  el  medio  mas  eficaz  de  conseguirlo  era 
obligarles  a rendir  examen  de  física  án tes  que  de  Matemáticas;  i el  año  próximo  pa- 
sado se  negó  enéticamente  a una  solicitud  contraria  a su  propósito,  de  un  alumno 
que  era  su  propio  piricnle.  Después  otro  alumno  que  tuvo  la  misma  pretcnsión, 
dijo  terminantemente  que  no  daba  primero  el  exámen  de  física;  i habiendo  sido 
apoyado  por  el  Rector,  resultó  una  desavenencia  con  Astaburuaga;  por  la  cual  fué 
éste  llamado  i ágriamente  reconvenido  por  el  Intendente.  El  Rector  se  dejó  decir  que 
el  celo  de  este  profesor  solo  provenia  de  su  aspiración  a sucederle  en  el  Rectorado; 
i Astaburuaga  se  retiró  con  Campillo  que  era  el  único  que  le  apoyaba.  Los'alum- 


nos  hilemos,  testigos  de  esta  separación,  se  decidieron  por  ellos;  lo  que  dió  motivo 
para  que  se  dijese  que  eran  movidos  por  Astaburuaga,  el  cual  entretanto  se  había 
abstenido  hasta  de  entrar  al  palio  de  dichos  internos.  Se  pretendió  también  que  esas 
diferencias  habían  desprestijiado  ai  Rector  a los  ojos  de  los  jóvenes  educandos;  pero 
si  esto  es  cierto,  la  culpa  no  es  de  Astaburuaga  ni  de  Campillo,  que  indudablemente 
eran  guiados  de  un  principio  laudable  en  su  pretensión.  Con  respecto  al  primero, 
el  mismo  Intendente  ha  escrito  a esta  capital  que  le  considera  intachable  en  su  con. 
ducta  moral  i en  su  desempeño  como  profesor.  Por  último,  en  los  mismos  conside- 
randos de  la  resolución  de  la  Junta  se  vé  que  fuera  de  la  supuesta  complicidad  en 
el  motín  de  los  alumnos,  no  se  ha  tenido  otro  motivo  para  la  separación  de  esos 
individuos,  que  componer  ellos  la  parte  menos  numerosa  de  los  enemistados. 

Sobre  este  discurso  del  señor  Gorbea  observó  el  señor  Rector:  que  es  una  atribu- 
ción propia  de  los  Directores  de  los  establecimientos  de  educación  señalar  el  orden 
en  que  deben  rendirse  los  exámenes;  en  cuya  intclijencia  parece  que  Astaburuaga  j 
Campillo  debían  haberse  sometido  a la  resolución  del  Rector  del  Instituto  de  Talca 
aun  cuando  su  opinión  hubiese  sido  la  mas  acertada — Pero  en  lo  que  por  ahora  de- 
be fijarse  principalmente  la  atención,  es  en  que  despediente  remitido  no  arroja  sufi- 
ciente luz  para  juzgar  de  la  culpabilidad  de  los  profesores  suspensos;  i siendo  esta 
suspensión  una  medida  grave,  se  halla  el  Consejo  en  el  caso  de  pedir  al  Intendente 
los  datos  que  faltan  sobre  la  parte  que  ellos  puedan  haber  tenido  en  la  rebelión  re- 
ciente de  los  alumnos  i que  hayan  motivado  la  pena  que  se  les  lia  impuesto;  para 
que  en  su  vista  puedan  proponerse  al  Supremo  Gobierno  las  medidas  que  se  consi. 
doren  mas  oportunas;  agregando,  en  cuanto  a lo  demas,  que  el  Consejo  queda  ins- 
truido de  lo  resuelto  por  la  Junta — Esta  proposición  fue  acordada  por  el  Consejo. 

En  seguida  el  Secretario  hizo  presente  que  tm  el  acuerdo  de  la  Junta  de  educa, 
cion  del  Nuble  trasmitido  por  el  respectivo  Intendente,  de  que  se  trató  en  la  últi- 
ma sesión,  babia  un  párrafo  relativo  a que  se  diese  conocimiento  al  Consejo  univer- 
sitario de  la  careñcia  que  jeneralmente  se  sufre  en  las  escuelas  déla  provincia,  de 
libros  apropósito  para  uniformar  la  enseñanza  enlodas  ellas;  i que  por  un  olvido 
nada  se  había  resuelto  todavía  sobre  este  particular.  El  Consejo  acordó  se  pusiese  en 
noticia  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  para  que,  si  lo  tiene  a bien,  se 
sirva  ordenar  el  envió  de  un  competente  número  de  ejemplares  de  ios  libros  de 
instrucción  primaria  que  existen  en  el  archivo  de  su  Departamento. 

Luego  el  señor  Gorbea  dijo:  que  por  encargo  del  señor  Rector  ha  examinado  el  edificio 
en  que  funciona  actualmente  la  Universidad,  para  reconocer  el  estado  en  que  ha 
quedado  después  del  último  temblor,  i que  podia  asegurar  al  Consejo  que  no  ha 
padecido  detrimento  alguno  importante:  que  ántes  bien,  los  que  viven  en  él  le  han 
asegurado  que  el  crujimiento  que  se  esperimentó  fue  mucho  menor  que  en  otros 
temblores,  loque  juzga  efecto  del  buen  enmaderado  del  techo  que  se  subsliluyó  al 
antiguo.  Los  deterioros  no  han  pasado  de  algunas  hendiduras  producidas  por  las 
llaves  de  las  paredes  i de  ciertos  desprendimientos  del  estuque  de  techos  i cornisas, 
que  se  había  colocado  al  aire  i sin  el  entrabe  conveniente.  Creia  por  lo  tanto 
que  la  refacción  que  demanda  el  edificio  está  reducida  a renovar  el  enlucido,  blan- 
quearlo i reponer  los  estuques  i molduras  que  se  han  desprendido.  El  Consejo  co- 
misionó al  mismo  señor  Gorbea  para  que  mande  hacer  esa  refacción  i al  primer  Be- 
del de  la  Universidad  para  que  lleve  una  cuenta  de  tales  gastos,  que  presentará  a su 
debido  tiempo. 

Por  último,  el  señor  Rector  manifestó  la  necesidad  de  formar  desde  luego  la  lista 
de  todos  los  empleados  en  la  instrucción  pública,  que  debe  insertarse  anualmente  en 
los  Anales  de  la  Universidad;  pero  habiéndole  hecho  presente  el  Secretario  infras. 
crito  que  esa  lista  no  podria  menos  de  salir  ahora  excesivamente  incompleta  por  los  ef- 
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rasísimas  datos  que  existen  en  el  archivo  de  la  Secretaria  jencral  para  su  formación, 
convino  en  que  sería  oportuno  aguardar  la  remisión  jcneral  de  estados  que  desde  prin- 
cipios del  año  venidero  debe  hacerse  de  lodos  los  establecimientos  de  educación  de  la 
República,  con  arreglo  a las  últimas  prescripciones  del  Supremo  Gobierno  sobre  la 
.¡  cria;  remisión  que  ofrecerá  la  oportunidad  de  formar  esa  lista,  dentro  de  cuatro 
meses  a lo  sumo,  con  la  posible  perfección. 

Dijo  ademas  el  mismo  señor  Héctor  que  en  adelante  no  debería  insertarse  en  los 
Anales  Universitarios  ni  la  introducción  de  las  memorias  históricas  que  anualmente 
se  presentan  en  la  sesión  solemne  de  esta  corporación,  porque  tiene  entendido  que 
el  Supremo  Gobierno  desea  que  se  evite  el  gasto  duplicado  que  hasta  ahora  han  oca- 
sionado tales  inserciones,  inútiles  desde  que  esas  memorias  siempre  se  publican  se* 
paradamente. 

Con  lo  cual  fue  levantada  la  sesión. 


SESION  DEL  21  DE  DICIEMBRE  DE  1850. 

Presidió  el  señor  Rector  con  asistencia  de  los  señores  Sazie,  Gorbea,  Barra,  Do* 
meyko,  Solar  i el  Secretario. — Aprobada  el  acta  de  la  sesión  precedente,  el  señor 
Rector  confirió  el  grado  de  Licenciado  en  Leyes  al  presbítero  don  Eujenio  Guzman. 
Con  motivo  de  la  lectura  del  acta  i con  relación  a los  sucesos  del  Colejio  de  Talca 
que  en  ella  se  mencionan,  el  señor  Gorbea  advirtió  que  en  la  sesión  anterior  no  se 
Labia  atrevido  a esprcsar,  por  no  estar  bien  seguro  de  ello,  que  la  resolución  de  re- 
cibir los  exámenes  de  física  ánles  que  los  de  matemáticas  fue  acordada  en  Consejo 
del  Rector  i los  profesores  de  dicho  establecimiento  con  el  fin  de  evitar  la  deserción 
de  aquella  clase;  pero  que  habiéndose  cerciorado  posteriormente  de  la  efectividad  de 
esta  circunstancia,  que  abona  mas  todavía  la  conducta  de  Aslaburuaga  i Campillo, 
había  creido  deber  mencionarla  para  que  se  tuviese  presente. — A continuación  se  dió 
cuenta: 

1. °  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública  en  que  participa:  que, 
deferente  el  Gobierno  a la  recomendación  del  Consejo  Universitario  para  que  se  rela- 
je en  favor  del  Bachiller  don  Emigdio  Silva  la  disposición  del  artículo  19  del  Regla- 
mento de  grados,  ha  aprobado  esta  indicación,  i puede  en  consecuencia  proccdersc  a 
recibir  un  nuevo  exámen  a dicho  Silva,  sin  esperar  se  venza  el  término  pi.  fijado  por 
el  referido  artículo. — Se  mandó  trascribir,  para  las  efectos  consiguientes,  al  señor 
Decano  respectivo. 

2. °  De  una  nota- del  Rector  del  Instituto  Nacional  participando  los  (lias  i horas  en 
que  deben  tener  lugar  los  exámenes  de  las  diversas  clases  de  aquel  establecimiento, 
para  los  efectos  del  artículo  G8  del  Reglamento  del  Consejo  Universitario.  Habiéndo- 
se hecho  presente  que  ya  se  había  circulado  esta  nota  a los  señores  Decanos  para  el 
nombramiento  de  las  respectivas  comisiones,  se  mandó  comunicarlo  en  contestación. 

3. °  De  la  contestación  que  ha  dado  el  padre  Rcjenje  de  estudios  de  la  Recoleta  Do- 
minica al  oficio  que  le  dirijió  el  Secretario  infrascrito  comunicándole  las  observacio- 
nes hechas  por  el  Consejo  con  motivo  de  los  estados  últimamente  remitidos  del  cole- 
jio i escuelas  sostenidas  por  dicha  Recoleta.  Con  respecto  ala  primera  de  las  insinua- 
das observaciones,  relativa  a la  colocación  en  la  Escuela  Normal  por  cuenta  del  con- 
vento, de  dos  jóvenes  que  adquieran  los  conocimientos  necesarios  para  dirijir  debi- 
damente sus  escuelas,  hace  presente  que,  prescindiendo  de  la  imposibilidad  en  que 
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el  convenio  se  vería  de  abonar  indefinidamente  (¡00  pesos  anuales  a esos  preceptores, 
no  estiman  los  padres  oportuna  la  medida  para  la  escuela  de  Peldehue,  ni  para  laque 
sostienen  en  esta  ciudad.  No  para  li  primera,  porque  antes  de  mejorar  los  profesores, 
se  debe  contar  con  la  asistencia  segura  de  un  número  considerable  de  alumnos-,  i esta 
asistencia  falta  allí,  como  sucede  en  todas  las  del  campo,  por  las  grandes  distancias  a que 
viven  los  niños,  la  excesiva  pobreza  desús  familias  i el  casi  ningún  uso  que  hacen  de  la 
instrucción.  El  número  que  se  expresó  en  el  estado  respectivo,  representa  el  máximum 
(lelos  que  a la  vez  suelen  asistir,  pero  ha  i épocas  en  que  no  pasan  de  20  i aun  de  15. 
Hace  pocos  meses  que  dedicaron  al  arreglo  i dirección  de  esa  escuela  uno  de  los  mas 
aprovechados  alumnos  de  la  Normal,  licenciado  por  enfermo;  i a pesar  de  la  pruden. 
da  i tino  con  que  este  individuo  procedió,  a la  vuelta  de  pocos  dias  se  encontró  solo 
con  10  alumnos.  Por  causas  análogas  a las  expuestas  ha  estado  hasta  hoi,  i- estará  ce- 
rrada, la  escuela  de  Apoquindo. 

Por  lo  tocante  a la  que  sostienen  contigua  al  convento  de  Santiago,  no  hai  en  ella 
falla  de  alumnos,  pero  el  preceptor  que  la  dirije,  reúne  cuantas  garantías  pueden 
apetecerse;  i gracias  a su  celo  i aptitudes,  está  dicha  escuela  casi  al  nivel  de  las  mu- 
nicipales, resultado  que  se  ha  obtenido  mediante  la  asistencia  a una  de  éstas  que  ob- 
servó por  algún  tiempo  ese  preceptor  para  imponerse  en  todos  los  pormenores  de  la 
enseñanza.  El  mismo  Visitador  jencral  quedó  últimamente  satisfecho  de  la  reforma 
en  consecuencia  establecida  en  la  escuela  del  convento.  ¿A  qué  pues  pensar  en  otro 
maestro,  si  el  actual,  a mas  de  su  cumplido  desempeño,  se  halla  contento,  con  salud 
i con  esperanzas  de  continuar  sin  término?  Para  el  caso  de  que  falte,  la  esperiencia 
les  ha  enseñado  que  fácilmente  podrían  reemplazarlo  con  jóvenes  verdaderamente 
idóneos. — Por  lo  espuesto  esperan  que  el  Consejo  tendrá  a bien  dispensarlos  de  adop. 
tar  la  medida  indicada. 

Por  lo  que  respecta  a los  libros  que  se  admiten  para  la  lectura  en  las  escuelas  del 
Convento,  el  P.  Rejenlc  de  estudios  asegura  que  este  es  uno  de  los  puntos  que  lia* 
man  mas  su  atención,  i en  que  particularmente  se  esmera,  a fin  de  establecer  la  uni- 
formidad con  arreglo  a las  obras  aprobadas  por  la  Facultad  de  Humanidades.  En  la 
de  Santiago  la  mayoría  de  los  alumnos  no  tiene  ya  mas  libros  que  lo^  indicados,  ¡ 
dentro  de  poco  se  conseguirá  completa  uniformidad.  A varios  que  no  tienen  cóm0 
adquirir  otros  que  los  que  la  caridad  les  proporciona,  se  les  toleran  provisoriamente 
cuando  son  de  útil  i sana  doctrina.  En  la  de  Peldehue  esta  empresa  es  mas  difícil 
por  la  mayor  pobreza  de  los  campesinos,  pero  no  por  esto  se  dejará  de  trabajar  por 
llevar  a cabo  esa  mejora. 

En  orden  a la  3.a  de  las  observaciones  del  Consejo,  dice  el  P.  Rejenteque,  aunque 
por  larga  experiencia  está  convencido  de  que  no  resulta  inconveniente  del  método 
con  que  se  estudia  en  su  Convento  la  Gramática  Castellana,  no  tiene  dificultad  para 
que  en  lo  sucesivo  se  le  dediquen  dos  dias  por  semana. 

Concluida  esta  lectura,  el  señor  Barra  espuso  que  cuando  él  visitó  con  Vico  la  es- 
cuela del  Convento  de  Recoletos  Dominicos  de  esta  capital,  la  halló  realmente  en  el 
Fatal  estado  que  hizo  presente  en  otra  sesión  del  Consejo;  que  estaba  dirijida  por  un 
campesino  destituido  de  los  conocimientos  indispensables  para  el  buen  desempeño  del 
cargo,  i que  de  consiguiente  no  tenia  establecido  en  ella  método  alguno:  que  en  esté 
mismo  sentido  estaba  concebido  el  informe  de  Vico  sobre  ese  establecimiento,  según 
recordaría  el  Consejo.  Pero  que  dicho  Visitador  Rabia  quedado  encargado  de  promo- 
ver en  ella  algunas  mejoras,  que,  estando  a la  esposicion  del  P.  Rejente  de  estudios, 
parecen  haberse  realizado  ya  mediante  la  asistencia  del  preceptor  a una  de  las  escue- 
las municipales  situadas  en  el  barrio  mismo  de  la  Recoleta. 

Dando  por  concluido  este  asunto,  el  Consejo  pasó  a ocuparse  en  el  exámen  del  es- 
tado del  colejio  dirijido  por  el  Presbítero  Romo,  que  había  quedado  en  tabla  para  la 
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presente  sesión. — Este  examen  no  ilió  lugar  a otra  observación,  que  a la  siguiente t 
emitida  por  el  señor  Decano  de  Humanidades. 

Estando  encargado  el  señor  Barra  de  la  inspección  de  este  Colejio  antes  de  la  dis- 
tribución que  rije  en  la  actualidad,  llamó  con  particularidad  su  atención,  en  la  visita 
que  le  hizo,  lo  inadecuado  del  local,  que  hacia  indispensable  la  reunión  de  los  inter- 
nos con  los  estemos.  Los  dormitorios  estaban  mui  deteriorados  i faltos  de  aseo,  le- 
nian  poca  ventilación  i su  estrecha  capacidad  no  permitía  dejar  el  suficiente  espacio 
entre  las  camas  de  los  jóvenes.  De  estos  i otros  defectos  dio  cuenta  al  Consejo,  quien 
recomendó  al  Director  se  proporcionase  otro  local  mas  aparente  para  la  conservación 
de  la  salubridad,  moralidad  i aseo.  Sin  embargo,  parece  que  esa  recomendación  no  ha 
surtido  efecto,  porque  el  establecimiento  continúa  siempre  en  el  propio  local.  Por  lo 
(lemas  es  uno  de  los  mas  antiguos  que  existen  en  Santiago,  i su  Director  es  un  sacer- 
dote mui  recomendable  i celoso  por  la  instrucción. 

El  Consejo  recomendó. al  señor  Domeyko,  a quien  está  ahora  encargada  la  inspec- 
ción de  este  Colejio,  tuviese  presente  lo  que  acababa  de  esponerse  para  cuando  lo  vi- 
sitase. 

Habiéndose  lcido  en  seguida  la  discusión  que  tuvo-lugar  en  la  sesión  del  3 de  Agos- 
to del  presente  año  acerca  de  las  modificaciones  que  conviene  hacer  en  el  orden  i eom. 
binacion  de  los  estudios  del  Instituto  Nacional,  el  señor  Rector  indicó  esta  materia 
para  que  el  Consejo  volviese  a considerarla  en  la  próxima  sesión.  Con  lo  que  fue  le- 
vantada la  de!  dia. 


SESION  DEL  ÜS  DE  UBRE  DE  1830. 

Habiendo  avisado  el  señor  Rector  que  no  le  era  posible  asistir  por  hallarse  indis- 
puesto, presidió  el  señor  Vicc-Reclor  Sazie,  i asistieron  los  señores  Gorbea,  Barra, 
Domeyko,  Solar  i el  -Secretario.  Aprobada  el  acia  de  la  sesión  precedente,  el  señor 
Vice-Rector  confirió  el  grado  de  Licenciado  en  Leyes  i ciencias  políticas  a don  Einig- 
dio  Silva,  a quien  fué  entregado  su  titulo.  En  seguida  se  dio  cuenta.:  1 .°  De  una 
nota  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  trasmitiendo  en  informe  al  Consejo 
otra  en  que  el  Rector  del  Seminario  de  la  Serena  solicita  para  este  establecimiento 
el  privilejio  de  la  validez  de  los  exámenes  que  en  él  se  rindan  para  obtener  grados 
Universitarios — 2.°  De  tres  oficios  de  los  señores  Decanos  de  Teolojia,  Leyes  i Hu- 
manidades, en  que  participan  los  nombramientos  de  Comisiones  que  han  hecho  desús  res- 
pectivas Facultades,  para  asistir  a los  exámenes  del  'Instituto  Nacional.  Habiéndose 
advertido  que  estos  oficios  estaban  ya  comunicados  al  Rector  del  referido  Instituto,  el  se. 
ñor  Gorbea  espuso  que  no  habia  dado  igual  cuenta  por  su  parte,  porque  componiendo 
él  mismo,  con  el  Secretario  de  su  Facultad,  la  única  comisión  que  le  habia  sido  po. 
sible  designar,  en  virtud  de  hallarse  impedidos  o ser  profesores  del  mismo  Instituto 
los  demás  miembros,  se  habían  ocupado  exclusivamente  en  esa  asistencia  estos  últi- 
mos dias.  El  señor  Sazie  dijo  también  que  por  su  parle  cuidaría  de  nombrar  oportuna- 
mente las  comisiones  que  hubiesen  de  asistir  a los  exámenes  correspondientes  a su 
Facultad — 3.°  De  cuatro  oficios  del  señor  Intendente  de  Cliiloé,  participando  los 
nombramientos  provisorios  que  ha  hecho  para  integrar  la  Junta  de  educación  de 
aquella  provincia,  hasta  la  resolución  del  Consejo,  del  Rejidor  I).  Francisco  I’erez 
i del  Canónigo  D.  Miguel  Sevilla;  cuyas  plazas  se  hallaban  vacantes  por  haber  mu- 
dado de  residencia  las  personas  que  las  servían;  i para  ejercer  las  inspecciones  de 
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educacion  de  varios  departamentos,  también  vacantes  por  razones  análogas,  de  ios 
individuos  siguientes: 

El  cura  párroco  frai  Manuel  Escon  para  la  del  Departamento  de  Quenac. 

El  cura  Frai  Antonio  Vargas  para  la  de  Cnrelmapu. 

El  cura  Frai  Pedro  Diaz  para  la  de  Ghacao. 

El  Cura  Frai  Bcrnardino  Cárcamo  para  la  de  Dalcahue. 

El  cura  D.  Juan  Iturriaga  para  la  de  Achao. 

El  cura  Frai  Félix  José  de  la  Paz  para  la  de  Lernui. 

El  cura  don  Domingo  Guzman  para  la  de  Chonchi. 

El  Consejo,  instruido  por  algunos  de" sus  miembros  de  las  recomendables  cualida. 
des  de  varios  de  los  nombrados,  i apreciando  debidamente  respecto  de  otros,  que  no 
le  son  conocidos,  las  razones  del  señor  Intendente  para  designarlos,  entre  las  cuales 
se  encuentra  la  de  que,  por  su  cualidad  de  curas  de  aquellos  Departamentos,  i con- 
siguiente obligación  de  visitar  periódicamente  los  pueblos  de  su  comprensión,  son 
los  que  se  hallan  mas  en  aptitud  que  cualquiera  olro  de  instruirse  del  estado  de  to- 
das las  escuelas  i dar  cuenta  de  ellas  con  arreglo  a lo  prescrito  en  el  Supremo  De- 
creto de  9 de  Agosto  último,  tuvo  a bien  aprobar  las  personas  de  lodos  los  propues- 
tos, disponiendo  se  eslendiesen  sus  definitivos  nombramientos. 

4. °  Se  leyó  un  oficio  del  señor  Aldunate,  Director  de  la  Escuela  Militar,  dando 
cuenta,  para  el  nombramiento  de  las  respectivas  comisiones  universitarias,  de  los 
dias  i horas  en  que  deben  tener  lugar  los  exámenes  públicos  de  ese  establecimiento. 
Se  mandó  trascribir  a los  SS.  Decanos  de  Ciencias  Matemáticas  i de  Humanidades. 

5. °  De  una  nota  del  señor  Intendente  de  Valdivia,  en  que,  contestando  al  oficio 
que  se  le  di rijió  por  el  señor  Rector  consultando  su  parecer  acerca  de  los  arbitrios- 
mas  adecuados  para  remediar  el  estado  de  decadencia  en  que  se  encuentra  aquel  en- 
lejió literario,  trascribe  la  nota  que  con  fecha  27  de  Noviembre  último  ha  dirijido 
sobre  el  mismo  asunto  al  señor  Ministro  de  Instrucción  pública.  De  esta  trascrip- 
ción aparece  que  se  ha  propuesto  al  Supremo  Gobierno  cimentar  sobre  diversa  base 
ese  establecimiento,  a cuyo  efecto  se  le  ha  acompañado  un  plan  de  reforma.  Mas 
como  no  se  ha  remitido  al  Consejo  copia  alguna  de  este  plan,  se  acordó  dirijirse  al 
señor  Ministro,  pidiéndole  que,  si  no  hai  inconveniente,  se  sirva  S.  S.  trasmitirlo 
a dicho  Consejo,  para  (pie  pueda  tomarlo  en  consideración  i proponer  lo  que  cpn- 
venga. 

fi.°  De  una  cuenta  presentada  por  el  Secretario  de  la  Facultad  de  Teolojía,  de  los 
fondos  que  han  entrado  en  su  poder  durante  el  trimestre  corrido  de  Setiembre  a No- 
viembre del  presente  año.  Se  mandó  pasar  a la  comisión  correspondiente. 

Puesta  en  seguida  a discusión  la  solicitud  del  Rector  del  Seminario  Conciliar  de  la - 
Serena,  de  que  se  ha  dado  cuenta  en  primer  lugar,  i la  cual  se  funda  en  que  ese  es- 
tablecimiento no  tendrá  concurrencia  de  alumnos  i aun  los  actuales  caerán  en  un 
completo  desaliento,  si  los  exámenes  que  en  él  se  rindan  de  las  varias  clases  que  se 
cursan  con  arreglo  al  plan  de  estudios  aprobado  por  el  Supremo  Gobierno,  no  luesen 
de  tanto  valor  como  los  que  recibe  el  Instituto  Nacional,  el  señor  Barra  dijo:  que  tie- 
ne algunos  antecedentes  sobre  el  celo  de  aquel  (señor  Obispo  por  el  progreso  de  di- 
cho Seminario;  pues  ha  aumentado  sus  ingresos  con  diversas  aplicaciones  de  capella- 
nías i otros  ramos  eclesiásticos  que  ha  hecho  a su  favor.  Que  no  es  menor  el  celo  de 
su  Director,  el  Presbítero  Zavala,  cuyas  recomendables  aptitudes  le  constan.  Ahora 
bien,  si  el  Seminario  de  Santiago  posee  el  privilejio  que  reclama  el  de  la  Serena,  no 
ve  razón  para  que  a éste  se  le  deniegue,  pues  es  un  establecimiento  publico,  destina, 
do  a la  formación  del  clero  de  aquell  i Diócesis;  i los  grados  universitarios  son  la 


principal  aspiración  de  un  eclesiástico,  puesto  que  ellos  se  necesitan  para  las  Dignida- 
des mas  honoríficas  de  la  Iglesia. 

No  obstante  esta  esposicion  del  señor  Barra,  careciendo  absolutamente  el  Consejo 
de  datos  sobre  el  estado  de  ese  establecimiento  de  reciente  creación,  e instruido  de  que  su 
plan  de  estudios  es  bastante  reducido,  pues  aunque  el  Supremo  Gobierno  le  prestó 
su  aprobación,  fue  teniendo  presente  la  necesidad  de  abrirlo  cuanto  antes  aunque  fue* 
se  en  diminuta  escala,  i dej  indo  al  tiempo  su  conveniente  desarrollo,  juzgó  indispen- 
sable, para  poder  emitir  con  acierto  el  dictamen  que  se  le  pide,  tener  a la  vista  uif 
estado  de  su  método  de  enseñanza,  clases,  profesores  etc,  En  consecuencia  acordó  se 
hiciese  presente  esta  necesidad  al  señor  Ministro  respectivo,  espresándole  que  pare 
evacuar  semejantes  informes,  el  Consejo  ha  acostumbrado  siempre  exijir  esos  anlece- 
«lentes. 

Pasóse  luego  a discutir  las  reformas  que  convenga  introducir  en  el  plan  de  estudios 
humanitarios  del  Instituto  Nacional;  i repetida  la  lectura  del  acta  de  la  sesión  del  3 
de  Agosto  del  presente  año,  en  su  parte  relativa  a esta  materia,  el  señor  Solar  reiteró 
sus  observaciones  diciendo,  con  respecto  a la  jeografía  , que  los  alumnos  alcanzan  a 
estudiar  de  ella  en  el  primer  año  cuanto  parece  necesario  para  un  joven  de  tierna 
«‘dad,  a saber:  la  de  la  América  i sobre  todo  la  de  Chile,  con  regular  estension , i la 
de  las  otras  partes  del  mundo  con  el  conocimiento  de  los  esLados  que  las  pueblan, 
sus  capitales,  rios,  montañas  i demas  accidentes  principales:  que.  hacerles  profundi- 
zar mas  todavía,  seria  recargar  inútilmente  su  memoria.  Consideraba,  pues , conve- 
niente que  en  el  segundo  año  estudiasen  algo  de  jeografía  antigua  a la  par  con  la  his- 
toria, para  cuyo  objeto  hai  un  texto  aparente  escrito  por  Sarmiento.  Por  lo  que  hace 
a la  Aritmética,  juzgaba  indispensable  estender  su  estudio  a dos  a ños,  porque  en  la 
actualidad  solo  alcanzan  a aprender  en  el  l.°  lo  mas  esencial  para  dar  exámen,  de 
manera  que  algún  tiempo  después  ya  se  les  ha  olvidado  enteramente.  Entretanto,  este 
ramo  es  el  mas  esencial  para  todas  las  carreras  i circunstancias  de  la  vida;  i como  de 
los  que  principian  los  cursos  de  humanidades,  apenas  una  4.a  parte  sigue  los  cientí- 
ficos de  matemáticas,  convendría  aumentar  todo  lo  posible  las  nociones  de  la  jenera- 

I ¡dad  de  los  jóvenes  en  aquel  primer  ramo,  porque  de  los  otros,  como  la  áljebra  por 
ejemplo,  es  mui  poco  lo  que  necesitan  los  que  adoptan  otras  carreras.  Ademas,  esta 
reunión  desde  el  principio  de  estudios  abstractos  con  otros  que  hablan  a la  imajinacion 
de  los  niños,  les  hace  sufrir  una  violencia  suma  al  pasar  sin  intervalo  alguno  de  los 
unos  a los  otros,  como  lo  acredita  la  esperiencia.  Por  lo  mismo,  seria  de  opinión  que 
se  difiriese  pira  mas. larde  esa  reunión,  haciéndoles  estudiar  en  el  4.°  año  las  nocio- 
nes de  Aljebra  i de  Jeometria,  i en  el  5,"  la  Cosmografía  a la  par  con  la  Física. 

A mas  de  estas  reformas,  creía  de  absoluta  necesidad  agregar  un  nuevo  estudio  a 
los  prescritos  por  el  plan  actual,  tal  es  el  de  la  historia  de  la  literatura.  Teniendo 
presente  que  lo  mas  esencial  en  este  ramo  es  la  práctica,  sin  la  cual  de  poco  sirven 
los  preceptos,  el  señor  Solar  ha  introducido  en  el  Instituto  el  curso  bienal  de  litera- 
tura; mas  como  el  plan  citado  solo  exijo  un  año,  ha  sido  preciso,  para  realizar  su 
propósito,  dejar  el- estudio  de  una  parte  de  los  preceptos  que  en  él  debía  hacerse  , para 

I I 2.°,  completando  el  tiempo  con  la  lectura  de  los  autores  principales  que  indica  el 
profesor  i composiciones  escritas.  Asi  se  ha  procurado  llenar  esa  falta  en  cuanto  ha 
sido  posible  en  el  Instituto;  mas  de  no  ser  obligatorio  este  método,  resulta  que  de 
los  colejios  particulares  van  allí  a examinarse  de  literatura  jóvenes  que solodian  estu- 
diado el  pequeño  curso  de  .Til  de  \ZArate,  i se  hallan  en  la  imposibilidad  de  dar  ra- 
z m alguna  de  los  méritos  i cualidades  mas  notables  de  los  autores  de  mayor  renom- 
bre. Por  consiguienje,  ningún  fruto  han  podido  sacar  tampoco  de  su  lectura  para  la 
formación  de  su  estilo  i gusto  literario.  Estos  inconvenientes  quedarían  remediados 
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desde  que  se  hiciese  jeneralmente  obligatorio  para  obtener  grados  universitarios  el 
estudio  que  ha  indicado. 

Aun  le  ocurrían  otra9  modificaciones  importantes  que  proponer  al  réjiraen  actual» 
consistiendo  una  de  ellas  en  la  determinación  de  los  conocimientos  que  deben  poseer 
los.jóvenes  para  incorporarse  en  las  primeras  clases  de  Humanidades,  o en  otros  tér- 
minos, «entrar  al  Instituto.»  Al  presente  solo  se  les  exije  saber  leer  i escribir;  i como 
desde  luego  empiezan  a estudiar  tantos  ramos  a la  vez  que  les  son  del  todo  descono* 
culos,  sucede  que,  por  aventajadas  que  sean  sus  aptitudes,  raro  es  el  que  puede  lle- 
var a cabo  toda  la  tarea  impuesta  para  el  primer  año,  i de  ordinario  tienen  que  com- 
pletarla en  el  2.°.  Este  atraso  se  evitaría  si  para  aquella  incorporación  se  exijiesen 
también  algunas  nociones  elementales  de  los  ramos  que  completan  la  enseñanza  pri* 
inaria,  o se  estableciese  en  el  mismo  Instituto  una  clase  preparatoria  en  que  se  les 
subministrasen;  partido  que  el  señor  Solar  repula  preferible. 

Abriendo  la  discusión  sobre  esta  última  propuesta,  dijo  el  señor  Sazie  que  conside" 
raba  de  suma  necesidad  el  establecimiento  de  esa  clase  preparatoria,  a imitación  de 
lo  que  se  practica  en  los  colejios  europeos,  donde  se  ejercita  mucho  a los  jóvenes  en 
los  runos  a que  se  acababa  de  referir  el  señor  Solar,  antes  deque  entren  a' cursar  los 
estudios  de  Humanidades,  i aun  se  les  hace  sufrir  un  previo  examen  para  el  efecto. — 

' M is  el  señor  Gorbca  consideró  preferible  a la  planteacion  de  la  clase  preparatoria,  se 
exijiese  a los  jóvenes  que  solicitan  ser  admitidos  en  el  Instituto,  la  presentación  de 
certificados  de  los  preceptores  de  las  escuelas  primarias  en  que  hubiesen  principiado 
a educarse,  de  haber  adquirido  con  ellos  esas  nociones  elementales  que  componen  la 
instrucción  primaria  segundaria,  debiendo  venir  tales  certificados  revestidos  de  las 
notas  a que  el  alumno  se  hubiese  hecho  acreedor.  Por  este  medio,  añadió,  se  repor- 
tará también  la  ventaja  de  conocer  cuáles  son  los  preceptores  que  mas  se  distinguen 
por* el  aprovechamiento  de  sus  educandos. 

En  apoyo  del  parecer  del  señor  Gorbea,  dijo  el  señor  Barra  que  tenia  entendido 
que  esa  especie  de  escuela  preparatoria  había  estado  establecida  en  los  primeros  tiem" 
pos  del  Instituto;  pero  si  entonces  se  consideró  indispensable  por  el  mal  estado  de  las 
escuelas  públicas,  no  sucede  otro  tanto  ciEel  dia,  que  tanto  han  mejorado,  mediante 
la  dirección  de  preceptores  ex  profeso  educados  para  esc  fin,  i mui  capaces  de  ensa- 
ñar todos  los  rain  s que  completan  la  instrucción  primaria.  Aun  consideraba  queexi- 
jiémlose  esos  certificados,  se  fomentarían  los  establecimientos  particulares  preparato- 
rios; i no  se  distraería  al  Instiiulo  con  atenciones  que  no  parecen  de  su  resorte. 

El  Secretario  infrascrito  fue  del  propio  dictamen,  alegando  que  este  era  precisa- 
mente el  único  medio  de  alzar  de  la  postración  en  que  actualmente  yacen,  las  escue- 
las  modelos  de  toda  la  República.  El  estado  invierte  sumas  de  consideración  para 
formar  precep  ores  capaces  de  elevar  la  instrucción  primaria  a toda  la  altura  apeteci- 
ble, i en  dotarlos  luego  con  rentas  proporcionadas.  Sin  embargo,  hasta  ahora  todos 
estos  esfuerzos  han  resultado  poco  menos  que  inútiles,  porque  es  rara  la  escuela  en 
que  esos  preceptores  no  se  hallan  limitados  a enseñar  a leer  i a escribir,  catecismo  i 
las  reglas  mas  esenciales  de  la  aritmética.  I esto  no  por  omisión  de  ellos  mismos,  sino 
de  los  padres  de  los  alumnos,  que  los  retiran  desde  que  saben  leer  malamente  i for- 
mar algunas  letras,  sea  que  deseen  dedicarlos  a carreras  literarias,  o a otras  diversas. 
En  el  primer  caso,  porque  consideran  hasta  cierto  punto  degradante  que  sus  hijos 
continúen  en  la  escuela  i toda  su  aspiración  es  a colocarlos  lo  mas  pronto  posible  en 
el  colejio:  en  el  2.°,  porque  creen  superíluo  que  aprenda  algo  mas  el  que  no  ha  de 
abrazar  uoa  profesión  científica,  Ahora  bien,  si  esos  mismos  padres  supieran  que  sus 
hijos  no  habían  de  ser  admitidos  en  los  colejios  sino  sabiendo  algo  cíe  gramática  cas- 
tellana, jeografía  i aritmética,  los  dejarían  mas  tiempo  en  la  escuela  para  que  adqui- 
riesen esas  nociones,'  i lie  aqui  cómo  desaparecería  la  absoluta  falta  de  alumnos  que 


('nía  actualidad  se  lamenta  pira  plantear  tales  clases  en  los  establecimientos  prima* 
rios.  L'na  vez  establecidas,  debe  esperarse  que  aun  los  padres  que  no  tuviesen  ánimo 
de  hacer  continuar  a sus  hijos  la  educación  en  los  liceos,  los  dejarían  por  espíritu  de 
imitación  en  los  principios,  i por  convencimiento  de  la  utilidad  que  se  reporta  des- 
pués, seguir  esas  clases.  Calcúlese  pues  cuán  jenerales  no  serian  los  beneficios  que  la 
instrucción  primaria  reportaría , si  adoptándose  el  partido  propuesto  por  el  señor 
Gorbea,  se  le  hiciese  estensivo  a todos  los  colejios  de  las  provincias!  Estos  mismos 
colejios  participarían  de  esos  beneficios,  pues  sin  haber  de  resignarse  a distraer  su 
atención  en  una  especie  de  enseñanza  que  no  es  de  su  incumbencia,  verían  desapare- 
cer de  sus  primeras  clases  los  inconvenientes  con  que  ahora  tienen  que  luchar,  i que 
con  tanta  exactitud  acababa  de  representar  el  señor  Héctor  del  Instituto. 

El  señor  Solar,  insistiendo  en  su  primera  idea,  contestó:  que  era  un  hecho  que  gran 
número  de  jóvenes  de  12  años  solicitan  entrar  al  Instituto  sin  saber  mas  que  leer  i 
escribir;  i conviniendo  que  se  acostumbren  desde  temprano  al  réjímen  del  estableci- 
miento, la  clase  preparatoria  presentaría  para  ellos  considerables  ventajas:  que  era 
preciso,  por  otra  parte,  tomar  en  cuenta  que  las  escuelas,  tales  como  las  tenemos  en 
el  dia,  no  inspiran  la  suficiente  confianza  a muchos  padres  de  familia. 

El  señor  Domeyko  opinó  por  que  la  clase  preparatoria  fuese  únicamente  para  in- 
ternos, por  motivos  análogos  a los  que  acababa  de  espresar  el  señor  Solar,  i para  o* 
frecer  este  recurso  a los  padres  que  quisiesen  evitar  las  malas  maneras  que  pueden 
adquirir  sus  hijos  en  las  escuelas  públicas,  mediante  el  roce  continuo  con  otros  niños 
de  todas  condiciones. 

Se  respondió  por  la  otra  parte  a estas  objeciones  que  la  circunstancia  alegada  por 
el  señor  Solar  de  haber  tantos  jóvenes  ya  adultos  que  no  sepan  sino  leer  i escribir, 
no  puede  menos  de  ser  pasajera  e ir  desapareciendo  a medida  que  mejoren  las  escue- 
las, pues  es  fácil  presumir,  i la  esperiencia  de  otros  países  adelantados  lo  comprueba, 
que  si  no  hai  en  los  padres  una  excesiva  neglijencia  en  la  educación  de  sus  hijos,  a la 
edad  de  12  años  ya  pueden  éstos  poseer  una  instrucción  primaria  completa.  Que  por 
lo  tocante  a los  internos,  no  parece  conveniente  se  admitan  a una  edad  demasiado 
tierna  en  un  establecimiento’cuyo  principal  objeto  es  científico,  como  el  Instituto,  de- 
biendo los  padres  preferir,  mientras  esten  sus  hijos  en  esa  edad,  otros  establecimien- 
tos que  bajo  el  propio  réjimen  del  internado,  dediquen  sii  principal  atención  a la  c- 
ducacion  propiamente  dicha,  de  los  cuales  empezamos  ya  a tener  algunos  en  el  país. 

El  señor  Saziedijo  por  último,  que  insistía  en  creer  de  absoluta  necesidad  la  clase 
preparatoria  para  internos  i estemos,  porque  aun  cuando  se  exijan  los  certificados 
propuestos  por  el  señor  Gorbea,  no  debe  nunca  esperarse  que  los  alumnos  traerán 
toda  la  preparación  debida.  Su  pensamiento  era  pues  que,  sin  perjurio  de  obligar  a 
los  jóvenes  a acreditar  el  haber  seguido  una  in  t uccion  primaria  completa  para  po* 
der  entrar  al  Instituto,  se  les  sometiese  al  exámru  de  una  Comisión,  que  en  caso  de 
no  hallarlos  suficientemente  aptos  todavía,  los  hiciese  pasar  por  el  tiempo  necesario  a 
la  clase  preparatoria.  Esta  misma  especie  de  rectificación  de  la  enseñanza  que  se  su- 
ministra fuera  de  su  centro  natural,  la  baria  el  señor  Sazie  extensiva,  en  cuanto  es 
realizable,  a las  clases  superiores,  según  ya  otras  veces  lo  ha  propuesto  en  el  Conse. 
jo.  Exijiria  pues  que  todos  los  alumnos  que  siguen  tales  clases  en  los  colejios  parti- 
culares, viniesen  como  oyentes  a las  del  Instituto,  porque  sin  esta  medida,  habrá 
siempre  una  gran  diferencia  entre  sus  conocimientos  i los  que  adquieren  los  de  este 
ultimo  establecimiento.  ¿Cómo  puede  creerse  que  aprenderán  lo  mismo  los  que  cur- 
san con  profesoras  que  no  han  dado  prueba  alguna  de  sus  aptitudes,  que  los  que 
aprenden  con  personas  tan  calificadas  como  los  que  han  llegado  a obtener  cátedra  en 
el  Instituto  Nacional?  No  siendo  pues  justo  equiparar  a unos  i otros  alumnos,  es  claro 


— Oú  — 


quo  debe  irse  preparando  la  adopción  definitiva  del  partido  que  acaba  de  indicar. 

Llegaba  a este  punto  la  discusión,  cuando  habiéndose  advertido  que  era  ya  la  hora 
mui  avanzada,  se  dejó  suspensa  para  oirá  sesión,  levantándose  la  del  dia. 


"Cibratií  |.Upíatbns. 


I.  The  Library  will  be  open  every  day  in  the  week  (Sun- 
days  excepted)  from  Eleven  in  the  morning  to  Five  in  the 
afternoon,*  excepton  New-Year’s  Day,  Good  Friday  to  Easter 
Monday  inclusive,  and  Ohristmas  week  ; and  it  will  be  closed 
one  month  in  the  year,  in  order  to  be  thoroughly  cleaned, 
viz.  from  the  first  to  the  last  day  of  September. 

II.  Every  Fellow  of  the  Society  is  entitled  (subject  to  the 
Rules)  to  borrow  as  many  as  four  volumes  at  one  time. 

Exceptions : — 

1.  Dictionaries,  Encyclopíedias,  and  other  works  of 

reference  and  cost,  Minute  Books,  Manuscripts, 
Atlases,  Books  and  lllustrations  in  loose  sheets, 
Drawings,  Prints,  and  unbound  Numbers  of  Peri- 
odical  Works,  unless  with  the  special  vrritten  order 
of  the  President. 

2.  Maps  or  Charts,  unless  by  special  sanction  of  the  Pre- 

sident and  Council. 

3.  New  Works  before  the  expiration  of  a month  after 

reception. 

III.  The  title  of  every  Book,  Pamphlet,  Map,  or  Work 
of  any  kind  lent,  shall  first  be  entered  in  the  Library-register, 
with  the  borrower’s  signature,  or  accompanied  by  a sepárate 
note  in  his  hand. 

IV.  No  work  of  any  kind  can  be  retained  longer  than  one 
month  ; but  at  the  expiration  of  that  period,  or  sooner,  the 
same  must  be  returned  free  of  expense,  and  may  then,  upon 
re-entry,  be  again  borrowed,  provided  that  no  application 
shall  have  been  made  in  the  mean  time  by  any  other  Fellow. 

V.  In  all  cases  a list  of  the  Books,  &c.,  or  other  property 
of  the  Society,  in  the  possession  of  any  Fellow,  shall  be  sent 
in  to  the  Secretary  on  or  before  the  lsí  of  July  in  each  year. 

VI.  In  every  case  of  loss  or  damage  to  any  volume,  or 
other  property  of  the  Society,  the  borrower  shall  make  good 
the  same. 

VIL  No  stranger  can  be  admitted  to  the  Library  except 
by  the  introduction  of  a Fellow,  whose  ñame,  together  with 
that  of  the  Visitor,  shall  be  inserted  in  a book  kept  for  that 
purpose. 

VIII.  Fellows  transgressing  any  of  the  above  Regulations 
will  be  reported  by  the  Secretary  to  the  Council,  who  will 
take  such  steps  as  the  case  may  require. 

By  Order  of  the  Council. 

NORTON  SHAW,  Secretary. 


* On  Saturday  the  Library  is  closed  at  3 p.m. 


